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Lo  que  será  la  REVISTA  ESPAÑOLA 

Dos  siglos  hace  que  al  perder  España  su  importancia 
política  perdió  también  su  personalidad  literaria.  Desde 
entonces,  puede  decirse  que,  en  lo  general,  la  literatura 
española  es  literatura  de  imitación.  La  influencia  fran- 
cesa, cuyo  peso  empezó  á  sentirse  en  las  costumbres  y 
modas  del  siglo  XVIII,  fué  trascendiendo  á  todos  los 
órdenes  de  la  vida  y  aún  del  pensamiento.  Fué  la  con- 
secuencia primera  el  desdén  y  por  fin  el  olvido  de  todo 
lo  que  un  siglo  an- 


tes formaba  nues- 
tro orgullo.  Nues- 
tra propia  historia  se 
empezó  á  contará  la 
francesa,  condenan- 
doen  absoluto  reyes 
comoFelipe  II;  con- 
siderando inferior  á 
Francisco  1  á  nues- 
tro Carlos  V;  acu- 
mulando lugares  co- 
munes despreciati- 
vos de  Felipe  III  y 
Felipe  IV;  tratando 
con  benevolencia  á 
los  Reyes  Católicos 
y  englobando  todo 
lo  demás  en  aquella 
estúpida  monotonía 
dereyessin  persona- 
lidad, todos  iguales, 
ocupados  cuando 
más  en  guerrear  con 
los  moros.  En  cam- 
bio, en  los  periódi- 
cos, revistas  y  libros 
del  siglo  antepasado 
pululan  las  anécdo- 
dotas  relativas  al  rey 
Sol,  á  sus  favoritas 
y  generales  y  á  los 
escritores  de  su  tiem- 
po aún  los  que  la 
critica  actual  conde- 
na al  más  justo  de 
los  olvidos. 


Tal  desprecio  se  llegó  á  sentir  hacia  nuestro  glorioso 
pasado  que  no  vacilaron  los  españoles  de  aquel  ,tiempo 
en  considerar,  según  el  patrón  ultra-pirenaico,  á  sus 
paisanos  del  siglo  XVI  como  á  unos  advenedizos  enri- 
quecidos de  pronto  que  no  saben  hacer  más  que  locuras 
y  majaderías. 

En  la  esfera  puramente  literaria  esta  mortífera  influ- 
encia se  tradujo  en  la  desaparición  absoluta  de  uno  de 
los  géneros  poéticos  cultivados  entre  nosotros  con  supe- 
rioridad universal  en  los  siglos  XVI  y  XVII:  la  novela 
¡la  gran  novela  española!;  y  en  la  tentativa  de  sustituir 
nuestro  insigne  tea- 
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Exc.MO.  Sr.  D.  Juan  Valera  y  Alcalá  Galiano 


tro  por  el  seudoclá- 
sico  y  soporífero  de 
allende.  En  la  poe- 
sía lírica  no  hubo 
contaminación  di- 
recta porque  Fran- 
cia no  tenia  entonces 
poesía  lírica;  pero  el 
helado  soplo  de  sus 
versificadores  se  co- 
municó á  los  nues- 
tros, dando  naci- 
miento al  prosaís- 
mo. 

Anteestamaléfica 
influencia  todas  las 
ramas  del  ingenio 
nacional  se  iban  se- 
cando y  Dios  sabe 
hastadonde  hubiese 
llegado  nuestro  ani-. 
quilamiento  litera- 
rio si  la  redentora 
Alemania,  después 
de  ahogar  el  mons- 
truo neoclásico,  no 
hubiesehecho  cono- 
cer á  los  españoles, 
cuan  injustos,  cuan 
ciegos  anduvieran 
en  condenar  tan- 
irrefle.\ivamente  |Un 
pasado  literario  tan 
admirable. 

Francia  ¡misma, 
nación  grande  v  cu  I- 
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ta.  despertó  del  letargo  en  que  durante  tanto  tiempo  la 
había  sumido  la  tiranía  clásica  y  empezó  á  reconocer  la 
excelencia  de  nuestros  poetas,  novelistas,  historiadores, 
moralistas. etc.  de  la  grandeépocayalladodelos  Lessing, 
Schlegel.  Grimm.  Humboldt,  Clarus,  Wolf,  Schack, 
Grillparzer,  Schmidt  y  otros  mucho'S  insignes  alemanes, 
empezaron  á  salir  críticos  franceses  que,  inspirándose  en 
la  justicia  v  con  criterio  independiente  estudiaron  más 
ó  menos  detenidamente  nuestra  historia  y  nuestras  le- 
tras. Bastará  recordar  los  nombres  de  .\lignet,  Weiss, 
\iardot,  Puibusque,  Chasles.  Puymaigre,  Viel  Castel, 
Viollet  le  Duc,  Damas-Hinard,  .Merimée,  etc.,  sin  con- 
tar el  nutrido  grupo  que  actual  mente  man  tiene  con  gloria 
esta  clase  de  estudios.  En  Francia  se  publican  actual- 
mente dos  ó  tres  revistas  consagradas  á  España. 

Hoy  los  estudios  hispánicos  constituyen  una  verdadera 
especialidad  en  gran  número  de  sabios  alemanes,  ingle- 
ses, italianos,  norteamericanos  v  hasta  rusos  y  polacos; 
y  claro  es  que  estos  trabajos  no  se  refieren  á  literatura 
moderna  sino  á  la  de  aquellos  heroicos  tiempos  en  que 
España,  con  sus  malos  reyes,  malos  generales,  malos 
políticos,  malos  administradores  daba  la  ley  á  toda 
Europa;  para  venir  luego  á  los  otros  en  que  con  grandes 
reyes,  ilustres  generales,  sagaces  políticos,  hábiles  ha- 
cendistas, pedía  permiso  á  Francia  para  respirar,  perdía 
una  á  una  v  v€ces  dos  á  dos  nuestras  colonias  y  fracasa- 
saba  en  diversas  tentativas  por  recuperar  á  Gibraltar. 

Este  gran  renacimiento  empieza  yaádar  sus  resultados 
en  nuestra  patria,  gracias,  sobre  todo,  al  hombre  porten- 
toso que  desde  hace  más  de  20  años  lo  viene  teórica  y 
prácticamente  predicando  y  en  quién  parece  haberse 
encarnado  todo  el  saber  de  Arias  Montano,  el  alma 
poética  de  Lope,  el  sentido  crítico  de  Vives,  la  dicción 
cervantina  y  la  fortaleza  y  vastedad  del  entendimiento 
de  Quevedo. 

Con  el  ejemplo,  además  de  Menéndez  y  Pelayo, 
predican  otros  pocos  insignes  maestros  como  Valera, 
Echegaray,  Caldos,  Pereda  y  demás  mantenedores 
de!  lustre  y  esplendor  de  nuestras  letras  nacionales. 

Dos  artes  españolas  se  han  anticipado  en  formarse  á 

la  moderna  con  independencia  de  todo  influjo  e.vtran- 

jero:  la  pintura  y  la  música,   inspirándose  ésta  en  la 

inción  popular  y  en  las  costumbres  nacionales  y  aque- 

i  en  la  realidad  de  la  forma  y  en  la  luz  y  cielo  de 
España.  También  para  ambas  .Artes  hubo  su  periodo 
de  decadencia  y  también  aquí  trató  de  e.vtender  sus 
raíces  la  marmórea  y  rígida  escuela  clásica  pictórica  y 
los  artificiosy  equilibrios  armónicos  del  contrapuniismo; 
pero  el  genio  independiente  de  Coya  y  el  empuje  popu- 
lar vinieron  á  restablecer  el  españolismo  en  estas  dos 
artes  tan  en  auge  hoy  entre  nosotros  y  tan  admiradas 
en  el  e.xtranjero. 

En  literatura  vendrá  á  suceder  lo  propio;  pues  nuestros 
novelistas,  cuentistas,  poetas  líricos  y  dramáticos,  críti- 
tos,  revisteros  y  periodistas  se  convencerán  de  que  solo 
son  grandes  y  estimadas  las  literaturas  origínales,  (ejem- 
plos las  escandinavayrusaque  tanto privanactualmente) 
y  que  la  literatura  de  un  pueblo  es  tanto  más  original 


cuanto  más  se  inspira  en  sus  tradiciones,  historia,  cos- 
tumbres y  hasta  defectos  v  extravagancias. 

Para  ello  es  necesario  conocer  todo  éste  pasado;  pero 
no  superficialmente  en  un  manual  de  historia  trazada 
en  grandes  síntesis  y  en  aforismos  ó  fórmulas  generales 
aplicables  á  todos  los  países,  sino  en  sus  pormenores  y 
bajo  aspectos  muy  diversos.  Es  preciso  conocer  y  mane- 
jar bien  el  instrumento  ó  medio  de  expresión,  leyendo 
los  mejores  autores,  procurando  imitarlos  ó  superarlos 
y  nunca  empobrecer  el  idioma  con  la  introducción  de. 
palabras  innecesarias  ó'que  tienen  dos  ó  más  sentidos 
con  lo  cual  llegan  á  olvidarse  las  voces  propias  y  el 
escritor  cae  en  una  monotonía  insufrible. 

A  cooperar  en  modesta  esfera  á  estos  fines  viene  la 
Revista  Española  de  Liteb.\tiba,  Historia  y  Arte. 
No  pediremos  la  vuelta  á  tiempos  pasados;  seria  ab- 
surdo; ni  el  restablecimiento  de  instituciones  y  prácticas 
que  han  desaparecido;  paz  á  los  muertos.  Pero  así  como 
una  de  estas  antiguas  estatuas  que  ornan  nuestros  mu- 
seos es  tan  bella  hoy  como  en  los  tiempos  en  que  el 
artista  griego  la  tallaba,  así  producen  el  deleite  estético 
en  un  espíritu  cultivado  y  son  excelentes  modelos  de 
estilo  y  lenguaje  una  infinidad  de.  obras  castellanas 
escritas  hace  dos  ó  tres  siglos.  Y  asi  como  nuestros  pin- 
tores utilizan  los  medios  materiales  de  ejecución  que  la 
industria  moderna  les  presta  y  nuestros  músicos  se  apro- 
pian y  disponen  de  las  combinaciones  que  la  ciencia 
armónicacontemporáneaponeá  sualcance  para  producir 
obras  españolas,  ante  todo,  en  su  esencia,  así  el  literato 
debe  descomponer  y  modificar  el  idioma  de  los  autores 
pasados  sin  que  pierda  sus  caracteres  de  indígena  y 
castizo,  aunque  dándole  forma  moderna,  y  tratar  con 
preferencia  asuntos  españoles. 

.Modelos  literarios,  trabajos  históricos,  ejemplos  artís- 
ticos, reconstituciones  parciales  de  nuestro  pasado  social, 
disquisiciones  eruditas,  crítica  de  cosas  antiguas  y  mo- 
dernas, de  todo  habrá  en  nuestro  periódico;  pero  todo 
desde  el  punto  de  vista  español  y  todo  nuevo. 

Reproduciremos  textos;  pero  ninguno  que  haya  sido 
reimpreso  en  los  tiempos  modernos,  es  decir,  en  el  siglo 
que  acaba  de  terminar;  muchos  serán  inéditos  como  se 
ve  por  los  del  presente  número. 

Publicaremos  estudios  doctrinales,  pero  ceñidos  á 
puntos  y  hechos  concretos,  instructivos  ó  curiosos, 
dejando  las  apreciaciones  generales  y  las  síntesis Ji/osó/i- 
cas  para  los  que  todavía  se  entretienen  con  tales  elucu- 
braciones, producto  casi  siempre  de  la  ignorancia,  siste- 
ma muy  socorrido  para  hablar  de  todo  sin  decir  nada. 

Trataremos  asuntos  de  actualidad,  circunscribiéndo- 
nos á  lo  que  expresa  el  título  de  la  Revista  y  no 
escasearemos  las  noticias  de  trabajos  de  extranjeros 
.relativos  á  España. 

Daremos  ilustraciones  gráficas  cada  vez  en  mayor 
número  y  más  perfectas  si,  como  esperamos,  el  favor 
del  público  nos  acompaña. 

Con  esto  eremos  prestar  un  servicio  á  la  patria.  E\ 
aumento  de  cultura  literaria  es  signo  de  progreso  en  los 
demás  órdenes  de  la  vida.  El  inoderno  renacimiento 
alemán  empezj  por  la  literatura.   Italia  debe  en  gran 
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parte  á  las  exhortaciones  de  sus  poitas  el  éxito  en  su 
empresa  de  reorganización  y  de  unidad.  Que  nuestro 
voto  modesto  pero  sincero  contribuya  á  que  España 
renazca  grande  y  poderosa  como  lo  fué  en  otros  tiempos 
independientemente  de  sus  colonias. 


Crónica. 


El  fundador  de  esta  Revista  (Dios  y  el  público  le  ayu- 
den) aspira  á  contribuir  al  renacimientode  los  buenos  es- 
tudios españoles  y  á  ensanchar  el  conocimiento  de  nues- 
tra historia  en  general  y  de  las  letras  y  artes  particular- 
mente. 

Pero  además  pretende  reflejar  el  estado  y  movimiento 
actuales  de  unas  y  otras  y  que  yo  sea  el  encargado  de 
ofrecer  á  los  lectores  el  espejo  en  quese  vean  provectados, 
diremos  siguiendo  la  metáfora,  losprincipales  hechos  de 
la  expresada  índole.  Y  como  la  voluntad  suele  torcerse 
cuando  la  solicitan  á  la  par  estímulos  del  amor  propio  y 
consejos  ajenos,  aunque  la  perfidia  los  inspire,  heme 
aquí,  casi  contra  mi  deseo,  convertido  en  una  especie 
de  relator  que  cada  quincena  hará  un  apuntamiento 
de  nuevo  género. 

Mas  antes  de  comenzar  deberé  exponer  mi  progra- 
ma, siquiera  para  que  alguien  no  eche  de  menos  en  es- 
tas reseñas  cosas  que  el  autor  no  ha  querido  poner.  Me 
reservo  amplia  libertad  en  la  elección  de  sucesos:  la 
omisión  de  algunos  no  argüirá  desconocimiento,  sino 
falta  de  importancia  á  mis  ojos.  Los  asuntos  literarios 
tendrán  la  preferencia.  Hablaré  de  los  autores;  pero  co- 
mo no  vengo  dispuesto  k pegar,  como  por  ahí  dicen, 
seré  sosote  en  la  apreciación  de  sus  buenas  ó  malas 
cualidades,  y,  por  supuesto,  siguiendo  el  consejo  de 
nuestro  epigramático  bilbilitano  no  hablaré  de  las  per- 
sonas, sino  de  las  obras.  -La  ignorancia  es  una  enferme- 
dad fácilmente  curable  y  no  merece  burlas  cuando  no 
viene  acompañada  de  la  presunción,  que  entonces  se  la 
desprecia:  la  estolidez  ingénita  sólo  es  digna  del  olvido 
misericordioso. 

Tampoco  estas  crónicas  acabarán  en  punta;  es  decir, 
que  no  tendrán  chistes  finales.  Siempre  he  admirado  y 
compadecido  á  esos  revisteros  que  tienen  que  ser  gra- 
ciosos cada  ocho  días  y  á  veces  con  mayor  frecuencia. 
Es  imposible  que  sea  aquello  expontáneo:  sin  embargo, 
no  puede  negarse  que  en  general  salen  airosamente  del 
paso.  Y  eso  que  á  veces  ¡vaya  si  es  el  paso  difícil! 

Poco  antes  de  mediar  el  mes,  y  en  un  mismo  dia,  ob- 
sequiaron en  cordial  banquete  sus  paisanos  á  dos  escri- 
tores, dos  novelistas:  insigne  uno  de  ellos  en  el  género 
y  ya  más  que  distinguido  el  otro.  Alguien  ha  querido 
ver  en  estas  muestras  de  aprecio,  carácter  de  regionalis- 
mo; y,  en  verdad,  que  si  asi  fuese,  este  regionalismo  nos 
parece  harto  simpático  y  provechoso.  El  escritor  que 
para  enriquecer  y  variar  los  motivos  de  emoción  estéti- 
ca de  los  que  le  han  de  leer,  utiliza  el  conocimiento 
profundo  de  la  naturaleza,  del  suelo,  del  cielo  y  las  cos- 
tumbres del  país   en  que    nació,   será   regionalista  pero 


contribuye  al  esplendor  de  la  literatura  nacional  acu- 
mulando notas  y  bellezas  diferentes  dentro  de  la  uni- 
dad del  gran  cuadro  de  la  pocsia  española.  De  otra  suer- 
te serla  la  literatura  castellana  árida  y  monótona,  como 
lo  son  esos  campos  y  llanuras  de  la  comarca  que  lleva 
el  mismo  nombre. 

Pero  creemos  que,  por  lo  que  al  Sr.  P.  Caldos  se  re- 
fiere, ni  aun  en  este  sentido  se  le  puede  llamar  regiona- 
lista: es,  por  el  contrario,  el  escritor  más  nacional  que 
hoy  vive:  díganlo  sus  Episodios,  por  los  cuales  justa- 
mente se  le  ofreció  el  banquete;  y  sus  novelas,  madrile- 
ñas la  mayor  parte.  De  Canarias,  su  patria,  no  se  acuer- 
da como  escritor,  y  en  el  mismo  sentido  se  expresó  en 
el  brindis  notable  que  leyó  ante  sus  amigos. 

No  ha  sido  escaso  de  libros  el  último  periodo  del  año 
que  acaba  de  espirar.  El  más  notable  entre  lodos,  es, 
desde  luego,  el  tomo  undécimo  de  la  colección  de  Obras 
de  Lope  de  Vega  que  forma  para  la  R.  Academia  Espa- 
ñola D.  M.  Menéndez  y  Pelayo.  Como  esta  obra  es  ob- 
jeto de  examen  especial  en  otro  lugar  de  esta  Revista, 
nada  tenemos  que  añadir  sobre  ella.  Tampoco  tenemos 
espacio  para  hablar  hoy  de  las  demás,  algunas  muy  no- 
tables, cuva  lista  va  también  en  este  número:  en  el  si- 
guiente se  dirá  lo  que  parezca  necesario. 

Y  no  menos  fecundos  se  mostraron  los  teatros.  Pero 
aquí  la  calidad  no  está  en  la  misma  proporción.  Sise 
exceptúan  el  drama  Nerón  del  Sr.  Cavestany  y  alguna 
otra  piececita,  notable  por  sus  chistes,  todo  lo  restante 
no  sale  de  lo  mediano  y  acusa  una  vez  más  el  lamenta- 
ble estado  de  nuestra  escena,  cuya  salvación  no  se  vis- 
lumbrará mientras  los  autores  (hablo  del  teatro  grandel 
no  prescindan  en  absoluto  de  la  imitación,  venga  de 
donde  venga,  y  mientras  el  Ayuntamiento  de  .Madrid, 
dueño  del  Teatro  Español,  no  se  resuelva  de  una  vez 
á  tomarlo  bajo  su  dirección,  como  lo  estuvo  siempre 
que  el  drama  nacional  alcanzó  su  mayor  brillo.  Nos 
sería  muy  fácil  probarlo  con  hechos  históricos  y  se 
verla  que  ni  aun  el  mismo  Maiquez  pudo,  como  em- 
presario ó  director  del  Teatro  del  Principe  conseguir 
que  el  público  le  fuese  favorable;  pero  de  esto  hablare- 
mos con  mayor  extensión  otro  dia. 

De  las  demás  novedades  literarias  y  artísticas  se  hace 
más  adelante  reseña  especial,  y,  á  fin  de  evitar  repeti- 
ciones, debemos  ya  poner  término  á  esta,  redactada  al 
correr  de  la  pluma. 

GRITÓN 


Don  Juan  Valera' 


No  vamos  k  escribir  una  biografía  ni  siquiera  á  trazar 
una  semblanza:  queremos  solo  rendir  nuestro'homenaje 


I  Comenzamos  á  publicar  los  retratos  de  los  Sros.  Académicos  actua- 
les de  la  Española.  Á  estos  personajes,  menos  uno,  seguirán  los  Académicas 
de  la  Historia,  los  de  S.  Fernando,  etc.  Kl  orden  es  el  de  la  tacilidad  que 
hemos  tenido  en  proporcionarnos  retratos:  pues  teniendo  que  luchar  con 
la  resistencia  de  los  interesados,  hemos  tenido  que  proporcioi>;irnoslo3 
con  no  pocas  difíeultadcs  algunos. 
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de  admiración,  respeto  y  cariño  el  más  castizo  y  correcto 
de  los  escritores  españoles  que  hoy  viven.  Una  pluma 
autorizadísima  lo  ha  dicho:  Valera  ha  logrado  en  vida 
los  fueros  v  privilegios  de  los  clásicos.  No  se  les  discute; 
se  les  estudia  y  presenta  como  dechado  y  modelo  á  los 
principiantes  y  aún  á  los  que  aspiren  á  ser  escritores 
dignos  de  estima. 

Enumerar  las  cualidades  eminentes  de  este  insigne 
literato  fuera  tarea  larga:  tantas  y  tan  singulares  son  las 
que  le  adornan,  sobresaliendo  desde  luego  las  de  enten- 
dimiento que  le  hacen  ir  derecho  al  fondo  de  las  cosas, 
aunque  á  veces  para  expresar  sus  juicios  emplee  cami- 
nos no  muy  frecuentados  y  formas  indirectas,  en  lo 
cual  luce  siempre  la  bizarría  de  su  ingenio. 

Valera,  al  revés  de  la  mayor  parte  de  los  autores,  es 
un  sabio  que  quiere  no  parecerlo:  ha  estudiado  directa- 
mente todos  los  sistemas  y  escuelas  fifosóficos;  conoce 
en  su  propio  idioma  la  casi  totalidad  de  las  literaturas 
europeas  y  sin  casi  las  siete  principales,  y  las  americanas-, 
tiene  una  memoria  prodigiosa  que  le  permite  citaj 
siempre  que  llega  el  caso  largos  trozos  de  poetas  ingleses, 
alemanes,  italianos,  portugueses,  franceses,  etc.':  claro 
es  que  los  nuestros  no  quedarán  olvidados. 

Con  este  enorme  lastre  literario  no  es  de  extrañar  que, 
aún  á  su  pesar,  sus  obras  estén  salpicadas  de  alusiones 
no  vulgares,  referencias,  citas  y  recuerdos  distribuidos 
con  discreción  y  tal  arte  que  hacen  las  delicias  de  los 
lectores  de  cierta  cultura. 

Valera  pudo  escribir  obras  científicas  y  no  quiso 
hacerlo,  acaso  por  pereza.  Contentóse  con  ser  poeta.  Si 
se  exceptúan  algunos  trabajos  de  crítica  literaria,  una 
traducción  del  alemán  y  otra  del  griego,  todo  ello  notable 
como  suyo,  lo  demás  que  su  pluma  nada  premiosa 
produjo  son  novelas  y  versos. 

Pero  D.  Juan  Valera  es  un  poeta  al  estilo  de  Goethe, 
de  Leopardi  ó  de  Quevedo,  en  quienes  la  sabiduría  no 
estorbaba  al  numen;  pero  da  á  sus  obras  su  peculiar 
carácter:  es  lo  que  en  nuestro  académico  se  ha  llamado 
poesía  sabia. 

De  este  carácter  participan  lanihicn  sus  novelas,  lo 
cual  es  un  defecto  ó  un  mérito  según  la  facultad  com- 
prensiva del  que  lee. 

Valera  es  el  fundador  de  la  novela  española  contem- 
poránea, que  hoy  tiene  tan  excclenles  cultivadores.  La 
aparición  de  Pepita  Jiménez  señala  una  fecha  de  oro  en 
la  historia  de  nuestras  letras.  Desde  entonces  no  ha 
cesado  de  escribir  libros  de  entretenimiento,  pero  muy 
,,ustanciosos,  como  Las  ilusiones  del  doctor  Faustino, 
Doña  Lti^,  Pasarse  de  listo,  Genio  y  figura,  Juanita  la 
Larga  y  otras  que  por  hoy  se  cierran  con  la  deliciosa  de 
Morsamor;y  cuenloicom  o  Asclepigenia,  El  pájaro  verde, 
Parsondes,  La  buena  fama,  El  bermejino  prehistórico, 
(jopa,  etc.,  etc. 

Valera,  como  todos  los  autores  originales  tiene  no 
solo  su  estilo  (siempre  admirable)  sino  su  tono  ó  aire  ó 
temple  de  escribir  que  en  él  es  peculiarísimo.  Nos  refe- 
rimos á  un  cierto  pesimismo  dulce  y  tranquilo  que 
sobrenada  en  sus  obras,  y  á  su  ya  célebre  ironía. 

Como  espíritu  superior  por  naturaleza  y  adelgazado  y 


refinado  cada  vez  mis  por  sus  enormes  lecturas,  sus 
viajes  y  el  conocimiento  y  trato  con  las  personas  más 
notables  del  mundo,  á  causa  de  su  ilustre  nacimiento  y 
de  los  elevados  cargos  diplomáticos  que  desempeñó, 
representando  á  España  en  todas  las  capitales  de  Europa 
y  principales  de  América  durante  más  de  cuarenta  años, 
Valera  experimentó,  desde  luego,  algún  despego  á  las 
cosas  que  tanto  preocupan  é  interesan  al  común  de  los 
mortales  y  aún  hacia  estos  mismos  mortales  en  general. 

Y  como  forzosamente  tiene  que  escribir  sobre  unas  y 
unos,  de  ah!,  ese  mitigado  desprecio  y  ese  aire  tan 
finamente  burlón  que,  sin  otra  causa,  ni  intención  de 
agraviar,  ni  de  sobresalir  se  deslizan  en  sus  escritos. 
Todo  el  mundo  sabe  que  D.  Juan  Valera,  es  en  realidad, 
el  más  cortés,  benévolo  y  servicial  caballero  que  hay 
en  España. 

Esta  tendencia  irónica  de  Valera  se  revela  aun  al 
hablar  de  s!  mismo.  En  uno  de  sus  últimos  y  lozanísi- 
mos discursos  académicos  se  lamentaba  de  quesuafición 
á  las  letras  le  hubiese  hecho  abandonar  otros  menesteres 
en  que  hubiera  podido  ser  más  útil  á  su  patria.  Creemos 
que  en  el  fondo  sea  esto  una  broma  más  del  autor;  pero 
si  tal  cosa  pensase,  de  seguro  está  equivocado.  No  es 
cosa  baladí  producir  una  docena  ó  más  de  obras  admi- 
rables; captarse  con  ellas  la  simpatía  y  el  aplauso  de 
algunos  miles  de  personas  que  en  el  momento  presente 
reciben  de  Valera  el  deleite  espiritual  y  de  los  millones 
que  sus  obras  le  grangearán  para  lo  futuro.  Dejar  en 
pos  de  sí  un  rastro  de  gloria  y  de  amor,  es  una  cosa  cuya 
importancia  no  puede  ocultarse  á  D.  Juan  Valera  que 
tantas  cosas  sabe. 

Solo  con  dos  ó  tres  de  ellas  no  transije;  para  éstas  no 
tiene  ya  ironía,  sino  aborrecimienio  manifiesto:  es  con 
lo  trivial,  lo  vulgar  ó  lo  feo  en  literatura  ó  en  cualquier 
acto  de  la  vida.  Perdona  ó  halla  ingeniosa  disculpa  en 
sus  labios  lo  extravagante  y  aún  lo  monstruoso;  pero 
no  se  le  haga  perder  el  tiempo  oyendo  versos  adocenados 
ó  necias  disertaciones  prosaicas. 

Este  es  el  Valera  público  ú  oficial:  el  íntimo  es  otra  cosa 
todavía  mejor.  Ningún  principiante  llega  á  su  lado  qui- 
no salga  encantado  de  su  trato:  siempre  halla  frases  y 
conceptos  lisonjeros  para  animar  al  que,  á  su  juicio, 
merece  se  le  aliente;  en  las  conversaciones  y  discusiones 
es  tolerante,  sufrido  para  oir  á  todos  y  contestar  á  todos 
con  dulzura,  modestia  ¡él  que  tan  dispensado  está  de 
tenerla!  y  sumamente  oportuno  y  entretenido  cuentista. 
En  la  intimidad  es  donde  también  sin  recelos,  mani- 
fiesta su  grande,  su  sincero  amor  á  la  poesía.  Es  de  ver 
el  calor  simpático  y  dulce  conque  recita  con  voz  grave 
y  acento  propio  versos  suyos  y  ajenos  que  su  inagotabl.i 
memoria  le  ofrece  á  cada  instante,  según  lo  pide  el 
tema  de  que  se  trata. 

V  claro  es  que  quien  tan  hondamente  siente  la  poesía 
y  tan  diestramente  maneja  su  medio  de  expresión  es 
gran  poeta,  sea  sabio  ó  ignorante.  Dígase  cuando  en 
castellano  se  han  esculpido  versos  como  éstos,  que 
elegimos  para  dar  fin  á  este  artículo  que  por  nuestro 
gusto  prolongaríamos  en  diez  veces  tanto: 
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¡Oh  Amor  divino!  De  tu  puro  rayo 
nos  enardece  el  (uego, 
reanima  nuestra  mente  en  su  desmayo 
y  da  la  vista  al  ciego. 
,    Tu  voz,  potente  como  nunca  hoy, 
á  esperar  nos  convida; 
en  los  sepulcros  suena  y  dice:  «Soy 
resurrección  y  vida.»> 
Tú  das  brío  al  que  aspira,  ama  y  trabaja, 
y,  como  lengua  ardiente, 
tu  espíritu  creador  del  cielo  baja 
y  se  posa  en  su  frente. 
Por  cuantos  son  los  climas  y  regiones 
tu  resplandor  asoma; 
tii  extiendes  sobre  todas  las  naciones 
tus  ahs  de  paloma. 
Tú  eres  fuente  inexhausta  de  poesía 
do  la  sed  apagamos, 
de  las  raudas  esferas  la  armonía 
que  oyó  el  sabio  de  Samos. 
La  verdad  eres  con  afán  buscada 
en  balde  por  el  mundo,  | 

por  que  tienes  tu  asiento  y  tu  morada 
del  alma  en  lo  profundo. 
Allí  logran  los  buenos  conocerte 
¡Oh  excelsa  ley  de  amor! 
¡Oh  torrente  de  vida  en  que  la  muerte 
se  anega  y  el  dolor! 

Tú  ¿res  beldad  antigua,  siempre  nueva; 
voz  interna  que  clama; 
y  verbo  de  Platón  y  aura  que  lleva 
de  caridad  la  llama. 
Aclara  y  rompe  el  tenebroso  arcano; 
danos  tu  luz  por  guia; 
vierte  en  la  noche  el  fúlgido  océano 
de  tu  perpetuo  día. 
Penetra  el  corazón  del  que  te  niega; 
socorre  al  que  te  implora. 
y  más  allá  de  la  esperanza  llega 
del  justo  que  te  adora. 

Estos  versos  que  forman  parte  de  una  composición 
imitada  por  Valera  de  otra  escrita  por  un  cuáquero,  no 
son  los  únicos  ni  con  muciio  entre  los  excelentes  suyos. 
Á  juicio  de  críticos  muy  competentes  todavía  les  superan 
algunos,  como  la  poesía  titulada  El  fuego  divino,  que 
parece  escrita  por  el  propio  Fray  Luis  de  León,  las 
Aveitturas  de  Cide-Yaye,  Sueños,  Último  adiós,  y  algunas 
de  las  composiciones  árabes  incluidas  en  la  traducción 
que  Valera  hizo  de  la  Poesía  y  arte  de  los  árabes  en 
España  y  Sicilia,  del  conde  de  Schack. 

Valera  conserva  en  edad  avanzada  toda  la  frescura  de 
su  imaginación,  toda  la  fuerza  de  su  entendimiento  y 
hasta  la  robustez  física.  Rara  es  la  semana  que  en  algiin 
periódico  ó  revista  no  aparece  algijn  trabajo  suyo  de 
atildada  crítica:  escribe  lo  mismo  que  hace  cuarenta 
años  ó  mejor:  es  decir  no  escribe  porque  su  vista,  no 
corresponde  á  la  firmeza  de  sus  demás  sentidos  y  poten- 
cias; pero  dicta  con  pasmosa  facilidad.  ¡Ojala  lo  siga 
haciendo  muchos  años! 

Mario  Coello  y  Moret. 


de  1620,  en  que  por  primera  vez  salió  á  luz  en  casa  de 
la  Viuda  de  Alonso  Marín  y  á  costa  de  Alonso  Pérez, 
mercader  de  libros  y  padre  del  insigne  poeta  dramático 
Dr.  Juan  Pérez  de  Montalbán.  La  causa  de  no  haberse 
reestampado  este  interesante  libro,  más  que  á  su  falta 
de  mérito  debe  atribuirse  á  su  rareza.  Las  noticias  bi- 
bliográficas y  biográficas  de  su  autor,  Juan  Cortés  de 
Tolosa,  irán  á  la  conclusión  de  la  obra  que  no  es  larga. 
Por  ahora  dejémosle  hablar  á  él. 

LAZARILLO  DE  MANZANARES, 


El  Lazarillo  de  Manzanares 


Compuesto  por  Juan  Cortés  de  Tolosa, 
Villa  de  Madrid. 


\TL'RAL   DE   LA 


Á   DON   JUAN    IBAÑeZ   DE   SEGOVIA, 

CAVALLLERO  DEL    OrUEN    DE  CaLATRAVA,   Y   TESORERO    GENERAL 
DE   SU   MaGESTAD. 

Para  salir  á  luz  este  trabajo  ha  necesitado  de  la  protección  de 
V.  md.  en  quien,  como  á  todos  es  notorio,  concurren  loables 
partes,  por  cuya  causa,  cuando  no  haya  acertado  en  él,  lo  habré 
hecho  en  la  dirección,  particularmente  mostrándome  agradeci- 
do á  los  beneficios  que  de  V.  md.  recibí  con  circunstancia  tan 
noble  como  no  serle  pedidos,  y  en  alguna  manera  queden  paga- 
dos, y  él  también  lo  queda  más  que  su  sujeto  merece,  pues  ele- 
gí para  honralle  á  quien  para  mayores  cosas  eligió  su  Magestad 

Servidor  de  V.  md.  que  sus  manos  besa, 

Juan  Cortés  de  Tolosa. 

AL  LECTOR 

Cristiano  lector  ó  lo  que  eres,  <qu¡én  me  mete  á  mí  en  en- 
fadarte con  un  prólogo  que  me  tenga  más  costa  que  el  mismo  li 
bro,  disculpándome  en  unas  cosas,  y  dándote  á  entender  otras, 
que  si  tij  las  quieres  condenar,  no  importa  gaste  yo  todo  el  pa- 
pel de  Genova  en  defenderlas?.  No  me  pasa  por  el  pensamiento 
si  te  pareciere  bien  págale  y  llévale,  y  si  no  de  valde  te  puedes 
ir  sin  él.  Vale. 


Comenzamos   á  publicar   en  este    niimero   la  curiosa 
novela  de  principios  del  siglo   XVII,  no  reimpresa  des- 


Capítulo  primero  de  Lazarillo  de   Manzanares,    en  que 

CUENTA  DONDE  NACIÓ,  COMO  FeLIPE  CaLZADO  Y  InÉS  DEL  TAMAÑO 

su  MUJER  LE  PROHIJARON  DE  LA  PIEDRA  CON  ALGUNAS  DE  SUS 

COSTUMBRES. 

Así  que  sabrá  V.  merced  que  dicen  haber  nacido  yo  en  Ma- 
drid, Corte  del  Rey  don  Felipe  nuestro  señor,  tercero  de  este 
nombre,  villa  digna  del  título,  no  solo  real,  sino  imperial,  la 
más  insigne  del  mundo,  tanto  por  el  respecto  dicho,  cuanto 
porque  en  ella  nunca  es  de  noche.  En  esta  pues  Noruega  de 
claridad  me  parece  que  Felipe  Calzado  y  Inés  del  Tamaño, 
padres  de  aquellas  mujeres,  que  aunque  compran  el  manto 
entero  no  se  sirven  más  que  del  medio;  tuvieron  devoción  de 
de  criar  un  niño  de  los  expósitos,  ó  de  la  piedra  y,  como  el  dia 
que  en  Madrid  sale  la  procesión  de  las  amas,  se  fuesen  los  dos 
á  la  calle  Mayor,  donde  mi  suerte  quiso  que  yo  les  agradare 
más  que  los  otros,  tanto  por  ser  varón  y  haberme  sollado  del 
andar,  cuanto  porque  era  blanco,  y  les  agradó  los  buenos  trozo- 
de  mis  brazos  y  piernas,  prometedores  de  no  mala  persona  en 
los  tiempos  futuros,  me  llevaron  consigo  á  la  casa  de  los  dos 
mayores  ladrones  que  en  España  ha  habido,  á  cuya  mi  ya  putativa 
madre  servia  de  guión  en  todas  las  más  de  sus  acciones,  una 
punta  de  hechicera,  como  vuesa  merced  adelante  verá,  no 
obstante  que  los  dos  tenían  sus  devociones,  que  es  muy  de  la 
frutera  haber  asalariado  el  ciego   para  que   la   rece,   y   aún  a 
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derramar  lágrimas  oyendo  el  paso  de  los  azotes,   y  dar   con  el 
dedo  para  que  el  peso  supla  lo  que  en  él  no  ha  puesto. 

En  ésta,  pues,  fui  creciendo  alegre  y  vinoso,  porque  aquellas 
hijas  á  cuya  mayor  parte  por  su  edad  cae  mejor  madres,  me 
hicieron  un  cimiento  en  el  estómago  de  sopas  de  vino,  fuera  de 
que  aquellos  rufos,  6  como  los  dicen,  me  ahogaron  en  él:  y  digo 
bien,  porque  si  el  que  algunas  veces  llevaba  en  el  estomaguillo 
pudiera  salir  fuera,  ocupara  más  que  la  misma  personilla. 
Diéronse  tan  buena  negociación  mis  putativos  padres,  que 
antes  de  once  años  me  llevaron  al  estudio,  donde  no  permanecí 
tanto  por  lo  que  vuesa  merced  sabrá,  cuanto  porque  si  veía 
hurtar  á  mi  padre,  ser  hechicera  mi  madre,  el  mal  trato  de  sus 
hijas,  ¿como  había  de  aprovechar  en  cosa  virtuosa?  En  ser 
bueno  entre  buenos,  no  se  hace  poco,  llevándose  consigo  cual- 
quiera su  natural,  que  el  que  mejor  le  tuviere  por  lo  menos  le 
vendrá  de  sus  primeros  padres,  y  hará  harto  en  tenérselas 
tiesas  á  la  mala  inclinación:  mire  que  será  teniéndole  malo,  y 
desde  esta  edad.  Haré  á  vuesa  merced  partícipe  de  mi  vida  y 
milagros,[altos  y  bajos,  próspero  y  adverso  dello,  que  sí  vuesa 
merced  no  lo  tiene  por  enojo,  es  como  sigue: 

Si  que  no  se  le  hará  cuesta  arriba  decirle  yo,  que  el  señor  mi 
padre  tenia  por  costumbre  no  tenerlas  buenas,  hacía  á  aquéllas 
desventuradas  mujeres  tantas  molestias,  y  tanto  las  hurtaba  sus 
dineros,  que  después  de  haberie  preso  muchas  veces  por  ello, 
viendo  que  no  se  enmendaba  le  dio  por  su  dinero  un  verdugo 
zurdo  dozientos  azotes  derechos:  digo  por  su  dinero,  porque 
después  pagan  la  caridad,  y  sí  no  hay  con  que,  dejan,  ó  ropilla, 
6  calzón,  ó  herreruelo  en  prenda.  El  nuevo  modo  conque  mí 
padre  salió  á  recibirlos,  no  lo  he  de  pasar  en  silencio,  y  así  digo 
señor  que  mi  madre  se  levantó  una  mañana,  no  martes,  que 
también  dan  azotes  en  viernes,  muy  melancólica,  y  me  mandó 
fuese  á  saber  que  se  hacía  de  mi  padre,  porque  entre  su  co:a- 
z6n  y  unas  habas  andaban,  no  se  que  sospechas,  en  cuya  ejecu- 
ción me  detuve  algo  mas  que  debiera,  por  ser  andador  del 
seminario,  de  que  no  se  me  seguía  poco  interés.  Hállele  en  un 
aposentillo,  que  debía  ser  calabozo,  muy  desfigurado,  tanto  que 
parecía  estar  en  los  umbrales  de  la  muerte',  y  entre  algunos  que 
le  consolaban,  diciéndole,  buen  ánimo,  buen  ánimo,  que  para 
los  hombres  se  hicieron  los  trabajos,  y  como  por  tener  los  ojos 
en  el  sueio  y  estar  divertido,  no  me  hubiese  visto,  alzándoles, 
dijo  que  me  llegasen  á  él,  y  poniendo  las  manos,  y  clavándolos 
en  el  cielo  me  bendijo:  yo  que  tal  vi,  creyendo  que  le  querían 
ahorcar,  partí  de  carrera  para  mi  casa,  donde  llegué  tan  presto 
como  aquél  que  llevaba  malas  nuevas,  y  diciéndole  á  mi  madre, 
ayudado  de  acciones  que  significasen  bien  lo  que  la  lengua 
decía  mal,  la  di  á  entender  como  querían  ahorcar  á  su  marido: 
ella  cayó  luego  en  lo  que  era,  porque  el  delito  no  amenazaba 
horca,  sino  afrenta  ó  azotes,  por  ha':er  reincidido  muchas 
veces.  Ansí  fué,  porque  yendo  los  dos  camino  de  la  cárcel,  nos 
le  traían  ya  azotándole  por  la  causa  dicha,  el  cual  repetía  el 
pregón,  diciendo:  Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey 
nuestro  señor  á  estos  hombres  por  ladrones,  mi  madre  se 
cubrió  el  rostro,  y  entró  en  una  casa,  y  yo  con  ella,  aunque  no 
pude  dejar  de  volver  á  la  puerta  á  informarme  si  venia  más 
que  él,  porque  le  oí  decir  á  estos  hombres,  y  es  el  caso  como 
diré.  Cuando  yo  fui  á  la  cárcel  ya  mi  padre  estaba  borracho, 
porque  como  torreznos  y  vino  sea  general  consuelo  en  semejan- 
tes trabajos,  llegaba  uno  con  un  mollete,  y  un  torrezno  dentro, 
y  un  jarrro,  y  le  decía:  Ea  hermano  ánimo,  que  más  pasó  Cristo, 
y  otro  tras  él,  y  luego  otro.  Tantos  más  pasó  Cristo  le  dieron 
que  le  libraron  de  lo  que  había  de  pasar,  y  como  el  que  está 
borracho,  uno  considera  en  la  persona,  y  otro  en  la  sombra, 
ansí  él  repetía  el  pregón  volviendo  la  cabeza  á  la  que  al  lado 
llevaba:  Esta  es  la  justicia,  etc. 


Capítulo  II.  Como  cuando  su  padbr  salió  de  la  cárcel 
SE  halló   sin    hacienda,   por   habérsele   quEjMado   la   casa, 

COMO    ADQUIRIÓ    MAS,    Y    COMO    ÉL    SE    FUÉ    Á    AlalÁ. 

Pues  no  paró  aquí  la  desventura,  porque  en- el  tiempo  que 
estuvimos  fuera  se  nos  quemó  la  casa,  y  pasó  desta  manera. 
Nosotros  habitábamos  dos  aposentos  obscuros,  por  cuya  causa 
teníamos  de  continuo  luz  en  ellos,  en  uno  de  los  cuales  había- 
mos recogido  nuestro  ajuar,  y  cantidad  de  lino,  para  echar 
telas  ó  vendello  hilado,  y  como  un  perro  de  caza  viniese  ya  á 
los  alcances  al  gato  que  traía  un  pedazo  de  carnero,  y  tanto  por 
huir  del,  cuanto  por  comerle  seguro,  se  entrase  por  la  .gatera, 
que  la  puerta  de  nuestro  tesoro  tenia,  y  se  subiese  sobre  una 
alacena,  de  la  cual  estaba  colgado  el  candil,  le  derribó  sobre 
un  tercio  de  lino,  de  manera  que  se  quemó  el  aposento,  y  aquí 
entra  cuan  llana  verdad  sea  que  lo  bien  ganado  se  pierda,  y  lo 
mal  ello  y  su  dueño,  porque  como  echasen  la  puerta  en  el  suelo, 
subieron  muchos  gatos  que  acabaron  lo  que  el  de  casa  empezó, 
he  aquí  perdido  lo  uno,  pues  lo  otro  ya  lo  estaba,  le  azotaron 
como  dije,  quien  duda  sino  que  habrá  V.  m.  dicho.  ¡Ah!,  pobre 
hombre  sin  hacienda,  y  sin  ho  ira,  pues  crea  que  no  le  fué  de 
ninguna  importancia,  ansí  la  quema  como  la  vergüenza,  porque, 
¿que  deshonra  le  puede  venir  á  quien  fué  padre  de  quien  he 
dicho?:  luego  entonces  no  fué  la  pérdida  dolía,  que  antes  lo 
estaba,  y  sí  esta  no  fué  perdida,  por  que  razón  no  les  habían  de 
sobrar  dineros  á  quién  les  faltaba  honra,  siendo  verdad  ser  ella 
grillos  del  que  la  profesa,  ó  sino  vea  lo  que  pasa.  Salido  que 
fué  de  la  cárcel,  como  no  hallase  hacienda,  hizo  que  mi  madre 
vendiese  menudo,  yno  hubo  día  que  noentrasen  en  casa  treinta 
ócuarenta  reales  deganancia, yel  compró  unoscuantos  pollinos 
con  los  cuales  ganó  muy  largo  de  comer  y  de  cenar:  la  compa- 
sión no  se  les  debe  á  ellos,  sino  á  unos  pobres  honrados,  con 
respectos  de  caballeros,  á  estos  sí  que  viven  muriendo,  com- 
pañeros siempre  en  la  pena  de  Tántalo  y  Sísifo.  Heme  aquí 
V.  merced  hijo  del  azotado,  y  sin  honra  para  con  muchos,  y  el 
día  breve  para  dar  satisfacción  á  tantos,  y  mucho  peor  en  len- 
gua de  muchachos.  Dios  nos  defienda,  porque  en  su  mano  está 
quitar  el  juicio,  á  quién  ellos  quisieren,  y  ansí  dijo  bien  aquél 
loco  en  responder,  preguntándole,  en  que  tanto  tiempo  lo  sería 
un  hombre,  que  según  le  diesen  la  priesa  ellos:  gente  cruel, 
porque  saben  la  infamia,  y  no  admiten  la  disculpa.  Ya  yo  estaba 
enfadado  de  tanto  daca  los  azotes,  toma  los  azotes,  mi  padre  de 
que  con  tantas  veras  defendiese  no  ser  su  hijo,  porque  decía, 
muy  bueno  es  serlo  para  comer  y  vestir,  y  no  lo  ser  para  ayu- 
darme á  llevar  el  infortunio,  sí  el  me  lo  dijera  en  estos  tiempos 
respondiérale  yo,  que  sí  por  confesarle  por  tal  se  eximiera  de 
la  infamia,  que  entonces  de  buena  voluntad  lo  hiciera,  pues  nos 
estaba  bien  á  los  dos,  mas  que  no  caer  della,  y  quedar  yo  con 
la  propia,  que  era  acrisolada  necedad.  Tanto  pues  dieron  en 
agotarme  la  paciencia,  y  á  tal  tiempo  me  dijo  uno:  «Daca  los 
azotes»  que  se  los  envié  con  un  mensagero,  que  desde  que  le 
despedí,  hasta  que  se  llegó  al  oido  á  darle  el  recado,  no  parece 
hubo  medio  entre  mí  y  el,  abríle  la  cabeza,  y  todos  dijeron, 
muerto  le  ha»,ycomolosdemáshuyesen  tuve  lugar  de  entrarnu', 
en  la  Victoria,  de  donde  por  ser  tan  muchacho  uno  de  aquellos 
religiosos  me  descolgó  por  una  de  las  tapias  de  los  corrales,  en 
casa  de  un  su  amigo,  el  cual  me  tuvo  en  ella  hasta  que  habló  á 
mis  padres,  y  les  dijo  el  peligro  que  corría  mi  persona,  si  la 
justicia  daba  conmigo,  porque  el  muchacho  estaba  herido  de 
muerte,  que  me  diese  con  que  me  ausentase  hasta  ver  lo  que 
Dios  hacía  del.  Replicó  que  de  buena  voluntad  lo  hiciera  si  por 
defenderle  á  él  hubiera  sido;  mas  que  siendo  por  lo  contrario 
que  no  le  llamaba  ninguna  obligación,  á  lo  cual  el  hombre  le 
respondió  lo  que  yo  dije  le  respondiera  ahora.  Al  fin  vinieron 
los  dos  á  la  casa  donde  estaba,  y  me  hicieron  un  vestido  de 
paño  verdoso,  y  me  dieron  diez  ducados,  y  con   muchas   lágri- 
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ma<i  nacidas  de  amor  me  sacaron  hasta  la  puerta  de  Alcalá, 
donde  muchas  veces  me  abrazaron  llorando  tiernamente,  y  mi 
madre  me  besó  infinidad  dellas,  mostrando  mayor  sentimiento, 
porque  las  mujeres  de. ordinario  son  más  compasivas;  y  como 
mi  padre  volviese  la  cabeza  me  dio  un  Agnusdei  de  oro, 
y  un  rosario  con  muchas  medallas,  encargándome  me  fuese  á 
Alcalá,  donde,  pues  habla  guiado  por  el  camino  de  las  letras, 
estudiase,  que  ella  me  acudiría  con  todo  lo  que  pudiese,  y  seria 
no  madre  putativa,  sino  natural:  yo  la  agradecí  mucho  el  ofre- 
cimiento y  le  acepté,  y  besándolos  la  mano  á  cada  uno  me 
dejaron  y  yo  empecé  á  caminar  hasta  que  los  perdí  de  vista, 
donde  me  senté  á  aguardar  el  carro  6  coche  que  me  llevase, 
ya  que  tuvieron  principio  mis  peregrinaciones. 

Capítulo  III.  Cómo  se  fué'á  alcalá,  y  se  acomodó 

CON   UN    pastelero. 

<;onsídere  V.  merced  que  sentiría  un  muchacho  solo,  y  que 
dejaba  su  tan  amada  patria,  cuando  menos  la  Corte;  tanto  lloré, 
tanto  me  afligí  y  tan  desconsolado  estuve  que,  á  no  llegar  el 
carro, llegara  mi  fin,  ¡oh  pecador  de  mi,  era  quien  quiera  lo  que 
yo  perdía!;  mis  padres  habían  de  ser  muy  ricos,  porque  los  dos 
eran  mayores  ladrones  que  antes,  y  ella  muy  gran  hechicera,  y 
esto  la  valia  muchos  ducados,  y  según  lo  que  me  querían,  toda 
la  hacienda  había  de  venir  á  parar  en  mi.  Sublme  en  él,  y  al 
otro  día  busqué  por  aquéllas  calles  algún  estudiante  á  quien 
servir,  para  estudiar;  sucedióme  mejor,  porque  como  llegase  á 
una  pastelería,  cerca  de  la  cual  pregunté  á  uno  si  había  menes- 
ter un  cria-Jo,  me  encaró  la  pastelera,  y  yo  á  ella  y  llamándome 
me  dijo,  si  tenia  quien  rae  conociese,  ¿para  qué?  para  reci- 
birte yo:  dije  que  sí:  y  ¿liarte  ha?  también  me  fiará. 

(S;  continuará. J 


Poesías  inéditas  de  Quevedo 


r  F.n  un  manuscrito  del  siglo  XVI[,-que  pDseemos  y  que  contiene  versos 
ocl  conde  de  Villamcdiana,  Góngora,  y  otros  poetas  del  mismo  tiempo 
hay  muchas  composiciones  de  D.  Francisco  de  Qujvedo,  publicadas  en 
su  mayoría;  pero  algunas  no  las  hemos  visto  impresas  en  ninguna  de  las 


;ulccciuncs  conocidas  de  aquel  insigne  poeta,  por  lo  cual  las  consideramos 
Inéditas. 

Aunque  no  todas  pueden  darse  á  la  estampa,  por  su  excesiva  familia- 
ridad, otras  nos  han  parccidodignasdescr  impresasen  nuestra  Revista, 
como  lo  hacemos  á  continuación. 

SEOriDILI.AS  (1) 

Muestro  á  mis  pretendienles 

dientes  y  muelas 
y  danles  alabanzas, 

quieren  meriendas. 
A  quien  guarda  el  dinero 

ñero  le  llamo, 
y  á  quien  da  lo  que  tiene 

un  Alejandro. 
Para  mí  son  bolsones 

sones  y  liras 
y  gaita  zamorana 

de  mi  codicia. 
El  hombre  sin   talego 

lego  se  queda; 
que  en  mi  orden  el  rico 

solo  profesa. 
El  que  solo  promete 

mete  cizaña 
que  los  prometimientos 

son  para  el  alma. 
Es  mi  Mariquita 
"■  quita  pesares, 

digo  que  es  quita  pesos 

de  á  ocho  reales. 
Solo  quien  derrama  . 

ama  de  veras, 
que  es  amar  á  la  pesie 

amar  á  secas. 
Mancebito  guardoso 

oso  le  digo, 
:  pues  se  lame  las  manos 

para  si  mismo. 

1  ROMANCE 

Admitan  vueseñorias 
I  dos  frisonas  voluntades, 

i  en  amantes  por  arrobas 

'  á  manera  de  vinagre. 

Con  antojos  y  preñados 

nos  juntamos  esta  tarde, 
:  cuando  no  de  moliona 

!  galanes,  sí  de  comadre. 

Mal  podéis  ser  bien  miradas 
I  .si  os  mira  de  aquese  talle 

el  señor  cirio  pascual 
¡  aleluya  de  visajes. 

I  Dios  os  defienda,  señoras, 

;  que  de  marido  os  amague 

I  quien  para  cansaros  siempre 


I    (I)  Asi  en  el  MS,;  pero  hoy  la  seguidilla,  como  sabe  todo  el  inundo,  es 
ina  estrofa  de  siete  versos  en  combinación   diferente  de  la  usada  arriba, 
£11  esta  hay  un  artficio  qué  iL'mos  subrayaio  y  consiste  en  repetir  en  í\ 
gundo  verso  de  cada  copla  las  dos  últimas  silabas  del  primero. 
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aun  no  ha  empezado  á  cansarse. 

Con  los  antojos  en  pié 

acechaba  como  un  ángel 

el  rodezno  ballestero 

de  quien  yo  fui  platicante. 

Hermosísima  señora, 

cuando  quiera  con  él  cases 

á  borujonessin  sueldo 

te  atreves  á  condenarte. 

Lobanillos  ensartados 

parece  por  esas  calles, 

poco  magro  para  lonja, 

mucho  gordo  para  amante. 

Si  como  el  un  ojo  cierra, 

entrambos  ojos  cerrase, 

Cupido  del  Purgatorio, 

no  habrá  tumba  que  le  aguarde. 

Por  lo  noble  es  muy  ilustre, 

por  lo  pesado  muy  grave, 

enamorado  mondongo, 

es  todo  tripas  y  sangre. 

La  de  ayer  fué  montería 

con  Dianas  á  millares, 

adonde  puerco  y  montero 

andaban  á  los  alcances. — 

Esto  cantaba  un  pastor, 

que  en  negras  bayetas  yace 

á  la  orilla  de  unas  hachas 

en  estos  caniculares. 


AL  RETRATO  DEL  REY  D.   FELIPE  II 

Apenas  os  conocía, 
viejo  honrado,  en  buena  fé: 
as!  parezca  yo  á  todos 
como  vos  me  parecéis. 
Y  ese  borrego  dorado 
que  en  vuestro  cuello  se  ve 
por  León  de  nuestra  España 
conocí  en  vuesa  merced. 
Pardiobre  que  hasta  pintado 
amosais  un  no  sé  qué, 
digo  de  amor  y  de  miedo 
por  virtuoso  y  por  rey. 
Tenéis  buena  catadura 
y  cara  de  hombre  de  bien; 
Dios  se  lo  perdone  al  tiempo 
que  no  habéis  de  envejecer. 
Oí  decir  á  mi  cura, 
fablando  más  de  una  vez, 
que  éradesome  chapado, 
de  caletre  y  de  saber. 
¡Qué  de  batallas  vencisteis! 
¡Qué  de  triunfos  que  teneisi 
¡Qué  buen  nombre  que  dejastesf 
¡Qué  gloria  gozáis  por  él! 
Cuando  cercado  de  guardas 
en  el  palacio  os  miré 
no  cuidaba  que  la  muerte 
entrara  en  tanto  poder. 


Luego  que  vueso  fin  supe, 
esto  al  menos  me  debéis, 
que  por  traer  por  vos  luto 
todo  el  gesto  me  tizné. 
Muy  buenas  cosas  hicisteis; 
mas  á  mi  juicio,  pardiez, 
el  hacer  rey  á  Filipo 
la  mejor  de  todas  fué. 
¡Cómo  hubiérades  holgado 
de  verlo  con  tal  mujer, 
que  él  sólo  la  merecía, 
y  ella  solamente  á  él! 
Quitárabos  muchas  canas 
si  llegárades  á  ver 
cómo  gobiernan  entrambos 
cuanto  de  su  cetro  es. 
¡Qué  alegre  con  tales  nietos 
pasárades  la  vejez: 
que  la  muchacha  es  bonita 
como  mil  oros,  pardiez! 
iVlás  gracias  que  un  jubileo 
tiene  para  quien  la  ve, 
aunque  sale  de  año  en  año, 
como  el  Rostro  de  Jaén. 
El  infante  es  muy  salado; 
más  ¿cómo  no  lo  ha  de  ser, 
si  nació  para  ser  Pascua 
un  Viernes  Santo  á  las'diez.'' 
Y,  hablando  con  reminencia , 
zahori  diz  que  ha  de  ser; 
mas  por  que  todo  lo  sepa, 
juro  á  San  que  me  holgaré. 
Descansad,  pues,  noble  viejo, 
que  con  ellos  bien  podéis; 
y  vivan  todos  más  años 
que  vivió  Matusalén. 
Esto  le  dijo  á  un  retrato 
que  estaba  en  una  pared, 
del  rey  Philipe  el  Segundo 
un  villano  sayagüés. 


Sábado  en  Guadalajara 
vimos  á  toda  su  Alteza, 
archiduque  por  arrobas, 
cara  de  Santo  de  piedra,  (i) 
Labio  de  beber  á  chorro, 
que  dicen  majestad  belga, 
los  que  apesar  de  Rodrigo 
llaman  Caba  á  la  taberna. 
Tres  jornadas  de  andadura 
tiene  su  cara  y  su  te.xta, 
pues  madrugando  de  un  labio 
se  va  á  dormir  á  la  oreja. 
Dijo  las  siete  palabras: 
copra,  Vu  Excelencia,  seda, 


(I)  KI  Archiduque  Carlos  Alberto,   fiobcrnador  de  Flandcs  y   cuñado 
de  Felipe  Ul, 
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la  siia  persona,  obedisco, 
la  malina,  andemo,  afrela. 
Con  vuestra  carta  mostró 
archiducal  complacencia, 
diómeel  porte  en  coche  y  proa: 
el  Señor  se  lo  agradezca. 
De  sólo  aquesta  jornada 
vuelvo  como  servilleta, 
alemanisco  de  sorbo 
de  un  amago  de  su  mesa. 
Con  él  comió  el  Almirante, 
que  con  taza  recoleta, 
á  su  talega  de  vidrio 
daba  muy  corta  respuesta. 
De  fraile  mira  las  niñas, 
mas  á  su  concupiscencia 
Vergel  se  le  ofreció  ya  ( i) 
por  lucero  de  braguetas. 
Y  viene  el  pobre  señor 
entre  Vergel  y  entre  sierras 
con  engarce  de  cuchillo, 
con  tapador  de  linterna. 
Esto  es  hablando  de  burlas; 
que  aseguro  á  Vue.xcelencia 
que  es  tan  corles  como  Hernán, 
principe  de  muchas  prendas. 
El  Almirante  los  honra, 
y  D.  Luis  Bravo  los  reza, 
aquí  mugre  y  allí  caspa: 
harto  os  he  dicho;  miredla. 


esta.ndo  preso  fuera  de  .madrid  un  día  de  san  migi'el 
acobd.Indose  que  otro  tal  había  visto  á  flopi 

Si  yo  tengo  de  pasar 
á  San  Miguel  aqui  preso, 
de  San  Miguel  será  el  peso 
y  mío  será  el  pesar. 

Y  si  he  de  estar  desterrado 
el  San  Miguel  que  vendrá, 
otras  almas  pesará 
quien  la  mía  se  ha  pesado. 

Yo  no  entiendo  en  qué  ofendí 
á  San  Miguel  ni  en  qué  modos, 
que  es  franco  para  con  todos 
y  avariento  para  mí. 

Por  ver  á  Flori  la  cara, 
San  Miguel,  un  breve  rato 
á  tus  pies  con  garabato 
plaza  de  diablo  pasara. 

De  alma  no  puede  ser 
que  sirva  en  tu  peso  yo, 
que  á  ojo  me  la  llevó 
Flori  sin  pensar  ni  ver. 

SONETO 

Padre,  yo  soy  un  hombre  desdichado. 


tan  nuevo  pecador  y  endurecido 
que  por  haber  el  cielo  pretendido 
ardo  en  el  fuego  eterno  condenado. 

Un  ángel  verdadero  me  ha  engañado; 
por  pretender  la  gloria  me  he  perdido; 
la  esperanza  y  la  fé  me  han  destruido; 
hacerle  buenas  obras  fué  pecado. 

Por  buenos  pensamientos  me  condena; 
absolución  y  penitencia  pide 
alma  que  enmienda  y  dolor  ofrece. 

Y  si  queréis  padre  q.ue  sea  buena 
dadle  por  penitencia  que  la  olvide 
y  si  lo  hace  absolución  merece. 

(Conliniiarán) 


(I)  Parececc  aludir  al  desdichado  Pedro  V'trgcl,  objeto  de  burlas  de  lo 
P'jelas  de  aquel  tiempo. 


Lope  de  Rueda  y  su  testa memto.M 

El  inmortal  Cervantes,  hablando  de  Lope  de  RueJ.. 
dijo  que  «Por  hombre  e.xcelente  y  famoso  lo  enterraron 
en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  (Córdoba')  entre 
los  dos  coros.»  El  poeta  Francisco  Ledesma,  en  un  so- 
neto A  la  mtierle  de  Lope  de  Rueda,  inserto  en  las  obras 
del  gran  comediante,  en  la  edición  que  poco  antes  de 
su  muerte  hizo  nuestro  inolvidable  tioD.  Feliciano  Ra- 
mírez de  Arellano,  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle, 
dice  lo  siguiente: 

Aquí,  bajo  esta  piedrareposando 

está  Lope  de  Rueda  tan  famoso. 

En  Córdoba  murió etc. 

Apesar  de  estas  dos  afirmaciones  .tan  rotundas,  se  ha 
discutido  mucho  sobre  si  el   célebre   batihoja  sevillano 


(I)  El  Sr.  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  literato  cordobe's,  bien  cono- 
cido por  diversos  trabajos  históricas  y  de  arte  español  que  han  visto  la  hif. 
pilblica,  nos  ha  favorecido  con  el  adjunto  articulo,  que  contiene  el  testa- 
mento del  padre  de  nuestro  tetaro  popular,  del  ¿.tjh  Lope  de  Rued.i, 
como  le  llamó  Cervantes. 

Este  precioso  documento  en  absoluto  ignorado,  hasta  que  tropezó  cun 
i\  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  nos  da  importantes  noticias  del  insigne 
batihoja  sevillano  que,  unidas  á  las  que  la  erudición  moderna  ha  ido  ate- 
sorando sirven  para  conocer  ya  algo  mds  de  cerca  la  interesante  ligara 
de  aquel  patriarca  de  nuestra  escena. 

Los  amantes  de  nuestras  letras  agradecerán  al  Sr.  Ramírez  de  Arella- 
no su  descubrimiento  y,  por  nuestra  parte,  hemos  hecho  fotograbar  el 
tosco  retrato,  pero  el  único  auténtico,  de  Rueda,  que  figura  cu  su  libro 
iutitulaJo  El  Deleitoso,  publicado  en  I5')7  por  su  gran  amigo  el  libero 
valenciano  Juan  Timoneda. 
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murió  en  Córdoba  6  en  otra  parle,  y  hasta  ahora  no  se 
había  podido  poner  en  claro  tal  hecho.  El  digno  señor 
Magistral  de  la  Catedral  cordobesa,  D.  Manuel  Gonzá- 
lez Francés,  tuvo  la  curiosidad  de  registrar  los  libros 
capitulares  de  i565  á  67,  y  no  halló  acuerdo  alguno, 
siendo  así  que  si  se  le  hubiera  dispensado  la"  honra  que 
supone  Cervantes,  constaría  el  acuerdo  del  cabildo. 
Quedó  con  este  examen  el  punto  tan  oscuro  como  an- 
tes estaba,  hasta  que  una  feliz  casualidad  ha  venido  á 
resolverlo,  y  es  el  hallazgo  que  hemos  tenido  en  el  ar-» 
chivo  de  protocolos,  del  testamento  del  célebre  come- 
diante, extendido  ante  Gonzalo  de  Molina  el  día  21  de 
Marzo  de  1 565;  y  si  bien  por  él  no  se  puede  saber  si 
murió  ó  no  entonces,  es  casi  seguro  que  debió  ocurrir 
él  fallecimiento,  por  que  estaba  moribundo  hasta  el  ex- 
tremo de  no  poder  firmar,  y  por  que  después  de  esta 
fecha  no  se  hallan  de  él  memorias  por  ninguna  parte. 

Por  este  interesante  documento  se  sabe  que  el  ente- 
rramiento que  había  de  ocupar  no  era  debido  á  distin' 
ción  del  clero  catedral,  sino  por  derecho  propio,  pues 
había  de  inhumársele  en  la  sepultura  que  él  había 
comprado  para  su  hija  Juana,  fallecida  en  Córdoba  pro- 
bablemente con  pocos  años  de  antelación. 

El  testamento  lo  guardábamos  para  insertarlo  en  la 
historia  del  teatro  en  Córdoba  que  tenemos  acabada^ 
pero  como  aun  no  nos  es  posible  publicar  aquel  libro, 
V  algunos  amigos  tienen  natural  impaciencia  por  cono- 
cer un  documento  tan  de  primer  orden  como  este,  nos 
hemos  decidido  á  darlo  por  anticipado  en  las  columnas 
de  esta  Revista,  como  testimonio  de  nuestro  amor  á  las 
letras  patrias,  tan  necesitadas  de  que  se  aclare  cuanto 
á  nuestros  grandes  hombres  conviene.  Helo  aquí: 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  testameiito  vieren,  como  yo, 
Lope  de  Rueda,  hijo  de  Juan  de  Rueda  (difunto)  que  Dios  haya 
estante  al  presente  en  eUa  Ciudad  de  Córdoba  en  la  collación 
de  Santa  Maria  en  !as  casas  de  Diego  López,  maestro  de  ense- 
ñar á  leer  mozos,  estando  enfermo  del  cuerpo  y  sano  de  la  vo- 
luntad V  en  mi  buen  juicio  y  entendimiento  natural,  cual  Dios 
nuestro  señor  me  lo  quiso  dar,  e  creyendo  como  creo  firme- 
mente en  la  Santa  Fé  católica,  y  en  la  santí  ima  Trinidad  y  en 
todo  aquello  que  tiene  é  cree  la  Santa  madre  Iglesia,  as!  como 
todo  fiel  e  católico  cristiano  debe  tener  e  creer  y  por  que  no 
hay  cosa  más  cierta  que  la  muerte  ni  más  dudosa  que  la  hora 
de  ella,  conozco  e  otorgo  que  fago  a  ordeno  mi  testamento  á 
honor  e  reverencia  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  de'  !a  bien 
aventurada  Virgen  gloriosa  Nuestra  Santa  Maria  su  bendita 
madre  abogada  de  los  pecadores  con  toda  la  corte  celestial,  en 
que  primeramente  mando  mi  ánima  á  Dios  nuestro  Señor  que  la 
lizo,  crió  e  redimió,  que  61  por  su  santa  misericordia  e  piedad 
la  quiera  perdonar  y  la  mande  á  s'u  santa  gloria  de  paraíso. 

E  cuando  á  Dios  nuestro  Señor  pluguiere  que  de  mi  acaezca 
finamiento,  mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la  iglesia 
mayor  de  Córdoba,  en  la  sepultura  donde  está  sepultada  Juana 
de  Rueda,  mi  hija. 

Mandoque  el  d^a  de  mi  enterramiento  me  digan  en  la  dicha 
iglesia  mayor,  los  clérigos  de  ella,  una  misa  de  requien  canta- 
da con  su  vigilia  y  en  los  nueve  días  primeros  siguientes  del 
dicho  día  de  mi  enterramiento  me  digan  en  cada  un  dia  de  ellos 
una  misa  rezada  y  en  fin  de  los  dichos  nueve  dias  me  digan  e 
hagan  lus  mismos  oficios  e  obsequias  del  dicho  día  de  mi  ente- 
rramiento. 


Mando  que  digan  por  mi  ánima  un  treintanario  de  misas, 
abierto,  é  que  lo  digan  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  mayor. 

Mando  que  digan  por  mi  ánima  la  misa  del  ánima  en  el  mo- 
nasterio de  la  Victoria,  con  mas  nueve  misas  de  pasión  por  mi 
ánima. 

Mando  que  digan  por  mi  ánima  las  misas  de  Santo  Agustín  de 
Córdoba  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Gracia. 

Mando  que  digan  por  las  ánimas  de  tres  personas  á  quien  yo 
soy  encargo,  veinte  ducados  de  misas,  y  que  las  hagan  decir 
Diego  López,  maestro,  en  los  monasterios  de  frailes  más  pobres 
de  esta  ciudad  e  de  fuera  de  ella  que  á  él  le  pareciere  e  fuere 
su  voluntad. 

Mando  á  la  obra  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  un  real  por 
reverendo  á  los  santos  Sacramentos  que  he  recibido  y  espero 
recibir. 

Mando  á  la  santísima  Trinidad  y  á  la  Santa  Cruzada  y  á  San- 
ta Maria  de  la  Merced,  que  son  en  esta  ciudad  y  cerca  de  elli, 
á  cada  casa  y  orden  dos  mrs.  para  su  redención  de  los  cristia- 
nos que  están  cautivos  en  tierra  de  moros. 

Mando  á  las  emparedadas  de  todos  los  emparedamientos  de 
esta  ciudad  e  á  cada  casa  de  emparedamiento,  dos  rea'es;  y  en- 
comiéndoles  que  rueguen  á  Dios  nuestro  Señor  por  mi  ánima. 

Mando  á  las  obras,  casas  y  ermitas  de  nuestra  señora  Santa 
María  la  Madre  de  Dios  y  á  la  Fuensanta  e  del  Pilar  e  Linares, 
e  San  Antón  e  San  Sebastian  e  San  Lázaro  e  de  nuestra  Señora 
del  Carmen,  que  son  en  esta  ciudad  y  cerca  de  ella  á  cada  una 
casa  de  estas,  dos  reales  por  ganar  sus  santos  perdones  é  in- 
dulgencias. 

Digo  y  declaro  que  yo  tengo  y  dejé  en  la  ciudad  d;  Toledo, 
en  la  posada  de  Juan  de  Soria,  mesonero  que  vive  á  la  vayada 
junto  al  Carmen,  dos  cofres  el  uno  de  pelo  blanco  y  el  otro  de 
pelo  negro,  en  los  cuales  dejé,  en  el  cofre  de  cuero  blanco  tres 
mantas  y  una  antepuerta  de  paño  de  corte  e  una  carpeta  nueva, 
tres  zayas,  una  de  tafetán  carmesí,  otra  de  paño  de  mezcla  guar- 
necida de  terciopelo  morado  e  otra  de  grana  blanca  guarnecida 
con  felpa  blanda,  y  un  brasero  de  pié  grande,  una  caldera  me- 
diana, un  cofre,  un  aduafe  de  hierro,  un  brasero  de  caja  de  co- 
bre, una  olla  de  cobre,  una  cazuela  de  cobre,  cuatro  candeleros 
de  azófar,  una  paila  de  azófar,  un  calentador  de  cobre,  dos  ca- 
zos de  cobre,  un  cazo  de  cobre  de  sacar  agua,  un  acetre  de  co- 
bre, una  caldereta' de  azófar,  cuatro  cucharas  grandes  de  hie- 
rro, unas  trévedes  grandes,  cuatro  azadores,  un  caldero  de  sa- 
car agua,  unas  parrillas  grandes,  un  royo,  un  almirez  de  metal 
con  sn  mano  de  metal,  dos  sartenes  grandes  e  otra  pequeña,  los 
cuales  dichos  bienes  de  suso  declarados  yo  dejé  en  poder  del 
dicho  Juan  de  Soria  en  prenda  de  diez  ducados  menos  cuatro 
reales  que  le  debo.  Mando  que  cobren  los  dichos  bienes  del  su- 
sodicho e  le  paguen  los  dichos  diez  ducados  menos  cuatro  rea- 
les, y  así  lo  juro  á  Dios  y  á  la  Santa  Cruz  que  es  verdad. 

Declaro  que  yo  dejé  en  la  dicha  ciudad  de  Toledo,  en  casa 
de  Cuéllar,  calcetero  que  vive  al  arrabal  de  Santiago,  un  co- 
fre y  dentro  de  él  seis  sábanas  de  lienzo  casero  y  la  otra  con 
cuatro  tiras  de  red  y  mosselina  de  red  de  á  tres  varas  cada  una, 
cuatro  delanteras  de  red,  dos  almohadas  de  red,  un  frutero  de 
red,  tres  tablas  de  manteles,  dos  manguitos  de  terciopelo,  un.i 
imagen  de  nuestra  Señora  con  su  niño  Jesús,  una  zaya  de  paño 
■  verde  guarnecida  con  terciopelo  verde,  los  cuales  dichos  bie- 
nes yo  dejé  empeñados  en  poder  del  dicho  Cuellar  por  tres  du- 
cados que  le  debo.  Mando  que  se  les  paguen  e  cobren  los  di- 
chos bienes. 

Declaro  que  yo  dejé  en  la  dicha  ciudad  de  Toledo  empeñado 
en  un  joyero  que  conoce  Angela  Rafaela,  mi  legitima  mujer,  un 
cordón  de  plata  en  dos  ducados;  mando  que  se  los  paguen  e  co- 
bren el  dicho  cordón  de  plata. 

Declaro  que  yo  dejó  empeñado  en  casa  de   Herrera,  lencero. 
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en  la  dicha  ciudad  de  Toledo,  una  cama  de  red  opiada  con  su 
corredor,  cmbuelta  en  una  tabla  de  manteles,  en  ocho  ducados, 
mando  les  paguen  e  cobren  la  dicha  cama. 

Declaro  que  Juan  de  Figueroa,  clérigo  vecino  de  !a  cindad 
de  Sevilla,  me  debe  y  es  deudor  de  cincuenta  y  nueve  ducados 
del  resto  de  nuventa  y  seis  ducados  que  mi  debía  de  doce  días 
de  representaciin  que  representé  en  una  casa  una  farsa  á  ocho 
ducados  cada  un  día,  y  los  treinta  y  siete  ducados  restantes  al 
cumplimiento  de  los  dichos  noventa  y  seis  ducados,  el  dicho 
Juan  de  Figueroa  quedó  de  los  pagar  á  Juaa  Díaz,  plateroi 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  por  mí  y  en  razón  de  cier- 
tas hechuras  de  horo  que  fizo  á  Angela  Rafaela,  mi  mujer,  y  de 
un  conocimiento  mió  de  quince  ducados,  que  contra  mi  tenía. 
Mando  que  se  cobren  del  dicho  Juan  de  Figueroa  los  dichos 
cincuenta  y  nueve  ducados,  y  si  pareciere  no  haber  pagado  los 
dichos  treinta  y  siete  ducados,  cobren  del  dicho  Juan  de 
Figueroa  los  noventa  y  seis  ducados  por  entero  y  le  den  y 
entreguen  una  cadena  de  oro  que  está  en  prenda  de  ellos  y  está 
depositada  en  la  villa  de  Marchena  por  mandado  del  Duque. 

Declaro  que  en  poder  de  Diego  López,  maestro  de  enseñar  á 
leer  mozos,  está  una  cadena  de  oro  empeñada  en  diez  ducados; 
mando  que  se  los  paguen  y  cobren  la  cadena. 

Mando  á  Francisco  de  Cordiales  e  á  Juan  Bautista  e  á  An- 
drés Valenciano,  mis  criados  que  están  en  mi  casa,  á  cada  uno 
de  ellos  una  capa  e'un  sayo  e  unos  calzos  de  paño  negro  veinti- 
cuatreno, y  un  jubón  y  dos  camisas  de  lienzo,  y  unos  calcetines 
y  unos  zapatos,  lo  cual  le  mando  á  cada  uno  de  ellos  por  razón 
y  entero  pago  del  servicio  que  me  han  hecho. 

E  cumplido  e  pagado  lo  contenido  en  este  mi  testamento  en 
la  manera  que  dicha  es  el  remanente  que  fincare  de  todos  mis 
bienes,  raices  y  muebles,  títulos,  derechos  y  acciones,  mando 
que  los  haya  y  herede  Angela  Rafaela  mi  legítima  mujer  á  la 
cual  yo  hago  y  establezco  é  instituyo  por  mi  legítima  e  univer- 
sal heredera  en  el  remanente  de  mis  bienes  der  chos  e  acciones 
E  para  cumplir  e  pagar  lo  contenido  en  este  mi  testamento,  ha- 
go mis  albaceas  y  ejecutores  de  él  á  la  dicha  Angela  Rafaela, 
raí  mujer,  y  al  dicho  Diego  López,  á  los  cuales  doy  poder  cum- 
plido in  só'.idum  para  que  entren  y  lomen  mis  bienes  y  de  ellos 
vendan,  cumplan  y  paguen  todo  lo  contenido  en  este  mi  testa- 
mento y  en  esta  parte  les  encargo  sus  conciencias 

Revoco  e  anulo  e  doy  por  ningunos  e  de  ningún  valor  e  efec- 
to todos  cuantos  testamentos  mandas  e  codicilos  que  yo  fice  e 
tengo  fechos  e  otorgados  antes  de  este  en  cualquier  manera  que 
otro  alguno  quiero  que  valga  salvo  este  que  es  mi  testamento  e 
testimonio  de  la  mi  postrime:a  voluntad,  en  testimonio  de  lo 
cual  otorgué  esta  carta  de  testamento  ante  el  escribano  público 
de  Córdoba  e  testigos  de  yuso  escritos  que  es  fecha  e  otorgada 
esta  carta  de  testamento  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  en  las 
casas  de  la  morada  del  dicho  Diego  López  veintiún  días  del  mes 
de  Marzo,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  e  quinientos  e  sesenta  y  cinco  años.  Testigos  que  fueron 
presentes  al  otorgamiento  de  esta  carta  de  testamento:  Diego 
López,  albacea  susodicho,  e  Martín  Correa  e  Andrés  de  Bae- 
na,  escribano,  e  Diego  de  Mora,  sastre,  e  Pedro  de  Quintana, 
alguacil,  que  fué  de  esta  ciudad,  vecinos  e  moradores  de  la  di- 
cha ciudad  de  Córdoba  y  por  que  el  dicho  Lope  de  Rueda  testa- 
dor dijo  que  no  podía  firmar  á  causa  de  su  enfermedad  firmó 
por  él  el  dicho  Diego  López  e  Martin  Correa  e  el  dicho  Andrés 
de  Baena,  testigos  susodichos. =Diego  López,  Andrés  de  Bae- 
na,  Martín  Correa,  Gonzalo  de  Molina,  escribano  público  de 
Córdoba  so  testigo.» 

Este  documento  inapreciable  se  encuentra  en  el  tomo 
111  del  oficio  31,  folio  56,  en  el  archivo  de  Protocolos. 
Por  él  se  pone  en  claro,    pensando  en    buena   lógica,  lo 


referente  á  la  defunción  v  enterramiento  de  Lope:  se  sa- 
ben los  nombres  del  padre  y  de  la  mujer,  la  existencia 
de  una  hija  única,  fallecida  antes  que  él:  se  ve  que  los 
toledanos  no  correspondieron  con  su  dinero  al  trabajo 
del  comediante,  antes  bien  le  pusieron  en  el  imprescin- 
dible y  triste  deber  de  empeñar  casi  todo  su  pobre  ajuar 
para  poder  trasladarse  á  otro  lado.  Puede  deducirse  que 
en  Córdoba  le  fué  mejor,  tanto  mejor  cuanto  que  tiene 
posibilidad  de  desempeñar  sus  bienes,  y  se  da  también 
la  noticia  de  representaciones  dadas  en  Sevilla  y  aun  no 
pagadas. 

A  nuestro  entender,  los  que  llama  criados,  ó  sean 
Francisco  de  Cordiales,  Juan  Bautista  y  Andrés  Valen- 
ciano, así  como  el  testigo  Martin  Correa,  son  los  indivi- 
duos de  la  compañía.  Nos  fundamos  para  ello  en  que 
la  palabra  criado  no  tenía  aun  el  significado  que  hoy, 
conservando  la  de  educado  y  mantenido  en  la  casa,  así 
como  amo  no  era  el  señor,  sino  el  que  criaba  á  otro  á 
sus  espensas.  Ademas,  entre  ellos  cita  á  Juan  Bautista, 
v,  sabido  es  que  .Agustín  de  Rojas,  habla  de  un  come- 
diante de  este  nombre,  autor  de  comedias  y  compañía, 
entre  los  contemporáneos  y  compañeros  de  Rueda,  l-o 
mismo  sucede  con  Correa,  si  bien  Rojas  le  llama  Juan, 
y  en  el  testamento  dice  Martín.  Rojas  dice: 

...«Pues  dejando  aparte  los  antiguos,  que  fueron  Lo- 
pe de  Rueda,  Bautista,  Juan  Correa,  Herrera  y  Navarro, 
que  aunque  dieron  principio  á  las  comedias,  no  con 
tanta  perfección  como  los  que  agora  sabemos  y  hemos 
conocido.» 

Si  hubo  un  Bautista  compañero  de  Rueda,  ese  debe 
ser  el  Juan  Bautista  á  quien  le  manda  un  traje,  y  en 
cuanto  al  Correa  puede  ser  error  de  Rojas  Villandrando 
llamarle  Juan  por  Martín,  atendiendo  á  que  este  escri- 
bía en  tiempo  muy  posterior  al  en  que  aquellos  come- 
diantes famosos  florecieron.  El  Andrés  Valenciano  pue- 
de ser  quien  entregaba  las  comedias  de  Lope  á  Juan  de 
Timoneda  que  nos  las  conservó  publicándolas,  si  es 
que  Valenciano  no  es  apellido,  sino  calificativo  del  lu- 
gar de  su  nacimiento. 

Diego  López,  maestro  de  escuela,  huésped  de  Lope, 
era  hasta  hoy  casi  desconocido. 

En  el  mismo  año  de  i565,  los  escultores,  entalladores 
y  canteros  de  Córdoba  le  enviaron  á  Sevilla  á  traer 
copia  de  las  ordenanzas  que  allí  tenían  tales  artistas, 
para  que  en  Córdoba  las  hicieran  iguales  por  que  aquí 
no  las  había. 

Fué  escritor,  y  queda  de  él  una  rarísima  obra  titula 
da  así:  Verdadera  relación  de  un  martirio  que  dieron  los 
turcos  en  Constantinopla  á  un  devoto  fraile  de  la  orden 
de  San  Francisco,  y  de  los  trece  que  están  en  el  Santo 
Sepulcro  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  en  Jerusalen. 
que  venía  de  Italia,  su  tierra,  con  un  villancico  de  la 
obra,  compuesto  por  Diego  Lópe\.  vecino  de  Córdoba. 
Ccn  dos  milagros  de  nuestra  Señora  del  Rosario.  Valen- 
cia. Junto  al  molino  de  la  Rouclla,  ai'io  de  i585. 

En  4."  letra  gótica,  á  2  columnas,  4  hojas  con  figuras. 

La  imprenta  del  Molino  opinamos  que  es  la  de  Ti- 
moneda y  que   López   se  valió   de  él  por   conocimiento 
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contraído  con  el  padre  de  la  imprenta  por  conducto  del 
padre  del  teatro. 

En  i55i,  á  23  de  Febrero,  Diego  López  arrendó  de 
Juan  Díaz  y  de  Juan  López,  lerciopeleros,  «un  palacio  y 
una  cámara  encima  con  una  cocina  junto  al  dicho  pa- 
lacio que  agora  es  corral  con  parte  de  pozo  y  trascorral, 
y  asi  mismo  parte  de  un  portal  de  cuatro  arcos  que  es- 
tá al  frente  dicho  palacio  para  que  el  dicho  Diego  Ló- 
pez tenga  escuela  y  pueda  mostrar  mozos,  que  es  todo 
lo  susodicho  en  las  casas  que  son  de  juan  Venegas,  y 
agora  al  presente  son  cárcel  perpetua  en  la  collación  de 
Santo  Domingo.»  El  arrendamiento  era  por  dos  años 
que  empezaban  en  San  Juan  venidero,  y  el  precio  «siete 
ducados  que  cuentan  mil  quinientos  veintisiete  mara- 
\edis.»  La  escritura  pasó  ante  Alonso  de  Toledo,  y  está 
en  el  tomo  27  del  protocolo  de  este  escribano. 

¿Será  este  local  el  que  sirvió  de  teatro  á  Lope  de 
Hueda? 

La  sepultura  de  Rueda  no  la  hemos  encontrado.  Con 
las  variaciones  que  ha  sufrido  el   pavimento  de  la  gran 
mezquita,  probablemente  habrá  desaparecido  la  lápida 
^i  es  que  la  tuvo,  y  no    hay   ninguna  que  diga    ni  Lope 
ni  Juana  de  Rueda. H  ay  una  que  bien  pudiera  haber  si- 
do la  del  gran  actor.  Está  en  la  ampliación  de  Almanzor, 
detrás  del  altar  de  la  Concepción,  y  en  ella  se  lee  que 
alli  enterraron  á  un   Diego   López,  jurado,  acaso  nieto 
ici  Diego  López,  maestro.  Pudo  ocurrir  que  la  familia 
ie  López  conservase  el  derecho  al   enterramiento,  y  en 
1  siglo  XVII  á  que  pertenece  la  lápida  se  enterrase  alli 
:no  de  esta  familia,  bien  exhumando  los  restos  que  an- 
cs  hubiera,  bien  arrojándolos  á  un  osario  sin  conside- 
ación  á  la  categoría  y  gloria  que  aquellos  restos  tuvie- 
■  en.  Sea  esto  ó  no,  lo  evidente  es  qué  los  restos  morta- 
les de  Lope  de  Rueda  se  perdieron  para  siempre,  siendo 
inútil  toda  investigación  que  para  hallarlos  se  haga 
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VERSOS  satíricos 
contra    D.    Manuel   Godoy 

La  loca  fortuna  de  este  hombre  famoso,  así  como 
durante  su  grandeza  inspiró  la  musa  aduladora,  determi- 
nó en  su  caida  la  explosión  de  todos  los  rencores  ocultos 
i  manifieslosacumulados  día  por  día  y  que  se  tradujeron 
en  infinidad  de  coplas  y  cantares  que  manuscritos  se 
esparcieron  por  toda  la  península.  Ejercitáronse  en  la 
jioco  noble  tarea  de  atacar  al  derribado  favorito  toda 
i  lase  de  versificadores,  cuyas  obras  s¡  entonces  sirvieron 
para  satisfacer  el  odio  y  malignidad  de  la  mitad  de  los 
ispañoles  tienen  hoy  el  valor  de  documentos  históricos, 
lior  mostrarnos  cuan  grande  era  el  aborrecimiento  que 
sl;  le  profesaba. 

Son  de  dos  clases  estos  versos:  unos  enteramente 
populares,  los  que  publicamos  en  el  presente  número  de 
la  Revista,  destinados  á  satisfacer  el  paladar  poco  refi- 
nado del  vulgo  y  otros  de  orden  más  elevado,  en  los  que 
el  poeta  trata  de  remontarse  á  la  altura  de  los  satíricos 


de  algún  vuelo.  Estos  irán  en  el  número  siguiente.  Unos 
y  otros  son  á  nuestro  entender  inéditos  y  solo  el  soneto 
Nacimiento  de!  Almirante  parece  haber  sido  conocido 
por  D.  Vicente  Barrantes,  quien  en  su  Apartado  Biblio- 
gráfico para  la  historia  de  Extremadura  (t.  3."  p.  564> 
cita  un  manuscrito  titulado  Luzbel  receloso  de  Godoy. 
aunque  declarando  no  haberle  visto. 

La  caida  y  prisón  de  Godoy  ocurrió  como  es  sabido, 
el  19  de  Marzo  de  1808:  por  entonces  se  escribieron  las 
poesías  que  siguen: 


NACIMIE.N'TO  DEL  ALMIRANTE 

Se  encontrsron  las  furias  del  Averno 
preñadas  entre  crueles  convulsiones, 
y  con  sus  alaridos,  y  visiones 
andaba  horrorizado  el  mismo  Infierno. 

Temió  Plutón  perder  el  sempiterna 
imperio  de  sus  lóbregas  mansiones; 
por  que,  desatendidas  sus  razones, 
no  había  orden,  ni  moJo,  ni  gobierno. 

Llega  el  parto;  abortan,  no  un  Gigante, 
sino  un  bicho,  que  su  pescuezo  erguía, 
|0  vio  Plutón  y  exclama  en  el  instante: 

oiLljvadlo  á  España!  ¡á  España,  repetía 
conducidlo!»  y  nos  manda  al  Almirante. 
¡Bien  sabía  el  Demonio  lo  que  hacia! 


DÉCIMAS 

De  España  Nerón  voraz, 
Herodes  cruel  y  feroz. 
Caco  sangriento  y  atroz, 
.Mahoma  indigno  y  falaz, 
Nabuco,  bestia  incapaz 
más  que  del  infierno  furia, 
{de  qud  sirve  á  tu  lujuria 
haberte  elevado  á  Alteza 
.si  hoy  te  ves  en  tal  bajeza 
<¡ue  hasta  el  más  bajo  te  injuria? 


Al  mismo  que  te  dio  el  ser 
cuando  eras  menos  que  nada 
trata  tu  alma  condenada 
de  exponerle  á  perec.r. 
¿Acaso  se  podrá  ver 
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un  monstruo  tan  inhumano 
qje  aun  al  mismo  S'jbcrano 
que  le  sacó  de  miseria, 
intente  poner  en  feria 
por  un  medio  tan  tirano? 

¿Que  te  ha  hecho  esta  nacíc 
que  ha  sufrido  tantos  años 
lun  irresistibles  danos 
como  forjó  tu  ambición? 
Decretas  su  perdición; 
la  v¿  su  monarca  amado 
y  sucesor  deseado, 
cuya  alma  pura,  inocente. 
tu  alma  b^ia  y  dcliiicaente 
pensó  haber  sacrirtcadj. 

Quisi;;te  vender  á  K^paña 
como  el  Conde  D.  Juiian 
y  antes  de  efectuar  el  plan 
se  descubrió  la  marafu; 
no  se  hizo  acción  tamaña 
para  tan  corlo  talento, 
,y  querr;as,  gran  iumcnío. 
que  los  ilustres  mancheijos 
que  nada  tienen  de  leJios 
no  descubriesen  tu  inti-nt^? 

Yace  ya  en  un  calabo.ío 
maltratado  y  con  pr¡sio-ic-. 
el  archivo  de  mÜlon^js 
y  de  tesoros  el  pozo: 
el  del  puesto  más  honrjsu. 
la  admiración  del  e-isaUo. 
uno  que  nació  d¿s:3lzo. 
de  todos  ayer  temido. 
hoy  se  halla  reducido 
á  morir  en  un  cadalso 

EPITAFIO 

Kápida  fue  tu  subida. 
rápido  fue  lu  saber, 
rápido  fue  tu  querer 
y  rápida  tu  caida. 
Las  dichas  en  esta  vida 
nunca  fueron  permanentes; 
los  hombres  más  eminentes 
c  inocentes,  han  caído; 
mas  tú  que  traidor  has  sido. 
pagarás  públicamente. 


Pasó  el  tiempo  de  Nerón, 
va  nueva  Aurora  ilumina 
y  España  muestra  que  es  fina 
en  nobleza  y  opinión. 
¡Viva  tan  grande  Nación, 
que  con  tanta  actividad 
sin  perder  la  lealtad 
debida  á  su  Soberano 
supo  triunfar  de  un  tirano 
V  cobrar  su  libertadl 


Desputís  de  acomodar  á  tanto  bolo, 
de  socorrer  i  ninfas  y  ladrones, 
y  de  robar  millones  de  millones 
dejando  á  muchos  el  pellejo  solo, 
pincipió  la  tragedia  de  -Manolo, 
sin  araiías,  orquestas,  ni  telones; 
perdiendo  su  altivez  con  amargura 
el  chorizo  mavor  de  Extremadura- 


Aquí  yace  aquel  monstruo,  aquel  carib: 
que  abortó  Extremadura  en  día  aciago; 
ji  ruina  de  la  Espjña.  el  cruel  estrago, 
el  horror  de  los  sabios,  ya  no  vive 
cuando  menos  pensaba  vio  el  declibe 
de  su  soberbia  y  de  su  vanagloria: 
sin  que  le  quede  más  que  la  memoria 
que  su  pena  y  dolor  mueva  y  active. 
¡Quien  lo  dijera,  que  en  tan  corto  instante 
había  de  caer  tan  gran  coloso! 
Su  Alteza  Serenísima.  Almirante. 
más  bravo  que  el  león,  fiero  que  el  oso. 
más  duro  que  el  coral  y  que  el  diamante, 
está  hoy  mas  preso  que  un  facineroso. 


PROCESOS  POLÍTiCOS  FAMOSOS 


EL  DEL  MARQUÉS  DE  AYAMOXTE 
(1641=1648) 


El  inolvidable  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  en  la 
última  refundición  de  su  Historia  de  la  casa  de  Austria 
(.Madrid,  1869,  4.°  p.  loO  decia,  hablando  de  lastres 
grandes  causas  políticas  del  siglo  XVII:  la  del  .Marqués 
de  Ayamonte,  la  de  D.  Carlos  Padilla  y  la  del  Duque 
de  Hijar  v  la  del  .Marqués  de  Heliche,  lo  siguiente:  «El 
e.xamen  de  estos  procesos  hasta  aqui  no  conocidos,  me- 
rece mayor  detención;  pero  eso  es  propio  de  un  trabajo 
de  otra  índole.  Aun  se  ha  dilatado  más  aquí  el  autor  de 
lo  que  debiera  por  la  extraña  oscuridad  en  que  han  es. 
tado  hasta  ahora  aquellos  sucesos.»  Sin  embargo,  tres 
páginas  nada  más  consagra  el  insigne  historiador  á  los 
tres,  y  en  cuantoal del  .Marqués  de. \yamonte  sólo  breves 
renolones.  sirviéndose,  ante  todo, de  la  carta  del  lamoso 
cronista  segoviano  D.  Diego  de  Colmenares,  impresa  en 
el  Memoria!  histórico  español  {lomo  Xíx,  p.  218)  en  la 
que  describe  la  ejecución  capital  de  aquél  mal  aventu- 
rado caballero. 

La  casualidad  ha  puesto  en  nuestras  manos  varios 
importantes  documentos  manuscritos  relativos  á  este 
célebre  crimen  de  alta  traición,  los  cuales  vamos  á  pu- 
blicar en  la  Revista  Esp.\ñola;  pero  antes,  utilizando 
otros  manuscritos  de  no  menor  interés,  e.xistentes  en 
nuestras  Bibliotecas  públicas,  haremos,  para  mayor  ilus- 
tración de  los  documentos,  un  breve  resumen  de  los 
hechos. 

El  día  I."  de  Diciembre  de  1640,  á  las  ocho  y  media 
de  la  mañana,  comenzó  en  Lisboa  el  levantamiento 
contra  el  rey  de  España,  que  dio  por  resultado  la  sepa- 
ración de  Portugal  y  entronizamiento  del  octavo  Duque 
de  Braganza  con  e!  nombre  de  Juan  IV.  Estaba  casado 
con  D.' Luisa  Francisca  de  Guzmán,  dama  española, 
hija  del  octavo  duque  de  Medinasidonia,  D.  Juan  Ma- 
nuel Domingo  de  Guzmán  el  Bueno,  y  el  parentesco 
que  D.'  Luisa  tenía  en  Castilla  y  la  facilidad  con  que  el 
Braganza  se  hizo  rey,   inspiró  á  algunos  descontentos, 
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principalmente  del  Conde-Duque  de  Olivares,  favorito 
de  Felipe  IV,  la  idea  de  alzar  por  rey  de  Andalucía  al 
hermano  mayor  de  la  reina  de  Portugal,  D.  Gaspar  Pé- 
rez de  Guzmán,  va  noveno  Duque  de  Medinasidonia. 

Lle^-ó  la  dirección  de  este  negocio  D.  Francisco  Ma- 
nuel Silvestre  de  Guzmán,  sexto  Marqués  de  Ayamonte, 
primo  del  Duque,  contando  desde  luego  con  el  apoyo 
del  de  Braganza  y  con  el  auxilio  de  las  escuadras  de 
Francia  y  Holanda.  Ayudábales  el  portugués  por  cuan- 
to en  su  interés  estaba  el  suscitar  nuevas  y  mayores  di- 
ficultades al  gobierno  de  Madrid,  para  salir  con  su  em- 
peño de  hacer  á  Portugal  independiente;  aplaudió  Fran- 
cia el  pensamiento  pues,  á  su  vez,  quería  debilitar  la 
acción  del  poder  central  en  Cataluña,  donde  también 
hervia  la  insurrección  y  donde  esperaba  dominar  ó  por 
lo  menos  quedarse  con  algunas  plazas,  y  Holanda,  pron- 
ta siempre  á  perjudicarnos  en  nuestras  colonias,  ofreció 
coadyuvar  en  la  negra  empresa,  á  reserva  de  resarcirse 
de  los  gastos  ya  con  desembarcos  y  saqueos  en  nuestras 
costas,  ó  bien  apoderándose  de  algunas  plazas  en  Ul- 
tramar. Facilitaban  igualmente  la  ejecución  del  proyec- 
to las  circunstancias  de  gozar  entonces  el  Duque  el  car- 
go de  Capitán  general  de  la  armada  del  mar  Océano  y 
costas  andaluzas,  teniendo,  por  tanto,  á  sus  órdenes 
nuestras  escuadras  y  ser  el  Marqués  capitán  de  la  fron. 
lera  portuguesa  en  su  villa  de  Ayamonte,  por  donde 
desemboca  el  Guadiana. 

Comunicóle  su  pensamiento  el  Marqués  al  Duque  en 
la  forma  que  expresan  los  documentos  que  siguen;  vi- 
no en  ello  el  Duque  y  pasó  á  Ayamonte  á  verse  con  su 
primo:  empezaron  las  negociaciones  en  Portugal,  por 
medio  de  emisarios  que  el  de  Ayampnte  enviaba  á  Lis- 
boa, aprovechándose  de  su  cargo  y  de  la  proximidad  á 
la  pro\  incia  rebelde;  se  comprometió  á  las  otras  dos  po. 
tencias,  que  dispusieron  sus  escuadras  y  aun  tuvieron 
tiempo  de  maniobrar,  aunquesin  intentar  nada  decisivo, 
ante  las  costas  andaluzas;  pero  no  pudieron  losconspira- 
dores  manejar  la  trama  con  tanto  sigilo  que  no  llegase  á 
oidos  del  gobierno  de  Madrid. 

Debemos  advertir  que  el  Marqués  de  Ayamonte  no 
ayudaba  á  su  iluso  pariente  sino  á  reserva,  al  parecer, 
de  contradecirle  luego,  pues  su  verdadero  pensamiento 
era  hacer  á  .Andalucía  independiente,  pero  bajo  la  for- 
ma republicana,  fundado  en  que  los  descontentos  y 
grandes  familias  de  esta  región  no  tolerarían  por  rev 
a!  de  Medinasidonia,  cada  y  cuando  que  se  libertasen 
del  señorío  de  Felipe  IV.  Pero,  por  el  momento  y  para 
conservar  la  ayuda  del  cuñado,  pasaba  por  ello. 

Por  lo  que  se  deduce  de  los  documentos  no  hubo 
tiempo  de  intentar  el  levantamiento  en  Sevilla  y  Cádiz, 
donde  primero  había  de  hacerse;  por  que  cuando  aun 
seguían  los  tratos  con  Portugal,  vino  el  complot  á  noti. 
cia  del  Conde-Duque  de  Olivares  del  modo  siguiente: 

En  18  de  Agosto  de  1641,  llegó  á  esta  corte  Francisco 
Sánchez  Márquez,  contador  que  era  de  la  gente  de  gue- 
rra en  Portugal  al  tiempo  del  levantamiento;  y,  ante 
D.  Francisco  Antonio  de  Alarcón,  José  González,  don 
Amonio  de  Contreras  y  D.  Alonso  de  la  Carrera,  conse- 
jeros del  de  Castilla,  declaró  que  habiéndole  preso  el  de 


Braganza  se  hallaba  encarcelado  en  Lisboa  cuando  lle- 
varon junto  á  él  á  D.  Jacinto  Pacheco,  criado  del  Du- 
que de  Medinasidonia.  A  poco  llegó  también  del  .Algar- 
ve,  en  calidad  de  prisionero  Fray  Nicolás  de  Velasco, 
franciscano  descalzo,  á  quien  remitía  el  Conde  de  Obe- 
dos,  frontero  de  Castilla  en  Castromarín.  Por  virtud  de 
cartas  que  Pacheco  envió  á  D.  Juan  de  Marcareñas  y 
por  intercesión  del  Fraile  logró  Márquez  la  libertad  y. 
pareciéndole  extraña  la  facilidad  con  que  se  la  habían 
dado,  de  paso  que  fué  á  dar  las  gracias  á  Fr.  Nicolás 
que  estaba  en  el  convento  de  la  Trinidad,  procuró  en- 
terarse de  su  conducta  inspirándole  confianza  y,  efecti- 
vamente, averiguó  la  horrenda  conspiración  que  contra 
la  unidad  de  España  se  trataba.  El  P.  Velasco  le  enteró 
del  proyecto  de  alzar  por  rey  de  Andal_ucía  al  Duque  de 
Medinasidonia,  para  lo  cual,  aparte  del  levantamiento 
del  interior  que  dirigiría  el  Marqués  de  Ayamonte,  esta- 
ban preparadas  tres  escuadras:  una  de  2Ó  navios  que 
presentaba  Holanda,  y  dos  á  20  cada  una  que  disponían 
Francia  y  Portugal.  Estas  armadas  habían  de  entrar 
parte  en  Cádiz,  después  de  sublevada  Andalucía,  y  el 
resto  entraría  por  Sanlúcar  y  se  distribuiría  por  Gibral- 
tar,  Málaga  v  Cartagena,  se  apoderarían  de  los  galeones 
de  Indias  cuyo  valor  se  distribuiría  entre  todos,  etc.  • 

Márquez  exhibió  cinco  papeles  escritos  por  Fr.  Nico- 
lás al  Duque  con  sus  respuestas  al  margen  y  una  declara 
ción  de  Isabel  Márquez,  esposa  del  declarante,  en  que 
repite  lo  de  su  marido. 

.•\  este  Márquez,  según  registra  Pellicer,  en  sus  Avisos 
(Sem.  eriid.  t.  32.  p.  100)  se  le  dio  en  recompensa  una 
encomienda  de  mil  ducados  de  renta  y  la  futura  para  su 
hijo;  dos  mil  ducados  de  renta  vitalicia;  otros  tanto.;  por 
juro  de  heredad  para  su  casa, se  lenombróindividuo  del 
Tribunal  de  Cuentas  y  ofreció  la  primer  plaza  del  Conse- 
jo de  Hacienda  que  vacase.  Y,  sin  duda  aspirando  á  más, 
en  cuanto  fué  separado  el  Conde-Duque  de  Olivares, 
quien, "como  pariente  próximo  del  Duquede  Aledinasi- 
donia,  había  procurado  sacarlo  á  fióle  en  su  desavío, 
Márquez  presentó  nueva  denuncia  en  un  memorial  que 
dio  en  su  real  mano  á  Felipe  IV  por  Mayo  de  1643  «por 
que  el  Conde-Duque  (dicel  no  había  bastantemente  in- 
formado á  S.  M.  por  particulares  respetos.» 

Márquez  en  esta  segunda  denuncia  (que  parece  algo 
sospechosa)  carga  la  mano  en  acumular  detalles  de  la 
fracasada  conjura,  especialmente  contra  el  Duque  de 
Medinasidonia,  á  quien  hace  autor  de  una  demesurada 
carta  al  Rey  en  que  le  decía:  «que  las  cosas  del  Conde- 
Duque  tenían  perdida  la  España,  que  él  no  quería  per- 
der sus  estados,  que  se  levantaba  por  defensor  de  la  pa- 
tria y  que  nó  pararía  hasta  Madrid  á  hacer  cuartos  al 
Conde-Duque  y  que  de  esta  carta  se  habían  de  imprimir 
muchas  copias  y  con  ellas  está  hecho  un  manifiesto  di- 
ciendo que  desde  que  V.  M.  reinaba  había  echado  el 
Conde-Duque  63  tributos  y  donativos  y  que  él  los  qui- 
taba todos  poniendo  en  paz  y  quietud  á  toda  la  cristian- 
dad con  Andalucía  alta  y  baja  por  que  tenía  hechas  pa- 
ces con  Holanda,  Francia  y  Portugal,  y  que  el  francés 
ocuparía  los  cuatro  reinos  de  Aragón,  Cataluña,  Valen- 
cia y  Navarra  y  que  no   pararía  hasta   saquear  á  Madrid 
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y  que  de  equidad  dejarían  á  V.  M.  en  Castilla  la  Vieja 
y  que  el  portugués  echaría  otros  manifiestos  para  que 
todos  los  castellanos  que  se  quisiesen  pasará  Portugal 
los  haría  naturales.» 

Añade  que  Fray  Nicolás  de  Velasco  le  dijo  que  en  pro- 
clamándose rey  el  de  Medina,  al  fraile  haría  cardenal,  y 
á  Márquez,  si  se  adhería  al  proyecto,  título  nobiliario  y 
proveedor  general  de  sus  estados. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  Madrid,  en  .•\ya- 
monte  recibió  Antonio  de  Isasi,  general  de  las  galeras 
del  Océano  y  segundo  del  Duque,  una  delación  anóni- 
ma en  el  papel  que  copiamos  á  continuación  de  este 
preámbulo  y  que  luego  se  supo  era  de  una  D."  Clara 
Gonzaga  Valdés,  amante  ó  querida  de  un  D.  Leonardo 
de  Soria  y  Camargo,  veedor  general  de  las  tropas  en 
aquella  villa. 

Isasi  envió  á  Madrid  á  D."  Clara,  quien  declaró  lo  mis- 
mo que  decía  en  su  papel  y  trajo  dos  cartas  escritas  con 
citra  por  el  Marqués  de  Ayamonte  al  Duque  (que  tam- 
bién publicamos)  en  ¿6  de  Junio  y  24  de  Julio  de  1641, 
año  en  que,  como  hemos  dicho,  pasaban  estas  cosas. 
A  poco  vino  también  el  propio  Camargo,  inspirador  de 
aquella  denuncia,  y  amplió  la  declaración  de  D.*  Clara, 
refiriendo  la  comunicación  constante  que  el  Marqués 
tenía  con  los  portugueses. 

Un  aviso  que  desde  Bruselas,  con  fecha  7  de  Agosto 
del  mismo  año,  recibió  el  Conde-Duque  respecto  de  lo 
que  los  holandeses  proyectaban  contra  Cádiz  y  otro  que 
desde  Badajoz  le  envió  el  18  de  Septiembre  el  Conde  de 
Monterrey,  general  de  la  plaza,  pusieron  al  de  Olivares 
en  el  caso  de  obrar  rápidamente.  Comenzó  por  enviar  á 
Ayamonte  al  Conde  de  Peñaranda,  quien  empegó  sus 
indagaciones  en  28  del  mismo  mes.  Recibió  multitud  de 
declaraciones  relativas  á  la  comunicación  que  el  .Mar- 
qués tenía  con  los  rebeldes  por  medio  de  emisarios  de 
todas  clases,  soldados,  clérigos,  un  negro,  sus  propios 
criados,  enviando  presos'á  dos  de  estos,  llamados  Gar- 
cerán  y  Montesinos,  y  mandó  al  de  .4yamonte  que  se 
presentase  en  la  Corte,  para  responder  á  los  cargos  que 
se  le  harían. 

Entre  tanto  el  Conde-Duque,  aterrorizado  ante  el  de 
lito  de  su  pariente  (pues  ambos  descendían  del  tercer 
duque  de  Medinasidonia)  procuró  templar  el  ánimo  de. 
Rey  para  que  le  perdonase,  y,  conseguido,  mandó  aj 
Duque  venir  ante  Felipe  y  postrarse  á  sus  plantas,  co- 
mo lo  hiz:)  entregándole  á  la  vez  el  curiosísimo  papel 
con  la  confesión  de  su  falta,  que  también  se  publica 
más  adelante.  Con  esto  y  con  un  cartel  de  desafío  que 
tnvió  al  Duque  de  Braganza  quedó  el  de  Medinasido- 
nia libre  por  entonces;  pero  luego  fué  preso  y  estuvo 
\  arios  años  en  el  Castillo  de  Cocay  en  Valladolid,sin  que 
se  le  permitiera  volver  á  Andalucía:  perdió  la  villa  de 
Sanlúcar  que  el  Rey  incorporó  á  la  corona,  y  acabó  os- 
curamente sus  días  en  4  de  Noviembre  de   1664. 

Peor  fué  la  suerte  que  corrió  el  de  Ayamonte.  Vi- 
niendo á  la  Corte  fué  detenido  en  lllescas  por  el  conse- 
jero D.  Alonso  de  la  Carrera  quien  mediante,  al  pare- 
cer, promesa  de  perdón,  en  nombre  de  Olivares  y  un 
casamiento  ventajoso,  arrancó  al  Marqués  una  confesión 


e.xplícita  íque  insertaremos  después)  de  su  delito.  No  se 
le  dio  libertad,  sinoque  conducido  primero  al  castillo  de 
de  Santorcaz,  después  al  de  Pinto  y  por  último  al  .alcá- 
zar Segovia,  siguiósele  un  proceso  durante  siete  años  y 
al  fin  en  12  de  Diciembre  de  1648  fué  públicamente  de- 
llado  en  la  plaza  de  aquella  ciudad. 

Las  peripecias  de  este  proceso,  las  diversas  declara- 
ciones del  de  .Xyamonte  y  una  desconocida  relación  de 
sus  postrimeros  instantes,  son  el  asunto  de  los  curiosos 
documentos  que  siguen  á  este  ya  largo  prólogo,  para  el 
que  nos  hemos  validoprincipalmente  de  los  manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional,  números 964,  722,  6043,  8180 
y  otros,  omitiendo  muchos  docurnentos  que,  aunque 
inéditos,  no  ofrecen  particular  interés. 

E.  C. 


*Copia  del  papel  que  dio  la  Señora  Doña  Clara  á  D.  Anto- 
nio Isasi  en  Ayamonte,  al  saltr  de  misa  para  que  le  leyese 
y  publicase  en  la  junt.i  en  virtud  del  cual  se  alborotase  y 
desvaneciese  la  interpresa  y  entrego  de  la  pla^ay  el  levan- 
micnto  del  Duque  de  Medina  que  para  el  día  16  de  Agosto 
estaba  dispuesto  reniendo ya  la  referida  hechas  otras  dis- 
posiciones con  que  se  recuperó  todo  lo  que  antes  desto  se  dice. 
en  la' Confesión  del  Duque. 

Persona  muy  celoía  del  servicio  de  S.  M.  le  da  á  VS.  este 
aviso  para  que  luego,  luego,  luego,  sin  dilación  ni  tardanza  de 
un  punto  le  de  VS.  en  la  junta  para  que  se  remedie  y  prevenga 
la  defensa  de  esta  plaza  la  cual  está  en  grandísimo  riesgo,  por- 
que de  de  ayer  jueves,  15  de  Agosto  hasta  hoy  16  ha  entrado  en 
Castro  Marin  mucha  iníanterla  y  caballería  y  está  con  disinio 
de  entrar  en  esta  villa  para  apoderarse  de  ella  y  del  artillería, 
armas,  municiones  y  pertrechos  que  S.  M.  tiene  en  e  la  impo- 
sibilitando con  esto  por  to  poder  hacer  facción  ninguna  por 
e^ta  parte  y  sábese  constantemente  que  tienen  veinte  barcos 
junto  en  el  Estero  de  Castro-Marín  que  estos  días  han  ido  ¡un- 
tando y  ayer  se  he  hizo  una  armada  en  el  Val  Vante  nuevo  de 
S.  Sebastián.  Seria  de  mucha  malicia  y  pacto  coa  los  portugue- 
ses de  esta  villa  pues  saben  que  hoy  hay  poca  gente  en  ella  y 
el  enemigo  obrará  lo  que  quisiere  sin  riesgo  ninguno  y  asi  ¡o 
que  conviene  y  es  menester  luego  meter  gente  de  guarnición 
prevenir  el  artillería  y  ponerse  todos  en  arma  porque  per.-ona 
muy  celosa  del  servicio  del  Rey  da  este  aviso  porque  lo  sabe 
con  toda  verdad  y  vuelvo  á  decir  que  si  luego,  luego,  no  se 
pone  eficaz  remedio  en  esto  metiendo  gentes  y  guarnición  la 
plaza  ha  de.- ser  del  enemigo;  y  no  puede  declarar  más  la  per- 
sona que  da  este  aviso  si  no  que  luego  se  trate  del  remedio 
y  VS.  como  tan  gran  ministro  y  tan  celoso  del  servicio  del  Rey 
y  tiene  tan  buena  sangre  obre  vivamente  en  la  ejecución  de  lo 
referido  pue^  tanto  importa  al  servicio  de  S.  M.  y  conservación 
de  sus  reinos.  Guarde  Dios  á  VS.  muchos  años  .\yanionte  y 
Agosto  I  ó  de  1641. 

Copia  de  las  cartas  originaleslque  trujo  D."  Clara  Gañía- 
le^ Valdés,  escritas  del  Marqués  de  Ayamonte  para  el  Du- 
que de  Medinasidonia.  (1) 

Primo,  amigo  y  señor  mió:  .\unque  no  he  tenido  i.o.cdaJ  de 
consideración  que  dar  cuenta  é  V.  E.;  con  loJas  las  que  han 
llegado  á  mi  noticia  quiero  sea  sabidor  anoche  llegó  un  vasallo 
mío  aquí  y  dijo  como  oyó  de  público  en....  que  con  los  recatos 


(I)  Estas  cartas  ostiíu  en  cilra:  la  clavu  la  dio  el  .Marques  en  sii3  Jeela- 
raeíones,  como  se  verá  adelante. 
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pasados  le  querían  enviar  Leonida  á  Gileta  solícita  de  Antan- 
<lra  pero  que  Lucinda  con  las  muchas  novedades  y  rigores  de 
Prorne,  estaba  tan  alborotada  y  inquieta  que  temía  le  suce- 
diera lo  que  á  Lisarda,  y  es  cierto  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  es- 
perar y  así  por  lo  que  fuere  V.  E.  esté  advertido  y  procure  so- 
licitar á  Jacinta  y  no  olvidarse  de  Gileta  que  para  todo  serán 
importantes.  De  Calatea  no  he  sabido  más  nuevas  y  estaré  con 
cuidado  hasta  tenerlas;  Tetis  proveherá  el  clérigo  vuelva  á  so- 
licitar á  Narcisa  yo  le  he  dilatado  más  el  portador  por  cierto 
negocio  suyo  lo  ha  solicitado  de  modo  que  creo  serán  mañana 
en  lo  demás  se  ha  caminado  lo  más  apresuradamente  que  se 
puede  y  por  mi  parte  no  faltaré  con  el  cuidado  y  con  la  aten- 
ción que  debo  y  en  la  mar  y  en  la  tierra  hay  el  desvelo  y  vi- 
gilancia posible  por  ver  si  llega  D.  Martin  Carlos  Meneos  como 
V.E.  le  ordenó  por  que  luego  pasen  las  armas  á  Cádiz  y  se  reú- 
nan las  demás.  A  Mancera  y  á  D.  Luis  los  echo  mucho  menos 
para  todos  estos  cuidadados;  pero  el  que  asistan  á  V.  E.  en 
ios  suyos  me  hace  tolerarlos.  Guárdeme  Dios  á  V.  E.;  amigo  y 
señor  mió  ¡os  años  que  deseo,  en  compañía  de  mí  Sra.ia  Duque- 
sa y  mi  conde  Niebla  cuyas  manos  y  las  de  V.  E  beso. — Aya- 
monte  á  2ó  dejunio'.de  1641  años:  de  V.  E. Primo  y  amigo  y  ma- 
yor servidor. — Marqués  de  Ayamonte. 

Otra. — Primo,  amigo  y  señor  mío:  Anoche  escribí  largo  á 
V.  E.  con  D.  Fernando  Altamírano  y  dije  cuanto  se  ofrecía  y 
agora  digo  estando  esta  noche  disparando  unos  fuegos  y  cohe- 
tes por  víspera  de  Santiago  nuestro  patrón  llegó  un  hombre  de 
Sambento  y  dice  me  traía  carta  de  Lisarda  por  orden  de  Cala- 
tea y  que  por  si  le  miraban  las  dejó  en  campaña.  Mañana  por 
lograr  el  arfid  le  pienso  enviar  por  ellas  y  con  otro  daré  cuen- 
ta á  V.  E.,  que  estaba  por  nieve  por  que  morimos  de  calor:  en 
lo  demás  me  remito  en  lo  que  he  dicho  á  V.  E.  que  Dios  guar- 
de como  deseo  cuyas  manos  beso  con  las  de  mi  señora  la  Duque- 
sa y  mi  sobrino  muchas  veces. — Ayamonte  y  Julio  24  de  1641. 
De  V.  E.  señor  mío  Primo,  amigo  y  mayor  servidor,  Marqués 
de  Ayamonte. — Mañana  se  hace  muestra  general  de  la  gente 
de  guerra  de  aqui.por  la  tiesta  que  vino  á  pedir  de  boca  tam- 
bién se  verá  la  guarnición.  El  marqués  'de  Poza  está  en  Mála- 
ga: allí  le  escribo;  digoselo  á  V.  E.  para  que  lo  entienda. 


Copia  de  carta  de  mi  5."  la  Duquesa  de  Medinasidonia 
al  Marqués  de  Priego,  su  padre. 

Padre  y  señor  mío:  Milagro  es  tener  vida  y  aliento  para  de- 
cir á  V.  E.  la  pena  y  trabajo  en  que  me  veo,  pues  cuando  creí 
que  los  de  mi  primo  (Dios  le  guarde)  se  acabarán  parece  que 
comienzan  de  nuevo  con  la  demostración  que  conmigo  se  hace 
que  por  ser  resolución  de  S.  M.  (Dios  le  guarde)  no  discurro 
más  que  con  mi  obediencia.  Mándanme  salir  de  Sanlúcar  con 
mi  casa  y  hijos  presuponiendo  que  nues.ra  asistencia  ha  de 
ser  en  Castilla  y  que  entre  tanto  si  le  tengo  por  conveniencia 
espere  la  orden  mas  distinta  y  la  de  mi  primo  en  la  casa  de 
V.  E.  y  tárela  D.  Juan  de  Santellces,  Regente  de  Sevilla,  que 
con  un  oidor  y  alcalde  Lego  á  intimarla.  Hallóme  sola,  de  po- 
co tiempo  convalecida  de  mi  parto  con  dos  niños  de  tierna  edad, 
en  caniculares,  sin  género  de  comodidades,  por  que  mi  primo 
t.enc  dos  casas  en  Vizcaya  y  110  ha  dejado  en  esta  nada  de  lo 
que  fuere  forzoso  para  el  camino  y  también  tiene  consigo  á  los 
más  de  los  criados  y  aunque  lodo  esto  lo  atropella  la  gana  que 
tengo  de  que  no  pongan  nombre  de  rebeldía  á  los  que  fueran 
reparos  y  réplicas  justificadas,  lo  que  más  me  mortifica  es  la 
indecencia  y  soledad  que  por  hija  de  V,  E.  y  por  señora  de  es- 
la  casa  no  debiera  salir  de  ella  sin  persona  de  mi  sangre  que 
me  acompañara  y  por  que  más  que  todo  deseo  hacer  evidencia 
á  S.  M.  y  al  mundo  dt  que  he  tenido   valor  y  puntualidad  en 


obedecer  su  Real  voluntad  por  más  que  padezca  la  autoridad, 
salud;  y  gusto  y  si  V.  E.  le  tuviere  de  que  yo  hiciese  alto  en 
la  Puente  me  parece  sitio  acomodado  para  esperar  lo  que  se  ha 
de  hacer  de  mí  pues  á  la  sombra  y  calor  de  V.  E.  podré  pasar 
mis  desdichas  y  esperar  que  obren  majestades  divina  y  huma- 
na y  se  apiaden  de  mí.  V.  E.  me  haga  merced  de  mostrar  esta 
carta  á  mí  madre;  por  que  no  estoy  para  escribirla  otra  tan 
larga. — Guarde  Dios  á  V.  E.,  padre  y  señor  mío,  cuanto  deseo 
y  he  menester.  Sanlúcar  y  Agosto  4  de  1642. — La  Duquesa  de 
Medinasidonia 


Copia  de  la  respuesta  que  hizo  el  Conde-Duque  al  Marqués 
de  Priego  sobre  el  negocio  del  Duque  de  Medina-Sidonía. 

Señor  mío:  he  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  l8  de  Agosto  con 
la  estimación  y  veneración  que  se  le  debe  por  de  V.  E.  y  por 
todo  cuanto  en  ella  me  dice  tan  ajustado  á  su  grandeza  y  obli- 
gaciones que  puede  ser  de  enseñanza  á  todos.  Señor  mío,  nadit- 
mejor  [que  V.  E.  puede  ser  testigo  de  como  he  cumplido  con 
mi  obligación  con  el  Sr.  Duque  de  Medina-Sídonia  habiendo 
sido  tan  importunador  de  V.  E.  para  que  honiase  al  Duque  y 
á  su  casa  con  la  persona  de  mi  Señora  la  Duquesa  de  donde 
infería  V.  E.  el  dolor  y  extremo  sentimiento  que  me  había 
causado  ver  [padecer  á  V.  E.  y  á  sus  hijos  tan  desconsolados 
trabajos,  ¡nocentes  ellos  y  S.  E.  ejemplar  admirable  en  todos' 
tiempos  de  su  sangre,  obligaciones  y  modo  de  cumplir  con 
ellas  en  todos  lances  y  oja'á  señor  para  bien  de  todos  hubiera 
en  el'príncipio  de  su  desavío  el  Duque  comunicado  á  V.  E.  sus 
locuras  que,  como  en  e!  postrero  lance  que  llegó  á  las  manos 
de  mi  Señora  la  Duquesa  le  enderezó  con. sus  lágrimas,  valor, 
santidad  y  fidelidad  le  hubieía  hecho  en  lo  principal  en  que  si 
no  me  he  declarado  suficientemente  á  V.  E.  con  lo  que  he  dicho 
lo  haré  con  decir  á  V.  E.  solamente  que  diera  un  brazo  para 
que  me  lo  cortaran  de  muy  buena  gana  y  me  tuviera  por  muy 
dichoso  si  se  pudieran  reducir  los  errores  de  el  Duque  á  a  guna 
duda  por  remota  que  fuera,  pero  no  ha  sido  Nuestro  Señor  ser- 
vido de  darnos  siquiera  este  pequeño  descuento  ó  alivio:  él 
seajbendito  que  se  ha  servido  de  enviar  á  este  lina  e  un  trabajo 
tan  grande  y  tan  expreso  en  aqueljo  que  por  tantos  siglos  con- 
tinuados mis  abuelos  observaron  con  tan  inviolables  ejemplos 
como  V.  E.  sabe  mejor  que  yo.  Sean  dadas  gracias  á  Nuestro 
Señor  por  todo  y  guarde  á  V.  E.  como  deseo  y  he  menester. 
Zaragoza  á  12  de   Septiembre  de  1642. — D.  Gaspar  deCuzrrán 

(  Continuará  ) 


Cancionero   Inédito 
de  JUAN   ÁLVAREZ  GATO 

PORTA    MADRILEÑO    DEL    SIGLO    XV. 

Comenzamos  á  publicar  en  este  nijmero  el  célebre 
Cancionero,  todavía  inédito  en  su  casi  totalidad,  de 
Juan  Álvarez  Gato.  No  obstante  el  aprecio  que  á  todos 
los  historiadores  de  nuestras  letras  han  merecido  las 
poesías  de  este  ¡lustre  hijo  de  Madrid  no  habian 
salido  aiin  á  la  luz  ptíblica,  si  se  exceptúan  las  pocas 
que  se  hallan  en  el  Cancionero  general  de  Castillo,  en 
el  de  Gómez  Manrique,  dado  modernamente  á  conocer 
por  el  ilustre  literato  D.  Antonio  Paz  y  Mcliay  las  que 
imprimieron  los  continuadores  de  Gallardo  en  el  Ensa- 
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yo  de  una  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos  (lomo  i, 
pp.  173  y  sigls.)  y  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en 
su  selecta  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  (tomo  V 
páginas  116  y  sigts.);  en  todo  unas  25.  La  colección 
completa  consta  de  unas  noventa  y  siete  poesías. 

El  códice  que  las  contiene  hállase  en  la  Biblioteca  de 
la  R.  Academia  de  la  Historia  y  lleva  la  signatura  C-i  14. 
Es  un  tomo  en  folio  de  175  hojas,  falto  al  principio  de 
tres  hojas  y  de  otras  6  al  fin  de  las  poesías  que  acaban  en 
la  73.  Desde  la  hoja  80  principian  diversos  escritos  en 
prosa. 


...^•,^J 


y><n><Ti'N'na 


lu  »mr.  o¡  1  ifrj  JÍI4  que  n#^  P 


Cpp^éSMoa 


L^.-. 


Sobre  las  demás  circunstancias  de  este  precioso  ma- 
nuscrito, asi  como  acerca  de  su  autor,  daremos  al  fin  de 
la  obra  las  noticias  conducentes  á  su  mayor  ilustra- 
ción: en  tanto  pueden  los  curiosos  ver  el  admirable  es- 
tudio critico  que  el  Sr.  .Menéndez  y  Pelayo  consagra  en 
su  ya  citada  Antología  (  tomo  VI.  pp.  x.\xix-uv. )  y  que 
puede  considerarse  como  la  última  palabra  en  la  ma- 
teria. 


Juan  Ai.varez  á  una  señora  quedando (Está  roto  el  manus- 
crito)   d' amores  5' unos  cordones  dentro  en  el los  cordones  y 

rasgó  la  carta  en  su  presencia en  los  pechos. 

Mi  pena  de  pena  lana, 
dama  de  valer  ufano, 
da  sospiros  por  la  carta 
que  rompió  la  linda  mano. 
Vos  sois  bien  aventurl^ados] 
cordones  doquier  qu'  tstan 
vos  de  mi  muy  estimados, 
vos  mejor  aposentados 
qje  otros  nunca  se  verá|n]. 


Que  vos  que  en  penas  n... 
y  males  que  me  vi... 
porque  nos  adül... 
del  pesar  que  les  her... 
á  mis  ojos  que... 
tula  carta  d'  amar... 
llora  tus  males  ten... 
llora  tu  desaven... 
pues  que  no... 
de  que  daré... 

II 

Jlan  Alvarez  á  un  romero  tolUdo  que  iba  á  pedir  limosna  en  cas 
:  una  señora  á  quien  el  servia  liizo  las  coplas  siguientes. 

Tú,  pobrecico  romero, 
á  quien  tú  pides  f  or  Dios  (i) 
porque  viva  yo,  que  muero," 
que  le  pidas  te  requiero 
limosna  para  los  dos: 
para  mí,  que  en  ba'.de  afano, 
que  quite  cuita  y  pesar; 
para  ti,  bendito  hermano, 
que  te  toque  con  su  mano; 
que  bien  le  pued;  dar  sano 
quien  á  mí  poJrie  sanar. 

Sanar  podrie  mi  vivir 
la  que  con  nobles  motivos 
los  vivos  hace  morir, 
y  queriéndose  servir 
de  los  muertos  hacíe  (2)  vivos. 
Esta  que  mis  males  crudos 
vuelve  en  gloria  su  va'.er, 
los  discretos  loma  rudos,  (3) 
groseros,  lindos,  agudos, 
hace  despertar  los  mudos 
y  al  que  habla  enmudecer. 

El  que  dio  la  hermosura 
á  quien  en  el  mundo  quiso 
gracia,  beldad  y  cordura,  ^ 

en  la  su  gentil  Hgura 
con  toda  bondad  la  hizo; 
y  partiendo  la  belleza 
y  sus  dones  especiales, 
c.:ando  con  tanta  graveza 
ventajosa  de  lindeza 
como  tu  chica  pobreza 
ante  los  tronos  reales. 

Tiene  altas  condiciones 
de  divina  gracia  llenas; 
son  tan  bellas  sus  facciones 
que  sanaron  mis  pasiones 
y  me  dieron  nueva  pena; 
y  aslo  d'  entender  asi; 
yo  vivía  enamorado 
y  en  el  punto  en  que  la  vi, 
tanto  suyo  me  sentí 
que  olvidé  v  desconosci 


(!)    El  Canc.  gen.,  nüm.  3 ib  de  la  edición  de  los  Bibliófilos  que  tra« 
esta  poesía  estampa  este  verso  así: 

que  vas  á  ver  á  mi  Dios. 

También  en  el  ms.  está  corregido  en  dicha  forma;  pero  la  primitiva 
lección  es  la  que  damos  arriba. 

(2)  C.  g.  torna. 

(3)  Falta  este  verso  en  el  .MS. 
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todas  cuantas  he  mirado  (i). 

Aquesta  tiene  poder 
de  hacerme  bien  ú  (2)  mal; 
darme  pesar  ú  (3)  placer, 
á  ti  de  poco  valer;  (4) 
hacer  un  muy  especial  (5). 
Yo  me  tengo  así  creído 
que  si  á  ti  toca  (6)  su  manto,; 
aunque  agora  vas  tollido, 
tornarás  sano  y  guarido; 
bien  como  si  hubieses  (7)  ido 
acullá  al  sepulcro  santo.  (8) 

Tratr  m'as  cua.quier  catico  (9) 
con  que  huelgue  en  tu  venida, 
que  con  un  dinero  chico 
me  puedes  hacer  más  rico 
que  con  ¡as  manos  de  Mida. 
Y  si  a'go  no  te  diere, 
dile  sin  imporunalla, 
que  dice  el  gato  (lO)  que  muere 
que  haga  cuanto  quisiere; 
que  por  mal  mal  que  me  (11)  fuere 
no  se  partirá  d'  amalla. 

Cato. 

.■\mare  todos  mis  días 
con  una  fé  conoscida, 
las  amargas  penas  mías 
si  vencieren  sus  porfías 
si  no,  vencerán  mi  vida; 
y  ya  vencida  de  hecho, 
verá  su  fin  mi  tormento, 
será  la  muerte  provecho  (12) 
con  tanta  causa  y  derecho  (13) 
de  gozobo  y  satisfecho  (14) 
descontento  iré  contento. 


(1)  Estas  dos  coplas  faltan  en  el  M.  S. 

(2)  C.gr.y 

(3)  C.  g.  y 

(t)  C.  g,  y  de  mi  poco  valer. 

(5)  Esta  copla  sigue  asi  en  el  C  g. 

SU.S  grandes  gracias  sin  par 
lo  muy  más  grave  que  sea 
á  Iodo  puede  abastar 
más  no  que  pueda  acabar 
que  la  de xe  yo  de  amar 
ni  que  torne  de  si  fea. 

Y  la  siguiente  copla  principia  eon  estos  versos: 

Quien  me  dio  doblada  plaga, 
quien  trabó  mi  corazón, 
quien  podrie  sanar  mi  llaga, 
no  hay  milagro  que  no  haga 
más  que  no  cuantos  oy  son. 

Y  luego  sigue  la  segunda  mitad  de  la  del  texto. 

(6)  C,  g.  que  si  llegas  á  su  manto. 

(7)  C.  g.  b.  si  como  oviescs  ido. 

(8)  C.  g.  al  sepulcro  mucho  santo. 

(9)  C.  g.  Traerás  cualquier  catico. 

(10)  C.  g.  que  d,  el  suyo  que  muere 

(11)  C.gAt. 

('2J    C.  g.  fJe  con  tan  poco  provecho. 
(13)    C.  g.  no  por  mengua  del  derecho. 
{14)    C.  g.  yo  sin  gozo  satisfeeho. 


Para  ¡un  caballero  que  andaba  vestido  de  luto  porque  no  se  querían 
servir  del. 

Los  lutos  muestran  tormento, 
las  señas  dánme  la  prueba, 
desatina  e!  pensamiento, 
que  vuestro  merescímiento 
no  consiente  mala  nueva: 
que  si  son  males  por  quien 
galardón  d'amor  os  niega, 
no  hay  razón  porque  le  plega, 
que  serie  hacerse  ciega 
de  su  bien. 

IV 

Viniendo  de  Truxeque  donde  estaba  el  duque  huido  por  la  pestilencia 
preguntádole  que  de  do  venia,  hizo  esta  copla  y  va  en  ella  metido  e 
nombre  de  Truxeque. 

De  lugar  vengo  señores 

do  truxe,  que  no  debiera, 

tales  heridas  d'amores, 

tan  avivados  dolores 

que  morir  mejor  me  fue:a; 

y  bien  que  me  desengaña 

su  gran  bondad  además 

es  mi  firmeza  tamaña 

que  aquello  que  más  me  daña 

aquello  me  prende  más. 


Esta  copla  envió  con  un  negro  suyo. 

■  Sabed,  dama,  que  las  bellas, 
mirando  vuestro  valor, 
envidiosas  dan  querellas 
porque  puesta  vos  ant'  ellas 
las  haces  que  tornen  ellas 
de  color  del  portador; 
por  lo  cual,  los  que  son  vivos, 
aunque  no  queráis  ni  preste, 
los  mayores  los  altivos 
tornan  esclavos  cativos 
como  está  su  señor  d'éste. 

VI 

A  una  dama  porque  se  scrvie  de  un  caballero  mejor  vestido  que  di: 
puesto  y  dejó  otro  que  lo  tenia  todo. 

De  quien  tan  ligero  troca 
todas  se  deben  doler, 
pnes  que  fué  en  llescojer 
como  la  cuerda  muer 
que  compró  por  lista,  toca; 
ni  miró  sí  pierde  6  gana, 
ni  virtud  una  ni  dos, 
pésame  mucho  de  vos 
que  dirán  cual  es  Illana. 

VII 

Canción . 

Puesto  que  mis  disfavores 
vengan  más  bravos  que  son, 
no  pueden  tanto  dolores, 
que  quiten  á  mis  amores 
galardón. 
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Que  por  reservada  c'aiide 
fortuna  de  mi  victoria, 
notando  la  causa  grande, 
luego  está  junto  la  gloria; 
asi  que  por  muy  mayores 
cuidados,  ansias,  pasión 
no  pueden  tanto  dolores 
que  quiten  á  mis  amores 
galardón. 

VIH 
Otra  loando  la  bondad. 

Si  mis  hados  ordenaron 
mis  penas  no  dolecidas, 
por  mi  gran  desaventura, 
gloria  fué  que  me  dotaron, 
pues  que  en  vos  se  conformaron, 
estas  dos  desavenidas 
la  beldad  y  la  cordera. 
Esta  qu'en  virtud  s'arrea 
que  robó  mi  corazón, 
pues  en  ella  bien  s,  emplea, 
por  ella  mi  mote  sea 
sojuzgado  por  razón; 
que  si  peno  y  me  penaron 
mis  quejas  no  dolecidas, 
por  vuestra  buena  ventura, 
gloria  fué  que  me  dotaron 
pues  qu'en  vos  se  conformaron 
estas  dos  desavenidas 
la  beldad  y  la  Cordur[a]. 

IX 
Porque  lo  dijo  la  señora  á  quien  servía  que  hablase  en  seso. 

Discrición  de  muy  gran  peso, 
por  quien  tanto  mal  sostengo, 
decisme  c'os  hable  en  seso 
mas  no  decis  si  lo  tengo. 
Sabed,  señora,  de  mi 
que  yo  siempre  tuve  poco, 
y  en  tal  punto  os  conosci, 
porque  todo  lo  perdi 
y  m'avés  tornado  loco. 

Pues  si  me  decís  c'os  dexe 
no  es  razón  que  lo  digáis, 
c'amor  dice  que  os  aque.xe 
y  mis  males  que  me  quexe 
todo  siempre  que  viváis; 
si  querés  que  de  verdad 
torne  á  mi  seso  y  sentido 
usad  agora  bondad, 
tórname  mi  libertad 
ú  págame  lo  servido. 

X 

Á  una  doncella  daquella  señora  con  quien  comunicaba  BUS  penas. 
Hermana  que  nunca  muera, 
reparo  del  triste  yo, 
leal  sierva  verdadera, 
secretaria  y  consejera 
de  la  dama  cuyo  so: 
y'os  amo  como  á  mi  vida 
y  quiero  por  vos  afán. 


porque  sois  tan  escocida 

y  por  la  razón  sabida 

del  que  bien  quiere  á  Beltráiu 

Por  ende  n'os  escusas 
tener  amistad  conmigo, 
que  sabed  qu'en  mi  tenes 
un  hermano  que  mandes, 
padre  y  madre  y  buen  amigo; 
y  quien  os  ame  leal, 
d'un  amor  asi  á  la  llana, 
que  me  pese  vuestro  mal 
y  me  alegre  desigual 
vuestro  bien  como  d'ermana. 

Dice  amiga  ell  amador 
que  muere  de  lo  que  muero, 
que  se  le  dobla  el  dolor 
y  que  no  prende  e!I  amor 
cuando  no  quiere  el  tercero: 
Pues  vos,  la  procuradora 
d'aqueste  triste  que  noto, 
sed  buena  abogada  agora, 
que'n  hacer  por  mi  señora 
no  lo  echáis  en  saco  roto. 


Que  los  consuelos  mayores 
d'estas  mis  penas  rabiosas 
son,  cuando  con  disfavores, 
los  nubíos  de  mis  dolores 
derraman  aguas  llorosas: 
ayuda  á  la  desabrida 

vida  de  mi  mal  tan  fuerte, 

que  según  es  dolorida, 

a  muerte  serie  mi  vida 
y  vida  serie  mi  muerte. 

XI 

Porque  una  noclie  que  vido  á  esta  señora  á  una  ventana  y  llegándose 
á  hablar  con  ella  se  quitó  y  mandó  ponerse  á  una  vieja  diforme  y  el  no 
dando  á  entender  que  lo  sentia  porque  hacia  muy  escuro  habló  todo  lo 
que  deseaba  decir  y  porque  ella  supiese  que  no  le  era  oculto  el  engaño 

hizo  las  coplasiguien  tes: 

Ved  qu 'engaño  de  sofrir, 
ved  que  cosa  de  no  ver, 
que  forma  de  deshacer, 
que  trueco  de  no  sentir: 
engañarse  y  en  los  buenos 
y  podrien  habjr  paciencia, 
cuando  está  la  diferencia, 
poco  más  ú  poco  menos. 

Yo,  que  de  miedo  n'os  hablo, 
esperando  ver  á  vos, 
esperaba  ver  á  Dios 
y  mostrósemc  el  d  ablo; 
diéronme  pena  por  gloria, 
tinibla  por  claridad, 
vencimiento  por  victoria, 
un  rocin  viejo  da  ¡sic)  noria 
por  la  más  alta  beldad. 

Diéronme  lloro  por  riso, 
lo  simple  por  lo  discreto, 
infierno  por  paraíso, 
un  guineo  por  un  narciso, 
diéronme  por  blanco,  priLe]to; 
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la  vegés  por  joventud, 
lo  quebrado  por  lo  sano, 
los  vicios  por  la  virtud, 
la  dolencia  por  salud, 
el  ivierno  por  verano. 

Cabo. 

La  locura  por  el  seso, 
por  palacios  tristes  cuevas, 
por  lindas  canciones  nuevas 
los  romances  de  don  Bueso; 
diéronme  por  haz  en  vez 
hiciéronme  mili  engaños, 
algo  más  de  sesenta  años 
me  ponie  por  veintitrés. 

XII 

Sacando  un  canto  dórgano  bordado  en  una  capa. 

Ved  que  mal  seso  es  el  mío 
que  canto  mal  y  porfió. 


Olra  letra  á  una  vista  de  un  almete  bordada, 

Por  aquí 
combatieron  v  me  d!. 


Sacando  i 


illa  por  cimera. 


Esta  villa  c'  aqui  vedes, 
cercada  de  hermosura, 
las  torres  son  de  tristura, 
la  cava  de  pena  dura, 
de  congoxas  la;  paredes; 
los  vecinos  son  cuidados, 
la  Justicia  es  la  crueza, 
las  casas  y  los  tejados 
son  males  desesperados 
que  luchan  con  mi  firmeza. 

XV 

Canción  que  hacie  i  lo  en  quel  estaba. 

No  te  des  prisa,  dolor, 
á  mi  tormento  crcscido, 
que  á  las  veces  ello  vido. 
es  un  concierto  d'  amor. 
Quedo  más  la  pena  hiere 
allí  está  el  querer  callado 
y  lo  más  disimulado 
aquello  es  lo  que  se  quiere; 
aunqu  'es  el  daño  mayor 
del  huego  no  conoscido 
i  las  veces  ell  olvido 
es  UD  concierto  damor. 

XVI 

EsU  letra  sacó  en  un  collar  de  oro  que  hizo  de  unas  limas  sordas. 

Estas  que  vedes  aquí 
callando  cortan  en  m!. 


La  noche  buena. 

Dama  por  quien  he  sofrido, 
á  quien  dé  Dios  noches  buenas, 
demandóte  por  estrenas, 
ga'ardón  de  lo  servido. 

Si  reparas  con  un  sí 
al  gran  dolor  de  que  peno 
luego  será  el  año  bueno 
que  viniere  para  mi. 

Más  si  te  place  mi  daño 
y  por  tuyo  soy  nacido, 
déte  Dios  á  tí  buen  año, 
sufra  yo  como  he  sufrido. 

.-Vunque  debes  lo  querer 
por  el  gran  loor  que  cobras, 
qui'en  tal  noche  tales  obras 
se  deben  de  prometer; 
y  por  cuanto  he  padecido, 
en  tu  cárcel  y  cadenas 
otórgame  poi  estrenas 
galardón  de  los  servido. 

XVIII 

A  una  señora  que  le  dijeron  que  había  dicho  dclpensando  que  no  se 
sabrie. 

Señora,  en  todo  conplida, 
aviso  de  las  discretas, 
en  esta  cativa  vida 
pocas  cosas  hay  secretas, 
no  fué  bien  ser  maliciosa 
con  quien  por  serviros  muere, 
que  dicen  dama  hermosa 
que  quien  demuestra  la  cosa 
para  si  mesma  la  quiere. 


XIX 


A  un  mote  que  traie  una  dama  que  dicie  «si  nunca  fuese»,  solia  que 
sentiendo  que  no  querie  que  se  pasase  aquello  que  amaba  y  algunos  gala- 
nes no  le  entendien  el  mote  rogóle  que  dlxcse  como  s'entendic. 

Gentil  dama,  ell  alto  muro 
del  merescer  que  tenes 
que  nos  guia, 
os  hace  el  campo  seguro 
del  gran  recelo  c'abés 
á  solia. 

Mas  como  de  tal  afán 
contenta  mucho  viváis, 
de  dos  guerras  que  serán, 
receláis  de  la  c'os  dan 
no  se  os  niembra  la  que  dais. 

Vos  distes  gloria  tan  cierta, 
cuando  las  ansias  agenas 
consentistes, 
do  solia  se  queda  muerta 
y  viven  las  vivas  penas 
que  vos  distes; 
vuestros  recelos  temidos 
mueren  y  nunca  vivrán, 
viven  dolores  crecidos 
viven  amargos  gemidos 
.que  por  vos,  dama,  se  dan. 
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Cabo. 

Daisle  guerras  desiguales 
y  penas  de  las  que  peno 
no  dudes, 

que  á  la  cuenta  de  mis  males, 
conosco  del  mal  ageno 
que  tal  es; 

y  sé  y  es  cosa  sabida 
que  del  más  merecedor, 
si  quisierdes  ser  servida, 
vivirá  vida  sin  vida 
temiendo  vuestro  temor. 

XX 

Un  dia  que  jugaron  á  las  cañas  echó  estas  coplas  cnvuoltas^cu  una 
vara  i  un  tejado  que  salie  i  una  ventana  á  do  se  paraba  algunas  veces 
aquella  Señora. 

Vo  á  deciros  mi  fatiga, 
vos  quitáesos  por  no  oillo 
y  pues  no  puedo  decillo, 
ni  hallo  quien  os  lo  diga, 
viéndome  como  me  muero, 
acordaron  mis  cuidados 
d'enviar  por  mensajero 
esta  vara  á  los  tejados. 
Y  si,  por  desdicha  mía, 
la  topare  quien  acecha, 
pídole  de  corlesia 
que  calle  lo  que  sospecha. 
y  si  her  no  lo  quisiere, 
por  mi  gran  desaventura, 
sobre  negro  no  hay  tintura, 
véngame  lo  que  viniere; 
que  ya  sé  qu'en  balde  va 
si  no  que  con  rabia  hiervo, 
que  aunque  por  vos  se  verá, 
seguro  so  que  será 
el  mensajero  del  cuervo. 

XXI 

A  un  viejo  simple  que  sirvie  en  su  casa  d'aquella  señora  con  quien 
ella  burlaba  por  que  i¡l  se  quexaba  á  di  i'ella  que  le  hacía  mal. 

Ya  quisiese  quien  podría 
padre  porque  os  veo  quexar 
y  consintiese  trocar 
vuestra  vida  por  la  mía; 
ó  hiciesedes  á  osadas 
que  sirviésemos  á  dias, 
que  si  á  vosos  dan  puñadas, 
á  mi  penas  desastradas 
que  matan  mis  alegrías. 

Vos,  con  pequeña  herida, 
pedís  la  muerte  por  buena; 
yo  ruego  á  Dios  por  la  vida, 
porque  más  dure  mi  pena: 
ved  cuan  revesadas  son 
las  vuestras  de  mi  querella, 
que  tenes  pena  y  pasión 
por  salir  de  sojución 
yo,  por  más  estar  en  ella. 

Y  nunca  espero  quexarme, 
y  vos,  mi  padre  bendito, 
queriedes  ser  libre  y  quito, 


yo  ni  libre  ni  quitarme. 
Vos  decís  lo  que  querés, 
do  perdés  cien  mil  enojos, 
porque  yo  vivo  al  revés, 
más  que  vos  d'agua  traes 
vierten  llorando  mis  ojos. 

Cabo. 
Vos  sois  buen  mensajero, 
yo  siempre  estoy  en  olvido; 
vos  amado  y  consejero, 
yo  su  muy  aborrecido; 


iCüntinuardJ. 


EL  PRIMER  ENTREMÉS 

DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 


'■át-.'-  nnrnio3a:Lic-cftci-no  fi 

-  ''     i .; :    »,U..... 


^ 


II        -_-■    ,\„  ti"'"*""'" 

'■'" .        ■  >.^.U.\A>iJk,(y^ 


..U 


\:!.:„.i' 


,JcE^ 


N.......   .. 

.t™.! 

' 

>™L 

V>n, 

K.;V«\>irtn«¡«¡ 

3S 

.r..\. 

IT 

■i 

No  por  su  mdrito,  aunque  está  escrito  con  donaire  y  agudeza,  sino  por 
¡niídito  y  por  ser  la  primera  obra  dramática  de  nuestro  teatro  (entre  las 
conocidas)  que  lleva  el  nombre  de  entremés,  genero  literario  en  que  tan 
rica  se  mostró  después  la  escena  española,  publicamos  á  continuación 
uno  que  se  halla  manuscrito  en  un  gran  códice  de  nuestra  Biblioteca 
Nacional  y  que  además  contiene  otros  dramas  religiosos  de  la  misma 
dpoca,  que  es  el  siglo  XVI. 

Aunque  la  copia  actual  pertenezca  á  la  segunda  mitad  de  dicho  siglo, 
el  presente  entremés  es  bastante  anterior  á  juzgar  por  la  sencillez 
de  su  trama  y  el  lenguaje  en  que  aparece  escrito.  No  consta  el  nombre 
de  su  autor. 

Juan  Timoneda.  librero  valenciano  y  poeta  algunos  ratos,  que  murió 
en  15S2,  tiene  igualmente  entre  sus  obras  un  Entremés  de  un  ciego,  un 
ííiofo/ un /'o*re,  que  hasta  aquí  se  creyó  serla  pieza  más  antigua  de 
aquel  nombre.  También  el  famoso  poeta  toledano  Sebastián  de  Horozco 
compuso  y  se  halla  en  su  cancionero  un  entremés  en  que  intervienen  un 
villano,  un  pregonero,  mi  buñolero  y  un  fraile,  entremés  que  quizá  haya 
precedido  al  de  Timoneda;  pero,  repetimos,  que  el  auoninio  del  .MS.  de 
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la  Biblioteca  Nacional  es  anterior,  aunque  no  lo  sea  en  muchos  años. 
A  nuestro  parecer  fue  compuesto  entre  1530  y  1550. 

Respecto  de  su  valor  estético  sólo  advertiremos  que  el  lector  no_.debe 
reparar  mucho  en  lo  pueril  del  lenguaje  chapurrado  del  bachiller  y  en  lo 
gastado  del  recurso  de  ocultar  entre  las  esteras  á  los  galanes  para  que 
reciban  los  palos;  ó,  mejor  dichD  debe  [reparar  en  que  tales  recursos  y 
motivos  cómicos  se  usan  por  primera  vez  en  nuestro  teatro. 

Al  frente  reproducimos  en  facsímil  la  primera  página  del  entremés* 

He  aquí  el  te.\to: 

Entremés  de  las  Esteras 


.      Figuras:  .Melchoj<.\,  .\.nton.\,  L'n  bobo,  L'.n  lac.\yo, 

U.\    B.\CHILLER,    El    .\.\10  DE  L.\S    MOZAS. 

(Entran  las  mo^as  con  tres  esteras.) 

Antona. — ¿Xo  es  gran  mal  este,  hermana  Melchora 
que  todas  las  veces  que  nuestros  amos  han  de  ir  á  fiestas 
nos  haií  de  dejar  siempre  trabajos.^  El  otro  dia  nos 
mandaron  que  desoUinásemos  la  casa  y  aora  que  saque- 
mos las  esteras  y  las  sacudamos. 

Melchor^v. — ¡Yo  sacudir  esteras!  quemadas  ellas  se 
vean  si  yo  palo  les  diere.  No  hay  mayor  trabajo  en  e] 
mundo  que  servir  toda  la  vida  y  después  daros  han  cinco 
mili  maravedís  y  una  sartén  vieja  con  más  agujeros  que 
un  rialló  v  un  candil  sin  garavato  v  quatro  platos  qua- 
drados  y  al  fin  un  sastre  por  marido  y  plega  á  Dios  que 
no  viniese  más  mal. 

Ant.— Dejando  todo  esto  aparte,  hermana  .Melchora, 
¿eres  todavía  aficionada  á  aquel  lacayo? 

.Mel. — Buen  descuido  es  ese;  tráigole  por  ahi  más  dili- 
gente que  gato  en  hebrero,  que  se  muere  por  mi;  y  tü, 
hermana  .\ntona,  en  buena  fe  que  me  han  dicho  qne  eres 
enamorada  de  hombre  de  bonete. 

Ant. — ¡Oh  mala  landre  te  dé,queno  se  te  ha  de  ascon- 
der  cosa!  De  traer  bonete  traéle;  pero  no  sé  si  es  bachiller 
ó  sacristán  ó  sacamuelas;  pero,  al  fin,  sea  lo  que  fuere,  el 
me  dice  mili  requiebros  conque  me  mala  de  amores. 

Bobo. — ¿\ci  estáis  vosotras.'' 

Ant. — ¡Oh  hermano  Parrales,  seas  bien  venido  ¿qué 
hay  por  allá.'' 

Bobo. — ¿Sabéis?  ¿qué  me  daréis  vosotras  y  direte  á  tí 
un  poquito  de  lacayo  y  otro  poquito  á  t'i  de  bachiller? 

Mel. — Buenas  nuevas  te  dé  Dios.  D'imelo  y  daréte  yo 
un  torrezno. 

Bobo. — ¿Y  tú  qué  me  darás? 

Ant.. — Yo  daréte  un  ochavo. 

Bobo. — Pues  prepósita  primero. 

.Mel. — Mi  torrezno  seguro  le  tienes. 

Ant, — Pues  mi  ochavo  haz  cuenta  que  lo  tienes  en 
la  bolsa. 

Bobo. — Pues  yo  te  lo  quiero  decir.  ¿Sabes  que  me 
dijo.,  ¡díjome..! 

Mel. — Ea  acaba,  dimclo. 

Bobo. — Mira:  dijome  el  lacayo  que  si. 

Mel. — ¿Entiendes  tú  esto,  hermana  Antona? 

Ant. — Yono.  Yámí¿quétedijo  el  del  bonete?;  veamos. 

Bobo. — ¿Sabes  que  me  dijo?;  díjome  que  no. 

Alt. — ¿Cómo  que  no? 

Mel. — ¿Qué.'",  ¿no  te  dijeron  otra  cosa? 


Bobo — Sí  otra  cosa... más  linda,  iTiás...cátalosdo  vienen. 

Bach. — Videte,  holgóte,  holgai'erum,  domina  mea. 

Ant. — ¡Oh  mi  señor  bachiller,  ansí  parezca  yo  ante 
quien  mal  fne  quisiere  como  él  me  parece  á  mí! 

Bobo. — ¡Válgate  el  Dimuño,  Antona;  y  ¡qué  resquebrajo 
le  echaste! 

Bach. — Domina  mea:  holgaverum  me  con  parábolas 
tuas. 

Bobo. — Que  no,  no;  no  se  cure  v.  rnd.  de  dalle  jyani- 
bolas.  En  buena  fe  más  precisa  esotra  un  ochavo  para 
guindas  que  cuantas  bolas  hay  en  el  mundo. 

Bach. — ^'Qui  dijiste,  (sic)  domine,  guia  non  intendebum? 

Bobo. — ¿Que  no  las  hay  en  las  tiendas?  Pues  como  él 
me  dé  el  dinero,  yo  las  traeré  de  la  praza. 

Lacayo. — Besóte  las  manos,  señora  Melchora  de  mis 
ojos.  ¿Hav  algo  en  que  vo  te  pueda  servir  v  agradar  á  tu 
seráfico  y  esmerado  y  rubicundo  gesto,  como  es  en  matar 
hombres,  en  cortar  piernas  ó  en  hacer  metros,  que  no 
hay  hombre  en  España  que  los  sepa  hacer  inejor  que  yo? 

.Mel. — Yo  las  de  mi  señor  Melgar:  y  sea  norabuena  el 
oficio  de  trovador. 

Bobo. — Y  sea  enhorabuena  el  oficio  de  trepador. 

Mel. — Trovador,  bausán. 

Bach. — Domina  mea, Antona.  Desto  de  la  poetería  tam- 
bién tengo  yo  mi  puntilla. 

Bobo. — .Mire  v.  md.  que  desto  de  la  pelotería  se  nos 
entiende  á  todos  razonablemente,  porque  yo  he  estado 
con  un  pelotero. 

L.\c. — Poeta,  hermano,  poeta. 

Bobo. — Poyata,  ó  almario,  ó  vasar,  ó  trompeta, ó  como 
él  mandare. 

Mel. — Óyete,  Parrales;  ¿quí  entiendes  tú  desto  de 
coplas? 

Bobo. — Par  Dios  que  sé  yo  las  copras  del  perro  dalua 
(de  .-Mba?)  y  las  de  «dasme  el  ochavo  y  el  torrezno»  y  que 
vale  más  una  de  aquellas  que  ciento  de  esotras. 

Lac. — .Mis  coplas,  herm,",  no  son  p.'  necios 
(El  amo,  desde  dentro,  dice) 

A.MO. — Ola,  mozos.  ¿Sois  Parrales?¿Antona,. Melchora, 
cómo  no  respondéis;  donde  diablos  estáis? 

Mel. — ¡Ay,  por  el  siglo  de  mi  padre,  que  viene  mi 
señor:  por  amor  de  Dios,  señor  Sepúlveda  que  v.  md.  se 
meta  en  este  estera,  que  me  matará  si  aquí  lo  halla. 

Lac. — Que  me  place,  mi  señora. 

Bobo. — Señor  lacayo:  embóqucse  v.  md.  porque  sepa 
que  trae  mi  aino  un  gentil  garrote  y  menearle  ha  el 
hatillo  en  un  pensamiento. 

Lac. — Ea,  mete  herm."  presto,  presto,  presto. 
(Meten  al  lacayo  en  la  una  estera) 

Amo. — ¿Dónde  diablos  están  estas  mozas  que  no^me 
oyen?  ¡Ola,  Antona,  Melchora,  á  quién  digo? 

Ant. — ¡Ay,  Señor  Bachiller  de  mi  alma;  por  amor  de 
Dios,  que  v.  md.  se  meta  en  estotra  estera  que  pie  matará 
mi  señor  si  le  ve;  que  presto  se  irá  y  podrá  v.  ind.  salir. 

Bach. — Haré  servicio  á  v.  md.,  domina  mea. 

Ant. — Y  muy  grande:  por  eso  métase  v.  md.  presto. 

Bobo. — Emboque  v.  md.,  señor  bachiller,  emboque. 

Bach. — Presto,  presto,  herm.",  por  amor  de  Dios. 
(Meten  al  bachiller  en  la  otra  estera) 
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Bobo. — Pues  que  haré  yo,  hermanas  que  me  enviaron 
por  unos  rábanos  para  almorzar  y  me  he  estado  acá. 
¿Qué  trae  señor.-'  ¡Oh  que  garrote  ofrézcolo  al  dimuño! 

Ant. — .Métete  tú  en  estotra  estera  y  no  te  verá. 

A.Mo. — ¿.\,  mozas?:  ellas  deben  de  estar  jugando  sin 
dubda  ninguna  pues  no  responden. 

(Meten  al  bobo  en  la  otra  estera) 

.\mo. — ^jJesús,  Jesús!  ¿parés;eos  bien  que  ha  dos  horas 
que  me  estoy  quebrando  la  cabeza  y  vosotras  no  hacéis 
cuenta? 

Ant. — Ya  vamos,  señor,  que  estamos  sacudiendo  estat 
esteras. 

Amo. — ¿Es  buena  cuenta,  señoras,  dejar  la  casa  sola  y 
veniros  acá  todos?  Entra  en  casa  que  allá  haremos  todos 
q  renta. 

Bobo. — ¿.\h  señor  lacayo,  ah  señor  bachiller?  campu- 
cémonos  ahora  que  viene  mi  amo. 
Amo. — ¡Qué  os  páresce  queaun  no  tienen  sacudidas  la.s 
esteras,  oh  bellacas!  ¿Dónde  está  aquel  mozo  Parrales; 
ah  Parrales? 

Bobo. — No  so  Carrales,  so  duende  estera. 

Amo. — En  verdá  que  estays  muy  bueno,  ¿.\veis  visto 
lo  que  pasa?  ¿quién  te  metió  ah!.  Parrales? 

Bobo. — Lacayo  y  bonete,  señor 

Amo. — ¿Cómo  lacayo  y  bonete?  ¡Cómo  se  menean 
aquellas  esteras!  ¿quien  está  ahí? 

Lac.wo. — Señor:  un  forastero  á  servicio  de  v.  md. 

A.MO. — ¿Y  en  estotra  ¿quién  está? 

Bach. — Ego  sum  qui  sum  quia  c.verum  in  barba  tiim. 

A.M0. — ¿Que  diablos  es  ésto?  ¿son  espíritus?  Daca  ese 
garrote,  que  vo  veré  quien  anda  en  mi  casa:  toma,  toma, 

BoBO.^¿.\h,  señor  lacayo?:  toma  allá  esa  copla.  Señor 
bachiller,  tome  allá  esa  poetería:  aguarden. 

Amo. — Espérese,  señor,  que  también  avrá  para  él  su 
parte,  aguarde  no  se  vaya. — Fin. 

{Fol.  clv.  vuelto  á  clvij.i 


Sello  inédito 

de  D.  Pedro  Fernández  de  Azagra 


En  el  Archivo  histórico  nacional,  en  !a  sala  de  sigilografía 
formada  y  catalogada  con  tanta  diligencia  como  fortuna  por 
D.  Juan  Menéndez  Pida!,  actual  Gobernador  civil  de  Ponte- 
vedra, se  custodian  varios,  sellos  hoy  de  alto  inter's  pertene- 
cientes 4  ilustres  personajes  en  su  mayoría  de  los  siglos  .\in  y 
XIV.  Uno  de  los  que  mayor  lo  ofrecen,  tanto  por  pertenecer 
á  una  célebre  personalidad  de  la  historia  medio-eval.  como 
por  su  mérito  artístico  es  el  de  D.  Pedro  Fernández  de  Azagra 
que  ofrecemos  en  facsímil. 

Es  el  sello  de  cera  obscura,  de  forma  circular  aunque  fal- 
toso, y  pende  por  doble  tira  de  cuero  en  carta  por  la  cual  don 
Pedro  Fernández  y  su  muger  confirman  las  donaciones  que  do- 
ña Sancha  Jiménez  había  hecho  á  los  caballeros  Hospitala- 
rios de  San  Jnan.(i) 

(i)  Pergamino  de  190  mm.  de  largo  y  165  de  anclio,  fechado  in  Agesto 
de  1220.  Procede  del  convento  de  S.  Juan  de  Aliaga  (.\rch.  hist.  vitrma 
8,  niim.  16.) 


Módulo-75  mm. — -íiirerio:  Figura  ecuestre  de  D.  Pedroque 
sobre  el  costado  izquierdo  lleva  un  escudo  de  forma  casitriauT 
guiar  cuartelado  por  una  cruz  y  sob.e  ella  una  espada.  En  la 
mano  derecha,  y  en  actitud  de  herir  tiene  una  lanza  con  pen- 
dón. El  caballo'  galopa  á  la  izquierda  cubierto  con  caparazón 
galoneado  de  orofres  y  rematado  por  suevas.  Leyenda.... K7.>^- 

CRA —  Reverso:  Imagen  sedente  de  la  Virgen  Ma  la  con  el 

Niño  en  brazos.  Ocupa  un  trono  sin  respaldar,  cuyo  asiento  s« 
apoya  en  dos  columnitas.  Encuadrando  la  sagrada  imagen  vi- 
se linarcode  medio  punto  sostenido  por  columnas  bizantinas 
sobre  cuyos  capiteles  y,  apoyados  también  en  el  arco,  se  le- 
vantan dos  torres  almenadas.  Leyenda:  ....DoHi  (O,--- 

Fué  D.  Pedro  Fernández  de  .\zagia  hijo  de  D.  Fernán  Ruiz  . 
de  .\zagra,  caballero  de  Santiago  y  de  su  muger  D*.  Teresa 
Ibáñez,  v  persona  muy  influyente  en  Aragón  durante  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  x'ni.  Sirvió  con  lealtad  al  rey  Don  Jaime 
el  Conquistador  en  su  menoría,  siendo  en  ocasiones  su  conse- 
jero é  influyendo  decisivamente  para  jurarle  por  rey  en  Mon- 
zón en  1216,  cortando  asi  las  ambiciosas  miras  de  su  tío  y  tu- 
tor D.  Sancho,  conde  de  Rosellón. 

Pero  no  perseveró  mucho  en  el  servicio  real,  porqué  habiéii- 
doae  disgustado  con  e.  Rey  retiróse  á  su  inespugnable  fortaleza 
de  Albarracin  donde  se  hizo  fuerte  alzándose  dsl  servicio  real- 

Por  este  tiempo  andaba  bastante  alborotada  la  nobleza  ara- 
gonesa. D.  Rodrigo  de  Lizana  que  también  se  habla  revelado 
coatrael   Rey,  huyendo  de  su  castigo  se  refugió  bajo  el  am¡)a- 
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ro  de  D.  Pedro  de  Azagra.  Púsose  el  rey  con  sus  tropas  sobre 
Albarracin  para  castigar  á  uno  y  otro,  pero  D.  Pedro  la  tenía 
tan  bien  fortificada  y  sus  gentes  la  defendieron  con  tal  brío  que 
fueron  vanos  los  esfuerzos  del  monarca,  y  asi  hubo  de  levantar 
el  cerco  v  tornarse  con  sus  tropas. 

Entonces  se  declaró  vasallo  de  Sta.  María  y  señor  de  Albarra- 
cin sin  reconocerse  subdito  de  ningún  monarca  y  se  hizo  fuer- 
te en  su  castillo.  Era  tan  prudente  y  astuto  que  siempre  lo- 
gró conservar  su  independencia  pues  cuando  los  reyes  estaban 
discordes,  que  era  lo  mái  ordinario  cada  uno  le  codiciaba  pa- 
ra si  por  ser  Albarracin  lugar  muy  fuerte,  fronterizo  y  apropia- 
do para  dañar  á  su  contrario  con  ayud  i  de  D.  Pedro.  Tenia  en 
Castilla,  .\ragón  y  Navarra  muchos  am  ^os  y  deudos  y,  si  los 
revés  se  concertaban  en  paz,  él  S5  acogit  ¿Albarracin  como  en 
muy  segura  guarida.  Mas  al  cabo  hizo  acatamiento  de  vasallaje 
y  fidelidad  al  rey  D.  Teobaldo  de  Navarra  en  Tudela  por  .\bril 
de  1238. 

Asistió  al  rey  D.  Jaime  en  a  guerra  y  coiquista  de  Valencia 
donde  se  portó  bravamenne  como  caballero  y  muy  cuerdo  como 
capitán.  En  unión  de  D.  Simón  de  Uri-ea  fué  D.  Pedro  quién  si- 
tió y  rindió  el  castillo  de  Cilla,  cuyos  altaneros  defensoros  ha- 
bían desaíado  á  los  cristianos,  y  lo  mismo  hicieron  con  otras 
alquerías  cercanas. 

Casó  D.  Pedro  Fernández  de  .\zagra  con  D."  Elfa  hija  de  don 
García  Oriiz  yde  su  consorte  D.'  Sancha  Jiménez  y  en  ella  tu- 
vo por  hijos  á  D.  .Alvar,  D.  Pedro,  D.  García,  D.  Fernando  y 
D.*  Teresa.  El  primogénito,  D.  Alvar  Pérez  de  Azagra,  contra" 
jo  matrimonio  en  1243  con  D."  Inés,  hija  del  rey  D.  Teobaldo 
de  Navarra  y  continuó  el  señorío  ne  su  padre. 

A.  C.  . 


DIÁLOGO 

ENTRE  .MEDRANO,  P.\GE  Y  JUAX  DE  LORZA,  MERCADER, 

EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  VIDA  Y  TRATAMIENTO 

DE  LOS  PaGES  DE  PALACIO 

v  del  galardón  de  sus  servicios. 
Compuesto 

PORDIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capellán  del  Emperador  Don  Carlos  V. 
AÑO  1543. 

La  excepcional  importancia  que  tienen  las  obras  re- 
lativas al  estudio  de  las  costumbres  y  vida  social  en  ge- 
neral, aumenta  considerablemente  cuando  se  trata  de 
nuestra  patria  en  el  siglo  de  su  mayor  preponderancia, 
y  grandeza. 

Son  escasísimas  las  que  de  unamaneradirecta  se  ocu- 
pan en  nuestra  literatura  de  este  asunto,  y  en  ninguna 
que  sepamos,  como  en  esta  que  ahora  sale  por  vez  pri- 
mera á  la  luz,  se  e,\ponen  y  debaten  cuestiones  sociales, 
políticas  y  morales  con  la  autoridad  y  e.\perienc¡a  que 
les  presta  el  reputado  nombre  del  autor. 

La  vida  y  vicisitudes  de  los  pajes  de  los  Grandes,  en 
el  siglo  XVI;  las  relaciones  que  estos  mantenían  con 
aquellos  sus  servidores;  la  abusiva   privanza  de  los  so- 


(i)Un  fragmentn  du  otru  ejcraplar  de  usté  mismo  sello  se  guarda  en 
la  vitrina  %$  núm.  15,  de  U  misma  oficina,  pendiente  del  testamenlo  de 
D.  Pedro  de  Azagra. 


breseñores;  el  origen  y  costumbres  de  la  nobleza;  la  pe- 
tulancia de  los  hidalgos  y  sus  diversas  clases  y  proce- 
dencias: el  desorden  con  que  los  más  de  los  grandes  se- 
ñores administraban  sus  rentas;  el  mal  empleo  que  de 
ellas  solían  hacer,  y  muchas  otras  quejas  que  del  trato 
desigual  y  desabrido  de  los  proceres,  recibían  sus  cria- 
dos y  subditos,  forman,  por  decirlo  asi,  la  primera  par- 
te de  este  tratado.  En  la  segunda,  discutiendo  los  dos 
pajes  interlocutores,  Guzmán  y  Godov,  sobre  el  modo 
de  remediar  tan  graves  males,  propone  aquél  á  éste 
que  suponiéndose  por  unas  horas  uno  de  los  más  califi- 
cados Duques,  trace  á  grandes  rasgos  la  conducta  que 
seguiría  en  la  gobernación  v  administración  .así  de  sus 
estados  como  de  su  casa;  su  plan  de  vida  en  lo  espiri- 
tual y  temporal;  su  norma  en  la  elección  v  nombra- 
miento de  alcaldes,  justicias  y  otras  autoridades  en- los 
lugares  de  su  señorío;  la  distribución  que  haría  de  su 
tiempo;  el  modo  de  tratar  á  cada  persona  según  su  cla- 
se y  condición;  el  juicio  y  aplicación  que  daría  á  los 
consejos  recibidos;  los  honestos  y  saludables  recreos  con 
que  distraería. sus  ocios;  la  regla  que  seguiría  en  lo  to- 
cante á  comer,  vestir  y  decorar  su  casa;  tratando,  en 
fin,  puntos  tan  delicados  v  escabrosos  como  la  manera 
de  gobernarse  con  la  Duquesa,  su  mujer,  y  la  de  criar, 
educar  y  casar  sus  hijos,  y  sistema  que  adoptaría  para 
formar  en  los  lugares  de  su  señorío-,  escojido,  laborioso 
y  honrado  vecindario:  todo  esto  referido  con  tai  senci- 
llez, discreción  y  buen  sentido,  que  su  lectura  resulta 
por  todo  extremo  amena,  instructiva  y  deleitable. 

Basten  por  ahora  estas  indicaciones  para  invitar  á  ella 
al  benévolo  y  erudito  lector,  seguro  como  estoy  de  que 
una  vez  comenzada,  no  la  ha  de  dejar  de  la  mano. 

Cuando  esté  terminada  la  publicación  del  te.xto  y  de 
ella  se  haga  tirada  aparte  en  forma  de  libro,  describiré 
el  manuscrito  que  ha  servido  para  esta  impresión,  y  re- 
cogeré algunas  noticias  sobre  el  autor  y  su  obra,  que 
ahora  por  la  premura  de  las  circunstancias  no  me  ha 
sido  posible  dar  aquí. 

A.  RoDRÍoi'EZ  Villa 


capítulo  i. 

Divídese  en  ci.ncü  hartes  de  capítulos. 

Prlmeramente  sale  Medrano  á  la  sala,  y  hallando  en  ella 

Á  Juan  de  Lorza,  dice: 

Medrano, — De  dónde  bueno  sois,  señor  Juan  de  Lorza? 

Lorza. — En  Medina  del  Campo  resido  lo  más  del  tiempo. 

Med. — <Y  qué  es  lo  que  mandáis? 

Lorza. — Señor,  serviros,  .^guardo  aquí  á  un  criado  del  señor 
Duque,  que  se  llama  Godoy,  amigo  y  señor  mío. 

Med. — Pues  mandáis  que  le  llameó  le  dé  algún  recado  de 
vuestra  parte. 

LoR. — Gran  merced,  que  él  acudirá  por  que  tengo  üu  nego- 
cio con  él. 

■  Med. — Si  es  tal  que  á  mi  se  me  pueda  decir,  yo  se  lo  diré, 
por  que  creo  que  está  ocupado  con  el  Duque. 

LOR. — Por  cierto,  señor,  que  aunque  no  sea  sino  para  no  da- 
ros trabajo  de  irle  á  buscar,  se  perderá  poco  en  deciros  lo  que 
es.  Yo,  señor,  traigo  á  este  muchacho,  qae  es  hijo  mío,  para  que 
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sirva  de  pagc  al  señor  Duque,  que  ogaño  me  hizo  merced  de  re- 
cibille. 

Med.— <Y  ha  mucho  tiempo  que  conocéis  al  Duque,  m¡  señor? 

LOB.— Por  cierto  no;  sino  de  quatro  ó  cinco  meses  acá.  que 
andaba  su  señoría  con  harto  cuidado  de  hacer  una  moatra,  y  no 
hallaba  donde  tomalla  por  falta  de  fiador;  y  sabiendo  yo  quien 
era,  sa'í  por  ella,  y  aun  le  presté  trecientos  ducados  más  para 
cierta  necesidad;  y  él  tuvo  en  tanto  este  pequeño  servicio,  que 
me  dijo:  «Señor  Juan  de  Lorza  (que  ansi  mellamo  á  vuestro  ser- 
vicio) si  tenéis  a  gún  hijo  pequeño,  llevádmele,  que  me  quiero 
servir  dé!  en  reconocimiento  de  la  buena  obra  que  habéis  he- 
cho.» Yo  le  besé  las  manos  á  su  señoría  por  la  merced. 

Med.— En  verdad,  señor,  que  lo  podéis  tener  en  mucho;  que 
con  ot;  a  tal  como  esa,  que  fué  recibirme  á  mí  por  paje,  pago  a 
mi  padre  y  á  mi  abuelo  y  á  mi  bisabuelo  muchos  y  señalados 
servicios  que  hicieron  á  sus  antepasados  y  hacm. 

Loií.— Creólo,  señor;  pero  un  servicio  aunque  pequeño  he- 
cho  en  coyuntuia,  tiénese  en  mucho. 

Med.— No  era  mala  ni  de  poca  importancia  en  la  que  mi 
abuelo  sirvió  á  su  padre. 

LoR.— <Y  fué? 

Med.— Yo  os  lo  diré.  Estando  un  día  en  una  batalla  que  hubo 
entre  el  Rey  de  Castilla  y  el  de  Aragón,  apesar  de  los  enemi- 
gos que  habían  derrocado  del  caballo  á  su  padre,  le  sacó  de  la 
priesa  y  le  sirvió  con  el  suyo,  quedando  mi  abuelo  á  peligro 
de  morir,  si  Dios  no  le  inviare  socorro. 

LoR. — Los  señores  deste  tiemf  o  ya  no  se  ven  en  esas  necesi- 
dades y  nunca  salen  de  estas  otras  donde  yo  socorrí  al  señor 
Duque,  que  lo  preció  en  más  que  el  sexvicio  de  vuestro  abuelo. 
Med. — B.en  se  parece  en  el  gaardón,  y  aun  podría  ser  que  en 
saliendo,  si  fuese  posible  de  esa  necesidad,  como  su  padre  de 
la  otra,  se  olvidase,  señor,  de  vuestro  hijo,  como  hace  de  mí, 
que  ha  más  de  diez  años  que  le  sirvo  de  paje. 

LoR. — <Y  vuestro  nombre,  cual  es? 

Med. — Medrano  me  llaman,  más  poco  aprovecha,  que  es  co- 
mo llamar  al  negro  Juan  Blanco,  pues  mejor  me  convendría 
Desmedrano. 

LoR. — ¿De  quién  podré  yo  informarme  mejor  de  mi  negocio 
y  de  lo  que  toca  á  mi  hijo  que  deste  que  ha  tantos  años  que 
vive  en  Palacio?  Y  pues  Dios  me  topó  con  él,  no  quiero  ser 
corto,  mayormente  aventurándose  poco  en  preguntárselo.  Se- 
ñor Medrano,  yo  me  he  visto  más  veces  en  mercados  y  ferias 
que  en  palacios  de  grandes  señores;  y  ansí  aunque  t:  aigo  á  este 
niño  al  señor  Duque  á  que  sirva  de  paje,  cierto  yo  sé  poco  del 
oficio  que  ha  de  hacer,  ni  del  paradero  del,  ni  del  tratamiento 
que  tendrá,  que  deseo  yo  sea  bueno;  por  que  su  madre  ío  tiene 
muy  regalado,  tanto  que  apenas  me  lo  dejó  traer;  y  pues  me 
decís  que  ha  tantos  años  que  servís  este  oficio,  merced  recibi- 
ré, si  no  es  importunidad,  me  digáis  alguna  noticia  de  lo  que 
digo.  Entre  tanto  quizá  saldrá  el  señor  Godoy  y  trataré  mi  ne- 
gocio. 

Med. — Por  cierto,  señor  Juan  de  Lorza,  no  quisiera  entrar  en 
camino  tan  largo  y  trabajoso,  siquiera  por  no  traer  á  la  memo- 
ria la  mala  ventura  pasada,  pues  basta  la  presente  para  sobi  ar 
cuentos  que  contar.  Pero  por  que  no  digáis  que  soy  avaro  de  lo 
poco  que  me  cuesta,  lo  haré.  Tomad  esta  silla:  no  estemos  este 
rato  en  pié,  y  daros  he  cuenta  de  nuestra  vida,  aunque  breve- 
mente. Por  no  cansaros,  hab-is  de  saber,  señor  Juan  de  Lorza, 
que  en  Castilla,  antiguamente,  á  los  que  servían  de  este  oficio 
de  paje  los  llamaban  Donceles,  como  ahora  llaman  doncellas  á 
las  que  sirven  á  las  señoras,  si  nunca  fueron  casadas;  que  paje 
es  vocablo  extranjero,  y  ansí  comemos  á  la  extranjera:  una  par- 
te de  vianda  y  tres  de  carne.  ¿Entendéis?  Hablando  con  acata- 
miento, mayormente  que  son  como  los  perrillos  en  otras  casas 
íjue  comen  los  huesos  que   dejan  sus   dueños:    acá   comemos  lo 


que  sobra  al  mayordomo  y  á  los  oficiales;  que  os  digo  tendría- 
mos harto  trabajo  si  no  fuera  por  una  escudilla  de  ca  do  que 
nos  dan,  tal  que  aunque  os  caiga  sobre  la  capa,  después  de  en- 
juta, no  hayáis  miedo  que  os  quede  mancha  de  grata;  y  si  van  á 
la  cocina  por  algo  para  nosotros  y  está  sucio  ó  mal  cocido  6 
asado,  dicen  luego,  que  no  importa,  que  para  los  pajes  es;  y  se 
pensáis  que  el  relavarnos  algunas  veces  las  caras,  es  de  gruesos, 
engañáisos,  que  no  es  sino  de  limpiarnos  á  'os  manteles  y  de 
ellos  se  nos  pega  lo  gordo  que  parece,  por  que  le  sobra  lo  que 
falta  en  las  escudillas.  Pensáis  que  en  valde  se  dice  que  el  qre 
anda  en  Palacio  ha  menester  la  cabeza  de  hierro  y  el  estómago 
de  cobre? 

Lor:— Decid,  señor  Medrano,  en  la  olla  nó  echan  la  carne 
gorda,  sino  que  lo  quitan  la  gordura  para  echalla  á  cocf.r? 

IVii;i,._No,  s  no  después  de  cocida,  saca  el  cocinero  la  gra:a 
para  potages  y  aun  para  él  y  sus  amigos,  de  manera  que  cuan 
do  llega  á  nosotros,  ya  va  acribado  y  limpio,  6  en  limpio. 
Lor. — ¿No  os  dan  algún  poco  de  viro? 

Meo.- Sí,  a'guna  vez  de  la  taberna  de  los  perros  de  caza  del 
Duque,  que  andan  debajo  de  la  mesa. 

Lor.— Con  esas  comidas  no  es  de  maravillar  quesean  tan 
golosos  como  por  allá  suena. 

Med.— A  la  fe,  señor,  en  eso  son  os  peores  que  gatos,  que 
aun  el'os  escarmientan,  si  los  castigan,  y  nosotros  aunque  nos 
maten,  no  dejaremos  de  aprovecharnos  de  las  uñas¿  Nunca  oís- 
teis, señor,  contar  de  un  faje  que  sacando  de  la  mesa  de  su 
amo  una  tortilla  de  huevos  con  su  miel  y  todo,  y  por  no  tener  á 
mano  donde  escondella,  se  la  puso  sóbrela  cabeza  y  la  gorra 
encima,  y  le  corría  la  miel  por  la  cara  abajo;  y  á  otro  que  sa 
metió  en  la  bragueta  una  perdiz  asada,  quedando  una  pierna  de 
fuera,  y  llegándose  á  levantar  un  p'alo,  prendió  la  una  eu  los 
manteles  y  se  los  lle\ ó  tras  él,  y  se  rieron  harto  los  grandes 
señores  que  allí  comía  i;  estar  á  la  m'sa  sirviendo  y  los  carri- 
llos llenos  y  tragallo  sin  mascar  como  ansarino?  Esto  es  lo  or- 
dinario. Entended  que  el  papo  deste  y  el  papo  de  buitre  es  to- 
do uno.  Aun  ahora  tenemos  media  vida  después  que  varios  se- 
ñores quitaron  los  derechos  á  los  reposteros  de  plata,  que 
cuando  los  llevaban  ellos,  nos  perseguían  terriblemente,  pero 
ahora  todos  á  una. 

Lor.— Decidme,  señor  Medrano,  de  esos  ruines  tratamientos 
que  recibís  ¿quién  tiene  la  culpa? 

jIed.— La  mayor  parte  está  en  los  oficia'cs  de  casa;  que  el 
Señor  ya  nos  da  nuestra  ración  tasada.  Mas  los  oficiales  so.i  tau 
apoeaJos  que  tras  que  ella  es  poca,  nos  la  apocan  más. 

Lor.— Pues  si  en  esos  está  la  culpa,  por  qué  no  os  quejáis  3. 
los  señores  para  que  lo  remedien? 

Med.— Bien  decís,  si  eso  fuese  remedio.  Los  chicos  no  osan  .i 
los  grandes:  luego  se  lo  ponen  en  punto  de  honra,  diciendo  quj 
no  es  de  hombres  honrados  quejarse  por  el  comer;  aunque  un 
paje  grande  respondió  una  vez  á  un  oficial  que  se  lo  dijo;  pues 
pese  á  tal  en  esta  casa  que  nos  dan  otra  cosa  de  que  nos  hemos 
de  fiar  sino  es  del  comer,  si  es  poco  y  malo?  Y  ya  que  alguno  se 
atreva  á  quejarse,  luego  el  señor  para  informarse  no  llama  á  los 
otros  que  reciben  el  mismo  agravio,  sino  á  los  mismos  oficiales, 
y  díceles:  «Mirad  que  se  me  quejan  desto:  remediarlo.»  Res- 
ponde entonceselotro: «Bonito seráquienávuestraseñoria  v.ene 
conjesto;  debe  ser  algún  ruin;  que  yo  prometoivuestraseñoriaque 
no  hay  casa  de  Grandes  en  España  donde  tan  bien  tratados. sean 
los  criados  como  en  esta  casa  de  vuestra  señoría,  ó  á  lo  menos 
después  que  yo  tengo  el  cargo,  y  que  no  me  recreo  en  otra  co- 
sa; más  por  que  sé  que  ansí  lo  quiere  vuestra  señoría,  el  que 
trae  esas  nuevas  debe  ser  muy  regalado  y  quiere  que  le  sirvan 
como  á  vuestra  señoría.»  A  esto  responde  el  señor  muy  satis- 
fecho de  que  es  verdad:  «Yo  lo  creo  y  ansi  os  encomiendo  ten- 
gáis todo  cuidado  dello,  como  entiendo  lo  hacéis.»  De  manera 
que  el  pobre  que  se  queja  gana  dos  cosas;   mal  crédito  con  el 


REVISTA  ESPAÑOLA 


señor  v  mayor  enem  stad  con  el  oficial,  para  que  si  lo  hacía 
ruinmente,  lo  haga  peor.  Veis  aquí,  señor,  por  qué  sufrimos  y 
tasamos  con  nuestra  mala  ventura  sin  ir  á  !os  señores  por  re- 
medio, por  que  al  cabo  hemos  de  quedar  cornudos  y  apaleados. 

LoR. — Ya  me  parece  que  estoy  bien  informado  en  lo  que  toca 
a'  comer,  v  si  no  es  descomedimiento,  holgaría  de  entender  en 
lo  de  vestir,  cómo  les  vá. 

Meo. — De  eso  muy  bien,  bendito  Dios,  porque  de  palabra 
cada  año  nos  dan  librea. 

LOR. — ¿Y  de  obra? 

Med. — Nos  contentaríamos  con  uno  de  tres  en  tres  años. 

LoB. — ¿Pues  cómo  os  remedíais.^ 

JIed.— El  que  tiene  padre  ó  madre  ó  curador  acude  á  ellos,  ó 
pasa  como  puede. 

LoR. — Eso  parece  «llámate  mío  y  busca  quien  te   mantenga» 

Med. — Poco  menos.  Calzas  y  zapatos  dan  abasto,  que  primt" 
ro  ha  de  dar  el  zapato  una  vuelta  al  pié,  como  el  sol  al  mundo' 
que  os  den  otro;  y  ccm:>  pagan  tan  bien  á  los  zapateros,  dánios 
ellos  tales  que  a.guna  vez  no  ilegaii  á  casa  sanos,  y  hácenlos  de 
tan  buena  gana  que  un  dedo  de  grueso  de  ia  planta  del  pié  gas- 
tamos en  idas  )  venidas  primero  que  los  traigamos. 

LoR. — Para  eso  buen  remedio:  si  un  zapatero  no  los  da  bue- 
nos, ir  á  otro. 

Med. — Eso  seria,  si  llevásemos  el  dinero  en  la  mano,  pero  son 
hados. 

LoR. — Y  aun  de  ahí,  viene  esotro. 

Med. — Las  calzas  que  por  las  rodillas  parezcan  luna  llena,  y 
por  las  otraspartes  salga  la  camisa  á  bocadillos,  como  manjar  de 
uamas;  y  el  peal  fuera  á  manera  de  calzón:  no  hay  que  habia 
en  ello,  y  aun  si  entonces  le  piden  al  mayordomo,  dice:  *.\s\  se 
han  de  criar  los  muchachos,  que  mientras  lo  son,  les  parece 
muy  bien  andar  rotos,»  y  otras  escusas  y  gracias  á  este  tono;  y 
aun  hartas  veces  nos  estamos  en  la  cama  fingiendo  enfermedad, 
V  el  mayor  dolor  que  tenemos  es  de  calzas  y  zapatos. 

LoR. — A  mi  ver  no  tienen  razón. 

Med. — (Y  cómo  que  no  tienen?  que  más  calzas  rompe  ahora 
un  paje  en  un  año  que  en  tiempo  de  raí  abuelo  en  tres;  por  que 
á  cada  nonada  que  habéis  de  hablar  con  vuestro  amo  ó  dama,  ha- 
béis de  estar  de  rodillas,  aunque  esté  la  mujer  de  un  escudero 
6  mercader  ó  bachiller;  ó  si  os  descuidáis,  allende  de  su  repre- 
hensión, si  por  vuestros  pecados  os  ven  el  mayordomo  ó  maes- 
tresala no  iréis. ..(i)  Dulce  verdad:  es  que  lo  que  allí  gasta- 
mos y  rompemos,  ahorramos  en  la  iglesia,  por  que  aunque  al- 
cen al  Santísimo  Sacramento  y  nos  estemos  sentados,  el  señor 
ni  los  oficiales  no  hacen  caso  dello,  ni  hablan  palabra,  por 
■que  allí  podemos  estar  como  quisiéremos,  y  en  casa  como  les 
parece  á  ellos,  conform:;  á  sus   cerimonias,  y  con    romper  más 

mo  digo,  nos  dan  menos  que  entonces. 

LoR. — No  lo  entiendo;  por  que  después  que  aquí  estamos  ha- 
blando, he  visto  salir  dos  ó  tres  pajes  bien  ataviados;  que  no 
cuadra  con  lo  que  decís. 

Med. — Ya  será  posible,  por  que  se  lo  habrán  dado  sus  padres 
ó  desús  haciendas,  y  también  que  siempre  hay  ene  asa  délos  se' 
ñores  dos  6  tres  privados,  que  los  llaman  as!  por  que  más  par- 
ticularmente tratan  y  sirven  á  los  señores,  el  uno  de  paje  de 
recados,  que  por  otro  nombrea  llá  llaman  alcahuete,  y  otros  de 
rastrear  como  podemos,  en  casa  y  fuera,  qué  contar  á  los  seño- 
res, que  su  nombre  propio  es  parleros  ó  chismeros;  y  á  estos 
tales  por  los  buenos  servicios  siempre  les  dan  de  la  cámara  del 

•flor  alguna  ropa,  y  para  que  pues,   se  aventajan   en  el  servi- 

ñ,  sean  aventajados  en  el  tratamiento. 

LoR. — No  tengo  esa  por  muy  gran  ventaja. 

Med. — Acá  si;  aunque  bien  entendemos  que  los  que  lo  hacen 
quieren  más  una  blanca  de  provecho  que  dos  maravedís  de 
honra. 

LoR.— Yo  si  fuera   señor,  deslos  tales  no  me  fiara  mucho,  por 


que  ansí  como  á  mí  parlan  lo  que  los  otros  dicen  y  hacen,  par, 
1  aran  lo  que  á  mí  me  vieren  y  oyeren:  que  al' fin  la  malacos- 
tumbre dificultosa  es  de  perder,  y  el  que  muere  en  la  enferme. 
dad  dicha  será  si  con  la  vejez  la  dejan. 

Med. — Bien  decis;  mas  los  señores  ciegos  de  su  apetito,  no 
miran  en  ese  inconveniente,  y  lo  que  peor  es  que  los  que  tienen 
este  vicio  de  parleros,^cuando  les  faltan  verdades  que  decir- 
también  echan  mano  á  las  mentiras,  v  en  dos  palabras  malme- 
ten con  los  señores  á  quien  ellos  quieren;  v  si  es  también  des- 
cuidado y  liínenles  tanto  secreto,  por  que  no  dejen  el  oficio, 
que  ya  que  el  otro  se  quiera  disculpar  y  desmentir  al  que  lo 
dijo,  no  osan  declarar  el  autor,  ni  sacareis  dellos  más  de  «á  mí 
me  lo  dijeron  y  sé  que  ansí  es.» 

LoR. — En  mentira  suelen  decir  que  aplace  la  chismería,  mas 
no  el  chismero. 

Med. — Entre  los  buenos  así  había  ello  de  ser  y  quizá  en  el 
tiempo  bueno  lo  era,  pero  en  este  lo  uno  y  lo  otro  debe  conten- 
tar, pues  vemos  que  en  las  casas  de  los  señores  ellos  medran  y 
desechan  el  pelo  malo  que  los  buenos  nunca  [  ueden  sacudir 
de  sí. 

Loa. — Esa  falta  paréceme  debe  estar  en  los  amos. 

Med. — Es  verdad;  que  de  entender  y  conocer  ellos  la  volun- 
tad de  sus  dueños  viene  todo  el  mal. 

LoR. — Otras  causas  debe  haber  para  su  buen  tratamiento, 
por  que  he  visto  yo  muchas  veces  más  pajas  y  lacayos,  y  no  es 
posible  tener  todos  ese  oficio  ni  dárseles  esa  entrada  á  tratar 
Cjn  ellos. 

Med. — Ya  sería  posible  que  esos  tales  caballeros  sirviesen 
alguna  dama,  y  por  servicio  della  diesen  esa  librea;  mas  de 
eso  no  hav  que  hacer  caudal. 

LoR. — Por  qué? 

Med. — Por  que  como  quien  por  locura  se  viene,  en  locuras  se 
va,  no  hayáis  miedo  se  compre  casa  ni  viña-  de  ello,  y  aun  de 
gastarse  eso  en  burlas,  viene  á  ratos  á  faltar  para  las  veras. 

LOR. — Después  de  pasado  el  trabajo  del  día,  reposáis  la 
noche? 

Med. — Pues  no,  como  moralgalos.  A  la  una  6  á  las  dos  n3s 
vamos  á  acostar,  y  si  pensáis  en  qué  cama,  que  ni  sabéis  cual 
es  la  manta  ni  la  sábana,  por  que  todas  están  de  un  color,  ni 
aun  en  lo  delgado  no  se  echa  mucho  de  ver;  finalmente  no  la- 
cen más  diferencia  que  sean  para  pajes  que  para  galgos. 

LoR — Todo  eso  á  mi  juicio  se  puede  tomar  en  paciencia,  á 
trueque  del  peligro  que  en  otros  tiempos  de  poca  paz  tenían 
los  pajes.  Levando  las  calzas  de  sus  amos  en  la  batalla. 

Med. — Creéis,  señor  Lorza,  que  falta  agora  y  que  es  pequeño 
tral;ajo  el  que  se  padece  sirviendo,  esperando,  temblando  de 
fr!o  que  nuestros  amos  acaben  de  jugar,  que  alguna  vez  nos 
amanece  allí,  ó  de  tener  palacio  á  su  dama,  mayormente  que 
acontece  pagar  el  pobre  la  poca  ventura  del  naipe  ó  dados  6  el, 
desabrimiento  de  la  dama? 

LoR. — No  tengo  por  muy  sabrosa  esa  vida. 

Med. — Sabrosa  decís?  Si  la  mitad  pasásemos  por  amor  y  ser- 
vicio de  Dios,  como  éramos  obligados,  á  muchos  de  nosotros 
besarían  la  ropa;  y  así  lo  sintió  una  dama  que  dijo  á  dos  6  tres 
criados  de  un  gran  señor,  que  en  un  día  desesperado  iban  tras 
su  amo,  sino  que  se  quedaron  un  poco  atrás  :«Decid,  dónd.i 
vais,  mártires  del  demonio?» 

LOR. — A  lo  menos  se  dijera  del  mundo,  no  se  habría  enga- 
ñado mucho,  pues  por  las  cosas  del  se  ponen  á  tantos  trabajos. 
Pero,  decidme,  <con  qué  salsa  coméis  la  vida  que  habéis  con- 
tado? 

Med. — La  principal  y  más  gustosa  es  la  libertad  con  que  nos 
dejan  vivir,  que  podemos  jugar,  jurar  y  perjurar  y  retozar  á 
nuestro  gusto,  que  como  tengamos  alguna  cuenta  con  servir. 


(I)  Falla  alguna  palabra. 
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no  hay  nadie  que  la  tenga  con  nosotros  para  que  seamos  cris- 
tianos ni  aun  buenos;  y  como  esto  cuadre  con  la  poca  edad 
que  tenemos,  todo  lo  demái  se  nos  hace  llano. 


CAPÍTULO   II.  (I) 

LOR. — <Qué  galardón  esperáis  de  vuestro  servicio  al  cabo 
de  la  jornada? 

Med. — El  más  ordinario  suele  ser  por  una  nonada,  que  no 
pesa  una  pluma,  fingir  el  señor  gran  desabrimiento  para  echar- 
nos de  casa  por  librarse  y  eximirse  de  la  obligación  que  nos 
tiene,  cargando  sobre  nosotros  su  culpa,  publicando  la  larga 
intención  que  tenia  de  hacernos  bien,  si  por  nosotros  no  lo 
desmereciéramos;  y  cuando  esto  nos  sucede,  siempre  nos  dan 
algún  cargo  y  oficio  en  casa  ó  fuera. 

LoR. — ,Cómo  hay  oficios  ni  cargos  para  tantos?  porque  sino 
me  engaño,  he  visto  en  casa  del  Duque  más  de  veinte  pajes. 

Med. — Agora  sabéis  que  los  estudiantes  de  las  Universidades 
y  los  pollos  tardíos  y  los  pajes  de  palacio  somos  todos  de  une 
condición;  que  veréis  un  gallinero  con  veinte  ó  treinta  pollos, 

los  unos  lleva  el  villano  v  los  otros  se  mueren  de  dolencia, 
los  otros  han  alguna  desgracia,  de  manera  que  todos  no  llegan 
Sino  es  tres  ó  cuatro  al  gallinero.  Y  si  los  estudiantes  viniesen 
á  ser  todos  letrados,  abaratarla  su  oficio. Asi  nos  acontece  á  noso- 
tros, que  somos  quince  ó  veinte:  algunos  se  mueren  sin  llegar 
á  edad  de  poderlos  dar  nada;  otros  llevan  sus  padres,  cono- 
ciendo lo  poco  que  de  aquí  han  de  sacar,  y  otros  que  se  ven 
ya  hombrecillos  y  se  precian  de  la  honra,  entendiendo  el  poco 
remedio  que  esperan,  se  van  á  las  Indias,  otros  á  Italia,  esco- 
giendo por  mejor  género  de  muerte  la  violencia  que  allá  pue- 
den recibir  haciendo  su  deber,  que  la  cruel  hambre  que  en 
palacio  les  aguarda;  y  algunos  por  no  sufrir  los  malos  trata- 
mientos que  otros  más  ruines  que  ellos  por  ser  oficiales  en 
aquella  casa,  huelgan  de  perderl  o  servido  por  no  echar  la  soga 
tras  el  caldero;  y  deste  modo  de  toda  la  multitud  de  pajes  que 
dan  á  lo  mucho  cinco  ó  seis  destos,  cuando  llegan  á  ser  hom- 
bres. El  paje  que  os  dije  de  recados,  hácele  camarero,  porque 
es  anejo  al  oficio  primero;  al  que  ven  que  es  un  poco  pisa- 
verde, polidete,  hácenle  maestre-sala,  para  que  pues  él  no  se 
sabe  gobernar,  gobierne  á  los  pajes;  y  de  aqui  nacen  hartas 
faltas  de  nosotros  al  que  sienten  que  se  parece  á  la  pieza  en 
el  guarda  y  al  tiempo  en  el  durar,  porque  siempre  fué  mala- 
venturado canonicante  por  Mayordomo;  si  acaso  sale  libara  , 
dúrale  poco  el  oficio.  Al  que  sabe  un  poco  escribir,  más  que 
los  compañeros,  señálanle  por  secretario,  como  si  en  aquello 
estribase  el  oficio.  Al  que  sa  e  bara'.ón,  trampista  y  largo  de 
consciencia,  nunca  falta  (plaza)  de  contador  ó  hacedor  de  ren- 
tas. Al  que  entienden  que  es  amigo  de  bestias,  dá'nle  cargo  de 
la  caballeriza  p:r  no  le  sacar  de  su  natural.  Desta  manera  dis- 
tribuyen sus  oficios  y  nos  pagan  á  nosotros  y  andan  goberna- 
das sus  casas,  como  ellos  merecen,  porque  no  traen  cuenta 
con  los  cargos,  sino  con  las  personas  y  poco  salarios;  y  como 
son  tan  mozos,  antes  que  toman  tino  á  los  oficios,  han  hecho 
un  millón  de  necedades,  mayormente  si  el  señor  no  les  sabe 
advertir.  A  otros,  que  pecan  de  otros  humores,  dánles  alguna 
tenencia,  donde  toda  su  vida,  si  son  buenos,  mueren  de  ham- 
bre. Señor  Lorza,  os  he  dicho  en  suma  lo  que  me  mandasteis  y 
lo  que  yo  he  entendido  de  palacio  en  los  años  que  he  estado  en 
él;  y  creedme  que  mal  viejo  es  no  medrar,  pues  ha  tanto  tiem- 
po que  Marcial  dijo  que  en  el  palacio  tres  ó  cuatro  eran  los 
que  medraban,  que  los  demás  de  pura  hambre  andaban  amari- 
llos. Y  con  esto  me  dad  licencia,  y  llamaré  al   Sr.  Godoy  para 


O)  En  el  ms.  dice  cap.  v. 


vuestro  negocio,  y  él  si  quisiere,  os  podrá  mejor  decir  é  infor- 
mar del  resto. 

LoR. — Habéisme  hecho  tan  gran  merced,  que  os  quedo  para 
toda  mi  vida  en  obligación,  y  ansi  os  lo  serviré  en  lo  que  me 
quisiéredes  mandar.  Al  Sr.  Godoy  decidle  que  le  espero;  y 
entre  tanto  que  viene  yo  quiero  pensar  lo  que  me  cumple, 
según  lo  que  de  vos  he  oído  y  podría  ser  mudase  el  parecer 
que  traje. 


COLOQLMO  SEGUNDO  entre  Godoy  y  Juan  de  Lorja,  en  que 
se  trata  asi  mismo  de  la  merced  y  galardón  que  reciben 
los  pajes  cuando  ¡os  sacan  de  aquel  oficio  y  les  dan  otro,  v 
de  la  poca  amistad  que  d  veces  se  guardan,  y  de  la  q:i'; 
algunos  se  finjan  en  daños  de  sus  dueños,y  del  nombrede  los 
sobre  señores  y  de  la  privanza  y  mando  absoluto  que  tiene 
el  que  lo  es,  y  accidentalmente  de  la  diferencia  que  hay  de 
caballeros  de  hijosdalgo  y  de  la  etimología  y  uso  de  esta 
palabra  Don  y  de  la  deste  nombre  señor.  Divídese  en  seis 
capítulos, 

Godoy. — Señor  Lorza,  perdonadme;  que  aunque  un  paje  me 
dijo  que  estábades  aquí,  no  he  podido  salir  antes,  que  el  Duque 
me  ha  tenido  embarazado. 

LoR. — Besóos,  señor,  las  manos:  que  en  cualquier  tiempo  sa 
me  hace  y  recibo  yo  muy  gran  merced. 

Godoy. — Pues,  ¿qué  mandáis,  señor? 

LoR. — Por  acá  vengo,  señor  Godoy,  á  que  el  Duque  me 
haga  la  merced  que  me  prometió  en  Medina,  delante  de  vos, 
que  fué  recibirme  á  este  muchacho  por  su  paje. 

Godoy  — Eso  es  muy  justo  que  e\  Duque  lo  haga,  y  yo  'e 
quiero  entrar  á  decir  cómo  estáis  aqui. 

LoR. — Esperaos,  señor,  un  poco,  que  tiempo  habrá,  que  pri- 
mero quiero  daros  cuenta  de  mi  intención  y  propósito. 

Godoy. — Decid,  señor,  lo  que  mandáredes,  que  yo  holgaré 
de  encaminaros  en  lo  que  supiere. 

LoR. — Yo  venía,  señor,  con  fin  de  que  su  Señoría,  cumplien- 
do su  promesa,  recibiese  este  mi  hijo  en  su  servicio;  y  después 
que  entré  en  palacio,  aunque  no  ha  mucho,  algunas  cosas  que 
he  visto  y  otras  que  me  han  dicho,  me  hace  estar  perplejo;  que 
no  s?  cual  camino  me  tome.  Por  vuestra  parte  conozco  que  i 
mí  me  era  muy  gran  honra  dejar  mi  hijo  en  servicio  de  tan 
principa!  señor  y  donde  se  enseñara  á  ser  hombre;  más  por 
otra  he  entendido  ó  presumo  que  en  los  falacios  de  los  seño- 
ras, por  la  poca  cuenta  que  con  los  muchachos  se  tiene,  olvidan 
algunas  veces  lo  bueno  con  que  vienen  y  aprenden  lo  malo 
que  no  les  convieae:  y  aunque  yo  tenga  poco,  no  es  tan  poco, 
¡Bendito  sea  Dios  nuestro  Señor!  que  dándome  él  salud  v  sub- 
cediendo  bien  mis  negocios  y  tratos,  no  pueda  dejar  á  mi  hi;o 
honestamente  de  comer;  que  mi  principal  intento  de  traerlo  á 
palacio  más  era  para  que  iratand'o  él  con  buenos  fuera  uno 
dellos  que  por  el  interese  que  de  hacienda  se  le  había  de  se- 
guir, aunque  adonde  concurre  todo  junto,  tanto  mejor.  Heme 
informado  de  lo  que  pasa  en  las  casas  destos  señores,  y  ha'lé 
que  aprenderá  poco  y  gastará  mucho  y  sin  provecho;  y  si  el  o 
es  ansí  ó  no,  suplicóos  que  como  señor  y  amigo  y  tan  buen 
caballero  me  lo  declaréis  sin  en  ello  haber  dobladura  ningu- 
na. Del  secreto  que  se  requiera,  estaréis  bien  seguro. 

Godoy. — Por  cierto,  señor  Juan  de  Lorza,  no  quisiera  que 
sobre  mí  echárades  tan  gran  carga  y  peligrosa;  pero  porque  os 
tengo  por  amigo  y  hombre  horado  y  que  hiciérades  vos  otro 
tanto  conmigo,  si  delio  hubiere  necesidad,  haré  lo  que  me  pi- 
dis,  si  quiera  por  no  parecer  á  la  condición  de  los  puercos  qu  ? 
enlodados  ellos,  querrían  enlodar  á  los  demás.  En  cuanto  al 
tratamiento  que  se  hace  á  los  pajes  así  en  dormir,  comer,  ves- 
tir, calzar  y  castigo  de  sus  travesuras,  mejor  lo  sabrá  uno  quo 
lo  sea  al  presente,  porque  quizá  en  mi  tiempo  no  era  lo  qué 
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agora,  ó  agora  no  es  lo  que  entonces,  ó  por  fa'.ta  de  no  ser  los 
señores  los  mismos,  ó  por  la  ruindad  que  ya  se  vé  la  gente  en 
naciendo,  mis  !o  que  toca  a  provecho  que,  cuando  Dios  quiera, 
vuestro  hijo  poJrá  sacar  de  su  servicio,  os  d.ré  lo  que  siento, 
conforme  á  lo  que  ahora  al  presente  se  usa,  que  es  lo  que 
debéis  pretender  saber,  porque  querriades  que  ya  que  vuestro 
hijo  sirv.ese,  qu»  á  la  postre  medrase  y  no  pareciese  haber 
gastado  el  tiempo  en  vano. 

LoR. — Vos,  señor,  lo  decís  como  quien  sois,  y  confiado  desio 
me  declaro  con  vos  ¡o  que  no  hiciera  coa  otro. 

GODOV. — Sabed,  señor  Juaa  de  Lorza,  que  en  casa  de  los 
grandes  señores,  como  el  Duque  mi  señor,  hay  de  ord.nario 
muchos  oficia  es,  como  son  Camarero,  Secreta  io, Mayordomo, 
Maestre-sa'.a. Caballerizo,  Contador  y  Tesorero,  los  cuales  por 
la  mavor  parte  los  dan  siempre  á  los  pajes  que  se  crían  en  casa 
6  en  sus  casas,  ansí  para  servirse  dellos  como  para  honrarlos  y 
aprovechar  os.  Hav  también  Veedor,  Botiller,  repostero  de  es- 
traíos,  repostero  de  la  plata.  Comprador,  despensero,  ¡reparti- 
dor V  escribano  que  llaman  de  raciones;  pero  porque  estos  nun- 
ca los  tienen  personas  de  tanta  estofa,  ios  dejaremos  estar.  Los 
primeros,  como  dije,  se  reparten  y  proveen  á  los  que  [sacan  de 
pajes,  per  ser  ya  hombres. 

LoR. — De  los  tres  ofic'os  principales,  como  son  Camarero, 
Mavordcmo  v  Secretario,  ¿cuál  tenéis,  señor  Godoy,  por  de 
más  calidadi" 

(  Continuara') 
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otras  de  Lope  Je  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola. Tomo  XI.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España,  Quinta 
s  ce  ion  Madrid,  Estab.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra.  1000, 
folio,  CLXII—  ^>S4  pp. 

Comprende  este  nuevo  tomo  de  la  gran  colección  de  obras  de  Lope 
que  por  encardo  Je  li  Academia  Española  íorma  D.  Marcelino  .Mencín- 
dez  y  Peliyo,  quince  coTieiias  de  asunto  histórico,  relativas  t  o  Jas  al 
Tiznado  de  los  Reyes  Católicos  ó  á  sucesos  qne  el  poeta  quiere  incluir  en 
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¡a  envidia  de  los  nobl.'s.  El  Hidalgo  abencerraje,  el  Hijo  de  Re- 
duán,  Pedro  Carbonero,  El  remedio  en  la  desdicha.  Los  hechos  de 
C.jrcilaso  de  la  Vega  y  el  moro  Tarfe,  El  cerco  de  Santa  FJ,  Los 
comendadores  d:  Córdoba,  Los  Guanches  de  Ten 'rife  y  conquista 
de  Canaria,  El  Nuevo  Mundo  descubierto  por  Cristóbal  Colón,  Las 
Cuentas  del  Gran  Capitán,  El  Blasón  de  los  Chaves  de  Viltalba,  La 
contienda  d-'  Diezo  García  de  Paredes  y  el  capitán  Juan  de  Vrbi- 
na.  Las  Batuecas  del  Duque  de  Alba,  Los  Porceles  d:  Murcia. 

Contorme  va  crecciendo  esta  inmensa  compilación  va  agigantándose 
'  i  ya  colosal  lígtira  del  que  acaso  sin  error  pueda  ya  calificarse  como  el 
iiyor  poeta  del  mundo.  Sabíamos  qu¿  en  sj  primera  juventud,  casi 
1  -yilir  de  la  adolescencia,  habia  ya  compuesto  comedias  como  El  ver- 
jdero  a nwnte;  paro  c\  tomo  presente  contiene  una  (Los  hechos  de 
'  arcilasojüscñti  á  los  doce  años  y  que  en  naJa  desmerece  al  lado  de 
rras  muchas  escritas  por  Lope  en  distintos  periodos  de  su  vida,  y  muy 
ij^erior  á  cuanto  en  literatura  dramátici  se  componía  en  su  tiempo.  La 
t  >rmuh  con  !i  que  Lope  produjo  la  gran  revolución  en  nuestro  teatro 
o.  mejos  dicho,  Ui¿  su  creador,  estaba  ya  en  posesión  de  ella  cuando  es- 
cribía esta  obra:  la  conversión  y  refundición  de  todas  las  epopeyas  frag- 
mentarían nacionilcs  en  drama. 

Ksto  cfl  lo  que  llevamos  visto  en  los  tomos  ya  publicados  de  la  colec- 
ción académica  y  es  lo  que  también  resalta  en  el  presente  volumen. 

Las  dj.t  primeras  comedias  aluden  á  los  bandos  famosos  de  cegries 
y  abencerrajes.  De  asunto  árabe  es  tambitín  la  tercera,  notable  por  la  se- 
mcianza  que  el  protagonista  tiene  con  el  Segismundo  de  La  vida  es 
sueño.  Sobre  una  leyenda  fronteriza  y  heroica  constancia  cristiana  de 
un  guerrillero  español  versa  Pedro  Carbonero.  La  lindísima  de  El  re- 


medio  en  la  desdicha  es  la  conocida  anécdota  de  Rodrigo  de  N.rsáez 
con  el  moro  de  Co¡u  su  prisionero.  De  materia  también  moro-criSiiai-a, 
en  los  últimos  dias  del  reino  granadino,  son  Los  hechos  d?  Garcilaso  y 
El  Cerco  de  Sania  Fé.  Pero  á  muy  distinto  género  pertenece  la  trági- 
ca historia  de  Los  comendadores  de  Córdoba,  que  Lope  desenvuelve 
en  forma  grandiosa,  como  era  de  esperar  en  el  y  supuesto  lo  altamente 
dramático  del  asunto. 

Tema  original  por  extremo  es  el  de  Los  guanch  *s  de  Tenerife,  en 
el  que  se  ve  que  Lope  no  quiso  desperdiciar  ningún  asunto  histórico,  ni 
ann  aquellos  más  apartados  como  es  éste  de  La  Conquista  de  las  Islas 
Cananas, 

Vienen  luego  los  hechos  de  los  últimos  años  de  los  Reyes  Católico  : 
El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  por  Colói,  Las  cuentas  del  gran 
Capitán;  la  hazaña  juvenil  de  uno  de  Los  Chaves  de  VUlalba  ;  las  in- 
verosímiles proezas  dcrhercú'eo  extremeño  Diego  Garda  de  Paredes, 
la  curiosísima  comedia  de  Lí7.s  J5jíaec¿)í  y  la  no  menos  curiosa  leyen- 
da genealógica  de  Los  Porceles  de  Murcia. 

En  todas  ellas  Lope  se  presenta  baio  el  mismo  aspecto  ya  cono:ido; 
restaurador  poético  de  los  principales  hechos  de  nuestra  historia,  adivi- 
nando la  mayor  parte  de  las  veces  el  fondo  histórico  interno  que  palpita 
en  los  hechos  dra^natizados  por  el,  sirviéndose  principalmente  de  las 
fuentes  menos  elevadas,  pero  en  aquellos  tiempos  mis  purasjde  los  na- 
rradores populares;  sin  que  por  esto  se  pjcda  entender  qae  ignóralas 
narraciones  clásicas. 

Exponer  el  asunto  de  todas  estas  comedias  y  enumerar  sus  infinitas 
bellezas,  seria  tarea  larga  c  inútil,  puesto  qae  lo  ha  hecho  el  insigne  co- 
lector con  li  magistral  saoijuría  que  resplandece  en  todas  sus  obras. 

Según  costumbre,  el  Sr,  Mencndez  Pelayo,  investiga  Ioí  orígenes  de 
cada  comedia,  declara  el  texto  utilizado  por  el  poeta,  examina  histórica 
y  estéticamente  todas  las  circunstancias  de  la  obra,  y  enumera  al  fin  las 
imitaciones  que  tuvo  en  países  diversos.  El  comentario  es  acatado. 

Pero  aún  ha  hecho  más.  Como  si  formase  empeño  en  lucir  siempre  su 
talento  inconmensurable  el  colector,  se  detiene  con  particular  compla- 
cencia en  el  examen  de  li  comedia  de  Lope  más  estudiada  en  estos  últi- 
mos años:  la  del  Nuevo  mundo  descubierto  por  Colón.  Despuds  de 
examinar  las  principales  criticas  en  pro  y  en  contra  de  esta  celebre  co- 
media, que,  sin  embargo,  no  es  de  las  mejores  de  Lope,  formula  la  suya 
el  Sr  "Sí.  y  Pelaj'o  con  tan  alta,  tan  serena  imparcialidad,  que,  á  nuestro 
juicio,  es  este  (pp.  civ  á  cxil)  uno  de  los  'documentos  críticos  más  ex- 
celentes que  hemos  visto.  La  falta  de  espacio  nos  impide  trasladar  algu- 
nos de  aquellos  párrafos;  pero,  asi  "y  todo,  hemos  de  copiar,  para  con- 
cluir los  dos  siguientes: 

«Lo  que  diña  á  £"/ iVu?ro  iVtfn<io  es  el  contraste  entre  la  ejecución 
dtíbil,  atropellada,  superficial,  infantil  muchas  veces  y  la  grandeza  abru- 
madora del  asunto.  Y,  sin  embargo,  el  poeta  era  de  los  más  grandes  del 
mundo:  en  condiciones  nativas,  quizá  superior  á  todos.  ;Cómo  cxpliccr 
este  fracaso?  Dése  cuanta  parte  se  quiera  á  su  genial  precipitación,  á  los 
azares  de  su  vena  improvisadora;  algo  más  que  esto  debe  de  haber:  qui- 
zá el  argumento  entraña  algún  vicio  radical  que  no  han  podido  vencer 
los  esíuerzos  de  todos  los  poetas,  algunos  insignes,  que  han  querido  lle- 
var al  teatro  ó  á  la  epopeya  el  descubrimiento  de  América.  Es  uno  de  les 
casos  en  que  la  sublime  realidad  histórica  oprime  y  anonádala  invención 
poética.  Y  aquí  la  hisloia  es  de  ayer,  comprobada  y  documentada  en  tr- 
das  sus  parles,  fií  que  le  quede  á  la  fantasía  modo  de  refugiarse  en  la 
pcnnmbra  de  la  leyenda,  á  la  cual  solo  convienen  l¡em[x>s  remotos  y  fa- 
bulosos. Cuando  la  poesía  sale  de  los  archivos  fuera  insensatez  buscarla 
en  b  ca  de  los  juglares  y  rapsodas.  Para  que  la  historia  moderna  pueda 
ser  fuente  de  p»jes'a,  será  preciso  que  el  trascurso  de  los  siglos  vaya  re- 
formando la  sociedad  histórica  y  engendrando  nuevos  mitos. 

Añádase  á  esto  en  el  caso  prticular  de  Colón,  la  circunstancia  de  ha- 
ber sido  él  mismo  el  primer  historiador  de  sus  viajes  y  descubrimientos, 
en  su  diario  y  en  sus  cartas,  donde  no  solo  se  admira  la  cxpontúnca  cm  - 
cuencia  de  un  alma  Jnculta,  á  quien  grandes  cosas  dictan  grandes  pala- 
bras, levantándola,  por  el  poder  de  la  emoción,  sincera,  á  alturas  supe- 
riores á  toda  retórica,  sjno  que  aparece  el  hombre  entero,  con  su  mezcla 
de  soberbia  y  debilidad,  de  amargura  desalentada  y  de  sobrenatural  es- 
peranza; con  el  prcsntjmiento  grandioso  de  su  misión  histórica;  coa  la 
iluminación  súbita  de  la  gloria;  con  el  terror  religioso  que  lo  penetra  y 
embarga  al  ver  descorrido  y  patente  el  misterio  de  los  marea;  con  sus 
fantasías  proféticas  en  quccl  oro  de  Paria  y  la  conquista  de  Jcrusalén, 
las  perlas  y  las  especerías  de  Levante  y  la  conversión  de  los  súbdit*»- 
del  Gran  Kan  de  Tartaria,  forman  tan  abigarrado  y  prestigioso  conjunto* 
Pur  que  fué  providencial  que  en  el  descubridor  se  juntasen  aquellas  tan 
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■diversas  cualidades  de  místico,  hombre  de  ciencia  experimcnlal  hasta 
■  cierto  gralo,  hombre  di  sentimiento  poético  y  de  inmenso  amor  á  la  na- 
turaleza, y  logrero  genovds,  enamorada  supersticiosamente  del  oro,  pero 
con  cierto  giinerj  de  superstición  romántica  que  no  ha  de  confundirse 
con  la  sórdida  codicia.» 

E.  C. 
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ja,  Diinia,  Turis  y  Abia  de  las  Lorres,  por  Fidel  Fita.— Noticias. 

BOl-üTÍN  DE  LA  .\CADEMIA  DE  BELLAS  ARTES  DE  S.   FERNANDO.  Año 

XX.  iiioo.  Noviembre,  .Madrid,  Tello.  +.",  3(-  pp,  Contiene  los  acuerdos 
tomados  en  Octubre.— Lista  de  donativos  y  pliegos  de  Catálogo  y  co- 
pDndencia  artística. 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursionistas.— -Madrid 
Diciembre  1900. — Sumario:  Fototipias. — Sección  de  Ciencias  históricas 
— Noticias  para  'a  historia  de  la  Arquitectura  en  España,  por  Pedro  A. 
Berenguer.— Sección  de  Bellas  Artes,— Artistas  exhumados,  (conclu- 
sión), por  Rafael  Ramírez  de  Arellano.— Esculturas  de  los  siglos  XII 
y  XIII,  por  Enrique  Serrano  Fatigati. — La  Sociedad  de  excursiones  en 
acción.— Noticias. — Sección  oficial.— Láminas  sueltas.— Grabados  inter- 
calados en  el  texto. 

Bulletin  Hispanique.  P.  Waltz  trois  villes  primitives  nouvellement 
explorces.  Los  Costillares,  Los  altos  de  Carcelen,  Las  Grajas.  P.  París, 
Petit  taurcau  iberique,  en  bronze,  du  .Musee  provincial  de  Barcelone.. 
Húbner,  Inscriptión  latine  de  Roma  conservée  en  Espagne: — Nouvclles 
archeologiques. — A  iMorel  Fatií,  Etudes  sur  le  Theatro  de  Tirso  de 
.Molina  (suite  et  fin.)  Notes  de  grammaire;  «De  punta  en  blanco»  (A. 
jMorel  Fatio.).— Bibliographie, 


La  Ciudad  de  Dios. — .Madrid  5  Diciembre  igoo. — Carta  Encíclica  de 
León  XIIL — iMemorias  de  un  prisionero,  por  el  P.  Josd  R,  Prada. — Dia- 
rio de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror,  por  E.  Birii. — Bibliografía. 
— La  poesía  lírica  en  Cuba. — Brcvis  Theologiae  Speculativae,  cursus. — 
Otras,  públicas  Revista  Canónica. — Puede  ser  sanado  en  su  raíz  un  con- 
cubinato ó  matrimonio  civil,  si  una  de  las  partes  es  impotente  al  pedirla 
sanacion  (continuacien),  por  el  P.  Rodríguez. — Crónica  general. — Misce- 
lánea.— Observaciones  mereorologicis. 


La  España  Moderna.  —  Madrid  i."*  Diciembre  igoo.  —  Sumario: 
Orso  (novela)  por  Enrique  Sienkiewicz. — Los  placeres  en  China,  por  el 
General  Tcheng-Ki-Tong. — Poetas  americanos. —  ¡Madre!  por  Diego  Uri- 
be  de  Bjgotá. — El  Tesoro  Submarino:  Lps  galeones  de  \^igo,  por  Cesá- 
reo Fernández  Duro.— La  Literatura  moderna  en  Francia;— El  Roman- 
ticismo, segundo  periodo;  La  Novela,  por  Emilia  Pardo  Bazán. — (^on- 
cepcíjnes  penales  y  sociales,  de  Tolstoi,  según  la  última  novela — Resu- 
rrección, por  P.  Dorado. — El  Congreso  Hispana-Americano,  por  Adolfo 
Posada. — Crónica  Literaria,  por  E.  Gómez  Baquero. — El  Genio  de  la 
caza  (evocación  de  un  poema  argentino),  por  En/ique  Solo  y  Calvo. — 
Nastasio,  del  mismo  autor. — .-Vlmas  y  paisajes,  por  Manuel  Bueno. — 
Vida  sombría,  por  Pío  Baroja. — Revista  Hispano-Americana,  por  Juan 
Piirez  GQzmán(Sol). — Sumario;  Congreso  hispano-americano  de  Ma- 
drid.— Entrevista  del  Presidente  del  Brasil,  D.  Alanuel  Ferraz  de  Cam- 
pos Salles  con  el  Presidente  de  la  Argentina.  General  Julio  Argentino 
Roca,  en  Buenos  Aires, — Revista  de  Revistas,  por  Fernando  Araujo. — 
Notas  bibliográficas,  por  A.  Po.sada  y  Leopoldo  de  Palacios.— Obras 
uuevas. 

I1.U.STRACIÓN  Española  y  Americ  na.  — .Madrid,  S  de  Diciembre 
Je  19-JJ.— Sumario:  Crónica  general,  por  José  Fernández  Bremón. — 
Nuestros  grabados,  por  Carlos  Luis  de  Cuenca. — Noticias  curiosas, 
particularidades  y  anécdotas  relativas  al  Quijote,  por  D.  José  María  de 
.Vsensio. — Un  bendito  de  Dios,  por  Francisco  .Martín  de  Arrue. — De  arte: 
Nuevos  puntos  de  vista,  por  R.  Balsa  de  la  Vega.— El  desquite  de  China, 
(conclusión),  por  Enrique  Noussanne. — Malagueñas,  por  Narciso  Díaz 
Escobar. — Por  ambos  mundos.  Notas  cosmopolitas,  por  Ricardo  Bece- 
rro de  Bengoa.— Libros  presentados  por  autores  y  eJitores.— Sueltos. 
—Anuncios. 

—  15  de  Diciembre  de  KjOO.  — Sumario  Crónica  general,  por  Josií 
rtrnándcz   Bremón.— Nuestros  grabados,  por  Carlos  Luis  de  Cuenca. 

lienvenulo.Cellini  y  el  Crucifiio  del  Escorial,  por  Ángel  Stoi.— La 
pluma  del  gallo,  por  Leopoldo  López  Saá. — Desarrollo  económico,  de 
li  República  Argentina,  por  Emilio  del  Villar.— La  familia  del  Conde  de 
1  ;asertj,  por  Enrique  Blanco.— Epístola  (poesía)  por  Manuel  Sandoval. 

Canción  invernal,  poesía,  por   M.   R.  Blanco  Belmontc.— Por  ambos 

lindos;  Narracioncü  cosmopolitas,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa 

Libro.t  presentados. — Suoltos. — Anuncios 

La  Ilustración  Nacional.  7  de  Diciembre  de  1900.— Sumario;  Cró- 
nica, por  Ricardo  Vinuesa.— Lo»  »ucc»o»  de  Igualada.— Falta  de  lógica, 
ivjr  Prá  vedes  Zancada.— D.  Vicente  Chirlt  y  Selmo.— Las  reformas  mili- 


tares, por  A.  Z.— .Marina,  por  José  Martínez  Lomas  — Charlatanes,  por 
Mariano  .Marzal  y  .Mestre. — Los  nuevos  niños  azules,  Toledo,  por  Ma- 
riano .Miguel  de  Val. — Semblanzas  femeninas,  por  Pérez  Rioja. —  El  an- 
gelito, por  Ramiro  de  Añíbarro. — Teatros,  por  Luis  de  U  Villa. — Notas 
bibliográficas. — Pasatiempos. 

La  P.ATRIA  DE  Cervantes: — Revista  literaria  trimestral  de  Bilbao.-- 
Número  4.",  I. ^  de  Octubre  de  iijoo. — El  coronel  vencido  por  una  mu- 
jer El  número  1S7. — El  peinado. — Sebastián. — La  primera  materia  de  Ie 
humanidad. — Un  ángel  de  paz. El  territoriod  e  oro. — El  Baroncito. 

Revista  de  Aragó.n,  Año  L  núm.  11,  Noviembre  de  igoo.^Coopera- 
ción  universitaria  por  D.  Juan  .Muneva  y  Puyul.— Rectificaciones  á  la 
historia  árabe  pirenaica  por  D.  Francisco  Codera.  —Preguntas  y  res- 
puestas por  D.  Alberto  Casañal  Shakery. — Las  entermedades  del  cuerpo 
y  los  vicios  de  la  inteligencia  por  el  Dr.  Graftliisks. — Lunas  y  Urreas^ 
por  D.  A.  Jiménez  Soler. — El  Filósofo  Zaragozano  Avenpace,  por  don. 
Miguel  Asín.— Cuentos  infantiles  por  Z. — Cartel  de  juegos  llórales  de 
Zaragoza,  Año  1901. — Patriotismo  por  el  Dr.  Brayer,— Bibliografía- 
iMuvimieiito  internacional. 

Revista  de  la  Asociación  Arqueológxa  Barcelonesa.  (Noviem- 
bre-Diciembre). Estudios  epigráficos.— Ilipula  en  los  historiadores,  en  los 
geógrafos,  en  las  inscripciones,  en  las  monedas  antiguas  y  en  algunos 
falsificadores  modernos,  por  .M.  R.  de  Berlanga. — Descripción  de  la  igle- 
sia y  convento  de  S.  Francisco  de  Barcelona,  según  el  manuscrito  del  P. 
Comes. 

La  Revista  Blanca.  Sociología,  Ciencia  y  Arte.  Diciembre  de  1900. 
Sociología. — La  Esclavitud  moderna,  por  León  Tolstoi. — Del  amor,  por 
Soledad  Gustavo. — La  Anarquía,  su  fin  y  sus  medios  por,  Juan  Grave. 
Ciencia  y  Arte.  Fisiología,  por  Fernando  Lagrange. — Crónica  científica, 
por  Tarrida  del  .Mármol. — París,  por  Emilio  Zola. — Sección  libre.  Los 
falsos  protectores  de  la  humanidad,  por  Vallina.— El  ser  humano  ¿tiene 
alma?  por  Constancio  Romeo. — Tribuna  del  obrero:  Lo  que  es  la  idea 
literaria,  por  José  Ciaros, — Los  enemigos  de  la  razón,  por  Sebastián 
Suñe. — La  Casta  maldita,  por  .Manuel  Cesar. 

Revista  Contemporánea.— 15  de  Diciembre  de  1900,— El  arte  y  la 
literatura  en  París,  por  L.  García  Ramón. — .Mujeres  artistas,  por  Sil- 
verio  Moreno,— Breves  noticias  históricas  de  los  colegios  y  conventos 
tos  de  religiosos  incorporados  á  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares, 
por  José  Demetrio  Calleja. — Hamleto,  rey  de  Dinamarca,  tragedia 
inédita  de  D.  Ramón  de  la  Cruz. — La  organización  djl  trabajo,  por 
.Manuel  Gil  .Maestre. — A  .Mana  Guerrero,  por  Enrique  Fernández  Gra- 
nados..— La  vida  de  uui  madre,  por  Lorenzo  Salazar^lioletin  biblio- 
gráfico. 

La  Revista  de  Chile,  publicación  quincenal,  fundada  por  Gustavo 
A.  Holley,  vol.  V.  núúi.  10,  15  de  Noviembre  de  1900,  entrega  61. — L 
Condiciones  electorales.  U.  Habitaciones  á  bajo  precio,  por  Marcial  .Mar- 
tínez de  Mérida.  III.  Con'Ucto  (poesía),  por  Abelardo  Várela.  IV.  Egade 
Quiroz,  por  Cardoso  Júnior.  V.  Desarrollo  Hispano  Americano,  de  Pau- 
lino Alfonso,  por  E.  L.  G.  VI.  Nota  bibliográfica,  por  Antonio  Huaeeus. 
VIL  Las  experiencias  sociales  en  Australia,  por  Pedro  Leroy  Bealieu 
VLII.  Primera  égloga  de  Virgilio,  (pojsia),  por  Cíuatavo  Valledor  S.  IX. 
Vera.  El  Deseo  de  ser  un  Hombre,  por  el  Conde  de  Villiers  de  L' Isle 
Adam.  X.  Historia  de  la  Señora  del  Abanico  Blanco,  por  Anatolio 
France. 

Revista  de  Extremadura  (mlm.  16).  Cartas  sociales,  agrícolas  y 
pecuarias,  de  Juan  Quintero  de  Terrones  al  Duque  de  Terrazgo,  su  señor, 
por  N'icente  Paredes. — La  viuda  de  Lerma,  por  Diego  .Mana  Crehue. — 
La  vida  municipal,  p.ir  Riva>i  Moreno. --.Muntáiichez  por  .Matías  R.  Mar- 
tínez. 

La  Revista  Nueva — Año  i."  Septiembre  de  uioo.  núm.  (>.  Santiago 
de  Chile,- Septiembre  de  1810,  diario  de  D.  J  G.  Argomada. — Una  nne- 
va  edición  francesa  de  la  Araucana,  por  D.  J.  T.  Medina. — El  Canto 
del  odio. — ü  Juan  ó  la  muerte  por  Matilde  Soriano. — Los  nombres  indí- 
genas dé  los  ferrocarriles  del  Estado,  por  ToM.is  Guevara.— Tríptico, 
por  AbalnrdoBarcia..— Selva  de  horror,  por  Antonio  Boorqnes  Solar, 
— El  diente  roto,  eiicntó,  por  Pedro  Emiljo  Coll.— Soneto,  por  Federico 
González.— Lecturas  extranjeras. — (Ciencias. — Notas  é  impresiones, — - 
Correo  del  teatro,— Biblio'^rafia. 
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CENTROS  Y  SOCIEDADES 


La  Real  Atadomia  Kspanola.  en  uní  de  sus  últimas  scsíúiics,  verificó 
ta  renovación  de  cargos  de  Tesorero,  Censor  y  Vocal  adicto,  para  los 
tuales  salieron  reelegidos  respectivamente  los  Sres.  Afarques  de  Valmar, 
Núñez  de  Arce  y  Selles,  que  hace  años  los  vienen  desempeñando. 

Kl  mismo  cuerpo  acordó  entregar  á  los  designados  por  la  Comisión 
del  premio  San 'Gaspar  lor  socorros  que  anualmente  concede  aqnella 
tundoción  benéfica. 


Las  cátedras  de  Lstudios  superiores  en  el   Ateneo   de  .Madrid,  se  han 
suspendido  en  estos  días  con  motivo  de  las  frjstas.  Parece  que  dentro  de 
poco  podrá  inaugurarse  le  cátedra  grande,   admirablemente  restaurada, 
.por  D.  Arturo  Mclida  después  de)  incendio  de  este  verano. 
— o — 

El  20  del  pasido.  dio  cii  la  .Sociedad  Geogrática  una  interesante  confe- 
rencia el  Sr.  I).  Matías  Alonso  CriaJo,  que  vino  á  España  como  repre- 
sentante en  el  Congreso  Hispano-Ainericano.  Habló  de  los  españoles  en 
Amdrica.  especialmente  en  la  Argentina.  Uruguay  y  Chile.  Indicó  con 
gran  exactitud  las  dificultades  con  que  la  iniciativa- individual  lucha  por 
.anudar  los  lazos  con  los  peninsulares,  nacidas  principalmente*  de  nuestra 
administración  deficiente  y  mal  aplicada. 

En  ¡unta  general  celebrada  por  el  Circulo  de  Bellas  Artes,  el  ii  de  D¡- 
cicmqre  último,  para  la  provi.sión  de  cargos  vacantes  en  la  Directiva, 
fueron  elegidos;  Presidente,  I).  Enri-^ue  .\1.  Kepulk's,  Tesorero,  D.  Jo- 
sd  Suárez;  Secretario  Gen 'ral.  I),  Salva 'or  Viniegra;  Vicesecretario, 
D.  Alberto  Santias.  y  Vnca!  w,  1),  Luis  García  San  Pedro  y  D.  .Miguel 
Martin  de  Htrrera. 


NECROLOGÍA 


D.  RAFAEL  MONLECÍN 


En  los  ijliimos  días  las  letras  y  las  artes  españolas 
tienen  que  lamentar  la  falta  de  al{;unos  distinguidos 
cultivadores  á  quienes  la  muerte  arrebató  del  mundo 
de  los  vivos. 

Fué  el  primero  en  pagar  el  ineludible  tributo  el  pin- 
tor D.  Rafael  Monleón  y  Torres,  fallecido  en  .Madrid 
el  24  de  Noviembre.  .Monleón,  como  muchos  de  nues- 
tros más  excelentes  pintores,  había  nacido  en  Valencia. 
Fué  discípulo  del  inolvidable  D.  Carlos  Haes  y  de  don 
Rafael  Montesinos,  de  quienes  adquirió  el  gusto  por  la 
pintura  de  paisaje,  especialmente  de  marinas,  en  que 
llegó  á  sobresalir  en  términos  de  ser  el  primer  marinis- 
ta de  su  tiempo. 

Muy  joven  presentó  en  la  Exposición  de  Bellas  .Artes 
de  1864  una  marina  representando  la  cosía  después  de  la 
tempestad  y  otra  la  costa  de  Denia  que  obtuvieron  men- 
ción honorífica.  Desde  entonces  produjo  gran  número 
de  cuadros  de  aquel  género,  premiados  en  distintos  cer 
támenes.  Antes  de -la  tempestad.  Tempestad  y  naufragio 
en  el  cabo  de  San  Antonio,  Paso  de  Calais,  El  Escalda. 
Torre  de  Belén  en  Lisboa,  Borrasca  en  el  mar  del  Xor- 
te.  Un  canal  en  Holanda,  La  Dársena  de  Braselas.  Sau- 
fragio  en  la  costa  de  Asturias,  La  rada  de  Ulisingucn . 
premiado  en  París,  La  rada  de  Alicante.  Costas  de  Sor- 
mandía.  Entrada  del  puerto  de  Ostende,,  premiado  en  la 
Exposición  de  Viena  en  1S73,  Puerto  de  Santa  María. 
Lepanto.  Entrada  del  Rey  Amadeo  en  Cartagena.  Retra- 
to de  D.  Luis  Gon^ále^  Bravo  que  hay  en  e/ Ateneo  y 
otros  muchos  lienzos  que  le  pertenecen. 

En  rSyo  fué  nombrado  pintor  conservador  del  .Museo 
Naval  donde  también  dejó  algunos  cuadros.  Había  sido 
condecorado  con  las  cruces  del  .Mérito  Naval  y  Enco- 
mienda de  Carlos  III. 

En  Chile,  donde  residía  desde  hace  algunos  años,  fa- 
lleció también  recientemente  el  fecundo  poeta  dramáti- 
co D.  Emilio  Alvarez  Gra,  madrileño,  nacido  el  19  de 
Junio  de  1833  ^'  desde  algo  antes  de  la  Revolución  de 
Septiembre,  alusiva  á  la  cual  escribió  el  drama  La  bue- 
na causa,  empezó  á  componer  diversas  cotnedias  v  saí- 
netes notables  por  la  soltura  y  facilidad  de  su  versifica- 
ción aunque  con  muy  esquisito  gusto.  El  catálogo  de 
sus  obras  es  abundante:  Así  ¡>a  el  mundo.  La  Cru\  de- 
Mayo,  Don  Ramón  de  la  Cru^ElJinalde  un  drama. 
Herida  en  el  alma,  La  hija  del  contrabandista,  .luanitu 
Gil,  La  morena  y  la  rubia,  Los  pretendientes,  Un  retra- 
to á  quema  ropa,  y  Uno  de  tantos,  que  fué  su  primera 
obra,  son  piezas  compuestas  de  un  solo  acto.  .En  dos 
están  las  tituladas  .1  San  Isidro  por  hombres.  Desde  la 
Granja  á  Segovia,  y  El  jornalero,  \  en  tres  Pecados  ve- 
niales. Sativa,  La  muía  de  mi  doctor,  A  los  pies  de  us- 
ted, señora,  que  Teodora  I.amadrid  estrenó»  en  uno  ilc 
sus  beneficios.  Esos  son  otros  í^ópe^  v  La  nuera,  una 
de  las  últimas. 

Refundió  algunas  comedias  de  nuestro  teatro  antiguo 
que  fueron  representadas  porRafacl  Calvo,  como  Amor, 
honor  y  poder  v  El  secreto  á  roces,  ambas  de  Calderón, 
Cumplir  con  su  abligación,  de  D.  Juan  Ruiz  de  .Marcón 
y  El  castigo  sin  venganza  de  I.ope  de  ^'ega. 
Dedicóse  luego  á  la  zarzuela  v  de  esta  clase  son:  Antes 
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del  baile,  en  el  baile  r  después  del  baile,  Café-Tearo  y 
reslaurant  canta?ite.  El  león  en  la  ratonera,  La  boda  de 
la  Polonia^  La  voluntad  de  la  niña,  Locos  de  amor.  El 
tambor  y  Propósito  de  mujer,  todas  en  un  acto;  La 
buena  ventura,  La  hija  del  pueblo,  A  partir  con  el  dia- 
blo. Los  diamantes  /legros,  y  Pipilet  en  dos;  y  El  cepi- 
llo de  las  ánimas,,  La  banda  del  Rey,  Marta,  Las  ama- 
zonas del  Termes,  Las  hazañas  de  Hercules,  La  hija  del 
regimiento  y  Sobre  ascuas,  eniies.  Cultivó  así  mismo 
el  género  bufo  con  la  zarzuela  La  reina  topacio. 

En  20  del  pasado  Diciembre  falleeió  también  inespe- 
radamente D.  Eduardo  María  de  Alba,  comandante  de 
caballería,  pero  más  notable  y  conocido  como  pintor 
paisajista,  v  cuvas  obras  obtuvieron  diversas  recompen- 
sas en  exposeciones  públicas.  Y,  últimamente,  el  26  del 
mismo  mes  bajó  también  al  sepulcro  el  celebrado  com- 
positor de  música  dramática  D.  Antonio  Llanos,  que  á 
la  vez  desempeñaba  una  cátedra  en  el  Conservatorio. 

La  Revista  Española  consagra  este  modesto  recuerdo 
á  los  cuatro  ilustres  difuntos. 


NOTICIAS 

La.\caJfmia  francesa  ha  otorgado  el  premio  Bal^ac  A  un  español,  al 
Sr.  1).  José  Campos,  por  su  novela  tituUda  ¡  Ha.  Asi  lo  dice  un  perió- 
dico. 


lil  .ayuntamiento  de  Laguardia  acordó  celebrar  el  centenario  de  la 
muerte  del  insigne  fabulista  D.  Félix  AI.''  Samaniego,  qne,  como  es  sa- 
bido talleció  en  1 1  de  Agosto|de  líioi.  Las  ciudades  de  Vitoria  y  Logroño 
contribuirán  al  mayor  esplendor  en  la  manera  de  solemnizar  tan  intere- 
sante recuerdo  histórico. 


Elogiase  el  proyecto  de  reparación  'del  famoso  monasterio  de  Pobbet 
que  ha  terminado  el  arquitecto  municipal  de  Zaragoza,  D.  Ricardo  .Mag- 
dalena que  abarca  no  solo  la  parte  ¡arquitectónica  necesaria  para  la  con- 
-crvación  del  edilicio.  sino  también  muchos  pormenores  de  ornamenta- 
-ion  artística, 

— o— 

l'arcce  que  el  precioso  teatro  que  el  Sr.  Berriatúa  está  construyendo 
en  la  calle  del  .Marqués  do  la  Ensenada,  se  inaugurará  en  el  mes  de 
Abril,  con  grandes  audiciones  musicales,  para  las  que  cuenta  ys  con  dos 
1  ganos  iguales á  los  que  figuraron  en  la  úUma  Exposición  de  París.  La 
Sociedad  de  conciertos,  los  célebres  organistas  franceses  .Mrs.  Guil- 
u.int  y  Widol.  y  el  maestro  Massenet  intervendrá  en  la  función  inuu- 
Jinal,  en  la  que  también  entrarán  gratidcs  masas  corales. 


.  CRÓNICA  TEATRAL 

DIClliMIiKE 

Día  I3.—Estreno.  en  el  Español,  del  drama  trdgicLi  en  tres  actos,  en 
ver.so,  titulado  Nerón,  original  del  Sr,  V).  Juan  Antonio  Cavestuny. 

la  armonía  y  Iluidcz  de  los  versos  no  pueden  hacer  olvidar  los  des- 
uidos,  inexactitudes  é  impropiedades  de  la  obra,  asi  como  la  semejanza 
Je  algunos  episodios  con  los  de  otras  conocidísimas.  La  crítica  moder- 
na pide  algo  más  que  versos  en  obras  de  carácter  histórico. 

Dia  13.— En  Lara  se  entrenó  con  éxito,  nada  más  que  pasajero,  la  cu- 
media  Kl  torlnlilo,  del  Sr.  I),  José  Jackson  Veyán. 


Día  14. — En  el  Teatro  Cómico  se  puso  en  escena  por  primera  vez  la 
pieza  que  se  titula  «periódico  en  acción»  La  Dinamita,  original  de  don 
Salvador  AL^  Granes,  miisica  del  maestro  Cereceda. 

El  tal  periódico  resultó  digno  de  ser  udo,  y  el  público  sancionó  sin 
reservas  el  éxito. 

Dia  17 . — No  lo  obtuvo  tan  favorable,  á  juicio  délos  tmparcialcs,  el 
saínete  Sandias  y  melones,  de  D.  Carlos  Arniches,  música  de  D.  Ela-- 
"  dio  Montero,  representado  en  el  Teatro  de  Eslava. 

Es  muy  difícil  repetir  tres  ó  cuatro  veces  un  mismo  modelo  sin  que, 
ó  el  público  se  canse,  ó  las  imitaciones  decaigan  en  interés  y  valor  ar- 
tístico. 

Dia  18. — Tampoco  salió  mejor  librada  la  piececita  estrenada  en  la 
Zarzuela,  con  el  titulo  de  Los  estudiantes,  no  obstante  ser  obra  de  dos 
eminencias  en  el  genero;  I).  Jliguel  Eehegaray  y  el  niaestro  Caballero, 
que  esta  vez  estuvieron  menos  afortunados  que  de  ordinario.  A  nuestro 
ver,  el  asunto  es  la  causa  principal  del  fracaso:  aquello  no  puede  ofrecer 
interés  hoy  á  nadie,  aunque  lo  tome  en  sus  manos  autor  de  tanto  ingenio- 
como  el  Sr.  Eehegaray. 

Dia  su. — Una  versión  ó  imitación  del  italiano  tué  bien  recibida  por 
los  espectadores  del  teatro  de  la  Princesa.  Tal  es  la  comedia  en  tres  ac- 
tos. La  madre,  traducida  librtmente  de  La  mamma  (de  .Marco  Praga) 
por  D.  Manuel  Bueno.  No  obstante  lo  endeble  del  original,  el  autor  es- 
pañol supo  hacer  que  el  público  aplaudiese  á  las  Sras,  Tubau,  Moreno 
y  Llórente* 

Dia  2l'. — El  mismo  Sr.  Bueno,  hizo  estrenar  dos  días  después  en  la 
Comedia,  otro  arreglo  sobre  obra  del  propio  Marco  Praga  (Le,  vergins) 
con  el  titulo  de  Las  niñas  casaderas,  comedia  en  tres  actos,  en  prosa." 
No  obstante  ser  la  obra  mejor  que  la  antecedente,  y  la  ejecución,  en- 
comendada á  las  Sras  Pino  y  Rodríguez  y  Srs.  García  Ootega  y  Valles, 
excelente,  el  público  acogió  con  frialdad  el  desenlace,  como  si  esperase 
otra  cosa.  El  deseo  de  originalidad  produce  en  algunos  autores  sorpresjs 
como  esta,  que  demuestran  el  desacierto  en  esta  parte  al  menos. 

2^. — En  la  Comedia,  el  disparate  cómico  titulado  A  Roma  por  todo. 
traducido  del  francés,  (no  fué  bien  recibido''. 

En  el  mismo  día  en  el  Español  pasó  sin  inconveniente  el  juguete  L(ii 
Pobres,  original  de  D.  Enrique  de  la  Vega,  asi  como  La  Torta  d'  reyes 
en  el  Teatro  de  Lara,  compuesta  [por  ¡los  Sres.  ¡García  Alvarez  y  Ló,'cz 
Monis. 

Dia  SS. — Fué  aplaudido  en  el  teatro  Romea  el  juguete  cómico-lírico 
La  molinera,  escrito  por  los  Sres.  Soriano  y  Morales  del  Campo,  con 
música  del  maestro  Chalons. 

Dia  -S. — También  en  Lara  hizo  reir  ^l  público  con  su  comedía  eadjs 
actos  El  afinador,  tomado  el  asunto  de  otra  francesa  de  igual  titulo, 
D.  Vital  Aza.  Como  de  costumbre  en  aquél  teatro,  1.1  ejecución  fué 
esmerada  y  contribuyó  al  feliz  resultado  del  estreno,  distinguiéndose 
D."  Nieves  Suarez,  Larra,  Balaguer  y  Santiago. 

Pero  el  éxito  mayor  de  la  quincena  corresponde  á'  una  obra  antigua  de 
más  de  cuarenta  años.  A  la  reprise  de  la  Locura  de  amor,  drama  pura- 
mente español,  del  inolvidable  D.  .Manuel  Tamayo  y  Baus.  La  Sra,  Gue- 
rrero y  su  marido,  han  vestido  con  lu|0  y  propiedad  esta  célabre  obra; 
la  han  ejecutado  con  cariño  y  entusiasmo  artístico,  y  el  público  ha  re- 
compensado superabundantemente  estos  patriótico^  arrestos  de  la  em- 
presa del  Español,  acudiendo  en  tropel  á  las  representaciones  de  aquella 
joya  de  nuestro  teatro  y  aplaud-eiio  á  sus  afortunados  intérpretes. 

ANÉCDOTAS   HISTÓRICAS 

Prc.^untó  el  conde  de  Urciia  á  uno  que  venía  de  la 
Corte  qué  se  decía  alíá  de  él.  Respondió  que  no  se 
decía  bien,  ni  mal.  Mandóle  dar  de  palos,  y  después  le 
dio  cincuenta  ducados,  diciendo:  ahora  podéis  decir 
mal  V  bien. 

\  un  Alcaide,  que  le  vino  á  decir  que  le  habían  to- 
mado la  Fortaleza  N.  y  traía  una  barba  blanca  muy 
larga,  le  dijo:  Perdistemc  la  fortaleza,  y  guardaste  la  bar- 
ba-cana. 


imprenta  de  /íi  Revista  Española, 
í_  alie  de  l'errai,  nüm.  ü2. 


ANO.     I 


Madrid  15  de  Enero   de  1901 


ni;m.    II. 


Revista  Española 

de  Literatura,  Historia  y  Arte. 

OrRECTOR, 

Do/7  EMILIO  COTARELO  Y  MORÍ,  de  la  Real  Academia  Española 


Crónica. 


Jasi  todos  los  periódicos  han  celebrado  la  entra- 
Tda  del  nuevo  siglo  con  números  e.\traordina- 
rios  en  los  que  aparecen  colaborando  provisional- 
mente cuantas  principalidades,  sean  ó  no  literatas, 
figuran  actualmente  en  España.  Natural  es  que  entre 
el  cúmulo  de  vulgaridades,  disparates  y  simplezas 
que  esta  literatura  de  circunstancias  provoca,  pue- 
dan recojerse   algunas  perlas,  vertidas,  á  lo  mejor. 


individuos  como  naciones  se  conduzcan  hoy  como 
en  las  épocas  de  mayor  barbarie.  La  fuerza  y  sólo  ella 
es  la  que  impera;  fuerza  física,  fuerza  moral,  fuerza 
intelectual;  cualquiera  energía  hábilmente  dirigida  lo 
gra  el  triunfo.  El  derecho  y  la  justicia  parecen  meras 
convenciones;  socorridos  tópicos,  á  los  que  nadi« 
hace  caso.  ¿Será  verdad  que  en  último  término  la 
fuerza  es  quien  tiene  razón.^ 

Si  fuese  así  el  acto  solemne  realizado  el  i."  de  Enero 
delante  del  palacio  del  Senado,  con  asistencia  délo 
más  granado  y  más  e.\celso  que  abriga  la  capital  de 
España,  sería  una  tontería.  Un  acto  de  fuerza,  hábil- 


por  gentes  poco  sig- 
nificadas en  el  arte 
de  expresar  en  pú- 
blico sus  ideas  por 
escrito. 

Entre  las  menos 
plausibles  de  estas 
improvisaciones  nos 
parecen  las  que  pre- 
tenden resumir  en 
breves  renglones  to- 
dos los  maravillosos 
progresos  realizados 
en  el  ya  pasado  si- 
glo. Á  la  vista  están: 
no  es  necesario  ser 
muv  viejo  para  re- 
cordarlos casi  todos; 
tan  modernos  son  y 
tan  juntos  vinieron. 
Desgraciadamente 
todos  ellos  no  bas- 
tan para  dar  la  feli- 
cidad en  la  tierra. 
Atienden  sólo  á  sa- 
tisfacer necesidades 
materiales:  moral- 
mente  el  hombre 
progresa  poco.  Las 
terribles  exigencias 
de  la  lucha,  no  pre- 
cisamente por  la  vi- 
da, pues  para  ésta 
poco  basta,  sino  de 
la  lucha  por  el  pla- 
cer,  hacen  que    así 


CELEBRIDADES  LITERARIAS  CONTEMPORÁNEAS 
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Exc.Mo.  Sb.  Conde  de  Cheste. 


mente  dirigido,  pri- 
vó de  la  vida  en  San- 
ta Águeda  á  unhom- 
bre  eminente  por 
muchos  conceptos, 
en  quien  una  gran 
parte  de  España  te- 
nía puesta  su  con- 
fianza; y  en  el  mo- 
mentoprecisoenque 
más  falta,  parece, 
que  había  de  su  per- 
sona. Quizá  sería 
peor  para  España  la 
continuación  dedon 
Antonio  Cánovas  en 
el  Gobierno;  peroen- 
tre  tanto  lo  declara 
así  la  Historia,  una- 
mos una  vez  más 
nuestra  protesta 
contra  el  cobarde 
asesinato  de  que  fué 
víctima, y  asociémo- 
nos al  acto  sublime 
de  glorilicación  que 
se  le  hace  levantan- 
do su  estatua  frente 
al  edificio  en  que 
tantas  veces  resonó 
su  palabra  elocuen- 
te, retlejodesu  gran- 
de inteligencia. 

Podrán  discutirse 
los  aciertos  políticos 
de  Cánovas:  pero  la 
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alteza  de  sus  miras,  su  patriotismo,  su  cultura  y 
rectitud  de  intenciones  son  incuestionables;  y  todo 
ello  palpita  y  se  revela  en  sus  actos,  en  sus  dis- 
cursos y  en  sus  escritos,  especialmente  en  los  his- 
tóricos, que  son  su  mejor  obra.  De  ellos,  asi  como 
de  su  persona,  cuando  presidía  aquel  ilustre  Cuerpo, 
nos  acordábamos  asistiendo  el  30  del  mes  pasado  en 
la  Academia  de  la  Historia  á  la  recepción  publica  de' 
general  D.  Julián  Suárez  Inclán. 

Cuando  este  novel  v  ya  distinguido  historiador  evo. 
caba  en  frase  enérgica  v  entonación  robusta  la  noble 
y  simpática  figura  de  aquel  gran  general  de  Felipe  11, 
italiano  de  nacimiento,  pero  español  de  corazón,  que 
se  llamó  Alejandro  Farnesio,  nos  parecía  ver  aún  en 
en  el  sillón  presidencial,  donde  tantas  veces  le  hemos 
contemplado,  alautor  de  la  descripción  de  la  batalla 
de  Rocroy,  animando  con  el  gesto  al  autor  de  la  bri- 
llante pintura  del  levantamiento  del  sitio  de  Paris 
por  el  Duque  de  Parma.  A  solo  este  episodio  redujo 
el  nuevo  académico  su  estudio  acerca  del  vencedor 
de  Enrique  IV;  pero  de  esperar  es  que,  va  metido  en 
harina,  lo  complete  con  una  monografía  histórica  del 
personaje. 

De  sucesos  de  otro  género  poco  hay  que  decir.  La 
compañía  Mendoza-Guerrero,  concluyó  con  éxito 
cada  vez  mayor  la  serie  de  sus  representaciones  de  la 
Locura  de  amor,  de  Tamayo.  Ha  salido  ya  de  Madrid 
y  pronto  marchará  al  Nuevo  Mundo,  y  allí  recojerá 
aplausos  y  testimonios  de  que  el  genio  español,  cua- 
lesquiera que  sean  las  circunstancias,  no  se  eclipsa  n¡ 
decae. 

En  los  demás  teatros  sustituyó  á  la  abundancia  de 
los  días  anteriores  la  mayor  escasez;  se  conoce  que 
cada  uno  se  prepara  á  sobrellevar  como  mejor  pueda 
la  temida  cuesta  de  Enero.  Anúncianse,  sin  embargo, 
dos  grandes  novedades:  una  la  Electro,  de  D.  Benito 
Pérez  Caldos  y  otra,  la  Pepita  Tudó,  de  D.  Ceferino 
Palencia.  Dada  la  reserva  habitual  del  autor  de  Glo- 
ria no  es  fácil  adivinar  qué  será  su  Electro,  título  del 
mavor  clasicismo;  respecto  de  Palencia,  como  autor 
bien  amaestrado,  de  presumir  será  que  no  se  presente 
con  una  obra  de  corte  francés  ó  llena  de  inverosimi- 
litudes y  anacronismos.  Eii  la  vida  de  la  famosa  Con- 
desa de  Castillo  Fiel,  á  quien  conocieron  muchos  de 
los  que  hoy  viven,  pues  falleció  nonagenaria  en  1869, 
no  faltan  episodios  dramáticos,  llenos  de  interés,  sin 
necesidad  de  falsear  la  verdad,  buscando  una  verosi- 
iTiilitud  interna  acompañada  de  una  e.xterna  e.xacii- 
tud  que  hagan  duradera  la  obra  de  carácter  histórico 
á  que  se  arroja  el  autor  del  Guardián  de  la  cosa. 

Varios  literatos,  amigos  entusiastas  del  gran  poeta 
Núñezde  Arce,  quisieron  obsequiarle  por  entrada  de 
año  con  un  almuerzo.  No  hemos  podido  asistir  al 
banquete;  pero  no  por  eso  dejaremos  de  unir  nuestro 
tributo  de  simpatía  y  admiración  al  poeta  del  Idilio. 

Tenemos  que  terminar  esta  Crónica  con' una  nota 
tristísima:  el  fallecimiento  del  académico  y  notable 
poeta  regional  D.  Víctor  Balaguer,  ocurrido  en  la 
mañana  del  14  de  Enero.  Sin  tiempo  ni  lugar  para 


consagrar  la  debida  atención  á  este  doloroso  suceso 
reservaremos  la  semblanza  y  á  la  vez  necrología  del 
ilustre  escritor  para  el  pró.ximo  niimero. 

CRITÓN 

El  Conde  de  Cueste'" 


A  no  hago  mas  versos.  En  menos  de  un  año 
he  perdido  dos  hijos  y  mi  nieto  predilecto,  y 
tengo  noventa  y  dos  años  v  digo  con  Calderón:  «¡Vivo 
muriendo!» 

Con  estas  tristes  palabras  respondía  e'i  venerable 
anciano  á  su  amigo  el  Director  de  La  Corresponden- 
cia de  España,  que  le  pedía  alguna  Domposición  pa- 
ra el  número  del  i.°  de  Enero,  á  la  vez  que  le  envia- 
ba un  soneto  dedicado  á  la  muerte  de  Cánovas.  Do- 
loroso privilegio  es  del  que  vive  mucho  ver  formarse 
po;o  á  po;o  el  vacío  en  torno  suyo;  mas  estos  pesa- 
res domésticos  tienen  cierta  compensación,  en  los 
hombres  distinguidos,  cuando  después  de  una  vida 
honrada,  puesta  siempre  al  servicio  de  su  patria,  ven 
llegar  sus  postrimeros  instantes  acompañados  de  la 
simpatía  y  del  respeto  de  sus  conciudadanos. 

Tal  sucede,  ciertamente  en  el  E.xcmo.Sr.  D.  Juan 
de  la  Pezuela,  Conde  de  Cheste,  á  quien  su  larga 
historia  militar,  política  y  literaria,  hace  acreedor 
hov  á  la  admiración  respetuosa  de  los  españoles.  No 
cumple  á  nuestro  propósito  trazar  su  biografía,  es- 
crita infinidad  de  veces,  ni  hablar  de  sus  hazañas  co- 
mo militar  bravo  y  leal,  que  le  han  valido  el  título 
nobiliario  que  ostenta  y  la  suprema  jerarquía  en  el 
ejército  que  goza.  Su  nombre  figura  en  las  páginas 
más  importantes  de  los  últimos  setenta  años  de  la 
historia  patria. 

.■\qui  solo  debemos  agregar  algunas  palabras  con- 
siderando al  Conde  de  Cheste  como  literato  y  como 
Director,  ocho  veces  electo,  de  la  Real  .Academia  Es- 
pañola. 

El  sentimiento  caballeresco  que  albergó  siempre 
el  Conde  de  Cheste,  le  llevó,  después  de  algunos  en- 
sayos en  el  género  bucólico,  al  cultivo  de  la  poesía 
elevada.  La  época  en  que  vivió  no  dio  lugar  á  que  su 
carrera  militar  se  desenvolviese  en  defensa  de  la  pa- 
tria, sino  en  tristes  guerras  civiles;  á  no  ser  esto  hu- 
biera, como  Ercilla,  puesteen  verso  por  la  noche  las 
empresas  que  realizaba  y  veía  realizar  durante  el  día, 
tomando  ora  la  espada  ora  la  pluma 

Pero  su  grande  amor  á  la  poesía  épica  se  resolvió 
en  el  estudio  y   versión  al   castellano  délos  cuatro 


(I)  Por  decano  d,;  nuestros  escritores  y  Director  de  la  Academia 
Española,  debiera  haberse  publicado  esta  semblanza  en  el  número 
anterior.  I.a  necesidad  de  rehacer  el  retrato  del  anciano  general,  no» 
ha  impedido  cumplir  csle  propósito. 
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grandes  poemas  neolatinos.  La  Dh'ina  Comedia,  La 
Jerusalen  libertada,  El  Orlando  y  Los  Limadas. 

Publicó  en  i855  bajo  los  auspicios  de  la  reina  do- 
ña Isabel  II  el  poema  del  Tasso,  en  dos  lujosos  to- 
mos en  folio;  diez  años  después  tenía  concluida  la 
Comedia  del  Alighieri,  aunque  no  la  imprimió  hasta 
1879  en  tres  volúmenes,  con  un  importante  estudio 
del  Marqués  de  Molins.  En  rS/a  dio  á  luz  la  traduc- 
ción de  Camoens  y  la  última,  aunque  fué  su  primera 
tentativa  de  traductor,  tanto  que  la  empezó  siendo 
colegial  de  D.  Alberto  Lista,  es  el  Orlando  furioso 
de  Ludovico  Ariosto,  publicado  en  1883,  en  4  volú- 
menes en  4.°,  con  un  estudio  histórico  y  crítico  del 
poeta. 

La  crítica  vulgar  y  callejera  no  concedió  todo  el 
valor  que  estas  versiones  merecen;  pero  los  inteligen- 
tes apreciaron  la  fidelidad  y  elegancia  de  los  versos 
del  Sr.  Pezuela.  Es  cierto  que  en  algunos  lugares 
adolece  de  obscuridad  y  cierta  afectación  aparente 
por  el  empleo  de  vocablos  no  comunes.  Pero  la  fal- 
ta de  claridad  es  también  del  original,  especialmen- 
te en  Dante,  que  aun  hoy  no  pudo  ser  entendido  con 
certeza;  y  el  uso  de  algunos  neologismos  no  es  cen- 
rable  porque  no  arrancan  de  idiomas  modernos  si- 
no de  la  lengua  latina,  madre  de  la  nuestra;  y  ojalá 
todos  los  innovadores  se  inspiraran  en  tan  puras  fuen- 
tes. De  todos  modos,  es  evidente  que  las  traduccio- 
nes del  Conde  de  Cheste  son  las  mejores  que  hasta 
hoy  se  han  escrito  entre  nosotros. 

Además  de  otras  muchas  poesías  publicó  el  Con- 
de de  Cheste  un  elegante  y  ameno  Elogio  y  necrolo- 
gía de  su  amigo  y  compañero  D.  Ventura  de  la  Ve- 
ga, impreso  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia 
Española. 

En  esta  misma  Academia  viene  siendo  Director 
desde  1875;  y  únicamente  hace  dos  ó  tres  no  asiste  á 
las  sesiones,  en  especial  á  las  públicas,  donde  su  au- 
gusta figura  daba  tanto  realce  á  las  solemnidades. 
Todos  pueden  aun  recordar  con  agrado  aquellos  ac- 
tos en  que  levantándose  de  la  presidencia,  ya  para 
abrazar  al  académico  nuevamente  recibido,  ya  para 
entregar  algún  diploma  ó  el  sobre  que  contenia  la 
recompensa  á  la  virtud  de  la  fundación  San  Gaspar, 
dirigía  la  palabra  al  agraciado,  utilizando  casi  siem- 
pre textos  poéticos  de  Calderón,  de  Herrera  ó  de 
otro  de  nuestros  clasicos,  traídos  por  él  con  oportu- 
nidad simpática  á  las  circunstancias  y  amenizando 
así  un  acto  que  siempre  reviste  alguna  seriedad. 

Reciba  el  anciano  D.  Juan  de  la  Pezuela  el  afec- 
tuoso homenage  que  por  entrada  de  año  y  siglo  le 
dirige  desde  aquí  La  Revista  Española 

Lrcio  GIL. 


VERSOS  SATÍRICOS 


contra    D.    Manuel    Godoy 


endecasílabos 

Enfurecida  la  gloriosa  gente 
á  quien  besa  la  planta  Tajo  bello, 
arman  su  diestra  de  fulmínea  espada 
v  arde  el  valor  en  sus  ¡lustres  pechos. 
Cansados  de  sufrir  el  peso  enorme 
del  vergonzoso  yugo  de  un  perverso, 
violador  de  la  pureza  hispana 
y  manchador  de  los  nupciales  lechos, 
«muera,  clamaban,  el  tirano  infausto;» 
«muera,»  repiten  los  vecinos  ecos: 
todo  al  impulso  de  tropel  se  anima, 
el  pánico  terror  difunde  presto 
horroroso  silencio,  interrumpido 
solamente  del  grito  turbulento 
de  la  venganza,  que  vagando  esparce 
su  devoiante  y  espantoso  fuego. 

Lleno  Aranjuez  de  sobresalto,  implora 
el  auxilio  del  Tajo;  quien  severo 
asomando  su  frente  furibunda, 
con  voz  terrible  le  responde:  «El  cielo 
quiere  hacerte  testigo  del  desastre 
preparado  á  los  malos,  que  en  tu  suelo 
blando  acaricias  con  arrullo  y  flores, 
lisonjeando  su  apetito  ciego:» 
Esto  dixo  y  se  fué;  por  todas  partes 
vaguea  y  corre  el  vacilante  pueblo 
y  muerte  y  sangre  y  confusión  dominan... 

¡Ay  misero  Aranjuez,  tus  ojos  vieron 
cercar  la  casa  del  Monarca  hispano 
y  pedir  del  traidor  infame  el  cuello! 
El  ove  de  la  plebe  sublevada 
el  pavoroso  cuanto  triste  estruendo, 
V  el  que  tuvo  valor  para  oprimirla 
cuando  el  placer  le  regalaba  el  pecho 
y  vil  adulación  en  torno  suyo 
le  tributaba  miseros  inciensos, 
huye  cobarde  y  trémulo  y  confuso 
y  en  compañía  de  sus  vicios  negros 
se  ocu4ta  y  teme;  teme  si,  que  el  malo 
siempre  lleva  el  temor  por  compañero: 

Sopla  más  la  discordia  el  fuego  activo 
que  encendió  la  venganza  y  á  su  aliento 
corren  á  la  mansión  de  nácar  y  oro 
mansión  del  forzador;  desde  los  Cielos 
la  severa  justicia  lo  observaba 
y  lo  observaba  y  asi  decía  al  pueblo: 
«Miradle  allí,  véngaos,»  y  señala 
un  inmundo  lugar  donde  el  perverso 
se  ocultaba;  la  plebe  enfurecida 
quiere  matarle;  pero  el  nuevo  dueño 
que  lo  era  ya  de  la  española  gente, 
«No  le  matéis  (les  dice,)  los  aceros 
no  manchéis  en  la  sangre  de  un  ingrato; 
muera  á  las  manos  de  un  verdugo  fiero.» 
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«Muera,»  repiten  y  entre  turba  armada 
cual  fiero  malhechor  le  llevan  preso; 
lleno  de  oprobio,  de  ignominia  y  sangre 
y  de  infam;a  y  pesar  todo  cubierto. 
Al  ver  esto  Madrid  regocijado, 
sintió  la  calma  que  d.slruta  el  pecho 
cuando  después  de  una  borrasca  horrible 
el  Iris  nace  á  serenar  el  Cielo. 

Entre  júbilo  plácido,  clamava 
á  sus  amados  hijos:  «id,  id  luego 
á  vengar  á  la  Patria,  que  el  malvado 
yace  entre  confusiones  y  tormentos: 
ya  cesaron  los  tiempos  desdichados 
en  que  sentían  los  efectos  fieros 
de  la  lascivia,  del  orgullo  y  rabia 
del  monstruo  más  terrible  del  Averno, 
Ellos  oyeron  los  acentos  dulces 
que  de  Madrid  les  dixera;  y  sin  recelo' 
imploran  de  las  furias  ensañadas 
las  humeantes  teas:  el  deseo 
alas,  les  presta  y  anhelosos  corren 
á  buscar  los  indignos  que  ofrecieron 
impuros  homenajes  al  tirano; 
pero  ellos  huyeu,  el  furor  temiendo 
del  ultrajado  Pueblo,  fugitivos, 
errantes,  sin  hogar,  son  el  objeto 
del  odio  universal;  sus  casas  arden 
de   a  irritada  gente  á  los  esfuerzos, 
y  las  llamas  parece  se  complacen 
en  consumir  los  muebles  y  ornamentos 
de  estas  viles  hechuras  del  tirano, 
de  estos  monstruos  crueles  que  altaneros 
se  complacían  en  chupar  la  sangre 
del  infeliz;  y  cuyo  vil  manejo 
se  dirigía  á  derramar  desgracias 
y  á  sembrar  el  dolor  y  el  desconsuelo. 
Pero  ellos  fueron;  su  memoria  infame 
maldita  pasará  de  tiempo  en  tiempo 
la  dulce  Patria,  les  dirá  «¡traidores, 
indignos  son  de  mi  cariño  eterno!» 

Aún  no  contentos  de  Madrid  los  hijos 
al  mirar  á  los  malos  ya  dispersos  . 
y  reducida  á  polvo  su  riqueza; 
demuestran  su  inquietud  y  el  sentimiento 
que  los  domina,  cuando  ven  fugarse 
á  estos  indignos  que  querían  muertos: 
en  cuadrillas  caminan  por  las  calles 
pálidos  y  terribles;  los  excesos 
iban  ya  á  desplegar  sus  negras  alas 
cuando  de  pronto  se  escuchó  un  acento 
que  así  decía:  «Ciudadanos  todos, 
paz  sea  con  vosotros;  los  eternos 
decretos  del  destino  se  han  cumplido; 
entre  vosotros  nacerán  los  bellos 
días  de  la  Justia,  y  las  Virtudes, 
en  vuestra  patria  firmarán  su  asiento.» 

Esto  dijo  y  calló;  pero  la  esfera 
con  nuevas  luces  ilumina  el  suelo, 
y  entre  una  nube  de  colores  varios; 
se  dexa  ver  un  joven  bien  dispuesto 
á  cuyo  alrededor  se  descubrían 
á  la  afabilidad,  al  buen  deseo, 
á  la  sabiduría,  á  la  justicia, 
á  la  abundancia  y  á  los  otros  genios 
que  hacen  dichosos  Reinos  y  Naciones 


Admiradas  las  gentes  del  portento, 
miran  y  se  preguntan:  ,¡quién  es  éste? 
Pero  ¡oh  nuevo  prodigio!  cual  si  un  velo 
cayera  de  sus  ojos,  ven  y  admiran 
al  bello  Joven  por  su  Rey  excelso 
al  Séptimo  Fernando,  reconocen 
y,  alborozados  con  placer  tan  nuevo, 
se  inflaman  en  su  amor,  y  le  tributan 
vivas  y  aplausos  y  humildoso  obsequio. 

Muere  á  su  vista  la  fatal  discordia, 
y  le  sucede  el  plácido  sosiego; 
renace  la  esperanza,  la  malicia 
huve  precipitada,  y  el  contento 
derrama  sus  dulcísimos  aromas 
eu  todos  los  hogares  de  los  buenos. 


Hombre  el  más  infeliz  y  desgraciado 
que  de  los  siglos  cuentan  las  historias; 
después  de  á  tanta  altura  sublimado, 
^en  qué  paran  por  último  tus  glorias? 
¿.\dónde  están  los  frutos  que  has  sacado 
de  esas  mal  merec'das  vanaglorias? 
Todo  pasó,  todo  lo  llevó  el  viento, 
todo  es  penalidad,  todo  es  tormento. 

.\cabóse  tu  pompa  y  lozanía, 
acabóse  el  mullido  y  blando  lecho 
donde  tu  cuerpo  descansar  solía 
dejando  á  tu  apetito  satisfecho; 
ya  dio  fin  tu  injusticia  y  t.rania, 
tu  gloria  brevemente  se  ha  deshecho; 
no  esperes  ya  más  dicha  de  tu  suerte 
que  las  calamidades  de  la  muerte. 

Ya  todos  tus  amigos  te  han  dexado, 
bien  que  por  congraciársete  adulaban; 
y  luego  que  te  han  visto  derribado 
confusos  de  mirarte  se  admiraban, 
y  decían:  «¿Es  éste  aquél  privado 
de  donde  tantos  males  dimanaban? 
Este  és,  viendo  tal  fin,  dirán  temblando 
el  que  tuvo  algún  día  cetro  y  mando. 

¿En  dónde  están  los  títulos  honrosos 
Generalísimo,  Príncipe,  .•Mmirante? 
¿Dónde  los  edificios  suniptuosos 
que  para  tí  juzgabas  no  bastantes 
¿Dónde  aquellos  vestidos  tan  lujosos 
guarnecidos  de  plata,  oro  y  diamantes? 
¡.\y!  como  en  un  momento  te  han  faltado, 
ó  por  mejor  decir,  no  bien  llegado. 

¿Quién  á  tí  te  dixera  habías  de  verte 
Príncipe  y  General  de  los  ratones 
que  queriendo  escaparse  de  la  muerte, 
van  á  los  lóbregos  caramanchones? 
Atiende  al  paradero  de  tu  suerte, 
oye  de  tu  persona  los  baldones, 
y  si  Principe  fuiste,  considera 
que  revestido  estás  con  una  estera. 
Si  esperabas  hacerte  memorable 
por  los  retratos,  que  esculpido  hablas, 
ya  has  visto  el  paradero  miserable 
que  han  llegado  á  tener  en  pocos  días: 
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ya  has  visto,  que  con  ira  inexplicable 
entre  una  multitud  de  griterías 
maltratados  se  ven,  y  de  manera 
que  á  una  voz  dicen  todos:  «muera,  muera.' 

«Muera,  dicen  unos,  el  tirano, 
y  no  quede  señal  de  su  figura, 
para  que  de  ésta  suerte  el  inhumano 
conozca  cuanta  ha  sido  su  locura; 
otros  con  los  aceros  en  la  mano 
de  tal  modo  destruyen  su  pintura, 
que  viendo  era  total  el  rompimiento, 
sus  cenizas  esparcen  por  el  viento. 

Otros  con  gran  contento  y  alegría 
á  las  Parroquias  van  con  ligereza, 
y  después  de  locar  á  la  agonía 
y  al  Entierro  de  Paz  y  de  Pobreza, 
ordenan,  que  pues  ha  llegado  el  día 
en  que  la  España  dexe  su  tristeza, 
anuncien  las  campanas  de  otro  modo 
el  Júbilo  y  Placer  del  Reino  todo. 

¡Triste  remate,  lamentable  historia, 
tragedia  al  vivo  de  la  humana  vida! 
Ésta  es  de  tales  hechos,  la  memoria; 
ésta  es  la  pena,  á  tal  vivir  de  vida; 
V  pues  que  tu  ambición  y  vanagloria 
quiso  ver  á  !a  España  destruida, 
sufre,  traidor  de  España  la  venganza, 
y  en  el  oro  no  tengas  confianza. 

Comienza  ya  á  llorar  con  amnrgura 
lo  mucho  que  á  Dios  tienes  enojado, 
sino  te  quieres  ver  en  apretura 
cuando  á  Juicio  por  él  seas  llamado: 
dando  voces  está  la  sepultura, 
lugar  estrecho,  do  será  enterrado 
tu  mando,  tu  deleite,  oro  y  honra, 
junto  con  el  disgusto  y  la  deshonra. 


Un  héroe  tiene  Francia  acreditado 
que  con  la  espada  á  todos  ha  vencido; 
otro  tiene  España  que  ha  rendido 
con  la  bayna  no  más  cuanto  ha  intentado. 

Aquél  siempre  en  la  guerra  fatigado 
sus  laureles  y  glorias  ha  adquirido; 
éste  siempre  en  ia  paz  adormecido 
de  grandeza  y  mil.ones  se  ha  colmado. 

Estos  dos  famosísimos  campeones 
á  quienes  tú  retrata;  sin  deslices, 
bien  dignos  son  de  que  los  eternices 

como  el  único  honor  á  las  naciones; 
pues  el  uno  hace  fe. ices  á  montones, 
cuanJo  el  otro  montones  de  infelices. 
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El  Lazarillo  de  Manzanares 


(Continuación.) 

¿Dónde  vive?  En  Madrid.  Y  hallarás  comodidad  en  bre- 
ve, teniendo  el  fiador  tan  cerca:  ¡miren  que  al  cabo  de  la 


calle  era  su  casa!  Yo  la  respondí; — Señora,  claro  es  que 
quien  busca  comodidad  en  Alcalá,  no  anda  avisado  en 
decir  que  tiene  el  fiador  en  .Madrid;»  más  qué  había  res- 
pondido conforme  a  su  pregunta;  porque  ó  irme  buscar 
por  donde  fuese  estudiante,  y  quererme  hazcr  pastelero 
era  de  las  donosas  cosas  que  en  mi  vida  oiría!  Entonces 
volvió  a  mí  toda  la  cara,  que  antes  no  tuvo  mas  que  la 
media,  porque  el  breve  coloquio  passó  entre  los  dos  me- 
tida la  media  pala  en  el  homo,  y  ella  de  un  lado,  y  me 
di.xo:  «Que  no  tan  solo  te  quiero  hacer  pastelero,  antes  ayu- 
dar para  que  seas  tan  gran  estudiante  como  de  tu  natural 
fio:  ¿sabes  leer? — Se  leer,  escribir  y  contar,  y  algo  de  los 
principios  de  la  Latinidad. — Entra,  pues,  almorzarás.  Híze- 
lo,  y  subiendo  arriba  bajó  un  par  de  huevos,  aderezóme 
con  ellos  un  pastel,  hizome  traer  vino,  preguntándome  si 
quería  otra  alguna  cosa;  tanto  la  cuadró  lo  que  de  la  fian- 
za le  di.xe  y  el  hallarme  hábil  para  lo  que  ella  había  me- 
nester. 

Ya  vino  el  marido,  y  se  le  dijo  como  me  había  recibido, 
con  condicción  que  me  diese  estudio,  y  que  el  demás 
tiempo  gastaría  en  cobrar  cosas  que  se  les  debía,  en  es- 
cribirles lo  que  fuese  menester  en  casa,  y  hazer  la  cuenta 
de  muchas  cosas  que  por  falta  de  solicitador,  y  de  quien 
supiese  contar,  estavan  perdidas,  y  que  no  había  de  entrar 
ni  salir  en  el  oficio.  Ansí  fué:  diéronme  el  hueco  de  debaxo 
de  un  escalera,  un  cofre  con  mi  llave,  y  la  del  aposentillo: 
luego  escribí  á  mis  padres  la  buena  fortuna  que  había  co- 
rrido, y  ellos  me  respondieron  muy  contentos,  en  particu- 
lar mi  madre,  prometiéndome  cumplir  lo  prometido. 

Yo  empecé'  mi  obra,  acudiendo  á  lo  concertado,  teníalos 
locos  de  contento,  porque  les  leía  en  un  libro,  y  todas  las 
coplas  nuevas  que  salían:  regalábanme,  queríanme  y  dá- 
banme muchas  cosas.  Y  después  de  bien  ganada  la  volun- 
tad me  dixo,  si  la  quería  escribir  un  papel  para  un  su  pri- 
mo Familiar,  de  cierto  Colegio:  dije  que  si,  y  en  el  ca.so 
que  mi  ama  quería  bien  al  Familiar,  y  mi  amo  á  una  her- 
mana suya.  Llévesele,  y  fui  en  él  muy  encomendado,  y 
tanto  que  leído  me  llevó  á  su  aposento,  donde  me  hizo 
mil  regalos,  dándome  confites  y  dineros,  y  ofreciéndome 
encomendarme  al  preceptor  de  la  Gramática,  para  que  tu- 
viese particular  cuidado  conmigo.  Y  a  todo  ésto  no  cesaba 
yo  de  mirarle,  y  era  ocasionado  para  ello,  porque  no  he 
visto  vo  hombre  más  alto  ni  más  cerrado  de  barba,  más 
negra,  ni  tan  apretada;  tanto,  que  parecía  de  las  escobillas 
con  que  nos  limpiamos  la  cabeza.  Era  tan  negro  como  mis 
culpas;  y,  como  los  dientes  fuesen  muy  blancos  y  los  la- 
bios colorados,  y  lo  demás  tan  negro,  parecía  riéndose 
Ganasa.  Era  cariredondo,  todo  lo  que  V.  merced  mandare, 
y  las  narizes  tan  romas,  que  parecía  tenerlas  derramadas 
por  la  cara:  tenía  una  gran  vara  de  medir  espalda,  y  otra 
de  pecho,  y  dos  de  cintura;  dejaba  de  comer  por  mirarle: 
Ya  me  respondió  al  papel,  y  me  fui  á  casa,  donde  tam- 
poco me  hartaba  de  mirar  á  mi  ama,  porque  como  sea  ver- 
dad que  tras  lo  hermoso  se  suelan  despeñar  las  volunta- 
des me  admiró  mucho,  que  una  mujer  de  sus  partes  se 
pagase  de  las  del  Familiar.  Era  blanca,  ni  muy  flaca,  ni 
muy  gruesa,  tenía  lindas  figuras,  y  hermosísimas  manos; 
lindos  ojos,  gran  donaire;  y,  finalmente,  era  muy  dama;  y 
toda  ella  rebuena.  Que  solenizó  el  papel,   pensará  \'.  mcr- 
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ced,  holgándose  con  él:  ante  se  mostró  enfadada,  propia 
paga  del  Diablo:  valióme  dos  reales  del  y  uno  della,  los 
cuales  guardé  con  los  demás  que  había  llegado,  y  con  los 
diez  escudos  que  mi  madre  me  dio.  Porque  los  amigos 
favorecen  tal  vez  y  el  dinero  de  ordinario;  de  ellos  se  dize 
ser  otro  yo,  mas  si  se  entendiese  del  dinero  no  se  habrá 
puesto  en  mal  lugar,  porque  si  yo  haré  por  mi  lo  que  pu- 
diere, ¿quien  mejor  que  él  hará  otro  tanto? 

CAPÍTULO.  IV 


En  que  cuenta  lo  que  en  casa  del  pastelero  le  sucedió,  y  como  la  ve- 
nida de  la  madre  de  su  ama  le  echó  del  lugar. 


Estuvieron  las  cosas  en  este  estado  cerca  de  tres  meses, 
acudiendo  así  á  lo  que  mi  amo  me  mandaba,  como  á  lo 
que  ella  quería,  digo  en  materia  de  sus  amores:  temeroso 
con  bastante  razón,  porque  si  nadie  puede  servir  á  dos 
amos,  ¿cómo  podrá  á  cuatro?  Al  cabo  de  los  cuales  me  vi- 
nieron en  un  día  dos  nuevas  trabajosas:  la  una  fué  que  á 
mi  madre  había  preso  la  Inquisición,  y  la  otra  que  la  madre 
de  mi  ama  venía  de  con  otra  hija,  que  seis  leguas  de  allj- 
estaba.  Cual  fuese  el  sentimiento  de  la  prisión  de  mi  ma- 
dre, podrá  vuesa  merced  considerar,  pues  por  ella  me  fal- 
taban dineros  y  regalos;  y  lo  peor  dejar  de  ganarlos;  que 
para  en  adelante  me  importaba  mucho.  Y  ¿qué  sería  decir- 
me, venía  la  suegra,  mujer  más  temida  que  las  bajadas 
del  Turco?  Y  allegó  mi  señora  la  mayor,  y  todos  nos  ár- 
manos de  paciencia;  mudó  luego  la  casa,  al  contrario  de 
como  al  presente  estaba;  y  de  tal  manera  dio  en  perse- 
guirme y  yo  en  callar,  que  dos  estremos  no  se  han  de  ver 
tan  presto.  Vi  casi  derribado  el  monte  de  mi  paciencia; 
porque  muchas  destas  mujeres  suelen  ser  suegras  para  sus 
yernos,  más  esta  éralo  para  todos;  y  con  todo  salí  con  la 
mía,  callando,  y  anduve  muy  cuerdo.  Si  á  costa  de  lo  que 
he  dicho  tenía  en  pie  comodidad,  que  importaba  mucho 
interés,  ¿por  qué  razón  no  había  de  poner  de  mi  parte  todo 
lo  posible  para  no  perderla,  particularmente,  no  haviendo 
menester  pedir  nada  á  nadie  para  ello?  Que  de  su  cosecha 
puede  cada  uno  consigo,  y  es  de  muy  grandes  necios  de- 
zir,  no  puedo  más.  Digo  otra  vez,  que  salí  tan  buen  maes- 
tro de  paciencia  que  pudiera  casarme;  porque  ninguna 
mujer  havía  de  ser  tan  rezia,  que  me  obligase  á  gastar 
toda  la  que  adquirí.  Con  esto,  pues,  y  con  Llagarme  muy 
buenos  dichos,  tuve  amigos,  comodidad  }'  dineros;  que 
preciaba  más  no  perderle,  que  decirle,  pues  caudal  para  él 
ya  me  le  tuve,  y  no  sabía  si  para  adquirir  otro,  ó  volver 
el  perdido  tendría  habilidad;  fuera  de  que  para  esto  ej 
tiempo  es  enemigo;  porque  ansí  como  para  ir  entrando 
más  en  la  voluntad  del  amigo  es  él  el  medio,  ansí  para 
que  con  el  perdido  se  deslicen  otros,  es  él  el  medio  y  el 
principio;  luego  callar  que  no  está  nada  escrito  del.  Allá 
dijo  un  Philósofo  que  el  día  que  no  traía  ganado  algún 
amigo  de  la  pla^a  venía  muy  descontento;  si  esto  es  ansí, 
-nó  es  mejor  callar  un  buen  dicho  que  perderle?  Y  es  des- 
venturada cosa  que  á  cualquier  parte  que  vaya  un  hombre 
halle  enemigos,  y  todos  se  huelguen  con  sus  infortunios,  y 
de  nadie  esté  seguro,  y  gaste  su  hazienda  en   gentes  que 


le  defiendan  en  las  conversaciones,  y  sean  ellos  los  prime- 
ros que  digan  mal  del. 

Digo,  pues,  señor,  que  tanto  nos  pudrió  á  todos  la  vieja, 
más  valiente  por  su  condición  que  el  gran  Capitán  por 
sus  puños;  que,  luciéndosele  más,  ó  pagando  su  hija  por 
todos  la  dio  un  tabardillo,  ayudando  á  ello  un  Viernes  de 
una  estación  á  las  cruzes,  diré  mejor  de  estación  á  poner 
á  su  marido  una  cruz.  Sal  acá,  Familiar;  que  en  ser  diablo 
en  eara  y  costumbres  más  pareces  familiar  de  redoma  ó 
sortija,  ¿no  es  ansí  ésto,  afligido  y  fingido  amante,  no  es 
tamben  verdad,  que  del  colmado  sentimiento  apostaban 
á  correr  por  esa  cara  de  plato  mocos  y  lágrimas  de  tinta?; 
y  si  vuesa  merced  dijera,  sino  quería  como  lloraba,  res- 
pondo que  ya  digo  fingido  lo  que  al  principio  seria  verda- 
dero; que  esto  es  muy  común  en  los  más  de  los  amantes. 

Aquí  fué  cuando  mi  amo  el  pastelero  gozó  espléndida- 
mente de  la  hermana  del  Familiar,  que  fué  como  gozarla 
en  el  hábito  de  mujer.  Xo  vi  }-o  en  todo  cosa  tan  parecida 
en  mi  vida,  hube  de  aquí  también  algunos  dineros,  y  los 
que  se  me  pegaron  la  vez  que  me  quedaba  en  la  tienda,  y 
para  todo  se  hurtaba  en  ella,  porque  si  de  un  pastel  se 
sabe  la  ganancia  señalada,  no  se  sabe  de  que  es  el  tal 
pastel,  y  yo  lo  sabía,  como  el  que  ayudó  á  alguna  em- 
presa; y  pasa  ansí. 

\'.  merced  habrá  de  saver  que  havía  en  casa  un  mucha- 
cho que  tenía  cuidado  de  correr  el  lugar,  para  que  supiese 
si  moría  en  él  al5una  cabalgadura,  y  sabido  formarse  ni 
donde  quedava,  porque  luego  ¡vamos  él  y  yo  á  darla 
mate,  para  que  de  la  carne  se  hiciesen  pasteles.  Y  como 
nos  diesen  parte  de  un  difunto,  que  casi  un  cuarto  de  le- 
gua de  allí  quedaba,  nos  fuimos  mano  á  mano,  después  de 
comer  los  dos,  cada  uno  con  un  cuchillo  y  una  espuerta: 
yo  no  porque  tuviese  obligación  á  ello,  antes  por  esa  mis- 
ma causa,  por  valer  más,  que  ese  es  el  trato  de  los  cria- 
dos dar  gusto  en  todo  á  sus  dueños.  Hallamos  que  cuatro 
ó  cinco  perrazos  le  estaban  descartando,  por  lo  cual  de 
miedo  no  nos  atre\-inos  á  llegar;  tnas  ellos  con  más  que 
distinto  nos  concedieron  llegásemos,  y  desampararon  el 
cuerpo;  por  cuya  vacación,  con  lindo  aire,  le  quitamos  lo 
que  dentro  de  pocos  días  havía  de  ser  dineros.  Mas  vol- 
vieron presto  por  haver  ido  á  bever  á  un  arroyo  que  cerca 
eslava,  y  como  olian  á  came,  otros  muchos  con  ellos; 
quisieron  huir,  }■  escvsónoslo  la  cortesía  con  que  se  llega- 
ron, solo  á  entretenerse  con  la  poca  carne  que  debajo  la 
barba  hay.  Como  los  tan  satisfechos,  los  demás  de\-ana- 
ban  las  tripas,  cosa  que  á  nosotros  no  nos  era  de  impor- 
tancia, de  manera  que  entre  ellos,  }'  después  estotros;  en- 
tre nos  y  el  romance  de  D.  Alvaro  de  Luna,  dejamos  el 
rocín  en  calcas  y  jubón,  con  que  nos  volvimos  á  casa  a 
boca  de  noche,  muertos  de  hambre,  cansados  y  con  calor, 
por  ser  Primavera. 

Díjoseme  á  mí,  como  privado,  que  merendase  lo  que 
me  diese  gusto,  y  á  mí  compañero  que  tomase  un  pastel; 
convite  bien  enfadoso  por  ser  ordinario,  y  porque  el  que 
los  come  no  los  ve  hazer  como  nosotros.  Yo  digo  que  los 
que  pisan  la  uva,  y  los  que  los  hacen  corren  parejas,  por- 
que si  aquellos  escupen,  y  hazen  allí  cosas  de  más  consi- 
deración, á  estotros  no  les  rasca  nadie,  cómales  donde 
les  comiere,  fuera  de  que  su  merced  del  señor  oficial  ma- 
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yor  tenía  algunos  veninos  preñados,  y  otros  paridos,  por 
cuya  razón  ciespa  hava  en  el  cuarto  bajo,  que  era  el  en- 
tresuelo. No  le  apeteció  el  muchacho;  y,  abriendo  nna 
alacena  dentro  de  la  cual  havía  carnero  ó  cecina  fiambre, 
halló  una  jarra  tapada  con  un  papel.  «¿Qué  tesoro  es  éste?» 
dijo,  y  destapándola  puso  el  dedo  dentro,  y  halló  que  era 
dulce:  considerólo  miel  rosada,  ú  otra  cosa  desde  género, 
y  era  una  ayuda  para  mi  ama.  Mojó  un  poco  de  pan,  y 
súpole  bien,  mojó  otra  vez,  y  súpole  rebién;  tomó  un 
plato,  y  entrándose  donde  no  le  viesen  se  la  comió  á  so. 
pas.  Y,  como  lo  dulce  le  provocase  á  bever,  bevió  agua 
de  la  que  va  fresca,  y  se  fué  á  acostar,  porque  en  días  de 
semejantes  trabajos teníalicencia  para  ello.  Durmióse  luego, 
y  de  tal  manera,  sin  ir  á  escuelas,  cursó  que  se  pudo  gra- 
duar de  licenciado.  Cuando  j'o  me  recogí  á  mi  aposentillo, 
que  cerca  del  suyo  estaba,  le  oí  dezir:  «¡Jesús  que  sudado 
estoy!»  Entre  dentro,  y  pregúntele  si  estaba  indispuesto. 
Díjome  que  havía  sudado  mucho;  mas  á  mí  me  pareció 
que  el  sudor  havía  pasado  por  mal  puerto;  y  como  le  ten- 
tase el  rostro,  y  le  sintiese  frió,  le  dije:  «Mira  no  te  hayas 
orinado.»  El  respondió:  «¿Por  detrás  me  havía  de  orinar?» 
Entonces  confirmé  lo  coligido,  y  le  dije  ansí.  «Hermano: 
pues  ese  sudor  limpíatele  tú,»  y  éntreme  en  mi  cuarto,  y 
él,  como  tan  cansado,  se  volvió  á  dormir.  Aquí  fué  ello; 
porque,  como  á  la  mañana  voltease  la  madre  toda  lá  casa 
y  diese  en  el  aposentillo  del  [muchacho  y  viese  descon- 
cierto tal,  nos  atormentó  á  todos,  y  desolló^  él  á  ajotes, 
buscando  tormentos  nuevos  para  mejor  satisfacerse. 

A  otro  día  cenó  nuestro  amo  el  pastelero  unas  albondi- 
guillas de  la  presa,  que  la  noche  antes  tuvimos;  porqué  la 
mala  vieja  hizo  eso  para  no  degenerar  de  suegra;  vea, 
vuesa  merced,  cual  era,  que  para  él  fueron  de  la  que  he 
dicho,  y  para  la  demás  gente  ya.  que  no  de  carnero,  de 
baca.  Lo  que  con  ella  pasábamos,  si  á  muchos  Jserá  fácil 
de  creer,  á  mí  será  difícil  difícil  de  dezir;  porque  si  la 
respondíamos  rezio,  cuando  nos  llamaba,  dezía  éramos 
desvergonzados  y  hundía  la  casa;  si  quedo,  que  haziamos 
burla  de  ella:  estas  son  de  las  condiciones  que  dan  higas 
á  la  prudencia  de  los  que  con  ellas  tratan,  como  los  males 
viejos  á  las  medicinas  que  se  les  aplican. 

Esta  tal  vieja,  y  acudir  al  servicio  de  cuatro  amos,  me 
tenían  bien  disgustado,  porqne  esperaba  mal  fin  dellos,  ó 
de  mi  por  ellos.  Ya  que  no  me  fuese  á  la  mano  con  la 
vieja  deseaba  salirme  de  su  casa,  y  cumplióme  el  tiempo 
este  deseo,  trayéndome  nuevas  de  que  á  mi  madre  la  ba- 
rbián penitenciado  por  el  Santo  Oficio. 

CAPÍTULO   V 

*Cómo  se  {üú  á-Guadaldiara,  y  asentó  con  un  sacristán:  cuenta  lo  que 
en  su  casa  pasava, 

Puse,  pues,  mis  cosas  en  orden  y,  cosiendo  en  el  jubón 
los  dineros  que  tenía,  me  fui  á  Guadalajara,  porque  tuve 
siempre  deseo  de  verla.  Parecióme  tan  bien,  que  traté  de 
quedarme  allí;  y,  buscando  comodidad,  la  vine  á  hallar 
con  un  sacristán  tuerto.  Este  se  contentó  presto  de  mí, 
porque  le  dije  que  tenía  natural  cómodo  para  aprender 


con  facilidad  cualquier  cosa;  llevóme  á  casa,  y  apenas 
hube  visto  á  la  mujer,  cuando  dije:  «Vuestro  marido  tuer' 
to  es,  más  si  vos  pisáis  derecho,  que  lo  pague  yo».  Ojos 
que,  si  despide  la  lengua,  ellos  convidan,  negros  y  dormi- 
dos; ello  dirá.  Pues  vea  vuesa  merced  si  dijeron  presto. 

Luego  que  me  llevó  á  casa  me  dijo  en  lo  que  había  de 
entender,  ansí  en  ella,  como  en  la  Iglesia.  Recibióme  bien 
mi  ama;  y,  preguntándome  como  me  Mamaba,  la  respon- 
dimos á  una  mi  amo  y  yo,  que  Lazarillo;  ella  se  rió  y, 
partiendo  de  la  sala  para  la  alcoba,  andando  como  á  pri- 
mera intención  de  bailar,  me  dijo:  «Marido  tuerto,  y  Lá- 
zaro por  criado,  muy  trabajoso  negocio  fuera  á  no  estar 
tan  seguro  el  partido  de  su  dueño».  El  dijo:  «Ea,  habla- 
dora, siempre  has  de  mostrar  la  buena  voluntad  que  tie- 
nes á  no  perder  ocasión,  y  entrándose  á  donde  iba  me 
dijo:  «Buena  mujer  me  ha  dado  Dios»;  y  dijo  bien,  que  él 
muy  buena  se  la  dio,  pero  ella  muy  mala  se  había  hecho. 
Al  fin,  señor,  que  yo  entendí  aquel  día  en  las  cosas  do- 
mésticas, y  el  siguiente  en  las  de  la  Iglesia;  puse  recaudo 
para  dezir  Misa,  almorzé  media  dozena  de  vezes,  y  á  las 
diez  subimos  al  coro  para  oficiar  la  Misa  mayor.  Empe- 
zaron el  introito  mi  amo  y  otros  dos  clérigos,  y  yo  me 
apercibí  para  entonar  el  órgano,  como  antes  se  me  había 
ordenado:  tocó  mi  amo  de  suerte  que  pudiera  desazonar 
á  un  viudo:  véase  si  era  el  tañido  como  quiera;  porque  el 
que  disguta  quien  he  dicho,  excelentemente  sabe  el  como. 
Acabó  con  la  tecla  y  fué  ^al  facistol,  y  yo  tras  él  donde 
no  pude  sufrir  dejar  de  cantar,  y  satisfaciéndome  en  mi 
deseo,  gateé  por  un  qiiirie  arriba:  considérese  cual  can- 
taban ellos,  pues  no  conocieron  como  cantaba  j'o;  pues 
fuera  de  no  saber  de  canto  más  que  tirarle,  parecía 
cuando  cantaba  tener  la  boca  de  ochavos,  pero  entonaba 
muy  bien  el  órgano,  y  no  más.  Al  alzar  cantó  mi  amo,  á 
ello  acostumbrado,  como  puntual  sacristán;  porque  se 
podía  tomar  á  ello  con  el  más  estirado  del  oficio,  no  en 
hacerlo  mejor,  sino  en  porfiar  más. 

Acabado  ésto  di  vuelta  á  casa,  una  hora  antes  que  mi 
amo,  donde  hallé  á  la  huéspeda,  la  cara  hinchada,  y  con 
muchos  cardenales,  y  el  brazo  en  una  banda,  miréla  ala- 
zarilladamente  y,  como  la  lengua  me  dijese  que  había  ro- 
dado las  escaleras,  y  yo  desde  que  la  vi  me  entendiese 
mejor  con  los  ojos,  les  dije;  «Ojos  decídmelo  vos.  Mo- 
jicones han  sido,  me  parece»,  respondieron  ellos.  Partí  á 
hacer  sabedor  á  mi  amo  de  la  caida  de  mi  señora  la  sa- 
cristana, y  ya  no  estaba  en  la  Iglesia,  porque  como  era 
costumbre  se  venía  por  la  plaza,  de  donde  traía  alguna 
fruta,  ó  lo  que  al  tiempo  era  anejo;  de  manera  que  cuando 
volví  le  hallé  en  ella,  y  mentiéndole  en  un  abujero,  sobre 
que  era  tan  desgraciada,  y  tan  sin  ventura  que  había  de 
ser  ama  y  criada;  pues  por  haber  subidlo  á  la  cocina  que 
estaba  en  alto  cayó  á  la  bajada  en  uno  de  tmitos  hoyos 
como  tenía,  y  rodó  desde  el  primero  hasta  el  postrero  es- 
calón. «¡Qué  no  pueda  yo  con  esto  hombre,  repetía  mu- 
chas veces,  me  mude  desta  casa,  donde  siquiera  tenga 
una  vecina  con  quien  conversar  y  á  quién  volver  los 
ojos,  ó  si  no,  hombre  del  diablo,  \-ed  si  he  tenido  quien 
me  vaya  á  llamar  el  barbero  para  sangrarme!  El  estaba 
temblando,  y  tan  cortado,  que  tenía  más  hundido  el  ojo 
con  vista,  que  el  que  estaba  sin  ella.   Fué  á  llamarle,  y 
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asomándose  á  la  ventana  le  dijo,  que  trajese  el  oue  tenía 
la  tienda  al  cabo  de  su  misma  calle:  él  fué  á  ello,  mas  no 
quiso  venir,  y  volviendo  á  decirlo  á  casa,  dio  en  que  no 
se  había  de  sangrar  con  otro;  y  desde  aquí  le  aplazo  á 
vuesa  merced  para  un  cuento,  á  mi  parecer  agudo,  }• 
pasa  de  la  manera  que  diré. 

La  sacristana,  mi  señora,  tenía  perdida  toda  la  mala 
querencia  al  Barbero,  el  cual  como  la  sintiese  enferma  de 
la  voluntad,  hallándola  sola  la  derramó  los  celos  por  el 
rostro  y  cuerpo,  en  cantidad  de  mojicones,  aprovechán- 
dose después  de  la  pretina  con  que  la  desconcertó  un 
brazo,  y  acardenaló  todo  el  cuerpo,  jurando  una  }■  otra 
vez  de  no  volver  para  siempre  á  su  amistad,  y  que  dello 
daba  por  testigo  al  tiempo,  de  que  ella  estaba  harto  más 
sentida  que  de  los  golpes  recibidos,  y  esta  era  la  causa 
porque  quería  que  fuese  él,  }•  no  otro,  el  que  la  sangrase. 
Volvió,  pues,  el  marido  á  persuadirle  fuese  á  sangrar  á  su 
mujer,  y  salió  con  ello;  cuya  paga  fué  quedarse  á  comer 
con  mis  amos,  y  para  este  convite  nos  fuimos  los  dos  á  la 
pla^a,  de  donde  .se  trajo  un  ave,  un  conejo,  y  más  fruta, 
con  lo  cual  todo  yo  me  vine  adelante,  para  que  con  bre- 
vedad se  aderezase.  Púsose  la  mesa;  comimos  todos,  y 
fué  regalado  de  los  dos;  comióse  las  pechugas,  casi  los 
los  lomos  del  conejo,  y  muy  poquita  fruta;  pero  menudea- 
ba en  lo  del  bienaventurado  que  partió  la  capa  con  el  po- 
bre, á  más  y  mejor,  de  manera  que,  conforme  á  lo  que 
mis  amos  bebían,  parecía  que  echaba  él  el  contrapunto; 
porque  ansí  como  los  que  le  cantan  por  uno  que  dizen 
los  del  canto  llano,  forman  siete  ó  ocho  puntos  estotros, 
ansí  nuestro  barvero  por  una  que  bevían  ellos,  bevía  él 
cuatro. 

Acabóse  la  comida  tan  tarde  que  j-o  huve  de  ir  á  tañer 
á  vísperas,  y  tras  mí  mi  amo  a  cantarlas,  ó  por  decir, 
como  ello  era  á  llorarlas. 

Lo  que  yo  comía  en  todas  las  ocasiones  era  cosa  increí- 
ble, porque  á  estas  horas  j'a  había  muchachos  aguardán- 
dome y,  porque  les  dejase  probar  la  mano  en  las  campa- 
nas, me  daban  lo  que  podían  haver  de  sus  casa.s.  La  cam- 
panilla cuando  salía  el  Santísimo  Sacramento  estaba  pues- 
ta muy  cara.  Pues  ¿qué  me  pasaba  con  las  viejas?  El  pan 
bendito  me  pagaban  é  oro  y  al  mismo  precio  que  las  abrie- 
se la  Iglesia  temprano;  de  mauera  que  ansí  como  el  otro 
fué  Lazarillo  de  no  comer,  fui  yo  Lazarillo  que  pude  mo- 
rir ahito. 

¿Qué  le  tengo  que  decir  á  vuesa  merced?  No  pasaron 
ocho  días  que  mi  ama  no  me  manda,se  que  fuese  á  visitaj 
al  barvero,  satisfecha  del  caudal  que  en  mi  halló,  y  usando 
de  la  prudencia  común  en  mujeres.  Trájele  á  cuestas  des- 
de entonces  ha.sta  que  un  día  sucedió  lo  que  diré,  con  lo 
cual  di  la  mano  á  la  casa  del  sacristán;  porque  era  grande 
ja  desdicha  que  me  seguía  en  esta  materia  siempre  nego- 
ciador de  agenas  holguras.  Pasó,  pues,  desta  manera.  Mi 
barbero  estuvo  algunos  días  sin  ver  á  mi  ama,  por  la  ne- 
cesidad de  llegarse  á  un  lugarcillo  no  lejos  de  Guadala- 
xara;  y  ,  como  volviese  con  algunos  regalos,  y  se  los  lleva- 
se casi  á  la  hora  que  mi  amo  volvía  á  casa,  por  poco  diera 
con  ellos,  por  venir  ya  á  comer,  á  no  verle  3^0  antes  y 
avisarlos.  Entróse  detrás  de  la  causa  con  harto  miedo, 
tanto  por  saber  vivía  ya  con  algunas  sospechas,   cuanto 


porque  no  era  el  más  animoso  del  mundo.  Subió  mi  amo, 
sentóse  en  una  silla  junto  á  la  mesa,  poniendo  en  ella  un 
pañuelo  con  agraz,  cu  cuyos  brazos  mi  ama  puso  ks  ma 
nos  brindándole  para  que  jugase  con  ella,  }•  como  él  lo 
hiciese  le  dijo:  «¿Más  que  te  tengo  de  hacer  tuerto  de  es- 
otro ojo?»  Cogió  bonitamente  un  grano  grueso,  y  sin  que 
lo  viese  se  le  reventó  en  él  de  manera  que  como  le  tapó 
luego  con  la  mano  quedó  á  oscuras;  y  j'o  cogí  mi  pusilá- 
nime barbero,  y  di  con  él  en  la  sala,  para  que  se  bajase 
por  las  escaleras  abajo,  que  podía  muy  bien  á  no  ser  tan 
cobarde  que,  puesto  en  ella,  se  volviese  detrás  de  la  cama, 
de  que  mi  ama  y  3'0  quedamos  como  difuntos;  y  más 
cuando  me  preguntó:  «Lázaro  ¿quién  estaba  ahí  ahora 
contigo?»  (}'  aquí  entra  mi  papel.)  «Nadie,  señor,  respondí 
j'O,  sino  que  cuando  hay  pasión  en  un  ojo,  una  cosa  pa- 
recen dos,  ó  .sino  dése  vuesa  merced  un  pequeño  golpe  en 
él,  y  conocerá  esta  verdad  abriéndole  después:  íbalo  á 
poner  por  ejecución,  y  para  que  tuviese  más  efecto  se  lle- 
gó mi  ama,  y  dijo:  «Mira,  bobo,  no  te  has  de  dar  recio 
sino  desta  manera;  y  dióle  filia  que  pudiera  dejarle  á  bue- 
nas noches,  y  él  se  sintió  tanto  que  lo  mostró  bien  con  un 
gran  grito.  Entonces  cogí  mi  retraído,  y  le  encaminé  por 
las  escaleras  abajo;  }•  él  dijo,  que  tenía  yo  mil  razones, 
porque  jurara  que  había  salido  por  la  sala  un  hombre.  Yo 
le  responí:  «Es  lo  que  le  he  dicho  á  vuesa  merced,  y  ansí 
nadie  se  ha  de  arrojar  á  hacer  juicios  temerarios,  porque 
aunque  tengan  apariencia  de  verdad  puede  ser  engañarse 
ó  sino,  dígame  vuesa  merced  le  ruego:  El  que  se  echa  de 
pechos  sobre  una  tinaja  de  agua  ¿és  el  propio  que  en  ella 
se  figura? — Sí  es,»  respondió  él. — ;«Pues  vea  como  se  en- 
gaña; porque  el  que  estaba  arriba  se  halló  boca  abajo,  y 
el  de  abajo  boca  arriba:  luego  no  era  el  propio. — Digo, 
hijo  Lazarillo,  que  cada  día  vo\'  descubriendo  en  tí  que 
debes  serlo  de  buenos  padres;  porque  veo  que  sabes  leer, 
escribir  y  contar,  algo  de  latín  y,  sobre  todo,  que  tienes 
muy  buenos  respectos.  V.  merced  me  honra,  y  pone  de  su 
casa  lo  que  dice,  que  en  mí  no  haj'  nada  dello,  respondí.» 
Y  cierto  que  tuvo  razón  en  lo  que  dijo,  por  saber  yo  esas 
cosillas,  de  manera  que  cuando  no  hay  otros  testigos,  es- 
tos son  casi  fidedignos;  porque,  ¿qué  padre  deja  de  ense- 
ñar sus  hijos  á  leer  y  escribir?  Por  lo  menos  acuerdóme 
ahora  que  el  tiempo  que  fui  agente  de  aquel  miserable 
Colegio,  de  que  mi  padre  fué  Rector,  no  hubo  mujer  en 
ellas  que  no  fuese  parienta  de  las  mejores  casas  de  Espa- 
ña, cuj^os  padres  eran  el  día  de  entonces  grandes  Señores, 
sino  que  una  voluntad,  y  un  engaño  después,  las  trajo 
etcétera;  más  probáronlo  mal,  porque  queriéndome  regalar 
con  unas  valonas,  no  hubo  entro  todas  ellas  quien  supiera 
hacer  las  vainicas. 
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Nuevos   documentos 

relativos  á  LA  TIRANA 


Si.  Sr.  D.  Julián  Paz  y  Espeso,  actual  jefe  del  Archivo 
¿de  Simancas,  y  escritor  erudito  nos  ha  remitido  hace 
algún  tiempo  los  curiosos  documentos  que  siguen  alusivos  á 
ciertos  devaneos  amorosos  de  !a  lamosa  actriz  del  sigloXVIII 
María  del  Rosario 
Fernández,  más  co- 
nocida por  La  Ti- 
rana. Ilustran  no- 
tablemente un  epi- 
sodio de  la  vida  de 
la  célebre  cómica 
que¡nosotros  no  ha- 
bíamos podido  po- 
nerentcramente  en 
claio,  en  el  libro 
que  en  1897  Ipubli- 
camos  como  segun- 
do volumen  de  los 
Estudios  sobre  la 
historia  del  arte 
escénico  en  Espa- 
ña,  consagrado  por 
entero  á  la  renom- 
■brada  artista. 

Allí, páginas  105, 
y  siguientes,  habla- 
mos largamente  de 
las  desavenencias 
conyugales  de  La 
Tirana;  copiamos 
los  memoriales  di- 
rigidos por  ella  y_ 
su  marido  á  las  au- 
toridades en  senti- 
do semejante  á  los 
que  van  á  leerse  y 
la  resolución  que 
obtuvieron,  redu- 
cida á  que  Caste- 
llanos  nó  pudo 
apartar  á  su  mujer 
del  teatro,  como 
pretendía. 

Nada  de  esto  hay  necesidad  de  repetir  aquí,  así  como 
tampoco  la  biografía  de  la  actriz,  que  ocuparía  demasiado 
lugar,  aun  en  extracto,  puesto  que  el  informe  del  Corregi- 
dor de  Madrid,  D.  José  Antonio  de  Armona,  da  bastante  luz 
para  ilustrar  los  demás  te.xtos. 

Pero  sí  debemos,  para  terminar  esta  advertencia,  añadir 
algunas  palabras  acerca  del  retrato  de  la  cómica,  que  pu- 
blicamos, tan  distinto  del  pintado  por  Goya,  ya  conocido, 
y  existente  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando  de  esta 
corte. 

El  original  del  presente  fotograbado,  es  un  lienzo  tam- 
bién debido  al  pincel  de  Goya;  que  se  presentóla  primavera 
pasada  en  la  Exposición  de  obras  del  gran  pintor  aragonés, 
aunque  con  el  nombre  equivocado.  Uno  de  los  poseedores 
del  cuadro,  no  sabemos  con  qué  objeto,  hizo  repintar  la  mi- 
tad superior  del  papel  que  la  dama  tiene  en  la  mano,  susti- 
tuyendo el  nombre  verdadero  con  el  de  Doña  María  de  las 
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Mercedes  Ferndnde^.  Así  se  puso  en  el  Catálogo  de  la 
Exposición;  pero  apenas  lo  hemos  visto,  adquirimos  la  evi- 
dencia de  que  se  trataba  de  una  superchería.  Hicimos  notar 
el  caso  á  varios  pintores  y  aficionados  inteligentes  que  se 
hallaban  en  !a  sala  y  casi  todos  convinieron  en  que  efecti- 
vamente la  señora  retratada  en  actitud  de  estudiar  un  pa- 
pel de  teatro  no  era  otra  que  la  (hisma  Tirana  que,  en  traje 
de  representar,  figuraba  en  el  otro  lienzo  á  algunos  pasos 
dedistancia. 

El  traje  y  el  pei- 
nado son  distintos; 
pero  la  fisonomía 
es  una,  si  bien  me- 
dian algunos  años 
entre  uno  yotrore- 
trato.  Finalmente, 
hemos  sabido  que  el 
dueño  del  cuadro, 
el  Sr.  Conde  de  Ví- 
llagonzolo,deseoso 
de  averiguar  com- 
pletamente la  ver- 
dad hizo  borrar  la 
sob.epintura  y,  ea 
efecto,  apareció  de- 
bajo otro  letrero, 
de  mano  de  Goya, 
(como  lo  era  la  par- 
inferior  en  que  no 
se  habla  tocado) 
con  el  nombre  de 
la  célebre  María 
del  Rosario. 

Hay  pues  dos  re- 
tratos de  esta  trági- 
ca y  ambos  deGoya; 
uno  el  de  la  Acade- 
m  i  a,'di  versas  veces 
ees  reproducido  y 
que|nosotros  hemos 
puesto  ^también  al 
frente  del  libro  ci- 
trado  y  otro,  no  co- 
nocido hasta  abo- 
que es  el  |que  por 
primera  vez,  cre- 
emos, se  estampa 
arriba. — E.  C. 


Me.moriales  de  Francisco  Castellanos. 

Iltmo.  Sr.: 

Francisco  Castellanos  con  la  debida  veneración 
y  respeto  digo;  Que  presumiendo  haber  S.  M.  (^que 
Dios  guarde)  confiado  á  V.  S.  L  el  informe  sobre  un 
recurso  que  hice  para  que  mi  mujer  saliese  del  teatro 
como  medio  único  é  indispensable  para  reunir  nues- 
tro matrimonio,  puede  conducir  á  este  fin  que 
V.  S.  \.  se  halle  informado  de  unos  autos  pendien- 
tes ante  Don  Juan  Antonio  Santa  María  contra  un 
sujeto  que  por  razón  de  los  mismos  se  halla  preso, 
que  he  descubierto  autor  de  muchas  maquinaciones 
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con  el  objeto  de  echarme  á  un  presidio  é  interesarse 
en  mi  empleo  y  manejo  de  mi  casa,  levantándome 
mil  falsedades  ignominiosas  relativas  á  la  causa  de 
divorcio  que  sigo  contra  mi  mujer  y  concernientes 
al  contenido  en  el  recurso  que  hice  á  S.  M. 

Suplico  á  V.  S.  1.  tenga  á  bien  usar  de  lo  que  re- 
sulte de  los  expresados  autos  reiterando  mi  súpli- 
ca para  que  V.  S.  I.  dirija  el  asunto  á.lo  que  fuere 
del  mavor  servicio  de  Dios  y  amparo  de  los  desvali- 
dos perseguidos  de  poderosos.  As!  lo  espero  de  la 
piedad  v  justificación  de  V.  S.  I. 

Madrid  v  Noviembre  26  de  1873. 

Francisco  Castellanos. 


Iltmo.  Sr.: 

Francisco  Castellanos,   vecino  de  esta  corte,   ma- 
rido de  Maria  del    Rosario  Fernández,   de  exercicio 
cómica  V  primera  dama  de  la  compañía  de  Manuel 
Martínez  con   la  debida  veneración   y   respeto  hace 
presente  á  V.  S.  I.  que   habiendo  hecho  recurso  á 
S.  M.  exponiendo  los  gravísimos  perjuicios  origina- 
dos al  exponente  de  exercer  su   mujer  la  profesión 
cómica  y  pidiendo  á  S.  M.  se  dignase  mandar  que 
María  del   Rosario  se  retirase  del  teatro  con  otras 
cosas  que  en  el   citado  recurso  se  contiene.   Hasta 
ahora  no  se  ha  determinado,  aunque  se. espera  pron- 
tamente le  real  resolución;  pero  en  esta  interinidad 
expirará  el  año  cómico  en  Miércoles  de  Zeniza  en 
cuvo  día  se  congregará  la  Junta  de  formación  de 
Compañías  que  han  de  emplearse  en  el  año  venide- 
ro V  esta  es  la  causa  de  acudir  el  exponente  al  am- 
paro de  V.  S.  1.   para  que  entretanto  que  recae  la 
real  deterrpinación  y  en  virtud  del  notorio  derecho 
que  como  á  marido  tiene  el  que  expone  á  no  con- 
sentir escrituras,  firmas  ni  contratos  de  su  mujer 
Maria  del  Rosario,   no  se  propase  esta  á  contraer  ni 
firmar  obligación  alguna  sobre  representar  ó  conti- 
nuar en  el  exercicio  cómico.  Á  este  efecto  reclama  el 
exponente  los  derechos  de  marido  y  los  gravísimos 
daños  que  ha  padecido  y  está  padeciendo,  todos  de- 
rivados de  la  ocasión  v  oportunidad  que  para  causar- 
los ofrece  la  profesión  del  teatro  á  Maria  del  Rosario 
Fernández.  No  solo  lamenta  el  que  expone  las  pér- 
didas de  su  honor,  el  despojo  en  que  se  halla  de  su 
casa,  la  privación  de  una  hija  dé  seis  años,  la  de  sus 
bienes,   hasta   el    extremo  de  no   permitirle   pagar 
dellos  á  sus  acreedores  sino  que  se   ha   maquinado 
levantarle  calumnias  para  arrojarle  á  un   presidio 
como  V.  S.  I.  puede  certificarse  si  tiene  á  bien  man- 
dar que  el  teniente  de  villa  Don  Juan  Antonio  San- 
tamaría informe  de  la  causa  de  un  reo  que  está  arres- 
tado por  infame  medianero  contra  el  decoro  del  ex- 
ponente y  por  haber  instruido  y  seducido  á  varios 
sujetos  de  ínfirña  clase  para  que  declarasen  juicial- 
mente  contra  la  verdad  con   el   objeto  de  echar  á  un 
presidio  al  cxponenie  y  asegurar  á  María  del  Rosa- 
rio una   vida   libre  6  independiente,  habiendo  sido 


hallados  varios  papeles  que  califican  el  culpado  de 
su  delito.  Últimamente  es  tanta  la  altivez  que  ha 
cobrado  María  del  Rosario  con  los  protectores  que 
le  granjea  illicitamente  el  teatro,  que  deseando  un 
hermano  del  exponente  restituir  la  paz  entre  los  dos 
consortes  y  conferenciado  á  este  fin  con  .María  del 
Rosario  v  su  abogado  ha  tenido  el  desconsuelo  de 
ver  inútiles  sus  diligencias  y  solo  ha  logrado  la  es- 
candalosa respuesta  que  el  referido  abogado  les  dio, 
de  que  sería  mejor  tratar  y  verificar  un  divo.xio  vo- 
luntario. 

Iltmo.  Sr.:  El  exponente  se  halla  cruelmente  per- 
seguido V  teme  experimentar  los  rigores  de  una  ca- 
lumnia de  proseguir  María  del  Rosario  en  el  teatro: 
su  matrimonio  será  cada  día  más  enconoso  y  vul- 
nerado su  honor.  Para  remedio  de  todo  solo  pide 
que  se  le  guarden  las  leyes  y  por  consiguiente  los 
derechos  de  marido:  Que  su  mujer  no  firme  obliga- 
ción de  ser  cómica  en  el  año  que  va  á  dar  principio 
en  la  próxima  Pascua  de  Resurrección,  ni  en  otro 
alguno.  El  exponente  afianza  su  derecho  en  las  altas 
facultades  que  residen  en  V.  S.  I.  para  que  ínterin 
que  se  decide  el  recurso  pendiente  ante  S.  ¡VI.  no  se 
admita  la  firma,  contrato  ü  otro  instrumento  de 
obiigación  á  María  del  Rosario  al  efecto  de  represen- 
tar en  los  coliseos  de  esta  corte  ni  demás  de  España 
por  s;r  este  el  único  medio  para  que  su  mujer,  de- 
testando los  errores  que  la  preocupan  abrace  el  de 
una  vida  cristiana  y  enmiende  sus  excesos;  por 
tanto 

Suplica  á  V.  S.  I.  se  sirva  expedir  la  corre3pon_ 
diente  orden  á  la  junta  de  formación  de  compañías 
para  que  esta  no  admita  á  María  del  Rosario  Fer- 
nández á  firmar  ni  escriturar  contrato  ni  obligación 
pertenecienee  á  representar  en  el  teatro.  Gracia  con 
justicia  que  espera  de  la  notoria  benignidad  y  justi- 
ficación de  V.  S.  1. 

Francisco  Castellanos. 


Infob.me  del  Corregidor  de  Madrid. 
Iltmo.  Sr.: 

Muv  Sr.  mío;  Con  orden  de  19  de  este  mes  me  re- 
mitió V.  S  I.  el  memorial  presentado  al  Rey  por 
Francisco  Castellanos,  marido  de  Maria  del  Rosario 
Fernández,  primera  dama  de  la  compañía  cómica 
del  autor  Manuel  Martínez,  para  que  sobre  su  con- 
tenido informe  lo  que  se  me  ofreciere  y  pareciere. 

El  contexto  del  referido  memorial  (que  devuelvo') 
se  reduce  en  substancia  á  hacer  una  menuda  rela- 
ción de  los  males  y  afiicciones  que  padece  en  su  áni 
mo  el  nominado  Francisco  Castellanos  de  resultas- 
de  los  pecados  y  ofensas  que  se  hacen  á  Dios  en  su 
casa  por  seguir  su  mujer  el  oficio  del  teatro,  cuya 
profesión  ha  aborrecido  él  siempre,  pues  aunque  le 
siguió  en-los  sities  reales  durante  las  tragedias,  tuvo 
por  conveniente  y  necesario  para  quietud  de  su  con- 
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ciencia  y  conseguir  la  salud  eterna,  retirarse  con  su 
mujer,  como  lo  hizo,  á  la  ciudad  de  Sevilla  en  donde 
por  haber  confiado  sus  caudales  á  una  persona  do- 
méstica, se  vieron  precisados  á  tomar  partido  segun- 
da vez  en  el  año  de  1778. 

Que  á  poco  tiempo  se  apartó  de  él,  pero  que  le 
continuó  su  mujer,  y  que  á  este  fin  fué  llamada  por 
Madrid;  y  se  la  trajo  contra  su  voluntad  desde  Bar- 
celona el  año  1780. 

Añade  que  desde  este  tiempo  empezó  á  experimen- 
tar los  lastimosos  efectos  del  teatro,  perdiendo  su  ho- 
nor con  la  licenciosa  vida  de  su  mujer  en  la  corte, 
quien  menospreciando  las  rigorosas  obligaciones  de 
conservar  el  decoro  de  su  marido,  ausente  en  Barce- 
lona, donde  se  hallaba  en  calidad  de  Impresario, 
trató,  continuó  y  perseveró  en  amistades  ilícitas  es- 
pecialmente con  D.  Joaquín  de  Palafox,  brigadier  de 
los  reales  ejércitos  y  capitán  de  guardias  españoles, 
con  escándalo  de  muchos,  abandonándose  v  olvidán- 
dose de  las  inocentes  costumbres  que  á  esfuerzo  de 
su  vigilancia  habia  conservado  hasta  entonces. 

Que  áfin  de  evitar  estos  desórdenes,  con  dictamen 
de  un  padre  espiritual  y  del  capitán  general.  Conde 
del  Asalto,  se  vino  á  esta  corte  el  año  de  r782  con 
cartas  de  recomendación  para  que  no  se  le  atrope- 
llase,  y  notó  desde  luego  más  de  lo  que  pronosticaba 
y  disimuló  aplicando  todo  su  ánimo  para  el  remedio 
y  enmienda;  pero  conociendo  que  el  origen  de  todoj 
los  daños  espirituales  v  temporales  era  la  continua- 
ción de  su  mujer  en  el  teatro,  la  instó  á  que  lo  dejase 
proporcionándola  varios  medios  para  su  subsistencia 
y  nada  bastó  para  convencerla. 

Que  en  este  estado  y  finalizada  la  próxima  Cuares- 
ma, volvió  á  esta  corte,  de  resultas  de  la  paz,  el  no- 
minado D.  Joaquín  de  Palafox, quien  al  principioem. 
pezó  á  comunicar  á  su  mujer  en  secreto,  v  después 
dentro  de  su  casa  y  en  publico  en  calles  v  paseos  con 
una  franqueza  irregular  yescandalosa  sinque  hubiese 
bastado  á  contenerlos  sus  prevenciones,  ni  los  medios 
que  tomó  de  algunas  personas  de  autoridad,  tanto 
ue  se  ha  visto  obligado  á  poner  demanda  de  divor- 
cio ante  el  vicario  de  esta  villa,  con  la  mira  siemprg 
de  que  llegue  la  hora  del  reconocimiento  de  su  mu- 
jer y  de  que  se  aparte  de  la  amistad  de  Palafox;  pero 
que  este  último  paso  los  ha  exasperado  tanto  que 
han  pensado  en  buscar  varios  medios  para  remo- 
verlo de  esta  corte  y  despojarle  del  empleo  de  Alcaide 
de  Palcos  que  tiene,  y  con  cuyo  sueldo  piensa  man- 
tener á  su  mujer  si  corrige  su  vida  pasada.  Que  es 
tal  su  prepotencia  que  con  ella  han  conseguido  que 
el  vicario  haya  mandado  que  él  salga  de  su  casa, 
siendo  lo  regular  en  semejantes  casos  poner  en  se- 
guro depósito  á  la  mujer  acusada. 

Por  los  referidos  fundamentos  v  las  demás  refle- 
xiones qne  hace  acerca  de  los  efectos  peligrosos  que 
produce  el  teatro,  concluye  pidiendo  á  S.  .\1.  que 
respecto  de  que  se  halla  con  empleo  cuya  dotación 
puede  sufragará  su  manutención,  la  de  su  mujer  v 
una  hija  que  tienen,  mande  que  se  retire  del  teatro 


en  .el  día  y  se  una  á  su  compañía,  sin  que  por  ningún 
respeto  se  la  pueda  obligar  á  la  continuación  como 
ejercicio  contrario  á  la  voluntad  del  marido  y  que 
impide  sn  reunión  por  ser  una  próxima  ocasión  de 
pecado. 

Que  Don  Joaquín  de  Palafox  cese  en  el  trato  ilícito 
que  ha  tenido  con  su  mujer  y  que  la  separación  de 
ésta  del  teatro  no  sea  causa  para  que  se  le  despoje  de 
su  empleo  de  alcaide  de  Palcos,  bien  que  sin  este  res- 
pecto ni  otro  alguno  del  mundo  desea  retirarse  de 
la  vida  cómica  y  la  reunión  con  su  mujer  sin  embar- 
go de  la  demanda  de  divorcio  que  tiene  pendiente  en 
la  vicharía. 

Esta  narrativa  de  su  memorial  exige  que  haga  yo 
á  V.  S.  I.  una  explicación  más  clara  de  los  antece- 
dentes que  hay  para  que  no  se  equivoquen  los  he- 
chos ciertos  y  verdaderos  con  los  inciertos  y  dudosos 
á  la  capa  de  una  virtud  afectada  ó  de  una  pasión 
violenta. 

Es  constante  que  los  dos  consortes  representaron 
en  los  teatros  de  tragedias  que  hubo  en  los  sitios 
reales  bajo  el  título  de  los  Tiranos  porque  hacían  en 
ellas  los  papeles  de  este  carácter:  también  lo  es  que 
después  pasaron  á  Barcelona  con  el  fin  de  habilitar- 
se en  la  representación  de  nuestras  comedias  españo- 
las para  poder  venir  con  esta  instrucción  á  los  tea- 
tros de  Madrid.  Venían  de  Cádiz  v  se  me  presenta- 
ron con  recomendación  del  Conde  de  Lerena;  solici- 
taron de  común  acuerdo  mi  recomendación  para 
Barcelona  y  la  di  para  el  Conde  del  .\salto  y  algún 
otro  conocido  de  aquella  ciudad. 

Noticiosa  después  la  Junta  de  formación  de  com- 
pañías de  esta  corte  de  que  María  del  Rosario  se  ha- 
bía adelantado  en  el  conocimiento  y  representación 
de  nuestras  comedias  españolas,  la  incluvó  en  sus 
Compañías  el  año  de  1780.  Y  para  que  no  se  separa- 
se de  su  marido  ni  se  siguiese  á  ésta  el  menor  per- 
juicio le  dio  igualmente  partido  con  destino  de  ellas. 

Dada  la  orden  al  juez  subdelegado  de  Barcelona 
para  su  venida  ocurrieron  varias  dificultades:  al  fin 
se  determinó  que  viniese  María  del  Rosario  con  con- 
sentimiento y  pleno  poder  de  su  marido  Francisco 
Castellanos,  que  se  quedó  para  dirigir  aquella  em- 
presa teatral  aparentando  en  el  público  la  mayor  re- 
sistencia en  su  separación  para  conseguir  de  este 
modo  en  Madrid  los  mayores  intereses  conociendo 
que  estos  teatros  necesitaban  á  su  mujer.  Ella  bien 
instruida  de  sus  máximas  pretendió  y  consiguió 
cuanto  podía  apetecer,  porque  la  necesidad  obligó  á 
darle  gusto. 

Castellanos  continuó  en  Barcelona  hasta  que  fué 
despojado  de  aquella  empresa  en  virtud  de  provi- 
dencia judicial  que  recayó  sobre  expediente  seguido 
contra  otros  interesados.  Parece  que  ya  desde  Bar- 
celona manifestó  á  su  mujer  algunos  recelos  de  su 
conducta  v  que  esta  trató  de  satisfacerle  hasta  que 
por  fin  vino  á  Madrid  el  año  de  1782  con  el  ánimo 
sin  duda  de  representar,  pues  solicitó  que  se  le  per- 
mitiese hacer  una  función.  Con  efecto,  la  ejecutó  y  no 
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habiendo  merecido  aceptación  alguna  del  pübblico, 
no  determinó  seguir.  Por  este  motivo  me  pidieron 
ambos  con  vivas  instancias  una  plaza  de  mancebo 
de  aposentos  del  Coliseo  del  Príncipe  exponiendo 
que  no  tenían  lo  suficiente  para  mantenerse  con  el 
partido  solo  de  primera  dama  que  ella  ganaba.  Se  la 
conferí,  luego  que  vacó,  y  les  mandé  que  viviesen 
en  paz  v  consorcio  como  parece  lo  hicieron  bastante 
tiempo. 

Posteriormente  fué  la  formación  de  las  compañías 
del  presente  año  y  para  otorgar  Maña  del  Rosario  su 
obligación  firmada  á  esta  villa,  ningún  impedimento 
puso  el  marido  de  palabra  ni  por  escrito.  Tampoco 
después  me  han  e.vpuesto  el  uno  ni  la  otra  queja  al- 
guna sin  embargo  de  ser  el  juez  nato  y  protector  de 
sus  intereses:  siendo  una  cosa  bien  extraña  que 
Francisco  Castellanos  solicite  ahora  que  su  mujer  se 
separe  del  teatro  en  el  día  mismo  en  que  tiene  con- 
traído un  contrato  civil,  una  obligación  formal  con 
el  público  de  Madrid  (que  reclamaría  sus  derechos) 
con  su  consentimiento  y  recíproco  interés:  contrato 
que  debe  durar  hasta  el  martes  de  Carnestolendas 
del  año  que  viene:  de  que  se  infiere  que  son  muy 
distintas  sus  ideas  y  no  las  que  refiere  en  su  me- 
morial. 

En  quanto  á  la  amistad  escandalosa  é  ilícita  que 
dice  ha  tenido  y  tiene  su  mujer  con  el  brigadier  Don 
Joaquín  de  Palafo.x,  solo  tengo  el  antecedente  del  re- 
celo que  á  los  principios  manifestó  Castellanos  desde 
Barcelona.  Palafo.x  marchó  luego  al  campo  de  San 
Roque,  v  nada  hubo  que  hacer.  Volvió  del  campo; 
V  como  á  los  principios  de  su  venida,  según  e.xplica 
Castellanos,  la  trataba  con  reserva,  no  supe  cosa  al- 
guna, pues  los  lances  y  los  encuentros  públicos  que 
refiere  parece  que  ban  sido  este  verano  durante  mi 
ausencia  porque  á  mi  regreso  ya  hallé  que  estaba  ar- 
ticularizada  su  demanda  de  divorcio  ante  el  juez 
eclesiástico  y  por  lo  mismo  no  quise  tomar  conoci- 
miento en  el  asuuto,  mucho  más  quando  ni  él  ni  su 
mujer  habían  acudido  en  ausencia  mía  á  mi  primer 
teniente  Don  Juan  Antonio  Santa  María  sino  con 
recurso  de  extravío  de  alhajas  del  qual  fué  inhibido 
por  haber  conocido  de  él  con  anticipación  un  al- 
calde de  corte. 

Para  evaquar  en  todas  sus  partes  el  informe  que 
V.  S.  I.  me  pide  he  preguntado  reservadamente 
ahora  á  varias  personas  que  pueden  saberlo,  cerca 
de  la  conducta  de  D.  Joaquín  de  Palafox  en  el  parti- 
cular de  que  se  trata:  me  aseguran  que  aunque  no 
tienen  noticia  de  que  vaya  á  la  casa  de  María  del 
Rosario,  sí  asiste  diariamente  á  la  luneta  del  teatro 
donde  ella  representa;  y  que  está  hecho  un  público 
agente  de  sus  negocios  y  pleitos,  sosteniéndola  con- 
tra su  marido,  sin  que  hayan  bastado  para  conte- 
nerle ó  separarle  de  ellos  ni  las  prevenciones  que  le 
ha  hecho  su  coronel  el  Duque  de  Osuna  ni  las  de 
otras  personas;  por  todo  lo  cual  entiendo  que  el 
modo  de  aquietar  este  matrimonio  puede  ser  una 
orden  de  prevención  á  Palafox  (del  modo  que  V.  S.  i. 


estime  más  conveniente)  para  que  absolutamente  se 
abstenga  de  semejante  trato  v  comunicación  pública 
y  secreta:  asi  no  se  privará  al  público  de  Madrid  de 
una  parte  cómica  tan  precisa  como  es  en  el  día  la 
Mana  del  Rosario:  no  se  quebrantará  el  contrato 
que  la  villa  tiene  celebrado  con  ella  á  favor  de  este 
mismo  publico  de  los  intereses  de  Madrid,  hospita- 
les é  individuos  de  las  dos  compañías  que  segura- 
mente caerán  mucho  si  falta  la  habilidad  de  esta 
mujer.  Y  finalmente  creo  que  con  esta  sola  provi- 
dencia volverá  á  reunirse  el  matrimonio  haciendo 
la  vida  regular  que  hicieron  en  buena  armonía  los 
dos  consortes  antes  de  su  suceso. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.   S.  I.   muchos  años 
como  deseo. 

Madrid  26  de  ne  Noviembre  de  1873. 

Iltmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  atento  ser- 
vidor: 

JOSEPH  Anto.nio  de  Ar.mona. 


CO.MLNICACIÓN    DEL   CONDE    DE    FlORIDABLANCÍ    AL    DE 
CAMPO.MANES  y    RESPUESTA    DE    ÉSTE. 

Iltmo.  Sr.: 

Francisco  Castellanos  vecino  de  esa  villa  y  ma- 
rido de  María  del  Rosario  Fernández,  primera  dama 
de  la  compañía  cómica  del  autor  Manuel  Martínez 
expone  en  el  adjunto  memorial  el  trato  ilícito  que 
la  referida  su  mujer  sigue  con  Don  Joaquín  de  Pa- 
lafox, brigadier  de  los  Reales  ejércitos  y  capitán  de 
guardias  españolas  v,  no  habiendo  bastado  para  co- 
rregir este  daño  los  medios  que  expresa,  solicita  que 
en  atención  á  quanto  hace  presente  se  sirva  el  Rey 
mandar  retirar  del  teatro  y  su  ejercicio  á  la  citada 
María  del  Rosario  y  que  se  ordene  al  expresado  don 
Joaquín  cese  en  el  trato  y  comunicación  que  tiene 
con  ella.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  remito  á  V.  S.  para 
que  informe  lo  que  se  le  ofreciera  y  pareciere.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San  Lorenzo  14  de 
Noviembre  de  1873. 

El  Conde  de  Floridablanca. 


Excmo.  Sr.: 

.Aunque  luego  que  recibí  esta  real  orden  procuré 
instruirme  de  los  hechos  que  refiere  en  su  recurso 
Francisco  Castellanos  y  para  ello  remití  su  misma 
instancia  original  al  corregidor  de  Madrid,  juez  de 
cómicos  y  quien  interviene  en  el  arreglo  de  compa- 
ñías y  en  todas  las  diferencias  que  ocurren  entre  es- 
tas gentes,  el  informe  que  me  hizo  este  magistrado 
con  fecha  de  26  de  Noviembre  que  originalmente 
acompaño,  me  puso  en  la  precisión  de  hacer  por  mí 
alguna  experiencia  antes  de  informar  á  su  magestad 
por  si  podía  remediar  el  daño  por  unos  medios  sua- 
ves y  amistosos. 

Redüjosc  ésta  á  llamar  á  Don  Joaquín  l'alafox. 
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brigadier  de  ios  reales  ejércitos  y  capitán  de  guardias 
españolas  y  darle  á  entender  la  urgente  necesidad  de 
que  se  separara  de  toda  comunicación  directa  ó  in- 
directa cjn  Maria  del  Rosario  Fernández  pues  aun- 
que en  el  fondo  no  fuese  criminal  la  graduaba  de 
tal  el  marido  haciéndole  autor  de  las  disensiones 
con  su  mujer,  de  su  separación  y  de  las  instancias  ju- 
diciales que  habia  pendientes  en  los  tribunales  secu- 
lar y  eclesiástico;  haciéndose  ya  estas  discordias 
objeto  de  la  conversación  publica  como  lo  eran 
regularmente  los  mas  de  los  subcesos  de  los  có- 
micos. 

Agradeció  este  oficial  el  aviso  y  prometió  bajo  de 
palabra  de  honor  ejecutar  puntualmente  mi  consejo 
valiéndose  para  ello  de  la  proporción  que  le  fran- 
queaba el  tener  que  pasar  á  residir  al  lugar  de  Vi- 
cálvaro,  donde  se  hallaba  su  batallón  en  quarteles, 
como  asi  lo  hizo  de  allí  á  breves  dias:  fpero  como 
en  estos  asuntos  no  siempre  los  hombres  cumplen 
lo  que  ofrecen,  me  pareció  debía  dejar  al  tiempo 
que  calificase  si  eran  ó  no  efectivas  sus  promesas. 
■  •  Para  ello  ocurría  también  la  consideración  de  que 
Maria  del  Rosario  Fernández,  mujer  del  recurrente 
Francisco  Castellanos,  ligada  por  una  obligación  so- 
lemne con  Madrid  para  hacer  de  primera  darna  en 
uno  de  sus  teatros,  no  podía  separarse  de  la  repre- 
sentación hasta  concluir  el  año  cómico  que  finaliza- 
ba en  el  ultimo  día  de  Carnaval,  y  más  quando  el 
contrato  se  había  hecho  con  noticia  y  aprobación 
rtual  ó  tácita  del  marido. 

En  los  tres  meses  que  han  mediado  desde  que  el 
corregidor  me  hizo  el  informe  no  he  tenido  queja 
ulterior  de  Francisco  Castellanos  contra  D.  Joaquín 
de  Palafo.x,  n¡  ha  llegado  á  mi  noticia  que  éste  haya 
faltado  á  su  promesa  y  así  advertirá  V.  E.  que  en  los 
dos  memoriales  que  me  ha  presentado  aquél  con 
fecha  de  2f)  de  Noviembre  del  año  próximo  y  21  de 
Febrero  del  corriente,  nada  dice  contra  Palafo.x  y  el 
objeto  de  ambos  papeles  se  dirije  á  dos  puntos;  uno 
querer  persuardir  que  la  interición  de  su  mujer  mal 
aconsejada  v  au.xiliada  de  sus  émulos  ha  procurado 
su  ruina;  y  otro  que  aunque  ha  tentado  varios  ine- 
dios  de  reconciliación  todos  han  sido  infructuosos 
sin  haber  conseguido  otra  respuesta  que  la  que  se 
dio  á  un  hermano  del  mismo  Castellanos  que  hizo 
de  interlocutor  ó  mediador  reducida  á  que  se  tratase 
y  verificase  un  divorcio  voluntario. 

E.xasperado  el  recurrente  con  esta  proposición  in- 
siste en  su  memorial  de  21  de  Febrero  ya  citado  en 
que  no  se  permita  á  su  mujer  firmar  obligación  de 
ser  cómica  en  el  año  que  va  á  dar  principio  en  la 
pró.\ima  Pascua  de  Resurrección  ni  en  otro  alguno: 
y  aunque  en  cláusula  subsiguiente  quiere  sea  exten- 
siva esta  prohibición  no  solo  á  los  coliseos  de  la 
corte  sino  á  todos  los  demás  de  España  como  ünico 
medio  de  que  su  mujer  detestando  los  errores  que 
la  preocupan  abrace  el  de  una  vida  cristiana  y  en- 
miende sus  excesos;  se  conoce  claramente  que  este 
este  es  un  pretexto  afectado  de  que  se  vale  resentido 


de  la  respuesta  que  se  dio  á  su   hermano  al  tratar  de 
la  paz  y  reconciliación. 

Por  otro  la  de  María  del  Rosario  en  el  memorial 
que  me  dio  con  fecha  de  2  de  Diciembre  hace  una 
pintura  de  su  marido  Francisco  Castellanos  que 
aunque  en  la  mayor  parte  se  contemple  exagerada. 
siempre  saldrá  cierta  la  proposición  de  haber  sido 
este  causa  de  que  aquella  abrazase  la  vida  cómica  de 
que  ahora  pretende  separarla,  sin  tener  oficio  ni  me- 
dios para  mantenerla  en  ocasión  de  hallarse  cruzada 
una  demanda  de  divorcio  ante  el  eclesiástico  y  acor- 
dado este  la  separación  interina  quo  ad  torum  et  mu- 
tuam  cohabitationem. 

Prescindiendo  por  un  momento  de  las  personas 
que  intervienen  en  este  juicio,  en  las  cuales  casi  es 
inseparable  del  ejercicio  cómico  la  prostitución  y 
otras  costumbres  disipadas,  lo  que  se  puede  sacar  en 
limpio  es  que  en  estas  discordias  es  muy  distinta  la 
causa  que  las  motiva  que  la  que  aparece  en  unos  y 
otros  recursos  y  para  adivinarla  basta  considerar  en 
si  misma  la  calidad  de  las  personas. 

No  creo  vo  tampoco  de  parte  del  marido  una  ac- 
ción tan  clara  como  la  que  piensa  le  asiste  para  se- 
parar á  su  mujer  del  actual  ejercicio  que  él  mismo 
la  hizo  seguir  y  otra  cosa  seria  si  se  tratara  de  no  en- 
trar en  él;  y  lo  que  es  más,  que  ni  tampoco  creo  ni 
podrá  persuadirme  que  su  intención  se  encamina  á 
que  no  represente,  sino  que  este  es  un  medio  con  el 
que  le  parece  le  priva  de  protectores,  allana  ó  con- 
cluye las  diferencias  judiciales  y  la  sujeta  por  nece- 
sidad á  su  arbitrio  obligándola  á  que  siga  en  todo  y 
por  todo  su  dictamen. 

En  tales  circunstancias  veo  muy  distante  la  recon- 
ciliación de  este  matrimonio  y  tampoco  hallo  mé- 
ritos para  privar  á  María  del  Rosario  de  la  represen- 
tación, pues  esta  á  lo  menos  la  rendirá  para  mante- 
nerse y  sin  este  destino  es  casi  indispensable  grangee 
el  sustento  por  otros  medios  más  ilícitos. 

Ella.ya  ha  escriturado -para  el  año  próximo  (que 
ha  de  empezar  en  Pascua  de  Resurrección")  de  con- 
tinuar sirviendo  de  primera  dama  en  uno  de  los  tea- 
tros de  la  corte  según  resulta  del  arreglo  de  compa- 
ñías cuyas  listas  me  ha  dirigido  con  papel  del  1.°  del 
corriente  el  corregidor  D.  Josef  Antonio  de  Armona. 
Este  en-  su  informe  se  lisonjea,  como  advertirá 
V.  E.  de  que  separado  Palafox  de  todo  trato  y  comu- 
nicación con  María  del  Rosario  Fernández,  se  aquie- 
tará y  reunirá  el  matrimonio  haciendo  uno  y  otro 
consorte  la  vida  regular  que  hicieron  en  buena  ar- 
monía antes  de  estos  sucesos. 

La  prevención  á  este  oficial  la  hice  en  los  términos 
más  obligantes  y  ofreció  cumplirla  sin  que  posterior- 
mente se  me  haya  dado  queja  de  haberla  contrave- 
nido y  si  fuese  necesario  podrá  repetirse. 

Por  lo  mismo  poco  ó  nada  se  aventura  en  advertir 
al  corregidor  de  todo  para  que  una  vez  que  está  alla- 
nada la  dificultad  que  proponía  como  único  impe- 
dimento de  la  reunión,  trate  el  modo  de  verificarla 
por  los  medios  que  le  parecieren   más  proporciona- 
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dos  y  duraderos  celando  por  sí  y  sus  dependientes  el 
que  el  D.  Joaquín  cumpla  lo  prometido  y  dando 
cuenta  en  caso  de  contravención. 

S.  M.  sobre  todo  resolverá  lo  que  fuere  de  su  real 
servicio.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Madrid  3  de  iMarzo  de  1784. 

El  Conde  de  Campomanes. 

(.Archivo  de  Simancas,  Gracia  yjiislicia,  Legajo  85o) 


Poesías  inéditas  de  Quevedo 


(Coniinuación.) 

Á  una  cena  que  dieron  cinco  caballeros  con  una  tortilla  y  dos  j 
zapos,  un  jueves." 


fc-RASE  una  cena 
con  cinco  personas, 
todas  cinco  cenan, 
una  menos  que  otra. 
Sentámonos  juntos, 
desgracia  notoria, 
los  dos  de  sombrero, 
V  los  treb  de  gorra. 
Tortilla  y  gazapos 
se  vieron  ^n  folga 
jueves,  cue  á  las  ancas 
á  su  viernes  toma. 
Por  lo  endurecido 
don  .And  ¿s  se  torna 
Pharaó."   ie  platos 
plaga  tiv  I  is  gomias. 
Como  h.  -  tres  almas 
hubo  la  .  tres  bocas, 
fué  la  .    I  infierno, 
que  nail  .  perdona. 
El  Nar,  i lO  cáncer 
y  la  rik-a  joya, 
y  el  buv-n  don  .Melchor 
fué  la  d^-  la  gloria; 
pues  po;  servilleta 
come  con  estola 
cabellos  de  ángel 
como  /.    ahoria. 
Don  .A     'res  Velázquez 
en  la  nij-a  angosta, 
con  to  tilla  en  pena 
y  cirut'.is  oseas, 
la  del  r"rgatorio 
era  pa  a  todas; 
errase    'le  se  era 
y  una    o. a  y  cosa, 
digolc  Mzapo 


y  muérdole  mona. 
Propiedades  tuvo 
buenas  para  porra; 
era  duro  y  recio, 
la  cabeza  monda, 
si  destos  gazapos 
cuantidad  se  topan 
para  hacer  coletos 
juntaréis  gran  copia; 
que  á  prueba  de  dientes 
que  atarazan  honras, 
en  el  buen  Quevedo 
no  hay  temer  pistolas. 
Pasa  por  gazapo, 
nadie  se  lo  estorba 
si  no  hay  en  la  mesa 
Calvan  que  conozca. 
No  hubo  doce  pares; 
mesa  sí,  redonda, 
donde  fui,  cuitado, 
Galalón  de  corvas. 
No  alcancé  gazapo, 
mas  con  patas  sopas 
mal  remeda  galgos 
zanca  de  limosna. 
Jaula  fué  de  fieras 
la  cena  dichosa, 
las  hambres  caninas, 
las  porciones  onzas. 
Queso  marzolino 
que  de  .Marzo  toma 
el  volver  de  rabo 
á  plegarias  roncas. 
Miel  á  moja  dedo, 
como  aquella  gota 
que  el  rico  avariento 
mendigaba  á  solas. 
El  vinagre  en  frasco 
que   á  prestar  la  esponja 
que  el  que  apunta  Cristos 
la  pasión  remoza. 
Átomos  de  almíbar 
y  amagos  de  olla 
suspendieron  labios, 
no  juntaron  moscas. 
Vino  el  salchichón 
en  mediana  lonja, 
que  como  e.xtranjero 
en  ella  negocia. 
Azuzó  las  sedes 
azoró  las  gorjas 
y  dio  á  los  gaznates 
luego  mal  de  gota. 
Fuimonos  al  río, 
hartos  de  carroza, 
á  digerir  ganas 
con  las  tripas  hondas. 
Hallárnosle  enjuto, 
bueno  para  ropa 
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en  ios  puros  huesos, 
y  en  las  verdes  ovas. 
Es  relox  de  arena 
V,  según  me  informan, 
anda  muy  trasero 
á  todas  las  horas 
Ráscase  con  nalgas 
las  viruelas  locas 
y  quedando  hoyos 
no  hay  quien  le  conozca. 
Gana  de  hacer  aguas 
tiene  ó  se  me  antoja; 
mucha  arena  mea 
piedra  se  le  forma. 
Niñas  trasnochadas 
hubo  y  eran  pocas 
y  á  zumo  de  culpas 
oliscaban  todas. 
Lacayos  en  cueros 
que  bebidos  mojan 
en  pescadas  viejas 
pero  en  carnes  mozas. 
Frescos  nos  volvimos 
con  la  luna  en  tropa 
quedándose  á  escuras 
nuestra  cena  sola. 
Jueves  de  la  cena 
fué  la  negra  historia; 
saco  en  vinagre. 
Judas  en  redoma. 
Marqués  generoso, 
yo  os  llamaba  ahora 
claro  en  epíteto 
de  embajada  en  coplas. 
Mas  como  los  condes 
la  claridad  gozan 
desde  el  Conde  Claros, 
todo  seré  sombras. 
En  valde  velada 
dure  la  memoria 
destá  prole  vuestra 
huérfana  de  sopa. 
Por  ahorrar  dichos 
para  aquestas  bo  jas 
dicen  se  retira 
Bonifaz  á  Ronda;- 
y  á  desempeñarse 
de  alhajas  graciosas, 
que  en  Madrid  se  gasta 
un  Perú  en  fregonas. 
Para  privilegio 
poca  salud  goza, 
que  salud  y  gracias 
andan  achacosas. 
Rúgese  que  lleva 
pasas  por  arrobas, 
barol  por  zapatos, 
esquifes  por  hormas. 
Yo  de  zil  de  goes  (stc) 


con  mi  pata  coja, 
hecho  platicante, 
ando  con  mis  cormas 
A  Mateo  Montero 
dad,  por  que  responda, 
saludes  que  beba, 
cuaudo  acá  se  gorman 
á  Mexía  en  sierros, 
qua  es  lo  que  le  engorda, 
poca  ha  remitido 
mucho  aparta  ola. 
Decid  que  le  brindo 
á  chupón  de  noria, 
los  ojos  cerrados 
una  vez  y  otra. 
Va  muy  mal  escrita 
esta  pobre  nota, 
que  de  pura  hambre 
aun  no  puse  comas. 
En  .Madrid  v  viernes 
^onde  aquí  fué  Troya, 
cena  de  Tragedia 
quexas  y  parola. 
Yo  don  Pan  y  Agua, 
sin  capelo  en  Roma, 
caballero  ayuno 
de  adviento  de  monjas. 

A  la  Cazuela  de  ía  comedia 

En  la  cazuela  del  mundo 
todos  somos  pepitoria; 
mas  en  la  de  las  comedias 
lo  son  las  mujeres  solas. 
Mas  sin  gusto  el  cocinero 
las  tiene  las  tardes  todas: 
q.uien  lo  ha  probado  lo  dice 
quien  no  lo  sabe  lo  oiga. 
Por  que  se  guisan  enteras 
son  las  cabezas  las  mozas 
y  las  viejas  las  costillas, 
nada  carne  y  todas  costas. 
Las  flacas  son  los  alones, 
mucho  hueso  en  carne  poca; 
V,  en  su  sudor  derretidas, 
son  la  manteca  las  gordas. 
Los  pescuezos  desvaidos 
son  las  muy  flacas  y  angostas; 
la. pimienta  las  taimadas 
y  las  mollejas  las  bobas. 
Las  feas  que  se  aderezan 
son  especias  que  sazonan; 
por  si  solas  desabridas 
y  aderezadas  gustosas. 
La  sangre  cuajada  son 
todas  las  necias  hermosas, 
V  en  ser  un  manjar  del  limbo, 
ni  bien  pena  ni  bien  gloria. 
Las  afeitadas  son  salsa 
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á  donde  cualquiera  moja 
con  perejiles  las  unas 
y  con  mostaza  las  otras. 
El  portero  apretador, 
para  dar  fin  á  la  historia, 
es  el  cucharón  de  palo, 
porque  las  revuelve  todas. 

A  una  mu)ér  que  besó  un  caballero  estando  mirando  un  Judas. 

Puedo  en  tales  ocasiones 
decir  sin  temor  ni  dudas 
que  en  un  día  un  solo  Judas 
ha  servido  dos  pasiones. 
A  la  mia  en  que  dispones 
el  triunfo  de  tu  hermorura; 
a  la- de  Dios  que  apresura: 
Judas  también  te  entregó 
más  el  beso  dile  vo 
y  le  debo  la  ventura.  * 

Xo  habrá  en  Madrid  despensero 
á  Judas  más  obligado; 
y  por  lo  que  me  ha  tocado 
le  daré  bolsa  y  dinero. 
Un  comprador  y  un  ropero 
le  pienso  sacrificar: 
botas  le  daré  después, 
que  olvidando  el  interés, 
de  su  talega  amarilla 
le  tenga  toda  la  villa 
por  lencero  portugués. 


DIALOGO 

ENTRE  MEDRAXO,  P.\GE    Y   JUAN  DE  LORZA, 
MERCADER,  EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  VIDA  Y  TRATA- 
MIENTO DE  LOS  PaGES  de  PALACIO 

y  del  g.a.lardón  de  sus  servicios. 

Compuesto 

PORDIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capellán  del  Emperador  Don  Carlos  V 
Año  1543. 

(Continuación) 

GoDoY. — Cada  uno  de  esos  oficiales  pretende  ser  el  su- 
yo el  mejor,  y  busca  razones  con  qué  defendello;  y  pues 
entre  ellos  dura  el  pleito,  no  quiero  entretenerme  á  juz- 
garlo: sólo  diré  lo  que  es  anejo  á  esos  oficios  y  sentencíelo 
quien  quiera. 

LoR. — Eso  me  basta  á  mí. 

GoDOY. — Del  mayordomo  confía  el  señor  la  hacienda  y 
gobernación  de  su  casa;  del  Camarero  los  aderezos  de  su 
persona  y  casa  y  la  mesma  persona  en  alguna  manera, 
por  que  de  razón  ha  de  dormir  más  cerca  del  que  de 
otro  ninguno.  De  la  fidelidad  del  Secretario  (pende)  la 
honra   que   se  atraviesa  en   los   negocios  de   importancia 


que  el  señor  trata  y  pasan  por  su  mano,  en  las  casas  á  lo 
menos  que  (haj-)  estos  tres  oficiales  señalados,  por  que 
donde  hay  sobre-señor  él  los  hace  todos  y  muy  bien  á  su 
parecer.  Seos  decir  que  en  las  leyes  de  las  Partidas,  donde 
se  ponen  Jos  oficios  de  la  Casa  Real  y  los  oficiales  dellos  y 
las  partes  y  calidades  que  han  de  tener  y  lo  que  á  sus  ofi- 
cios toca  y  pertenece,  y  cómo  los  han  de  servir  y  ejerci- 
tar, el  primero  es  el  Capellán  mayor,  y  luego  el  Chanci- 
ller y  tras  él  el  Camarero,  y  después  el  Mayordomo,  por 
ventura  de  allí  se  podría  tomar  alguna  claridad  de  lo  que 
preguntáis.  , 

LoR. — A  quien  le  ftjere  algo  en  ello  váj-alo  á  pregun- 
tar que  yo  más  lo  pregunté  por  curiosidad  que  por  nece 
sidad;  pero  tornando  á  nuestro  propósitoC¿s¡tmpre  hay  tan- 
tos oficios  vacos  como  decís,  para  proveer  á  los  que  salen 
de  pajes? 

GoDOY. — Por  mara\-illa  sacan  muchos  juntos,  y  si  acier- 
tan á  salir  entre  tanto  que  haj-  oficios  que  darles,  sirven 
de  escuderos  continuos  ó  gentiles-hombres,  que  por  no  los 
llamar  panperdidos,  valdíos  ó  paviotas,  les  ponen  tales 
nombres,  y  en  vacando  él  oficio  vánle  los  señores  prove- 
yendo. 

LoR. — Mucho  se  holgarán  los  unos  con  los  otros  en  ha- 
berse visto  niños'  y  pajes  y  después  verse  todos  con  ofi- 
cios honrados,  y  siempre  se  ternán  amor  y  gran  vo- 
luntad. 

GoDOY. — .\si  había  ello  de  ser,  pero  es  al  revés,  que  en 
viéndose  todos  oficiales  ó  que  tienen  alguna  parte  ó  pri- 
vanza con  el  señor,  se  quisieran  comer  los  unos  á  los 
otros,  como  los  perros  que  dicen  de  Zorita,  ó  los  pollos 
que  chiquitos  son  muj-  hermanos  y  criándose  se  matan  á 
picadas,  por  que  la  envidia  de  que  el  señor  adelante  á  unos 
más  que  á  otros  \-  les  muestre  favor,  causa  en  ellos  tan 
gran  discordia  que  no  debiera  ser  mayordomo  el  de  los 
hijos  de  Jacobo  con  su  hermano  Joseph,  y  con  estas  en- 
trañas, y  no  acordándose  que  la  amistad  ha  de  ser  inmor- 
tal, el  que  puede,  á  so  capa,  pegar  al  otro,  no  se  la  per" 
dona. 

LoR. — ¿Qué  llamáis  á  so  capa?  que  no  entiendo  esa  ma- 
nera de  decir. 

GoDOY. — Que  fingiéndose  muy  amigo,  todas  las  veces  que 
halla  ocasÍQ^i  con  el  señor,  como  quien  no  le  ha  deseo,  le 
mete  la  lanza  hasta  el  regatón,  y  algunos  hay  tan  diestros 
en  maldades  que  lo  primero  que  hacen  es  loar  mucho  al 
señor  á  aquél  de  quien  le  quieren  decir  mal,  y  después  de 
loado,  hácenle  comer  un  pero  que  no  es  de  Baños  ni  de 
Neldo,  ó  con  un  sino  le  hacen  perder  los  estribos  y  á  po- 
cos golpes  tales,  le  echa  de  la  silla  donde  el  señor  le  ha- 
bía puesto  ó  le  quería  poner. 

Y  acontece  á  veces  ser  los  competidores  tan  mañosos 
que  aunque  se  desean  beber  la  sangre,  se  hacen  á  una  pa- 
ra pelear  al  señor,  con  temor  que  el  uno  no  impida  al 
otro  su  fin  y  propósito. 

LoR. — De  manera  que  paga  el  señor  el  alboroque  de  la 
fingida  amistad  que  ellos  se  muestran,  aprovechándose 
del  refrán  que  dice:  «hazme  la  barba  y  te  haré  el  copete.» 

GoBOY. — \'os  lo  decís  como  ello  pasa,  y,  con  esta  maña, 
á  entrambos  tiene  el  señor  por  muy  buenos  y  leales  ser- 
vidores, y  sabe  Dios  lo  mejor. 


REVISTA    ESPAÑOLA 


49 


LoR. — Pues  algunos  de  los  otros  criados  que  lo  entien- 
den, ¿cómo  no  desengañan  á  su  dueño? 

GoDOY. — Por  que  con  sus  cautelas  y  tratos  tienen  tan 
ciego  al  señor  que  aunque  él  mismo  lo  viese  y  cayese  en 
ello,  no  lo  creería,  cuanto  más  diciéndoselo  otro,  y  sería 
pagado  de  buena  intención  con  aborrecelle.  ¡Guay  del  si 
ios  otros  lo  sintieren!,  y  con  esto  el  criado  fiel  nunca  esca- 
pa de  asno  perpetuo,  pues  que  en  la  casa  donde  acierta 
á  haber  sobre-señor,  entonces  es  el  pasatiempo  de  veras  y 
la  mala  ventura  por  junto.  ^ 

l-OR. — -cQué  quiere  decir  sobreseñor,  que  hasta  agora 
jamás  oí  tal  oficio? 

GoDOY. — Pues  yo  os  lo  diré.  Habéis  de  saber,  señor 
Lorza,  que,  en[,la¡^era  en  que  estamos,  hay  gran  parte  de 
señores,  ó  la  mayor  parte,  que  ni  oyen  por  sus  oidos,  n 
ven  por  sus  ojos,  ni  hablan  por  su  .lengua,  ni  mandan  por 
su  voluntad,  ni  comen  con  su  gusto,  ni  entienden  por  su 
entendimiento,  antes  para  hacer  todo  esto  usan  como  de 
instrumento  de  algún  criado,  á  quien  aman  fuera  de  toda 
razón  y  á  quien  son  más  sujetos  que  los  niños  de  las  es- 
cuelas á  sus  Maestros,  y  los  traen  siempre  colgados  de  las 
orejas  como  alanos.  A  estos  tales  llamo  yo  sobre-señores, 
por  que  los  amos  les  son  á  ellos  inferiores. 

LoR. — Hacedme  entender  cómo  puede  ningún  criado  al- 
canzar tanta  privanza  que  .sobrepuje  y  exceda  á  la  razón 
y  á  toda  ley  divina,  humana  y  natural,  que  es  mandar  el 
señor  y  obedecer  el  siervo,  salvo  cuando  el  amo  carece 
de  entero  juicio,  que  entonces  justo  es  que  algún  hombre 
honrado  le  gobierne. 

GoDOY. — Por  la  mayor  parte  llegan  á  este  punto  y  son 
dignos  de  este  nombre  de  sobre-señor,  los  que  en  lo  ex- 
terior hacen  creer  á  sus  amos  que  les  duele  y  llega  al  al- 
ma la  pérdida  de  su  hacienda  y  honra,  y  que  no  se  desve- 
lan en  otra  cosa  sino  es  en  acrecentarla  y  en  allegarse  á 
esta  gran  red  para  tomar  pájaros;  y  cuando  por  otra  vía 
no  pueden  persuadirlos,  dánles  á  entender  que  tienen  mu- 
ca  costa,  que  dan  grandes  partidas  y  raciones  á  sus  cria- 
dos, y  quedando  lo  que  á  ellos  les  toca  al  seguro  y  aun 
aumentado,  procuran  de  disminuir  la  miseria  que  los  otros 
llevan;  y  debajo  de  este  título  trata  de  que  .su  amo  despi- 
da algunos,  no  por  que  sin'an  mal,  sino  por  que  á  él  no 
convienen  estén  en  casa;  y  de  aquí  nace  que  los  amos  no 
tienen  á  los  otros  criados  por  quien  ellos  son,  sino  por 
que  el  señor  sobre-señor  quiere  que  no  es  pequeño  tra- 
bajo. 

LoR. — Según  eso  no  debe  haber  agora  señores  que  ba- 
san lo  que  de  uno  he  oido  contar.  Y  es  que  un  sobre-se- 
ñor de  esos  que  decís,  quiso  usar  de  esa  maña  con  su 
;imo,  y  como  la  nobleza  y  generosidad  del  señor  debiera 
sobrepujar  á  la  malicia  y  astucia  del  criado:  «Pues  traed- 
me  un  memorial,  le  respondió,  de.  los  que  parece  he  me- 
nester y  son  necesarios  para  mi  servicio  y  de  los  que  es 
bien  despedirlos.»  El  otro  muy  contento,  pensando  llevar 
hecho  su  negocio,  trajo  el  memorial  que  le  pidió.  Visto 
po.r  el  señor,  dijo:  «Estos  se  queden,  por  que  yo  los  he 
menester;  y  esosotros  también  por  que  ellos  me  han  me- 
nester á  mí.» 

GoDOY. — De  una  señora  viuda  he  oido  decir  eso,  aun- 
que otros  dicen  aconteció  á  D.  Alonso  Carrillo,   arzobispo 


que  fué  de  Toledo;  mas  quien  quiera  que  haya  sido,  mos- 
tró bien  la  grandeza  que  en  los  corazones  de  los  señores 
ha  de  haber,  que  en  esto  se  han  de  aventajar  ellos  á  los 
demás,  que  sirio  son  señores  que  ni  los  hemos  de  tener 
por  tales,  sino  poj  tener  hacienda,  como  muchos  ruines  y 
bajos  tienen  más  que  han  menester  ni  su  estado  requiere. 
LoR. — Queréis  oir,  señor  Godoy,  lo  que  yo  acostumbro 
á  decir  de  las  hidalguías,  que  á  mi  parecer  principalmente 
no  consisten  en  la  libertad  de  los  pechos  ni  tributos,  sino 
de  la  virtud  y  magnificencia  de  los  corazones  y  en  las 
obras  heroicas  conque  ellas  se  adquirieron;  y  los  que  ago- 
ra quieren  estribar  y  presumir  de  ellas,  faltándoles  nobleza, 
con  que  sus  pasados  las  ganaron  y  se  han  de  sustenta  r 
llamólos  yo  libres,  mas  no  hidalgos  indignamente,  pues 
no  tienen  los  hechos. 

GoDOY.  —De  esa  vuestra  opinión  creo  yo  que  nació  el 
proverbio  de  que  ese  es  hidalgo  que  hace  las  obras. 

LoR. — Una  cosa  me  cae  en  gracia  y  es'Ia  fuerza  que 
hacen  en  que  sus  pasados  fueron  muy  amigos  por  sus 
honras  y  que  por  ellas,  sin  temor  ninguno,  aventuraron 
sus  vidas,  siendo  ellos  tan  malaventurados  que  por  cuatro 
maravedís  aventuran  sus  almas  y  honras.  Bien  confieso 
la  bondad  de  sus  mayores,  liberalidad,  animosidad  y  proe- 
zas y  buena  christiandad,  sobre  todo  les  ganó  á  ellos  la 
libertad  que  tienen,  por  que  más  por  el  servicio  de  Dios  y 
bien  de  la  República  que  por  su  propio  interés,  sino  era 
de  la  honra,  pelearon  siempre  con  sus  enemigos,  derra- 
mando su  sangre,  y  por  esto  vinieron  á  dejar  de  sí  per- 
petua memoria,  y  siendo  los  descendientes  tan  ruines 
piensan  que  con  el  buen  jabón  de  sus  antecesores  han 
ellos  de  sacar  sus  manchas. 

GoDOY. — Paréceme,  señor  Lorza,  que  queréis  decir  lo 
que  Ulises  respondiendo  á  Aiax  Thelamonio  cuando  pe- 
dían ambos  las  armas  de  Achiles  por  haberse  .\iax  alabado 
que  descendía  de  la  sangre  de  los  dioses. 

LoR.— Como  no  soy  nada  leído,  poco  sé  desso. 
GoDOY. — Sin  haberlo  leido,  lo  habéis  bien  tocado,  por 
que  Ulises  contendió  con  .Aiax  sobre  las  armas  de  Achiles, 
y  dijo  que  el  buen  linaje  y  descender  de  famosos  progenito- 
res, ni  las  obras  que  por  su  mano  ninguno  había  hecho, 
no  lo  podía  contar  por  suyo;  y  á  mi  gusto  dijo  muy  bien, 
por  que  no  hay  para  que  nadie  ponga  lo  ajeno  á  su  cuen- 
ta, como  si  más  claro  dijera:  si  mis  abuelos  y  padres  fue- 
ron valerosos  caballeros,  con  ellos  se  quede;  que  á  mí  ni> 
se  me  pegó  más  de  la  obligación  que  me  dejaron  á  pare- 
cerles,  que  no  fue  pequeña  carga  como  por  memoria,  para 
que  nunca  me  olvidase,  me  quedó  la  libertad  de  no  pa- 
gar pecho,  la  cual  franqueza  y  de  que  no  fué  á  señalada 
guerra  sin  sueldo,  dio  á  los  hijosdalgo  de  Castilla  el  Con- 
de D.  Sancho,  nieto  del  Conde  Fernán  González  de  Casti- 
lla, y  el  Conde  D.  Ñuño  de  Lara,  viznieto  de  Mudarra 
González,  hijo  de  Gonzalo  Gustos  y  de  la  hija  del  Rey  de 
Córdoba,  siendo  señores  de  ella  por  la  su  gran  lealtad,  y 
por  las  hazañas  y  buenas  obras  que  en  su  servicio  hi- 
cieron contra  los  moros,  los  cuales  habían  sus  descendien- 
tes de  tener  siempre  delante  los  ojos,  no  para  echarse  á 
dormir  á  la  sombra  dellas,  como  lo  hacen,  sino  para  es- 
puelas que  los  incitasen  y  aguijasen  á  imitarlas,  teniéndo- 
las por  émulas  y  competidores  de  las    suyas,  pareciendo  á 
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aquél  gran  ateniense  Temístocles  que  decía  que  las  victo- 
rias de  malicia  de  su  compañero  en  la  gobernación  de  la 
república  no  le  dejaban  dormir  ni  reposar,  porque  le  des- 
pertaban para  trabajar  de  pasar  adelante  y  no  quedar 
atrás;  y  de  esta  manera  nunca  se  marchitarían  ni  enveje- 
cerían las  hidalguías,  sino  que  cada  día  estarían  más 
frescas  y  recientes  para  mayor  gloria  de  los  que  las 
ganaron  y  de  los  que  las  conservaron  en  sus  principios, 
sin  dejarlas  olvidar  ni  caer  con  bajeza  ni  poquedad  y  ser 
mayor  por  justa  ley  que  mandasen  los  Reyes  que  el  hijo- 
dalgo que  no  se  pareciese  á  su  padre  perdiese  por  sus  días 
la  hidalguía  por  muy  rico  y  poderoso  que  fuese,  aunque 
pasase  á  sus  hijos  y  sucesores  que  la   mereciesen. 

LuR. — Temo,  señor  Godoy,  que  habría  pocos  hidal- 
gos.     , 

GoDOY. — Xo  dejaría  de  haber  hartos,  que  los  buenos  los 
serían  por  sola  virtud,  y  los  malos  por  la  pena. 

LoR. — Haced  punto,  señor  Godo}',  en  lo  que  antes  ha- 
blamos de  los  sobreseñores  para  en  su  lugar  tornar  á  ello, 
que  pues  nuestra  práctica  ha  tropezado  con  hidalgos  y  vos 
lo  sois,  querría  que  me  diésedes  á  entender  si  todos  los 
hidalgos  sois  iguales,  por  que  por  maravilla  hay  cuestión 
entre  vosotros,  que  el  uno  no  salga  con  decir  »juro  á  tal 
que  soy  c  aun  mejor,»  y  so-ahidalgoomo  vos  ytan  buen 
bre  esto  desmentir.se  y  andar  acuchilladas. 

GoDOY. — Si  se  tomase  mi  voto,  yo  diría  que  no,  por 
que  en  los  animales,  metales,  árboles  é  yerbas  y  en  todas 
las  otras  cosas  del  mundo,  [que  del  todo  no  sean  malas 
hay  bueno  y  mejor,  y  lo  mismo  es  en  la  gente  en  cada 
nación;  por  que  si  comenzáis  por  los  Judíos,  se  tienen  por 
mejores  los  que  descienden  de  la  tribu  de  Judá,  de  la  cual 
descendió,  según  la  carne,  el  hijo  de  Dios,  y  de  aquel  Ju- 
dá por  excelencia,  se  llaman  Judíos;  y  de  los  de  la  tribu 
de  Leví,  que  era  la  tribu  sacerdotal:  los  moriscos  acá  en 
España,  que  vienen  de  los  Abencerrajcs  y  de  los  -Marnés 
linaje  señalado  entre  ellos,  se  estiman  en  mucho  en  un  lu- 
gar todo  de  labradores  aunque  no  quieren  ser  todos  iguales, 
sino  que  unos  se  tienen  por  más  honrados  que  otros  por 
razón  de  los  linajes,  pues  ¿que  más  pecaron  los  pobres  hi- 
dalgos por  que  sean  todos  iguales  y  sin  diferencia? 

LoR. — ¡Pues  cómo  se  entenderá  lo  que  algunos  dicen 
ten  cuanto  á  hidalgo  no  debo  nada  al  Rey?» 

GoDOY. — Bastará  entender  que  es  dicho  de  necios,  por 
que  en  ninguna  nación  están  los  hidalgos  con;p  el  Rey  ó 
Príncipe  de  ella,  ni  tan  libres;  y  .si  otros  no  lo  dicen  de  mí 
por  decirlo  3'o  del  líe}'  ni  de  otro,  ;qué  habré  ganado  ó 
aventajado? 

I.oK. — Muy  revuelto  anda  esto  de  vuestras  hidalguías. 
GoDOY. — Yo  lo  dcsarrevolveré,  si  mis  fuerzas  bastaren. 
Estad  atento  para  que  lo  entendáis,  pues  lo  preguntáis 
en  pensar  que  todos  somos  ¡guales  como  clavos  de  agu- 
jetas, que  quilates  ha)'  en  los  hidalgos  como  en  el  otro 
que  aunque  todo  sea  derecho  no  es  todo  de  un  peso  y 
valor. 

LoR. — Eso  mismo  es  lo  que  pido  me  digáis. 
GoDoY. — P     láceme.  Por   mejor   hidalgo    se  ticou,  en  opi- 
nión de  todos  el  de  la   propiedad    que  el   de  la  sola  pose- 
sión, y  el  del  solar  conocido,  que  el  que  no  lo  tiene  y  que 
cuando   viene   á   sacar  su  cxecutoria    lia    manesler    in. 


ventar  armas  que  poner  en  ella,  y  el  que  no  es  de  todoí 
cuatro  costados,  el  cual  propiamente  se  llama  noble,  que 
el  que  cojea  del  uno,  aunque  sea  labrador,  que  más  vale 
pieza  toda  de  fino  oro  y  plata  mezclado;  y  mejor  el 
que  la  tiene  de  labrador,  que  el  que  la  tiene  de  confeso  ó 
morisco. 

LoR. — Y  de  esas  dos,  ¿cuál  es  la  mejor? 

GüDüV. — A  esto  respondo  el  que  araba  con  los  lobos, 
aunque  entiendo  que  los  moriscos  serán  más  favorecidos, 
cada  uno  defienda  su  partido:  pero  es  el  que  tiene  la  mitad 
que  el  que  tiene  parte,  y  más  si  es  de  tan  lejos  que  con  su 
bondad  lo  encubra;  pero  .si  le  llega  de  padre  y  madre  tan- 
to más  mal,  por  que  de  lo  malo  mientras  más  peor. 

LoR. — ¿Cómo  puede  ser  de  padre  y  madre? 

GoDoY. — Muy  bien;  que  el  padre  puede  tener  la  raza 
por  sí  y  la  madre  por  sí  y  venirse  á  juntar  todo  en  uno, 
como  por  juntarse  .\rlanza  y  Pisuerga  en  Carrión  con 
Duero  cobra  él  más  agua;  tampoco  es  justo  sean  ¡guales 
los  que  sus  pasados  ó  ellos  con  bajeza  de  ánimo  han  teni- 
do y  usado  oficios  bajos  y  viles  en  diminución  de  su  no- 
bleza, mayormente  de  los  que  se  ponen  en  el  título  1  de 
libro  IV  del  Ordenamiento;  aunque  no  veo  se  platique  en 
notable  daño  y  meno.sprecio  de  la  nobleza,  y  asienta  mal 
sobre  semejantes  oficios,  aunque  alguno  habrá  que  diga 
que  aquella  ley  entiéndese  .solamente  con  los  que  son  ar- 
mados de  caballeros,  por  estar  puesto  en  el  título  dellos, 
pero  todo  se  podría  y  debría  entender  con  los  que  sin 
ellos,  aunque  pobres  le  han  conservado  con  la  mayor  au- 
toridad que  han  podido,  sin  queenella  hubiese  más  quiebra 
que  en  la  pobreza;  3'  los  hidalgos  de  privilegio,  á  quien 
los  Reyes  mandan  ir  á  la  guerra  so  pena  de  perder  los 
privilegios,  han  de  ser  iguales  con  los  hidalgos  de  sangre 
que  van  á  ellas  roncados  y  no  forzados,  como  paresce 
por  las  cédulas  y  cartas  de  los  llamamientos;  ni  nos  he- 
mos de  querer  igualar  los  hidalgos  particulares  por  muy 
buenos  hidalgos  que  somos  con  los  que  descienden  de  ca- 
sas ilustres  de  señores  de  título  y  príncipes  que  .seríamos 
dignos  de  reprehensión,  y  aun  si  no  me  engaño  todo  lo 
disponen  así  las  Ie_ves,  según  que  largamente  y  como 
hombre  tan  docto  y  curioso  lo  trata  el  Licdo.  Arze  de 
Otalora  en  todo  su  tratado  de  nobleza,  y  en  la  .segunda 
parte  de  la  3.^  parte  principal  y  en  la  cuarta  parle.  Rien 
puedo  yo  decir  á  cualquier  otro  hidalgo,  siéndolo  3-0,  tan 
libre  S03'  de  pechar  como  el  de  todos  los  privilegios  de  hi- 
josdalgo 3'  dello  no  tiene  que  agraviarse  nadie;  pero  por 
esto  no  se  me  da  licencia  para  decirle  que  S03'  de  tan  cla- 
ro, ¡lustre  3'  limpio  linaje  comoél,porloqueatrás  queda  di- 
cho, lo  cual  todo  se  entiende  cuando  lo  digo  que  so}-  tan 
bueno  como  él,  salvo  s¡  en  todo  no  fuéremos  ¡guales  y  él 
so  quisiese  aventajar,  que  si  mis  pasados  qu¡s¡eron  por  co-" 
d¡c¡a  y  a:varic¡a  á  trueco  de  tener  hacienda  3-  ensuciar 
.su  sangre  con  otra  ruin,  usar  de  los  oficios  viles  que  acabo 
de  decir,  aunque  me  pese,  que  me  plega  he  do  sufrir  y  de- 
jar la  carga  que  ellos  me  dejaron. 

l.oR. — Grandemente  me  he  holgado  de  oiros  3'  helo  tan 
bien  tomado  3'o  en  la  cabeza  que  me  parece  podría  3'o  ser 
juez  en  semejantes  negocios. 

Godoy. — Yo,  como  lo  he  dicho,  lo  entiendo,  sujetando 
en  todo  mi  ju¡cio  á  mejor  parecer. 
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LoR. — Entre  tanto  que  otra  cosa  no  hubiere  determinada 
por  otros  que  me  satisfagan  más,  á  esto  me  atengo.  A  otra 
pregunta  quiero  que  me  respondáis,  si  sois  servido.  ¿Quál 
tenéis  por  mejor  suerte,  la  del  hidalgo  con  raza  que  no 
sea  de  labrador  ó  de  labrador  limpio? 

Gonoy. — Perdonaréisme,  que  no  alcanza  mi  ciencia  á 
esa  determinación,  y  sé  que  á  cualquier  parte  que  me 
acostase,  me  podrían  decir  hartas  réplicas.  Lo  que'  me 
atreveré  á  deciros  es  lo  provechoso  y  dañóse  de  lo  uno  y 
de  lo  otro.  Conforme  á  ello  juzgadlo  vos. 

LoR. — -Yo  me  contento  con  eso. 

GoiX)Y. — El  hidalgo  con  cualquiera  raza  no  deja  de  te- 
ner un  color  aunque  tuiTJo  de  nobleza,  y  por  ella  no  pa- 
ga pecho  ni  tributo  alguno,  ni  puede  ser  preso  por  deuda 
si  no  fuere  del  Rey,  ó  procediese  de  delito  ó  darle  tormen- 
to, si  el  juez  del  reino  no  quiere,  puede  fiar  }'  desafiar  si 
osar  y  otros  privilegios  que  se  les  guardan,  que  refiere 
Olalora  en  el  último  capítulo  de  su  tratado  de  nobleza, 
alegando  de  los  cuales  carece  el  labrador  por  limpio  que 
sea,  pero  siéndolo  pueden  sus  hijos  tener  cargos  y  oficios 
en  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  ser  comendadores  de 
cualquier  encomienda,  canónigos  en  Toledo,  en  Sevilla  y 
en  las  otras  iglesias,  colegiales  en  todos  los  colegios  de 
España,  frailes  de  cualquiera  orden,  todo  locual  estorban  é 
impiden  todas  las  otras  razas  por  muy  hidalgo  que  sea 
el  que  lo  tuviese,  salvo  la  raza  del  labrador;  y  para  po- 
derse confiar  fuerza  ó  fortaleza  'ha  de  ser  hidalgo  de  pa- 
dre y  de  madre,  según  la  ley  de  Partida,  y  en  no  la  guar- 
dar no  se  gana  mucho. 

I.OR. — Razón  tuvisteis  de  dudar,  según  hay  el  pro  y 
contra,  pero  ;de  cuál  confiades  vos  más,  de  confeso  en- 
tero ó  del  que  tiene  raza  dello,  sea  hidalgo  ó  labrador? 

GoDOY. — Decidme  vos  á  mí  ¿cuál  es  malo  comunment?e 
¿el  hijo  del  caballo  }'  yegua,  ó  del  asno  j"  borrica,ó  de 
la  yegua  y  el  asno,  ó  el  de  la  borrica  y  caballo? 

LoR. — A  eso  respondido  se  está  que  más  traiciones  tie- 
ne y  menos  se  puede  confiar  de  un  mulo  ó  de  una  muía 
que  de  esotros. 

GoDOY. — Si  eso  es  ansí,  como  lo  es,  ya  queda  satisfecha 
^■uestra  pregunta:  por  que  la  confusión  y  mezcla  de 
especies  diferentes  hacen  casi  otra  naturaleza,  que  trae 
consigo  la  mudanza  de  la  complexión  y  costumbres,  si 
por  otra  causa  y  razón  secreta  no  faltase  esta  regla  en 
algunos  hombres. 

LoR. — De  manera  que  por  mejor  tenéis  ser  hecho  de 
una  pieza  ¿y  pensáis  con  esto  haber  acabado  conmigo? 

GoDOY. — Yo  á  lo  menos  querría,  por  ser  tan  odiosa  y 
enojosa  esta  materia. 

LoR. — Primero  me  satisfaréis  otra  duda,  si  la  sabéis 
Agora  diréis  qué  duda  os  queda  de  saber  qué  diferencia 
hay  entre  hidalgo  y  caballero. 

GoDOY. — \'os  me  queréis  con  vuestra  importunidad  or- 
zar y  meter  en  zarzal,  donde  sin  provecho  salga  rasgu- 
ñado. 

LoR. — No  quiero  obligaros  á  que  me  digáis  más  de  lo 
que  supiésedes. 

GoDoY. — Vos  pretendéis  con  vuestra  importunidad  for- 
zar mi  voluntad,  y  vuestra  sea  la  culpa  de  lo  que  yo 
errare. 


LoR. — Si  no  está  más  que  en  eso,  _vo  la  tomo  sobre  mí. 

GoDOY. — Aunque  no  quedo  bien  asegurado,  habré  de 
obedeceros;  y  mi  intención  no  es  de  hablar  de  los  caballe- 
ros pardos  ó  de  cuantía  ó  lame,  que  es  un  género  de 
gente  ó  caballería /írj£  y  no  muy  antigua,  é  instituida  de 
arbitrio  y  voluntad  de  los  reyes,  ni  de  los  que  se  casan  con 
los  descendientes  de  Antono  García  de  Toro,  ni  de  otros  co- 
mo estos,  ni  de  los  de  Simancas  ni  \'aldcras,  ni  de  otros 
semejantes,  por  que  esos  son  libertados  pero  no  nobles; 
de  los  demás  no  hay  que  dudar  sino  que  en  tiempo  antiguo 
cuando  se  acostumbraba  armar  caballeros  á  los  hijos  de 
los  Revés  y  dé  allí  abajo  á  los  de  los  otros  nobles,  que  ha- 
bía diferencia  entre  los  hidalgos  y  ellos,  por  que  era  orden 
y  particular  dignidad  la  orden  de  caballería,  y  tanto  que 
no  podía  nadie  ser  ungido  j-  coronado  por  Rey  ni  Empe- 
rador sin  que  primero  fuese  armado  caballero,  si  él  no  lo 
era.  Pero  después  los  Reyes  de  Castilla  tomaron  para  sí 
solos  esta  autoridad  en  sus  reinos,  vedando  expresamente 
que  ninguno  pudiese  ser  armado  caballero  si  no  fuese  por 
su  mano,  ni  para  ello  bastase  dar  ellos  licencia  á  otro  aun 
que  podría  ser  adelante  revocado;  por  que  yo  vi  armar 
caballero  á  uno  que  le  habían  de  dar  hábito  de  Santiago 
y  no  le  armó  el  Rey  sino  otro  caballero  de  la  Orden,  p<)r 
comisión  suya. 

LoR. — ;Con  qué  ceremonias  y  solemnidades  arman  á 
uno  caballero,  que  jamás  lo  vi  hacer? 

GoDOV. — En  España,  y  aun  creo  que  fuera,  con  las  que 
puso  el  sabio  Rey  p._Alonso  nono  en  las  insignes  lejes  de 
las  Partidas;  y  son  que  el  que  ha  de  ser  armado  caballero, 
la  noche  antes,  él  y  otros  por  honrarle,  le  velan  sus  ar- 
mas en  una  iglesia,  y  estas  han  de  ser  blancas  dentro,  de- 
notando la  limpieza  con  que  ha  de  vivir;  }■  en  la  mañana 
en  oyendo  misa,  ha  de  ir  delante  del  Rey  ó  de  otro  Señor, 
que  no  reconozca  señor  en  lo  temporal,  todo  armado,  sal- 
vo la-cabeza,  y  pedir  la  orden  de  caballería.  El  Rey  le 
calza  las  espuelas  ó  manda  á  otro  caballero  que  se  las 
calce,  y  el  mismo  Rey  le  ciñe  la  espada  y  le  da  un  bofe- 
tón. Tómale  también  juramento  que  morirá  por  su  ley.  por 
su  Rey  y  por  su  pjtria,  cada  y  cuando  que  fuere  menester, 
ydespuésél  y  los  demás  caballeros  que  allí  se  hallan,  le  be- 
san en  la  boca  en  señal  de  paz;  y  luego  llega  un  caballe- 
ro muy  principal,  cual  el  noble  señala  y  le  ciñe  la  espada,  y 
este  es  su  padrino.  Otras  particularidades  que  hay  y  lo 
que  estas  ceremonias  significan,  que  todo  es  cosa  notable, 
en  las  mesmas  leyes  lo  podréis  vos  ver  más  cumplidamen- 
te y  yo  tardaría  mucho  en  decíroslo,  y  vos  sacaríadcs  po- 
co provecho  dello  si  no  os  habéis  de  armar  caballero. 

LoR. — ^.Aunque  me  motejéis,  no  soy  tan  necio  que  mo 
satisfaga  por  lo  que  no  pueda  haber  ni  lo  pretenda,  y  en 
mi  vida  pienso  tener  ese  libro  ni  le  he  menester,  ni  aun  le 
entenderé. 

GoDOY. — En  nuestra  lengua  castellana  está  escrito  y  no 
hay  letrado  que  esté  sin  él.  Cuando  tuviéredes  algún  plei- 
to, que  no  faltarán  entre  año  ejecuciones,  decid  á  vuestro 
abogado  que  os  lo  muestre. 

LOR. — El  y  yo  estaríamos  bien  despacio,  si  á  eso  nos 
parásemos.  Bástame  mientras  viva  haberlo  oido  de  vos. 
.Mas,  decidme,  el  bofetón  ;para  qué  se  lo  dan? 

GODOY, — Para  que  se  acuerden  de  la  Orden  que  reciben. 
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aunque  el  Rej-  D.  Fernando  I,  de  este  nombre,  cuando  ar- 
mó caballero  al  Cid  Rui  Díaz  en  la  ciudad  de  Coimbra, 
en  Portugal,  por  el  gran  respeto  que  le  tenía,  no  le  dio  el 
bofetón,  sino  con  la  espada  en  el  hombro,  y  así  se  hace 
ahora. 

LOR. — ¿Aun  todavía  se  usan  estas  ceremonias? 

GoDOY. — Cuando  los  Reyes  quieren,  según  una  ley  que 
dice  que  en  su  querer  y  voluntad  está  armar  caballero  en 
el  campo  ó  en  otra  cualquier  manera  con  la  solemnidad  y 
ceremonia  que  las  leyes'  de  las  Partidas  disponen  ó  sin 
ellas;  y  pues  habéis  querido  saber  las  ceremonias  con  que 
•  e  dá  la  Orden  de  caballería,  también  os  quiero  decir,  aun- 
que os  detengamos,  las  que  hacen  para  quitarla. 

LOR. — Yo  no  pregunté  eso,  por  que  pensé  que  después 
de  dada,  no  se  podía  perder  ni  quitar. 

(Continuará) 


Cancionero   inédito 
de  JUAN   ÁLVAREZ  GATO 

POETA  MADRILEÑO    DEL    SIGLO   XV.    (a) 

(Continuación) 
XXII 

Otras.    (I) 

Si  este  triste  amador 
por  vuestro  todo  se  da, 
dase  con  penas  d'amor, 
amor  que  pone  dolor, 
dolor  que  nunca  se  va. 
V'áse  mi  vida  all'ajena, 
ajeno  siempre  me  vi, 
véome  en  cativa  pena,  * 

pena  sin  un  hora  buena, 
buena  no  la-conoscí. 

Y 'os  miré  por  mi  dolor 
amargo,  que  no  debiera, 
más  no  cativo  amador  (2) 


(a)    Por  error  de  ajuste  se  omitió  en  el  número  anterior  de  la  Re- 
vista la  mitad  de  la  C'ppla  final  de  la  poesía  xxi,  que  dice  asi: 

vos  vivis  y  vos  gozáis, 
yo  me  muero  con  desvíos 
qucs,  mi  padre,  qué  que.xais, 
que  los  males  que  lloráis 
son  remedio  de  los  mios. 

(1)  Hállase    esta  poesía    en  el  Canc.  yen.,  nüm.  236  de  la  edi- 
ción de  los  Uiblióñlus.  con  las  vanantes  que  siguen. 

(2)  C  g-.  m.  ucuyladoa. 


porque  yo  pensé  c'amor  (3) 
tan  por  suyo  me  tuviera; 
que  si  yo  triste  pensara 
que  tal  había  de  sofrir 
ni  ^■os  viera,  ni  mirara, 
ni  por  vos  me  trabajara 
ni  punara  (4)  por  vevir. 

\'os  queréis  mi  padecer, 
vos  haces  mi  triste  suerte, 
vos  robastes  mi  poder, 
vos  me  hecistes  saber 
qué  son  dolores  de  muerte; 
vos  la  más  (5)  desconocida 
me  pones  en  tal  tormenta 
que  ni  (6)  sé  qu'es  buena  vida 
ni  con  qué  seres  ser\'ida 
ni  de  qué  seres  contenta. 

Llorarme  quiero  mesquino, 
siempre  de  dolores  (7)  lleno, 
pues  que  tanto  mal  me  vino 
que  ni  (8)  sé  modo  ni  tino 
que  con  vos  tenga  por  bueno. 
Pues  por  mal  os  conocí 
}'  me  distes  penas  fuertes 
ya  fuera,  triste  de  mi, 
muriera  cuando  y'os  (9)  vi 
y  e.xcusara  tantas  (10)  muertes. 

Yo  deseaba  vevir 
solamente  por  serviros; 
}-a  n'os  podiendo  sofrir, 
siempre  ruego  por  morir,    ' 
por  no  veros,  nin  oiros. 
Que  siendo  vos  noble  llena 
como  (11)  son  otras  á  par 
gloria  me  serie  la  pena 
más  tan  buena,  buena,  buena 
es  hacer  desesperar. 

Los  dichosos  amadores 
dicen  que  á  las  joventudcs 
aprovechan  mis  dolores  (12) 
porque  diz  que  con  amores 
acrecientan  en  virtudes: 
hacer  loco  all'entendido, 
este  diré  yo  d'amor 
y  ser  todo  desmedido 
y  haber  por  él  perdido 
de  mi  vida  lo  mejor.  (13) 


(3)  Que  nu  p.  que  ell  amor. 

(4)  C.  g.  penara. 

(5)  C.  g.  V.  de  muy  descomisc 

(6)  C.  g.  no. 

(7)  C.  g.  pesares. 

(8)  C.  g.  no. 

(9)  C  g.  no  os. 

(10)  C.  g.  muchas. 

(11)  C.  g.  ca  no, 

(12)  C  g.  amores. 

I  it)    C.  g.  mi  seso  que  era  m. 


REVISTA   ESPAÑOLA 


53 


Reveses  fueron  mis  hados 
con  esta  pena  (14)  enemiga, 
pues  por  ella  me  son  dados 
tantos  males  y  cuidados 
no  me  la  digáis,  amiga; 
ponelde  nombre  crueza, 
aquesta  de  quien  no  huyo 
pues  así  tan  sin  pereza 
obra  de  (15)  dura  graveza 
con  quien  es  y  será  suyo. 

Y  se  pensáis  que  desvía 
mi  placer  vuestra  honestad 
no  tomes  falsa  alegría, 
que  la  gran  desdicha  mía 
os  dotó  tanta  bondad; 
que,  si  después  de  yo  muerto, 
tal  vida  dierdes  alguno 
habiendo  aquesto  (16)  por  cierto 
qu'erades  tan  (16)  firme  puerto 
no  me  llorase  ninguno. 

Cabo. 
Si  3'erra  lo  memorado 
no  quiero  sofrir  (18)  enmienda, 
que  harto  fué  (19)  yo  reglado 
y  pues  nunca  separado, 
quiero  ya  soltar  la  rienda; 
que  mi  persona  cuitada 
vive  ya  por  aquel  modo 
como  aquel  á  quien  es  dada 
dolencia  desesperada,  (20) 
no  le  aprovechando  nada, 
acordó  comer  de  todo. 

XXIII 

Gomes  Manrique  á  .Tuan  Alvares  habicndole  loado  mucho  un.i 
señora  de  las  de  Guadalajara  ( i). 

Hicieron  tal  imprisión 
Vuestras  palabras  en  mí 
sosegado  corazón 
que,  después  que  las  oí, 
nunca  jamás  se  reposa 
un  momento  ni  sosiega, 
como  ell  ajor  de  Nuruega 
hace  con  hambre  rabiosa. 

No  quiero  más  declararos 
mi  secreto  ni  decillo; 
que  para  vos  basta  daros 
el  un  cabo  dell  ovillo 
para  que  lo  devanes 
y  quiero  tener  las  riendas: 

(14)  C.  g.  en  esta  cruda  e. 

(15)  C.g-.la. 

(16)  C. g.  eslo. 
(ly)  C.  g.  vos. 

(18)  C.  g.  n.  q.  que  den  e. 

(19)  C.  g.  fui. 

(20)  C,  g.  desventurada. 

( I)    Esta  y  las  tres  siguientes  fueron  publicadas  en  el  Cancionero 
de  Góme{  Manrique,  tomo  II,  pp.  2y7  y  siguientes. 


mis  debidas  recomiendas 
á  la  más  gentil  darés. 

XXIV 

Respuesta  por  los  consonantes. 

Es  esta  c'os  da  pasión 
sobre  cuantas  damas  vi, 
como  brasas  con  carbón, 
sayales  con  carmesí, 
las  espinas  con  la  rosa, 
la  gentil  con  la  matiega 
todo  el  valer  se  la  llega 
sin  de.xar  ninguna  cosa. 

Caio. 

Mas  quiero,  señor,  nembraros 
c'os  herís  con  un  cuchillo, 
que  ni  temerá  mataros, 
ni  recela  d'omecillo, 
ni  querrá  por  que  penes 
apartaros^de  contiendas 
si  esperardes  las  enmiendas 
para  siempre  esperares. 

XXV 

Replica  Gomes  Manrique. 

Con  el  primero  blasón 
que  hecistes  me  vencí, 
y  sin  ver  su  perfección 
por  oidas  lo  creí, 
la  fuerza  d'amor  forzosa 
por  una  parte  me  ciega, 
por  otra  no  se  me  niega 
la  salida  trabajosa. 
Cado. 

Yo  ando  por  encelaros 
mi  secreto  no  sencillo 
vos  con  vuestros  motes  claros 
trabajaes  por  descobrillo; 
y  por  más  que  figures 
sus  tormentos  á  sabiendas, 
ya  las  cuerdas  de  mis  tiendas 
nunca  las  arrancares. 

XXVI 

Replica  otra  ve¿  Juan  .\lvares. 

Porque  vuestra  discricióu 
supiese  nuevas  de  mí 
sabiendo  su  condición 
dixe  de  lo  que  temí. 
Temí  de  muerte  rabiosa 
que  á  ninguno  la  deniega, 
temí  la  que  s'os  allega 
vida  cativa  penosa. 
Ca/'í'. 

Y,  señor,  por  más  ganaros 
acordé  de  no  cncubrillo. 
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porque  no  podáis  quexaros 
quexaros  de  no  sentillo. 
Sintiendo  lo  que  querés 
aclaro  las  ciegas  cuendas 
los  caminos  y  las  sendas 
por  do  sé  c'os  perderás. 

XXVII 
Porque  le  dixo  «na  Señora  que  sirvie  qué  se  casase  con  ella  (O. 
Decís  casemos  los  dos, 
porque  deste  mal  no  muera; 
señora,  no  plega  á  Dios, 
siendo  mi  señora  vos, 
que  os  haga  mi  compañera. 
Que,  pues  amor  verdadero 
no  quiere  premia  ni  luerzaj 
aunque  me  veré  que  muero 
nunca  lo  querré,  ni  quiero 
que  por  mi  parte  se  tuerza. 

Amarnos  amos  á  dos 
con  una  fe  muy  entera 
queramos  esto  los  dos; 
mas  no  que  le  plega  á  Dios, 
siendo  mi  señora  vos, 
que  os  haga  mi  compañera.^ 

XXVIII 

Corbs  ayudand.,  á  un  caballero,  su  amigo,   para  en  una  di 
que  sirve. 
En  aqueste  mundo,  lleno 
de  mal  que  nunca  fallece, 
por  las  obras  se  paresce 
quien  es  malo  y  quien  es  bueno. 
En  la  renta  los  mayores, 
en  la  obra  el  amicicia, 
en  el  gesto  los  dolores, 
por  los  siervos  los  señores, 
por  los  reyes  la  justicia. 

Por  la  pluma  los  pi-udentes, 
por  los  libros  las  memorias, 
las  dichas  por  las  victorias, 
por  las  fuerzas  los  valientes, 
por  las  hablas  los  agudos, 
por  las  menguas  los  cuitados, 
en  las  señas  á  los  mudos, 
en  el  tiento  los  sesudos, 
en  osar  los  esforzados. 

En  las  risas  las  graciosas, 
en  los  trajes  las  galanas, 
en  el  regno  las  ufanas, 
en  el  gesto  las  hermosas. 
En  la  prisa  el  caminante, 
la  contra  por  el  tenor, 
por  la  dama  el  amador, 
la  dama  por  el  amante. 
Pues  á  vos  á  quien  olvido 


(I)    Publicada  en  el  £»imj-o  de  (inllardn.  I,  p.  171  asi  coniu  la 
que  sigue. 


dalle  nombre  á  vuestro  nombre, 
harto  está  d'encarecido 
ser  amada  d'un  tal  hombre. 
Qu'en  deberos  servidumbre 
aunque  n'os  mire  en  mi  vida, 
mis  manos  porné  en  la  lumbre, 
si  en  beldad  no  sois  la  cumbre, 
V  en  saber  la  más  sabida. 

Pues  ¿bondad?  seguro  só 
que,  según  al  que  da  pena, 
ya  mostráis  que  sois  tan  buena, 
que  lloren  á  lo  qu'os  miro. 
Pues  ¿primor  y  pulicía 
y  honestad  con  las  honestas? 
cien  mil  veces  juraría 
qu'os  lleváis  la  mejoría, 
fuésese  sobre  mis  cuestas. 

XXIX 

Á  una  señora  que  se  llamaba,  por  estado  y  por  quien  era,  la  Mayor, 
Vos  mayor  en  hermosura, 
yo  el  mayor  enamorado; 
vos  mayor  en  ell  estado, 
yo  mayor  en  la  tristura; 
vos  sin  pena  y  sin  dolor, 
yo  corrido  de  fortuna 
que  por  vuestro  gran  valor 
como  en  todo  sois  mayor, 
disteis  má  bravo  dolor 
á  mi  vida  que  ningima. 

XXX 

Condesesperadavida  quiere  decir  mal  de  la  señora  que  sirvie  por 
ver  si  por  aquí  le  irie  mejor  y  para  mostrar  la  razón  que  tiene  dicele 
primero  cuanto  le  ha  seido  leal  y  verdadero  amador. 

Y'os  hube  amor  y  temor, 
aunque  de  vos  desamado, 
y  corrí  tras  el  dolor, 
como  el  dichoso  amador 
contra  el  placer  deseado. 
Nunca  me  quité  ni  quito, 
ni  me  quitaré  jamás 
y  sirviéndos  infinito 
ha  que  so  romero  hito 
negros  tres  años  y  más. 
Yo  me  vi  ante  vos  venido 

á  decir  mi  triste  guerra, 

de  empachado  y  d'encogido 

hallábame  enmudecido, 

mi  cara  color  de  tierra; 

estaba  manso,  quedito, 

no   osaba    mever   razón, 

tornábame   pequeñito 

como    el   perrillo   chiquito 

antel   furioso   león. 
Si   vuestro   mando   tenía 

no  hay  peligro  que  temiese» 

qu'cl  vigor  que  me  crescía 

sobraba   de  varonía 
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á  lo   más  bravo   que   fuese; 
y    no    las    temiera,    non, 
las   afrentas  varoniles 
de  tus  nietos  Laumedón, 
ni  las   fuerzas  de   Sansón 
ni  los  engaños  d'Arehiles; 

Coiilinúa. 
Porque   fui   vuestro   sujeto 
me  gocé  por  ser  nascido 
y  os  amé  claro  perfecto 
y  tuve   lo    más   secreto 
qu'el   gran   tesoro   escondido. 
Nunca  quis  otra  ni  dos, 
tomé  peligros  en  uso 
hiz   mili   errores   á   Dios 
}'  todo   me   fué  con  vos 
echado    la   cuesta   ayuso. 

Sospirando   desvelado 
pasaba    las    noches   todas 
dando   vuelcos   de   cuidado, 
las  ansias  d'enamorado 
lloraban   las   lueñes  bodas 
toda  la  noche  y  el  día 
crescíe   mi    mal  d<ilorido: 
ved  qué  desdicha  la  mía; 
cuanto  mejor  os  ser\-ía 
era   más   abori'ccido. 
Coiilinna. 
Tormentos,  penas  sofrí 
cual   nunca  nascidns  vistes; 
muerte  mili  veces  te  vi; 
padecí  yo,  padecí 
los  tristes  dolores  tristes; 
y  fui  más  firme  y  fiel 
que   vos   los   buenos   amantes 
y  tragué  tragos  de  hiél: 
3'  vos  la  falsa,  cruel 
tan  Mahomad  como  d'antes. 

Si  vos  teniedes  enojos 
luego  que  por  mi  sabidos 
hincábame  yo  d'inojos, 
tornaba  huentes  mis  ojos 
y  Dios  oie  mis  gemidos; 
hacia  yo  vida  de  santo, 
porque  v.uestro   mal  sanaba; 
íbaos  á  contar  mi  llanto, 
mostrabadcs  vos  espanti? 
como  Dios  no  me  mataba. 

(  Continuara  ) 


díptico  de  marfil 

DEL  SIGLO  XIV 

La  pieza  arqueológica  que 'enemos  ante  los  ojos  es  uno 
dé  aquellos  objetos  portátiles  que  las  personas  piadosas  de 
los  siglos  medios  gustaban  de  llevar  consigo  6  de  guardar 


en  sus  casas  para  que  les  sirviese  de  adoratorio  cuando 
hacían  sus  rezos  cuotidianoi.  El  díptico  y  poco  después 
el  tríptico  fueron  propiamente  estos  retablos  en  minia- 
tura de  uso  doméstico.  Abiertos,  manifestaban  al  devoto 
las  imágenes  sagradas;  cerrados  quedaban  estas  ocultas 
á  toda  profanación;  podían  conservarse  en  el  dormito- 
rio hasta  con  más  decoro  que  hoy  los  cuadros  se  acos- 
tumbra. Además,  sin  abrirlos  completamente  podían  man- 
tenerse por  sí  mismo  derechos  sobre  una  m3sa,  cuando 
habla  que  servirse  de  ellos.  Eran  pues  estos  ingeniosos  ob- 
jetos religiosos,  en  los  que  tuvieron  origen  (propiamente  en 
los  trípticos)  los  retablos  de  las  iglesias,  fruto  del  arte  en 
relación  con  las  costumbres  Je  aquel  tiempo. 

No  nos  detendremos  á  especificar  por  qué  causa  el  dípti- 
co profano  de  los  cónsules  romanos  llegó  á  ser  libro  ecle- 
siástico en  que  se  apuntaba  á  los  feligreses  y  retablito  do- 
méstico; bastará  decir  que  éste  debió  generalizarse  por  el 
siglo  XIII  y  que  del  XIV  datan  la  mayor  parte  de  los  que  se 
conservan.  Por  lo  mismo  que  se  trata  de  piezas  tan  fácilmen- 
te transportables,  y  que  dada  la  estimación  que  debieron 
inspirar  serían  objetos  propios  para  enviar  de  regalo,  es 
muy  difícil  precisar  el  origen  de  tales  productos  de  una  in- 
dustria por  otra  parte  exqusita  y  cuya  primera  materia  es 
vivo  testimonio  del  comercio  mantenido,  aun  en  aquellos 
tiempos,  del  Oriente  con  el  Occidente.  Sin  más  datos  pre- 
cisos que  los  que  ofrece  el  arte  se  distinguen  por  su  estilo 
peculiar  dípticos  franceses,  ingleses,  españoles,  etc.,  y  por 
la  abundancia  é  importancia  de  las  piezas  de  gusto  francés 
puede  asegurarse  que  el  país  vecino  produjo  en  el  siglo  XIV 
muchos  y  excelentes  dípticos  acaso  los  mejores,  con  asun- 
tos de  las  vidas  de  Jesús  y  de  la  Virgen. 

Al  siglo  XIV  y  á  un  estilo  en  el  que  la  influencia  francesa 
se  deja  sentir  de  un  modo  bastante  vivo,  pertenece  el  díp- 
tico que  ofrecemos  á  la  contemplación  de  los  lectores,  y 
que  es  pieza  artística  de  primer  orden.  Sus  dos  hojas  de 
marfil,  unidas  por  tres  charnelas  de  plata,  ofrecen,  cuando 
están  abiertas,  seis  composiciones,  tres  á  cada  lado,  distri- 
buidas en  tres  registros,  bajo  elegantes  arquerías  trilobu- 
ladas con  hojitas  trepadoras  y  grumos.  Los  asuntos,  co- 
menzando por  la  derecha  del  registro  superior  aparecen  en 
éste  orden; 

1."  Entrada  de  Jesús  en  Jcritsalén.—Es  de  notar  el 
acento  de  vida  que  el  artista  supo  dar  al  cuadro;  detalles 
muy  felices  de  él  son  los  muchachos  subí  Jos  en  los  árboles, 
el  hombre  que  extiende  su  capa  al  paso  de  la  cabalgadura 
en  que  viene  el  IVlaestro,  el  otro  hombre  que  para  igual  fin 
se  despoja  también  de  su  capa  (por  cierto  la  capa  cerrada, 
propia  de  la  época,)  los  curiosos  que  se  asoman  por  encima 
de  los  muros  de  la  ciudad,  cuya  puerta  es  propiamente  la 
de  una  fortaleza.  La  desproporción  que  se  advierte  entre 
las  figuras  de  los  personajes  sagrados  y  las  de  la  gente  del 
pueb'o,  responde  á  una  tradición  arcaica  cuyo  origen  está 
más  allá  del  arte  cristiano. 

2."  El  lavatorio. — La  actitud  de  asombro  del  San  Po- 
dro, el  otro  discípulo  que  al  lado  se  descalza  esperando 
su  turno,  y  las  figuras  que  á  la  izquierda  dan  muestras  de 
fervoroso  recogimiento  ante  el  acto  de  humildad  de  Jesús, 
son  notas  de  expresión  bien  encontradas.. 

o.'  La  cena.—^o  faltan  el  San  Juan  desmayado  y  el 
Judas  comiendo  en  el  plato  del  IVlaestro.  Es  notable  la  es- 
tudiada variedad  do  aptitudes  de  los  demás  apóstoles  que 
cometan  la  ocurrencia. 

5.°  La  traición  de  Judas.— K<\u\  la  composición  com- 
prende dos  asuntos  y  aun  pudiera  decirse  que  tres:  es  t\ 
principal  el  beso  del  traidor  á  su  Maestro,  sobre  quien  osa 
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ponerlas  manos  un  soldado  y  simultáneamente  las  escenas 
que  siguieron,  pues  San  Pedro  tiene  asida  la  espada  y  Jesús 
cura  á  Maleo  la  oreja  en  que  le  hirió  el  apóstol;  el  asunto 
tercero  y  final  es  el  suicidio  de  Judas,  que  colgado  del  ár- 
bol tiene  abierto  el  vientre. 

6.°  La  Crucifixión. — Como  en  los  cuatro  asuntos  an- 
teriores está  el  Salvador  enmedio;  á  un  lado  el  sayón  que 
le  dá  la  amarga  bebida,  con  el  cubeto  que  la  contiene,  en 
una  mano  y  en  la  otra  la  caña  que  está  rota;  al  otro  lado 
Longinos  arrodillado,  en  señal  de  conversión.  Junto  á  él  la 
Virgen  desmayada  en  brazos  de  María  Cleofé  y  al  extremo 
opuesto  San  Juan,  también  abatido  y  auxiliado  por  Nico- 
demus.  Es  composición  tratada  con  mucho  sentimiento. 

En  cuanto  á  la  ejecución,  repárese  la  delicadeza  con 
que  están  talladas  las  cabezas  y  los  paños,  en  cuyos  par- 
tidos de  pliegues  hay  cierta  amplitud. 

Todo  ello  revela  en  el  ignorado  autor  un  artista  de  mé- 
rito. 

Para  depurar  éste,  sobre  todo  en  cuanto  al  elemento  más 
valioso  en  toda  obra  de  arte  que  es  la  originalidad,  hemos 
buscado  términos  de  comparación,  especialmente  en  marfiles 
franceses,  entre  los  cuales  hemos  hallado  semejantes.  En 
este  respecto  debemos  citar  otro  díptico  que  reproduce 
M.  Labarte  Histoire  des  Artes  industriéis.  Álbum  I.  plan- 
che XIX,  donde  hallamos,  en  el  registro  del  centro  la  Trai- 
ción de  Judas  y  la  Crucifixión,  compuestas  de  un  modo 
idéntico  y  con  figuras  iguales,  menos  la  del  Maleo  y  la  del 
Señor  en  la  cruz.  En  un  tríptico,  también  publicado  (La 
Collection  Spit^er,  I,  pl.  XV,  n.'  94)  aparece  en  el  regis- 
tro superior  del  tablero  central  el  Crucificado  en  igual 
postura;  á  su  derecha  el  sayón  con  la  caña  y  el  cubeto  y  á 
la  izquierda  Longinos,  también  en  actitud  de  adoración, 
pero  no  de  rodillas  y  con  igual  manto  que  en  nuestro  díp- 
tico. Otro  de  estos  citaremos  por  fin,  de  la  colección  Bar- 
dac  y  que  el  público 


ha  visto  en  la  recien- 
te Exposición  ce- 
lebrada en  París 
(Catalogue  i  Ilus- 
tré, fotograbado,  con 
el  n."  132),  donde 
vemos  tratado  de 
un  modo  análogo  el 
Lavatorio,  la  Ora- 
ción en  el  huerto,  la 
Traición  de  Ju- 
das y  lí  Crucifixión, 
y  todos  los  asun- 
tos bajo  arquerías 
casi  iguales  á  las 
de  nuestro  ejemplar. 
No  son  de  estrañar, 
porcierto, estas  seme- 
janzas, si  se  conside- 
ra! 1"fi  "í"  todos  los 
periodos  del  arte  y 
más  en  la  Edad  Me- 
dia, una  vez  admi- 
tido un  tipo  cual- 
quiera, se  repetía, 
hasta  la  saciedad  y 
fácilmente  pasabade 
bnos  países  á  otros, 
con  la  innuencia  ;ar- 
tistica  consiguiente. 


arqueología   española 


Los  tres  marfiles  que  por  vía  de  comparación  hemos  ci- 
tado son  productos  del  arte  francés  y  datan  del  siglo  XIV. 
De  no  atender  más  que  á  esas  analogías  en  el  modo  de 
componer  podría  suponerse  nuestro  díptico  de  origen  fran- 
cés, respecto  de  lo  cual  serviría  también  de  argumento  fa- 
vorable el  estilo.  Pero  ciertos  caracteres  y  circunstancias 
inclinan  á  creerlo  producto  español.  Si  comparamos  el 
díptico  de  nuestro  Museo  con  el  que  se  conserva  en  el 
Monasterio  del  Escorial,  que  es  de  trabajo  evidentemente 
español  del  siglo  Xlll,  como  así  lo  reconoció  D.  José 
Amador  de  los  Rios  (Museo  Español  de  Antigüeda- 
des. I,  pág.  361  y  lámina  dibujada  por  D.  J.  Velázquez), 
luego  se  advierten  algunas  de  aquellas  semejanzas  en  las 
representaciones  de  la  Traición  de  Judas  y  d«  la  Cruci- 
fixión; en  aquella  la  figura  del  Sau  Pedro  tiene  igual 
movimiento  é  igual  espada,  que  es  un  mandoble  de  gabi- 
lanes  caídos  con  las  correas  del  tahalí  enrolladas  á  la  vai- 
na; en  la  segunda  composición  citada  también  está  á  la  de- 
recha del  Crucificado  el  sayón  con  la  caña  y  el  cubeto,  y  al 
otro  lado  Longinos  arrodillado.  Por  este  y  otros  detalles 
análogos  se  comprende  que  los  caracteres  de  composición 
del  díptico  de  nuestro  Museo  y  de  los  citados  no  son  priva- 
tivos del  arte  francés  ni  de  la  manera  de  representar  del  si- 
glo XIV,  sino  genraies  en  las  obras  del  último  tercio  de  la 
Edad  Media  y  comunes  á  varios  países. El  modo  de  disponer 
las  cabelleras,  las  ropas  y  partidos  de  pliegues  en  nuestro 
díptico  son  semejantes  (salvando  las  diferencias  de  procedi- 
miento) á  las  que  se  ven  en  las  miniaturas  de  códices  es- 
añoles  co  mo  son  los  Libros  de  D.  Alonso  el  Sabio.  En  el 
citado  díptico  del  Escorial  no  se  advierte  ni  la  soltura  de 
paños  ni  la  gracia  de  movimientos  de  las  figuras  que  ava- 
loran notablemente  nuestro  díptico,  porque  aquel  es  obra 
anterior,  más  arcaica,  y  este  está  dentro  de  la  corriente 
del  arte  francés  de  la  época,  que  se  distingue  por  sus  ca- 
racteres, no  tan  acen- 


tuados en  nuestro 
díptico  como  en  los 
genuinos.  Y  no  es  de 
extrañar  la  influen- 
cia francesa  en  Es- 
paña, patente  en  mu- 
chísimas obras  de  ar- 
te, que  conservamo.s 
en  nuestro  país,  del 
siglo  XIV,  porque  el 
arte  francés  en  esta 
centuria  era  magnifi- 
co, estaba  en  su  apo- 
geo y  ejerció  por  lo 
mismo  notorio  influjo 
en  los  estraños  so- 
bre todo  en  el  espa- 
ñol.Nodesdice,  pues, 
nuestro  díptico  de 
otras  obras  españo- 
las coetáneas,  por  lo 
cual  debemos  creerlo 
obra  española.  En- 
tre ellas  le  cita  don 
Juan  F.  Riaño  en  su 
obra  Spanich  Arts. 

José  Ramón  Mélida. 


Díl-Tl 
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PROCESOS  POLÍTICOS  FAMOSOS 

EL  DEL  MARQUÉS  DE  AYAMONTE 

(1641—1648) 


íContinuaciónj. 

Carta  que  el  Duque  de  Medinasidonia  escribió  de 
mano  propia  al  Conde  de  Olivares,  25  días  después 
del  levantamiento  de  Portugal  que  fué  á  los  1 ."  de  Di- 
ciembre de  16^0. 

Excmo  .  Señor: — Tío  y  señor  mío:  De  mano  pro- 
pia de  V.  E.  recibí  su  carta  de  24  de  éste  y  sin  duda 
me  guarda  Dios  para  que  con   grandes  desengaños 
de   mi   fineza  y  del   amor  y  cuidado  con  que  estoy 
dado  al  servicio  de  S.  M.  (que  la  Divina   guarde), 
pues  no  me  caí  muerto  viendo  que  las  experiencias 
acreditadas  por  V.  E.  de  mi  servir  en  tantas  ocasio- 
nes se  han  deslucido  en  ésta  ó  porque  tiene  á  V.  E., 
como  á  mí,  justamente  irritado  la  materia  ó  porque 
yo  la  he  tratado  yendo  á  los  efectos  que  V.  E.  echa 
menos,  sin  otro  artificio,  porque  éste  yo  no  le  conoz- 
co sino  el  servir  sin  hora  de  quietud;  y  si  en  mis  car- 
tas ha  hallado  V.  E.  cortedad  creo  que  de  mis  obrae 
tendrá  satisfacción,  sirviéndose  V.  E.  de  verlas  en  el 
papel  incluso.  (Al  margen:  «Esta  era  una  relación  de 
lo  que  había  obrado  desde  13  de  Diciembre  de  1640 
que  tuvo  la  nueva  del  levantamiento  de  Portugal»). 
«Y  atender  mucho  á  que  por  quien  soy,  por  sobrino 
y  hechura  suya,  estoy  muy  atento  á  mi  pundonor  y 
muy  presumido  de  que  no  tiene  el  Rey  vasallo  que 
me  haga  ventaja  en  el  reconocimento  de  mis  obliga- 
ciones propias  y  heredadas.  V.  E.  discurra  por  ellas 
y  por  mi  puntualidad  y  hallará  que   no   merezco  el 
desconsuelo  y  disfavores  con   que  me  trata,   que  si 
bien  confieso  que  los  produce  el   amor  y  que  V.  E. 
me  trata  como  á  su  hijo,  de  que  en  lugar  de  senti- 
miento quedo  con  estimación  mayor  será  si  V.  E.  ca- 
lifica mis  procedimientos  v  me  da  medios  para  que 
los  buenos  sucesos  digan  lo  que  me  precio  de  vasallo 
de  mi  Rey  y  de  la  sangre  de  V.   E.  y  los  malos  no 
ocasionen  discursos  del  vulgo.  Porque  el  deudo  de 
los  Duques  de  Berganza  á  quien  quemare  yo  en  una 
hoguera,  tratándolos  infamemente  para  que  se  ma- 
nifieste al  mundo  que  en   casa  donde  saben   dar  y 
ofrecer  la  vida  de  hijos  por  su  lealtad  será  muy  poca 
fineza  abrazar  la  de   un   cuñado  que  tanto   nos   ha 
ofendido.  Suplico  á  V.  E.  advierta  que  cuando  yo 
pido  dinero  no  es  para  mí  ni  para  mis  jornadas,  por- 
que nunca  reparan  en  esto  los  Duques  de  Medinasi- 
donia ni  yo  lo  he  hecho.  Pero  fio  se  puede  salir  con 
apa.rato  de  guerra  sin  que  se  empiece  por  el  caudal 
para  su  conservación.  Yo  paso  á  Ayamonte,  cum- 
pliendo lo  que  se  me  ha  ordenado,  y  allí  esperaré  á 
que    V.  E.   atienda   á    mi  autoridad,   mandándome 
asistir  de  manera  que  no  esté  solo  ni  ocioso  á  vista 
de  los  portugueses  y  Dios  ayudará  (como  lo  espero 


de  mi  buen  deseo).  Él  me  guarde  á  V.  E.  los  muchos 
años  que  deseo  y  he  menester.  San  Lúcar  29  de  Di- 
ciembre de  1640. — Excmo.  Sr.:  Sobrino  y  mayor  ser- 
vidor de  V.  E.  q.  S.  M.  B.,  El  Duque  de  Medina- 
sidonia. 


Del  papel  que  dio  asu  magestad  el  Duque  de  Medina- 
Sidonia  en  veynte  y  vno  de  Septiembre  de  mili  y 
seiscientos  y  quarenta  y  vno;  y  lo  que  su  Magestad 
le  refpondió. 

Señor: 
Sin  haber  sido  negessario  ninguna  fuerza  ni  ad- 
vertencia de  lo  que  contra  mi  se  ha  imaginado  en- 
tendido ó  probado  y  sin  insinuación  ninguna  de  mi- 
nistro de  V.  M.  confiesso  antelos  Rs.  pies  de  V.  M- 
que  pocos  dias  después  de  la  revelación  de  Portugal 
hallándome  yo  en  el  Puerto  de  Santa  María  me  es- 
cribió el  Marqués  de  Ayamonte  que  le  inviase  un 
criado  mió  de  confianza  que  se  llamaba  Don  Luis 
del  Castillo  para  comunicar  con  él  algunas  cosas  se- 
cretas del  servicio  de  V.  M.  que  no  era  para  carta: 
inviésele  y  á  subuelta  me  refirió  que  el  .Maaqués  le 
había  propuesto  para  que  me  lo  dijese  que  aquel 
tiempo  era  muy  bueno  para  no  perder  los  parientes 
de  Portugal  y  para  asegurar  nuestros  estados  y  escu- 
sarnos  de  las  vejaciones  y  tributos  que  pagamos. 
Afirmo  á  V.  M.  con  la  verdad  que  puede  asegurarse 
que  trata  quien  confiesa  lo  que  yo  di.xe  en  este 
papel  que  me  ofendió  en  extremo  la  proposición 
y  que  resolví  enbiar  á  V.  M.  persona  que  diese  quen- 
ta  dello  como  lo  debiera  haber  hecho  y  para  que  el 
mismo  criado  se  ofreció  á  hacer  la  jornada  quando 
me  lo  oyó  encareciéndome  quanto  convenía  esta  dili- 
gencia; que  errado  é  ignorante  la  excussé  por  no  des- 
cubrir al  Marqués  sin  conocer  que  por  no  hacerlo 
me  destruya  á  mí;  passé  á  Ayamonte  y  escusé  la  plá- 
tica más  de  un  mes  hasta  que  por  mis  pecados  y 
error  grande  caí.  consentí  y  cooperé  en  la  maldad 
escribiendo  á  los  rebeldes  con  un  frayle  que  se  llama_ 
ba  fray  Nicolás  de  Velasco,  sujeto  tan  abominable 
como  se  ve  porla  comisión  que  le  encargué  á  proposi- 
ción del  mismo  Marqués  de  Ayamonte  que  le  tenia 
bien  conocido  dándole  cifra  y  llamándole  .Magestad. 
circunstancia  que  refiero  sin  ser  necesaria  para  casti- 
garme con  el  dolor  de  decirla.  Esta  correspondencia 
corrió  siempre  por  mano  del  mismo  .Marqués  de 
.\vanionte  sin  que  tubiesse  sabiduría  y  entera  noti- 
cia della  más  que  el  criado  que  he  dicho.  A  Francis- 
co de  Luccna  escribí  dos  cartas  habiendo  el  enpega- 
do  á  escribirme  por  solicitud  de  aquel  mal  frayle. 

El  Marqués  de  Ayamonte  escribía  siempre  no  se  si 
á  los  rebeldes  pero  sí  al  frayle  y  al  Arzobispo  de  Lis- 
boa V  al  Marqués  de  Ferreyra;  pero  no  he  sabido  si 
ha  tenido  respuesta.  Las  proposiciones  del  frayle  eran 
de  las  que  ajustaba  con  los  traydores  y  se  reducían 
á  que  yo  inviase  poderes  para  confederarme  con  los 
tiranos  y  con  todos  los  otros  Reyes,   príncipes,   po- 
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tentados  y  repúblicas  que  se  confederasen  con  él,  de 
que  me  escusé  sin  negarlos  dilatándolo  y  refiriendo 
inconvenientes  y  aunque  diferentes  veces  me  replicó 
todas  me  escussé  con  la  dilación  y  razones  que  he 
dicho. 

Propúsome  el  frayle  y  el  Duque  de  Berganza 
me  persuadió  con  aprieto  que  me  llamase  Rey  de  la 
Andalucía;  esto  me  pareció  tan  desatinado  que  ni 
aun  al  Marqués  de  Ayamonte  se  lo  dije;  la  forma  en 
que  se  asentó  la  materia  fué  que  las  Armadas  de 
Francia,  Holanda  y  Portugal  vendrían,  que  en  des- 
cubriéndolas yo  me  apoderase  de  Cádiz  y  ellos  pro- 
curasen quemar  la  Armada  que  allí  estaba  y  hecho 
ésto,  que  entrasen  por  San  Lúcar  y  echasen  la  gente 
en  tierra  habiendo  primero  hechado  papeles  en  toda 
la  Andalucía,  ofreciendo  libralles  de  los  tributos  que 
pagaban  escribiendo  á  las  ciudades,  Villas  y  lugares, 
prelados,  grandes  y  títulos  y  luego  á  V.  M.  también 
sobre  lo  mismo;  y  que  apartase  de  sí  al  Conde-duque 
que  ha  sido  inventor  dellos  y  también  en  que  vol- 
viese á  introducir  el  brazo  de  la  nobleza  en  las  cortes 
como  lo  solía  ser  antiguamente  y  el  fin  del  Marqués  de 
Ayamonte  era  reducir  el  Andalucía  á  república  y  que 
el  dicho  Marqués  con  los  que  pudiesse  de  sus  estados 
y  los  portugueses  que  entrasen  por  el  Algarve,  gober- 
nándolo él  todo,  nos  apoderásemos  vnos  por  una 
parte  y  otros  por  otra  de  Sevilla. 

Que  !a  plata  de  los  galeones  "sería  imposible  dejar 
de  caer  en  nuestras  manos,  se  hiijiese  cuatro  partes 
una  para  Francia,  otra  para  Holanda,  otra  para  Por- 
tugal y  otra  para  mí  y  el  de  Berganza  me  invió  seis 
pasaportes  suyos  para  correspondencia  y  yo  me  vali 
de  sólo  uno,  con  que  invié  un  clérigo  portugués  de 
San  Lúcar,  llamado  Pinto  el  qual  no  sabía  nada  de 
la  materia,  sino  que  creyó  iba  lisamente  y  fué  quien 
me  trujo  nuevas  de  las  prisiones. 

Avisé  también  como  habla  mandado  V.  M.  que  se 
procurase  en  el  estrecho  cojer  á  los  embajadores  que 
invLaba  á  Venegia  v  otras  partes  temeroso  de  que  co- 
jiéndolos  no  publicasen  mi  maldad,  quando  me  llegó 
á  Ayamonte  la  orden  de  V.  M.  de  venir  á  la  corle: 
me  di  por  perdido  totalmente  y  lo  mismo  juzgó  el 
de  Ayamonte  y  así  nos  resolvimos  en  que  yo  no  vi- 
niese que  avisásemos  luego,  como  lo  hicimos,  que  se 
diese  gran  prissa  á  la  Armada,  porque  estábamos  per- 
didos y  descubiertos;  yo  quemé  mis  papeles  todos  y 
el  de  Ayamonte  me  dijo  que  había  hecho  lo  mismo, 
aunque  no  lo  vi  y,  por  esta  razón,  no  tengo  los  pape- 
les originales  que  me  hubiera  holgado  no  haberlos 
quemado  y  se  puede  creer,  pues  no  he  dejado  de 
confesar  quantas  cosas  malas  puede  haber  contra  mí. 

En  quanto  á  prevenciones  para  la  ejecución  deste 
mal  disinio,  no  hice  ninguna  diligencia  pública  ni 
otra  que  escribir  en  las  ocasiones  á  todas  las  perso- 
nas que  tenían  mano  en  el  Andalucía  y  tratar  de 
cassar  al  conde  de  Niebla,  mi  hijo,  con  hija  del  Du- 
que de  Arcos  como  lo  hige  y  capitulé,  aunque  debajo 
de  la  aprobación  de  V.  M.  y  aunque  el  frayle  me  es- 
cribió que  se  cassaria  el  Conde  con  la  hija  del  Du- 


que de  Vergan^a;  á  que  respondí  con  estimación  sin 
que  dijese  más. 

De  Parte  de  Portugal  era  el  disinio  que  al  tiempo 
que  se  comenzase  á  obrar  entrasen  los  portugueses 
por  todas  las  fronteras  de  Castilla  porque  habiendo 
tantos  en  ella  se  podría  esperar  que  se  ajustasen  con 
los  que  entrasen  una  solevación  general. 

Di  cifra  al  fraile,  la  que  tengo  de  memoria  y  la 
daré  y  la  que  tenía  del  Marqués  de  .\yamonte  se  me 
acuerda  bien. 

El  capitán  Don  .\ntonio  de  .\rmaza  trujo  de  San 
Lúcar  un  portugués  con  una  carta  de  fray  Nicolás 
en  estas  mesmas  materias  y  el  capitán  Crespo  que 
era  del  servicio  de  V.  M. 

La  postrera  vez  que  estuve  en  Avamonte  me  me- 
tió el  Marqués  un  portugués  sin  saber  quien  era  y 
me  dio  vna  carta  de  fray  Nicolás  y  después  entendí 
que  era  de  Castromarin  y  que  el  Marqués  de  Ava- 
monte encaminaba  la  correspondencia  por  mano 
deste  hombre,  no  sé  si  por  el  conde  de  Obedos  ó  un 
capitán  de  Castromarin.  En  esta  carta  decía  fray  Ni- 
colás que  las  Armadas  vendrían  luego;  que  tuviése- 
mos buen  ánimo  y  que  me  fuesse  á  meter  luego  en 
Cádiz,  que  se  haría  justicia  de  los  pressos  porque  el 
pueblo  los  pedía  con  grandes  demostraciones  y  á  mí 
me  decía  que  á  que  esperaba  que  no  movía  el  Anda- 
lucía. Nos  escribía  á  menudo  v  estaba  admirado  de 
mi  silencio,  que  estas  cossas  querían  tomarse  con 
más  veras,  que  advirtiese  que  había  de  regalar  mucho 
á  los  generales  á  quien  había  hablado  de  parte  del 
Duque  de  Vergaiiza  y  quedaban  aprestados  para 
salir. 

Las  cartas  que  escribí  al  Duque  de  Verganza  fue- 
ron tres  ó  cuatro:  la  primera  de  mi  mano  y  firmada; 
las  otras  en  cifra  firmadas  también.  Cuando  se  iban 
apretando  los  plazos  creció  mi  ahogo  y  congoja  y  así 
comuniqué  toda  la  materia  con  Don  Juan  de  Liéva- 
na  criado  antiguo  de  mi  cassa,  quien  me  aconsejó 
muy  bien  que  llamase  luego  al  frayle  y  le  ordenase 
que.  dejado  todo,  se  viniese,  pero  después  no  nos 
atrevimos  porque  no  nos  delaiasse. 

Cuando  volví  de  .ayamonte  con  resolución  de  no 
venir  escribí  al  Cardenal  de  Jaén,  al  Duque  de  Arcos, 
á  la  Marquessa  de  Priego,  mi  suegra,  y  al  Duque 
del  Inffantado  sin  declararme  en  más  que  mostrarme 
quejosso  por  haberme  llamado  V.  ^\.  y  dado  ocassión 
á  muchos  testimonios  y  desautoridad  jnía.  El  Duque 
del  Infantado  no  me  respondió;  lodos  los  demás 
constantemente  que  viniese  á  los  pies  de  V.  ^\.  y  que 
no  lo  dilatase  un  punto. 

No  sé  que  ningún  criado  del  Marqués  de  .Ayamon- 
te tenga  noticia  de  la  materia  sino  un  capitán  de 
campaña  llamado  Moniessinos. 

Viniéndose  el  Duque  de  Nájera  á  despedirse  de  mi 
al  Puerto  de  Santa  María  para  hacer  su  viaje,  me 
contó  el  desavre  que  se  le  había  hecho  ordenándole 
que  no  saliese  con  la  Armada  y  la  llevase  el  Duque 
de  Ciudad  Real  y,  consiguientemente,  me  dijo  que 
los  grandes  teníamos  la  culpa  de  lo  que  se  hacia  con 
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nosotros,  porque  nos  holgábamos  los  vnos  del  daño 
de  los  otros  y  que  si  nos  jutáramos  como  convenia 
no  subcedería  ésto. 

Señor,  habiendo  sido  nuestro  Señor  servido  de 
dejarme  de  su  mano  por  mis  Infinitos  pecados  en  el 
punto  nás  sagrado  de  mis  obligaciones  y  de  la  de 
todos  los  hombres  de  mi  nacimiento  no  he  hallado 
otro  remedio  de  repararme,  aunque  tan  tarde,  sino 
el  venir  á  echarme  á  los  pies  de  V.  M.,  como  lo  hago, 
entregando  á  V.  M.  este  papel  firmado  de  cuantas 
culpas  he  cometido  contra  el  Real  servicio  de  V.  M. 
y  bien  de  sus  Reynos  sacrificando  por  pena  de  mi 
error  la  confusión  grande  que  me  causa  el  escribir 
de  mi  mano  una  acción  tan  fea,  de  tantas  circuns- 
tancias detestables  y,  lo  que  es  más,  ponerme  en  la 
presencia  de  V.  M.,  yo,  su  vasallo  tan  obligado  y  fa- 
vorecido y  últimamente  criado  familiar  é  intrínsico 
de  V.  M.  habiendo  faltado  á  todo;  confusión  para  mí 
de  las  que  exceden  mucho  á  la  mesma  muerte,  que 
me  hubiera  sido  dichosa  desde  el  dia  que  cometí  se- 
mejante error. 

Suplicando  á  V.  M.  que  representa  las  veces  de 
nuestro  Señor  en  la  tierra,  obre  á  su  semejanza,  con- 
siderando el  sacrificio  de  mi  rendimiento  á  su  Real 
presencia,  después  de  tantos  males  cometidos;  de  mi 
arrepentimiento  con  efusión  y  dolor,  conociendo 
como  debo  cuan  justamente  merezco  que  pública- 
mente se  executen  en  mi  los  más  rigurosos  castigos 
asi  por  mi  delito  como  por  la  inobediencia  á  sus  Rea- 
les mandatos  en  no  haber  esperado  respuesta  de  los 
ofrecimientos  que  hice  por  medio  del  .Marqués  Man- 
cera;  porque  sé  que  V.  M.  lo  ha  visto  y  los  tiene  fir- 
mados á  mi  nombre  no  los  repito  y  espero  se  ha  de 
servir  V.  M.  de  no  negarme  su  Real  gracia  asegu- 
rando á  V.  M.  que  hasta  conseguirla  no  me  he  de 
levantar  de  sus  Reales  pies,  besándolos  mil  veces 
para  morir  en  ellos  si  no  me  la  concede  V.  M.  por 
su  infinita  bondad  y  misericornia. 

El  DugrE  de  Medina  Sidonia. 

Decreto. 

Yo,  Gerónimo  de  Villanueva  del  conssejo  de  S.  M. 
en  los  de  Guerra  y  Aragón  secretario  de  Estado  y 
Protonotario  en  los  Reynos  de  la  Corona  de  la  co- 
rona de  Aragón  caballero  de  la  orden  de  Cala- 
trava  y  notario  público  en  todos  sus  reynos  y  seño- 
ríos, certifico:  que  en  veynte  y  un  dia  del  mes  de 
Septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  cuarenta  y  un 
años,  estando  la  Magestad  del  Rey  nuestro  señor, 
que  Dios  guarde,  entre  las  siete  y  las  ocho  horas  de 
la  tarde  en  el  quarto  bajo  de  su  habita9¡ón  en  pa- 
lacio, por  una  escalera  secreta  que  salía  al  aposen- 
to donde  duerme  su  Magestad  bajó  el  Duque  de  Me- 
dina Sidonia,  el  qual  doy  fe  conocí,  trayéndole  con- 
sigo el  Excmo.  señor  Conde-duque  de  San  Lúcar,  y 
hallando  á  su  Magestad  en  un  retretillo  pequeño  que 
estaba  pegado  al  aposento  donde  duerme,  echándose 
el  Duque  de  Medina  Sidonia  á  los  pies  de  su  Mages- 


tad. luego-como  llegó  á  su  presencia,  con  sollozos 
y  demostraciones  de  grandes  sentimientos  y  arre- 
pentimientos, se  los  besó  reiteradas  veces  pidiendo 
perdón  de  sus  yerros  y  echándole  su  Magestad  los 
brazos  sobre  los  hombros  le  dijo  que  se  levantase 
diversas  veces  é  insistiendo  el  Duque  en  estar  pos- 
trado á  los  pies  de  su  Magestad  puso  en  sus  Reales 
manos  un  papel  que  recibió  su  Magestad  del  Duque 
y  le  habló  las  palabras  siguientes:  «Duque:  cuanto 
ha  sido  mayor  error  el  vuestro  tanta  mayor  ocasión 
me  habéis  dado  para  i>sar  de  mi  clemencia;  y,  pues 
habéis  puesto  á  mis  pies  vuestra  vida  y  vuestra  hon- 
ra, yo  os  la  perdono.»  Con  esto  se  levantó  el  Duque 
de  los  pies  de  su  Magestad  y  se  volvió  por  la  misma 
escalera  que  entró  con  el  Excmo.  Sr.  Conde  Duque 
de  San  Lúcar,  habiéndose  hallado  presente  átodo;  y 
su  Magestad  el  Rey,  nuestro  señor.  Dios  le  guarde. 
dijo  seréste  el  papel  que  estaba  escrito  en  seis  hojas  á 
media  plana  y  la  última  solo  un  renglón  con  la  firma 
que  dice:  «./T/  Duque  de  Medina  Sidonia,-^  escrito  de 
su  mano  propia;  debajo  de  la  qual  firma  se  continuó 
el  acto  y  me  mandó  su  Magestad  que  para  que  á  todo 
tiempo  constase  de  lo  que  había  pasado  y  que  era 
este  el  papel  que  le  había  entregado  el  Duque  de  Me- 
dina Sidonia,  diese  fee  dello,  como  lo  hago,  y  que 
tomase  juramento  en  forma  á  Dios  y  á  la  señal  de  la 
cruz,  como  lo  aquí  puesto,  ^,  del  dicho  Señor  Con- 
de Duque,  de  ser  verdad  todo  lo  que  contiene  esta 
certificación  el  qual  lo  juró  y  firmó  dicho  día,  mes  y 
año,  en  mi  presencia:  y  para  que  conste  en  lodo 
tiempo  ser  la  verdad  lo  signé  y  firmé  en  los  dichos 
día  mes  y  año. — Don  Gaspar  de  Güz.m.\n. — En  testi- 
monio de  verdad:  Gerónimo  de  Villanueva. — Con- 
cuerda con  el  original  y  va  escrito  en  seis  fojas  con 
ésta  rubricadas  y  la  rúbrica  de  mi  firma.» 
(Folios  35-38  incl.l 


Declaración  del  .\L\RQrÉs  de  .^yamonte 

En  16  de  Octubre  de  1641  el  Sr.  D.  .\lonso  de  la 
Carrera,  en  ejecución,  de  la  orden  de  S.  .M.,  tomó 
su  declaración  en  la  villa  de  lllescas,  á  D.  Francisco 
Je  Guzmán.  .Marqués  dc.\yamonte.y  habiéndole  pre- 
guntado, además  de  lo  general,  si  de  un  año  á  aque- 
lla parte  había  tenido  tratos,  pláticas,  comunicacio- 
nes ú  otro  cualquier  género  de  correspondencias,  por 
escrito  ó  de  palabra,  ó  por  entrenuncios,  en  materias 
políticas,  concernientes  al  Estado  público  y  servicio 
de  S.  M.,  con  algunas  personas  de  estos  Reinos  de 
cualquiera  calidad  que  sean  y  si  en  esta  razón  ha  es- 
crito algunas  cartas  ó  enviado  recados,  dice  en  sus 
tancia:  Que  después  del  levantamiento  del  reino  de 
Portugal  ha  residido  en  Ayamonte,  se  ha  ocupado 
en  lo  que  S.  ^\..  ha  sido  servido  de  mandarle,  en  la 
Junta  que  se  formó  allí  de  diferentes  ministros,  y  que 
en  el  tiempo  que  se  le  pregunta  ha  escrito  sobre  ma- 
terias tocantes  al  servicio  de  S.  .M..  á  la  ciudad.  Re- 
gente y  Asistente  de  Sevilla  para  que  proveyesen 
aquella  plaza  de  gente  y  artillería,  y  al  Conde  de 
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Monterey,  Marqués  de  Cerralvo,  Frixiliana,  Correji- 
dorde  Badajoz,  y  al  Conde  de  Oñate,  Marqués  de  Vi- 
llanueva  del  Fresno,  y  otros,  y  al  Duque  de  Medina 
Sidonia.  como  Capitán  general,  y  que  el  tiempo  que 
faltó  de  Ayamonte  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de  las 
armas,  á  quien  iba  dando  cuenta  de  las  materias  de 
la  guerra,  avisándole  de  lodo  lo  que  allí  se  le  ofrecía, 

V  á  las  noticias  que  tenía  de  amigos  que  venían  de 
Portugal,  como  eran  si  había  llegado  la  Armada  ene- 
miga y  de  la  junta  de  gente,  que  se  hizo  en  Castro- 
marín,  de  todo  lo  cual  dio  cu«nta  á  S.  M.,  y  luego 
prosiguiendo  dijo:  que  S.  M.  era  su  Rey  y  señor  na- 
tural y  que  Dios  le  había  puesto  en  su  lugar  para 
que  le  imitase  v  usase  de  su  clemencia  y  benignidad: 
y  que  de  la  misma  suerte  que  los  que  llegan  arrepen- 
tidos á  valerse  de  la  Divina  bondad,  siempre  son  ad- 
mitidos V  perdonados  así  espera  este  declarante  de  la 
grandeza  y  benignidad  de  S.  M.  que  llegando  este 
declarante  humilde  v  arrepentido  á  sus  pies,  no  ha 
faltar  á  su  acostumbrada  piedad,  atendiendo  á  los 
grandes  y  señalados  servicios  de  sus  antepasados,  y  á 
los  que  ha  deseado  hacerle  este  declarante,  y  que 
cuanto  hubiere  sido  mayor  su  culpa  y  ceguedad, 
tanto  tendrá  S.  M.  ocasión  mayor  de  poder  ejercitar 
su  Real  clemencia  y  que  confiesa  su  desdicha  é  in- 
fortunio, porque  habiéndole  ordenado  de  parte  de 
S.  M.  que  diga  la  verdad  de  todo  lo  que  ha  pasado, 
no  la  puede  negar,  ni  ocultar  la  más  mínima  cir. 
cunstancia  de  todo  lo  que  ha  sucedido,  sólo  suplica 
á  S.  M.  que  mire  más  por  su  honra  que  por  su  vida, 

V  que  la  mayor  v  más  cierta  señal  de  arrepentimiento 
ha  sido  su  obediencia  y  esta  confesión  espontánea 
sin  que  sepa  que  contra  él  resulte  culpa  ninguna  ni 
esté  verificada;  y  que  lo  que  pasa  es  que  á  los  princi- 
pios de  la  revelión  de  Portugal  este  declarante  escri- 
bía al  Duque  de  Medina  Sidonia  que  le  enviase  á 
D.  Luis  del  Castillo,  su  camarero  y  persona  muy 
confidente  suva,  por  haber  oído  al  Duque  y  á  él  es- 
tando en  San  Lúcar,  un  mes  antes  del  dicho  levan- 
tamiento, como  el  Duque  D.  Juan  Alonso  cuando  le 
querían  quitar  á  Gibraltar,  había  dicho  á  los  Reyes 
Católicos  que  metería  á  los  moros  segunda  vez  en 
Castilla;  y  pareciéñdole  que  hacía  confianza  del  dicho 
D.  Luis,  le  pidió  se  lo  enviase  y  por  su  medio  le  ad- 
virtió este  declarante- á  otra  persona  no  tratase  de  lo 
que  se  decía  en  Portugal  que  se  quería  lexantar  por 
rey  de  la  Andalucía,  sino  que  si  algunos  pensamien- 
tos tenía  de  los  del  Duque  D.  Juan  Alonso,  tratase 
de  ponerla  en  libertad  reduciéndola  á  estado  de  repú- 
blica libre,  exonerándola  de  los  tributos;  porque  si 
trataba  de  hacerse  Rey,  hallaría  oposición  en  lodos 
los  demás  señores  de  Andalucía,  que  no  le  cederían 
en  nada,  y  este  declarante  el  primero,  y  que  por 
estotro  camino  sería  más  fácil  y  más  bien  admitida 
detodos(yenparticularde  los  pueblos  que  se  hallaban 
gravados)  esta  empresa,  y  que  su  ánimo  fué  de  que 
se  conservase  sin  dueño  no  para  restituirla  á  S.  M.  ó 
al  Príncipe  nuestro  señor  cuando  cesasen  los  tribu- 
tos, ó  hubiese  oportunidad  para  ello,  y  que  la  otra 


persona  admitió  la  plática,  v  cuando  este  declarante 
hizo  la  proposición  al  dicho  D.  Luis  del  Castillo  tam- 
bién dio  acogida  á  ella;  v  que  el  motivo  que  tuvo 
este  declarante  fué  el  ver  que  estaban  perdidas  las 
provincias  y  que  amenazaba  riesgo  á  perderse  las 
demás  y  acabarse  esta  Monarquía,  y  que  se  trató  de 
disponer  que  S.  M.  apartase  de  su  lado  y  del  Gobier- 
no al  Sr.  Conde  Duque  v  que  los  pueblos  fuesen  su- 
blevados, pareciendo  que  esta  ¡voz  seria  bien  admi- 
tida; y  que  de  la  misma  suerte  que  S.  i\L  trataba  de 
tomar  medios  con  los  catalanes  los  tomaría  con  este 
declarante  y  con  los  demás  señores  de  Andalucía 
sobre  sus  pretensiones;  pero  que  no  sabe  que  esta  plá- 
tica se  comunicase  con  ninguno  de  ellos,  y  para  en- 
caminar la  resolución  susodicha,  la  otra  persona  la 
tomó  de  inviar  á  Portugal,  á  un  fraile  descalzo  que 
se  llamaba  Fray  Nicolás  de  Velasco,  que  habla  traído 
por  su  predicador,  v  para  su  ida  se  tomó  por  pretexto 
que  fuese  con  color  de  un  hombre  que  trataban  de 
ahorcar  en  Castromarín,  frontera  de  Portugal,  y  se 
comunicó  con  la  Junta  de  Avamonte;  y  con  su  pare- 
cer pasó  el  dicho  fraile  á  Portugal,  y  aunque  el  di- 
cho Fray  Nicolás  fué  enterado  de  la  materia,  por 
entonces  no  llevó  papeles,  pero  después  se  le  escribió 
y  pareció  que  el  de  Berganza  vendría  de  buena  gana 
en  la  dicha  proposión  por  ser  interesado  en  que  la 
Andalucía  se  alterase,  y  procurase  no  pagar  tributos, 
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Sello  inédito 

del  infante  Don  Fadrique. 

Muy  necesitada  and.i  la  liis'.orla  patria  do  monogjafías  y 
estudios  parciales.  En  cualquier  tiempo  que  se  examine,  y 
más  cuanto  mayor  sea  su  antigüedad,  descúbrense  persona- 
jes y  hechos  de  importancia  suma  faltos  del  debido  e  ludios 
El  depravado  gusto  por  las  síntesis  y  apreciaciones  genera- 
les, hoy,  por  fortuna,  en  decadencia  tiene  la  culpa  porque 
retardó  las  investigaciones  por  menudo  merced  á  las  cuales 
únicamente  puede  rehacérsela  historia. 

Asi  se  explica  la  obscuridad  en  que  todavía  quedan  los 
hechos  del  aventurero  infante,  cuyo  sello  reproducimos 
hoy,  no  obstante  ser  uno  de  los  principales  personajes  del 
reinado  de  Alfonso  el  Sabio  y  de  alto  interés  por  su  aza- 
rosa vida  y  trágica  muerte. 

Esta  notable  pieza,  verdadera  obra  de  arte  y  joya  del  de 
la  sigilografía,  es  de  cera,  de  dos  improntas,  pendiente  de 
cord(Sn  tejido  con  sedas  de  colores  azul  y  blanca  y  aunque 
le  faltan  t  ozos  grandes  en  las  partes  inferiores  y  latera  es, 
puede  formarse  cabal  idea  del  conjunto.  Completo  seria  de 
forma  circular,  de  gran  módulo,  (8o  mm.)  y  las  tiguras  de 
un  relieve  verdaderamente  admirable. 

Anverso:  Figura  ecuestre  del  Infante  que  en  la  diestra 
empuña  una  espada  de  pomo  redondo  y  arriaz  recto;  en 
la  izquierda  un  largo  escudo  con  que  guarda  el  costado; 
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lleva  la  cabeza  defendida  por  fuerte  celada,  el  cuerpo  cu- 
bierto por  una  especie  de  a  mete  y  las  piernas  y  los  brazos 
aparecen  revestidos  de  menuda  cota  de  malla.  De  la  cintura 
pende  un  puñal  en  ancha  y  .abrada  vaina.  El  caballo,  de 
Lorte  árabe,  igualmente  resguardado  por  lérrea  armadura, 
galopa  hacia  .a  izquierda,  cubierto  el   torso  por  flotante 

c2ipd,Tizbn.  Leyenda: lie:  bege Es  notable  la  vida 

que  el  artista  supo  imprimir  á  este  grupo.  Repárese  en  la 
bizarra  actitud  del  infante,  en  la  gallardía  del  corcel,  la  fle- 
xibilidad en  los  pliegues  de  la  montura  y  sobre  todo  en  el 
movimiento  del  conjunto. 


mismo  fortificadas.  Aunque  exageradas  las  proporciones  y 
más  tosca  de  ejecución,  esta  cara  da  sin  embargo  idea  de 
las   !  esadas   y   resistente  construcciones   militares  de   la 

Edad-media.  Leyenda: stkis:  sigii (i) 

El  infante  D.  Fadrique  fue  el  segundo  de  los  hijos  que 
D.*  Beatriz  de  Suabia  dio  á  San  Fernando,  y  nació  en  Junio 
d"  1224.  Prefiriólo  su  madre  á  todos  los  demás  hijos,  deján- 
dole por  heredero  de  los  pingues  heredamientos  que  poseia 
en  Alemania,  cuando  Dios  la  llamó  á  sí  en  1235.  Tenía  estos 
bienes  usurpados;  el  Emperador  Federico  II,   primo  de  la 
augusta  finada,  y  el  infante  partió  á  Roma  en  1240  á  deman- 
dar del  pontífice  Gregorio  IX  recomendaciones  con  que  exi- 
gir de  su  tio  el  Emperador  la  entrega  de  su  herencia.  Con 
ellas  partió  por  Abril  del  mismo  año  á  Fogia  (Ñapóles)  don- 
de á  la  sazón  se  hallaba  Federico  II  celebrando  Cortes  gene- 
rales. No  debió  alcanzar  buen  éxito  en  su  petición,  porque 
desde  el  año  siguiente  "1241)  aparece  en  Castilla,  acompa- 
ñando á  su  padre  en  las  gloriosas  empresas  que  logró  contra 
los  infieles.  En  1259,  habiéndose  alzado  el  infante  D.Enrique, 
su  hermano,  con  los  lugares  de  Arcos  y  Lebrija,  y  derrotado 
por  D.  Ñuño  González  de  Lara,  se  huyó  á  Túnez  á  donde 
le  acompañó  D.  Fadrique,  por  hallarse,  sin  duda,   compro- 
metido en   aquella   intentona.   Siete   años   permaneció  en 
África,  identificándose  de  tal  modo  con  los  musulmanes 
que  llegó   á  diferenciarse  muy   poco   de   ellos,   y    aunque 
D.  Enrique  pasó  á  Italia  en  1267  can  ánimo  de  socorrer  á 
Carlos  de  Anjou   en  la  conquista  de  Ñapóles,   perma:  eció 
él  en  Túnez  hasta  que  al  siguiente  año   fué  llamado  por  su 
tornadizo  hermano,  afiliado  entonces  al  partido  de  Conra- 
dino  de  Suevia.   Llevó  D.   Fadrique  una  gruesa  flota  con 
muchos  soldados  qne  desembarcó  en  Sicilia,  y,  con  ayuda 
de  ellos  y  de  las  horribles  luchas  que  durante   tres   años  se 
siguieron  en   aquella  bárbara  guerra  civil,  se   apoderó  de 
gran  parte  de  la  isla  en  cuyo  dominio  permaneció  todo  el 
tiempo  que  duró  la  contienda.  En  1271  figura  ya  en  Castilla, 
pero  sus  hechos  quedan   olvidados  hasta   1277  en  que  ha- 
biendo resuelto  el   rey   D.   Alfonso  X  que  se  jurase  como 
heredero  al  Infante  D.  Sancho,  se  negó  con  su  yerno  D.  Si- 
món Ruiz  de  los  Cameros  y  se  salió  de  Segovia.  Comenzó 
luego  á  levantar  partido  contra  su  sobrino,  intentando  arre- 
batarle la  sucesión  á  la  corona,  de  tal  modo  que  el  rey  Sabio 
decidió  apagar  aquella  sedición  con  su  muerte,  y  así  Diego 
López  de  Salcedo,  por  mandado  del  rey,  prendió  á    D.  Fa- 
drique en  Burgos,   el  mismo  día  que  el  príncipe  D.  Sancho 
reducía  á  prisión  en  Logroño  á  D.  Simón  Ruiz  de  los  Came- 
ros.   El   Infante  heredero  fué  á  Treviño  y  allí  mandó  que- 
mar al  Señor  de  los  Cameros  y  el  rey  ahorcar  á  su  hermano 
D.  Fadrique  en  Burgos,  en  1277: 

Gon  estos  terribles  castigos  quedó  apaciguada  aquella 
sublevación,  mas  no  impidieron  las  que  amargaron  los  úl- 
timos dias  del  Rey  Sabio. 

Contrajo  matrimonio  D.  Fadrique  con  D."  Catalina,  des- 
pina, de  Romanía,  hija  de  Pedro  déspota  de  aquella  comar- 
ca. De  este  matrimonio  nació  D."  Beatriz  Fadrique  que  ca- 
só con  D.  Tello  Alfonso  de  Meneses,  fallecido  sia  tener  en 
ella  sucesión,  y  después  con  D.  Simón  Rniz  de  los  Cameros, 
D."  Beatriz  sobrevivió  á  su  segundo  marido,  faleciendo 
poco  antes  de  1283  y  siendo  enterrada  en  el  monasterio  de 
Sahagún. 

A.  C. 


Reverso:  Un  fuerte  castillo  de  grandes  sillares  coro- 
nado por  tres  enhiestas  torres  almenadas  con  dos  rasgadas 
finestras  cada  una.  En  el  lienzo  de  pared  qne  los  prende, 
ábrese  la  ancha  poterna  de  gusto  entre  románica,  arábigo 
y  gótico,  flanqueada  por  otras  dos  torres  más  pequeñas  así 


(I)  Este  sello,  estampado  en  1256,  procede  de  la  Catedral  de  Tole- 
do (Vasallos,  2-9-6"-/;  y  se  encuentra  en  el  Arch.  Hist.  Nac.  vitri- 
na (2,  nilm.  8. 
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Z-M  imprenta  eti  Córdoba. — Ensayo  bibliográfico  por  don 
José  M.'deValdenebro  y  Cisneros,  Licenciado  en  Derecho  ci- 
vil y  canónico,  é  individuo  por  oposición  del  Cuerpo  Facul- 
tativo de  Archiveros,  Biblotecarios  y  anlicuarioí.  Obra 
premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  púb.ico 
de  1896  é  impresa  á  expensas  del  Estado.  Madrid,  Rivade- 
n?yra.  1900,4*.  XXI-721  páginas. 

Por  haber  llegado  á  última  hora  á  nuestro  poder  no  he- 
mos hecho  más  que  anunciar  en  el  anterior  número  de  la 
Revista  el  notable  libro  cuyo  titulo  acabamos  de  dar.  Pe- 
ro su  interés  y  la  circunstancia  de  liaber  sido  el  que  firma 
individuo  del  tribunal  que  le  adjudicó  el  premio  y  ponente 
que  lo  propuso,  exije  que  hoy  digamos  algo  más  acerca  de 
esta  notable  obra. 

La  imprenta  en  Córdoba  no  tiene  para  los  bibliófilos  es- 
pañoles la  importancia  que  otras:  Zamora,  Valladolid,  Bar- 
celona, Salamanca,  Sevilla,  etc..  en  las  cuales  el  arte  de  im- 
primir se  remonta  a¡  siglo  XV;  puesto  que  la  primera  obra 
estampada  en  la  famosa  ciudad  de  los  Califas  es  de  1556. 
Pero  sin  salir  de  este  mismo  siglo  XVI  ofrece  un  periodo 
de  relativo  florecimiento  al  final  de  él  cuando  se  imprimen 
las  obras  de  Ambrosio  de  Morales  y  Fernán  Pérez  de  Oli- 
va. Otra  particularidad  notable  es  que  durante  el  siglo 
XVIII  fué  Córdoba  el  punto  de  España  en  que  mayor  nú- 
mero de  pliegos  sueltos  y  hojas  volantes  se  imprimieron; 
de  todas  hace  puntual  y  curioso  catálogo  el  Sr.  Valdenebru 
que  adema;  supo  sacar  todo  el  partido  posible  de  la  mate- 
ria de  su  gran  trabajo. 

Ko  es  La  imprenta  en  Córdoba  un  vulgar  y  seco  catálo- 
go. El  autor  se  explaya  en  la  descripción  de  algunos  ejem- 
plares raros  ó  curiosos,  los  estracta  con  inteligencia,  y,  á 
veces,  cuando  ia  rareza  ó  la  curiosidad  son  extremas,  los 
copia  enteramente. 

Y  no  se  limitó  á  esto  el  Sr.  Valdenebro,  sino  qun  al  prin- 
c  pió  de  su  libro  hace  un  interesante  recuento  de  los  im- 
presores que  gozó  la  ciudad  cordobesa,  con  noticias  bio- 
gráficai,  y  reproduce  los  sellos  y  marcas  que  emplearon. 

En  resumen;  el  libro  es  excelente,  y  una  vez  más  da- 
mos por  él  al  Sr.  Valdenebro  y  á  la  bibliografía  española 
la  enhorabuena. 

Macse  Rodrigo  Fernández  de  Santaella,  fundador 
de  la  Uuiversidod  de  Sevilla,  ]:¡or  D.  Joaquín  Ha/añas  y 
la  Rúa,  de  la  R.  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  y  ca- 
tedrático numirario  de  la  facu.lad  de  Filosofía  y  Lciras  de 
la  misma  Universidad.-SeviUa,  Imp.  de  Izquierdo  y  Com 
pañia,  1900,  4.°,  46  páginas. 

El  Sr.  Hazañas,  uno  de  los  más  distinguidos  escritores  del  moder- 
no grupo  sevillano  que,  ai  menos  en  erudición,  uo  debe  naJa  ;i  aquel 
tan  celebrado  del  siglo  XVII  en  que  figuraron  Rodrigo  Caro  y  Ortiz 
de  Zúñiga,  entre  otros  muchos,  ha  publicado  con  motivo  de  la 
inauguración  de  la  estatua  del  fundador  déla  Universidad  hispalense 
hecha  el  día  II  del  mes  pasado,  un  interesante  folleto  biográfico  del 
celebre  Arcediano,  principalmente  basado  en  las  noticias  iniíditas 
existentes  en  el  archivo  de  la  misma  Universidad, 

Conócese  que  el  Sr.  Hazañas,  ha  querido  concretar  la  narración, 
quizá  pjr  que  llegase  á  tiempo  su  folleto;  pues  de  otro  modo  hubie- 
se ampliado  más  la  interesante  relación  de  la  vida  de  aquel  hombre 
sabio  y  modesto,  bienhechor  y  amigo  de  la  cultura  nacional  y  parti- 
cjlarmcnte  la  de  «u  patria.  No  necesitaba  para  ello  más  noticias  que 
las  acumuladas  en  su  trabajo  que.  con  la  debida  aclaración  en  algu- 


nos puntos,  ya  por  las  alusiones  ó  citas  de  personajes  hubiera  produ- 
cido un  libro  que  acaso  el  Sr.  Hazañas  escriba  algún  dia,  extendién- 
dolos á  la  historia  de  aquel  insigne  centro  de  enseñanza» 
C  Entre  tanto  los  curiosos  pueden  g'>zar  la  sustanciosa  narración 
circunscrita  á  la  vida  de  Rodrigo  Fernández,  (nació  en  i,(.(4  y  muri* 
en  20  de  de  Abril  de  1508)  y  fundación  de  la  Universidad  sevillana 
inaugurada  en  1506,  que  tantos  hombres  eminentes  produjo. 

La  vida  de  La:^ari¡lo  deTormes,  y  de  sus  fortunas  y  ad- 
versidades. Restitución  de  la  edición  príncipe  por  R.  Foul- 
ché — t)elbosc. — Macón,  Protat,  Hermanos,  1900,  8  '■  vt- 
72  páginas. 

Como  se  índica,  pretende  el  editor,  el  entendido  hispanista 
Sr.  Foulché-Delbosc,  reconstruir  el  primitivo  texto  con 
presencia  de  las  tres  ediciones  de  la  lamosa  novela  picares- 
ca, hechas  casi  simultáneamente  en  Alcalá,  en  Burgos  y  en 
.\mberes  el   año  de  1554. 

Indudablemente,  el  hecho  de  haberse  estampado  con  tan 
corta  diferencia  de  tiempo  en  lugares  tan  distintos  parece  in- 
dicar que  hubo  otra  edición  algo  anterior,  quizá  de  un  año. 
que  sirvió  de  modelo  á  las  de  1554.  Además  la  de  Alcalá 
dice  que  e^tá  «correjida  y  de  nuevo  añadida.» 

Fundándose  el  nuevo  editor  en  que  aquella  parte  del  te\ 
to  que  sea  igual  en  las  tres  ediciones  deba  corresponder  i 
la  impresión  tipo,  resuelve  ^or  mayoría  de  vofoí,  digá- 
moslo así,  los  pasajes  en  que  hay  discordancia,  relegando  á 
un  corto  apéndice  aquellos  en  que  la  de  Alcalá  dihere  de 
las  otras  dos. 

El  procedimiento  es  racional,  pero  no  indiscutible;  entre 
otras  razones,  por  que  puede  muy  bien  suceder  que  además 
contenga  la  edición  príncipe  cosas  que  no  hayan  pasado  á. 
sus  reproducciones. 

De  todos  modos  es  de  agradecer  la  diligencia  del  señor 
Foulché  que  en  un  lindo  tomito  nos  dá  los  tres  textos,  en 
tanto  que  no  parece  el  presunto  original. 

E.  C. 


.\diciones  á  la  Biblioteca  Boliviana  do  Gabriel  René-Mo- 
reno,  por  Valentín  Avecilla,  con  un  apéndice  del  Editor 
(1602-1879)  Santiago  de  Chile.  Imp.  y  lit,  Barcelona,  1899. 
41  páginas. 

Primer  suplemento  á  la  Biblioteca  Boliviana  de  Gabriel 
René-Moreno.  Epítome  de  un  Catálogo  de  libros  y  folletos 
(1879-1899.)  Santiago  de  Chile,  Imp.  y  litog.  Barcelona. 
1900.  8.",  vn — 349  páginas. 

Día^  de  Acaya.  (D.  Min\X(¡\)  El  Gran  Canciller  D.  Pe- 
dro López  de  Ayala.  Su  estirpe,  cuna,  vi  la  y  obras.  Vito- 
ria. Imp .  prov.  1900,  8.°,  6;  páginas. 

EsPANYOL  TÉLi  EsTÉK. — Verscs  Icgcndák.  Forditottaés 
Jegyze  tekkel  kisérte.  Korosi  AlbIn.  A  espanyol  Kir.  Aka- 
démia  K.  Lev.  Tagja.  Budapest,  1901  Lampel  Robert,  8.% 
231  páginas.  Traducciónde  versos  de  Zorrilla,  Duque  de  Ri- 
vas,  Espronceda,  Arólas,  Palacio,  Nuñez  de  Arce,  Bala- 
guer.  El  libro  va  dedicado  al  Sr.  Núñez  de  Arce. 

Lanquine  y  Bar(^.  J  y  B.  Los  mots  espagnols  groupés 
d'apres  le  sens  ouvrage  rédigé  sur  le  píen  des  mots  alie— 
mands  groupés  d'aprés  le  sens  de  MM.  Bossert  et  Beck.- 
Paris   Libr.  Hachette,  1900,  8.*,  VI-131  páginas. 

Ma-iano   Aramburo  y   Machado.— Impresiones  y   juicios. 
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Prólogo  de  D.   Rafael    Montero.    La    propaganda   literaria. 
Habana,  1901.  8.°  xviii-337  páginas. 

Romero  y  Gakcí\  (D.  J  )  Instituciones  jurídicas  de  los  mu- 
sulmanes en  España.  Discurso  leído  en  la  Universidad  cen- 
tral el  día  5  de  Octubre  de  190a  para  obtener  el  grado  de 
doctor  en  derecho  por  Jesús  Romero  y  García,  Presbítero 
Doctor  en  las  facultades  de  Sagrada  teología  y  derecho  ca- 
nónico— Madrid,  Tello,  1900,  4.*.  130'páginas 

Suare^  Tnclán.  (D.  Julián)— Liberación  de  París  en  1 590. 
Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en 
la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  General  de  brigada 
D.  Julián  Suár^íz  Inclán  el  día  30  de  Diciembre  de  1900. 
Madrid:  Imp.  del  Depósito  de  la  Guerra,  I903,  en  folio,  64 
páginas. 
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Albun  Ibérico  Americano.-;  de  Enero  de  1901. .-Crónica. 
-El  siglo  feminista,  por  C.  Jimeno  de  Flaquer. — Los  sue- 
ños de  la  Epifanía,  por  E  Selles. — Siglo  XX,  por  A.  Oveje- 
ro.— El  calendario  de  la  Gloria,  por  Fancisco  Cobos. — La 
mujer,  por  R.  dz  la  Huerta  Posada. — Cuentos  Breves. — 
Poesías. 

Boletín  de  la  Biblioteca-Museo-Balagiier.-Rev'isH  men- 
sual. Diciembre  de  1900,  núm.  12. — Noticias. — Notas  de  mi 
vida:  Francisco  Camprodón  y  Salvador  Estrada,  por  D.  Víc- 
tor Balagujr. — Donativo  de  D.  Teodoro  Cveus — Donativos 
para  la  Biblioteca  y  para  el  Musco. 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 
-Enero  de  1901.-  -Fototipias. — Sección  de  Bellas  Artes: 
Notas  sobre  algunos  monumentos  de  la  arquitectura  cristia- 
na española,  por  Vicente  LÁmperez  y  Ro.mea. — Las  tablas 
antiguas  extranjeras  en  el  Museo  del  Prado,  por  Narciso 
Sentenach. — Esculturas  románicas  navarras,  por  Enrique 
Serrano  Fatigati. — La  Sociedad  de  excursiones  en  acción. 
— España  en  el  Extranjero. —Sección  ollcial. 

La  Ciudad  de  Dios.  Revista  religiosa,  cientíllca  y  litera- 
ria. Madrid,  5  de  Enero  de  1901.— LaCruz  y  el  Siglo  XIX, 
por  el  P.  Zacarías  Martínez  Núííez.— El  instituto  de  filoso- 
fía, de  la  universidad  de  Lovaina,  por  el  P.  Marcelino  Ar- 
KÁiz. — La  situación  religiosa  en  Francia,  por  el  P.  Anto- 
Tiio  Tonna-Barthet. — Memorias  de  un  prisionero,  por  el 
P.  José  R.  de  Prada. — Bibliografía. — Revista  canónica. — 
Crónica  general. 

La  España  Moderna.— I.*  de  Enero  de  1901. — En  vano, 
novela,  por  Enrique  SirNkiEwn;/. — Poetas  americanos,  por 
Manuel  A.  Hurtado. — La  Literatura  moderna  en  Francia, 
por  Emilia  Pardo  Bazán. — La  prim  Ta  hoja  del  álbum,  por 
Gaspar  Núñez  de  Arce. — Historia  del  cobre,  por  Joaquín 
Olmedilla. — De  guante  blanco,  historia  del  periódico  El 
Padre  Cobos,  por  Juan  Pérez  de  GuzmÁn. — Viaje  de  la 
Embajada  española  á  la  co"rte  del  Sultáa  de  Marruecos,  por 
Rafael  Mitjana. — Crónica  literaria,  por  E.  Gómez  Saque- 
ro.—Revista  de  Revistas,  por  F.  Araujo. — Notas  biblio- 
gráficas. 

La  Ilustrción  Artística. — Número  de  año  nuevo. — Va- 
rios episodios  nacionales. 

Ilustración  Española  y  Americana.  8  de  Enero  de  iqoi. 
—Crónica  general,  por  D.  J.  F.   Bhe.món.— Nuestros  graba- 


dos, por  D.  Carlos  Luís  de  Cuenca. — Campañas  teatrales, 
por  D.  Eduardo  Bustillo.— El  Dr.  D.  Alredo  Rodrigcez 
Viforcos,  por  el  Dr.  A.  MuÑfJZ.— Miscelánia  artística,  por 
D.  R.  Balsa  de  la  Vega.— Balance  anual,  por  D.  M.  Oso- 
rio  Bernard. — Por  ambos  mundos:  narraciones  cosmopoli- 
tas, por  Ricardo  Becerro  de  Be.ngoa.— Convocatoria  del 
consistorio  de  loi  Juegos  florales  de  Colonia  á  los  vates  es- 
pañoles.—Libro»  presentados. 

La  Ilustrción  Nacional.  12  de  Enero  de  1901. — EspaTia 
y  el  Sig'o  XX,  por  Práxedes  Zancada.— La'  guerra  ang!o- 
boer. — La  enseñanza  de  los  Principes,  por  D.  José  de  Vi- 
LAFBANCA. — El  General  Marín. — La  fisonomía  del  tiempo, 
por  Luis  del  valle. — Los  momentos  estéticos,  por  León 
Navarro.— Toledo,  por  Mariano  Migel  del  Val. — Páginas 
históricas:  Sitio  y  toma  de  Zaragoza  por  el  general  Suchet. 
—Asilos  de  la  infancia  por,  Bonifacio  Pérez  Rioja.— Ea  la 
Vega.— Menudencias,  por  Daniel  Collado.— Teatros,  por 
Luis  de  la  Villa. 

La  Revista  Blanca,  i."  de  Enero  de  1901.— La  evolución 
de  la  filosofía  en  España,  por  Federico  Urales.  Capciosi- 
dades, por  Donato  Luben. — ¿Socialismo?  por  Pompeyo  Ge- 
NER. — El  reposo,  por  Fernando  Lagrange. — Crónica  c  cn- 
tiflca,  por  Tarrida  del  Mármol.— París,  por  Emilio  Zola. 
— Do'.or  y  llanto,  por  A.  López  Rodrigo.- .\nior  inque- 
brantable, por  Leopoldo  Bonafulla. — La  propiedad,  por 
Francisco  Pérez. 

Revista  Contemporánea.  30  de  Diciembre  de  1900. — La 
cristalización  trascendental,  por  Fr.  Plácido-Ángel  R.  Le- 
mos. — Infalibilidad  pontificia,  por  Miguel  Gaya  Bauza. 
— Breve;  noticias  históricas  de  los  colegios  y  conventos  de 
religiosos  incorporados  á  la  Universidad  de  Alcalá  de  He- 
. nares,  por  José  Demetrio  Calleja. — Auras  y  frondas,  por 
Enrique  Fernández  Granados. — La  organización  del  traba- 
jo, por  Manuel  Gil  Maestre. — Pintores  españoles,  por  Fe- 
derico Buesa. — Hamleto,  rey  de  Dinamarca,  tragedia  iné- 
dita de  D.  Ramón  de  la  Cruz.— El  tío  Roque,  por  A.  Gar- 
cía Maceira — La  vida  de  una  madre,  por  Lorenzo  Salazar. 
—Teatros— Boletín  bibliográfico. 

Revue  Critique.- 7  de  Enero  de  igoi.  (Mr.  Leo  Rouanet 
hace  un  examen  crítico  de  la  Vida  del  capitán  Alonso  de 
Contreras,  publicada  recientemente  por  nuestro  amigo  don 
Manuel  Serrano  y  Sanz,  ya  favorabiemente  apreciada  por 
la  crítica  nacional.) 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Noviembre 
de  1900.- -l'n  Padrenuestro  desconocido,  por  D.  Lorenío 
Gonzá'ez  Ajejas.— La  colección  de  bronces  antiguos  de  la 
Biblioteca  Nacional,  por  D.  J.  R.  Mélida.— Indicador  de 
varias  crónicas  religiosas  y  militares  de  Espaia,  por  D.  J. 
P.  García  Pérez. — Biblioteca  fundada  por  el  Coide  de  Haro 
en  1445,  por  D.  Antonio  Paz  y  Mella.— Ensayo  de  un  catá- 
logo de  impresores  españoles  ha^ta  fines  del  siglo  XVIII, 
por  D.  Marcelino  Gutiérrez  del  Caño.— Documentos.— Va- 
riedades.—Notas  bibliográficas.— Crónica  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museos.— Bibliografía.— Noticias.— Catálogo  de 
piezas  dramáticas  manuscritas  de  la  Biblioteca  Nacional. 

La  Revista  de  Chile.  \.°  de  Diciembre  de  1900.— H:>- 
bilaclones  á  bajo  precio,  por  Marcial  A.  Martínez  de  Ferra- 
ri.—La  evolución  en  la  Historia,  por  Agustín  T.  Whilar. 
—Recuerdos  íntimos,  por  J.  N.  E.— Las  experiencias  socia- 
les en  Australia,  por  Pedro  Leroy-Beaulieu.- Educación 
de  sajones  y  latinos,  por  Felipe  Senillosa.— Claro  de  Luna. 
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— El  Cordelito. — Nuestras  cartas. — A  caballo,  por  Guy  de 
Maupassant. — Pensamientos  y  observaciones  diversas. — Li- 
bros recibidos. 

Revista  de  Extremadura.  Cartas  sociales,  agrícolas  y 
pecuarias,  por  Juan  Quintero  de  Terrones,  al  Duque  del 
Terrazgo,  su  señor,  por  Vicente  Paredes. — La  Viuda  de  Ler- 
ma,  por  Diego  Maria  Crehuet. — La  vida  municipa',  por  Ri- 
vas  Moreno. — Montánchez,  por  Matías  R.  Martínez. 

Revista  de  la  Sociedad  artisticoarqueológica  barce- 
lonesa.— i^Noviembre  y  Diciembre)  Estudios  epigráficos. 
— nípula  en  los  historiadores,  en  los  geógrafos,  en  las  ins- 
cripciones, en  las  monedas  antiguas  y  en  algunos  falsifica- 
dores modernos,  por  M.  R.  de  Berlanga. — Descripción  de 
la  iglesia  y  convento  de  San  Francisco  de  Barcelona,  srgún 
el  manuscrito  del  P.  Comes. 

Revista  Nueva. — Literatura,  ciencias,  artes,  etc.  .\ño  \, 
Noviembre  de  1900.  Núm.  8. — Enrique  iSienkiewiez,  por 
Rafel  L.  Díaz. — To'.ca,  por  E.nrique  Sienkíewiez. — Remi- 
niscencias diplomáticas,  por  Javier  vial  y  Solar. — La  ba- 
talla de  Chacabuco;  parte  oficia!  de  D,  Fr.^cisco  Mexe- 
SEs. — En  una  tumba,  por  Abraham  de  Silva  y  Molina. — La 
economía  política,  por  Armando  Quesada. — Inconsolables, 
cuento,  porJ.^LEJANDRO  ^'whvtzk.-Ojos negros,  por  Moisés 
Nlma  Castellanos. — Lecturas  extanjeras. — Notas  é  impre- 
siones.— Correo  del  teatro. — Bibliografía 


CENTROS  Y  SOCIEDADES 


En  la  última  sesión  de  la  Academia  If^spañola  leyó  el  Sr.  Echigaray 
un  notable  y  elocuente  informe  acerca  de  un  folleto  poético  del  señor 
Rueda  titulado  Mármoles.  Echegaray  elogió  la  obra  y  al  autor,  ci- 
tando otras  varias  composiciones  del  mismo. 


En  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  han  presendo  nueve  trába- 
los para  optar  al  premio  de  la  vjrtud  y  del  talento,  fundado  por  el 
inolvidable  D.  Fermín  Caballero. 

También  se  ha  presentado  otro  para  el  establecido  por  el  Duque 
de  Loubat. 

,^  La  Academia  ha  nombrado  las  comisiones  que  han  de  juzgar  estos 
trabjjos. 


El  31  de  Diciembre  fue  elegido  académico  de  la  de  Bellas  Artes  de 
San  Femando  el  maestro  D.  Emilio  Serrano. 


El  Ateneo  de  Madrid  ha  señalado  como  tema  para  el  concurso  lite- 
rario bienal  Charro-HiJalgo,  y  cuyo  premio  consiste  en  2.000  pe- 
setas el  .?¡guienle:  «Estudio  histórico  critico  sobre  los  cantos  y  dan- 
zas populares  españoles,  rel¡g.to9os  y  prolanos».  I 

El  plazo  para  la  admisión  de  obras  tcrminaril  el  día  4  de  Enero 
de  nioja  las  cinco  de  la  tardo. 

Aunque  no  es  indispensable,  si  el  autor  lo  considera  oportuno, 
puede  ilu.<frar  su  estudio  con  ejemplos  musicales.  Esta  advertencia 
que  acompaña  al  lemj.  tiene  por  objeto  salvar  el  carácter  principal- 
mente literario  de  la  fundación. 

El  concurso  anterior  quedo  desierto,  como  era  de  esperar,  dado  lo 
vasto  del  tema  (Historia  di  las  Artes  industriales  de  España,  en 
1 «  siglos  XV.  XVI  y  XVII)  y  lo  escaso  del  tiempo  y  lo  exiguo  del 
premio.  El  actual  cae  un  po:o  mejor  en  los  deseos  del  benelico  lun- 
dador;  pero  asi  y  todo  dudamos  que  pueda  llenarse.  iCuánto  mejor 
hubiera  sido  un  tema  ceñido  ó  corto! 


NOTICIAS 


Han  sido  nombrados  por  decreto  del  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica para  clasificar  las  obras  pictóricas  que  resueltamente  deben  de 
quedar  en  el  Museo  de  Arte  moderno  los  Sres.  D.  Salvador  Mar- 
tínez Cubells,  D.  lose  Moreno  Carbonero,  D.  Joaquín  Sorolla,  don 
Agustín  Querol  y  D.  Jacinto  Octavio  Picón, 


Se  ha  publicado  ya  el  decreto  convocando  para  la  Esposición  bie- 
nal de  Bellas  Artes  que  se  celebrará  el  próximo  mes  de  Abril.  La 
novedad  qun  ofrecerá  este  año  dicho  certamen  será  la  de  dar  entrada 
á  las  industrias  artísticas,  si  hay  quien  esté  dispuesto  á  exponer,  cosa 
que  contribuirá  al  progreso  de  estas  importantes  ramas  del  Arte. 


CRÓNICA  TEATRAL 


Dia  31  Diciembre. — Estreno  en  Eslava  de  la  zarzuela  en  un  acto, 
letra  de  los  Sres.  Irayzoz  y  Fernández  Shaw  y  música  del  maestro  Vi- 
ves, titulada  Polvorilla.  Es  el  cxito  mayor  de  estaqumcena,  nosó!o 
por  lo  excelente  de  la  obra,  literaria  y  musicalmente  considerada,  sino 
por  la  ejecución,  en  que  sobresalió  la  ya  eminente  artista  D.'  Leoca- 
dia Alba,  la  mejor  característica  conque  cuenta  hoy  el  teatro  espa- 
ñol, apesar  de  que  sus  años  no  la  habían  relegado  á  esta  clase  de 
papeles  injustamente  despreciados  por  nuestras  actrices. 

Dia  O  Enero. — La  Pena,  drama  en  un  acto  escrito  por  los  seño- 
res Alvarez  Quintero,  para  el  benelicio  de  María  Guerrero  en  el  Es- 
pañol. La  crítica  está  unánime  en  reconocer  que  el  segundo  cuadro 
sobra,  ó  echa  á  perder  el  asunto  tan  bien  presentado  en  el  primero. 
La  culpa  no  será  délos  autores;  pero  estos  deben  elegir  y  tratar  asun- 
tos adecuados. 

Dia  ¡*  Enero. — En  el  Teatro  Cómico.  La  barcarola,  juguete  d¿ 
poco  fuste,  fue  recibido  del  público  con  frialdad  propia  del  tiempo. 

Dia  ít  Enero. — En  Lara.  estreno  de  Con  Jición  humana,  juguete 
cómjco,  original  de  D.  Enrique  López  .Marm.  Asunto  de  escaso  in- 
terés; pero  nr  mal  tratado:  pretexto  para  que  una  vez  más  luzca  la 
Valverde  su  gran  talento. 


ANÉCDOTAS    HISTÓRICAS 

ESPAÑOLAS 

Un  cocinero  despidiéndose  del  conde  de  Ureña,  se 
fué  á  servir  al  .Marqués  de  Pliego.  D.  Lorenzo  Suá- 
rez  de  Figueroa.  Viéndole  después  el  Conde,  que 
venia  vestido  de  verde,  le  dijo:  muy  verde  estás, 
N.  Respondió  el  cocinero:  Señor,  siembro  en  buena 
tierra. 

D.  .Monso  de  .Aguilar,  viendo  que  sacaban  á  un 
muerto  de  su  casa  para  llevarle  á  enterrar,*  parecióle 
buena  ocasión  para  un  encarecimiento.  Dijo  á  los 
presentes:  mirad  cuan  dificultosa  cosa  es  echar  á  un 
hombre  de  su  casa:  aun  para  echarlo  muerto  de  ella 
son  menester  cuatro  hombres. 

Imprenta  do  la  Revista  Española, 
Calh  dj  Ferrar,  nünt.  62. 
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Crónica. 

sisii.MOs,  bajo  algún  aspecto,  á 
i'  una  especie  de  resurrección  del 
S;  genio  literario  español,  supo- 
niendo que  sea  cierta  la  teoría 
:ntada  por  algunos  desconten- 
tadizos  que  le  daban  por  muerto,  ó 
poco  menos,  por  no  tomarse  el  tra- 
bajo de  repasar  el  inventario  de  la 
producción  literaria  en  estos  últimos 
tiempos. 

A  los  triunfos  escénicos  de  Pxhega- 
rav  y  los  hermanos  Alvarez  Quin- 
tero, ha  seguido  con  no  menos  re- 
lieve V  justicia  obtenido,  el  de  otro 
escritor  joven  de  mucha  valía:  el  de  Jacinto 
Benavente.  En  la  sec- 
ción correspondien- 
te de  esta  revista, 
trataré  ya  de  las  nue- 
vas producciones  de 
este  autor  última- 
tfiente  estrenadas, 
pero  no  creo  que  so- 
bren aquí  algunas 
consideraciones  res- 
pecto de  la  última 
labor  realizada  por 
quien  empezó  re\e- 
lándose  más  como 
escritor  de  prosa  in- 
geniosa y  aguda,  pe- 
ro sin  ^■erdadera  en- 
jundia dramática,  v 
se  nos  ofrece  ya  como 
autor  dramático  de 
lina  observación  v 
percepción  muv  cla- 
ra en  su  última 
obra. 

Aun  cuando  estre- 
nadas con  solo  unas  E.xcmo.  Sp.  D 


horas  de  diferencia  las  dos  comedias  últimas  de 
Benavente,  es  innegable  que  del  saínete  Modas 
á  la  comedia  Lo  cursi  medía  un  abismo.  El  pri- 
mero es  continuación  del  género  á  que  perte- 
necen las  anteriores  obras  del  autor:  hermosos 
diálogos  en  uno  ó  varios  actos,  con  más  fiso- 
nomía de  novelas  que  de  poemas  escénicos. 
Lo  Cursi  es  va  una  comedia  con  todas  las  con- 
diciones e.KÍgibles,  v  una  promesa  cierta  de 
mejores  cosas.  El  Sr.  Benavente  ha  evolucio- 
nado en  sentido  progresivo,  y  está  va  por  su 
última  obra,  en  el  camino  único  posible  para 
alcanzar  los  grandes  é.xitos  teatrales,  á  los  que 
no  se  llega  relegando  á  término  secundario,  ó 
suprimiendo  como  quieren  muchos,  la  fábula 
que  sirve  de  entraña  á  la  acción,  y  determina 
la  vida  lógica  del  personaje  escénico. 
Al  é.xito  de  Benavente,  hay  que  sumar  los 
obtenidos  por  don 
Marcos  Zapata  ydon 
Eusebio  Sierra  en  el 
estreno  de  su  zarzue- 
la Comdongíi,  y  el  de 
los  señores  Perrin  y 
Palacios  en  El  juicio 
oral.  Del  primero, 
algo  se  dice  también 
en  la  Crónica  teatral 
que  va  al  Hn  de  este 
número,  por  lo  que 
apenas  me  queda 
ahora  sino  elogiar  lo 
bien  versilícadas  que 
aparecen  varias  esce- 
nas del  libreto,  y  ha- 
cer constar  mí  opi- 
nión poco  conforme 
con  los  que  opinan 
que  pueden  ser  obje- 
to de  emoción  en  el 
teatro,  sucesos  his- 
tóricos cuya  impor- 
tancia se  aprecia 
más  bien  y  puede  es- 
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timarse  debidamente  considerada,  como  testi- 
monio arqueológico  de  nuestra  existencia  na- 
cional. El  maestro  Bretón,  ante  un  caso  como 
el  que  le  brindaba  Covadonga,  ha  llegado  hasta 
donde  era  posible,  v  parece  no  cabe  pedirle  más 
juzgando  su  partitura. 

La  obra  de  los  señores  Perrín  v  Palacios  jus- 
tifica que  no  es  cuestión  de  tamaño  ni  siquiera 
de  elección  de  asunto,  muchas  veces,  el  que 
lleva  á  la  conquista  del  aplauso  público,  sino 
el  interesar  deleitando  al  auditorio,  que,  al  fin 
V  al  cabo,  si  es  verdad  que  á  veces  juzga  ceñu- 
damente severo,  como  un  juez,  no  lo  es  menos 
que,  por  lo  común,  es  inocente  como  un  niño, 
v  fácil,  por  tanto,  á  la  seducción  buscada  por 
buenas  artes. 

También  en  esta  quincena  la  muerte  ha  sem- 
brado el  duelo  entre  los  amantes  de  nuestras 
letras  y  artes.  Después  de  Balaguer,  otro  ilustre 
escritor  y  académico,  el  Marqués  de  Valmar 
bajaba  á  la  tumba  llorado  de  todos  cuantos  le 
trataron  y  cubierto  de  honores  y  de  gloria  que 
le  produjeron  sus  largos  servicios  v  sus  obras 
inmortales.  En  el  próximo  número  publicará 
la  Revista  Española  su  retrato  y  estudio  bio- 
gráfico. 

Manuel  Paso  ha  muerto  dejando  un  nombre 
acreditado  en  la  república  de  las  letras,  un  re- 
cuerdo indeleble  de  su  bondad  infantil,  en 
cuantos  le  conocíamos,  en  nadie  odios  ni  ren- 
cores. Era  Paso  un  poeta  de  melancolía  atra- 
yente  y  sugestiva,  de  alma  esquisita,  sincero 
en  la  expresión  de  los  afectos  del  corazón,  que 
reflejaba  en  sus  correctos  é  inspirados  versos, 
periodista  de  mucho  ingenio  y  autor  dramático 
de  mérito  sobresaliente. 

Asturias  va  á  levantar  en  Oviedo  un  mo- 
numento en  honor  del  ingeniero  Guillermo 
Schulz,  que  promovió  y  facilitó  el.  poderoso 
movimiento  industrial  de  la  región  asturiana. 
El  pensamiento  lo  patrocina  la  Diputación 
ovetense  y  le  ayudan  las  sociedades  industria- 
les de  la  provincia.  El  monumento  se  ha  enco- 
mendado al  escultor  Cipriano  Folgueras,  y  las 
proporciones  de  la  obra  asegúrase  que  serán 
colosales,  pues  tendrá  unos  20  metros  de  al- 
tura y  será  avalorada  en  varias  estatuas,  bajo- 
relieves  y  muchos  detalles  decorativos  y  alegó- 
ricos de  interés. 

Dos  exposiciones  de  arte  pictórico  v  de  ini- 
ciativa particular  permanecen  abiertas  en  estos 
momentos  á  la  curiosidad  de  los  inteligentes, 
en  Barcelona  y  en  Madrid.  La  una,  de  la  So- 


ciedad Artística  y  Literaria  de   Cataluña:   la' 
otra  de  los  hermanos  Amaré. 

En  la  primera  aparecen  obras  notables  de 
Antonio  L  rgell,  Tamburini,  Luís  Graner,Gal- 
wev,  Brull  y  Tolosa,  entre  otros. 

El  primero  exhibe  tres  cuadros  que  reflejan 
el  sentimiento  de  la  verdad  en  su  más  alta 
acepción.  Tamburini  expone  otros  tres  reco- 
mendables por  iguales  motivos;  Graner,  en  dos 
docenas  de  obras,  ofrece  algo  así  como  una  en- 
ciclopedia de  la  pintura.  Muy  notables  sus  Ca- 
beras de  estudio  y  sus  elucubraciones  noctur- 
nas. Muy  bellos  también  son  los  tres  paisajes 
de  jGalwey,  las  Caberas  femeninas,  de  Brull  v 
las  flores  de  Tolosa. 

La  exposición  de  los  hermanos  Amaré  pre- 
senta á  la  admiración  del  público  una  Cabera 
y  un  Paisaje  del  malogrado  Rosales,  que  tie- 
nen el  sello  V  la  grandeza  del  maestro;  cuadros 
ambos  ya  bien  conocidos.  L'n  cuadro  v  un  di- 
bujo de  Jiménez  .Aranda,  lo  mejor  de  cuanto 
allí  se  ve,  modelos  de  dibujo,  de  colorido  acer- 
tadísimo, de  interpretación  acabada  del  asun- 
to. ¡\'aya  unos  Dulces  del  Santo!...  ¡Bravo, 
maestro! 

Muñoz  Degrain  presenta  unas  brisas  mati- 
nales, un  paisaje  y  una  escena  titulada  Voca- 
ción decidida,  que  son  una  gran  nota  de  color 
y  un  prodigio  de  entonación.  ¡Qué  ambiente 
el  de  estas  obras! 

Gonzalo  Bilbao  ha  vendido  allí  mismo  dos 
cuadros,  una  nota  campestre  y  una  escena  de 
cigarreras  en  el  río  Guadalquivir,  que  eran  dos 
preciosidades. 

^Pues  y  la  nota  de  color  brillante  de  Ferrant 
y  las  Cigarreras  de  García  Ramos,  y  los  dos 
cuadritos  del  no  justamente  estimado  Par. 
ladet?...    Notables,    verdaderamente   notables. 

En  escultura  he  admirado  un  bajo-relieve 
de  Susillo,  el  artista  desaparecido  de  modo 
tan  trágico,  que  acusa  la  factura  y  modo  suyos 
especiales;  un  toro  de  Benlliure  (ya  vendido) 
y  un  bronce  de  Inurria,  una  cabeza  de  niña, 
que  valen  la  pena  de  ser  contemplados. 

Pero  esta  nota  se  alarga  más  de  lo  conve- 
niente: concluyo  aquí  preconizando  las  exce- 
lencias de  estos  certámenes  artísticos  que  edu- 
can el  gusto  de  las  gentes,  ayudan  las  transa- 
ciones de  la  obra  de  arte,  y  son  para  el  artista 
estímulo  poderoso. 

Atruenan  mis  oidos  los  aplausos  tributados 
al  ilustre  novelista  Sr.  Pérez  Galdós,   con  oca- 
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sión  de  su  drama  Electra  estrenado  en  nues- 
tro primer  teatro.  La  obra  tendrá  mención  es- 
pecialísima  en  esta  Revista  por  ser  la  de  más 
calor  dramático  de  su  autor  v  su  mavor  éxito. 
Quédese  para  el  número  venidero  lo  que  en  mi 
humilde  juicio  merece. 

M. 


DON    VÍCTOR    BALAGUER 


En  el  número  anterior  se  anunciaba  el  triste 
suceso  del  fallecimiento  del  ilustre  hombre 
público  y  literato  D.  Victor  Balaguer,  ocurrido 
en  esta  corte  el  14  de  Enero  último.  Las  gran- 
des simpatías  que  tan  excelente  patricio  goza- 
ba, se  manifestaron  en  la  conducción  del  ca- 
dáver al  pueblo  de  \'illanueva  v  Geltrú,  su 
patria  adoptiva,  por  el  que  tanto  deja  hecho  y 
al  que  amaba  tanto. 

Y  todo  era  poco  para  mostrar  el  dolor  que 
la  muerte  de  Balaguer  produjo  en  todos  los 
que  le  trataron.  Porque  los  méritos  y  verdadero 
valor  de  los  escritos  de  Balaguer  podrán  dis- 
cutirse ante  una  critica  fria  y  severa;  pero  el 
alto  precio  de  las  cualidades  morales  del  hom- 
bre están  por  encima  de  toda  controversia.  Su 
amor  á  la  patria  y  á  su  tierra  natal,  que  le  llevó, 
más  que  el  ansia  de  medro,  á  tomar  parte  en 
las  cosas  políticas  de  los  últimos  cuarenta 
años;  su  honradez  intachable;  su  desapego  á 
todo  lo  que  fuese  intereses  personales  v  otras 
inestimables  prendas  de  espíritu  v  voluntad 
hicieron  de  Balaguer  una  de  las  figuras  más 
simpáticas  de  los  tiempos  modernos. 

Pero  lo  que  más  le  caracterizó  fueron  su  de- 
voción, quizá  excesiva  á  las  letras  v  el  gigan- 
tesco V  continuo  esfuerzo  que  hizo  para  dotar 
á  Villanueva  del  famoso  establecimiento  que 
se  bautizó  con  el  nombre  de  Tiiblioteca-Museo- 
Halaguer.  Lo  que  el  buen  D.  \'íctor  acumuló 
en  aquellos  edificios,  suvo  y  ajeno,  pues  no 
vacilaba  (él  que  para  sí  nunca  hubiera  pedido 
cosa  alguna)  en  molestar  una  y  otra  vez  á  to- 
dos sus  amigos  v  aun  á  los  que  no  lo  eran  para 
enriquecer  aquél  hoy  va  importante  centro  li- 
terario V  artístico,  es  indecible.  Quizá  su 
grandísima  v  (forzoso  es  decirlo)  no  siempre 
provechosa  fecundidad  de  escritor,  no  tuvo 
otro  fin  más  que  el  de  acumular  riquezas  cien- 
tíficas en  su  querido  .Museo. 

La  biograh'a  de  Balaguer  es  fácil  de  hacer 
por  haberse  impreso  repetidas  veces  con  gran- 
de extensión  y  reproducido  en  todos  los  perió- 
dicos estos  días.  Nació  en  Barcelona  el  13  de 
Diciembre  de  1824.  Cursó  Derecho  en  su  ciu- 
dad natal  y  allí  fué  diputado  provincial,  hasta 
que  la  Revolución  de  Septiembre  abrió  más 
ancho  campo  á  sus  empresas  políticas.  En  1871 
fué  por  primera  ^ez  ministro  en  el  departa- 
mento de  L'ltramar.    Después  lo  volvió  á  ser 


en  diferentes  ocasiones  con  los  partidos  libe- 
rales y  desempeñó  otros  importantes  puestos 
políticos. 

Pertenecía  á  las  Academias  Española  v  de  la 

Historia. 

El  largo  catálogo  de  sus  obras  también  es 
fácil  de  formar,  pues  él  mismo  lo  publiicó  en 
las  repetidas  ediciones  que  hizo  de  ellas,  siem- 
pre con  destino  de  los  productos  al  museo  de 
Villanueva. 

Son  de  varias  clases:  Poesías  catalanas,  á  jui- 
cio de  muchos  lo  mejor  de  su  trabajo  intelec- 
tual; Tragedias,  Levendas,  dovelas  y  obras 
científicas  como  la  Historia  de  Cataluña,  la  de 
los  Trovadores.  T)iscursos.  Guerras  de  Granada. 
Historia  de  los  Revés  Católicos,  su  gestión  polí- 
tica en  el  {Ministerio  de  l'ltramar,  Viaje  á  Ita- 
lia. Cristóbal  Colón.  &pistolario,  Las  islas  Fili- 
pinas. Instituciones  v  Revés  de  ^-li-agón.  etc., etc. 
— Mas  de  treinta  v  ocho  tomos  en  cuarto  for- 
man la  colección  de  los  escritos  da  Balaguer. 

Entre  los  más  célebres  figura  la  trilogía 
épico-dramática  Los  Pirineos,  con  su  prólogo 
y  tres  cuadros  titulados:  El  Conde  de  Foix. 
T^ayo  de  Luna  y  La  jornada  de  Panissars.  .4 
este  conjunto  dramático  ha  puesto  música  el 
maestro  D.  Felipe  Pedrell. 

Por  último  D.  Víctor  Balaguer  fué  el  prin- 
cipal sostenedor  de  los  Juegos  florales.  Y  no 
citamos  esto  como  un  elogio,  pues  es  bien  dis- 
cutible la  utilidad  de  estos  esparcimientos  poé- 
ticos engendradores  casi  siempre  de  un  género 
insulso,  falso  y  pueril  de  poesía,  sino  como 
muestra  de  la  fuerza  simpática  de  sus  ideas  y 
de  su  propaganda,  que  hizo  se  adoptasen  tales 
costumbres  arcaicas  en  casi  toda  España. 

El  retrato  que  acompaña  á  este  número  y  nos 
ha  sido  facilitado  por  sus  testamentarios  es, 
aunque  algo  antiguo,  el  que  prefería  el  ilustre 
Trovador  de  {Monserrat. 

Emilio  Cot.^pelo. 


Algunos  datos  sobre  personas  citadas 

en  el 

TESTAMENTO   DE    LOPE  DE  RUEDA 


Digno  del  entusiasta  aplauso  de  los  aficionados  á 
las  letras  y  al  arte  escénico,  es  sin  duda  alguna  mi 
antiguo  amigo  D.  Rafael  Ramirez  de  .^rellano,  por 
haber  encontrado  y  publicado  el  testamento  del  fa- 
moso autor  Lope  de  Rueda,  padre  del  Teatro  Espa- 
ñol y  gloria  de  Sevilla,  que,  según  Cervantes,  fué  su 
patria. 

Pocos  datos  existían  sobre  el  célebre  batihoja,  ape- 
nas si  teníamos  breves  noticias  de  su  paso  por  Sego- 
via  (,i5581,  Sevilla  (,i55q~»  y  Toledo  ^iSoi'l  y  gracias  á 
Juan  de  Timoneda  no  habían  desaparecido  las  ga- 
llardas muestras  del  ingenio  fecundo  del  autor  del 
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Deleytoso.  Asegurábase  que  falleció  en  Córdoba  y 
que  se  le  enterró  en  la  Iglesia  Mayor,  entre  los  dos 
coros. 

El  Sr.  Ramírez  de  Arellano  al  publicar  el  testa- 
mento confirma  esta  noticia,  desvanece  ciertas  du- 
das y  viene  á  dar  datos  estimables  que  amplían  la 
biografía  del  famoso  comediante,  del  cual  decía 
Juan  Rufo  en  sus  Alabanzas  de  la  Comedia: 

«¡Quién  vio  que  Lope  de  Rueda, 
inimitable  varón, 
nunca  salió  de  un  mesón 
ni  alcanzó  á  vestir  de  seda! 

«Seis  pellicos  y  cayados, 
dos  flautas  v  un  tamborino, 
tres  vestidos  de  camino 
con  sus  fieltros  gironados; 

«L'na  ó  dos  comedias  solas 
como  camisas  de  pobre; 
la  entrada  á  tarja  de  cobre, 
V  el  teatro  casi  á  solas. 

«Porque  era  un  patio  cruel, 
fragua  ardiente  en  el  estío, 
de  invierno  un  helado  rio, 
que  aun  agora  tiemblan  del.» 

En  su  disposición  testamentaria  se  citan  nombres, 
que  hemos  de  suponer  pertenecen  á  varones  dedi- 
cados á  las  letras  y  al  histrionismo,  que  fueron  pie- 
dras de  sosten  de  nuestro 'antiguo  Teatro  y  coad- 
vuvaron  á  la  obra  del  gran  Lope  de  Rueda,  con  sus 
habilidades  y  su  talento. 

Entendemos,  con  el  Sr.  Ramírez  de  .\rellano,  que 
la  palabra  criado  con  que  se  les  designa,  no  tenía 
entonces  el  valor  que  ahora,  y  puede  entenderse  se 
aplicaba  á  personas  educadas  y  mantenidas  en  la 
casa.  Un  siglo  después  se  designaba  todavía  como 
criados  á  hidalgos  de  elogiada  ascendencia,  que  des- 
empeñaban nobles  oficios  literarios  cerca  de  S.  M.  ó 
de  los  Grandes  de  España. 

Puede  sospecharse  con  fundamento  que  los  cria- 
dos á  c\u\enes  dejaba  Lope  de  Rueda  capas,  sayos, 
jubones,  camisas,  calzos,  calcetines  y  zapatos,  eran 
sus  compañeros  de  profesión,  aquellos  que  le  acom- 
pañaban de  mesón  en  mesón  por  las  provincias  es- 
pañolas recitando  la  Eufemia,  Los  Engañados,  Los 
Coloquios  de  Timbria  y  Camila,  Los  Lacayos  ladro- 
nes y  tantos  otras  notables  muestras  de  su  inspira- 
eión  excepcional. 

Pero,  dejando  están  consideraciones,  pasaremos  al 
fin  principal  de  este  artículo  ó  sea  á  ocuparnos  de 
varios  de  ios  nombres  citados  en  el  testamento. 

Juan  Bautista:  Desde  luego  Barrera  en  la  pági- 
na 28  de  su  Catálogo  del  Teatro  Antiguo  Español 
lo  cita  como  compañero  de  profesión  de  Lope  de 
Rueda.  Hasta  después  de  la  muerte  de  éste  no  apa- 
rece como  autor  de  compañía. 

Segün  Sánchez  Arjona  en  sus  Anales  del  Teatro, 
en  1576  presentó  en  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla 
el  auto  El  Viaje  del  hombre. 

Bautista  había  sido  escultor  en  su  juventud  y  hay 
motivo  para  creer  tuvo  residencia  en  Sevilla,  si  no 
era  natural  de  ella. 


Aparte  de  la  cita  que  le  hace  Agustín  de  Rojas  Ví- 
llaudrando,  colocándolo  inmediatamente  después  de 
Lope  de  Rueda  y  antes  de  Correa,  Herrera  y  Nava- 
rro, no  hemos  de  omitir  que  le  mencionan  la  mayor 
parte  de  los  escritores  que  se  ocupan  de  la  infancia 
de  nuestro  Teatro,  aunque  no  discurren  sobre  su 
mérito. 

En  1577  presentó  en  Sevilla  el  carro  de  Las  Vírge- 
nes, que  se  supone  pudiera  ser  un  arreglo  de  la  obra 
lemosina  Las  Vírgenes  locas  y  prudentes  (^SigloXI), 
publicada  por  Ravnouard. 

,\l  año  siguiente  1, 1378)  Bautista  exhibió  el  carro 
de  Las  Tablas  de  Moisés,  compitiendo  con  Pedro 
de  Saldaña. 

En  i579  continuaba  en  Se\illa,  pues  tomó  parte 
en  los  Autos  del  Corpus,  á  la  vez  que  el  inventor  de 
los  carteles  de  Teatros,  Cosme  de  Oviedo,  sin  que 
consten  los  títulos  de  los  autos  representados. 

Desaparece  su  nombre  en  las  fiestas  de  i58o  v 
i58i,  sustituido  por  Sáldaña,  Salcedo,  Arcos,  Car- 
denal y  Alonso  de  Cisneros,  otro  de  los  discípulos 
de  Lope  de  Rueda. 

En  i582  representó  el  auto,  El  Conritc  que  hii^o  el 
Rey  Salomón  á  la  Reina  Saba,  que  Sánchez  Arjona 
supone  pudiera  ser  escrito  por  Juan  Bautista,  que 
está  probado  que,  como  su  maestro  Lope  de  Rueda 
no  ?olo  representaba  obras  escénicas,  sino  que  las 
componía.  Por  cierto  que  en  el  ensayo  de  este  auto 
mandó  la  Comisión  «que  se  quitase  lo  del  bobo  v  la 
entrada  con  los  muchachos;  quedando  solamente  la 
entrada  de  la  Reina  Saba  y  el  recibimiento  y  comida 
y  en  la  dicha  comida  asistiese  el  bobo.» 

Volvió  á  sacar  carro  en  1584  en  unión  de  Tomás 
Gutiérrez,  Diego  Suárez,  Estefanelo  Botarga  y  Pedro 
de  Saldaña.  En  i585  presentó  Bautista  una  nao  con 
la  representación  del  Santísimo  Sacramento  y  en 
i586  sacó  el  carro  de  La  Iglesia. 

El  ultimo  año  en  que  aparece  en  Sevilla  fué  el 
de  1589.  Presentó  un  carro  con  el  titulo  de  La  nao 
de  San  Pedro  y  triunfo  de  la  Iglesia,  competiendo 
con  Alonso  Cisneros,  Gaspar  de  Porras,  .\ntonio  de 
Scobedo  y  .Mateo  Salcedo.  Discutióse  si  el  carro  fué 
ó  no  de  representación  y  no  se  le  adjudicó  el  pre- 
mio, que  obtuvieron  Cisneros  y  Porras.  Ademas  de 
la  cantidad  abonada  á  Bautista  se  dio  otra  á  Maleo 
del  Moral,  que  fué  en  la  nao  volteando  por  las  calles 
por  donde  pasó  la  procesión. 

Hubo  otro  Bautista  actor  de  lama,  pero  este  fué 
posterior  y  representó  la  comedia  de  Tirso,  Tanto 
es  lo  de  más  como  lo  de  menos. 

Martin  Correa:  Es  fácil  que  Rojas  Villadrando 
equivocara  el  nombre  y  llamase  Juan  al  Martín, 
pues  no  hemos  de  olvidar  que  hubo  otro  Juan  An- 
tonio Correa,  que  figuró  á  fines  del  Siglo  XVI  y  al 
cual  se  debió  la  comedia  La  Restauración  déla  Igle- 
sia. (^Pcllicer,  T.  i  prg.  117).  Según  Barbosa  este 
era  natural  de  Lisboa,  pero  residió  mucho  tiempo 
en  Castilla. 

Kl  apellido  ("orrea   se   repitió   mucho   en    nuestro 
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Teatro  antiguo.  Un  representante  llamado  Francisco 
Correa  trabajó  en  el  Corral  que  los  frailes  de  San 
Juan  de  Dios  tenían  en  Málaga  en  el  Siglo  XVlí. 
Pedro  Correa  colaboró  con  D.  Francisco  de  Leyba 
en  Amor,  Aslucia  y  Valor. 

Otro  Juan  Correa,  en  el  Siglo  XVII,  pcricneciü  á 
la  compañía  de  Pérez  de  Tapia.  Es  el  mismo  que  á 
la  puerta  del  Corral  de  la  Montería  hirió  en  un  bra- 
zo á  un  criado  de  Alonso  de  Olmedo. 

I'^n  el  Siglo  XVIII  aun  este  apellido  aparece  en 
nuestro  Teatro.  El  valenciauo  José  Correa,  esposo 
de  María  Rios  y  Petronila  Morales,  logró  grandes 
triunfos  que  hicieron  mayores  sus  hijas  Laureana, 
Petronila,  y  la  ilustre  malagueña  Lorenza  Correa 
Morales,  verdadera  estrella  del  arte  lírico. 

En  el  Siglo  XVII  escribieron  comedias  la  poetisa 
judia  Isabel  de  Correa,  refugiada  en  Amberes  y  los 
portugueses  F"ernando  Correa  de  Fonseca  y  Marcos 
Correa  Litam,  Procurador  de  la  Curia  Romana. 

Diego  Lópe\:  Este  maestro  de  Escuela,  vecino 
de  Córdoba,  respecto  al  cual  apunta  curiosos  datos 
el  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  no  creemos  sea  el  Diego 
López  de  Alcaráz,  que  figuró  como  representante  á 
del  Siglo  XVI  y  como  autor  de  compañía  hacia  el 
año  lóoo.  Mas  no  seria  del  todo  inverosímil  la  supo- 
sición, pues  Diego  López  el  representante  era  hom- 
bre de  ilustración  y  bien  pudo  el  cordobés  López 
dejar  sus  lecciones  á  los  mozos  dirigir  una  compa- 
ñía, siguiendo  el  ejemplo  de  su  amigo  y  huésped 
Lope  de- Rueda. 

A  López  de  Alcaraz  lo  mencionó  Rojas  en  su  Via- 
je Entretenido  y  Lope  de  Vega  lo  calificó  de  único 
representante  y  de  sutil  ingenio,  añadiendo  que  es- 
trenó su  comedia  El  Soldado  Amante.  Cáscales  lo 
citó  en  sus  Tablas  Poéticas  entre  los  famosos  en  el 
arte  histriónico.  Su  compañía  fué  una  de  las  ocho 
permitidas  por  S.  M.  en  26  de  Abril  de  1603.  Es 
cierto  que  entre  la  época  de  la  muerte  de  Lope  de 
Rueda  y  el  último  en  que  aparece  la  compañía  de 
Diego  López  mediaron  bastantes  años,  pero  no  olvi- 
demos tampoco  que  entre  los  autores  de  compañía 
los  había  de  edad  avanzad^  y  que  en  el  Siglo  XVII 
no  consta  que  Diego  López  de  Alcaraz  representase 
y  sí  que  dirig'a  una  compañía,  que  ya  se  señala 
como  buena  en  las  postrimerías  del  siglo  anterior. 

./lian  de  Figueroa:  Según  el  testamento  de  Lope 
de  Rueda,  le  era  deudor  de  cierto  número  de  du- 
cados, por  resto  del  pago  de  las  representaciones  da- 
das en  una  casa  de  Sevilla,  un  tal  Juan  de  Figueroa, 
clérigo,  vecino  de  dicha  ciudad.  ¿Quién  era  éste  Juan 
de  Kigneroa.''  Los  datos  que  hemos  buscado  nos  lo 
presentan  como  sobrino  del  ilustre  Bachiller  Diego 
Sánchez  de  Badajoz. 

F.n  1554  publicó  en  Sevilla  las  obras  de  su  tío, 
bajo  el  título  de  «Recopilación  en  metro  del  Bachiller 
Diego  Sanche^  de  Badajo^,  en  la  cual  por  gracioso 
Cortesano  y  Pastoril  estilo,  se  cuentan  y  declaran 
muchas  figuras  y  autoridades  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Agora  ympreso  y  Dirigido  al  yiustrisimo  Se- 


ñor D.  Góme\  Suáre^  de  Figueroa,   Conde  d'  Fe- 
ria, etc. 

El  libro  contiene  varias  farsas  v  ha  sido  reimpreso. 

En  los  documentos  del  Archivo  .Muni:ipa!  de  Se- 
villa aparece  que  en  año  i56o  se  abonaron  á  Juan  de 
Figueroa,  clérigo  presbítero,  cuarenta  y  dos  duros 
«por  un  carro  de  representación  que  el  susodicho 
(había)  de  sacar  el  día  de  la  fiesta  del  Corpus  Xpi 
con  la  figura  del  Triunfo  de  la  Iglesia.» 

Supone  Sánchez  de  Arjona  que  esta  farsa  debía 
estar  escrita  por  Diego  Sánchez  de  Badajoz  y  no  por 
su  sobrino,  y  ser  la  que  en  el  libro  antes  citado  se 
titula  Farsa  de  la  Iglesia,  en  que  son  interlocutores: 
cuatro  figuras:  Una  mujer  vieja  ques  la  Sinagoga 
cubierta  con  luto  y  una  mujer  que  es  la  Iglesia,  muy 
linda  y  honestísimamente  ataviada:  y  un  mo^o  que 
está  encubierto  y  un  pastor  que  comienza  á  hablar 
tcvantándose  de  dormir. 

En  i56i  Juan  de  Figueroa,  recibió  noventa  duca- 
dos por  sacar  dos  carros  de  representación  con  los 
títulos,  el  uno  de  La  Soberbia  y  Caída  de  Lucifer  v 
el  otro  del  Rey  Nabucodonosor  y  el  Horno,  El  eru- 
dito D.  Vicente' Barrantes,  opinó  pudieran  ser  los 
que  en  la  Recopilación  de  Sánchez  de  Badajoz  lle- 
van los  nombres  de  Farsa  militar  y  Farsa  moral. 

Aquí  terminamos  estos  apuntes,  no  sin  hacer 
constar  que  al  escribirlos  solo  hemos  tratado  de  am- 
pliar con  notas  de  alguna  curiosidad  para  los  aficio- 
nados, el  notable  hallazgo  con  el  que  el  Sr.  Ramírez 
de  Arellano  ha  enriquecido  la  historia  del  Teatro 
antiguo  Español  y  la  biografía  del  eminente  Lope 
de  Rueda. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


í^íi'ii;;  '£  'í;  i '  'r  ■£-]mmí 
Varias  poesías  inéditas  y  curiosas 

DEL   SIGLO    XVM. 


Sin  más  orden  que  el  en  que  lleguen  á  nue.stras  manos, 
á  fin  de  qiic'su  misma  heterogeneidad  sirva  para  que  pue- 
dan leerse  sin  cansancio,  iremos  publicando  algunas  de  las 
infinitas  poesías  que  existen  manuscritas  del  período  más 
glorioso  de  nuestra  literatura,  que  lo  es,  á  la  vez,  de  nues- 
tra historia. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  podrá  formarse  con  ellas  una 
curiosa  antología,  rica  por  la  variedad  de  asuntos,  tono  y 
formas  métricas,  que  pueda  servir  de  complemento  á  las 
obras  ya  impresas. 

Así  lo  hemos  hecho  en  los  números  anteriores,  aunque 
solo  se  imprimieron  algunas  de  D.  Francisco  de  Quevedo. 
En  este  y  los  sucesivos  irán  mezcladas  las  poesías  satíri- 
cas con  las  descriptivas,  las  amorosas,  las  de  sabor  cd- 
niico,  etc. 

Sólo  cuando  lo  creamos   necesario  pondremos  algunas 
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notas  ó  declaraciones  para  la  mejor  inteligencia  del  texto. 
Así,  la  primera  de  las  que  figuran  á  continuación  se  ve  fué 
fué  escrita  por  el  mordaz  conde  de  Villamediana,  á  fines 
de  1617,  que  fué  cuando  nombraron  virrey  de  Xápoles  al 
cardenal  D.  Antonio  Zapata,  que  es  el  Antón  Pintado  de 
las  décimas.  Las  demás  alusiones  serán  fácilmente  com- 
prendidas por  los  que  estén  algo  enterados  de  los  sucesos 
políticos  de  aquellos  tiempos.  Las  segunda  y  tercera  alu- 
den á  los  ministros  y  cortesanos  en  la  menor  edad  de 
Carlos  H,  y  la  cuarta  es  una  graciosa  poesía  del  fecundo 
poeta  dramático  D.  Sebastián  de  Villaviciosa,  de  quien 
existen  muy  pocos  versos  líricos. 

Otras  varias,  como  unos  sonetos  de  D.  Francisco  de 
Arévalo  imitando  á  Quevedo ,  irán  en  el  siguiente  número. 

Todas  se  hallan  en  el  manuscrito  3.917  de  la  Biblioteca 
Nacional ,  de  esta  corte. 


Diicimas  del  Conde  de  Villamediana. 

Nombraron  á  Antón  Pintado 
de  Ñapóles  por  virrey, 
que  ya  solo  va  la  ley      . 
á  donde  quiere  el  privado, 
á  Borja  le  han  jubilado 
porque  quiso,  sin  mas  ver, 
á  su  madre  parecer: 
que  ya  agora,  por  lo  menos, 
solo  se  tienen  por  buenos 
los  que  lo  dejan  do  ser. 

Osuna  dicen  que  está 
holgándose  en  Barcelona 
todos  le  hacen  buzcorona 
y  él  la  hace  al  de  A'calá. 
Dicen  que  presto  vendrá, 
y  por  aquesto  imagino 
que  guardan  todos  el  vino; 
porque  piensan  sin  desdén 
que  lo  han  de  vender  muy  bien 
teniendo  tan  buen  padrino. 

Su  injusta  venida  están 
mil  patricios  aguardando, 
Turpin,  Galalón  y  Orlando 
y  la  burra  de  Balam. 
Correos  vienen  y  van 
de  posta  más  que  á  la  posta, 
con  mil  ayudas  de  costa, 
que  ya  por  nuestra  mancilla 
solo  tiene  el  Rey  costilla 
para  el  que  más  le  entra  en  costa. 

El  príncipe  Filiberto 
está  por  este  motivo 
con  el  raro  ejemplo,  vivo, 
pero,  en  la  privan/.a  muerto. 
Que  se  irá,  tengo  por  cierto, 
á  su  mar  á  descansar, 
que  es  naipe  de  otro  manjar 
y  en  tierra  que  santo  atierra 
no  es  mucho  deje  la  sierra 
el  príncipe  de  la  mar. 

Si  de  negocios  de  Estado 
acaso  queréis  saber, 
por  los  unos  podéis  ver 


de  los  otros  el  estado. 
A  Manfredonia  ha  robado 
el  turco  y  con  publicarse 
cosas  que  pueden  probarse 
no  hay  persona  que  se  atreva, 
que  cuando  el  rey  esto  aprueba 
no  hay  quien  quiera  reprobarse. 

Un  sacerdote  que  quiso 
probar  que  hechizado  estaba 
solo  porque  lo  probaba 
dicen  que  no  satisfizo; 
quedóse  vivo  el  hechizo, 
los  hechiceros  triunfantes, 
absortos  los  ignorantes, 
los  discretos  atrevidos, 
los  test  gos  convencidos 
y  las  cosas  como  de  antes. 

Todo  el  real  patrimonio 
dicen  que  está  en  suspenso 
no  como  quiere  Dios,  pienso, 
más  como  quiere  el  demonio. 
Reina  el  falso  testimonio 
la  adulación,  la  mentira, 
la  justicia  se  retira, 
florece  la  crueldad, 
y  solo  dice  verdad 
el  que  á  deshacerla  aspira. 

Hay  los  mismos  pretendientes 
que  ahora  dos  años  habla 
y  á  oidores  cada  día 
entran  sordos  pretendientes. 
Son  los  superintendentes 
los  más  entendidos,  no; 
sino  solo  el  que  entendió 
los  achaques  destos  partos, 
y,  con  haber  destos  hartos, 
jamás  nuestro  rey  se  hartó. 

Las  cosas  de  Ca  derón 
se  quedai"on  en  bosquejos, 
solo  descubren  los  le  os 
una  cierta  ejecución. 
Aténgome  á  su  zurrón, 
que,  por  los  demás,  mañana 
torcerá  el  juez  la  saña 
de  la  justicia  oprimida 
y  quedará  con  la  vida 
quien  la  quitó  al  sol  de  España. 

Está  el  Duque  Cardenal 
en  su  Lerma  descansando, 
sus  a'morranas  curando 
pena  á  su  delito  igual. 
Esto  es  lo  más  esencial 
de  cuanto  puedo  escribir, 
sino  lo  es  más  el  pedir 
al  Cielo  Santo  algún  medio, 
que,  sí  ha  de  tener  remed  o, 
de  allá  sólo  ha  de  venir. 

II 

Soneto. 

Medina  muy  pintado,  vano  y  loco; 
Castríllo  mal  letrado,  seco  y  viejo; 
Gonzaga  sabio  sí,  pero  bermejo; 
Aytona  es  santo  pero  no  le  invoco. 
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Don  Juan  de  Austria  es  de  vidrio  y  no  le  toco; 
Heliche  con  sus  diablos  bien  le  dejo; 
Peñaranda  el  reinar  es  su  manejo; 
Velada  come  mucho;  es  para  poco. 

Fuensaldaña  político  en  la  ¡dea; 
Alba  se  queda  en  su  naturaleza; 
Terranova  su  temple  le  malea. 

A  unos  les  hace  falta  la  destreza, 
á  otros  les  sobra,  y  siento  que  se  vea, 
que  al  mejor  rey  le  falta  una  cabeza. 


Medina,  ^quién  lo  duda?  es  entendido, 
y  también  cuando  quiere  es  aplicado; 
hácenle  cargo  que  no  lo  ha  mostrado 
y  responde  que  asi  le  ha  convenido. 

Castrillo  se  halla  muy  envejecido 
con  el  natural  que  Dios  le  ha  dado; 
y,  si  el   mundo   le  hubieran  entregado, 
el  mundo  ya  estuviera  destruido. 

Alba  quiere  dormir,  comer  Velada; 
Terranova  mentir,  oler  Montalto 
Borja  morir  v  Peñaranda  nada. 

El  rey  todo  lo  mira  de  lo  alto 
y  tiene  la  privanza  bien  guardada, 
pero  Medina   le   ha  de  dar   asalto. 


Aconsejanjo  un  cortesano  á  un  caballL-ro  mozo  eu  la  corte. 
De  D.  Sebastián  VillavicioBa. 

Romance   fsic.J 

Ya  que  traes  tu  juve.itud 
á  la  corte,  Fabio,  amigo; 
y  á  un  mar  de  escollos  de  bronce 
te  entregas,  bajel  de  vidrio. 

Oye  de  un  desengaño 

los  dulces  ecos, 

antes  que  te  de  gritos 

un  escarmiento. 
Sé  liberal  serás  sabio; 
que  un  bu^n  cortesano  dijo, 
que  solo  es  sabio  el  que  sabe 
hacer  un  agradecido. 

Si  la  fortuna  alivias 

á  un  desdichado, 

él  te  da,  pues  de  amigo, 

le  haces  vasallo. 

Si  galanteas  no  hagas 

asiento  en  un  solo  nido, 

que  tal  vez  se  va  el  amor 

por  sendas  á  un  apetito. 

Y  aunque  como  una  plata 

sea  tu  dueño, 

no  has  de  ganar  con  ella 

si  haces  asiento. 
Ya  has  visto  por  esas  calles 
con  cortesano  artificio 
que  anda  embozado  el  engaño 
coa  semblante  de  cariño. 


Ten  á  todas,  si  quieres 

ser  cortesano, 

voluntad  que  se  pegue 

con  pan  mascado. 

Hay  doncellas  alquilonas 

que  echan  el  ojo  á  un  novicio 

y,  cual  huertas  de  Valencia, 

traen  honor  de  regadío: 

que  el  honor  de  estas  tales 

es  como  el  barro, 

véndele  por  entero 

y  está  cascado. 
Tia  hay  que  al  anochecer 
sale,  fullera  de  oficio, 
con  una  sobrina  tuerta 
á  dar  trascatón  al  vicio. 

Dlcen'e  que  sus  ojos 

son  como  un  cielo 

y  no  miente,  pues  tiene 

nubes  en  ellos. 
Huye  de  damas  casadas, 
no  cautiven  tu  albedrio; 
que  un  cuerdo  por  su  dinero 
no  ha  de  comprar  un  peligro. 

Que  hay  marido  que  sufre 

cuatro  mil  años 

y  una  vez  se  le  acuerda 

de  que  es  casado. 
Perdona,  Fabio,  el  consejo 
V  agradéceme  el  aviso: 
Dios  te  haga  buen  cortesano 
y  adiós  y  lo  dicho,  dicho. 


»,8ti   *:   A   si:   *   *   *   *   *    k  *   *  A  «t;,*   >t!  íi^*.^$ 
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El  Lazarillo  de  Manzanares 


(Continuación.) 

CAPÍTULO  VI 

Cómo  dio  vuelta  á  AladriJ;  cuenta  lo  que  en  una  casa  donde  asen- 
tó le  pasaba. 

Mi  intento,  como  antes  de  ahora  he  dicho,  nunca  fué  vivir 
de  asiento  en  este  ó  en  otro  lugar  alguno  de  los  de  España; 
antes  dar  conmigo  en  las  Indias,  donde  hombres  bajos 
vienen  de  ordinario  ricos,  aunque  vayan  sin  oficio,  porque 
llevando  consigo  el  poderse  aplicar  á  mercaderes  de  cosas 
bajas,  nunca  se  vienen  sin  dineros,  j'  la  razón  de  detener- 
me en  algunos  lugares,  era  llevar  caudal  á  Sevilla  para 
embarcarme  en  ella.  V  como  la  patria  sea  á  todos  amable 
tanto,  que  sabiendo  el  desterrado  que  si  quebranta  el  des- 
tierro le  han  de  azotar  por  ello,  se  pone  á  trueco  de  verse- 
en ella  en  contingencia  de  que  lo  que  le  amenaza  le  suce- 
da, me  volví  á  Madrid,  á  donde  serví  seis  meses,  sin  que 
mis  contrarios  supiesen  estaba  en  él,  que  como  es  tan  gran- 
de y  hay  tanta  diversidad  de  gente,  los  que  viven  al  barrio 
de  Santo  Domingo  están  con  los  de  la  Puerta  de  Toledo, 
como  los  que  habitan  los  dos  Caramancheles,  alto  y  bajo. 
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Hallé  muy  buena  comodidad  con  un  extranjero  casado, 
i-uyo  oficio  ya  he  dicho,  pues  era  más  valiente  por  su  pa- 
ciencia que  el  Cid  por  sus  puños.  Su  mujer  era  muy  buena 
moza,  de  las  que  se  tapan  de  puntería,  y  dan  una  estoca- 
da en  una  bolsa  que  la  pasan  de  parte  á  parte;  bizarra,  y 
tan  laraa  de  talle  que  yo  creí  siempre  que  orinaba  por  en- 
cima del  cartón,  y  su  madre  era  una  muy  mala  vieja.  Aquí 
comí  más  que  en  todas  las  casas  juntas  que  estuve,  por- 
que lo  enviaban  muchos,  y  porque  lo  callaba  mi  amo,  de 
suerte  que  por  él  y  por  ello  se  debió  de  decir:  «quien  calló, 
venció,  y  vido  lo  que  quiso».  ¡Libre  Dios  de  la  procesión 
de  lechuzas  las  bolsas  de  todo  fiel  christiano !  El  día  que 
mi  señora  y  otras  cuatro  amigas  salían  determinadas  á 
chuparlas  en  chapines  bajos,  y  la  mayor  de  la  mano  con 
la  madre  de  otra  de  las  amigas,  allí  era  ello.  En  las  mangas 
llevaban  ensanchas,  y  las  viejas  unas  fratiqueras  que  se  an- 
daban al  rededor  como  tomos,  y  yo  y  Mariquilla,  criada 
de  casa,  íbamos  a  lange,  como  discípulos  encubiertos,  con 
unas  cestas  en  los  brazos,  porque  si  acaso  sus  respetos 
diesen  con  ellas,  no  las  sacasen  por  nosotros.  No  había 
entre  todas  quien  no  tuviese  su  gracia  ó  su  habilidad.  Mi 
señora  la  mayor  sanaba  mancos,  pues  al  que  lo  fuese  de 
natividad  le  hacía  meter  la  mano  en  la  bolsa;  su  hija  y  las 
demás  amigas  excedían  á  los  jugadores  de  manos,  trampa 
para  ellos,  porque  si  el  más  hábil  saca  por  la  boca  cin- 
cuenta ó  cien  varas  de  cinta,  ellas  por  unas  bocas  como 
unos  piñones,  sacaban  un  jubón,  una  ropa  y  una  basquina, 
que  lo  mismo  era  pedirlo,  y  todo  á  un  tiempo. 

Tenían  mis  amos  un  niño  de  siete  ú  ocho  años;  tan 
hijo  de  padres,  que  podía  disputar  unas  ferias  ó  un  agui- 
naldo con  el  mayor  estudiante,  y  le  concluía  siempre.  Este 
conocía  j'a  el  que  era  fácil  de  faldriquera;  y,  en  viniendo- 
aunque  su  padre  estuviese  arriba  le  decía,  no  estaba  en 
casa  por  sacarle  algo;  que  toda  la  gente  deila  estaba  fun- 
dada en  engaño.  Y  ansí  cuando  algún  oficial  de  aquella 
obra  contaba  algún  lastimoso  suceso,  se  lloraba  á  cinco 
voces,  y  se  sentía  á  ninguna,  y  si  mi  amo  se  hallaba  pre- 
sente llevaba  el  canto  llano.  De  manera  se  vivía  con  el 
interés,  que  si  pidiendo  á  alguno  de  los  sobredichos  ofi- 
ciales cosa  para  su  vestir  ó  comer,  ofrecía  música  ú  otros 
entretenimienjos,  era  reputado  por  obrero  de  la  torre  de 
Babilonia,  y  á  toda  priesa  volaba  de  casa,  porque  para 
este  género  de  mirones  el  marido,  que  era  símbolo  de  la 
mansedumbre,  era  significado  por  un  león,  y  subía  desde 
la  puerta  de  la  calle  metiendo,  mano,  y  miraba  hasta  el 
desván.  Si  era  avisado,  buscaba  dineros,  por  saber  que 
por  su  falta  le  descartaban,  j-  en  teniéndolos  volvía,  y 
antes  que  entrase  les  daba  el  arire  de  que  le  acompaña- 
ban, }•  no  es  esto  milagro,  que  los  perros  querían  hacer 
pedamos  al  que  no  daba.  Salían  á  recebirle  todos  en  proce- 
.sión,  y  mi  sosegado  señor,  á  la  postre,  echándole  los  bra- 
cos al  cuello;  y  metiéndoles  los  ojos  en  la  bolsa,  que  ellos 
no  estaban  mal  con  la  persona,  sino  con  el  defecto  della. 
Si  no  era  cuerdo  temía,  y  por  el  uno  ó  el  otro  camino  sa- 
lían con  su  intento.  Luego  se  sabía  en  casa  qué  había  me- 
lero en  ella,  y  acudían  los  mosquitos,  que  éramos  los  cria- 
dos, que  los  mascones  presentes  estaban.  Empeijaba  la 
oración  mi  «eñora  la  mayor,  orador  insigne,  y  dezia: 
«Válgasele  Dios,  ¿qué  se  ha  hecho   que  nos  ha  tenido  con 


grandísimo  cuidado,  y  ansí  yo  vea  á  esta  con  remedio 
que  he  dicho  á  mi  hiemo  que  le  busque,  y  nos  le  traiga 
acá,  por  que  en  casa  no  hay  quien  no  le  quiera  como  si 
fuera  hijo  della.^  Juro  á  Dios,  decía  el  hierno,  que  me  ha- 
bráis  tenido  con  notable  pesadumbre:  por  que  ni  os  he  ha- 
llado en  casa,  ni  el  amigo  con  quien  solíades  andar  me  lo 
ha  sabido  dezir.  Luego  se  llegaba  Mariquilla  al  oido  y  le 
decía  que  su  señora  D.*  Francisca,  hermana  de  mi  ama,  le 
había  mandado  fuese  á  buscarle,  porque  ya  sabía  cuan 
su  apasionada  era,  y  ella  lo  había  hecho  muchas  veces, 
y  le  habían  respondido  que  ya  no  vivía  allí.  V  por  esta 
orden  iban  diciendo  los  demás;  con  lo  cual  le  quitaban  el 
dinero  pidiéndole  que  con  el  bocado  en  la  boca  volviese  á 
la  tarde,  y  mucho  antes  }-a  estaban  fuera,  y  cuando  á  la 
mañana  las  hallaba  les  contaban  las  desgracias  que  des- 
de que  salió  en  aqulla  casa  habían  sucedido,  y  que  no  es- 
tavan  aún  para  verse  á  sí  mismas;  y  él  cojía  las  escaleras 
muy  satisfecho  de  que  todo  era  mentira,  por  que  el  avisa- 
do sabe  que  las  mujeres  sin  maestro  saben  llorar. 

Teníamos  un  escudero  con  obligación  de  acompañar 
las  fiestas,  y  todos  los  días  la  tuvo  por  no  pasar  ninguno, 
que  para  ellas  no  la  fuese.  Este  era  hombre  que  no  se  le 
caían  de  las  manos  los  Conce/Oi  de  Ledesma,  ni  los  anto- 
jos, ó  de  las  narices,  ó  de  las  orejas,  y  tan  insigne  qne  si 
acaso  entraba  alguno  sin  que  él  lo  supiese  se  iba  por  las 
calles,  y  por  el  olfato  entraba  en  sucasa,  y  aunque  fuese 
hombre  de  cuatro  anas  de  caida  se  le  comía  de  sopas  en 
vino.  Fué  zapatero  en  un  tiempo  y, según  dezían  mis  amas, 
estaba  perdido  por  ser  demasiado  bueno;  y,  para  volver  en 
sí,  ganaba  descosiendo  lo  que  mal  cosiendo  perdió.  Era  en 
esta  casa  el  logro  de  peor  condición  que  todos  los  que  se 
usan,  porque  el  que  más  suelto  vive  en  en  eso  gana  con 
cien  ducadas  otros  ciento;  mas  aquí  con  un  faldellín  se 
ganaban  doce.  Y  si  todas  las  veces  no  sucedía  para  que 
esto  se  hiziese,  porque  si  es  verdad  que  Ovidio  no  dió-ar- 
te  á  los  ricos,  como  él  mismo  dijo  y  se  le  dio  á  los  pobres. 
}•  no  hay  necesitado  que  no  tome  lo  que  le  dan,  y  á  fuer- 
za de  habilidades,  buen  talle  y  cara  con  algunas  prome- 
sas; cosas,  que  aun  á  las  más  interesables,  tal  vez  ciegan, 
llevan  estos  lo^que  otros  con  muchos  dineros.  Eran  estas 
damas  como  los  que  venden  y  juegan  barquillos,  que  aun- 
que pierdan  una  cesta  con  una  mano  que  acierten,  quedan 
aun  mejor  que  ellos,  si  quedan  con  ganancia  cuando  los 
otros  desquitos. 

Sucedió  pues  que  mi  amo  murió  de  no  orinar,  y  lo  que 
hay  en  ello  es  que  él  se  orinaba,  sino  que  el  orinal  estaba 
quebrado.  No  derramé  ni  una  lágrima,  por  que  pocos  días 
antes,  entrando  de  fuera  la  estaban  probando  un  vestido  á 
su  mujer,  y  allí  el  que  se  le  había  dado,  que  era  el  que  te- 
nía á  cuestas  toda  la  casa,  muy  pariente  de  mi  señor  por 
parte  de  su  mujer,  y  le  dijo:  «¿Qué  le  parece  á  V.  merced, 
señor  fulano.'  no  se  case  sí  no  le  dan  cincuenta  mil  duca- 
dos; por  que  este  vestido  me  cueste  dos  mil  reales.»  O  si 
no  vea  vuesa  merced  si  fueran  justamente  derramadas, 
por  hombre  tan  infame  las  cosas  todas  que  en  el  mortuo- 
rio hubo,  no  contaré  por  no  ser  enfadoso:  mas  no  le  pri- 
varé de  las  esenciales.Digo,  señor,  que  .se  hallaron  á  la  ca- 
becera de  mi  amo  las  amigas  de  mi  ama,  y  eantidad  de 
yernos  de  mi  señora  la  mayor.  Estas   tenían  las  caras  en 
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ayunas  y  las  bocas  secas  de  rezar;  por  que  en  muerte  do 
marido  de  amiga  es  una  de  las  condiciones  de  la  amistad- 
que  no  se  la  han  de  lavar.  Llevóse  Dios  al  callado  varón 
un  lunes  ii  las  diez  de  la  noche;  despojaron  las  amigas  á 
la  viuda  de  una  basquina  y  faldellín  de  seda,  que  tenía 
puestos;  trájose  un  niantode  anascotey  unas  tocas  para  el 
día  siguiente,y  para  cenaren  la  presente  noche  ádos  ó  tres 
empanadas  por  barba:  porque  ninguno  de  los  que  presen- 
tes se  hallaron  se  tuviera  por  buen  moro  si  no  enviara» 
como  si  el  compañero  no  hubiera  enviado.  Lo  que  aque- 
llas mujeres  á  un  tiempo  lloraron,  comieron  y  bebieron  se 
creerá  en  dezirlo  dellas.  Hízose  hora  de  recojerse,  y  por 
que  no  se  quedasen  solas  sin  algún  hombre,  se  quedaron 
de  buena  conformidad  todos,  donde  ó  con  quien,  yo  no  lo 
sé,  porque  un  pariente  de  una  de  aquellas  damas,  llama- 
doua  (sic)  de  la  cofradía.  Marica  y  yo  nos  comimos  cier- 
tas resultas  que  sobraron  }'  luego  nos  dormimos.  Mas  sé 
que  ninguno  salió  fuera.  .\  la  mañana  fué  el  entierro,  y  la 
representación  del  papel  de  la  viuda,  }•  la  ayuda  á  todo 
Je  las  buenas  compañeras. 

Pasó  aquel  día  y  el  siguiente  vino  una  de  ellas  con  una 
llena  de  ciruelas  de  Genova  y  bizcochos,  porque  tuvo 
nuevas  que  mi  señora  estava  con  desmayos,  y  fueran  más 
verdaderas  que  estaba  ahita.  Esta  puso  cada  desmayo  á 
ciruela,  y  en  viéndola  que  se  quería  trasponer  ponía  ella 
la  mano  en  la  manga,  }■  sacando  una  della  y  diciéndola: 
'Ea,  ea,  boba,  ¿hemos  de  tener  en  que  entender?»  la  entra- 
ba una  dentro.  Ella  mostrava  sentirlo,  mas  nunca  escupió 
la  ciruela,  y  siempre  el  hueso.  Esta  cuidó  entonces  de  dos 
cosas:  la  una  de  cebar  el  pichón,  y  la  otra  de  que  se  tu- 
viese cuenta  si  venía  el  dueño  de  quien  no  diré.  Quedó  en 
quictaposesion,pues  siempre  lo  estuvo,  para  lo  cual  pregun- 
tabaá  Mariquilla  si  había  subido  arriba;  y  era  el  caso  que 
la  tal  iba  á  la  azotea  en  vida  de  señor  á  atala3-ar  si  venía 
para  a\'isarle  á  él  si  entraba  ó  nó,  y  á  ella,  si  estaba  con 
otro,  para  que  le  escondiese.  Respondía  entonces  la  viuda: 
•í.\hí  ha  estado  que  poco  ha  se  fué;  dóle  al  diablo,  que  no 
estoy  para  tomar  más  penas,  y  ese  hombre  me  pudre. 
— ¡;\h  (repetía  aconsejándola  que  no  hiciese  tantos  extre- 
mos) que  no  sabía  nadie  cuan  bueno  era  itii  marido!:»  }■  de- 
zía  muy  bien  que  aunque  todos  entendían  que  era  bueno 
ninguno  llenaba  lo  que  le  debía  dar. 

Pasaron  días;  fuese  hoy  ali\Mando  un  poquito  la  viuda, 
y  mañana  otro  poquito,  tanto,  que  vino  á  parar  en  saj'a 
grande  de  gorgorán  de  Toledo,  y  debajo  los  fadellines  de 
de  cuando  casada.  Pasaban  en  aquella  casa  cosas,  que  ni 
son  dignas  de  escribirse,  ni  de  que  se  sepan;  mas  diréle  á 
vuesa  merced  una  que  á  mi  parecer  es  donosa.  Averiguó 
nuestro  dueño  cierto  peso  falso  un  día  que  non  deviera 
y,  viniendo  á  casa  determinado  de  echarla  toda  por  la 
ventana  abajo,  entró  sin  hablar  palabra  }■  calado  el  sombre- 
ro. Ella  que  estava  no  con  poco  temor  le  dijo,  viendo  lo 
mucho  que  callaba,  si  traía  alguna  indisposición,  y  él 
no  responder.  Ya  reventó  y  la  dijo  aun  no  lo  que  mere- 
cía, y  que  le  diese  su  ropa  blanca,  que  no  havía  de  entrar 
masen  su  casa.  Ella  dijo  que  estaba  presta  de  lo  hazer, 
ci)n  tal  que  viniese  allí  primero  la  amiga  que  la  cebó  con 
ciruelas  de  Genova,  él  que  ni  se  había  de  detener,  ni  había 
de  venir;  ella  que  se  desengañase,  que  no  lo   hazía  por  no 


perderle,  sino  porque  ya  que  se  fuese  quedase  con  la  opi- 
nión que  con  él  injustamente  había  perdido.  AI  fin,  fué 
por  la  amiga  un  criado  del  ofendido  reñidor,  la  cual,  asi 
ella,  como  la  criada  Marica  y  yo  sabíamos  lo  que  se  havía 
de  dezir.  Llegó  la  amiga  sin  alcanzar  la  respiración,  y  di- 
ciendo: «(Qué  hay  por  acá,  que  se  me  sale  el  corazón  del 
cuerpo?»  Contósele  lo  que  pasaba  y  levantándose  la  recien 
venida,  y  sentándose  en  la  silla  que  al  lado  del  mesurado 
estaba,  le  dijo;  «Amigo  no  sería  christiano  si  no  me  cree: 
esta  pobrecita  tenía  algunas  cosillas  de  oro,  que  ya  no  ha 
menester,  por  que  su  hábito  no  las  permite;  }■  por  que  no 
se  quiere  volver  á  casar,  y  fué  á  la  platería  á  deshacerse 
dellas,  porque  dice,  si  quiere  que  se  lo  diga,  querría 
aliviarle  de  muchas  cosas,  que  le  llega  el  alma  verle 
gastar  en  ellas. — Deje  eso,  amiga,  dijo  mi  ama,  y  ta\'a  á 
lo  que  hace  al  caso;  que  yo  no  estimo  la  hazienda  en 
comparación  de  lo  que  quiero  la  honra.  De  allí  fuimos  en 
casa  de  un  letrado,  grande  amigo  del  que  pudre,  á  pedirle 
que  viniese  á  ver  unos  papeles,  y  junto  con  eso  á  darla 
parecer  en  el  pleito  que  la  han  puesto:  y  á  eso  estuvo  aqui 
ayer  y  había  estado  á  esotro,  }'  si  no  me  quiere  creer,  sal 
acá,  Inés,  di  aquí  lo  que  ayer  hizimos,  como  si  te  confe- 
sases para  dar  el  alma  á  Dios.»  Dezía  lo  propio:  luego 
llamaba  á  Mariquilla,  y  dezía,  como  la  que  se  lo  habían 
preguntado,  algunas  vezes,  por  que  no  errase.  Tras  esta 
venía  yo,  )'  también;  «como  si  te  confesases.  Lazarillo;» 
j'o  ponía  las  manos  jurando  que  unos  frailes  descalzos 
no  hizieron  lo  que  mi  señora  y  su  madre  de  la  que  esfá- 
va  presente  hizieron:  y  yo  solo  me  confesaba  bien  por 
que  era  verdad  que  los  que  he  dicho  no  hizieran  lo  que 
ellas  hizieron.  Era  cosa  mu\'  para  provocar  á  risa  oiría 
repetir  á  menudo  en  el  discurso  del  cuento,  á  este  mi  ca- 
zón tan  leal.  Luego  que  yo  acabé  de  firmar  se  levantó  mi 
ama,  y  llegándose  á  él  le  dijo:  «Sepa  que  soy  honrada, 
señor  fulano,  sepa  que  soy  honrada;  y  vayase  agora  con 
Dios,  y  bendito  sea  él  que  me  ha  sacado  de  tan  gran  tor- 
mento. Ello,  ¿no  se  habia  de  acabar?  Pues  mientras  más 
presto  mejor  para  los  dos.»  Dicho  esto  se  entró  en  un  apo- 
sento, y  el  criado  cargó  con  la  ropa.  Al  bajar  le  dijo 
nuestra  amiga:  «Déjemela  acá;  llevarélá  á  mi  casa,  porque 
en  la  suya  no  digan  que  ha  estado  en  la  de  alguna  suzia, 
pues  la  envía  sin  lavar;  quede  para  eso  en  buen  hora.» 
Cooió  la  ropa  ella  y  á  él  del  brago,  que  estaba  ya  como 
unas  martas  y  diziéndole:  «Venga  acá,  ¿por  qué  ha  de  ser 
tan  terrible  que  todo  lo  ha  de  atribuir  á  mal,  convirtiendo 
la  triaca  en  veneno?  Estase  estotra  desvelando  en  cómo 
le  dará  gusto,  y  él  en  cómo  se  le  quitará;  mire  que  no  se 
han  do  apretar  tanto  las  mujeres  de  bien:  entre  allí  y  des- 
enójela.» Hízolo  él;  como  un  buen  Juan,  y  enojóse  ella 
entonces:  y  todo  vino  á  parar  en  condenarle  en  costas 
por  haber  mostrado  satisfacerse  de  la  recebida  informa- 
ción, y  era  muy  más  que  razonable  bellaco,  .\hora  no  se 
reirá  vuesa  merced  de  que  un  hombre  se  persuada  á 
que  las  amigas  y  gente  de  casa  han  de  condenar  á  quien 
deben  amistad,  particularmente  siendo  lodos  cómplices  en 
el  delito,  la  amiga,  digo,  que  nosotros  los  criados  no  te- 
níamos culpa,  pues  habíamos  de  hacer  lo  que  se  nos  man- 
daba. 

Por  aquella  vcz,y  aun  por  otras  pasCí  por  lo  que  se  le 
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decía,  que  ya  estaba  tan  sujeto  que  le  vendían  ella  y  las 
demás  amibas,  pero  enfadado  tanto  desto,  cuanto  de  gas- 
tar tan  lat^o  se  concertaron  él  y  los  demás  pagotes  de  las 
otras,  y  llevándolas  á  una  huerta  sola  y  apartada,  de  que 
ellos  tenían  la  llave,  ansí  á  ellas,  como  á  sus  madres  y  á  la 
•'ente  menuda  de  casa  nos  desnudaron  á   todos  en    carnes 

V  atándolas  de  dos  en  dos,  muñeca  con  muñeca,  y  pie  con 
pie,  nos  dieron  acotes  de  tres  en  tres.  Yo  casi  me  escapé  de- 
llos,  porque  dixe:  «Señores,  suplico  á  vuesas  mercedes  me 
oigan."  Nosotros  los  criados  ¿qué  culpa  tenemos  si  somos 
mandados;  y  debe  un  buen  sirviente  enfee  de  lealtad  procu- 
rarque  con  razón  ó  sin  ella  vivan  los  suyos ,  cuanto  mejor, 
pues  es  menos  hacer  lo  que  se  le  mandare?.  Estas  señoras 
padezcan  lo  que  pecaron,  que  yo,  es  Lios  buen  testigo,  que 
soy  virgen,  y  según  veo  á  vuesas  mercedes  de  enojados  es- 
pero ser  mártir;  }•  vosotras  madres,  que  aunque  en  carnes, 
no  estáis  como  las  vuestras  os  parieron,  porque  entonces 
era  con  un  sólo  pecado  eu   que   vosotras  no    consentistes, 

V  ahora  estáis  con  muchos  en  que  de  voluntad  habéis  ve- 
nido, no  cae  aquí  bien  os  prometo  la  trova,  que  dice: 

Digades  aleves  Condes. 
¿Qud  fallastes  en  mis  hijas? 

(Continuará.) 
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Cancionero   inédito 
de  JUAN    ALVAREZ   GATO 

POETA  MADRILEÑO    DEL    SIGLO    -XV. 

(Coiilinuación) 

Continúa. 

Yo,  con  sobrado  penar, 
fui  el  más  firme  costante;    , 
yo  fui  el  mejor  en  amar 
nunca  m'acuerdo  mirar 
sin   c'os  trújese   delante 
Todos  los  males  llevé 
so  color  d'alegre  riso; 
nunca  mis  ojos  cebé 
y  probé  por  vos,  probé 
lo   que  nadie  nunca  hizo. 

Si   tristes  dolores   distes, 
tristes  dolores  sofrí, 
por  males  que  me  hecistes, 
eso  quise  que  quesistes 
todo  con  alegre  sí: 
nos  podes  quejar  de  cosa 
si  no  de  mucho  servida: 
agora  vos  enojosa 
sofrid  mi  lengua  rabiosa 
qu'está   con   yerba   herida. 

Los  buenos  vengan  aquí, 
quebranten  los  corazones, 
llórenme  porque  nascí; 
que  m!os  son  para  mí 
los  tormentos  á  montones. 


Pues  que  con  ira  mortal 
habré  de  decir  de  quien, 
era  mi  bien  especial, 
probaré  si  está  en  el  mal 
lo  que  no  hallé  en   el  bien. 

\'os  los  que  agora  lees 
esto  que  digo  con  ira, 
como  adelante  veres, 
sabed  qu'es  todo  al  revés, 
revés  y  falsa  mentira; 
sino  que  mi  grande  ?.fán 
me  pone  enemigo  ceño; 
bien  como  el  rabioso  can 
que  tantos  golpes  le  dan 
que  va  á  trabar  de  su  dueño. 

Hablen  ponzoñas  y  sañas: 
¡  aj'  que  no  puedo  callallo !; 
descubran   tus  falsas  mañas 
aunque  rasgo  en  mis  entrañas 
solamente  de  pensallo. 
Digan  d'esta  revesada, 
digan  d'esta  matadora, 
digan  no  s'encubra  nada 
de  la  más  falsa  malvada, 
malvada,  perra,  traidora. 

Arrépl¿ntese  y  no  quiere  proseguir  en  el  mal  y  babla  con  ella  di- 
cidndole  el  debate  que  tiene  consigo. 

Tú  la  qu'está  sin  pasión, 
causa  de  mi  mal  andanza 
mira  la  justa  custión; 
ell  amor  dice  perdón, 
sinrazón  pide  venganza. 
Dice  mi  poca  salud 
que  mueras  y  que  no  al; 
afrígeme  ingratitud, 
dame  voces  la  virtud 
en  que  venza  el  bien  al  mal 

Hácela  ¡ues,  y  véncese  del  amor, 

Quitarme  quiero  adehuera, 
q'ues  lo  que  te  satisface, 
c'amor  manda  que  lo  quiera, 
que  dices  dices  que  muera 
que  lo  quiero  y  que  me  place. 
Dices  que  hablo  sin  tiento, 
que  verdad  es  j-a  lo  sé; 
que  digo  que  m'arrepiento 
y  si  mal  di.\e  que  miento 
que  ya  ni  por  pensamiento 
nunca  de  tí  quejaré. 

Cabo 

Pues  me  apuras,  triste  suerte, 
no  dejes  tus  usos,  no; 
que,  por  más  que  vengas  fuerte 
y  traigas  nuevas  de  muerte, 
vengan,  que  nascido  so. 
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XXXI 

Viernes  d'endulencias  (1)  predicando  la  pasión  y  diciendo  el  pre- 
dicador al  cabo:  ii;Hay  qui.n  perdone?.)  llegóse  ií\  secretamente 
a'quella  señora  que  scrvie  y  dijole:  «Pues  que  no  me  aprovecha  con 
vos  nada  quiero  perdonaros  por  amor  de  Dios;  y  pues  n<j  gano  de 
vos  nada,  quiero  ganar  á  l'1»,  y  escribióle  así: 

Pues  hoy  predican,  doncella, 
la  santa  Pasión  de  Dios, 
por  contemplación  d'aquella 
y' os  perdono  la  querella 
que  siempre  tuve  de  vos; 
y  otras  muchas  desiguales 
á  que  tengo  buen  derecho 
\-  perdono's  cuantos  males 
civiles  y  criminales 
por  amores  m'avés  hecho. 

Y  perdono's  la  crueza 
del  combate  dolorido; 

Y  agradescos  la  nobleza, 
la  honestad  y  la  firmeza 
qu'en  bondad  habcs  tenido. 

Y  pláceme  de  rogar 

á  la  Virgen  santa,  buena, 
c'os  deje  perseverar 
y  á  mí  no  me  dé  lugar 
de  tornar  á  daros  pena. 

Ca/>Lh 

Si  fui  en  algo  importuno, 
por  me  ser  vos  mucho  cara, 
ó  si  hiz  servicio  alguno 
qu'esto  todo  sea  ninguno 
como  si  nunca  pasara. 

Y  si  decís  c'os  envié 
pidos  que  me  perdones 
dandos  desdaquí  la  fé 
que  en  esto  nunca  diré: 
esta  boca  mía  es. 

XXX II 

Habla  con  estas  coplas  y  hace  mensajero  y  embajada  con  ellas 
para  que  se  topen  con  la  señora  para  que  supiese  lo  qudl  no  tenie 
osadía  de  decille  (2). 

Pues  no  sufren  mis  porfías, 
ni  callar  ni  decir  nada 
sed  vos,  tristes  coplas  mías, 
mensajero  y  embajada. 

Y  corre,  llega  temprano, 

que,  aunque  no  sepáis  d'os  guío, 
placerá  á  Dios  soberano, 
y  quizá  de  mano  en  mano 
llegares  á  d'os  envió. 

Id,  coplas  tristes,  llorosas, 
hechas  con  tanto  dolor, 
si  os  hallardes  tan  dichosas 
que  llegues  á  su  poder. 


U)    Sic. 

(2)    Publicada  en  el  Ensayo,  p.  175. 


decilde  lo  que  sentistes 
de  mis  secreta.s  pasiones; 
pues  que  vedes,  que  os  hecistes 
con  muchas  lágrimas  tristes 
que  borran  vuestros  renglones. 

Y  decilde,  com'os  digo, 
que  después  que  partí  della, 
mis  ojos  puestos  en  ella 
nunca  se  va  de  conmigo. 
Las  orejas  escuchando 
en  su  razonar  atento, 
la  voluntad  deseando, 
el  cuidado  está  pensando 
como  dirá  lo  que  siento. 

Ya  que  acuerdo  de  decillo, 
su  gran  bondad  desigual, 
con  temor  de  mayor  mal, 
no  me  deja  descobrillo. 
El  amor  con  amargura 
visto  que  no  haya  medio, 
hace  llantos  sin  mesura, 
reclamando  de  ventura, 
por  que  no  le  da  remedio. 

Sobre  tamaña  tristeza 
dirés  que  viede  }■  que  mande; 
que  si  grande  es  su  belleza, 
mi  querer  es  más  que  grande, 
y  grande  mi  voluntad 
de  ser  suyo  como  só; 
y  decid  }'  porfiad, 
qu'un  amor  tan  de  verdad 
nunca  nadie  lo  sintió. 

Yo  sentí  el  dolor  más  fuerte 
de  la  gran  saña  d'amores, 
sus  congojas,  sus  temores, 
sus  destierros  y  su  muerte; 
mas  ant'estos  renovados; 
no  hay  razón  por  que  se  teman; 
que  así  son  determinados 
como  huegos  dibujados 
ante  las  brasas  que  queman. 

Yo,  de  muy  enamorado, 
por  placer  hube  las  penas, 
por  descanso  mi  cuidado, 
fas  malas  noches  por  buenas. 
Mas  el  tal  contentamiento, 
aunque  grande  y  de  verdad, 
es  ant'el  nuevo  que  siento 
como  gloria  con  tormento, 
desgrado  con  voluntad. 
Yo  fui  el  más  desigual 
amador  firme  y  fiel; 
yo  tan  amigo  del  mal, 
á  no  hallarme  sin  él; 
vo  sentí  más  del  amor, 
de  su  bien,  y  mal  y  pena; 
en  es  e  bravo  dolor 
hallóme  nuevo  amador 
como  solo  en  tierra  ajena. 
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Pues  quizá  la  pena  mía 
no  era  por  persona  tal, 
cuj'O  fui  yo  todavía; 
fuéralo  el  más  especial 
la  mayor  merecedora 
qu'en  este  mundo  se  encierra 
de  todas  era  señora, 
mas  con  vos  causa  d'agora 
como  el  cielo  con  la  tierra. 

Deciros  de  mi  tormenta 
y  del  gran  mal  que  recelo, 
es  una  prolija  cuenta 
como  piélago  sin  suelo. 
Pues  decir  el  merescer 
de  quien  dé  tan  cruda  pena, 
por  mi  mal  se  puede  ver. 
N'os  quiero  más  detener: 
id,  coplas,  en  hora  buena. 
Y  pues  el  cargo  lleváis, 
tamaño  bien  me  haced; 
si  vierdes  que  la  enojáis, 
luego  desapareced. 
Y  suplicóos  y  requiero, 
qu'en  lo  que  de  vos  quisiere 
su  placer  mires  primero; 
qu'el  discreto  mensajero 
hace  como  el  tiempo  quiere. 

Lo  que  vierdes  que  le  place, 
eso  le  decid  que  quiero; 
que  aunque  muera  más  que   muero, 
el  morir  me  satisface. 
Como  vieres  así  haz, 
un  enxemplo  que  no  yerra 
en  este  mirado  asaz, 
por  que  quede  en  sana  paz 
el  que  no  le  cumple  guerra. 
Son  las  señas  conocidas 
por  donde  la  conozrés, 
sus  ventajas  muy  crecidas 
qu'os  dirán  luego  quién  es. 
Es  la  que  sola  nasció 
más  hermosa,  más  sentida, 
la  que  Dios  mismo  pintó, 
en  quien  él  más  se  esmeró 
que  persona  desta  vida. 

La  que  vierdes  á  do  mira- 
todo  el  merecer  humano, 
á  quien  yo  besé  la  mano 
por  quien  es  y  por  señora; 
ante  cuya  perfección, 
que  tan  extremada  es, 
las  ventajosas  que  son 
hacen  según  el  pavón 
cuando  se  mira  á  los  pies. 
Dctcrmínanse  sus  dones 
«nte  los  más  especiales, 
como  el  oro  ente  metales, 
In  salud  ante  los  males, 
vivas  brasas  con  carbones; 


y  los  valles  de  la  cumbre, 
temerosos  de  seguros, 
las  tinieblas  de  la  lumbre, 
libertad  con  servidumbre, 
cavas  hondas  de  los  muros. 
Y,  coplas,  en  conclusión; 
los  que  liman  las  razones 
son  los  libres  corazones 
cuando  finjen  la  pasión. 
Yo  con  el  dolor  que  vivo 
no  puedo  poneros  tasa; 
si  simplemente  os  escribo, 
recuento  mi  mal  esquivo, 
digo  lo  mismo  que  pasa. 

XXXIII 

Preguntóle  esta  señora  cuanda  vido  estas  coplas  que  por  quien  las 
había  hecho. 

Claro  os  lo  quiero  decir 
estas  penas  de  que  peno; 
que  las  brasas  en  el  seno 
no  se  pueden  encobrir. 

Las  coplas  de  mis  querellas, 
que  vistes  en  vuestra  casa, 
vos  fuestes   la  causa  dellas, 
aunque  pasastes  por  ellas 
como  yo  sobre  la  brasa. 

XXXIV 

Para  un  caballero  su  amigo  que  le   preguntó   cuando  vido  las  co- 
plas de  destótra  parte  que  por  que  había  hecho  aquella  mudanza. 

Mi  señor,  cuyo  seré 
y  de  quien  soy  todavía 
decís  c'osdiga  por  qué, 
por  qué  cativo  troqué 
troqué  la  fé  que  tenía; 
y  decís  quién  pudo  tanto 
que  consuma  y  desatine 
aquellas  penas  d 'espanto 
aquel  dolorido   llanto 
con  que  vine. 

Verdad  es  que  mi  señora, 
sobre  todas  valie  más; 
mas  con  esta  qu'es  agora, 
con  la  nueva  matadora 
mucho  se  queda  detrás. 

Y  aunque  por  mi  triste  suerte 
era  mi  mal  inhumano, 

es  ant'este,  bravo,  fuerte, 
como  el  herido  de  muerte 
con  el  sano. 

Y  mudar  mi  corazón 
no  fué  yerro  c'acometa, 
mas  señal  de  discreción, 
qu'es  una  fé  por  razón 
servir  las  otras  es  seta. 

Y  aunque  cierto,  sin  rehicita. 
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nunca  espero  bien  jamás, 
harto  está  la  gloria  cierta 
que  con  la  nnierte  más  muerta 
vivo  más. 

Cabo. 

Mas  yo  que  punto  ni  rato 
sin  pena  nunca  nne  vi, 
con  razón  me  llamo  gato 
pues  en  su  sino  nací: 
que  del  mal  que  m'acomete 
nunca  libre  me  verán, 
que  metido  esto  en  un  brete 
do  las  almas  todas  siete 
morirán. 

XXXV 

A  don  Pedro  de  .Mendoza  hermano  del  duque  don  ínigo  Lopes  en  que 
hace  vivo  ell  am3r  qae  mató  Guevara  y  cuenta  una  habla  que  hobo 
con  una  señora  que  sirvie  don  Pedro  no  conoscicndola. 

Los  tristes  gustos  d'amor 
vayanse  todos  (os)    dejen, 
ni  sus  ansias  os  aquejen 
ni  cuidado  os  dé  temor. 
Alegrad,  buen  caballero, 
desterrad  dolor  y   penas, 
habed  gozo  verdadero, 
que  vengo  por  mensajero 
de  nuevas  c'os  traigo  buenas. 

Consentid,  señor;  que  diga 
mi  buena  dicha  dichosa, 
buscando  la  más  hermosa 
tópeme   con  vuestra  amiga; 
cuyas  gracia!  desiguales, 
en  el,  punto  que  miré, 
acordéme  en   vuestros  males 
sospeché  que  penas  tales 
tal  belleza  las  daríe. 

Díjele  así,  sospechoso, 
juzgando  por  sus  primores, 
«Vos  tenes  preso  d'amores 
al  mejor  y  más  quejoso; 
y,    según   vuestra  fación, 
más    hermosa   que   ninguna, 
dalle  pena  habés  razón, 
mas  negalle  galardón 
cierto  no  tenes  ninguna.» 

Continua  adelante  ^'n  el  loor  del x  d'lla. 

Qu'es   tan  lleno   de   bondad, 
que   cuanto    sabrie   decir 
lisonja  con  su  mentir 
cabe  en  él  co  ( i)  la  verdad. 
El  más  discreto  que  todos, 
más  siervo   de  vos  y  deltas 


en   los  .varoniles  modos, 
ventaja  sobre  los  godos 
como  vos   de   todas  ellas. 

Pues  penar  uno  tan  diestro, 
en  quien  tanto  bien  s'encierra, 
vos  haces  á  vos  la  guerra 
que  negáis  lo  propio  vuestro: 
que  pues  tanta  razón  tiene 
de  ser  triste  como  ledo, 
en  dalle  el  mal  que  sostiene 
negáis  al  vuestro  c'os  viene 
como  ell  anillo  en  el  dedo, 

.Miembre  vuestro  pensamiento, 
acordá  en  razón  tan  clara, 
qu'en  negar  merescimiento 
nos  mató  el   amor  Guevara. 
Pues  si  vos  así  haces 
será  del  todo  matalle, 
si   al  que   merece   querés 
sola  vos,  dama,  podes 
de  muerto  resucitalle. 

Siendo  así  vos  justiciera, 
como  soberano   rey, 
dalles  es  á  todas  ley 
con  que  amor  jamás  no  muera; 
queriendo  al  merescedor 
all  otro  muj'  desterrado 
no  será  ensalada  (i)  amor, 
temerá  ser  amador 
quien  no  debe  ser  amado. 

Y   con    la  gana   d'amar, 
visto  vuestro  mando  lleno 
causares  un  porfiar, 
sobre   quien  será  más  bueno. 
En  serviros  punaremos: 
ved   que   bien   podes   hacer; 
los  malos  nos  trocaremos, 
groseros  avisaremos 
corriendo  tras  merecer. 

Yo,  dejando  el  departir,  (2) 
respondió  con  manso  modo, 
en  el   cabo  esto  de  todo 
cuanto  me  podes  decir. 
Mucho  es  loca  quien  se   mata 
por  dalle  vida  all  ageno 
la  qu'este  sello  desata 
si  en  el  merescer  no  cata 
más  á  muerte   la  condeno. 

Pero,   pues  vuestra  fatiga 
parece  d'ombre  discreto, 
quier'os  derir  un  secreto; 
no  se  sienta  ni  se  diga. 
Si  el  que  bien  ama  no  muda 
de  firmemente  querer, 
la  que  vive  más  sesuda. 


(I)    5if.  ¿en  sala  de  amor? 

(i)    Al  marficn  hay  una  á  modo  de  acotación  que  di> 
la  Señora.» 


^Fcspondc 
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sin  duda  verná  sin  duda 
al  señuelo  del  valer. 

Que  si  algunas  os  negaron 
servicios  que  les  hicieron 
serie  porque  les  erraron 
aquellos  que  las  siguieron. 
Por  estas  causas  haces 
que  diga  amor  que  le  yerran, 
tales  obras   le  sotierran 
que  de  vivo  vivo  es. 

Dirés  á'quese  Señor 
que  tenga  esfuerzo  á  sofrir, 
que  no  se  sirve   ell  amor 
de  quien  se  deja  morir; 
mas  que  haga  de  manera, 
acordá  que  se  os  acuerde, 
que   si   bien   quiere   que    quiera 
qu'el  debdor  no  se  le  muera 
que  su  debda  no  se  pierde. 

Cabo 

Yo,  que  de  vuestro  penar 
tengo  su  mismo  doler, 
las  nuevas  de  mi  placer 
veng'oslas,   señor,  á   dar; 
y,  si  va  en  el  razonar 
mi  pluma  desatinada, 
no  se  diga  della  nada 
qu'el  placer  dell   embajada 
no  la  deja  reposar. 


Al  duque  viniendo  de  ca 
servir  y  loaba  mucho,  (i) 


XXXVI 

niño  donde  vido  una  señora  qu'el  deseaba 


Vengo  d'allende  la  sierra 
con   nuevas  que  ya  querriedes 
vos  oillas; 

de  donde  os  hace  la  guerra 
la  dama  de  quien  deciedes 
maravillas; 

do  venistes  vos  sin  vos 
con  pena  que  n'os  olvida 
sólo  un  punto; 
á  do  vistes  aquel  Dios 
c'os  dio  {2)  la  muerte  y  la  vida 
todo  junto. 

Vi  que  su  gran  hermosura  (3) 
era(4j  de  la  fé  que  distes 
fiadora; 

y  vi  mas  que  os  asegura 
que  darés  sospiros  tristes 
cada  hora. 


ÍI)  Publicada  en  el  C.  g.  con  este  encabezado:  «Al  Conde  de  Sal- 
daña,  porque  le  preguntó  donde  venia,  viniendo  el  donde  e.staba  ,su 
uiniga  del  dicho  conde.» 

(2)  C.  g.  da. 

(3)  Y  vi  s.  g.  h. 

(4)  C.  g.  qu'era 


Vi(i)  por  do  siempre  seres 

su  cativo  aherrojado 

muy  sin  arte; 

vi  la  razón  que  tenes 

para  que  nunca  cuidado 

se  os  aparte. 

Vi  qu'es  duce  (2)  vuestro  mal, 

y  aunque  bravo,  triste  y  fuerte 

mu3"  ufano, 

que  por  su  belleza  tal  (3) 

dichosa  será  la  muerte 

de  su  mano. 

Y  cuanto  más  acataba 
en  las  gracias  estremadas 
que  teníe,  (4) 

tanto  más  se  me  acordadaba 
las  penas  enamoradas 
c'os  dejé  (5) 

Pensaba  cuanto  era  más  (6) 
lo  que  ya  sé  que  sentís 
que  (7)  mostráis; 
pensaba  siempre  jamás 
como  él  gran  mal  que  sofrís 
lo  calláis. 

Y  dábame  pena  á  mí 
y  decía  en  la  memoria 
i  o  si  fuese 

que  viniese  agora  aquí 

y  gozase  desta  gloria 

que  la  viese! 

Llegéme  á  su  señoría. 

Señora  de  cuanto  viere  (8) 

por  quien  es, 

y  díjele:  «Acá  m'envía 

el  vuestro  que  más  os  quiere 

c'os  querés, 

á  quien  vos  disteis  enojos  (9) 

de(io)  la  más  alta  tristeza 

no  postizos: 

el  ( 1 1 )  c'os  tiene  ante  los  ojos, 

al  que  dio  vuestra  belleza 

bebedizos. 

Y  mandóme  c'os  di.xese, 
que  pues  le  tenes  aquí 
con  vos  acá, 

á  vuestra  merced  pluguiese 
de  dalle  (12)  nuevas  de  sí 
como  le  va. 


(i)  C.  g".  Y  vi  p.  donde  sereys 

(2)  C.g-.  dulce 

(3)  Ce-  por  que  es  s.  b.  t. 

(4)  C.  g.  tenia 

(5)  C.  g.  veya 

(6)  C.  g.  Y  también,  .leñor,  vi  más 

(7)  C.  g.  y 

(8)  C.  g.  uviere, 

(í))    C.  g,  a.  q.  disles  mil  e 
(10)  C,  g.     con 
(II)C.  «-.  al 
(u)  C.  g.  dccjlle 


REVISUA    ESPAÑOLA 


79 


Qu'es  tan  vuestro  servidor, 
qu-en  vuestro  querer  consiste 
•su  ventura, 

como  en  mano  del  pintor 
de  pintar  alegre  ó  triste 
la  igura 

XXXVII 
Respuesta  de  la  sci'uira  hecha  por  el  mismo,  (i) 

Muy  baxito  respondió: 
cDecidle  como  le  digo 
que  después  que  se  partió 
nunca  jamás  se  quitó 
de  acá  dell  alma  conmigo; 
y  qu'en  ella  está  guardado, 
velado  de  mi  deseo, 
de  mis  sospiros  rondado, 
y  ell  alcaj'de  mi  cuydado 
que  lo  tiene  encomendado 
á  mí,  que  siempre  lo  veo.» 

Compara. 

Bien  como  ell  ánima  buena 
al  tiempo  de  .ser  juzgada 
está  cuitada  de  pena 
esperando  si  se  ordena 
de  ser  libre  o  condenada, 
cuando  vee  que  su  guía 
para  la  gloria  le  adiestra, 
goza  de  gran  alegría, 
tanta  y  más  era  la  mía 
cuando  á  su  merced  oía 
la  buena  ventura  vuestra. 

Cabo. 

Corriendo  noches  y  días 
soy  allegado  cual  vedes 
á  daros  las  alegrías 
porque  las  albricias  mías 
dallas  mismas  me  las  dedes. 

XXXVIII 

Estando  cu  Lipuzca  fizo  estas  dos  coplas  al  amor,  por  que  se  ena- 
moró de  una  vizcaína. 

Muerte  de  mis  alegrías 
halagüeño  sin  halago 
amigo  de  mis  porfías 
enemigo  de  mis  días 
¿que  me  quieres?  ¿qué  te  hago? 
Sabes  que  me  despedí 
de  tener  guerra  contigo: 
vengo  huyendo  de  tí; 
haste  venido  tras  mi 
como  quien  busca  enemigo. 
Bien  fuera  que  me  buscara 
do  fué  mi  primera  lid, 


(i)    Esta  composición  faUa  en  el  ms. ;  pero  e 
continuación  de  la  anterior 


:n  el  C. 


do  su  guerra  cuesta  cara: 
la  corte,  Guadalajara, 
Toledo,  X'alladolid; 
mas  en  tierras  tan  extrañas 
do  nembrarte  es  desconcierto, 
de  verdad  me  tienes  sañas, 
pues  te  hallo  en  las  montañas 
do  pensé  qu'estabas  muerto. 

iCuntinuayá). 
|ít!3(|fci'i(|tiJ«:iJ(Ki-J<ltlJtltl>(lt-l-itltl-^^^^ 

COMEDIA  DESEPÚLVEDA 

iH  bi.u;ad.\  si:(.i' N  ei.  MANisccnoorK  poskk 

D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Imprímese  por  vez  primera,  (á  lo  menos  has- 
ta hoy  no  se  conoce  edición  alguna)  la  Come- 
dia de  Sepiílveda,  uno  de  los  textos  dramáticos 
espaiioles  de  principios  del  siglo  xvi  más  raros 
V  más  interesantes. 

El  único  manuscrito  hoy  conocido  de  esta 
obra  es  propiedad  de  nuestro  insigne  y  univer- 
sal maestro  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo, 
quien, con  su  generosidad  inagotable  y  su  acen- 
drado patriotismo,  no  vacila  en  entregarlo  al 
estudio  y  deleite  de  los  doctos  y  aun  de  los  sim- 
plemente curiosos. 

Hace  ya  bastantes  años  hizo  sacar  esta  copia 
el  inolvidable  bibliófilo  y  orientalista  D.  Pas- 
cual de  Gayangos,  de  un  manuscrito,  tal  vez 
original,  fechado  en  Sevilla  (donde  se  ve  fué 
compuesta  la  comedia)  en  1^47.  Habíase  ha- 
llado este  códice  en  un  pueblo  del  antiguo  rei- 
no de  León  (quizá  fuese  de  la  librería  de  los 
condes  de  Benavente)  y  después  que  Gayangos 
hizo  su  copia  volvió  á  eclipsarse  en  términos 
que  hoy  nadie  sabe  dónde  para:  probablemen- 
te estará  perdido. 

La  previsión  de  aquel  bibliógrafo  eminente 
impidió  que  tan  notable  obra  pereciese  por 
completo.  De  su  copia  se  hicieron  otras:  una 
para  la  Biblioteca  Nacional,  según  afirma  don 
Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catálo- 
go del  teatro  antiguo  esparwl  (verb.  Sepúi.ved.^); 
pero  hoy  no  se  halla  en  aquél  rico  depósito. 
Inútil  será,  pues,  encarecer  más  la  rareza  de  es- 
ta joya  de  nuestro  primitivo  teatro;  y  la  hemos 
calificado  de  tal  no  sólo  por  dicha  razón  sino 
por  su  valor  intrínseco. 

Esta  comedia  no  tiene  título:  la  palabra  Se- 
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púlveda  alude  indudablemente  al  autor  que. 
atendiendo  á  las  circunstancias  de  tiempo  v  lu- 
gar, no  pudo  ser  otro  que  el  célebre  romance, 
rista  sevillano  Lorenzo  de  Sepúlveda. 

Publicó  este  escritor  en  1 55i,  en  Amberes.  en 
casa  de  Juan  Steelsio,  una  colección  de  roman- 
ces históricos,  sacados  de  la  Crónica  general, 
procurando  imitar  en  ellos  el  carácter  v  estilo 
de  los  llamados  viejos.  Esta  colección  que  le 
hizo]célebre,  fué  reimpresa, con  algunas  varian- 
tes, otras  muchas  veces.fy  en  el  prólogo  «del 
autor  á  un  su  amigo»  se  declara  Sepúlveda  na- 
tural de  Sevilla  y  aficionado  á  las  letras.  En  el 
prólogo  dialogado  de  la  comedia  que  sigue, 
también  del  autor  con  un  amigo,  hace  Sepúl- 
veda declaraciones  semejantes,  entre  otras,  la 
de  que  era  escribano  de  Sevilla,  donde  pasa  la 
acción  de  la  comedia. 

En  vista  de  estos  datos  no  será  temerario 
afirmar  que  el  poeta  popular  sevillano  Loren- 
zo de  Sepúlveda  es  también  el  autor  de  la  co- 
media que  lleva  su  nombre.  Así  lo  creyó  el  va 
citado  ilustre  jliterato  D.  Cayetano  A.  de  la 
Barrera,  que  incluyó  á  Sepúlveda  en  su  céle- 
bre Catálogo  como  autor  de  ella. 

El  valor  absoluto  de  esta  obra  es  grande  en 
cuanto  al  estilo  y  lenguaje,  por  estar  divina- 
mente escrita:  no  resulta  lo  mismo  en  cuanto 
á  invención,  pues  señala  una  etapa  en  la  ten- 
dencia de  nuestros  autores  dramáticos  de  me- 
diados del  siglo  XVI  por  imitar  á  los  autores 
italianos;  tendencia  que  luego  habían  de  llevar 
al  e.xtremo  Lope  de  Rueda  y  sus  discípulos  Ti- 
moneda,  Alonso  de  la  \'ega,  Pedro  Navarro  v 
algún  otro. 

Sepúlveda  supo,  sin  embargo,  adaptar  á  las 
costumbres  españolas  un  asunto  poco  nacio- 
nal, pero  no  tanto  que  no  descubra  claramen- 
te su  origen.  Él  mismo  no  niega  esta  filiación, 
mostrando  en  el  prólogo  que  se  leerá,  su  devo- 
ción á  las  comedias  del  «divino  Pietro  .\retino» 
y  del  Ariosto. 

De  ana  del  autor  del  Orlando  titulada  //.Ve- 
gromante,  tomó  mucho  para  la  suya  el  sevilla- 
no, especialmente  el  episodio  del  mágico.  Pero 
mucho  más  debió  á  otra  italiana  igualmente, 
compuesta  por  Nicoló  Secchi  con  el  título  de 
Los  engaños.  De  esta  tradujo  casi  literalmente 
algunos  pasajes:  el  fondo  del  asunto  viene  á 
ser  el  mismo. 

Por  igual  razón  tiene  la  comedia  de  Sepúl- 
veda bastante  semejanza  con  Los  Engañados 
de  Lope  de  Rueda,  que  Cañete,  creyó  equivo- 


cadamente estar  tomada  de  la  del  Secchi,  cuan  . 
do,  en  realidad,  según  hemos  demostrado  en 
otro  lugar,  el  modelo  que  tuvo  Rueda  presen- 
te fué  la  titulada  Gl'  Ingannati,  compuesta  en 
1531  por  los /;if;-o;¡í7í¡,  sociedad  académica  de 
Sena.  Quizá  no  sea  casual  esta  coincidencia  de 
Rueda  y  Sepúlveda  en  tomar  por  modelo  de 
sus  arreglos  comedias  tan  semejantes  hasta  en 
el  título. 

El  original  nuestro  tiene  bastantes  errores 
de  copia;  pero  casi  todos  son  fácilmente  sub- 
sanables  y  así  lo  hemos  hecho.  Hemos  adopta- 
do la  ortografía  corriente,  pues  la  del  manus- 
crito es  muy  grosera;  y  á  esto  se  han  limitado 
nuestras  innovaciones. 

Para  concluir,  debemos  rendir  las  debidas 
grcias,  en  nombre  de  los  literatos  españoles  v 
aficionados  extranjeros,  al  gran  maestro  de 
nuestra  moderna  erudición  por  su  desprendi- 
miento en  hacer  asequible  á  todos  la'célebre  y, 
sin  embargo,  no  conocida  Comedia  de  Sepúl- 
veda. 

E.  C. 

Comedia  de  Sepúlveda 


PROLOGO 

ESCOBAR  BECERRA 

EsBOBAR. — Si  no  me  engaño,  por  aquí  es  la  casa 
donde  dicen  que  se  representa  la  comedia  esta  no- 
che: pero  como  paresce  tan  poca  gente...  .\qui  viene 
un  hombre  que  por  ventura  me  dará  razón  della... 
¡Qué  gracia:  mi  amigo  Becerra  es!  No  pudiera  yo 
hallar  hombre  que  tanto  contento  me  diese.  ¿Qué 
es  es  eso,  señor  Becerra:  dónde  bueno  por  aqui  tan 
sólo? 

Becerra. — Y  vos,  señor  Escobar,  no  me  paresce 
que  venís  muy  acompañado.  Mas  ¿qué  es  esto.'' ¿có- 
mo no  vais  á  ver  la  comedia  que  se  representa  pues 
siempre  os  fueron  agradables  semejantes  poemas.' 

Escobar. — Para  deciros  la  verdad  con  esa  volun- 
tad sal!  de  mi  posada;  y,  cuando  me  vi  aqui,  no  sé 
cual  es  la  casa  donde  se  representa. 

Becerra. — Yo  os  la  enseñaré;  mas  dificultosa  cosa 
será  poder  entrar  en  ella. 

Escobar. — ¿Porqué,  señor  Becerra.''  ¿tan  encerra- 
da es  esa  casa  y  tan  sobre  si  son  los  que  moran  en 
ella  que  no  dejan  entrar  quien  oiga  esa  comedia? 

Becerra. — No  es  eso;  antes  la  turbación  de  la  mu- 
cha turba  creo  dé  ocasión  para  que  hayan  cerrado  la 
puerta  y  que  no  dejen  entrar  á  sus  amigos  ni  á  los 
que  ellos  propios  desean  que  entren. 

Escobar. — No  me  espanto.  Pero  también  lo  podrá 
haber  causado  que  están  ya  ocupados  los  asientos. 
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Becerra. — Podrá  ser;  porque  yo  he  visto  entrar 
muchoi  hombres  y  algunos  dellos  de  calidad.  Yo 
creo  qu3  será  po.o  apa:¡ble  su  \  i^ta  al  autor  y  reci- 
tantes. 

Escobar. — ¿Por  qué  ocasión  os  parece  querrían 
poder  dejar  de  verlos..''  Decidme,  por  vuestra  fé,  quie 
ncs  son. 

Becerra. — Una  tropa  de  Arcitrapas(.'')de  la  ley  que 
nuevamente  se  ha  levantado  en  esta  ciudad,  los  cua- 
les con  haber  hicho  dos  coplas  mal  trovadas  ó  zorci- 
das  y  otros  habiendo  imprimido  dos  sonetos  ó  ter 
cías  rimas  de  Bos:án,  y  otros  por  que  declaran  dos 
versos  de  Orlando  en  toscano  de  manera  que  la  ma- 
dre que  los  parió  no  los  entenderá  tienen  por  cos- 
tumbre muv  importante  de  burlar  de  cuantas  cosas 
ven  imponiéndolas  mil  objetos,  haciendo  de  jueces  y 
determinando  por  sola  su  opinión:  los  cuales  están 
tan  enamorados  de  su  entendimiento  que  cualqnier 
obra  que  ven  que  no  viene  á  su  medida  la  despa- 
chan por  disparate. 

Escobar. — Pues  sin  saber  más  osaré  afirmar,  señor 
Becerra,  que  esos  tales  no  deben  ser  muy  avisados; 
por  que  los  hombres  que  lo  son  consideran  lo  que  el 
escribir  cuesta  y  á  qué  se  pone  uno  que  es:ribe  y  qué 
aventura;  y  ansí  estimarían  mucho  cualquier  obra 
que  ven  v  viendo  las  faltas  que  en  ella  ven  conside- 
rando el  dicho  de  Maharbal  á  Anibal,  tan  celebra- 
Jo,  cuando  no  quiso  ir  sobre  Roma,  que  le  dijo:  «Oh, 
Aníbal  los  dioses  no  dan  todas  las  gracias  á  un  hom- 
bre solo.»  Y  desa  gente  que  decís  que  son  amigos  de 
sus  milagros  como  Mahoma,  poco  caso  es  de  hacer 
de  sus  dichos,  pues  asi  se  hace  de  sus  hechos,  que  os 
hago  saber  que.  en  este  caso,  imito  á  los  mercaderes 
que  nunca  fian  de  palabras.  Pero  dexando  estos  bár- 
baros con  su  invidia,  por  que  ella  les  dará  lo  que 
meresce  su  muy  ruin  inclinación;  empero,  decidme, 
qué  cosa  es  esta  comedia.  ¿Dicen  si  es  buena? 

Becerra. — Yo  la  he  visto  toda  escrita;  porque  Se- 
púlveda,  que  fué  el  que  la  hizo,  me  la  mostró,  por 
que  es  muy  amigo  mió. 

Escobar. — ¿Quién  es  ese  Sepülveda:  conózcole  yo? 

Becerra. — Un  escribano  de  buen  entendimiento 
que  bien  creo  vos  habéis  visto  algunas  veces. 

Escobar. — Pues  ¿tiene  él  caudal  de  si  para  compo- 
ner semejantes  comedias,?  pues  se  requiere  para  ello 
muchas  particularidades  y  especialmente  ser  buen 
poeta. 

Becerra. — Por  hombre  de  buen  entendimiento  le 
tengo,  y  la  vena  de  poeta  suya  yo  osaré  afirmar  que 
entre  todos  los  escribanos  es  de  los  mayores  poetas 
y  entre  los  poetas  de  los  mayores  escribanos. 

Escobar. — Hecho  me  habéis  reir  contra  vos:  en 
cargo  (i)  os  queda  vuestro  Sepúlveda;  pero,  decidme 
á  qué  propósito,  pues  tiene  oficio  tan  ocupado,  gasta 
el  tiempo  en  componer  semejantes  poemas;  pues  de 
necesidad  se  ha  de  desocupar  de  su  oficio  y  aunque 


(IJ    lili  el  original  dice:  contra  los  Encargo,  lo  cual  no  tiene  sen- 
tido 


no  sé  si  os  diga  que  también  no  es  la  más  honrosa 
cosa  del  mundo  entender  en  semejantes  obras;  ó  á  lo 
menos  muchos  tienen  esta  opinión. 

Becerra. — Eso  no  os  quisiera  oir,  señor  Es;o'jar, 
por  lo  que  toca  á  vuestro  entendimiento;  por  que 
paresce  que  aprobáis  la  opinión  que  el  ciego  vulgo 
tiene  en  esto,  .\ntes  os  quiero  dar  á  entender  que  es 
cosa  de  grande  habilidad  y  calidad  e>ias  comedias;  y 
que  son  reicrvadas  y  se  concede  poderlas  hacer  á 
muy  pocos  entendimientos.  Por  que  el  grande  artifi- 
cio que  llevan;  y,  si  de  más  atrás  queréis  tomar  el 
negocio,  mirad  la  e.\aminación  que  entre  los  poetas 
griegos  tuvieron  los  poetas  cómicos  y  cuan  perpetua- 
da dejaron  su  memoria  por  solo  esto.  Pues  las  obras 
de  amor  á  quien  todos  los  poetas  tienen  por  principal 
y  capitán,  en  su  milicia  (i)  tan  honrada  y  adorada  de 
todos,  ¿qué  es  sino  una  comedia?  Pues  si  venimos  á 
los  poetas  latinos  hallareis  tener  no  m'enos  autorida- 
des que  los  otros  los  cómicos,  pues  sabemos  de  Te- 
rencio  quien  fué  y  que  por  sola  esta  habilidad  fué  no 
solamente  libertado,  mas  aun  tenido  en  tanta  vene- 
ración en  persona  como  hasta  hoy  nosotros  tenemos 
sus  comedias;  pues  son  la  regla  por  donde  casi  todos 
los  latinos  pasan;  y,  por  acortar  envites,  mirad  las 
obras  de  Virgilio  pues  no  tienen  perdida  la  esperan- 
za que  ninguno  alcanzará  á  donde  él  pusoí  21  su  raya; 
Casi  todas  ellas  llevan  una  traza  de  comedia,  como 
claro  paresce  en  las  bucólicas.  Pues  en  nuestro  tiem- 
po mirad  la  estimación  en  que  está  tenido  en  to- 
da Italia  el  Ariosto  que  casi  tienen  por  pecado 
nombrarlo  en  vano:  pues  entre  sus  obras  hallamos 
nuchas  comedias  suyas  no  en  poco  tenidas.  Y  sin  es- 
te, ¿qué  diremos  de  Pietro  Aretino  á  quien  por  la 
excelencia  de  su  juicio  tienen  por  epíteto  en  su  nom- 
bre El  Divino?  Pues  notorio  es  que  lo  principal  de 
sus  obras  son  las  comedias  que  hizo.  Y  por  no  alargar- 
me más  quiero  concluir  que  hoy  día  en  Italia  que  es 
la  madre  de  los  buenos  y  dilicadosjuizios  que  hay  en 
nuestros  tiempos  no  hay  cosa  que  en  tanto  tengan 
como  el  componer  ufi  poema  destos  con  el  lustre  y 
perfección  que  se  requiere.  Asi  que,  señor  Escobar, 
no  sigáis  en  esa  opinión  á  gente  de  tan  bajo  entendi- 
miento, porque  estaréis  tan  engañado  como  ellos. 
Y,  de.xando  esto,  quiero  satisfaceros  al  que  demás 
me  dijestes  qué  le  movió  á  este  mi  amigo,  siendo 
hombre  tan  ocupado,  entender  en  estas  cosas;  y  lo 
que  os  sabré  decir  es  que  la  causa  que  á  ello  le  mue- 
ve,(3')  es  e.xercitar  el  entendimiento  y  ofrecer  este  y 
otros  semejantes  trabajos  á  los  de  su  patria  y  para 
que  tengan  entendido  que  en  ella  no  faltan  personas 
porque  en  esta  profesión  no  puedan  ganar  premio 
con  las  extrañas  contendiendo  en  semejante  materia 
con  ellos. 

Escobar. — .Muy  gran  gusto  he  tomado  en  oíros, 
señor  Becerra,  y  os  digo  que  estaba  muy  fuera  de  lo 


(1)  lin  el  original  dice:  subblicia. 

(2)  )ín  el  origiJal  dice:  paso. 

(3)  En  el  original  di:c:  á  ello  comovc 
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que  agora  estoy;  y  por  eso  dicen  que  es  yerro  irse 
con  la  opinión  del  vulgo,  por  que  en  la  plaza  llena 
muchas  veces  está  el  desierto.  Pero,  por  vuestra  fé, 
que  me  digáis,  si  se  os  acuerda,  el  sujeto  desta  come- 
dia; V,  por  ventura,  ahorraré  cinco  ó  seis  horas  de 
trabajo  por  verla. 

Becerra. — No  os  puede  dar  gusto  el  sujeto  ansi 
desnudo  de  aquella  gracia  con  que  el  proceso  del 
suelen  ornar  los  recitantes  y  otros  muchos  entreme- 
ses que  intervienen  por  ornamento  de  la  comedia, 
que  no  tienen  cuerpo  en  el  sujeto  della;  pero  pro;u- 
puesto  esto,  si  todavía  queréis  saberlo,  os  diré  lo  que 
se  me  acuerda  del  lo. 

Escobar. — Antes  me  haréis  muy  gran  merced. 

Becerra. — El  frasis(i)  del  negocio  es  éste.  Un  rico 
y  medio  hidalgo  hombre,  vecino  de  Granada,  que  se 
llama  Montalbo,  estando  en  una  su  heredad  camino 
de  Sevilla,  acaso  una  noche,  se  le  acendió  tan  brava_ 
mente  esta  heredad  que  se  quemó  toda,  y  acaso  en  e] 
hervor  del  incendio  pasó  por  alli  un  ciudadano  rico 
desta  ciudad  de  Sevilla  que  venia  de  unos  negocios 
suyos  y  viendo  por  el  camino  ir  llorando  una  niña  de 
dos  años  y  algo  lastimada  de  cierta  caida,  que,  por 
escapar  del  fuego  le  habían  echado  por  una  ventana, 
la  tomó  y  trajo  á  Sevilla,  por  cares:er  de  hijos;  y  la 
crió  comí  propia  hija  y  la  llamó  Violante:  y  el  padre' 
teniéndola  por  quemada,  como  á  otros  de  su  casa' 
no  hacia  cuenta  de  pensar  que  pudiera  haber  esca- 
pado. En  esta  tenia  un  hermano  gentilhombre  quele 
llamaban  Alarcón,  al  cual  el  padre  invió  á  estudiar 
á  la  Universidad  de  Osuna  y,  viniendo  en  unas  vaca- 
ciones á  Sevilla  pudo  ver  á  Violante,  su  hermana,  y 
enamoróse  della  muy  de  veras  y  procuraba  servirle 
por  todas  las  vias  que  podía.  Y  es  menester  saber 
que  estando  este  .Marcón  en  sus  amares  en  Sevilla, 
se  enamoró  dé!  una  moza,  llamada  Florencia  de  Fi- 
gueroa,hijadeun  Figueroa,  grande  amigo  de  su  padre; 
y  el  .Marcón,  como  tenia  puestos  lodos  sus  pensa- 
mientos en  Violante  sola  no  le  salió  á  la  Florenciaáia 
parada,  antes  usó  con  ella  grandes  crueldades,  de  ma- 
nera que  la  triste  moza,  de  desesperada,  se  metió  en 
un  monesterio  y,  por  consejo  de  una  ama  suya  que 
la  había  criado,  publican  que  es  muerta,  lo  cual  el 
padre  pasó  muy  pesadamente.  Ansí  mismo  esta  Flo- 
rencia tenia  un  hermano,  llamado  Osorio,  enamora- 
do también  de  la  Violante,  la  cual,  como  mujer  ho- 
nesta, se  defendía  de  ambos  muy  reciamente;  y  des- 
de aqui  comienza  la  comedia,  por  que  como  el  pri- 
mor destas  comedias  es  que  parezca  que  pasa  en  un 
día  para  acabarse,  porque  no  se  puede  fingir  noche, 
ni  otro  d'a,  no  pudiera  intervenir  todo  esto  ni  tor. 
narse  tan  atrás  sin  que  fuera  la  fábula  de  Orestes.  Y 
aqui  hay  grandes  trances,  porque  el  Alarcón  envia- 
ba con  cierta  carta  ó  recaudo  á  la  Florencia,  su  paje, 
á  la  Violante  y  ella  con  cuantas  persuasiones  podía  le 
desviaba  del  pensamiento  los  amores  de  su  amo;  y, 
al  fin  de  grandes  cosas  que  pasaron,  que  son  mil  ma. 


(I)    tn  el  oríghal  dice;  Iraiiaig. 


rañas,  viniendo  el  padre  del  Alarcón  y,  sabiendo 
cuan  perdido  andaba  su  hijo  v  posando  en  casa  de 
Figueroa  vino  á  conoscer  por  su  hijo  á  la  Violante  y 
casóla  con  el  Osorio,  hijo  del  Figueroa,  que  era,  co- 
mo dije,  su  servidor  y  enamorado.  En  este  regocijo 
descúbrese  Florencia,  hecho  paje  del  .Piarcón,  con 
que  se  dobla  la  fiesta;  la  cual  ansí  mismo  casó  con 
su  querido  Alarcón  y  así  se  hacen  dobladas  las  bo- 
das. Y  hay  aqui,  como  digo,  mil  entremeses  gracio 
sos,  que  van  trovados  con  la  obra:  que  son  que  el 
viejo  Natera,  el  que  crió  á  Violante,  con  un  instinto 
agudo,  entendió  que  la  Florencia  de  Figueroa,  paje 
de  Alarcón,  era  mujer  y  enamoróse  della;  y  Parrado, 
su  criado,' lo  llevó  á  un  charlatán  que  se  hacia  mági- 
co y  hizo  mili  burlas  á  su  amo;  y  también  al  mági- 
co que  tenia  una  mujer  hermosa.  En  fin,  hay  mili 
cosas  que  no  os  las  sabré  decir  ni  aun  son  sino  para 
verse  en  su  lugar  representadas  y,  por  esto,  holgaría 
que  la  viésedes. 

Escobar. — Yo  os  digo,  señor  Becerra,  que  me  ha 
contentado  por  todo  e.xtremo  el  sujeto  de  la  come- 
dia, que  no  puede  dexar  de  ser  muy  buena  y  que  no 
teugo  de  de.xar  de  verla  por  cosa  del  mundo.  Pero, 
decidme,  ¿tiene  otra  cosa.'' 

Becerra. — No  más  que  al  principio  el  autor  supli- 
ca á  todos  los  oyentes,  con  mucha  humildad,  le  ha- 
gan merced  de  prestarle  atención,  pues  su  intento 
fué  y  es  de  servirles  y  agradarles  3'  que  reciban  en  su 
servicio  este  su  trabajo,  pues  puso  en  él  todo  lo  que 
pudo,  diciendo  que  impetrando  esta  merced  dellos 
será  ocasión  para  que  con  mayor  voluntad  procure 
levantar  su  ingenio  para  hacerles  otros  servicios  de 
más  importancia. 

Escobar. — A  fe  que  estoy  satisfecho  y  que  tengo 
de  verla  en  todo  caso  y  luego  quiero  procurar  la  en- 
trada. 

Becerra. — Espera,  señor  Escobar,  que  yo  os  quie- 
ro acompañar  hasta  dexaros  dentro;  porque  por  mi 
medio  podréis  entrar  más  fácilmente. 

ACTO  1. 

vl0L.\LTE  Y  LÓPEZ 

Violante. — No  sin  grandísimo  desgusto  puedo  su- 
frir, López  mía,  las  pesadas  liviandades  que  me  di- 
cen cuantos  hombres  encuentro  cuando  salgo  fuera, 
por  lo  cual  no  hay  cosa  que  tanta  congoja  me  dé 
que  cuando  mi  señora  me  fuerza  á  que  lo  haga;  y, 
dígoos  de  verdad  que  estoy  más  enferma  del  enojo 
que  esto  me  ha  causado  hoy  que  lo  esté  mi  tia  que 
venimos  de  ver. 

López. — Si  no  conosciera  á  V.  merced  bien,  osara 
afirmar  que  ese  era  melindre  y  no  pequeño;  pero, 
señora,  ¡cuánto  más  pesadumbre  deben  recibir  aque- 
llas que  por  feas  los  hombres  no  las  quieren  vero, 
ya  que  las  miran,  es  para  acusar  sus  defectos! 

Violante. — ¿Y  esas  tenéis  por  peor  libradas.-'  Pues 
yo  os  afirmo,  López,  que  es  mejor  á  la  mujer  ser  fea 
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que  hermosa,  por  muchas  razones;  y  en  esto  no  ten- 
h'aisduda. 

LÓPE2. — Por  Dios,  señora;  V.  md.  quiere  susten- 
tar una  opinión  en  que  tendrá  por  contrarias  á  todas 
las  mujeres  del  mundo;  porque  si  no  es  ansí  ¿para 
qué  andamos  todas  muriendo  haciendo  talles  altos  y 
bajos,  enriqueciendo  á  los  traperos  y  sastres  y  empo- 
breciendo á  los  tristes  maridos,  haciendo  ropas  de 
mil!  nuevas  invenciones  con  que  su  talle  y  propor- 
ción esté  más  agraciada  y  hermosa  y,  sin  esto,  para 
qué  sufren  tantas  pesadumbres  y  ascos  y  congojas 
como  se  padece  en  los  rostros  y  cabellos,  sino  para 
que  mediante  esto  ganen  y  adquieran  una  aparencia 
de  hermosura  y  las  que  en  sí  la  tienen  para  multi- 
plicarla y  esforzarla?  Y  todo  esto  no  se  hace  para 
otro  fin  sino  para  que  las  alaben  por  tales  y  cuantos 
las  vieren  aprueben  su  hermosura:  y,  siendo  estoan- 
si,  no  sé  porqué  le  ha  de  pesar  á  ninguna  por  que 
desto  se  siga  la  excelencia  de  aquello  para  que  lo  ha- 
cen que  el  ser  loadas  y  tenidas  por  tales  y  que  los 
hombres,  juzgando  su  hermosura,  le  digm  estas  co- 
sas de  que  V.  md.  se  enfada. 

Violante. — No  será  menester,  mi  López,  afir- 
maros mucho,  pues  no  hay  quien  mejor  que  vos 
lo  sepa,  cuan  fuera  está  mi  opinión  de  las  desa 
que  decís,  que  con  esos  trabajos  quieren  adquirir 
hermosura  y  enmendar  á  naturaleza;  porque,  si  me 
creyesen,  osarla  afirmar  que  mi  deseo  seria  sin  com- 
paración, que  todos  me  tuviesen  por  fea  más  que 
por  hermosa,  por  lo  mucho  que  enesto  se  gana. 

LÓPEZ. — ¡Jesús!  Nunca  tal  cosa  he  visto  en  mi  vi- 
da. Y,  ¿dicelo  V.  md.  de  veras.-' 

Violante. — Ansí  os  lo  juro  y  afirmo.  Y,  para  que 
veáis  cuan  acertada  es  mi  opinión,  os  quiero  decir  lo 
que  en  un  sermón  oí  que  diz  que  dijo  San  Jerónimo 
en  una  Epístola  suya  de  una  señora  de  Roma,  que 
no  se  me  acuerda  como  la  llamaron.  Que  la  más 
bienaventurada  mujer  y  digna  de  más  loor  era  aque- 
lla de  quien  ninguno  se  acordaba  ni  hacia  cuenta  pa- 
ra loarla  ni  vituperarla  y  la  dejaban  quieta.  Demás 
desto,  yo  os  digo  que  todas  las  mujeres  feas  son  muy 
bien  acondicionadas,  humildes  y  muy  bien  comple.x- 
ionadas  y  tienen  muy  más  descansado  aparejo  para 
ser  buenas  cristianas.  Las  hermosas,  por  el  contra- 
rio, son  todas  soberbias,  altivas,  indómitas,  sospe- 
chosas, porfiadas,  malsanas  y  de  mala  complexión; 
padecen  ansí  mismo  estas  pesadumbres  de  que  no 
pueden  salir  paso  que  no  oigan  de  mil  gentes  bajas 
mil  palabras  torpes  y  señas  deshonestas,  que,  de  ne- 
cesidad, si  son  honradas,  les  han  de  dar  pena  y  gran 
desgusto.  De  manera  que  su  hermosura  no  las  sirve 
sino  de  carreo  que  les  acarrea  al  corazón  mil  enfa- 
damientos;  y  el  poco  tiempo  que  la  tienen;  porque 
como  oí  en  este  mesmo  sermón  que  os  dije,  que  diz 
que  dice,  creo,  un  profeta  que  toda  carne  es  heno  y 
su  hermosura  como  la  flor  del  campo,  que  presto  se 
alacia;  y  están  en  una  frontera  harto  peligrosa,  don- 
de cada  momento  tienen  mil  rebatos  y  escaramuzas 
de  los  sensuales  deseos  y  atrevimientos  de  los  hom- 


bres, de  los  cuales  pocas  se  escapan  que  no  salgan 
tocadas  ó  asombradas;  porque  dificultosa  coia  y  ca- 
si imposible  es  el  guardar  lo  que  todos  codician  y 
procuran  haber. 

¡Oh,  López,  y  cuan  fuera  destas  pesadumbres  vi- 
ven las  feas,  que  se  contentan  con  lo  que  naturaleza 
repartió  con  ellas  sin  desear  más  que  sanidad  en  sus 
miembros,  aunque  podremos  decir  della  como  de  la 
pobreza,  que  es  dádiba  santa  y  mal  agradecida! 
¡Cuánto  más  bien  viven  las  feas  que  las  hermosas; 
y  con  cuánta  más  honra  verdadera  y  libertad  y  des- 
canso; cuan  con  menos  gastos  y  pesadumbres!  De 
manera  que  justamente  podría  decir  la  mujer  berreo 
sa  y  honesta,  si  es  verdad  lo  que  dicen  que  dijo  un 
rey  cuando  le  dieron  la  corona  del  reino  teniéndola 
en  la  mano:  «¡Oh  joya  de  gran  valor  entre  la  liviana 
gente:  quien  bien  considerare  los  trabajos  v  moles- 
tias que  traes  contigo,  aun  que  te  hallases  en  el  sue- 
lo no  te  levantarían!»  Quiero  acabar,  López,  con  las 
mujeres  hermosis;  mirad  que  son  un  señuelo  ó  blan- 
co donde  (tiran)  todos  los  tiranos  deseos.  Asi  están 
y  por  ellas  se  han  perdido  mil  imperios,  tornándose 
muchos  locos,  perdiendo  su  tierra,  vida  y  alma  y 
honra  que  03  dije;  que  se  me  acuerda  que  oí  á  un 
fraile  en  el  Real  que  si  Adán  pecó  fué  por  no  entris- 
tecer á  sus  amores  de  Eva;  porque  ^sor  su  grandísi- 
ma hermosura,  la  quiso  más  que  á  su  Criador;  de  to- 
do lo  cual, como  tengo  dicho,  están  libres  las  feas:  mi- 
rad con  cuanta  razón  deseo  ser  en  su  cofradía, 

López. — Espantada  me  tiene  V.  md.  ¡Por  el  siglo 
de  mi  padre  no 'deje  de  aprender  á  leer  aunque  ven- 
da la  saya!  ¿Y  no  veis  qué  sabe.-"  Pero  V.  md.  alárga- 
se mucho  en  esto  como  yo  no  sé  responder.  A  fé 
que  cuando  ella  y  la  beata  aquella  polida  maestra 
que  dicen  que  es  hija  del  Beneficiado  ¿no  se  acuer- 
da cuando  estuvieron  porfiando  esto  mismo,  que  hi- 
zo callar  á  V.  md.  con  lo  que  le  dijo?  ¡Landre  y  qué 
lengua  tiene!  ¿no  se  acuerda? 

Violante. — Bien  me  acuerdo,  López,  desa  plática; 
mas,  decidme,  por  vuestra  vida,  ¿qué  me  dijo  que 
os  pareció  muy  acertado? 

López. — Yo  lo  diré:  en  buena  fé  que  no  se  me  ol- 
vidará, por  que  me  pareció  de  perlas.  Dijo  á  V.  mer- 
ced que  se  engañaba  en  tener  esa  opinión,  por  que 
no  puede  V.  md.  negar  que  Dios  tiene  en  sí  toda 
perfección  y  hermosura;  y  que,  pues  nos  había  he- 
cho á  imagen  y  semejanza  suya,  aquella  criatura  que 
fuese  más  hermosa  es  más  perfecta,  porque  por  su 
perfección  se  allega  más  á  la  imagen  y  semejanza  de 
Dios;  y  que,  mediante  esto,  la  hermosura  debía  de  ser 
muy  estimada.  Y  que  ansí  mismo  la  justicia 'ó  le- 
yes ó  no  sé  cómo  dijo  disponían,  sucediendo  un  de- 
licto  entre  algunos  hombres  sin  haber  cierta  infor- 
mación de  cual  dcllos  lo  cometió,  se  presume  haber- 
lo hecho  el  de  peor  gestos  y  menos  hermoso  porque 
los  tales  se  entiende  ser  más  malos,  y  otras  mil  co- 
sas que  dijo. 

Violante. — Está  bien,  López.  Bien  lo  relatáis;  bien 
parescequc  os  contentó;  pero  decid  también   lo  que 
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yo  le  dije  y  respondí  á  eso  y  si  no  se  os  acuerda,  yo 
os  lo  diré. 

LÓPEZ. — Esto  que  me  paresció  bien  se  me  acuerda; 
esotro  digalo  V.  md. 

Violante. — Lo  que  yo  dije  á  eso  os  diré  agora;  y 
es  que  yo  no  repruebo  la  hermosura  ni  digo  que  es 
en  sí  mala,  sino  digo  que  estoy  mal  con  ella  por  los 
males  que  della  proceden  á  las  que  la  tienen:  pongo 
por  ejemplo.  Escuchad,  López,  ün  cuchillo  de  si 
propio  no  es  malo,  pues  es  un  conveniente  instru- 
iriento,  para  nuestro  servicio  muy  nece-sario.  Em- 
pero, si  el  tal  lo  tuviese  un  niño,  ¿parésceos  que 
le  serviría  de  otra  cosa  que  de  cortarse  con  él, 
por  lo  cual,  con  diligencia  se  lo  quitan  sus  padres? 
Pues  desta  manera  ei  la  hermosura  en  las  mujeres; 
por  lo  que  os  hago  saber  y  afirmo  que  no  sirve  de 
otra  cosa  que  de  lisiarlas  y  ofenderlas,  porque  gene- 
ralmente todas  las  que  la  tienen  pierden  el  seso  y 
son  peores  que  niños  y  muy  más  fáciles  para  se  ofen- 
der con  ella.  Ansí  mismo,  López,  la  riqueza  no  es 
de  si  mala  sino  una  cosa  muy  buena;  pero  estando 
ésta  en  poder  de  un  tirano  ó  nescio,  ¿qué  os  paresce 
qué  obras  del  diablo  hará  con  ella,  pues  dice  y  no  se 
me  acuerda  quién;  creo  que  es  Salomón:  «La  rique- 
za en  los  nescios  es  para  mucho  peligro  suyo  y  para 
hacerles  mal»  Ansí  digo  que  hace  la  hermosura  ge- 
neralmente á  todas  las  mujeres;  porque  no  tenemos 
subjeto  para  tener  en  poco  aquello  que  para  tan  po- 
co tiempo  se  nos  presta.  Y  bien  sentia  esto  la  her- 
mosa reina  Helena  cuando,  constituida  en  edad, 
viéndose  su  rostro  en  el  espejo  las  deformidades  é  in- 
jurias que  la  vejez  suele  hacer  en  los  rostros  hermo- 
sos, se  reía  y  burlaba  de  los  griegos,  pues  por  aquel 
rostro  se  había  asolado  Troya  y  muerto  tantos  milla- 
res de  hombres. 

LÓPEZ. — ¿Por  qué  dice  V.  md.  que  todas  las  muje- 
res hermosas  son  fuera  de  razón.''  ¿no  ve  que  pe.-a.''; 
por  que  yo  le  haré  confesar  lo  contrario,  porque  vea 
cómo  se  engaña,  que  muchas  hay  en  esta  ciudad  y 
especialmente  le  daré  una  donde  no  hay  respuesta  y 
se  la  mostraré  desde  aqui  con  el  dedo  que,  con  tener 
toda  la  hermosura  que  con  la  imaginación  se  puede 
debujar,  no  sé  si  es  tanta  como  su  humildad  v  dis 
creción  de  que  todos  los  de  esta  ciudad  están  admi. 
rados;  que  con  una  porfiada  determinación  esperan 
que  ha  de  hacer  milagros,  aunque  harto  milagro  es 
pedillo  el  pueblo. 

Violante. — Concédoos,  López,  que  no  hay  regla 
tan  general  que  no  tenga  alguna  ecepción.  Pero, 
por  esto,  no  deja  de  tener  este  nombre,  porque  ha- 
ya en  esta  ciudad  algunas  de  las  que  decís;  porque  á 
fé  que  no  os  sobren  dedos  en  las  manos  para, contar- 
los, y  la  que  me  habéis  apuntado  es  una;  y  pues- 
to que  tras  della  podamos  contar  algunas,  son  tan 
pocas,  que  todavía  queda  mi  opinión  en   su  fuerza- 

López — Señora  Violante:  ¿sabe  V.  md.  que  me  pa- 
resce que  habla  de  talanquera,  porque  aunque  quie- 
ra no  puede  dejar  de  ser  hermosa!* 

Violante.— ¿No  os  digo,  López,  que  en  mi  ánimo 


que  trocaría  mi  rostro  con  cualquiera  menos  bueno 
que  quisiese  trocar  conmigo,  aunque  en  este  caso 
creó  sería  imposible  ganar  en  las  ferias,  porque  ca- 
da una  entendería  que  iba  engañada,  porque  este 
amor  propio  ya  usa  grandes  cataratas?  Catad,  López, 
que  la  hermosura  de  las  mujeres  no  sirve  de  otra  co- 
sa á  los  hombres  que  para  atontarlos;  y  no  sé  quien 
tal  se  desea  en  su  casa,  ansí  por  la  flaqueza  de  los  hi- 
jos que  procrean;  comparar  la  abundancia  de  los  gas- 
tos excesivos  y  para  estar  temiendo  el  peligro  de  su 
honra  ó  sospecha  del  porque  de  lo  uno  ó  de  lo  otro 
pocas  se  escapan;  y  los  que  desean  casarse  con  seme- 
jantes mujeres  se  les  podría  decir  lo  que  una  mujer 
tan  honesta  como  hermosa  al  padre  de  .\lejandro. 
que  la  mandó  traer  ásu  cámara,  le  dijo:  «Rey ¿qué  me 
quieres?;  que  muertas  las  lámparas  alumbres,  todas 
las  mujeres  son  unas...  y  ansí  que...  {Sale  Parrado.) 

Parrado. — .'MIá  iba  á  casa  de  su  tía  para  venir  con 
V.  md.;  por  que  les  paresció  á  Señora  que  era  muv 
tarde. 

Violante. — Vamos  enhorabuena,  que  yo  me  tuve 
el  cuidado.  Quedaos,  que  poco  tiempo  os  durará  el 
ser  escudero.  (Entranse  Violante  y  Lópe^.) 

Parrado. — ¿Habéis  visto  la  mejor  cosa  del  mundo, 
cómo  la  señora  Violante  se  hace  teatina  para  con- 
vertir á  López!,  porque  escondido  he  estado  escu- 
chando todo  lo  que  han  hablado.  Sí,  si;  negociado 
es  con  ella  que  deje  el  alcohol  y  badidaques;  antes 
dejará  el  comer.  ¡Que  (ha)  de  salir  una  moza  de  tan 
buen  entendimiento  de  un  hombre  tan  tonto  y  ena- 
moradizo como  su  padre  Natera,  mi  amo!  Estoy  es- 
pantado que  creo  no  se  ha  visto  viejo  más  para  reir; 
y  para  que  se  vea  hasta  cuánto  llega  su  tontedad  v 
lascivia  que  anda  muerto,  perdido  de  amores  de  un 
paje  de  Alarcón,  el  requebrado  de  la  predicadora  dt- 
su  hijo  que  agora  se  fué  de  aquí,  y  dice  que  es  mu- 
jer en  todo  su  se.xo;  y  el  rapaz  gusta  del  negocio  y 
trailo  perdido. — ¡Oh  Dios,  aquí  viene  otro  tal! — Este 
es  un  charlatán  que  se  hace  nigromántico  y  es  tan 
nació  para  ello  como  mi  amo  para  enamorado.  El  es, 
sin  duda;  yo  le  vi  en  Valencia  azotar  por  embaidor. 
Quiero  reir  un  poco  con  él;  por  que  me  hará  enten- 
der que  sabe  más  que  Merlin. — Buenos  días,  señor 
maestro. 

Nigromante. — Buenos  os  los  dé  Dios,  señor. 

Parrado. ¿ — No  sois  vos  aquel  sapientísimo  mági- 
co nuevamente  venido  á  esta  tierra;  que  hacéis  llo- 
ver y  serenar,  y  que  las  cosas  que  los  sabios  de  Fa- 
raón hicieron  son  muy  pequeñas  en  comparación  de 
las  vuestras? 

NiGRO.MANTE. — Dios  cumpla  loque  falta,  aunque  no 
tanto  como  eso.  Pero  en  la  ciencia  de  la  mágica,  por 
la  bondad  de  Dios,  no  daré  ventaja  á  Malgesí:  pero 
decidme:  ¿de  dónde  tenéis  noticia  de  mí? 

Parrado.-  -fna  señora  muy  rica  y  no  poco  liberal 
tiene  noticia  de  vuestra  sciencia  y  os  anda  buscando 
Y  yo  sé  que  si  vos  le  sabéis  decir  algunas  cosas  de  las 
que  ella  desea  saber  que  vos  ganareis  con  ella  harta 
cantidad  de  escudos. 
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Nigromante. — ¡Ho,  ho,  ho:  si  yo  le  sabré  decir! 
Lo  que  quiere  saber  me  decí:  no  me  debéis  bien  co- 
noscer.  Hágoos  saber  que  yo  traigo  conmigo  ;mirá 
qué  primor!  una  mujer  espiritada  que  dice  las  cosas 
pasadas  y  presentes  y  predica  las  por  venir,  porque 
tengo  dentro  de!la  una  ligión  de  espíritus  de  todas 
naciones  para  satisfacer  á  todas  las  gentes. 

íConlinuará) 

VERSOS   SATÍRICOS 
contra  el  Corregidor  Marquina. 


Do  !  José  Atarquina,  Corregidor  de  Madrid  entre  1804  y 
1807,  fué  una  de  las  hechuras  de  Godoy  y  á  quien  éste  arras- 
tró en  su  caida.  A  poco  de  saberse  en  Madrid  los  sucesos 
de  ,\ranjuez,  el  19  de  Mar/o  de  1808  el  pueblo  de  Madrid 
se  amotinó  contra  todos  los  que  hablan  sido  am'gos  del 
famoso  valido. 

La  casa  de  Marquina  fué  asaltada  y  saqueada  for  el  po- 
pulacho, como  otras  muchas,  y  sus  muebles,  enseres  y  ob- 
jei  os  de  todo  género  arrojados  á  a  ca'.ie  en  confuso  mon- 
tón y  luego  presa  de  las  llaman,  pues,  sin  respeto  ninguno 
á  las  obras  de  arte  y  utensilios  más  necesarios  para  la  vida, 
de  todo  hizo  auto  de  fé  la  enfurecida  muchedumbre. 

Sin  embargo,  algunos  meses  antes  había  ya  dejado  de 
ser  corregidor  el  odiado  Marquina;  y  esta  persistenc  a  del 
rencor  popular  nos  indica  que  su  paso  por  el  gobierno  mu- 
nicipal había  sido  memorable. 

El  mismo  hecho  nos  lo  demuestran  con  toda  evidencia 
los  versos  que  siguen.  No  los  publicamos  como  modelos 
poéticos,  ni  mucho  menos,  sino  como  documentos  de  histo- 
ria interna  mjy  importantes,  por  reflejar  el  verdadero  es- 
píritu del  puebW  madvi.edo  conti  a  una  autoridad  que,  sin 
embargo,  Jial  ó  defensa  en  algunos  cronistas  modernos  de 
la  villa  y  corte.  Fueron,  como  se  ve,  escritos  todos  á  raíz 
de  la  salida  de!  corregimiento  del  famoso  alcalde;  escritos 
por  autores  que  reservaron  sus  nombres  para  mayores  co- 
sas; copleros  de  vena  no  infeliz  pero  de  poquísima  correc- 
ción y  ayunos  de  conocimientos  de  ar;e  métrica  ó,  por  lo 
menos,  poco  guardadores  de  sus  cánones. 

Con  éstas  prevenciones  creemos  pueden  ya  nuestros  lec- 
tores de  la  Revista  pasar  los  ojos  por  las  composiciones  que 
siguen.  Hemos  cambiado  algunas  pa'abras,  pocas,  por  ser 
demasiado  enérgicas  en  el  original;  pero  fácilmente  puede 
restablecerse  la  primitiva  'orma,  teniendo  en  cuenta  que  se 
trata  de  versos. 

Á  LA  CAÍDA 

DE  .\IaRQI  INA  Y  SfS  .MINISTROS  EN  DICIE.MBRE  DE    1807. 
I 

Ya  no  tendrá  observador 
la  Pestaloziana  escuela, 
ni  se  verá  en  su  plazuela 
cuerpo  de  guardia  de  honor. 


No  habrá  tanto  adulador, 
ni  besamanos,  ni  audiencia, 
ni  tendrá  tanta  insolencia 
Marquina  haciendo  de  majo, 

echando  tanto espumajo 

y  robando  sin  conciencia. 

i  I 

.•^qui  yace  sepultado 
un  capitán  de  ladrones 
que  trató  con   mil   baldones 
á  este  pueblo  desgraciado. 
Fué  un  hombre  desvergonzado: 
cobraba  siempre  el  barato 
y,  con  tan  poco  recato 
demostraba  su  furor, 
que,  siendo  Corregidor, 
supo  convertirse  en   gato. 

III 

Sus  hijas  que  con  gran  porte 
vestían  de  currutacas, 
han   quedado  tan  opacas 
que  no  valen  un  gigote. 
Cualquiera  que  aquesto   note 
dirá  con  tono  agradable: 
«aqui  se  cumplió  el   adagio: 
quien  tal  hizo  que  tal  pague.» 

IV 

¿Qué  hace  Marquina?  Bramar. 
,;V  su  familia?   Gemir. 
¿Y  el  ladrón  Coca?  Gruñir. 
¿Y  el  pillo  Vázquez?  Llorar. 
¿Y  Canuto?  Suspirar. 
Con  el  escuadrón  tunante 
y  viendo  que   en   el   instante 
se  quitan   los  robos  diarios 
se  aflijen   los  secretarios 
y  les  consuela   Diamante. 

V 

A  la  puerta  de  Marquina 
Moran  muy  amargamente 
Coca,   Vázquez,   y   Canuto 
con  toda  la  infame  gente. 

VI 

Ya  se  ha  acabado  el   robar, 
canalla  infame  y  ladina: 
vuestro  capitán   Marquina 

se  fué  á  la   m á   parar. 

Ya  concluyó  de  estafar 
aquella  voz   de   becerro: 
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muv  bien  merecía  un  dcsíierro 
pues  solía  responder: 
«No  me  venga -usté  á  moler»: 
ó  la  multa  ó  á  un  encierro 

Vil 

Si  se  ha  perdido  no  sé, 

José; 

ó  estará  con  mal  de  orina 

Marquina. 
Si   no   parece   ¡qué   lindo! 

Galindo. 
Ya  no  florecerá  el  guindo 
que  produjo  la  avaricia, 
pues  murió  con  la  injusticia 
José  Marquina  y  Galindo. 

VIH 

Infelices  aguadores, 
verduleras,  lechugueros, 
forasteras,  panaderos, 
bien  podéis  cantar  loores, 
pues  cayeron  los  señores 
con  vosotros  tan   tiranos. 
El  que  robaba  á  dos  manos, 
amigos,  va  feneció; 
que  el   Diablo  se   le   llevó 
junto  con  tres  escribanos. 

l.\ 

«^a  mis  gustos  placenteros 
se  han  vuclio  pesares  viles. 
¿Dónde  están  mis  alguaciles.-' 
¿Qué  se  han  hecho  mis  poneros? 
Ya  no  tenemos  dineros; 
ya  me  he  quedado  hecho  un  bruto, 
y  el  diablo  que  es  tan  astuto, 
entre  dimes  y  diretes 
me  quitó  mis  alcahuetes 
(-oca,  Vázquez  y  Canuto. 

.\ 

Estos  hombres  inhumanos 
también  multaban  sin  tasa 
porque  querían  hacer  casa 
con  sangre  de  sus  hermanos. 
Los  clamores  eran  vanos 
á  su  oido  y  aun  sin  frutiK 
Coca,  Vázquez  y  Canuto: 
ya  se  os  acabó  el  robar; 
pero  con  cuidado  andar 
que  acaso  os  tienten  el  buho. 

.\1 

.Aunque  á  la  voz  de  Marquina 
todo  Madrid  se  aterraba, 


no  hubiera  sido  tan  braba 
su  opinión  si  gente  indina 
á  su  lado  noche  y  d'a 
no  hubiese  siempre  llevado: 
pero,  en  fin,  va  se  ha  acabado 
toda  aquesta  trapisonda; 
y,  pues  que  vino  la  monda, 
Dios  sea  bendito  y  loado. 

XII 

Calle  de  la  Concepción, 
esquina  de  Barrionuevo, 
el  patio  era  del  infierno, 
en  donde  tanto  bribón, 
tanto  pillo  usurpador 
día  y  noche  se  alojaba: 
las  cruz  todo  el  que  pasaba 
ponía  á  aquel  maldito  patio 
por  la  multitud  de  gatos 
que  en  él  se  depositaban. 

XIII 

Todo  pillo  que  quería 
ser  de  Marquina  ministro 
se  cortaba  al  punto  mismo 
el  pelo  si  lo  tenía. 
¡Pobre  bobón,  que  en  el  día 
te  ves  sin  vara  y  pelón! 
Escarmienta  ya,  tontón; 
no  sirvas  en  tal  empleo; 
déjate  crecer  el  pelo 
que  se  acabó  la  función. 

XIV 

Chusma  infernal  y  malina; 
mucho  te  dan  que  sentir 
pues  se  te  acabó  el  decir: 
«Soy  ministro  de  Marquina.» 
Toda  aquella  fantasía 
que  tenías  se  ha  acabado; 
déjate  la  vara  á  un  lado, 
cordón,  título  y  muleta, 

espada,  sable  y ¡soletal 

que  aquel  pájaro  ha  volado. 

XV 

Ya  se  acabó  la  algazara, 
tanta  broma,  estafa  y  gresca, 
tanta  familia  gatesca, 
que  el  grande  Lomas  repara. 
Ya  se  acabó  tanta  vara, 
tanto  junco  en.;ubridor. 
tanto  gato  arañador, 
que  tanta  maldad  hacían, 
que  triunfaban  y  comían 
á  costa  de  otro  sudor. 
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XVI 

Madrid,  mi  voluntad  fina 
la  enhorabuena  te  da, 
porque  eres  la  gloria  ya 
si  el  monstruo  de  Marquina. 

XVII 

,4  la  Cru\  de  la  Plazuela  del  Ángel. 

Salve,  insignia  muy  amada 
de  este  pueblo  madrileño; 
salve,  pues  eres  diseño 
de  aquella  joya  sagrada. 
Salve,  reliquia  adorada; 
salve,  ¡oh  cruz  santa  y  divinal; 
salve,  eficaz  medicina 
contra  la  muerte  y  pecado; 
salve,  pues  te  has  escapado 
de  las  garras  de  Marquina. 

XVIII 
Elogio  á  la  caída  de  Marquina  que  dijo  un  cabrero. 

¿Qué  te  valió,  Marquina,  tu  locura 
tus  amenazas  y  desenvoltura; 
tu  carácter  y  tu  gran  fachenda 
y  esa  cara  tan  poco  reverenda 
si  una  cabra  flaca  y  macilenta 
de  t!  se  burla  con  tan  gran  afrenta.-" 

De  las  pobres  vengarte  has  proyectado 
y  te  aseguro,  al  fin,  que  lo  has  logrado, 
pues  en  las  cuadras  mandas  que  encerradas 
del  fresco  y  del  calor  queden  privadas. 
Mas  si  tos  seca  y  del  pulmón  nacida 
te  aflije,  te  atormenta  y  te  fatiga, 
tü,  leche  pedirás,  mas  será  en  vano, 
pues  de  las  cabras  fuiste  tü  el  tirano. 


El  libro  de  horas  ó  'breviario  que  perteneció  á  la  reina 
D'.  Isabel  la  Católica  )■  se  conserva  hoy  en  nuestra  Biblio- 
teca Nacional,  sección  de  manuscritos,  es  un  tomo  en 
4.°,  escrito  en  vitela,  de  358  hojas  útiles  y  tres  más  blancas 
al  final. 

Principia  sin  más  titulo:  Tn  nomine  Sanctíssimce  et'indi- 
vidtice  Trinitjtis... 

Lo  que  sobre  todo  ava'ora  este  peeciosisimo  códice  son 
los  miniaturas  é  iluminaciones  que  contiene.  De  ellas  da 
solo  una  pobrísima  idea  el  facsímil  que  precede.  Los  dibu' 
jos,  orlas,  colorei  vivísimos,  frescos  y  admirablemente  con 
servados,  difícilmente  podrán  reproducirse  por  los  medios 
mecánicos  ordinarios.  Su  variedad  es  infinita.  Flores,  hojas 
y  follaje,  animales,  persona  s,  figuras  alegóricas,  monstruos 


todo  un  mundo  de  adornos  van  pasando  ante  los  ojos  cuan- 
do se  hojea  este  monumento  bibliográfico.  La  escritura  es 
también  de  una  perfección  suma:  está  á  dos  colores:  rojo  y 
negro;  las  capitales  son  de  adorno  en  colores  v  00. 


A;-,^^- 


Facsí3ul  del  Breviario  de  la  Reina  Católica. 

En  la  primera  p'ana  tiene  un  escudo  de  las  armas  de  los 
Reyes  Católicos,  con  la  granada  en  la  punta,  lo  que  nos  in- 
dica la  época  más  antigua  en  qne  pudo  escribirse,  que  fué 
después  de  1492. 

La  encuademación  ee  moderna;  pero  suntuosa,  como 
pertenece  atan  rica  joya,  y  la  Biblioteca  Nacional  la  tiene 
expuesta  en  una  de  sus  vitrinas  con  todo  el  respeto  que  se 
merece. 

Otro  dia  daremos  muestras  más  detalladas  de  este  regio 
manuscrito. 

Es  dudoso  que  fuese  escrito  é  iluniíia-!o  en  España,  as  ' 
como  que  la  Reina  lo  usase  de  ordinario:  más  bien  es  de 
creer  que  lo  tuviese  ella  misma  como  un  mueble  de  lujo  so- 
lo para  recrear  de  cuando  en  cuando  la  vista  con  las  lindas 
miniaturas  que  contiene. 

PROCESOS  POLÍTICOS  FAMOSOS 

EL  DEL  MARQUÉS  DE  AYA.MONTE 
(1641 — 1648) 

(Continuación  <. 

porque  sin  ellos  y  sin  la  asistencia  de  aquella  provin- 
cia no  se  le  podría  hacer  la  guerra^,  y  sólo  llevó  el 
dicho  Frav  Nicolás  cartas  de  creencia  de  la  otra  per- 
sona, y  este  declarante  le  dio  otra  para  el  .Arzobispo 
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de  Lisboa,  recordándole  su  amistad  y  encargándole 
al  dicho  Fray  Nicolás  para  que  se  le  honrase  en  lo 
que  se  le  ofreciese,  de  la  cual  no  tuvo  respuesta,  y 
que  lo  que  puede  decir  es:  que  cuando  el  fraile  pasó 
á  Portugal  fué  con  orden  de  lo  que  tiene  declarado  y 
que  también  sabe  que  el  dicho  padre  Fray  Nicolás, 
se  correspondía  con  la  otra  persona  y  que  los  despa- 
chos venían  remitidos  al  Capitán  mayor  de  Castro- 
marín,  el  cual  los  remitía  á  este  declarante  por  me- 
dio de  los  dos  mozos  portugueses,  que  los  traía  con 
título  de  que  eran  expías  nuestras,  y  de  ordinarioavi- 
saban  de  alguna  nueva  para  encubrir  más  la  corres- 
pondencia: y  que  cuando  llegaban  á  la  orilla  del  río 
h;ian  señas,  luego  inviaba  este  declarante,  de  la  otra 
banda  personas  de  confianza  que  recibían  los  des- 
pachos ó  pasaban  á  los  portugueses  de  esta  parte;  y 
que  para  este  efecto  se  valia  este  declarante  de  Mon- 
tesinos, capitán  de  la  compañía  deste  declarante  y  de 
D.  Juan  de  Garcerán,  su  criado;  pero  que  ellos  no 
sabían  nada  y  lo  que  hacían  era  con  buena  fé,  por 
entender  que  iban  por  avisos  y  asi  no  se  servían  de 
barca  cierta  sino  de  la  primera  que  topaban. 

Y  que  esta  correspondencia  unas  veces  se  frecuen- 
taba y  otras  pasaban  días  sin  que  hubiese  despachos; 
y  que  en  particular  se  acuerda  que  habiendo  venido 
de  Castromarin  un  mozo  portugués  que  no  habiendo 
dando  la  seña,  siendo  avisado  por  un  hombre  ordi- 
nario, que  no  sabe  su  nombre,  que  se  había  venido 
á  vivir  de  Castromarin  á  Ayamonte,  como  el  dicho 
mozo  portugués  era  de  Castromarin,  lo  hizo  prender 
v  habiendo  instancia  el  dicho  mozo  portugués  con  don 
Juan  de  Montcllano,  contador  del  ejército  v  secretario 
de  la  Junta  que  le  importaba  mucho  hablar  á  este  de- 
clarante, hizo  que  lo  irujiesen  una  n  iche  á  su  presen- 
cia; y  el  dicho  mozo  portugués  dio  la  seña  v  dijo  como 
venía  á  traer  un  despacho  y  se  lo  entregó  á  este  tes- 
tigo. Y  para  encubrir  el  fin  de  su  venida,  dio  aviso 
que  se  estaban  esperando  las  armadas  y  que  ven- 
drían muy  presto,  de  que  este  declarante  dio  aviso 
á  S.  M.,  y  luego  le  mandó  soltar.  Y  que  este  y  todos 
los  demás  despachos  que  remitió  al  dicho  P.  Fr.  Ni- 
colás eran  para  la  otra  persopa,  con  quien  pasaba  la 
correspondencia;  porque  este  declarante  solo  escri- 
bía que  encaminase  los  despachos;  y  que  unas  veces 
la  otra  persona  le  comunicaba  lo  que  le  escribían  de 
l^ortugal  y  otras  no.  ^'  que  cuando  estaba  en  Aya- 
monte  le  mostraba  los  despachos  y  cuando  ausente 
le  refería  lo  que  contenían;  y  que  algunos  dellos  ve- 
nían en  cifra  y  otros  claros  3^  lo  mismo  sucedía  en 
las  cartas  que  venían  para  este  declarante;  v  que  las 
cartas  que  recibía  las  rompía  luego  y  las  cifras  ha- 
bía dos  meses  que  las  rompió  y  que  la  última  vez 
que  la  otra  persona  estuvo  en  Ayamonte  vino  uno 
de  los  dichos  mozos  portugueses  y  trujo  un  despa- 
cho para  ella  y  le  habló  en  presencia  deste  decla- 
rante; y  el  despacho  contenía  como  había  llegado  la 
armada  de  Francia  y  que  se  estaba  esperando  la  de 
Holanda.  Y  que  las  personas  que  venían  de  Portu- 
gal hacían  diferentes  señas  para  ser  conocidas;  por- 


que unas  ve;e5  disparaban,  otras  hacían  fuegos  ó 
amismadas  y  traían  nombre  cierto;  v  de  una  vez 
se  arrimaba  la  seña  v  nombre  que  había  de  traer  el 
que  viniese  con  el  despacho  siguiente.  Y  que  tam- 
bién se  acuerda  que  se  valió  de  otras  personas,  di- 
ciéndoles  que  aquellos  eran  despachos  y  cartas  de 
personas  de  Ayamonte,  que  las  diesen  á  las  guardas 
de  San  Antonio  de  la  Arenilla;  v  que  no  se  acuerda 
de  sus  nombres,  pero  que  ellos  procedían  con  bue- 
na fe. 

Y  que,  pues  ha  confesado  lo  que  le  toca,  no  de- 
jará de  declarar  otras  circunstancias  6  casos  si  se 
acordara.  Y  que  el  efecto  que  se  pretendía  con  la 
venida  de  las  armadas  era  que  hiciesen  diversión  en 
Málaga  ó  Gibraltar  y  que  en  este  medio  tiempo  se 
aclamase  la  libertad;  y  que  este  declarante  estaba 
encargado  de  hacerlo  en  su  estado  y  en  el  condado 
de  Niebla  y  aquella  cordillera  hasta  Saulúcar,  y  la 
otra  persona  tenía  por  su  cuenta  á  todo  lo  demás 
hasta  Sevilla.  Y  que  no  sabe  que  por  su  parte  ni  la 
deste  declarante  se  hubiese  hecho  ninguna  preten- 
sión ni  con  las  ciudades  de  Andalucía,  ni  con  los 
regidores,  ni  personas  particulares  dellos,  ni  con  ca- 
pitanes ni  otras  cabos;  y  que  entiende  que  toda  su 
confianza  la  hacía  en  el  descontenti  universal  con 
que  todos  se  hallan  y  en  parecerle  que  tenía  muchas 
personas  y  en  particular  capitanes  y  soldados' obli- 
gados y  que  todos  le  acudirían  deseando  la  libertad 
y  verse  libres  de  tributos.  Y  que  es  verdad  que  los 
cabos  de  las  armadas  pretendían  que  se  les  diese 
acogida  en  Sanlúcar  y  que  la  otra  persona  y  este  de- 
clarante lo  resistían  por  no  tener  la  guerra  en  casa  y 
porque  al  tiempo  que  se  pretendía  el  alivio  del  An- 
dalucía no  pareciera  conveniente  exponerla  á  los 
trabajos  y  miserias  de  la  guerra.  Y  que  la  aclama- 
ción que  se  había  de  usar  era:  «Viva  el  Rey  y  tniiera 
el  nial  gobierno:»  porque  su  ánimo  no  era  maquinar 
contra  la  persona  n¡  corona  de  S.  M.  sino  procurar 
el  descanso  de  la  Andalucía. 

Por  las  consideraciones  que  tiene  declaradas  y 
que  la  causa  de  no  se  haber  ejecutado  lo  que  estaba 
tratado  fué  la  porfía  de  los  cabos  de  las  armadas, 
insistiendo  en  que  habían  de  tener  el  puerto  de  San- 
lúcar ó,  por  lo  menos,  intentar  á  Cádiz;  y  que  siem- 
pre resistieron  este  intento,  por  las  razones  dichas  y 
por  parecerles  que  si  los  franceses  y  portugueses  me- 
tiesen el  pié  en  tierra  se  podían  apoderar  de  todo,  y 
que  no  estaría  en  su  mano  deshacerse  dellos  cuando 
quisiesen.  Que  también  querían  correr  y  saquear  la 
tierra  lo  cual  era  contrario  á  su  disinio  y  podrían  in- 
tentar á  Sevilla  y  hacer  otros  daños. 

\  que  después  que  S.  M.  llamó  á  la  otra  persona, 
este  declaratite  y  D.  Luis  del  Castillo  trataron  de  lo 
que  se  podría  hacer  estando  en  Ayamonte  y  pareció 
que  la  Persona  escribiese  á  Portugal  lo  que  pasaba, 
pidiendo  que  se  le  socorriese  con  toda  la  celeridad 
posible  y  luego  avisase  á  este  declarante  para  que  se 
ejecutase  la  proclamación  de  libertad  que  tiene  re- 
ferida. Y  así  quedó  tratado  y  ajustado;  y  en  esta  con- 
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l'ormidad  escribió  la  Persona  á  Portugal,  y  que  no 
hubo  respuesta  porque  las  armadas  enemigas  no  se 
fiaron  della  y  enviaron  dos  barcos  á  reconocer  la 
armada  de  Cádiz  y  tomaron  unos  barcos  y  gente  de 
Ayamonte,  los  cuales  les  avisaron  como  la  Persoua 
iba  á  Madrid,  con  que  perdieron  la  esperanza  de  po- 
der hacer  efecto  en  las  costas  de  Andalucía;  y  así 
trataron  de  ir  en  busca  de  la  flota,  que  es  el  princi- 
pal disinio  de  su  venida. 

Y  que  no  sabe  la  causa  que  la  movió  para  mudar 
la  resolución  y  venir  á  esta  corte;  porque  el  Duque 
que  partió  de  Sanlúcar  y  e.>te  declarante  se  quedó 
en  Ayamonte.  Cuando  el  Duque,  después  de  ser  lla- 
mado fué  á  su  casa,  que  ha  oído  decir  que  con  unas 
cartas  que  recibió  de  Madrid  se  dispuso  á  ir  á  la  cor- 
te* y  que  después  de  su  partida  no  ha  tenido  más  de 
una  carta  suya  en  que  solo  le  daba  la  bienvenida,  la 
cual  ha  rompido  y  otras  que  ha  recibido.  Y  que 
aunque  este  declarante  le  ha  escrito  íres  ó  cuatro 
cartas  después  que  el  Duque  partió  de  allá,  en  plie- 
go del  Patriarca  y  del  Marqués  de  la  Elisera,  no  ha 
tenido  respuesta  ni  aviso  del  recibo. 

Y  por  ser  muy  tarde  pareció  suspender  esta  decla- 
ración, con  protesta  de  proseguirla  y,  habiéndosela 
vuelto  á  leer  al  dicho  Marqués,  dijo:  que  lo  que  tie- 
ne declarado  es  la  verdad  y  está  bien  y  fielmente 
escrito  y  que  en  ello  se  afirmaba  y,  siendo  necesario, 
lo  volvería  á  decir  de  nuevo,  debajo  del  juramento 
y  lo  firmó  de  su  nombre, 

El,  .Marqi'És  de  Ayamonte. 

(«Esta  declaración  no  tiene  firma  ni  rúbrica  del 
Sr.  D.  Alonso  de  la  Carrera,  solo  en  el  margen  hay 
una  rúbrica  en  una  enmienda.») 

Segi'nda  declamación  del  Mahqiés  de  .'Vyamonte. 

«En  diez  v  siete  de  Octubre  se  prosiguió  la  decla- 
ración y  se  le  preguntó  algunas  cosas  á  que  respon- 
dió que  hov  no  tocan  á  este  pleito.  Luego  se  le  or- 
denó que  entregase  las  copias  de  las  cartas,  que  dice 
ha  escrito  y  los  originales  que  ha  recibido.  Dijo  no 
deja  copias  de  las  cartas  si  no  es  de  las  que  son  para 
S.  M.  ó  de  negocios  y  que  las  ^ue  recibió  que  las 
rompió  y  que  si  algunas  hay  vivas  se  hallarán  en 
su  secretaria.  Y  que  poco  antes  ó  después  que  S.  M. 
llamó  al  Duque  á  esta  corte  hizo  escrutinio  de  sus 
cartas  y  papeles  y  rompió  todos  los  que  le  pareció 
no  convenia  se  hallasen  en  su  poder  y  que  eran 
muy  pocos  y  de  pequeña  impórtamela  las  que  per-, 
fenecían  á  este  negocio;  y  que  más  las  rompió  por 
las  personas  á  quien  tocaban  que  no  porque  fuesen 
de  sustancia;  y  que  le  pesa  mucho  de  no  las  poder 
entregar  para  que  por  ellas  constase  la  verdad. 

Dice  también  pasaron  á  Portugal  algunas  per- 
sonas y,  entre  ellas,  el  licenciado  Zamudio  con  or- 
den de  la  Junta. 

Preguntósele  si  la  correspondencia  que  tenía  con 
la  Persona  y  señores  de  .Andalucía  era  en  cifra  ó  sin 


ella,  dijo:  que  al  Duque  le  escribía  con  nombres 
propios  que  significan  las  dichas  personas,  como 
son:  P'tramo,  Tisbe,  Targenas,  Andrómeda:  pero 
que  á  los  demás  se  las  escribía  claro.  Y  luego  se  las 
enseñaron  en  las  dos  cartas  que  van  puestas  en  el 
número  18  de  este  papel;  la  primera  su  fecha  en  26 
de  Junio,  y,  habiéndola  visto  y  leída  hasta  la  firma 
que  dice:  «El  Marqués  de  Ayamonte,»  la  reconoció 
y  dijo  era  suya,  escrita  de  su  mano  y  letra  y  que  era 
para  el  Duque.  Preguntósele  que  significaban  los 
nombres  contenidos  en  ellas:  dijo  no  se  acuerda 
bien  que  significaba  en  la  palabra  Lucinda,  pero  que 
tiene  por  cierto  significa  á  Sevilla;  y  que  Leónidas 
no  tiene  memoria  de  lo  que   significa;    y  que  Jileta 

quiere  decir y  luego  dijo  no  se  podía  acordar  y 

que  si  se  acordara  lo  dijera  como  ha  dicho  lo  demás. 
Y  que  no  se  acuerda  lo  que  significa  Antandra,  y 
si  se  acordara  lo  dijera.  Que  Progne  significa  al  se- 
ñor Conde-duque;  LzMrrfa' Portugal;  Jacinta  Arcos; 
Ginés  Jerez;  Fr.  Nicolás  de  Velas-O  Calatea;  Tetis  la 
Junta  de  Ayamonte;  Marjisa  el  Conde  de  Ovedos. 
El  clérigo  de  quien  se  hace  memoria  en  la  carta  es 
Martín  de  Zamudio. 

Preguntado  que  quiere  decir  en  las  palabras  «á 
Mancera  y  á  D.  Luis  que  los  echo  mucho  menos 
para  todos  estos  cuidados,»  dijo  que  .Mancera  es  el 
Marqués  y  D.  Luis,  D.  Luis  del  Castillo;  que  los 
cuidados  eran  los  dichos  en  la  carta  t  que  D.  Luis 
era  sabidor  de  todo  lo  que  se  trataba. 

Y  la  segunda  carta  es  su  fecha  en  24  de  Julio,  es- 
crita y  firmada  del-  Marqués  y  así  la  reconoce  v  que 
era  para  el  Duque  de  Medina  y  que  la  palabra  San- 
vento  contenida  en  ella  es  palabra  de  seña  que  trujo 
un  hombre  que  vino  de  Portugal,  á  quien  mandó 
prender  y  luego  hizo  soltar.  Díjosele  procurase  me- 
terle en  memoria;  porque  el  hombre  que  hizo  pren- 
der no  vino  la  víspera  de  Santiago  y  estuvo  preso,  v 
que  hay  otro  que  vino  de  Sanbento  y  que  no  se  vie- 
ne sino  de  lugar  y  que  este  hombre  habló  con  el  de- 
clarante y  que  el  otro  tiene  dicho  no  le  habló  luego. 
Dijo  que  se  afirma  en  lo  que  tiene  dicho;  y  que  el 
mozo  que  estuvo  preso  volvió  á  pasar  la  víspera  de 
Santiago  y  que  por  la  palabra  significaba  Portugal, 
como  tiene  dicho  y  que  el  lograr  el  arjil  es  una  fra- 
si  que  sign:fi:a  lo  mismo  que  por  no  perder  la  oca- 
sión. 

Preguntado  por  qué  dijo  las  palabras  puestas  en 
la  carta  que  dicen  que  el  día  siguiente  daba  muestra 
la  gente  de  guerra  y  que  había  venido  á  pedir  de 
boca,  dice  que  las  dijo  porque  haciéndose  la  mues- 
tra el  d'a  de  Santiago  ayudaba  á  la  celebración  de 
la  fiesta  y  no  se  recrecía  gasto  á  S.  M. 

Preguntado  que  forma  y  traza  tenía  para  que  los 
hombres  portugueses  pasasen  desta  banda  y  volvie- 
sen á  la  otra,  sin  que  la  guardia  les  encontrase,  y  si 
los  topó  algunas  veces,  dijo:  que  se  les  daba  una 
seña  y  orden  á  los  barcos  de  guarda  para  que  deja- 
sen pasar  los  que  llevasen  la  dicha  seña  y  que  en- 
tiende que  la  guarda  encontró  una  vez   al   barco  en 
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que  iba  uno  de  los  dichos  mozos  }■  que  á  Monte- 
sinos se  le  olvidó  la  contraseña  y  le  prendieron  y  le 
hizo  soltar  y  luego  dijo  que  es  necesario  advertir 
que  cuando  este  declarante  escribió  al  Duque  de 
Medinasidonia  que  le  inviase  á  D.  Luis  del  Castillo 
V  él  vino  V  este  declarante  le  habló  fué  porque  corría 
pública  voz  de  que  la  persona  se  levantaba  por  rey 
del  Andalucía,  v  para  representarle  que  esta  era  una 
acción  muv  desesperada  por  las  razones  que  tiene 
declaradas.  Y  el  discurso  de  la  conversación  fué  de- 
cirle que  seria  menor  inconveniente  lo  de  la  liber- 
tad, no  por  persuasión  ni  advertencia  sino  por  con- 
versación y  que  el  dicho  D.  Luis  no  negó  ni  confesó 
el  intento  susodicho  sino  le  respondió  con  unas  pa- 
labras medias  diciendo:  «Por  ahora  no  tratamos  por 
allá  sino  de  venir  por  acá;  esas  son  materias  del 
tiempo;»  v  que  en  todas  las  pláticas  y  tratados  que 
se  tenían  sobre  estos  negocios  siempre  intervenía  el 
dicho  D.  Luis,  y  que  su  mayor  deseo  era  que  se 
compusiesen  estas  guerras  que  tenían  dentro  en 
casa  para  vivir  con  reposo.  Y  que  le  parecería  á  este 
declarante  que  se  poda  usar  de  algún  temperamen- 
to con  el  Duque  de  Braganza,  para  que  se  redujera 
á  la  obediencia  y  servicio  de  S.  M.,  como  fuera  dar- 
le el  .-Mgarve  con  título  de  príncipe,  lo  que  se  entien- 
de que  el  Sr.  Rey  D.  Felipe  ii  ofreció  á  la  Infanta 
D. 'Catalina,  con  que  se  libraría  S.  .M.  de  la  guerra 
de  Portugal,  que  ha  de  ser  tan  molesta  y  aliviar  á  S. 
.\1.  de  otras  guerras  y  ocupaciones  forzosas;  y  por  a- 
venturarse  tanto,  en  que  perdió  el  Brasil,  no  se  pier- 
dan las  Indias  occidentales,  por  estar  tan  vecinas  al 
Brasil,  que  en  catorce  dias  pueden  ir  los  holandeses 
y  portugueses  á  las  dichas  Indias,  como  lo  hizo  don 
Juan  de  Vega,  v  estorbar  de  todo  punto  el  trato  y  co- 
mercio con  Cataluña  y  embarazar  el  de  Italia. 

Y  que  estas  consideraciones  le  han  tenido  muy  cui- 
dadoso y  deseara  hallar  camino  como  quedase  servi- 
do S.  i\L,  aunque  fuese  á  costa  de  su  sangre;  y  que 
por  descargo  de  su  conciencia  v  cumplir  con  la  obli- 
gación natural  de  vasallo  no  puede  dejar  de  repre- 
sentar que  casi  es  imposible  tener  á  un  hombre  en 
la  frontera,  porque  todos  se  huyen  y  desamparan 
sus  banderas  la  infantería,  y  sus  estandartes  de  ca- 
ballería, y  que  mientras  no  se  tomare  otro  forma, 
no  se  conseguirá  ningún  buen  efecto.  Y  que  en  Ita- 
lia y  Flandes  y  otras  partes  se  sabe  el  aprieto  en  que 
se  hallan  las  materias  públicas;  y  que  habrá  siete 
años  que  este  declarante  dio  un  papel  á  S.  M.,  ad- 
virtiéndole que  si  se  encendiese  la  guerra  en  España 
fuese  servido  de  sacar  al  Duque  de  Berganza  de  Por- 
tugal, porque  había  conocido  que  los  portugueses  le 
deseaban  por  rey,  y  que  solo  el  temor  lo  contenía  en 
la  obediencia  de  S.  M.:  que  esto  lo  saben  el  señor 
Conde-duque  y  otros  consejeros  de  Estado;  y  que 
este  declarante  no  ha  tratado  nada  en  Portugal,  ni 
ha  escrito  á  la  Duquesa  (de  Braganzal  ni  á  su  ma- 
rido, ni  ha  pretendido  ni  deseado  nada  para  sí,  v 
deseó  tan  anticipadamente  el  servici.i  de  S.  M.  v  el 
remedio  de  los  daños  sucedidos. 


Y  así  se  vuelve  á  postrar  con  toda  humildad  v  co- 
nocimiento á  los  pies  de  S.  M.,  suplicándole  de  nue- 
vo use  de  su  grandeza  y  clemencia,  pues  es  tan  pro- 
pia de  los  grandes  monarcas,  como  lo  hizo  el  Sr. 
Emperador  Carlos  V  en  España,  Flandes  y  en  lasln- 
dias;  con  que  se  vio  no  menos  glorioso  que  con  las 
armas.  Y  que,  aunque  no  niega  que  ha  sido  grande 
su  yerro,  siempre  el  ánimo  ha  sido  y  será  de  servir 
á  S.  M.  y  que  siempre  la  humanidad  debe  resplan- 
decer en  los  grandes  reyes.  Y  esto  dijo  y  declaró  de- 
bajo del  juramento  que  tiene  hecho  y  que  si  algo  se 
le  acordara  más  lo  dijera  y  en  ello  se  afirmó  y  rati- 
ficó y,  siendo  necesario,  lo  vuelve  á  decir  de  nuevo 
debajo  del  mismo  juramento  y  lo  firmó  de  su 
nombre. 

El  Marqués  de  .Ayamonte.» 

(Sigue  el  extracto  del  prozeso). 

«La  primera  parte,  como  está  dicho,  de  la  deela- 
ción no  tiene  firma  ni  rúbrica  del  Sr.  D.  Alonso; 
solo  en  el  margen  hay  una  rúbrica  en  una  enmienda 
y  en  la  segunda  parte  de  la  declaración  tiene  tres  ru- 
bricas, dos  enmiendas  en  el  margen  y,  al  fin  de  la 
primera  plana  de  la  última  hoja,  hay  una  rúbrica 
que  parece  á  las  demás.; 

Hay  probanza  hecha  en  plenario  á  pedimento  del 
Sr.  Fiscal  para  comprobar  la  letra  y  rúbricas  de 
la  dicha  declaración,  ser  de  mano  del  Sr.  D.  Alonso 
de  la  Carrera  en  que  están  e.xaminados  cuatro  tes- 
tigos que  lo  dicen  por  haberlo  visto  escribir  y  firmar 
diversas  veces;  y  uno  de  ellos  dice  fué  en  compañía 
de!  Sr.  D.  Alonso  á  Illescas,  cuando  la  tomó  y  todos 
abonan  su  crédito,  verdad  y  puntualidad  (nitm.  lo, 
fot.  6y).  Háse  de  ver  para  la  legalidad  y  forma  de 
tomar  la  dicha  declaración  el  derecho  de  S.  M.  de 
que  se  hace  relación,  (núm.  1 1 1 1. 

Después  se  mandó  llevar  al  Marqués  preso  á  la 
fortaleza  de  Santorcaz  y  de  allí  á  la  de  Pinto,  de 
donde  fué  llevado  al  alcázar  de  Segovia,  donde  hoy 
está  (núm.  7,  fol.  i.) 

Con  noticias  que  el  alcalde  D.  Jerónimo  de  Qui- 
jada tuvo,  que  estaba  entendiendo  en  otras  diligen- 
cias tocantes  á  este  negocio,  de  que  D.  Luis  del  Cas- 
tillo, caballero  de  la  orden  de  Santiago  estaba  en 
Béjar  y  que  conforme  órdenes  de  S.  .\1.  estaba  man- 
dado prender,  despachó  en  el  último  de  Julio  de 
cuarenta  y  dos  ( 1642)  dos  alguaciles  de  corte  para 
que  le  prendiesen.  Y,  habiendo  llegado  á  Béjar,  le 
hallaron  en  su  posada  y  le  dijeron  se  saliese  con 
ellos  á  la  plaza;  y,  habiéndolo  hecho  así,  el  uno  de 
ellos  le  echó  mano  y  se  desasió  D.  Luis,  dejándole 
la  capa  y,  metiendo  mano  á  la  espada,  se  huyó:  de 
lo  cual  dieron  noticia  al  alcalde  mayor  de  Béjar,  el 
cual  con  los  dichos  alguaciles  fueron  en  busca  del 
susodicho  y,  habiendo  tenido  noticia  que  había 
pasado  por  un  zaguán  de  la  casa  del  Duque  á  la 
iglesia  de  Santa  María  y  habiéndole  buscado  en  ella, 
le  hallaron  escondido  en  un  desván  alto,  de  donde 
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se  habia  descolgado  á  un  corredor  que  sale  á  la  di- 
cha iglesia,  donde  fué  preso  y  de  alli  llevado  al  al- 
cázar de  la  ciudad  de  Segovia,  donde  fué  entregado 
en  34  de  Agosto  del  dicho  año  y  de  allí  fué  traido  á 
la  Cárcel  Real  desta  corte,  donde  al  presente  está. 
iXüm.  7-  fol.  21  )■  siguientes;. 

Su  Magesiad,  Dios  le  guarde,  por  su  real  decreto 
fecho  en  Zaragoza,  en  26  de  Septiembre  del  dicho 
año,  remitió  el  conocimiento  desta  causa  al  Consejo 
y  dice  tuvo  S.  M.  por  bien  luego  que  se  entendió  el 
caso  que  las  deposiciones  que  se  hubiesen  de  reci- 
bir y  otras  diligencias  necesarias  para  la  averigua- 
ción por  mayor  secreto  de  la  materia  fuesen  por 
mano  de  los  señores  José  González  y  D.  Alonso  de 
la  Carrera,  sin  asistencia  de  escribano,  dándoles  fa- 
cultades para  ello  y  supliendo  el  defecto  que  en  esta 
parte  se  podía  considerar;  y  dio  S.  M.  comisión  á 
los  señores  D.  Francisco  Antonio  de  Alarcón  y  don 
Antonio  de  Contreras  para  sustanciar  la  causa. 

En  22  de  Diciembre  se  despachó  provisión  para 
que  el  Sr.  D.  Juan  de  Santelices  hiciese  averiguar 
entre  otras  cosas,  en  las  ciudades  de  Cádiz  ó  Sanlü- 
^ar  ó  Puerto  de  Santa  María  como  por  el  mes  de 
.Agosto  del  año  de 41  habían  venido  á  aquellas  costas 
tres  armadas  de  Francia,  Holanda  y  Portugal;  que 
día  llegaron;  donde  surgieron;  que  señales  ó  faccio- 
nes hicieron  v  que  días  estuvieron  á  vista  de  los 
puertos.  Lo  cual  cometió  á  D.  .-Mberto  Pardo  Cal- 
derón, el  cual  recibió  muchos  testigos  quienes,  en 
sustancia,  dicen:  que  á  los  13  de  Septiembre  de  aquel 
año  se  reconoció  y  vio  gran  número  de  bajeles  en 
paraje  que  descubrían  á  Sanlúcar  y  Cádiz,  que  se- 
rían hasta  cincuenta  y  cuatro  navios,  con  dos  que 
tenían  estandarte  de  capitana  y  almirante;  y  por  las 
banderas  se  conocían  ser  escuadrones  de  Francia  y 
Portugal,  dando  vuelta  de  una  parte  á  otra;  los  cua- 
les levaron  anclas  diecisiete  y  se  hicieron  á  la  vela  y 
se  fueron  la  vuelta  de  la  mar.  Y  al  cabo  de  seis  ó 
siete  días  vino  otra  armada  de  veinte  naos  que  lle- 
garon cerca  de  la  bahía  y,  habiendo  señoreado  en  la 
fábrica  de  los  vasos  y  banderas  era  de  manda,  y  se  dijo 
venían  á  juntarse  con  las  otras,  y,  habiéndola  reco- 
nocido se  hicieron  á  la  mar;  y  que  á  el  alborada  hi- 
cieron lanchas  y  que  desto  y  haberse  atrevido  á  lle- 
gar á  una  plaza  tan  fuerte  un  testigo  dice  que  pasado 
un  mes  estando  hablando  con  Juan  de  Revilla,  un 
contramaestre,  le  oyó  decir  había  venido  embarcado 
en  una  nao  de  Portugal;  y  que  el  tiempo  que  estu- 
vieron dando  bordos,  dado  fondo,  aguardaban  una 
seña  de  Cádiz  y  otra  de  Sanlúcar  para  entrar  en  la 
ciudad,  porque  asi  lo  traían  dispuesto  desde  Lisboa; 
\  como  no  se  la  hicieron,  se  habían  vuelto.  Este 
Juan  de  Revilla  no  está  examinado.  (Núm.  6,  fo- 
lio 10  y  siguientes). 

Tomóse  una  declaración  á  Esteban  Gil,  contra- 
maestre; y,  preguntado  si  venía  embarcado  en  una 
nao  de  la  escuadra  de  Portugal,  cuando  la  dicha 
armada  llegó  á  la  vista  de  Cádiz,  dijo:  que  él  venía 
embarcado  en  una  nao  de  la  escuadra  de   Portugal, 


por  haber  sido  prisionero  de  las  naos  de  Santo  Do- 
mingo y  le  trajeron  haciendo  oficio  de  marinero;  y 
que  al  llegar  sobre  el  cabo  de  Santa  María  toparon 
cinco  navios  de  Dunquerque.  Con  los  cuatro  pelea- 
ron veinticuatro  horas  y  desaparejaron  la  almiranta 
de  Portugal,  no  habiendo  por  esto  llegar  un  dia  que 
decían  estar  señalado  para  el  entrego,  con  lo  cual  se 
vinieron  la  vuelta  de  Cádiz.  Y  sabe  que  la  causa  de 
andar  barloventando  era  haber  pasado  por  Sanlúcar 
y  no  haber  hallado  una  seña  que  allí  se  había  de 
hacer;  y  se  vinieron  á  la  vista  de  Cádiz  por  venir  á 
tomar  la  dicha  ciudad  que  se  les  había  de  entregar, 
porque  Sanlúcar  estaba  ya  á  Portugal,  y  aguardaban 
una  seña  que  se  les  habia  de  hacer  desde  Cádiz  para 
entrar  en  la  bahía.  Y  como  no  la  hicieron  juntaron 
consejo  y,  aunque  el  general  de  Portugal  fué  de  pa- 
recer de  entrar  en  la  había  el  de  Francia  no  quiso; 
con  que  se  volvieron;  y  en  el  camino  oyó  decir  á  los 
portugueses  como  se  venían  á  entregar  de  Cádiz,  los 
cuales  cosían  talegos  para  echar  el  dinero  del  saco, 
y  el  testigo  dijo  al  capitán  de  su  navio  que  como,  si 
habían  dado  fondo,  no  entraban  en  la  ciudad;  y  él 
le  preguntó  donde  eran  las  puertas,  que  allí  había 
de  estar  un  barco  con  una  vela  grande  y  que  donde 
era  el  castillo  de  San  Felipe,  porque  en  él  había  de 
estar  de  la  banda  de  la  bahía  una  bandera  colgada  de 
la  parte  de  afuera;  que  con  estas  señas  habían  de  en- 
trar y  como  no  las  había  se  volvían.  Y  que  después 
se  escapó  de  Portugal  y  contó  esto  mismo  á  Juan  de 
Revilla  y  á  otros  en  Cádiz.  (Núm.  6.  fot.  56.) 

Este  testigo  no  está  ratificado  y  de  los  de  arriba 
están  siete  ratificados  y,  entre  ellos,  uno  que  dice  de 
oídas:  éste  v  los  demás  están  abonados.  (Xúm.  10, 
fol.  gs-gS.) 

fContinuará.' 
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villa.  Madrid.  Imprenta  ^íunicipal,  .\ICM.  4."  XXlí- 
333  PP- 

El  Avuntamiento  niadrilc.'io  acordó  en  sesión  de  14  de 
ALr.l  del  aiio  pasado  de  19:0  publicar  algunos  de  los  saíne- 
tes inéditos  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  que  se  coner\an  en 
la  Biblioteca  Municipal.  Esta  gallarda  prueba  que  el  muni- 
cipio de  la  villa  dio  de  su  doble  amo  á  las  lenas  y  i  los 
hijos  i  ustres  de  ella,  no  fué,  por  desgracia,  secundada  debi- 
damente por  quienes  hayan' sido  los  encargados  de  rcali— 
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zarla;  pues  conservándose  en  la  Biblioteca  Municipal  más  de 
300  autógrafos  de  obras  notables  é  inéditas  del  famoso  sai- 
netero se  contentaron  con  imprimir  úu'.camente  una  do- 
cena. No  creemos  que  el  inteligente  Bibliotecario  del  mu- 
nicipio, tan  conocedor  de  todo  el  caudal  que  existe  bajo  su 
custod  a,  no  so  o  por  lo  que  toca  á  su  rareza  sino  también 
en  cuanto  al  mérito,  haya  aconsejado  tan  raquítica  muestra 
del  gran  ingenio  del  más  fecundo,  más  popular  y  más  inge- 
nioso dramático  del  siglo  XVIII.  Y  decimos  que  no  debió 
ser  cómplice  en  esta  espec;e  de  mutilación,  porque  nos 
consta  que  conoce  )■  hemos  visto  ba;o  una  gran  vitrina  en 
el  establecimiento  que  dirige,  más  de  un  centenar  de  autó- 
grafo del  gran  sainetista,  desconocidos  en  su  mayor  parte; 
colección  formada  por  él  mismo;  y  claro  parece  que  siendo 
como  es,  amante  de  las  letras  y  no  corriendo  de  su  cuenta 
la  costa  de  la  impresión,  más  bien  se  inclinarla  á  extender 
que  á  restringir  el  generoso  y  simpático  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento. 

De  todos  modos  es  de  lamentar  que  se  haya  perdido  !a 
ocasión  de  honrar  debidamente  la  memoria  de  un  gran 
poeta.  Doce  saínetes  los  imprimen  cualquiera.  Nosotros 
hemos  de  imprimir  muchos  más. 

Por  lo  demás  la  edición  está  bien  hecha;  la  impresión  es 
esmerada  y  los  textos  escrupulosamente  cotejados  con  sus 
originales^  á  juzgat  por  a'gunos  que  hemos  comprobado; 
discreta  y  eruditamente  anotados  y  con  una  introducción 
en  qne  el  Sr.  Cambronero,  bibliotecario  del  municipio,  con 
su  habitual  maestría,  discurre  sobre  el  carácter  del  poeta, 
estableciendo  algunas  relaciones  que  indudablemente  exis- 
ten entre  D.  Ramón  de  la  Cruz  y  Bretón  de  los  Herreros 
que,  puede  decirse,  .e  continúa  en  la  primera  mitad  del 
siglo  que  va  podemos  llamar  pasado.  Esta  parte,  digámoslo 
asi,  técnica  de  la  nueva  edición  es,  á  nuestro  juicio,  exce- 
lente y  por  eso  más  de  lamentar  no  la  haya  aplicado  á  otros 
doscientos  ó  más  saínetes  y  á  un  centenar  de  obras  de  otra 
clase,  (zarzuelas,  loas,  comedías,  tragedias,  follas)  tambitn 
desconocidas  y  también  excelentes  del  gran  autor  ma- 
drileño. 


Gaspar  Núñez  de  Arce  (de  la  Academia  Española)  ¡Sur- 
sum  cordal  Poema.— Madrid;  Hijos  de  G.  Hernando, 
1900;  8.°,  30  pp. 

Como  resumen  de  las  desgracias  que  sufrió  España  recien- 
temente á  la  vez  que  como  expresión  de  sus  esperanzas  para 
el  siglo  que  empieza,  escribió  el  Sr.  Núñez  de  Arce  el  poc- 
míta  ¡Sursum  corda!,  de  trama  sencilla  pero  con  la  ento- 
nación vigorosa  á  que  tan  acostumbrados  nos  tiene. 

Redúcese  el  asunto,  después  de  una  invocación  á  España 
y  un  saludo  á  América,  á  que  un  peregrino  que  en  noche 
obscura  se  detiene  al  pie  de  un  convento  de  cartujos,  ya 
arruinado,  con  fa'igado  acento  va  enumerando  las  tristezas 
y  do  ores  de  la  humanidad.  Poco  á  poco  se  enardece  su  fan- 
tas  a;  protesta  contra  el  pesimismo  que  le  invade,  formula 
votos  de  esperanzas  y  concluye  por  emprender  la  ascensión 
de  la  agria  montaña  que  ve  delante  hasta  que  llega  á  la 
cúspide  donde  le  baña  dulcemente  la  luz  de  la  luna. 

Est^  es  el  programa  que  el  poeta  presenta  á  España;  como 
lo  expresa  no  hay  necesidad  de  ponderar  o,  sabiendo  que 
su  autor  es  Núñez  de  Arce.  Mejor  será  copiar  dos  cortos 
fragmentos.  Sea  el  primero  aque'.  en  que  el  peregrino  mues- 
Ira  su  gran  desaliento. 


¿Será  verdad  que  el  hombre  sólo  sea 

una  misera  bestia  aUicinaJa 

por  los  vanos  engendros  de  sn  idea? 

La  fe  que  manda,  la  razón  que  crea. 

la  voluntad  qne  mueve,  las  pasiones 

rebeldes,  los  anhelos  infinitos 

á  otra  mansión  de  perdurable  calma, 

los  simbólicos  dogmas  y  los  ritos 

en  cuyas  ineta'oles  oraciones. 

como  un  perfume  se  evapora  el  alma, 

¿son  la  burla  brutal  y  el  sueñj  insano 

á  que  perpetuamente  nos  condena 

un  caprichoso  azar  ó  un  Dios  tirano? 

y  no  sólo  la  tierra  ingrata  y  dura 

sino  todos  los  orbes  que  encadena 

con  su  atracción  la  inmensidad  obscura, 

¿lugares  ¡ay!  de  irredimible  pena? 

¿Y  todo  en  el  mundo,  en  la  mente  y  en  la  altura 

todo  para  el  mortal  será  mentira 

menos  su  perdurable  desventura? 

Contraste  con  es'.e  pasaje  forma  el  siguiente  en  que  se 
enumeran  los  esfuerzos  de  la  raza  humana  para  domar  y 
poner  á  su  servicio  la  cruel  naturaleza  hasta  que  con  su 
pensamiento  se  levanta  por  encima  de  ella. 

Cuando  el  hombre  en  la  selva  enmarañada 

de  su  primera  edad,  exuberante 

como  la  juventud,  despertó  preso, 

al  tender  por  doquiera  la  mirada, 

debió  sentir  sobre  su  frente  el  peso 

de  la  Naturaleza  desbordada. 

Si  desde  el  árbol  do  moraba  oculto 

con  su  conciencia  entorpecida  á  solas, 

enmedio  del  fragor  y  del  tumulto 

de  tempestades,  cataratas  y  olas, 

miró  al  través  de  la  espesura,  informe 

v  como  el  caos  revuelta,  al  pie  del  tronco, 

la  bestia  hirsuta  y  el  reptil  enorme; 

si  creyó  percibir  su  grito  bronco 

hasta  en  el  son  monótono  y  confuso 

de  la  selva  bütlda  por  la  racha, 

de  seguro  tembló,  mas  se  repuso. 

y  Adán  caído  ó  Iransformada  fiera, 

(¿quien  su  origen  c  jnoce?)  inventó  el  hacha, 

deribó  el  árbol,  encendió  la  hoguera, 

arrancó  al  bosque  sazonados  frutos, 

hizo  la  choza,  desgarró  el  misterio, 

mató  los  monstruos  y  domó  los  brutos 

tras  prolongada  y  formidable  guerra, 

erigió  la  ciudad,  fundó  su  imperio, 

surcó  la  mar  y  dominó  la  tierra. 

Cuando  por  fin  la  indócil  y  salvaje 

Naturaleza  á  su  valor  rendida, 

templó  su  furia  y  le  prestó  homenaje, 

el  hombre  en  la  pujanza  de  su  vida. 

cada  vez  más  resuelto,  más  potente, 

y  más  ansioso  de  extender  sus  huellas, 

clavó  en  el  cielo  la  pupila  ardiente 

y  el  rumbo  sorprendió  de  las  estrellas, 

Y.  por  fin,  condensad  poeta  sus  deseos  de  nueva  y  pode- 
rosa existencia  en  estos  cuatro  versos: 

Nadie  en  estéril  ocio  se  consuma. 
Para  que  fructifique  la  simiente 
abramos  con  la  reía  y  con  la  pluma 
los  surcos  de  la  tierra  y  de  la  mente. 

E.  C. 
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La  Farsa  llamada  Salamaiitina  de  Bartolomé  Paiau, 
fiibliée  et  annotée  par  Alfred  Morel-Fatio,  Directeur 
adjuint  d'  l'ccoledes  Hautes  eludes.  Extraict  du  Biilletin 
/iispanique,  d'Octobre-Dccembre  igoo. —  París,  Foiite- 
moiiij^,  1900;  4.",  72  pp.  con  un  lacsiinil. 

Los  cstuji  )s  en  el  cxtraníero  acerca  del  antiguo  teatro  español 
están  de  enhorabuena  en  estos  tiempos,  pues  en  menos  de  un  mes 
se  han  reimpreso  dos  de  las  piezas  más  raras  de  nuestro  drama  del 
siglo  X\'l.  Primero  fiid  el  Sr.  Lio  Rouanet  quien  dio  de  nuevo  á  la 
estampa  la  Farsa  Ardamisa  compuesta  por  Diego  de  Negueruela 
al  mediar  el  Indicado  siglo.  El  mismo  Sr.  Rouanet  se  propone  pu- 
blicar en  breve  el  códice  de  autos  v)e¡iis  que  se  guarda  en  nuestra 
Biblioteca  Nacional,  teniend  1  ya,  según  noticias,  muy  adelantada 
la  impresión  de  la  obra. 

Hoy  es  el  más  ilustre  y  má.s  descontentadizo  de  his  hispanistas 
franceses,  quien  da  á  luz  por  segunda  vez  una  de  las  obras  más  cu- 
riosas de  la  primitiva  csce:ia  nacional.  HI  único  eiemplar  impreso 
Conocido  de  la  Farsa  Salamantina  existe  en  la  Biblioteca  real  de 
Munich  y  fuü  descubierto  en  1S52  por  el  sabio  Fernando  J.  Wolf, 
quien  dió  ijoticia  de  ¿1  en  un  articulo  traducido  luego  al  castellano  y 
publicado  en  la  Colección  de  documentos  in  ^ditos  para  la  histo- 
ria de  España,  tomo  xxii. 

Al  mismo  tiempo  algunos  curiosos  hicieron  sacar  copia  de  la  obra; 
de  rnoJo  que  entre  nosotros  no  era  enteramente  desconocida  la  co- 
media del  bachiller  Palau.  Nosotros  la  hemos  leído  y  extractado  este 
verano  en  la  biblioteca  que  tiene  en  Santander  el  Sr.  Mencndez  y  Pe- 
layo;  pero  no  por  eso  es  menos  de  estimar  el  trabajo  que  el  nuevo 
editor  ha  tomado  en  publicarla  de  nuevo. 

AVolf,  al  juzgar  esta  obra  se  habia  mostrado  excesivamente  sexero 
aun.[ue  la  verdad  es  que  parece  raro  que  tal  obra  fuese  ejecutada  en 
público.  Nadie  dina  que 'el  autor  de  esta  dcsvengonzada  íarsa  sea  el 
mismo  que  compuso  el  drama  de  Santa  Orosia  y  la  Victoria  Chris- 
ti,  obras  casi  devotas.  Discúlpale  el  ser  parto  de  su  juventud,  como 
lo  indica  el  titulo  de  esludiant-.'  que  en  la  portada  se  da,  aunque  al 
nuevo  editor  le  parezca  dato  insiificiente.  Tanto  es  así  que  en  el  pró- 
logo de  la  Victoria  ó  se  olvidó  ó  quiso  olvidarse  de  que  la  había 
compuesto,  pues  censura  agriamente  á  los  que  pierden  el  tiempo  en 
componer  obra.s  de  amores. 

La  Farsa  Salamantina  es  muy  mmoral  en  el  fondo  y  en  la  torma; 
y  sólo  la  pueden  salvar  la  gracia  en  la  pintura  de  costumbres  ,  espe- 
cialmente las  estsdiantiles  de  Salamanca  en  aquel  tiempo;  los  carac- 
teres, sobre  to  io  los  de  segundo  orden  y  el  lenguaje ,  que  es,  como  de 
la  época,  excelente. 

El  editor  le  ha  puesto  algunas  notas  que  quizá  sean  útiles  á  los 
lectores  extranjeros,  por  tratarse  de  algunas  palabras  no  muy  co- 
rrientes hov. 


-KSt-S- 


Romanccs  populares  recocidos  de  ¡a  tradición  oral, 
con  notas  y  observaciones  de  D.  M.^k.-^elino  Menéndez  y 
Pelayo,  de  la  Real  Academia  española.  Suplemento  á  la 
Primavera  y  flor  de  Romances  de  Wolf  y  Hofmann). 
Tomo  III,  Madrid,  Hernando  y  C",  1900,  8.°,  379  pp. 

Con  este  tomo  tercero  concluye  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  la  pu- 
blicación de  los  textos  que  en  su  famosa  Antología  de  Poetas  líri- 
cos castellanos,  constituyen  la  parte  destinada  á  la  poesía  popular. 

Reimprimió  en  los  dos  primeros  volúmefles  de  esta.sección  la  indica- 
da Primav:'ra,  con  tanto  acierto  ordenada  por  los  hispanistas  Fernan- 
do .1.  Wolf  y  Conrado  Hofmann;  y  le  añadió  tres  largos  apéndices, 
incluyendo  en  el  primero  muchos  romances  que  no  llegaron  á  noticia 
de  Wolf,  pertenecientes  en  gran  número  ú  la  rarísima  Tercera  parle 
d'  la  Silva  de  Romances,  impresa  en  Zaragoza  en  1551  y  cuyo 
único  ejemplar  conocido  posee  el  Sr.  .Marqutís  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros. En  el  segundo  apéndice  del  tomo  11  colocó  el  Sr.  Menendez 
y  I*elayo  los  romances  antiguos  que  se  han  conservado  por  medio 
del  teatro,  heredero,  en  parte  de  la  musa  popular  española;  y  en  el 
ÍLfcero  la  bibliografía  de  Romanceros  y  Silvas  y  las  variantes  que 


ofrecen  los  distiiltos  textos.  Todo  esto  con  el  aparato  de  erudición  y 
fina  crítica  propios  del  gran  maestro. 

Vengamos  ya  al  tumo  tercero  que  destina  el  colector  á  los  roman- 
ces que  por  tradición  oral  llegaron  á  njsotros.  La  primera  parte  va 
consagrada  á  los  romances  recogidos  en  Asturias,  comarca  donde 
con  mayor  pureza  se  conservan  estos  restos  de  antigua  poesía  cas- 
tellana, por  varios  eruditos  como  Jovellanos,  (¿uadrado.  Amador  de 
los  Ríos,  y  últimamente  con  mayor  fortuna  que  todos  por  D.  Juan 
Menendez  Pidal. 

Cosecha  no  muy  abundante,  pero  escogida,  le  dan  al  Sr.  Menúndcz 
y  Pelayo  los  folk-loristas  andaluces  y  aficionados  de  otras  provin- 
cias, especialmente  Cataluña,  gracias  sobre  todo  al  inolvidable  .\lilá 
y  Fontanals.  También  comprende  los  romances  portugueses  de  indu- 
dable origen  castellano. 

Pero  la  parte  mis  curiosa  y  nueva  de  este  tomo,  es  la  que  el  co- 
lector destina  á  recojer  los  romances  que  conservan  los  judíos  espa- 
ñoles, dispersos  hace  cuatro  siglos  por  diferentes  lugares  de  la  parte 
oriental  de  Europa,  por  África  y  Asia,  especialmente  en  Turquía. 
La  mayor  porción  de  los  curiosísimos  (por  el  idioma  y  por  el  asunto) 
romances  que  publica  el  Sr.  .Menend_-z  y  Pelayo,  eran  inc'ditos  y  le 
fueron  remitidos  de  Constantinopla  y  de  Salónica. 

Esperemos  el  tomo  cuarto  y  último,  de  esta  serie  en  que  el  sabio 
colector  hará  nn  completo  estudio  de  nuestra  poesía  pop-ilar,  asi 
como  en  los  tomos  anteriores  de  \i  .antología  lo  ha  hecho  de  la 
erudita. 

E.  C. 


Aguihri;  (I).  Aurelio.)  Poesías  selectas  con  un  prólogo  de  don 
L.  Saralegui  y  Nudina. — Coruña,  1901,  206  pp.  8.°  Tomo  49  de  la 
Bib.  Gallega.  '  • 

Arenas  López.  (Anselmo) — Reivindicaciones  históricas.  Viriatt» 
no  fue  portugués,  sino  celtibero.  Su  biografía  por  Anselmo  Arenas 
López,  catedrático  de  los  institutos  de  las  Palmas,  Badajoz  y  Grana- 
da.— Guadalajara,  La  Minerva,  it,oo.  4.**,  12  j  páginas. 

BOET  (A.  de).  Flor  de  almendro.  Cuentos  de  amor,  por  Andrés  de 
Boet.  Logroño,  1900;  8.°.  238  pp. 

FlGt-iEROA.  (Sr.  Marqués  de) — Discurso  leído  por  el  Excmo.  Se- 
ñor .Marques  de  Figuerja  en  los  Juegos  Florales  [celebrados  en  Pon- 
tevedra el  14  de  Agosto  de  lyoo,  organizados  por  la  Sociedad  «Cir- 
culo Católico.— Pontevedra.  Imp.  y  lib.  de  la  Viuda  de  I.  A.  Antu- 
nez. — igoo,  4.",  18  páginas. 

¿Flores  (D.  Antonio.)  Cantos  panegíricos  i  los  invictos  héroes 
Maestres  de  campo  generales,  abuelos,  bisabuelos  y  padre  del  muy 
insigne  Doctor  D.  Tomás  Pizarro  y  Cajal,  graduado  en  Cánones, 
Colegial  Mayor  en  el  Real  de  la  Ciudad  de  Lima,  en  el  reino  del 
Perú,  a  quien  los  dedica  y  consagra  D.  Antonio  Flores,  natural  de 
Salamanca.  Sevilla,  Rasco,  icioa,  4.",  38  pp. 

Reimpresión  de  este  poema  hecha  por  los  Sres.  Duque  de  T'Ser- 
clacs  v  .Marqués  de  J.  de  los  Caballeros. 

García  (J.  J.).  Quitolis,  novela,  por  José  Jesús  García.  Almena. 
lyoo;  í<.",  19Ó  pp. 

Harrisse  (Henrry).  Christophe  Colomb  et  la  Typographie  espag- 
nole.  (Separatabdruck  aus  dein  Ceiitralblatt  für  Bibliothekswesen) 
Leipzig,  Otto  Horrassowitz;  4.",  22  pp. 

l.ói'EZ  Benedicto  (Fernando.)  Poesías.  -Buenos  .\ires.  Impr.  de 
El  Correo  Español,  lyoo.  4.°,  217  pp. 

.Medina  (Josí  Toribio).  Medallas  coloniales  hispano-aniericauas. 
descritas  por Santiago  de  Chile,  Hj0o;  fol.,  124  pp.,  éon  l.-inis. 

.Menendez  y  Pelayo  (Enrique).  A  la  sombra  de  un  roble.  Ma- 
drid, iijoo;  12.",  (15  pp. 
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Menésdez  Y  Pelayo  (D.  Marc.l.  Estudios  de  critica  literaru  por 
el  Dr.  D...  Tercera  serie.— .Madrid.  Rivad.,  igoo:  S.",  388  pp. 

Comprende  los  estudios  biográficos  y  críticos  acerca  de  Bartolo- 
mé de  Torres  Naharro  y  del  Abate  Marchena,  publicados  anterior- 
mente, pero  ahora  con  algunas  adiciones  de  interés. 

.MiCH.iELis  DE  V.ASCONCELLOS  (D."  Carolina).  Separatabdruck  aus 
Litei-aturblatt  für  germanische  und  romanische  Hiilologie,  1901; 
tol.  15  pp. 

Contiene  dos  estudios  de  la  Sra.  D."  Carolina  Michaelis  de  Vascon- 
ccUos  sobre  la  eJición  de  la  C^lesUna,  hecha  por  el  Sr.  Foulche- 
Delbosc  V  acerca  de  las  observaciones  de  Ders  sobre  la  misma  obra. 


.Monumenta  histórica  Societatis  Jesu,  nunc  primum  edita  a  patri- 
bus  ejusdem  Societatis.  Annus  septimus.  Fasciculus  LXXXiv,  Mense 
Decembri.— Epistolae  mixtae.— .Matriti,  TypisAvrial,  ic;oi;  +.", 
i6r-?2:)pp. 

Nin-Frias  (Alberto).  Cervantes.  Ensayo  sobre  una  socieJal  Lite- 
rario-internacional  por  Alberto  Nin-Frias.  .Montevideo,  .Marcos  .Mar- 
tínez, iQoo;  8.",  20  pp. 

F.\so  Y  Tronxoso  (Francisco  del).  Adoración  de  los  Reyes,  auto 
cu  lengua  mexicana  (anónimo).  Traducido  el  español  por  Francisco 
del  Paso  y  Troncoso.  (De  la  Biblioteca  Náuatl). — Florencia,  tipogra- 
fía de  Salvador  Landi.  it,oo,  |.",  71  pp. 

Es  un  drama  azteca. 

Pi.ÑEVRO  (Enrique.)  Vida  y  escritos  de  Juan  Clemente  Zenea,  por 
Enrique  Piñeyro.  Paris,  Garnier,  1901,  8.°,  IX— 298  pp. — Se  trata  de 
un  poeta  cubano. 

Revles  (Carlos.)  La  raza  de  Caín  (novela). — Alontevideo,  Dor- 
iialeche  y  Reyes,  1930,  «.",  +40  pp. 

Rubio  y  Borr.ásiD.  Manuel.)  Nueva  Guia  de  Burgos  y  su  pro- 
vincia.— Burgos.  ir,oi,  8.",  1S3  pp. 

.S.\L.\z.4R  (Lorenzo).  Storia  della  tainiglia  Salazar.  I  Salazar  in 
Italia.  (Estralta  dal  Giornale  araldíco.  Anno  xxví,  Fase.  VI,  1898; 
Bari,  iijoo.  Presso  la  Direzione  e  Amministrazione  del  Giornale, 
Corso  Vittorio  Emanuele,  8^:  l'ol.,  39  pp. 

SoL'S.A  ViTERVO.  Esludos  sobre  Damiaode  Goeí.  Segunda  serie. 
Coimbra,  150D;  Imprenta  da  Universidade;  4..",  1S5  pp. 

Es  continuación  de  Daiiiao  Je  Goes  e  Ü.  Antonio  Pinheiro. 
Afontamentos  para  a  biojírcijia  do  chronisla  de  D.  Manw^l,  pu- 
blicado en  1895. 


REVISTAS 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  XXXVH,  Di- 
ciembre, 1900.  Fuero  de  V'iguera  y  de  Val  de  Funes.  Su  apéndice 
por  Narciso  Hergucta. — Inscripciones  en  nuevo  .Méjico  por  1).  Cesá- 
reo Fernández  Duro.— Datos  nuevos  referentes  á  Beatriz  Enríquez 
de  .Vrana  y  los  .\ranas  de  Córdoba,  encontrados  por  D.  Ralael  Ra- 
mírez de  Arellano.— I.a  siiiogoga  mayor  de  Toledo  por  I).  Juan  de 
Dios  de  la  Rada  y  Delgado.— Nuevas  inscripciones  de  Extremadura 
por  el  .Marques  de  .Monsalud.— Epigrafía  cristiana  de  España.— Nue- 
va obra  de  Hubner.  Epitafio;  de  S511  Victoriano  Abad,  Juan  y  Ser- 
gio, arzobispos  de  Tarragona  y  Jusliniano  obispo  de  Valencia  poj 
Fidel  Fita.— Noticias.  —Rectificaciones. 

,  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  I.uliana.— Palma,  Diciembre 
de  lyoo.— Desfcta  de  la  armada  d-  Alfonso  V  d'Aragó  en  Gaeta 
(conclusión)  por  D.  Allons  Damiánsy  Manté.— .Mandato de  cabrcvar 
los  bienes  en  alodio  de  la  orden  de  San  Jorjc  de  Valencia  (1387)  por 
D.  Pedro  A.  Sancho.— .\nuario  bibliográfico  de  .Mallorca  (iS  w)  por 
i).  Pedro  Sampol  y  Ripoll.— índice  del  Registro  250  existente  en  el 
Archivo  de  la  Corona  de  .\ragón  (conclusión)  por  D.  Antonio  Elias 
d.;  .MjKns.-Los  bienes  Je  loi  judíos  y  converso»  de   Mallorca,  des- 


pués del  saqueo  del  Cali.  (I3,,I-I313)  por  D.  Enrjque  Fajarncs.- Do- 
cumentos curiosos  del  siglo  XI\' por  D.  Estanislao  Aguiló.— Vein- 
tisiete años  de  vacación  teatral.  Datos  para  una  crónica  del  antiguo 
Corral  de  Palma  por  D.  Eusebio  Pascual.— CüriosiJaJes  históricas. 
-Noticias. 

BuLLETIN  HiSPANiQiiE.  N.  ^  ( Octobre-Décembre,  igoD).  León 
Derville:  Remarques  sur  le  fuero  de  Piedrafita.—K.  Morel-Fatio: 
La  farsa  llamada  Salamantlna.—^.  Altamira:  La  reforma  délos 
estudios  históricos  Je  España.- Bibliografia.-Chronique. — Silho- 
nettes  contemporaines;  Pérez  Galdós,  por  Boris  de  Taimenberg. 

La  Ciudad  de  Dios. — 20  de  Enero  de  ic.oi.— La  voz  del  Papa  por 
la  Dirección.— La  Cruz  y  el  siglo  XIX  por  el  P.  Zacarias  .Martínez 
Núñez.— El  magnetismo  y  la  electricidad  por  el  P.  Justo  Fernández: 
— Memorias  de  un  prisionero  por  el  P.  José  R.  de  Prada. — Revista 
de  revistas. — Crónica  general. — .Miscelánea. 

Ilistr.  ESP.  v  .\mer:c.  22  Enero  de  1931.- Crónica  general,  por 

D.  J.  F.  Bremón. — La  poesía  lírica  y  épica  en  España  en  el  siglo  xix. 
por  D.  Juan  ^'alera.— Crónica  parisiense,  por  A.  .Mar.— Fechas,  ho- 
ras y  meridianos,  por  \'.  N'era. — Los  teatros  antiguos  vistos  por  den- 
tro, por  D.  José  Ramón  .Mélida.— Trece  Alfonsos,  por  .M.'R.  Blanco 
Bclmonte. — Por  ambos  mundos,  por  R.  Becerro  de  Bengoa — Libros 
presentados. 

L.\  LECTURA. —Revista  de  ciencias  y  de  artes,  número  i.".  Ma- 
drid, Enero  de  icjoi. — Noción  del  deber  social,  por  .-Vdoflo  Posada. — 
Sorolla,  por  Aureliano  de  Beruete.  —El  ángel  y  el  ermitaño  (leyen-  • 
da),  por  e!  Conde  de  las  Navas. — Crónica  internacional,  por  S.  Mo- 
ret. -Crónica  científica,  por  E.  García  del  Real.— Revista  de  Revis- 
tas.— Información. 

Nuestro  tiempo.  Revista  mensual  ilustrada.  Niini.  i.  .Madrid, 
Euero  de  luoi.  —  A  modo  de  prólogo. — El  mes  pasado,  por  Salvador 
Cañáis. — El  siglo  de  las  matemáticas,  por  José  Echegarav. —  Poetas 
modernos  de  Méjico,  por  Francisco  A.  de  leaza. — El  torrero  del  faro 
de  Colón,  por  E.  Sienkiewicz.- La  política  inglesa.-  Grandes  figu- 
ras: Pérez  Galdós.  por  F.  Navarro  Ledesma.— La  vida  intelectual  de 
España.— Revista  de  Revistas. — Crónica  financiera. 

Rev:sta  Conte.mpo'janea.- I5de  Enero  de  1901.— Problemas  in- 
ternacionales planterdos  al  comei:zarel  siglo  XX.  por  Ernesto  Ama- 
dor.— Educación  literaria  en  Fcma  en  el  siglo  I,  por  Carlos  Lasalde. 
— El  teatro  de  Schiller  por  Enrique  Lickelett. — Carta  abierta  por 
Juan  F.:steiiratli.  — Breves  noticias  históricas  de  los  colegios  y  con- 
ventos de  religio-.os  incorporados  á  la  Universidad  de  Alcalá  de  He- 
nares, por  José  D.metrio  Calleja. — Priamo  y  Aqmles.  por  José  .Ma- 
ría de  Retes. — La  organización  del  trabajo,  por  .Manuel  Gil  Maestre. 
—Por  qué  el  siglo  XX  ci>mienza  en  nioi,  por  L.  Víctor  Paret.— Re- 
vista de  revistas.  — Boletín  biblio5rá:ico. 

Revista  critica  de  historia  y  literatura  españolas,  portuguesas 
V  norte-americanas;  Noviembre-Diciembre  de  IQOu. — L.  de  Salare- 
gui:  El  Museo  arqueológico  de  Pontevedra. — Antonia  \'¡ves;  La  nu- 
mismática en  la  obra  Ori¿r:'n.'s  d-  Cataluña,  por  D.  José  Balari.— 

E.  Carré  Aldao:  La  literatura  gallega  en  el  siglo  xix.  —  Garófalo 
(Francesco):  Siille  relazione  (ra  la  Sicilia  e  la  Spagna  nciraiitíchita. 
— (üongreso  hispano-americana. —Notas  críticas. — Notas  literarias, 

Revista  de  AraíiÓn. —  Enero  de  1901.  —  .Mariano  Baselga:  El 
Barbo  de  Utcbo. — Toribio  l*ascual:  Los  valores  locales, — Leandro 
Mariscal:  La  capitalidad  mijitar  de  Zaragoza.— Grafílinks:  La  filoso- 
fía en  el  siglo  \x.— Eduardo  de  Ibarra:  Lo  que  se  haBla  y  lo  que  se 
publica  en  Zaragoza.— J.  A.  Sánch.z  Pcrez:  Escenas  domesticas  y 
populares. —  .Miguel  Asiii:  El  filósofo  autodidacto. — Examen  de  re- 
vistas.— .Movimiento  intelectual. 

Revista  Política  y  Pari.i.mextahl\.  30  de  Lucro  de  1901 
Contiene:  La  reina  \'ictorla.  —  Los  nuevos  reyes  de  Inglaterra. — 
Registro  electoral.  —  Una  impresión  sobre  el  proyecto  de  crcJjto 
de  crédito  agrícola.  — Contra  la  usura.— Loa  partidos  puliticos  cu 
Italia.— El  Congreso  en  vacacones.— Memoria)  inéditas  delConJe 
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de  San  Lui5, — Políticos  periodistas.  F-xcmo.  Sr.  Marqu¿.?  de  Valdci- 
glesias. — Necrología.  —  Cómo  debe  ser  un  Ministro  de  Hacienda.— 
r)os  palabras  sobre  la  r.forma  del  proc caimiento  civil. — hl  Inten- 
dente de  Buenos  Aires. — Cost  jmbre>  electorales  norte-americanas. — 
Por  esos  mundos. — Por  esta  España.— Sección  financiera.— \'aneda- 
des.— Boureau  parlamentario. 


CRÓNICA  TEATRAL 


La  última  quincena  del  mes  de  Enero,  ha  sido  pródiga  en  sucesos 
téüiralcs.  Parece  como  que  lar  empresas  de  los  distintos  coliseos, 
convencidas  de  las  dificultades  que  ofrece  para  el  negocio  esta  parte 
del  primer  mes  del  año.  la  más  temida  de  los  empresarios,  han  pro- 
curado estar  prevenidas  contra  sus  rigores. 

En-ro.t?. — El  tenor  Biel  se  despidió  del  público  madrileño  con 
una  obra  de  asunto  español,  Ccirmen.  poniendo  en  esa  última  repre- 
«entación  en  que  tomó  parte,  toda  su  alma  de  artista,  todos  los  pri- 
m.tres  de  su  voz  privilegiada  y  potente.  El  público  del  teatro  Real 
rindió  al  tenor,  nuestro  compatriota,  enteros  su  voluntad  y  su  entu- 
siasmo. El  artista  correspondió  á  las  salutaciones  del  público,  can- 
tando, fu^ra  ya  de  programa,  la  romanza  ¡Oh  Paradisso!  y  tres 
coplas  de  jota  aragonesa.  Esto  dio  mayores  proporciones  de  éxito  á 
la  despedida  del  tenor  español,  que  con  el  paladeo  del  triunfo  dejó  la 
patria  para  presentarse  al  publico  portuguJs  en  el  Teatro  de  San 
Carlos  en  Lisboa. 

Enero,  J^ — Estreno  en  el  teatro  de  Lara  del  saínete  de  D.  Jacinto 
Benavente.  titulado  Modas. 

La  obrila  de  Benavente  fue  recibida  con  aplausos  nutridos  por  el 
público  q'ie  llenaba  el  teatro  de  la  calle  de  la  Corredera.  £■!  la  nueva 
pieza  de  diálogo  chispeante  de  gracejo  y  abundi  en  frases  intenciona- 
das y  satíricas,  y  responde  al  modo  primero  que  caracteriza  las  tra- 
bajos del  autor. 

En  la  ejecución,  esmerada  como  acontece  por  lo  común  en  este 
teatro,  distinguiéronse  notablemente  D.''  Balbina  Valverde,  Id  Do- 
mús,  la  Suarez,  la  Parejo,  el  inteligente  actor  Sr.  Balaguer,  el  sala- 
dísimo Larra,  Santiago  y  Moreno. 

Enero.  Hf. — Nuevo  estreno  de  Benavente  en  el  teatro  de  la  Co- 
media, con  otra  producción  en  tres  actos  y  en  prosa  denominada 
Lo  Cursi. 

El  público  recibió  esta  comedia  con  grandes  demostraciones  de  re- 
g'jciio  desde  las  primeras  escenas,  en  que  ya  aparece  la  mano  esper- 
ta de  su  autor  y  su  arle  especial  para  decir  las  cosas  más  crudas  en 
íorma  decente. 

En  Lo  Cursi  Jacinto  Benavente  rectifica  su  procedimiento,  se  fus- 
tiga á  si  mismo,  y  convencido  de  que  en  la  obra  dramática,  el  estilo, 
aun  siendo  esmerado,  no  constituye  el  todo,  sino  que  importa  lam- 
'bien  el  argumento  generador  de  la  acción,  compone  una  fábula  sen- 
cilla, pero  muy  humana,  que  hace  de  Lo  Cursi  una  muy  estimable 
comedia. 

El  matrimonio  represenlado  por  Rosario  (Sra.  Pino)  y  Agustín 
(.Sr.  García  Ortega),  á  punto  de  perderse  por  una  falsa  idea  de  lo 
cursi,  huyendo  de  lo  cual  por  poco  da  en  lo  más  malo,  es  un  caso 
nuiv  notable  de  percepción  artística  admirablemente  presentado  por 
el  autor.  Los  demás  personajes  de  esta  comedia  están  tomados  de  la 
vida  real  con  raro  acierto. 

l.a.s  actrices  Sras.  Pino  y  Rodríguez;  la  Sra.  Domínguez,  las  seño- 
ritas Cátala  y  Bremón,  y  los  Sres.  Valles,  García  Ortega,  Rubio,  La 
R  iva,  González  y  Castro,  pusieron  esmero  en  la  representación  de 
sus  distintos  papeles,  consiguiendo  Valles  hacerse  aplaudir  muy  ¡us 
tamente  en  el  segundo  acto,  en  unas  frases  muy  bien  dichas,  en  que 
el  autor  Instiga  la  manía  hoy  preponderante  por  determinidos  san- 
tos de  moda  y  detsrminadas  iglesias  de  yeso,  mientras  están  vacías 
nuestras  hermosas  catedrales. 

La  misma  noche  en  que  se  estrenó  Ln  Cursi,  estrenábase  también 


en  Eslava  La  Maestra,  de  Navarro  Gonzalvo  y  Pío  Silven,  con  mú- 
sica de  los  maestros  Lleó,  tJalleja  y  Barrera. 

1  La  Maestra  es  una  pieza  cómica  con  alusiones  i  sucesos  políticos 
de  actualidad.  Algo  del  género  mismo  de  Los  bandos  de  Villa/rita. 
del  propio  Navarro  Gonzalvo,  pero  sin  la  fuerza  cómica  de  la  última 
de  dichas  producciones. 

Pepe  Piíuelmc,  González,  la  Salvador  y  la  Ramos,  se  distinguie- 
ron en  la  eiecución  de  esta  zarzusla. 

Enero,  :í?.— Estreno  de  Covadonga  en  el  Circo  de  Parish. 

La  nueva  zarzuela  en  tres  actos,  escrita  en  verso  por  lot  señores 
Marcos  Zapata  y  D.  Euseblo  Sierra,  y  con  música  del  insigne  com- 
positor D.  Tomás  Bretón,  no  ha  sido  recibida  por  la  critica  ni  por 
crpúblico  con  aplauso  unánime.  Espectador  y  críticos  convienen  en 
que  en  la  nueva  producción  resulta  el  libro  más  entretenido  que  la 
músi:a,  y  así  es  en  efecto.  Pero  psra  ser  imparciales  cabria  inda;<ar 
para  un  fallo  definitivo  y  justo,  quien  es  el  responsable  de  ^emejanle 
hecho. 

I  Y  creo  q  le  el  pecado  imputable  al  maestro  Bretón  en  este  caso, 
débese  á  la  índoledel  asunto  de  Covadonga.  El  maestro  ha  comuni- 
cado á  su  partitura  tal  cantidad  de  ambiente  de  la  época,  que  de  ha- 
ber seguido  los  Sres. Zapata  y  Sierra  con  igual  rigor  la  verdad  históri- 
ca, adolecería  el  libro  de  esta  zarzuela  de  vicio  idéntico  al  de  que  se 
acusa  á  U  parte  musical.  Los  Sres.  Sierra  y  Zapata  llegan  más  al 
público,  por  qfle  para  encontrarle  de  atienen  menos  al  rigor  históri- 
co... ;Tambien  vence  Bretón  en  toda  línea  cuando  saca  á  escena  las 
tropas  godas  al  com  >ás  de  un  paso  doble! 

De  todos  modjs,  Covadonga  es  una  obra  digna  de  respeto,  litera- 
ria y  musicalmente  considerada. 

Las  señoritas  Gurina  y  Domingo,  y  los  Sres  Valentía  González. 
Camero  (muy  gracioso).  Soler,  Delgado  y  demás  intérpretes  de 
Covadonga  representaron  sus  papeles  con  acierto  y  lortuna. 

Enero,  íí.?.— En  la  noche  de  este  día  se  presento  al  público  del  tea- 
tro Real,  por  primera  vez,  la  tiple  española  señorita  Barrientes. 

El  éxito  obtenido  por  nuestra  compatriota  en  Sonámbula  no  ha 
podido  ser  más  lisonjero.  Repútasela  fundadamente  como  artista  de 
voz  evquisita  y  de  extraordinario  timbre,  que  á  una  gran  potenc.a 
vocal  une  un  arle  supremo  para  eicpresar  admirablemente  y  sentir 
muy  hondo  la  nota  dramática. 

Posteriormente,  el  dia  2S,  la  señorita  Barrientos  quiso  cantar,  en- 
ferma. El  Barbero  de  Sevilla,  y  sufrió  el  disgusto  de  tener  que  re- 
nunciar á  su  intento  á  mitad  de  representación.  Como  ya  gozaba  de 
justo  prestigio  en  el  ánimo  de  su  auditorio,  este  premió  con  apiasos 
el  buen  deseo  de  la  notable  artista,  disculpándola  en  su  difícil  trance . 

En'ro,  i"/".— Se  estrena  en  el  teatro  Cómico  el  titulado  proceso 
cómico-lírico  en  un  acto.  El  Juicio  oral,  pieza  escrita  por  los  senti- 
res Perrin  y  Palacios,  y  con  música  de  Rubio. 

Maestros  estos  autores  del  género  á  que  pertenecs  El  Juicio  oral. 
revista  de  hechos,  cosas  y  sucesos  diversos,  han  obtenido  con  su 
nueva  producción  un  éxito  muy  grande,  hastael  punto  de  que  ¿7 
juicio  oral  promete  ser  el  mejor  filón  de  la  píeseme  temporada,  ya 
que  no  puede  decirse  de  ella  que  es  la  obra  de  más  mérito  de  las  es- 
trenadas. 

Alguno  tiene,  y  no  pequeño,  en  mi  opinión,  el  cojer  los  tan  mano- 
seados procedimientos  de  las  revistas  teatrales  y  los  conocidísimos 
personajes  de  todas  ellas,  y  con  tales  elementos,  sin  nada  nuevo  en  e' 
fondo,  conseguirque,  en  el  pleito  que  los  autores  someten  al  inicio 
público,  este  se  pronuncie  resueltamente  en  favor  de  los  personajes 
procesados  que  acuden  ante  el  cómico  tribunal 

Es  verdad  que.  aparte  la  fortuna  con  que  los  autores  realizan  su 
cometido.  Loreto  Prado  hace  en  El  juicio  oral  algunos  tipos  de  ma- 
nera tan  artística  y  perfecta  qus  logra  cautivar  al  auditorio  absolu- 
tamente. 

Los  actores  Chicote.  Posac,  .\lba  y  Nart,  y  las  artistas  Martínez. 
Lurueña,  Povedano,  y  Blauc,  coadyuvan  al  conjunto  de  la  represen- 
tación de  esta  pieza,  que  deja  buena  impresión  en  el  ánimo  de  los  es- 
pectadores. 

Enero,  30.— E\  insigne  novelista  D.  Benito  Pérez  Galdós  obtuvo 
anoche  un  ruidoso  éxito  en  el  teatro  Español  con  su  drama  en  cinco 
actos  Electra.  El  triunfo  no  se  decidió  francamente  hasta  el  acto 
3.";  creció  en  el  acto  ^.".  y  se  completó  en  el  5."  En  el  número  si- 
guiente hablaremos  con  mis  extensión  de  este  importante  suceso 
teatral. 

El  día  1 1  del  corriente,  los  públ  eos  de  Vblencia  y  Sevilla  sanco- 


g6 


REVISTA  ESPA.NOLA 


naron  con  su  aplaasa  el  cxito  a:íui  obtenido  por  el  hermoso  drama 
de  Ech¿earav  titulado  El  loco  Dios,  y  la  linda  comedia  Los  ^--aleo- 
tes  de  los  afortunados  hermanos  Joaquín  y  Serafiu  Alvarez  Quintero. 
Nuestra  enhorabuena  á  los  autores. 

M. 

Madrid,  30  di  Enero  de  íOOt. 

CENTROS  Y  SOCIEDADES 


i^El  19  del  pasado,  dio  eo  el  Ateneo  de  esta  corte,  nuestros  ilustre 
y  buen  amigo  D.  Arturo  Faj-inelU,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Innabruck,  una  interesantísima  conferencia  acerca  de  España  y  sus 
relaciones  con  el  extranjero  á  través  de  los  siglos.  La  amenidad, 
la  gran  copia  de  nDticias.  el  amor  á  España  y  el  conocimiento  pro- 
fundo de  su  historia  y  de  su  literatura,  hicieron  de  la  conferencia  del 
Sr.  Farinelli  una  sesión  que  dejará  memoria  en  todos  los  que  la 
oyeron  y  los  que  la  habrán  de  leer,  pues  dicha  conferencia  se  impri- 
mirá por  cuenta  del  Ateneo. 


La  Academia  Española  ha  anunciado  ya  las  dos  vacantes  de  nú- 
mero producidas  por  la  defunción  de  nuestros  inolvidables  amigos, 
los  insignes  literatos  D.  Víctor  Bataguer  y  Sr.  .Marques  de  Valmar. 


Se  han  reanudado  algunas  de  las  clases  de  Estudios  superiores  del 
Ateneo  de  Madrid.  En  breve  inaugurará  en  el  salón  grande,  ya  res- 
taurado, las  nuevas  sesiones  el  presidente  de  la  Sociedad,  D.  Segis- 
mundo Moret. 


NOTICIAS 


Ha  fallecido  en  Cartagena  el  maestro  T).  Josc  Rogel,  compositor 
musical  que  gozó  bastante  p3pularidai  ea  la  cpoca  en  que  predomi- 
naba el  genero  bufo.  Suyas  son  El  JoVí^n  Tetémaco,  Las  Amazonas . 
del  Tormes,  La  vuelta  al  mundo  y  otras  semejantes. 


El  Ateneo  de  Chiclana  (Cádiz),  proyecta  levantar  una  estatua  de 
su  insigne  hijo  I).  Antonio  García  Gutiérrez.  De  suponer  es  que  no 
dejará  de  llevarse  á  cabo  esta  muestra  de  afecto,  digna  del  gran 
poeta  del  Trovador. 


Kn  Toledo  ha  muerto  repentinamente  el  notable  pintor  l>.  Ignacio 
León  y  Escosura. 

— También  ha  fallecido  en  Alicante  D.  Ramón  Guerrero,  padre  de 
la  célebre  actriz  D."  María. 


En  el  número  anterior  se  nos  olvidó  anunciar  el  concurso  ordina- 
rio que  anualmente  abre  la  Biblioteca  nacional,  consistente  en  dos 
premios.  Uno  de  2.00J  pesetas  y  500  ejemplares  de  la  obra,  al  autor 
de  la  mejor  colección  de  artículos  bibliográflcos  y  biográficos  de  es- 
critores españoles  ó  hispano-americanos.  Oí  rodé  1.300  pesetas  y  el 
mismo  número  de  ejemplares,  al  que  presente  la  mejor  monografía 
de  literatura  española  ó  hispano-americana,  ó  una  colección  de  pa- 
peletas bibliográficas  de  algún  giínero,  ramo  ó  punto  de  historia, 
ciencias,  arte»,  oficios,  costumbres  y  clase»  análogas. 

El  plazo  para  la  presentación  de  originales,  expira  el  31  de  .Marzo 
de  1902. 


A  principios  de  Diciembre  último,  ha  fallecido  en  Macao,  donde 
habla  ¡do  á  reponerse  de  su  enfermedad  contraidi  en  Filipinas,  el 
ingenioso  y  notable  escritor  de  asuntos  ultramarinos  D.  Pablo 
Feced,  más  conocido  en  .Madrid  con  el  seudónimo  de  Quioquiap. 


El  erudito  escritor  holandés  Sr.  Conrado  Haebler.  muy  inteligente 
en  cosas  de  España,  c  1  ¡dividuo  correspondiente  de  nuestra  AcaJ^ 
mía  de  la  Historia,  ha  emprendido  la  publicación  de  una  obra  en 
que,  sí  como  es  de  supjner,  sale  airoso,  merecerá  el  aplauso  y  . 
gratitud  de  todos  los  bibliófilos  y  literatas  españoles. 

En  dos  secciones  se  propone  el  Sr.  Haebler  darnos  una  completa 
bibliografía  ibérica  del  siglo  xv,  cemprendiendo  en  la  primera  el  ca- 
tálogo de  todas  las  impresiones  hechas  en  España  y  Portugal,  de 
I475  i  1533  inclusive,  con  notas  críticas  referentes  á  cada  libro. 

La  segunda  parte  lo  constituirá  la  reproducción  en  facsimile  de 
todos  los  tipas  empleados  en  España,  con  observaci.mes  criticas  v 
noticias  biográficas  de  los  diversos  impresores  que  trabajaron  en  la 
península  en  dichD  período. 

Presume  el  editor  que  con  su  publicación,  será  ya  fácil  en  adelan- 
te distinguir,  aunque  sólo  se  posea  un  fragmento  insignificante,  el 
lugar,  la  época  y  por  quien  fue  estampado;  y.  si  bien  esto  no  sea  ab- 
solutamente cierto,  en  todas  sus  partes  á  causa  de  que  el  material 
pasó  de  unas  manos  á  otras,  y  duró  en  algunos  casos  más  que  el 
tiempo  que  señala  el  sabio  bibliógrafo,  siempre  resultará  que  sus 
facsímiles  servirán  para  resolver  algunas  dudas,  apjrte  del  interés 
histórico  y  la  curiosidad  que  la  obra  encierra  en  sí  misma. 

No  es  enteramente  nuevo  entre  nosotros  el  provecto  de  hacer  el  in- 
ventario de  nuestros  incunables.  En  el  siglo  xvill  lo  .intentaron  con. 
para  tiempo,  notable  acierto  los  PP.  Diosdado  Caballero  y  Francis- 
co .Méndez,  y  sucesivamente  han  ido  allegando  datos  y  noticias, 
otros  bibliógrafos  como  Gallardo,  Salva,  Borao,  Gayangos.  Ticknor. 
Pérez  Pastor,  y  últimamente,  por  la  que  á  \-\  cuna  de  la  imprenta  es- 
pañola se  refiere.  D.  Enrique  Serrano  y  .Morales. 

De  suponer  es  que  el  Sr.  Haebler  con  estos  elementos,  y  los  que    - 
le  s  iministran  las  grandes  y  recientes  adquisiciones  de  nuestra  Bi- 
blioteca Nacional,  pueda  hacer  un  trabajo  casi  definitivo.  Así  se  lo 
deseamos.  ' 


ANÉCDOTAS    HISTÓRICAS 

ESPAÑOLAS 

Al  cardenal  Cisneros,  saliendo  á  ver  un  alarde 
que  se  hacía  en  Madrid  fuera  de  la  Puerta  de  .Mo- 
ros, hiciéronle  salva  los  arcabuceros,  cuando  le  vie- 
ron venir;  y  como  se  levantó  mucho  humo,  un  ca- 
ballero, que  iba  cerca  de  él,  le  dijo:  apártese  V.  S. 
de  este  humo,  que  huele  mal,  y  es  muy  dañoso.  Res- 
pondió que  no  le  hacía  daño,  y  que  mejor  le  olía  que 
incienso. 

El  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  oyen- 
do misa  un  dia  de  Navidad  en  la  iglesia  de   Toled 
ofreció  un  Pontifical  entero,  con  sn  aparador,  qu 
fué  apreciado  en  ochenta  mil  ducados.  Estuvo  dc^ 
pues  de  la  ofrenda  muy  buen  rato  hincado  de  rodilla^ 
delante  la  imagen  de  Nuestra   Señora   del   Sagraric 
Estaba   acaso  allí  el  Marqués  de  Cénete,  su  hijo;  y 
viendo  que  tardaba  mucho,  y  no  cesaban   las  lágri- 
mas, llegóse  á  él,  y  dijo:    No  llore  V.  S.  Revcrendis 
ma,  que  yo  le  prometo  de  hacérselo  volver. 

Imprenta  de  la  Revista  Española, 
Calle  de  Ferraj,  núm.  62. 
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Madrid  íj  de  Febrero   de  1901 


NUM.     IV. 


Revista  Española 

de  Literatura,  Historia  y  Arte. 

DIRECTOR, 

Don  EMILIO  COT ARELO  Y  MORÍ,  ele  la  Real  Academia  Española 


Crónica. 


En  nuestro  número  último  terminábiinw)s  esta  sección 
de  la  Revista  EspSola,  registrando  el  c.vito  obtenido  por 
el  ilustre  Galdós  con  su  drama  Rlíctra.  Han  transcurrido 
biistantes  días  desde  el  en  que  se  verilicó  el  estreno,  y  la 
obra  sigue  siendo  asunto  de  critica,  motivo  de  disputa,  oca- 
sión de  públicas  manifestaciones,  de  acaloradas  controver- 
sias y  de  encontrados  juicios. 

Hace  muchos  años  que  no  se  debate  tanto  un  suceso 
teatral,  y  cuenta  que  no  han  faltado  ocasiones  y  motivos. 
Pero,  con  ser  tanto  lo  que  se  ha  dicho  ya  del  drama  de 
(jaldos,  aun  queda 
mucho  más  por  de- 
cir. La  obra  no  ha 
pasado  todavía  á  los 
escenarios  de  pro- 
vincia. En  varias  ca- 
pitales .se  ¡guarda  su 
estreno  con  ansie- 
dad febril.  Socieda- 
des hay  de  algunas 
poblaciones,  que  no 
pudiendo  reprimir  su 
impaciencia,  han  ro- 
gado al  Sr.  Galdós 
que  les  permita  una 
lectura  de  Electro, 
mientras  los  cómi- 
cos llegan  con  la  tan 
pregonada  nove- 
dad... Es  decir,  que 
hay  general  expec- 
tación acerca  de  la 
obra  última  del  aca- 
démico de  la  Espa- 
ñola... 

En  tal  situación 
las  cosas,  rendida 
ante  el  mérito  de 
Jílectra  1  a  crítica, 
con  ligera  excepcio- 
nes, es  verdadera- 
mente peligroso  no 
ir  con  la  corriente 
general  en  este  asun- 


to, y  no  sería  justo  á  mi  entender,  pa.sarsc  al  campo  de 
los  que  difieren  del  común  sentir. 

¿Qué  es  Electros  ¿Qué  representa  en  el  modo  de  Galdós, 
la  última  producción  por  él  dada  á  la  e.scena  del  Español? 
¿Es  EUrtra  un  drama  cuj-o  éxito  responde  á  5us  mereci- 
mientos? ¿En  qué  cantidad  ha  intervenido  en  el  éxito  de 
esta  obra  el  factor  circunstancias  del  momento? 

El  drama  Electra  pide  para  ser  debidamente  apreciado, 
una  serenidad  de  juicio  inmensa,  aparte  las  demás  condi- 
ciones exigibles  en  bueno's  principios  de  lógica  á  todo  crítico 
trabajo.  Conquístase  desde  luego  esta  obra  el  respeto  de 
todo  espíritu  honrado,  por  lo  que  representa  como  labor 
literaria  penosísima,  escrita  en  muchas  horas  j'  largos  des- 
velos, juzgada  por  algunos  en  horas  contadas,  3'  desaten- 
diéndolo mucho  que 
merece,  como  pro- 
ducto del  entendi- 
miento de  un  hom- 
bre ilustre.  Es  decir: 
el  drama  en  con- 
junto  y  solo  por  esto 
es  digno  d  e  atenta 
consideración. 

En  el  modo  de 
Galdós,  Electra  no 
significa  más  que  la 
continuación  de  su 
tendencia  filosófica 
expuesta  en  Gloria, 
Doña  Perfecta  y 
León  Roch,  entre 
otras.  Analizando  el 
éxito  por  Electra  ob- 
tenido ,  encuéntrase 
— y  conste  que  hago 
contento  la  manifes- 
tación—  que  ha  su- 
perado á  lo  que  el 
mismo  autor  proba- 
blemente calculara, 
y  á  lo  que  el  dra- 
ma merece,  aun  me- 
reciendo mucho.  En 
cuanto  á  la  parte 
en  que  han  influido 
para  el  éxito  de 
Electra,  las  circuns- 
tancias del  momen- 
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to,  no  puede  desconocerse  que  ha  sido  muy  grande."  Hu- 
biérase  estrenado  este  drama  meses  atrás,  y  Electro  ha- 
bría salido  victorioso,  pero  sin  tanto  ruido. 

Estas  opiniones,  sentadas  en  holocausto  de  la  verdad, 
no  envuelven  más  propósito  que  el  de  decir  francamente 
lo  que  en  justicia  corresponde  al  caso  que  vengo  exami- 
nando, y  quiero  que  consten  al  lado  de  mi  entusiasmo  por 
el  maestro  insigne. 

Decía  en  mi  anterior  crónica,  que  el  drama  Electra  era 
lo  más  teatral  del  Sr.  Pérez  Galdós.  Extremo  es  este  á  que 
vuelvo  de  propósito,  para  también  decir  algo  respecto  de 
este  punto,  pues  la  afirmación  antecedente  debe  ir  acom- 
pañada de  un  deseo,  sentido  por  muchos  que  como  yo  tie- 
nen fe  en  la  vena  dramática  del  autor  de  los  Episodios  na- 
fionaki:  el  deseo  de  que  para  ciertos  fines,  no  recurra  á 
determinados  medios,  tales  como  la  aparición  de  la  madre 
de  Electra,  en  el  acto  quinto,  para  resolver  un  punto  que, 
dentro  de  lo  real,  puede  ser  solucionado.  Además,  de  que 
el  recurso  de  aparición  semejante,  no  es  propio  del  tempe- 
ramento y  la  tendencia  del  Sr.  Galdós,  que  sabe  bien  que 
los  muertos  no  dejan  sus  tumbas 'ni  aun  contra  las  maqui- 
naciones irritantes  del  desequilibrado  Pantoja. 

En  el  drama  hay  figuras  admirablemente  trazadas,  como 
la  de  Electra,  como  la  de  Máximo,  los  señores  de  García 
Juste  y  el  Marqués.  El  pobre  Pantoja  merece  compasión. 
Es  un  caso  clínico  que  no  debía  provocar  la  locura  de  la 
simpática  Electra...  Esta  haría  bien,  cuando  Pantoja  para 
romper  la  boda,  recurre  al  argumento  de  que  Máximo  y 
ella  son  hermanos,  buscando  á  Máximo  y  contándole  la. 
novedad.,  pues  él,  dado  su  amor  por  la  muchacha,  sabría 
poner  pronto  las  cosas  en  claro. 

La  comedia  histórica  y  de  espectáculo  Pepita  Tiidd  ha 
seguido  en  la  serie  de  éxitos  á  la  obra  de  Galdós. 

Aparte  los  méritos  de  esta  comedia,  examinados  en  sec- 
ción aparte  de  la  Revista,  consigno  aquí  plácemes  muy  sin- 
ceros para  el  autor  de  Pepita  Tuda,  por  haber  evitado  en  su 
trabajo  toda  nota  de  mal  gusto,  extremo  que  logra  sin  fal- 
tar en  lo  sustancial  á  la  verdad  histórica. 

Ceferino  Palcncia  ha  dado  á  la  protagonista  de  su  co- 
media toda  la  dignidad  apetecible;  en  la  Reina  María  Luisa, 
el  bosquejo  más  piadoso  de  sus  veleidades;  su  carácter  ex- 
cesivamente bondadoso,  al  Rey;  ajustado  trasunto  de  cruda 
perversidad  á  Godoj'  y  á  todos  los  personajes,  en  fin  ca- 
lor de  vida  tal,  que  la  nueva  comedia  se  oye  con  deleite. 

La  ilustre  Duquesa  de  Denia,  que  en  lo  de  rendir  home- 
naje al  arte  y  la  literatura  patrios,  continúa  dignamente  la 
tradición  de  otras  damíis  de  la  nobleza  española,  celebró 
el  día  5  de  Febrero  una  fiesta  literaria  en  el  teatro  de  su  se- 
ñorial residencia,  para  obsequiar  al  insigne  literato,  honra 
de  las  letras  castellanas,  D.  Juan  \'alera. 

Congregáronse  para  tan  interesante  fiesta  en  el  palacio 
de  la  distinguida  dama,  lo  más  linajudo  de  nuestra  aristo- 
cracia y  las  personalidades  más  salientes  en  el  mundo  li- 
terario, en  el  político,  en  el  del  foro  y  en  el  de  la  prensa. 
Lej'eron  versos  Manuel  del  Palacio,  Grilo,  Ricardo  de  la 
Vega,  Cavcstany  y  Ferrari.  También  recitó  una  poesía  su- 
ya Valera,  y  el  viejo  académico  probó  con  lo  que  dijo  y 
con  la  forma  y  tono  de  recitar,  la  lozanía  de  su  musa  y  la 
fuerza  y  entereza  de  su  espíritu. 


Los  concurrentes  á  tan  hermoso  acto  fueron  atendidos 
espléndidamente  por  la  Duquesa  de  Denia,  y  todos  salie- 
ron celebrando  su  plausible  iniciativa  en  pro  del  ilustre 
académico,  y  haciendo  votos  por  que  Dios  le  conserve 
mucho  tiempo  en  perfecta  salud. 

Otra  vez  nos  vemos  forzados  á  terminar  esta  crónica 
registrando  un  suceso  tristísimo:  la  muerte  del  insigne  poe- 
ta D.  Ramón  de  Campoamor,  ocurrida  el  día  12  del  actual 
y  llorada  á  estas  horas  en  toda  la  península.  La  Revista 
Española  le  consagrará  en  el  número  próximo  el  debido 
homenaje. 

M. 


EL  MARQUES  DE  VALIVIAR 


¡Qué  ajenos  estábamos  hace  poco  más  de  un 
mes,  cuando  solicitamos  del  ilustre  anciano  un 
retrato  suyo  para  nuestra  Revista,  que  habia 
de  servir  aquél  para  conmemorar  la  triste  fecha 
de  su  muerte! 

Estaba  enfermo,  pero  creíase  haber  desapa- 
recido todo  peligro  inmediato  y  nos  envió  acto 
seguido  el  retrato  que  hoy  reproducimos  y  al- 
gunas notas,  (que  es  lo  tíltimo  literario  que 
produjo  su  áurea  pluma),  disculpándose  por 
tener  que  escribir  en  el  propio  lecho,  y  con  la 
siguiente  carta: 

«Sr.  D.  Emilio  Cotarelo. 

Mi  csümahl.;  y  simpático  compañero:  Aprovecho 
un  momento  en  que  siento  menos  dolorida  y  pertur- 
bada mi  cabeza  para  contestar  á  su  amistosa  carta 
del  11. 

Adjunto  va  un  ejemplar  de  mi  último  retrato  ad- 
mirablemente grabado  por  Maura. 

Llevo  i5  días  de  cama  con  una  calentura  catarral, 
que  empezó  con  carácter  de  extrema  gravedad  á 
causa  de  mi  edad  avanzada.  Nací  en  Cartagena  el  16 
de  Julio  de  i8i5. 

No  puedo  enviar  noticia  biográfica  alguna.  Las 
biografías  que  de  mí  se  han  escrito  son  detestables: 
las  unas  por  lo  inexactas  é  incompletas,  las  otras  por 
las  alabanzas  exhuberantes  é  inmerecidas.  Me  parece 
suficiente  la  lista  de  las  principales  obras. 

No  puedo  más.  La  enfermedad  me  abruma.  De 
usted  amigo  de  voras  q.  b.  s.  m. 

I.KOl'Ol.nO  A.    l)K  (^HETO. 

15  Diciembre  de  njoo.» 

Acompañó  esta  carta  el  querido  Maestro  con 
una  comunicación  que  le  envió  la  Academia 
Española  con  motivo  de  haber  el  Marques  re- 
galado á  este  Cuerpo  un  retrato  suyo  pintado 
por  D.  Eduardo  Balaca.  La  comimicación,  re- 
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dactada  por  Tamayo,  en  términos  muy  expre- 
sivos y  lisonjeros,  fué  recibido  con  placer  por 
el  Marqués:  «me  lle^'ó  al  alma»  nos  dice  en 
una  nota. 

También,  con  su  habitual  sencillez,  nos  hizo 
notar  una  singular  circunstancia  que  concurría 
en  el  sillón  que  él  ocupaba  en  la  Academia,  di- 
ciendo: «El  sillón  J  de  la  Academia  Española 
ha  llegado  á  tomar  un  carácter  verdaderamen- 
te extraordinario.  En  el  espacio  de  casi  dos  si- 
glos, desde  la  creación  de  la  Academia  (17 13) 
no  lo  han  ocupado  sino  cuatro  personas: 

El  Duque  de  Montellano.  (De  1713  á  1763.) 

El  Duque  de  la  Roca.  (De  1763  á  1813.) 

El  gran  poeta  Quintana.  (De  1813  á  i^5y.) 

El  Marqués  de  Valmar.  (Electo  en  14  de 
Mayo  de  1857.)» 

A  la  Academia  profesaba  el  Sr.  Cueto  gran 
cariño,  y  ésta  le  habia  elegido  diez  veces  con- 
secutivas senador  y   treinta  y  nueve  tesorero. 

La  biografía  de  este  ilustre  español  es  bas- 
tante difícil  de  hacer  en  poco  tiempo  y  espacio. 
Vivió  mucho,  desempeñó  muchos  é  importan- 
tes cargos  públicos  y  escribió  no  poco;  sólo 
haremos,  pues,  una  especie  de  resumen  de 
todo. 

Era  hijo  de  D.  Gonzalo  Cueto,  brigadier 
de  artillería,  perteneciente  á  una  ilustre  fami- 
lia granadina.  Su  hermana  D."  Encarnación 
Cueto  fué  esposa  del  célebre  Duque  de  Rivas, 
autor  del  Don  Alvaro. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  Sevilla  bajo 
la  dirección  del  insigne  poeta  D.  Juan  Nicasio 
Gallego,  entonces  canónigo  de  aquella  catedral 
V  á  quien  el  Marqués  juzgó  más  tarde  como 
poeta  y  biografió  como  hombre  famoso.  Siguió 
la  carrera  jurídica  y  á  los  19  años  ingresó  en 
la  diplomática  donde  alcanzó  los  puestos  más 
elevados,  llegando  á  ser  enviado  extraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  en  Viena. 

También  desde  i855,  fué  subsecretario  del 
ministerio  de  Estado  y  aun  desempeñó  breve- 
mente esta  cartera. 

Como  diplomático  dejó  excelente  memoria 
en  algunas  cortes  del  Norte  de  Europa,  y  espe- 
cialmente en  América,  en  el  tiempo  que  fué 
nuestro  representante  en  Washington.  Sus  es- 
critos profesionales  fueron  considerados  como 
una  especie  de  código  para  nuestros  encarga- 
dos en  el  extranjero. 

Pero  mucha  mayor  fama  deja  el  Marqués 
de  \'almar  como  escritor.  Compuso  un  cuerpo 
regular  de  obras  y,  entre  ellas,  dos  son  de  pri- 
mer orden. 


En  la  imposibilidad  de  analizarlas  detenida- 
mente todas  haremos  un  simple  catálogo  de 
ellas. 

Siendo  agregado  en  la  embajada  de  París 
fundó  con  el  Duque  de  Frías  y  otros  españo- 
les una  revista  titulada  El  Orbe  v  en  Madrid 
fué  colaborador  literario  de  &l Piloto,  periódi- 
co que  en  lo  político  redactaban  Alcalá  Galiano 
y  el  Marqués  de  Valdegamas. 

Entonces  publicó  algunas  poesías  v  artícu- 
los y  en  1844  se  estrenó  en  el  teatro  del  Prín- 
cipe su  drama  Doña  CMaria  Coronel. 

La  primera  obra  seria  suya  fué  la  excelente 
biografía  dol  Conde  de  Toreno,  D.  José  Ma- 
ría Queipo  de  Llano,  que  se  imprimió  en  la 
Galería  de  españoles  célebres  contemporáneos. 
Madrid,  1844,  8.°,  99  pp. 

De  sus  demás  escritos  profesionales  solo  im- 
primió en  Madrid,  en  iSSg,  un  Aspecto  déla 
cuestión  de  Marruecos  por  un  Diplomático,  cuan- 
do la  guerra  de  África. 

Pero  comenzó  desde  luego  á  manifestarse  su 
vocación  por  los  estudios  de  crítica  literaria, co- 
menzando con  el  notable  y  aun  hov  interesan- 
te e.\amen  crítico  y  analítico  del  famoso  Cíj?í- 
cionero  de  Baena,  que  escribió  en  francés  y  pu- 
blicó en  la  Revue  des  deux  mondes,  el  1 5  de  .Ma- 
yo de  1853;  y,  algunos  meses  después,  con  oca- 
sión del  estreno  de  la  celebrada  Virginia  de 
Tamayo,  dio  á  luz  el  Marqués  un  estudio  de 
esta  obra  en  relación  con  las  demás  Virginias 
que  se  habían  escrito  en  toda  Europa.  Inipii- 
mióse  este  trabajo  en  la  Revista  &spañola  de 
Ambos  mundos  (tomoi.°,  pp.  365-379. j 

\'iene  luego  su  discurso  de  recepción  en  la 
Española, que,  como  no  podía  menos, entrando 
á  suceder  á  tan  gran  poeta  como  Quintana,  ver- 
só exclusivamente  sobre  sus  poesías  líricas.  Se 
imprimió  en  i858y  luego  en  la  colección  de 
Discursos  que  publicó  la  Academia  (.Madrid, 
1860,  t.  2.°,  pp.  133-175.)  Apadrinóle  en  su 
recepción  y  le  contestó  D.  Antonio  .Mcalá 
Galiano. 

Al  ocurrir  el  fallecimiento  de  su  hermano 
político,  el  célebre  Duque  de  Rivas,  compuso 
Cueto,  y  publicó  después  (Madrid,  1866,  4.") 
un  Estudio  acerca  de  las  obras  poéticas  de  don 
Ángel  de  Saavedra.  Leyólo  primero  en  la  sesión 
especial  que  la  Academia  consagró  al  Duque 
el  4  de  Marzo  de  dicho  año  de  1866  y  fué  reim- 
preso en  el  tomo  2.°  de  las  Memorias  de  aquí  I 
insigne  Cuerpo  (pp.  498-602.) 

Publicó  después  el  1\L  de  \'almar  un  discur- 
so acerca  del  Sentido  moral  del  Teatro  (.Madrid. 
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Rivadeneyra  1868,  4.°)  como  descanso  del  gran 
trabajo  histórico-crítico  que  preparaba  y  coro- 
nó en  el  año  siguiente  de  1869  en  que  apareció 
el  tomo  primero  de  su  colección  de  Poetas  lí- 
ricos del  siglo  XVIII,  para  la  Biblioteca  de  Au- 
tores españoles. 

Cuanto  se  diga  en  alabanza  de  la  introduc- 
ción que  él  tituló  Bosquejo  histórico-crítico  de 
de  la  poesía  castellana  del  siglo  XVIII  v  es  una 
excelente  historia  v  fué  entonces  una  verda- 
dera revelación;  cuanto  se  pondere  la  erudi- 
ción selecta,  la  critica  fina  y  profunda  v  la  in- 
comparable elegancia  del  estilo  tan  poco  fre- 
cuente en  trabajos  de  esta  índole,  será  pobre 
elogio  ante  la  excelencia  de  la  obra,  que  si 
hoy  no  aparece  completa,  merced  á  muchos 
estudios  nuevos,  deberá  considerarse  sicm^ 
pre  como  un  admirable  trozo  de  historia  li- 
teraria. 

Ynoselimitóá  esto  \'a]mar,sino  que  en 
este  primer  tomo  y  en  los  otros  dos  que  for- 
man la  colección,  trazó  puntuales  noticias  bio- 
gráficas de  los  poetas,  y  juicios  parciales  de  ca- 
da uno,  completando,  refundiendo  ó  escribien- 
do nuevamente  tales  documentos.  Todo  ello, 
sin  los  textos,  se  publicó  últimamente  en  tres 
volúmenes  de  la  interesante  colección  de  Es-, 
critores  castellanos  (Madrid,  1893,  8.°) 

En  5  de  Mayo  de  1872  hizo  su  ingreso  en  la 
Academia  de  San  Fernando  leyendo  el  discur- 
so acerca  de  El  realismo  y  el  idealismo  en  las  .Ar- 
tes, que  se  imprimió  en  el  mismo  año  en  la  ofi- 
cina de  Rivadeneyra.  Y  en  él  siguiente  leyó  en 
la  Española,  en  la  sesión  en  honor  del  Empe- 
rador del  Brasil,  otro  discurso  sobre  la  Frater- 
nidad de  los  idiomas  y  de  las  letras  de  Portugal 
y  de  Castilla,  que  se  imprimió  suelto  (.Madrid, 
Rivadeneyra,  1873,  8.°)  y  luego  en  las  ya  cita- 
das .Memorias  de  la  Academia  Española,  tomo 
4."  pp.  44-142.  A  este  mismo  año  pertenece 
también  el  articulo  acerca  de  La  mujer  de  Gui- 
púzcoa, que  forma  parte  de  la  colección  de  Las 
españolas  pintadas  por  los  españoles. 

En  el  Homenaje  poético  al  Rev  D.  .Alfonso 
XII,  que  se  publicó  al  advenimiento  de  este 
monarca,  en  1875,  figura  la  composición  del 
Marqués  de  \almar  titulada:  Las  letras  y  los 
Principes. 

Trabajos  dignos  de  no  omitirse  en  esta  rese- 
ña, son  el  juicio  y  análisis  de  las  Memorias  de 
un  Setentón,  de  Mesonero  Romanos,  que  luego 
se  publicó  como  .Apéndice  en  el  segundo  tomo 
de  la  edición  de  dichas  P^femorias,  que  se  hizo 
en  18K1,   y  el  precioso  estudio  sobre  Los  hijos 


vengadores  en  la  literatura  dramática,  compren- 
diendo el  examen  de  las  tragedias  relativas  á 
Orestes,  el  Cid  v,  sobre  todo,  Hamlet.  á  cuyo 
personaje  poético  va  consagrado  la  niavor  par- 
te del  estudio.  Publicó  Valmar  este  trabajo 
en  1 88 1  en  el  i-Jlmanaque  de  la  Ilustración  v  lo 
reimprimió  últimamente  en  el  tom'Mo  &studios 
de  historia  y  de  crítica  literaria,  comprensivo 
también  de  otros  ya  citados,  en  la  Colección 
de  escritores  castellanos  (Madrid,  1900). 

Tocóle  en  1882  contestar  al  discurso  de  in- 
greso del  escultor  ilustre  D.  Jerónimo  Suñol, 
en  la  Academia  de  San  Fernando,  levendo 
con  este  motivo  su  excelente  discurso  de  las 
Ideas  estéticas  sobre  la  escultura,  impreso  en. el 
mismo  año.  Para  la  colección  de  &lutores  dra- 
tnáticos  contemporáneos,  impresa  en  Madrid 
(Fortanet)  en  1883,  escribió  también  Valmar 
el  Taroxismo  de  la  intolerancia  seudo-clásica. 
Recuerdo  histórico  v  no  hace  aun  muchos  años, 
en  1897,  dio  á  luz  en  la  España  moderna  (nú- 
meros 103  y  104)  un  importante  estudio  histó- 
rico acerca  de  C/eo/^dínj,  que  quizá  destinaba 
á  servir  de  prólogo  á  su  tragedia  inédita  de 
igual  título. 

En  el  intermedio  y  desde  1872  preparaba  la 
segunda  en  importancia  de  todas  sus  obras  y 
la  que  él  estimaba  más:  la  ilustración  de  las 
Cantigas  del  Rey  Sabio,  que  por  encargo  de  la 
Academia  Española  llevó  á  feliz  término  en 
1889,  é  imprimió,  con  lujo  inusitado  entre 
nosotros,  la  Academia  en  dos  gruetos  volúme- 
nes en  folio. 

Lo  que  el  .Marqués  de  \'almar  trabajó  en 
esta  monumental  publicación,  para  fijar  el  te.\- 
to,  con  presencia  de  los  manuscritos  conoci- 
dos v  con  arreglo  á  los  conocimientos  filológi- 
cos modernos,  escrito  está  por  él  en  la  magni- 
fica v  eruditísima  introdución  que  acompaña 
al  texto  del  décimo  Alfonso.  La  importancia 
excepcional  de  este  trabajo  histórico,  crítico  y 
lingüístico,  colocado  en  obra  de  tanto  coste  y 
no  fácil  manejo,  obligó  á  la  Academia  á  dar 
una  reimpresión  económica,  solo  del  estudio 
del  .Marqués,  lo  cual  llevó  á  efecto  en  1897, 
acompañándola  de  algunos  juicios  que  mere- 
ció á  los  principales  críticos  nacionales  y  ex- 
tranjeros. .\  ellos  nos  referimos  en  la  imposi- 
bilidad de  hacerlo  en  la  ocasión  presente. 

Tales  son  las  principales  obras  literarias  del 
insigne  literato  fallecido  recientemente.  Deja 
preparado  un  tomo  de  Versos  y  dratnas  que 
contendrá  sus  poesías  líricas  y  los  dos  dramas 
Doña  María  Coronel  y  Cleopatra.  que  pensaba 
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dar  pronto  á  la  estampa   v  suponemos   harán 
sus  b.eredcros. 

El  resumen  de  sus  empleos  y  honores,  es  el 
siguiente,  según  consta  en  la  última  edición 
del  Diccionario  de  la  Academia.  D.  Leopoldo 
Augusto  de  Cueto,  era:  «Doctor  en  Jurispru- 
dencia V  Ministro  plenipotenciario  de  primera 
clase.  Ha  sido  representante  de  España  en  Lis- 
boa, Copenhague,  Washington  y  Viena;  Sub- 
secretario del  .Ministerio  de  Estado  y  Ministro 
interino  del  ramo;  dos  veces  diputado  á  Cor- 
tes, Senador  vitalicio  y  Consejero  de  Estado. 
Hov  es  Decano  de  los  Señores  Mayordomos 
de  semana  de  S.  M.;  caballero  Gran  Cruz  de 
las  Órdenes  de  Carlos  111,  de  Isabel  la  Católi- 
ca, de  San  Estanislao  de  Rusia,  del  Águila 
Roja  de  Prusia  y  de  Cristo  de  Portugal;  Co- 
mendador de  la  Legión  de  Honor  de  Francia, 
del  Dannebrog  de  Dinamarca,  de  San  Mauri- 
cio y  San  Lázaro  de  Cerdeña;  Caballero  de  la 
Ínclita  Orden  de  S.  Juan  de  Jerusalem;  indi- 
viduo de  número  de  la  Real  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando,  y  Senador  del 
Reino  por  la  Real  Academia  Española  y  Teso- 
rero de  ésta.» 

Falleció  en  su  casa  de  la  calle  de  Cervantes, 
número  3  (frente  á  la  lápida  del  gran  maestro) 
el  dia  20  del  pasado  Enero,  á  las  20  y  20,  se- 
gún la  actual  manera  de  contar. 

Habíase  casado  en  París  el  9  de  Junio  de 
1837  con  D."  Amparo  Fernández  de  Cáceres  y 
Quintanilla,  señora  sevillana  de  noble  cuna,  y 
deja  dos  hijas,  D."  Flavia  v  D.^  Jimena,  y  va- 
rios nietos. 

La  Revista  Española,  al  consagrar  este  re- 
cuerdo á  tan  ilustre  patricio,  lamenta  no  dis- 
poner de  espacio  suficiente  para  escribir  una 
verdadera  y  digna  necrología;  pero  tiene  el 
consuelo  de  que  no  faltará  quien  la  haga,  den- 
tro de  la  Academia  Española. 

E.MH.IO   COTABELO. 


Versos  á  Romero  y  Costillares, 

TOREROS  FAMOSOS  DEL  SIGLO  XVIII 


En  favor  de  Pedro  Romero  compuso  un  apasionado  estas  dccii 

jQué  habrá  dicho  Costillares 
al  ver  que  en  Navalcarnero 
hizo  el  gran  Pedro  Romero 
hazañas  tan  á  millares? 


Se  ven  pocos  ejemplares 
de  valor  tan  singular, 
ni  creo  se  pueda  hallar 
quien  con  acciones  osaJa> 
deje  de  seis  estocadas 
seis  toros  sin  respirar. 

Si  aunque  llenos  de  pesares 
me  quisieren  responder, 
una  pregunta  he  do  hacer 
á  los  que  son  Costillares: 
Decid,  ¿cuántos  ejemplares 
en  lo  que  hace  el  orbe  entero 
con  tal  limpieza  y  esmero, 
tranquilo  y  nada  asustado, 
Joaquin  habrá  ejecutado 
como  se  ha  visto  en  Romero? 

Costillares,  gran  torero, 
en  toda  España  aplaudido 
era  antes  de  haber  sabido 
que  habia  un  Pedro  Ro.nero. 
Pero  va,  según  innero, 
y  á  todoi  oigo  contar, 
bien  se  puede  retirar 
Costillares  infeliz, 
ó  ser  de  Pedro  aprendiz 
para  aprender  á  estoquear. 

El  primer  dia  que  en  Madrid 
Costillares  toreó, 
nadie  duda  de  que  usó 
cauteloso  de  un  ardid, 
salió  como  un  adalid 
con  sus  pasos  á  compás 
siempre  vencido  hacia  atrás, 
tieso  lo  mismo  que  un  bolo, 
pues  porque  le  victoreen  sólo 
no  salió  coa  los  demás. 

II 
Costillares  en  Illescas. 

Tres  estocadas  le  dio 
en  Illescas  al  primero, 
pero  al  segundo  y  tercero 
de  nueve  los  despachó. 
Aunque  al  segundo  serró 
siete  veces  bien  contadas, 
sin  mirar  que  son  notadas 
del  vulgo  ta  es  acciones, 

V  morirán  las  pasio:ies 

si  no  hay  buenas  estocadas. 
.\1  cuarto  dos  estocadas 

V  tres  pinchazos  le  dio; 
pero  esto  <cn  qué  consistió? 
tendría  las  manos  atadas. 
Cierto  que  son  extremadas 
sus  acciones  con  alarde, 
pero  el  que  no  sea  cobarde 
escuche,  aunque  s:a  sin  gana, 
que  si  m.il  por  la  mañana, 
peor  se  portó  á  la  tarde. 

Por  la  tarde  uno  mató 
de  una  va  iente  estocada, 
acción  que  fué  muy  palmeada, 
y  al  segundo  degolló; 
pero  al  tercero  le  dio 
cuatro  y  más  un  pinchazo; 
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no  sé  si  le  dio  en  el  bazo, 
bien  que  a!  cjarto  se  portó, 
pues  de  una  le  degolló, 
¡oh  valor  de  un  fuerte  brazo! 

El  quinto  y  sexto  saltó, 
con  que  se  deja  entender 
que  nada  tuvo  que  hacer, 
y  que  á  ninguno  mató, 
pero  al  séptimo  quedó 
con  aplauso  honor  y  fama, 
tanto  que  ya  se   e  llama, 
hablando  con  mil  esmeros, 
mata  los  toros  postreros 
y  el  tercero  de  la  dama. 

111 
Otras  docimas. 

Hoy  logras,  amigo  público, 
completa  la  diversión 
en  la  plaza  con  la  unión 
de  Joaquín  y  de  Perico. 
Acábese  la  rencilla, 
viva  una  y  otra  cuadrilla, 
pues  será  razón  fundada 
se  alabe  en  Pedro  la  espada 
como  en  Joaquín  la  cotilla. 

Ya  llegó  el  hombre  famoso 
que  se  conoce  en  el  mundo, 
ya  llegó  aquel  sin  segundo 
torero  el  más  primoroso; 
ya  llegó  y  llegó  dichoso, 
mereciendo  aclamaciones, 
porque  digan  sus  acciones 
lo  que  él  sólo  mereció 
y  pregunto:  ,-á  qué  llegó? 
A  c en  los  calzones. 

IV 

SeguiJillas. 

Romero  y  Costillares 
han  hecho  paces, 
al  ver  que  están  riñendo 
tantos  saivages. 

Y  es  el  asunto 
que  ellos  se  han  hecho  sabios, 
los  otros,  brutos: 


Diícimas  en  que  se  responde  á  un  amigo,  que  eomunicó  desde 
Cüdiz  noticias  de  los  aciertos  de  Pedro  Romero. 

No  son  aquí  deseadas 
las  noticias  de  I  omero, 
lo  que  anhela  el  puoblo  entero 
so.i  sólo  sus  estocadas. 
Pídele  por  Dios  prestadas 
algunas  de  las  que  dá, 
y  envíamelas  acá, 
que  de  ellas  con  lo  más  ruin 
en  esta  plaza,  Joaquín 
su  crédito  cobrará. 


Hállanse  al  fin  eclipsadas 
las  g  or.as  de  Costillares, 
pues  casi  por  centenares 
se  cuentan  sus  estocadas. 
De  las  públicas  palmadas 
cese  el  injusto  ruido, 
pues  de  Joaqu  n  el  partido 
vio  en  la  postrera  función 
que  perdió  su  divers.ón 
cuando  á  Romero  ha  perdido. 

Costillares  á  la  fiera, 
cuyo  cuello  debe  herir, 
no  mira,  más  para  huir 
mira  siempre  á  la  barrera. 
Perico,  que  no  se  altera, 
ni  huir  sabe  con  dosdoro, 
valor,  firmeza  y  decoro 
mués  ra  en  ei  mayor  estrecho, 
sin  más  barrera  que  el  pecho, 
ni  más  objeto  que  el  toro. 

Con  bordado  de  oropel, 
con  cofia  y  con  chupetín 
aplausos  lOgra  Joaquín 
de  un  se.vo  muy  cascabel; 
mas  tú  que  no  haces  papel 
de  petimetre,  ¡olí  Homero! 
haces  bien  el  üc  toreio, 
y  él  co.i  ca.zóii  de  tisú 
no  hace  en  Madrid  lo  que  tú 
en  Cádiz  con  tu  sombrero. 

VI 
Decimos. 

Tres  años  ha  que  empleada 
la  corte  con  ansia  viva 
dudando  está  pensativa 
cuál  es  mejor  estocada, 
si  la  que  en  lucha  esforzada 
del  toro  muy  bravo  v  fiero, 
da  el  animoso  Romero 
ó  el  célebre  Cos  illares, 
pero  entre  tantos  azares 
siempre  Romero  es  primero. 

El  Príncipe  al  fin  convida 
á  los  dos  á  la  iid  fiera, 
y  advirtiendo  que  supera 
con  ventaja  conocida, 
el  de  Ronda  en  despedida, 
para  durable  memoria 
de  la  lorilesca  gloria, 
con  decreto  soberano, 
declara  ya  muy  ulano 
por  Romero  la  victoria. 

Vil 

Decima  i  Pedro  Humero. 
La  Real  Nob  e  Academia, 
con  toda  su  industria  y  maña, 
entre  los  trajes  de  España 
graba  lo  mejor  del  día. 
El  valor  y  gallardía 
del  mis  perpetuo  torero 
copiar  quiere  con  esmero, 
y  halla  ser  el  más  cabal 
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y  moJe!o  sin  igual 

só'o  el  gran  Pedro  Romero. 


Decimas  á  las  tres  fiestas  de  toros  que  toreó  Joaquín  Rodríguez 
Costillares,  en  el  reino  de  Valencia. 

No  me  causa  admiración 
que  quede  mal  Costillares, 
porque  muchos  ejemplares 
acreditan  la  facción, 
ya  no  puedo  la  razón 
disculpar  su  insuficiencia, 
pues  se  ve  con  evidencia 
que  ese  famoso  adalid, 
primeree...  en  Madrid 
y  luego  apestó  en  Valencia. 
Aunque  á  quitar  el  esmero 

para  lidiar  verá  el  fin 

que  ni  aun  sirve  el  tal  Joaquín 

para  aprendiz  de  Romero. 

Puede  dejar  lo  torero 

sin  que  le  admita  disputa, 

porque  es  razón  absoluta 

sin  respuesta,  y  á  mi  ver, 

un  hombre  como  muger 

sólo  es  bueno  para  p... 
Cuando  Valencia  creyó 

ver  hazañas  á  millares, 

conoció  que  Costillares 
,en  su  vida  toreó. 

Y  aunque  al  pueblo  alborotó, 

su  vanidad  le  socorre, 

y  más  firme  que  una  torre 

sus  baldones  escuchaba, 

y  como  tan  hecho  estaba, 

ni  se  pica  ni  se  corre. 
Para  esplicarte  formal 

como  se  ha  portado  en  ésta, 

supon  tú  que  en  esta  fiesta 

quedó  como  Juan  Porta'. 

Esto  no  es  hablar  yo  mal, 

ni  que  en  el  hgnor  le  muerda, 

pues  todo  el  pueblo  concuerda 

por  un  decreto  severo 

que  venga  á  lidiar  Romero 

y  Joaquín  vaya  á  la  ni 

A  los  adjuntos  versos  acompaña  un  estado  ó  «noticia  de 
los  toros  que  ha  muerto  Pedro  Romero  sólo,  dentro  y  fuera 
de  Madrid;  leguas  que  ha  caminado  y  dinero  que  han  produ- 
cido las  fiestas  á  él  y  á  su  padre,  sin  incluir  los  brindis  y  ex- 
presiones particulares  que  les  han  Lecho  los  Señores.  Año 
de  1 776»  que  parece  ser  el  mismo  en  qi:e  se  compusieron  los 
anteriores  versos. 

Ue  dicho  estado  resulta  que  toreó  en  los  pueblos  siguien- 
tes; en  Aranjuez,  donde  mató  75  toros;  4  más  en  la  «fiesta 
dol  Principe»  y  otros  dos  «en  el  matadero  del  Sitio»;  El  Mo- 
lar, 2  toros;  Salamanca,  26;  Almagro  ó  Las  Nieves  en  5  de 
Agosto,  7^toros;  Zamora,  17;  Navalcarnero,  16;  villa  del 
Prado,  8;  San  Martin  de  Valdeiglesias,  6;  Valdepeñas,  8; 
(¡uadalajara,  15;  Escor  al,  2;  Madrid,  en  las  diez  primeras 
tiestas,  80;  Madrid,  en  las  seis  restantes,  17. 

Total,  285  toros  muertos;  514  leguas  caminadas  y  92.705 
leales  que  cobró  por  todo. 

Ue  esta  cantidad  corresponden    á  Madrid,  37.900  por  los 


97  toros.  Como  mínimum  figuran  los  dos  toros  de  El  Molar 
por  800  reales;  los  26  de  Salamanca  e  valieron  8.4'>i  reales 
y  los  17  de  Zamora,  6.  (8c.  ( 1 ) 

PROCESOS  POLÍTICOS  FAMOSOS 

EL  DLL  .M.VRQULS  DL  .\Y.\.\10.\TL 
(1641 — 1648) 


(Continuación.) 

Hechas  las  referidas  averiguaciones,  el  Consejo 
mandó  al  Sr.  D.  Francisco  de  Robles,  siendo  alcalde 
de  esta  Corte,  fuese  á  tomar  las  confesiones  á  los  reos 
en  esta  causa:  V,  habiendo  llegado  á  la  fortaleza  de 
Santorcaz,  donde  estaba  preso  el  .Marqués,  en  8  de 
Junio  de  cuarenta  y  tres  le  empezó  á  tomar  la  confe- 
sión y  la  acabó  en  9  del  dicho  mes  y  año,  de  la  cual 
solo  se  pondrá  lo  concerniente  á  la  materia  do  que 
se  trata  y,  habiendo  jurado  en  forma,  respondió  á  lo 
general  y  dijo  lo  siguiente. 

Confesión  del  Marqués  de  .^ya.monte.  (n.  3  fol.  13) 
Preguntado  si  es  verdad  que  en  la  villa  de  Illescas, 
en  16  del  mes  de  Octubre  del  año  pasado  de  1641 
hizo  cierta  declaración,  que  se  prosiguió  el  día  si- 
guiente, ante  el  Sr.  D.  Alonso  Guillen  de  la  Carrera 
de  los  Consejos  de  Castilla  y  Italia  la  cual  su  merced 
escribió  de  su  mano,  y  el  confesante  la  firmó  con 
dos  firmas,  una  en  16,  y  otra  en  17  del  dicho  mes  y 
año,  y  dijo  ques  verdad  y  confiesa  haber  hecho  la 
dicha  declaración  por  el  tiempo  que  contiene  la  pre- 
gunta ante  el  dicho  Sr.  D.  .Monso  Guillen  de  la  Ca- 
rrera; que  la  escribió  de  su  letra  y  mano,  y  este  de- 
clarante la  firmó  en  dos  partes  en  los  dos  días  dife- 
rentes contenidos  en  esta  pregunta;  pero  que  fué  per- 
suadido y  amonestado  del  dicho  señor  don  .Monso 
Guillen  de  la  Carrera,  en  nombre  del  señor  Conde 
Duque  de  Sanlíjcar  la  Mayor,  por  el  empeño  que 
tenía  en  este  negocio  y  la  persuasión  que  habrá  he- 
cho á  su  magestad.  Dios  le  guarde,  acerca  deste  ne- 
gocio, por  el  duque  de  .Medinasidonia  asegurándole 
á  este  confesante  que  con  160  infantes  pagados  por  al- 
gún tiempo,  y  sirvieudo  con  ellos  en  Italia,  ó  en  otra 
parte,  le  despacharían  á  este  confesante  una  con- 
sulta questá  en  poder  de  Pedro  de  .\rce,  secretario 
destado  de  su  .Magestad,  sobre  servir  en  la  mar  á  su 
.Majestad,  y  aun  le  insinuó  el  dicho  señor  D.  .-Monso 

(I)  El  Sr.  I).  Antonio  Paz  y  .Melia,  Jcl'c  de  la  Sección  de  manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional,  que  tema  copiadas  hace  ya  algún 
tifinpo  estas  curiosas  poesías  relativas  A  la  lucha  ó  competencia  po- 
pular entre  los  dos  más  famosos  toreros  Jel  siglo  XVIII,  nos  las  ha 
entregado  para  publicar  en  nuestra  Revista.  Creemos  que  los  curio- 
sos agradecerán  al  docto  literato  Sr.  Paz  su  publicación.  La  compe- 
tencia entre  ambos  diestros  produio  otra  multitud  de  poesías  y  aun 
prosas,  algunas  de  las  cuales  hemos  publicado  nosotros  antes  de 
ahora. — E.  ('. 
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üuillén  de  la  Carrera  que  !e  ocuparían  á  este  confe- 
sante en  las  galeras  de  Sicilia  questaban  vacas,  y  le 
V  le  casarían  con  la  princesa  de  Botera,  que  estaba 
recien  viuda,  y  si  declaraba  en  otra  forma  que  la  que 
tenían  ajustada  quera  cargarse  este  confesante  lo 
sucedería  lo  que  al  duque  de  Ariscot  y  de  Osuna,  y 
don  Fadrique  de  Toledo,  que  no  había  querido  to- 
mar su  consejo;  y  luego  dijo  este  confesante  que  no 
que  no  se  acuerda  si  el  dicho  señor  D,  Alonso  Gui- 
llen de  la  Carrera  le  nombró  al  Duque  de  Osuna,  si- 
no á  los  dos  y  á  otros  en  general;  y  que  para  su  segu- 
ridad en  lo  que  le  decían  bastaba,  que  no  era  en  pa- 
pel sellado  el  escribir  la  declaración,  ni  el  dicho  se- 
ñor D.  Guillen  de  la  Carrera  escribano  aprobado,  si- 
no un  ministro  á  quien  se  le  había  cometido  aquella 
diligencia,  quera  extrajudicial  para  satisfacet  á  su 
Magestad,  Dios  le  guarde,  como  deja  referido;  y  que 
los  demás  de  la  junta  á  quien  estaba  cometido  este 
negocio  eran  eclesiásticos,  amigos,  parientes  y  con- 
fidentes del  dicho  señor  Conde  Duque,  y  en  cuatro 
(sicj  á  eclesiásticos  algunos;  y  esto  responde. 

Y  luego  el  dicho  Sr.  Alcalde  ordenó  á  mi  el  presen- 
te escribano  lea  la  dicha  declaración  á  este  confesan- 
te, V  le  mostré  las  firmas  de  questá  firmada,  la  una 
en  el  dicho  día  16  de  Octubre  del  dicho  año  de  Ó4I, 
al  fin  de  la  tercera  hoja,  y  la  otra  en  la  octava  hoja, 
ques  la  última  á  la  vuelta  de  la  segunda  plana,  de- 
bajo de  un  renglón  questá  escrito  en  ella:  y  las  dos 
últimas  hojas,  que  son  séptima  y  octava,  están  en  un 
pliego  suelto,  y  las  seis  primeras  un  pliego  metido  en 
tro.  Y  habiendo  este  confesante  oído  y  entendido  la 
dicha  declaración  que  por  el  presente  escribano  le 
fué  leida,v  visto  y  reconocido  las  dos  firmas  de  ques- 
tá firmada,  y  mirado  muy  atentamente  la  dicha  de- 
claración, teniéndola  en  sus  manos,  dijo,  que  las  fir- 
mas parecen  de  su  mano  y  letra,  aunque  no  se  osa 
determinar  que  lo  seaii  verdaderamente;  porque  á  lo 
que  se  quiere  acordar,  moralménte,  le  parece  que  el 
Sr.  D.  Alonso  Guillen  de  la  Carrera  en  la  declaración 
que  le  tomó  firmó  también  junto  ala  firma  deste 
confesante,  y  además  deso  cada  hoja  la  cerraba  el 
dicho  señor  D.  Alonso  en  cada  plana  con  su  ríjbrica 
y  habiendo  visto  este  confesante  todas  las  ocho  hojas 
de  la  dicha  declaración,  en  solo  la  primera  plana  de 
la  última  hoja  halla  la  rúbrica  del  dicho  Sr.  don 
Alonso,  y  no  en  las  demás;  y  así  le  hace  gran  duda 
porque  no  conoce  la  letra  del  dicho  Sr.  don  Alonso 
Guillen  de  Carrera,  y  que  no  sabe  en  qué  manos  ha 
andado  la  dicha  declaración  después  que  murió,  ni 
si  ha  estado  en  archivo  ó  en  poder  de  algún  escriba- 
no, ó  no  lo  ha  estado,  y  junto  á  las  firmas  quedicen: 
«el  marqués  de  Ayamonte»,  no  hay  rúbrica  ni  iirma 
de  otra  persona  alguna  que  autorice  ni  afirme  lo  que 
allí  se  depone:  y  esto  respondió. 

Preguntado  diga  y  declare  si  lo  contenido  en  la 
dicha  declaración  questá  en  las  dichas  hojas  y  con 
las  firmas  referidas  en  la  pregunta  antecédeme  lo  de- 
puso y  declaró  este  confesante,  como  se  contiene  (en) 
ella,  y  eso  ha  sido  lo  que  se  le  ha  leído  y  está  escrito 


en  la  dicha  declaración  y  dichas  ocho  hojas  con  las 
firmas,  dijo,  que  algunas  de  las  preguntas  conteni- 
das en  la  dicha  declaración  son  ciertas,  y  otras /lo  se 
acuerda,  por  la  duda  que  tiene  referida  de  faltar  la 
firma  y  rúbrica  del  dicho  señor  D.  Alonso  Guillen  de 
la  Carrera  y  los  demás  motivos  contenidos  en  la 
pregunta  antecedente:  y  esto  responde. 

Preguntado,  supuesto  que  está  dudoso  de  algunas 
de  las  preguntas  de  la  dicha  declaración,  diga  y  de- 
clare si  el  hecho  que  se  contiene  en  ella,  así  lo  que 
se  refiere  en  el  dia  diez  y  seis  de  Octubre,  como  Ij 
demás  que  se  prosiguió  en  el  día  diez  y  siete  es  asi 
como  está  escrito  en  la  dicha  declaración,  pues  no 
parece  que  sucesos  tan  particulares,  tocantes  á  la 
materia  que  se  trata  pueden  haberse  olvidado,  dijo, 
que  en  cuanto  á  llamar  á  D.  Luis  del  Castillo,  es  co- 
mo lo  tiene. declarado  en  la  segunda  parte  de  la  de- 
claración el  dicho  día  diez  y  siete,  y  que  viendo  su 
duda  en  la  respuesta  del  dicho  D.  Luis  del  Castillo,  es 
comolo  tiene  delarado  en  la  segunda  parte  deladecla- 
ración  el  dicho  dia  diez  y  siete;  y  que  viendo  su  duda 
en  la  respuesta  del  dicho  D.Luis,  pidió  luego  este 
confesante  licencia  á  su  Magestad,  Dios  le  guarde, 
para  apartarse  de  la  .\ndaluc!a  y  dejarla;  y  habién- 
dosela negado,  replicó,  que  usaría  del  orden  que  te- 
nía destar  en  otro  lugar  de  los  suyos,  y  se  le  dio  pa- 
ra escoger,  y  se  le  mandó  por  su  Magestad  asistiese 
donde  el  dicho  duque  de  Medinasidonia  estuviese, 
porque  su  ánimo  deste  confesante  nunca  fué,  ni  ha 
sido  inquietar  ni  mover  ánimo  ninguno,  y  menos  al 
dicho  duque  de  Medinasidonia  que  á  nadie,  porque 
demás  del  cumplimiento  de  su  obligación,  siempre 
estaba  expuesto  á  riesgo  conocido,  siendo  el  dicho 
duque  de  Medina  Sidonia  más  poderoso,  y  quedan- 
do este  confesante  enmedio  del  dicho  duque  y  del 
rebelde  duque  de  Berganza,  y  más  habiéndole  pedi- 
do á  este  confesante  el  dicho  duque  de  Medina  Sido- 
nia le  dejase  nombrado  por  su  heredero  después  de 
sus  días;  y  asi  pudo  justamente  tener  lo  voz  que  co- 
rría de  que  se  levantaba  por  rey  de  la  Andalucía  el 
dicho  duque  de  Medina  Sidonia,  y  desear  examinar- 
le el  ánimo  para  su  seguridad  y  apartarse  del  dicho  j 
riesgo,  como  lo  intentó,  pidiendo  la  licencia  que  ha 
referido,  la  cual  pidió  á  su  .Majestad  por  el  mismo 
tiempo  que  llamó  al  dicho  don  Luis  con  ánimo  de 
saber  del  desacierto  quel  dicho  duque  trataba  de  al- 
gún movimiento,  y  como  el  dicho  don  Luis  no  res- 
pondió á  este  confesante  con  claridad,  sino  dudosa- 
mente, quiso  quitarse  de  enmedio,  como  ha  referido, 
y  así  pidió  la  dicha  licencia;  y  dijo  más,  que  indivi- 
dualmente no  se  acuerda  si  las  preguntas  y  respues- 
tas contenidas  en  toda  la  dicha  declaración  se  la  hi- 
cieron á  este  confesante  por  el  dicho  señor  don  Alon- 
so Guillen  de  la  Carrera  y  él  las  respondió  en  la 
forma  y  con  la  especialidad  questán  escritas;  pero  sa- 
be y  confiesa  que  respondió  cargándosele,  movido 
de  lo  que  deja  dicho  al  principio  desta  confesión:  y 
esto  responde. 

¡Cantinuará.J 
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IOS 


El  Lazarillo  de  Manzanares 


(Continuación.) 

Lo  cual  dije  cantado.  Consolcme  mucho  verlos  reir, 
porque  me  pareció  que  me  libraría  de  la  nube  de  agotes 
qus  me  amenazaba.  Fué  ansí,  porque  diciendo  uno  de 
ellos:  «Pésame  que  á  este  hayamos  dado  ningún  agote, 
porque  además  de  tener  razón  en  lo  que  alega,  le  quiero 
para  mi  criado,»  lo  cual  no  acepté,  y  no  era  de  las  peores 
comodidades  del  mundo  por  ser  hombre  ocupado  en  pa- 
peles de  la  contaduría,  cuj'o  menester  es  antídoto  para  la 
necesidad.  Porque  ansí  como  los  enfermos  cobran  la  salud 
con  el  agua  de  aquella  planta  en  que  Dios  habló  con  Moy- 
sen,  más  por  necesitar  della,  que  por  este  milagro,  ansí 
viene  á  ser  esa  ocupación  agua  de  garga  contra  la  mala 
ventura. 

Desatáronnos  á  mí  y  á  la  dicha  Marica,  que  conmigo  lo 
estaba,  la  cual,  ansí  ella,  como  las  demás  criadas,  grandes 
y  pequeñas,  tenían  mejores  caras  que  sus  amas;  porque 
siempre  en  semejantes  pupilajes  es  común  esto,  de  donde 
SBlen  para  quedarse  dentro.  Y  importa  más  una  dellas  en 
una  casa  que  un  despensero,  porque  él  va  á  buscar  lo  que 
muchas  veces  no  halla,  mas  ellas  en  tiempo  de  falta  de 
pan,  carne  ó  otro  mantenimiento  tienen  media  docena  de 
primos  bodegoneros,  cocineros,  despenseros  y  otro  género 
de  gente  que  se  lo  traen  á  casa.  No  me  pasó  por  el  pen- 
samiento estar  con  quien  me  ofrecía  la  suya,  ni  con  ellas, 
ni  en  Madrid,  y  mirándolas  dije:  «Este  pago  merece  quien 

sirve  á j',  volviendo  á  ellas,  dije:  La  boca  tengo  llena 

de  pees.  Échalas,  me  aconsejó  uno,  que  te  ahogarás.»  Yo 
lo  hice  y,  como  la  tengo  tan  grande,  hubo  pees  para  to- 
das y  para  las  que  de  ellas  fueren  y  serán. 

Azotáronlas  cruelísimamente,  y  es  tal  la  ira  de  la  mujer 
que  con  verse  en  aquel  estado,  ninguna  blandeó,  antes 
les  dijeron  tantas  bellaquerías  que,  cuando  j'O  no  las  hu- 
biera conocido,  viniera  por  oirías  en  quien  eran.  Meren- 
daron muy  bien  ellos,  y  miráronlo  ellas  hechas  un  infierno 
de  cólera;  y,  acabada  la  fiesta,  les  tomaron  los  vestidos  y 
joyas,  y  las  dejaron  de  aquella  manera,  y  se  fueron  ellos 
á  sus  posadas,  y  j'O  desde  allí  camino  de  Sigiienza,  de 
donde  salí  á  otro  día,  de  como  llegué  por  hallar  la  como- 
didad, que  vuesa  merced  verá. 


CAPITULO  VU 

Como  se  acomodó  con  un  santero:  cuenta  sn  vija  y  costumbres. 

>. RECE  .ser  que  cierto  santero  ó  ermitaño,  que  ha- 
f  hitaba  una  ermita  doce  leguas  de  allí,  vino  á  un 
negocii.  que  ya  tenía  concluido  y  se  volvía  de  mala  gana 
sin  un  mozo  que  le  aliviase  de  muchas  cosas  á  que  no 
podía  acudir,  y  que  le  importaban  dineros,  si  á  quien  en- 
comendarlas hallase. 

Vióme  junto  al  Carmen  y  echóme  cuatro  ojos,   y  yo 
á  él  dos,  porque  no   tenía  entonces  más  antojos  que  de 


salir  de  con  aquellas  mujeres  de  quien  venía  huyendo. 
Llegóse  á  mí  y  díjome:  «I'aréccme  que  nos  hemos  mirado 
los  dos  tiernamente,  y  que  no  nos  hallaríamos  mal  si  nos 
conviniésemos  en  habitar  una  misma  posada.  Ansí  es, 
respondí  yo,  á  no  impedirlo  no  tener  voluntad  de  ser  er- 
mitaño.» Él  me  asió  del  brazo  y  riéndose  me  dijo:  «Este 
hábito,  hijo,  aunque  no  es  de  seglar,  puedo  cada  y  cuando 
que  quisiere  dejarle,  porque  yo  tengo  á  mi  cargo  una  her- 
mita  de  que  no  sólo  soy  señor,  mas  aún  de  todos  los  lu- 
gares circunvecinos  á  ella;  y  tanto  es  verdad,  que  el  tiem- 
po que  estoy  ausente  de  mi  reinillo,  si  conforme  á  como  en 
él  me  va  he  de  hablar,  está  la  gente  que  digo  desconsola- 
da, ansí  que  te  podrás  venir  conmigo,  donde  puesto  otro 
hábito  como  este  que  yo  traigo,  si  te  hallares  bien  te 
quedarás,  y  si  no  yo  te  prometo  desde  ahora  para  en- 
tonces ayudarte  en  cualquier  cosa  que  intentares,  como  si 
lo  hicieses. 

Vine  en  lo  que  me  pedía,  y  salióme  tan  bien  que  hoy  lo 
echo  menos.  Compróme  sayal  para  hacerle,  y  acabado,  nos 
fuimos  en  nombre  de  Dios  á  dar  principio  á  la  mejor  vida 
que  después  acá  tuve,  y  aquí  tuvo  fin  el  diminutivo  de  mí 
nombre.  Partimos,  }'  por  el  camino  me  dijo  en  lo  que  ha- 
bía de  entender,  }•  las  horas  que  había  de  ocupar  en  ello, 
y  las  que  había  de  descansar;  porque,  como  él  me  dijo  en- 
tonces: «¿De  qué  momento  son  las  prosperidades  si  no  hay 
tiempo  para  gozarlas,  si  ya  no  es  que  los  favorecidos  de  la 
fortuna,  en  las  mismas  ocupaciones  le  gozan  .>»  Como  que 
me  llama  mi  amo,  cuando  he  de  comer,  pues  gozo  en  esa 
inquietud  el  favor  de  que  sea  á  tal  hora,  porque  soy  yo  el 
electo  para  privar,  y  no  otro;  que  no  duermo,  que  es  el  día 
un  soplo  para  mí,  porque  todo  le  he  de  ocupar  en  mi  due- 
ño, pues  gozo  en  eso  lo  que  valgo,  si  por  ello  me  han  me- 
nester muchos.  Ansí  qus  dejando  lo  moral  aparte,  digo 
que  mi  buena  suerte  me  encaminó  á  este  hombre,  ó  á  esta 
piedra  imán,  que  con  tan  dulce  beneplácito  de  los  atraídos 
se  llevaba  á  una  regalos,  dineros  y  voluntades;  y  pasa  de 
la  manera  que  diré. 

Él  tenía  devociones  para  las  casadas  que  deseaban  hijos: 
oraciones  para  diversas  cosas;  remedios  para  m.il  enferme- 
dades, y,  algunas  veces,  hacía  algo  por  acabarse  el  humor 
ó  porque  la  que  no  paría  hizo  menos  remedios  para  pa- 
rir, y  se  le  atribuía  á  él  el  efecto.  Fuera  de  que  lodo  lo  que 
daba  era  santo  y  bueno,  concertaba  los  mal  casados  y  era 
casamentero. 

.\I¡  ocupación  cotidiana  era  ir  á  los  lugares  con  un  po- 
llinejo  á  recoger  huevos,  pan,  carne,  pescado,  hornazos 
de  aceite,  y  todo  lo  que  podía  traer,  no  difícil  de  ser 
creído  si  he  dicho  que  eran  suyas  las  voluntades.  Y  como 
fuese  ansí  que  nos  sobrase  tanto,  regalábamos  á  otras 
personas  pobres  de  otros  lugares,  con  lo  cual  traíamos  de 
los  ricos  más  que  lo  que  dábamos,  y  esto  se  vendía. 

Lo  que  los  dos  comimos,  es  vci-güenza  referillo,  porque 
como  mi  buen  compañero  supiese  de  cocina  teníamos  los 
más  días  sopa,  y  muchos  dellos  dorada,  y  un  pedazo  de 
buen  tocino,  perdices  ó  ganso  relleno,  que  también  ora  hijo 
de  casa,  y  lo  hacía  él  por  excelencia,  y  tal  vez  algún  gui- 
sadillo  con  ello,  y  la  olla  con  la  fruta,  según  el  tiempo,  de 
que  comía  poco.  .\  la  noche  poníamos  al  fuego  un  asador 
tan  corto  de  talle,  que  apenas  había  por  dónde   le  tomar 
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para  darle  vueltas,  ó  un  gran  pedazo  de  carnero ,  de  que 
solía  hacer  un  jigote,  y  con  todo  ésto,  prometo  á  vuesa 
merced  que  era  buen  hombre,  cosa  que.  á  mí  me  causaba 
no  poca  admiración,  porque  un  cuerpo  tan  bien  comido  y 
mejor  bebido,  como  luego  diré,  suele  ser  travieso.  Ahora, 
pues,  cenábamos  los  dos  solos,  y  bebíamos  como  si  estu- 
viéramos acompañados;  de  lo  caro  era  lo  de  las  cenas, 
porque  decía  que  á  tales  horas  había  de  ser  lo  mejor,  pues 
faltaba  el  sol  en  ellas,  y  á  medio  día  otro,  si  no  tan  bueno, 
poco  menos.  Los  segundos  postres  eran  decir  luego  cosas 
que  hicieran  reir  á  un  hombre  que  no  tiene  dineros;  mire 
vuesa  merced  qué  graciosas  eran ,  es  verdad  cierto  que  el 
día  de  ho\'  estoy  sentido  de  las  noches  que  me  dormí, 
pues  por  el  sueño  dejé  de  gozar  lo  que  he  dicho.  Acuer- 
dóme que  una  noche  que  me  piqué  de  reir  y  estuve  en 
vela,  dio  en  que  había  de  salir  á  recibir  á  una  su  hermana, 
que  yo  nunca  supe  que  la  tuviese,  para  lo  cual  abrió  la 
puerta;  y,  como  diese  la  luna  cerca  della,  dijo  que  venía  el 
río  crecido,  y  se  descalzó  para  para  pasalle,  encomendán- 
dose á  Santiago;  y  no  le  había  dos  leguas  de  allí,  mas  tal 
creciente  llevaba  él  consigo  que  le  hizo  parecer  río  lo  que 
era  luna,  y  tan  caudaloso  que  le  forzó  á  desnudar  y  echar- 
se á  nado.  Y  salí  tras  él,  y  también  me  descalcé,  y  desnu- 
dara á  no  mudar  de  intento,  porque  era  verano ,  y  dentro 
de  breve  tiempo  lo  había  de  hacer.Entramos  en  casa,  y 
cuando  pensé  que  estaba  en  declinación  la  enfermedad,  vi 
que  aún  no  había  llegado  al  aumento ,  y  dice  que  su  her- 
mana es  una  gran  señora,  }•  que  la  ha  de  poner  la  casa 
como  á  tal,  y  el  primer  oficio  que  había  de  señalar  en  ella 
había  de  tener  nombre  de  inconvenientes;  que  este  fuese  á 
la  mano,  ó  advirtiese  que  no  se  diesen  á  uno  las  cosas  que 
pertenecían  á  otro,  y  para  ello  dices  causas,  porque  era  te- 
rrible cosa  premiar  quizá  á  alguno  inmérito  sin  saber  quién 
era  este  tal. 

Era  tanta  mi  risa  que  no  le  pude  preguntar  nada,  por- 
que mirar  un  hombre  con  una  barba  muy  larga,  largo  tam- 
bién el  cabello,  con  antojos  y  en  carnes,  ¿á  quien  no  pro- 
vocara á  la  que  he  dicho?  Yo  me  privé  por  mi  mano  de 
aquel  buen  rato,  porque  echándole  agua  fría  en  el  rostro 
y  cuerpo  volvió  en  su  acuerdo,  }■  si  entonces  se  detuvo 
más  que  otras  veces,  fué  porque  no  despojó  el  estómugo, 
como  solía,  con  lo  cual  se  libraba  del  daño  que  aquella 
noche  no. 

Otras  veces  quedaba  devoto;  estábase  mi  elevado,  como 
el  que  dormita,  que  está  tan  despierto  como  dormido,  }' 
entonces  decía  sentencias;  v  como  fuese  aquel  día  uno  de 
las  tales  noches,  me  dijo:  «Lázaro:  estoj'  discurriendo  en- 
tre mí  en  cuan  grande  es  la  providencia  de  Dios  y  cuan 
grande  la  malicia  de  los  hombres.  Al  paso  que  se  acuer- 
da de  nosotros,  cría  para  su  servicio  tanta  diversidad  de 
cosas;  y  porque  los  pobres  no  pueden  comprar  perdices, 
críales  vaca;  porque  un  pedazo  de  la  pierna  della  tiene  tan 
buen  sabor  como  una  perdiz,  pues  llega  el  rico  glotón,  á 
quien  sobran  los  regalos  que  al  pobre  faltan,  y  dice:  Re- 
galo es  un  pedazo  de  vaca,  de  la  pierna,  pues  enviemos 
por  ella;  va  el  criado,  y  porque  es  para  él,  dánselo,  y  que- 
dan las  faldas  y  las  costillas  para  el  pobre.  No  me  pare- 
ce mal  el  discurso,  dije. — Ansí  Lázaro;  pues  mira  hijo  que 
estés  muy  bien  con  los  borricos,  no  los  trates  mal! — Y  ¿por 


qué,  señor?,  respondí  yo. — Porque  si  faltaran  en  el  mun- 
do, tú  y  yo  y  otros  pobres  habíamos  de  hacer  lo  que  ellos 
hacen;  ó  sino  mira  si  habiéndolos,  por  ser  más  suave  que 
su  andar  llevan  dos  pobres  en  una  silla  á  un  rico.  —  Mucha 
razón  tenéis,»  decía  entonces,  viendo  cuan  bien  probaba 
su  intención.  Luego  que  esto  había  pasado,  quedaba  tan 
vivo  en  todas  sus  acciones  que  se  podía  dar  mucho  interés 
por  su  compañía;  porque  de  ella,  como  he  dicho,  se  medra- 
ba saber  y  comer,  y  cómo  se  había  de  ganar  para  en  ade- 
lante; y  yo  medré  eso  y  esotro  y  latín  que  muy  bien  me 
enseñó.  Y  porque  conozca  vuesa  merced  cuan  buen  gusto 
tenía  le  quiero  presentar  un  plato  regalado  de  una  premá- 
tica  que  una  noche  hizo;  y  yo,  como  tan  aficionado  á  su 
ingenio,  escribí  y  guardé,  ofreciéndole  otro  para  en  ade- 
lante, volviendo  después  dellos  á  seguir  lo  empezado. 


PREMATICA. 

Que  ninguna  persona  de  cualquier  estado  ó  condición 
sea  tenida  por  cuerda  si  dijere  hará  con  cólera  cualquier 
disparate,  y  que  sin  ella  es  como  un  cordero. 

Que  cualquier  persona  de  alta  ó  baja  calidad  pueda, 
mientras  no  hallare  enmienda  en  ellos,  reñir  los  descuidos 
domésticos,  sin  ser  tenido  por  de  mala  condición;  mas  que 
si  corregidos  los  repitiere  algunas  veces,  que  sea  desde 
luego  condenado  á  que  no  es  bien  entendido,  á  que  curse 
por  una  semana  el  lado  de  un  hablador,  y  que  beba  toda 
ella  caliente. 

Que  sea  tenida  por  necia  toda  persona  que  pudicndo 
consolar  ai  necesitado  con  obras  le  consolare  con  palabras. 

Que  el  que  llegare  á  dar  consejo  á  otro,  mientras  no  se 
le  pidiere,  le  haya  de  dar  primero  cierta  cantidad  de  dine- 
ro, conforme  á  la  calidad  de  la  persona  á  quien  se  da,  y 
donde  no  pueda  querellar  del. 

Que  ninguna  persona  no  se  atreva  á  decir  no  se  ha  de 
llorar  lo  que  no  tiene  remedio,  pues  para  ello  sólo  son  las 
lágrimas. 

Que  ningún  hombre  se  atreva  á  salir  de  casa  con  ojos 
azules. 

Que  el  que  los  tuviere,  y  junto  con  eHo  fuere  blanco  y 
rubio,  anduviere  menudito  y  hablare  con  afecto,  no  pueda 
traer  daga  ni  espada,  sino  muchas  cadenillas,  un  cabestri- 
llo y  banda,  y  que  pueda  decir  tengo  jaqueca  y  enconado 
el  vientre. 

Ítem;  que  si  sintiere  cuchilladíis  en  la  calle  se  pueda  abra- 
zar de  su  mujer  y  decir:  «Amiga,  aqnellos  están  bo- 
rrachos. » 

ítem  más;  que  pueda  decir:  «vo)'  á  hacer  aguas»,  y  las 
haga  como  las  mujeres  se  ponen  para  ello,  y  responder 
enojado:  «por  vida  de  mi  madre  que  le  tire  un  canto  »,  y 
es  nuestra  voluntad  que  puedan  ser  devotos  de  monjas. 

ítem;  mandamos,  que  si  el  susodicho  de  los  ojos  celes- 
tes fuere  moreno  que  se  meta  á  diablo. 

Que  no  sea  tenido  por  galán  el  que  no  tuviere  buenos 
pies  y  piernas. 

Que  atento  que  hay  muchos  hombres  que  olvidados  del 
ofició  y  opinión  de  sus  antepasados,  viven  soberbios,  haya 
otros  que  de  cuando  en  cuando  se  lo  acuerden. 
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Que  el  que  tuviere  espesura  de  barba  y  cantare  falsetes, 
se  vaya  á  la  cárcel,  y  se  meta  en  la  capilla. 

Que  ninguna  persona  de  alta  ó  baja  calidad  sea  osada 
decir  que  ha  hecho  jiiás  en  haber  pedido  que  que  otro  en 
haberle  dado. 

Que  los  letrados  mozos  hagan  algunas  cositas  de  sus 
manos,  de  que  coman. 

Que  los  rocines  de  los  caballeros  de  primeras  tonsuras 
no  puedan  tener  más  de  tres  varas  de  largo ,  y  dos  y  me- 
día de  alto. 

Que  no  haya  bobos. 

Que  todo  comisonario  sea  chiquito,  cariredondo,  alto  de 
cintura,  tenga  los  ojos  pequeños  y  los  pies  anchos. 

Que  ninguna  persona  se  atreva  á  ponerse  montera  y 
ropa  mientras  no  fuera  gangoso  ó  maestro  de  escuela. 

Que  el  psalmo  de  Bencdidus ,  que  se  acostumbra  á  de- 
cir al  echar  en  la  sepultura  al  difunto,  si  fuere  hembra,  le 
diga  el  viudo  con  gran  devoción,  puestas  las  manos  como 
el  que  ha  recibido  tan  gran  beneficio. 

Qui,  nadie  diga  que  no  se  ha  de  reñir  por  mujeres  ni  por 
comer. 

Que  los  graciosos  puedan  emborracharse  sin  que  se  les 
tenga  á  mal,  pues  también  es  del  oficio,  y  se  hacen  por  ese 
camino  calientes,  siendo  ellos  fríos. 

Que  todo  músico  de  cítara  no  pueda  comer  más  que 
fideos  y  almendradas ,  y  que  se  vista  de  oropel. 

Que  todo  casamentero  que  quisiere  disponer  de  su  per- 
sona, se  entienda  haya  de  ser  con  comadre,  porque  frisa 
lo  uno  con  lo  otro. 

Que  ha\-a  diputados  que  recojan  los  escribanos  y  los  lle- 
ven al  sermón. 

Ítem;  que  no  puedan  jurar  más  de  «ansí  Dios  me  saque 
de  pecado^. 

Tocante  á  las  mujeres,  mandamos  que  no  sea  tenida  por 
dama,  aunque  se  quiebre  por  la  cintura;  la  que  bebiere 
vino,  salvo  hipocrás  y  cocido,  porque  entonces  es  golosina 
y  no  costumbre. 

Ítem;  que  traigan  en  lugar  de  chapines,  pantuflos  ó  za- 
patos de  cuatro  suelas,  que  no  puedan  traer  cartón,  ni  de- 
cirse <Aw»,  ni  largo  el  talle,  ni  jugar  con  barros,  ni  estar 
opiladas,  ni  tener  horadadas  las  orejas,  ni  traer  puños  gran- 
des; y  mandamos  que  en  la  ocasión  que  se  ofreciere  digan: 
cno  quitando  lo  presente». 

Que  atento  que  estamos  informados  que  á  las  discretas 
graduadas  por  los  sermones  de  antes  que  amaneza  no  se 
les  guardan  sus  preeminencias,  mandamos  se  les  guarden, 
.so  graves  penas. 

ítem;  que  presidan  en  las  conversaciones,  guardándose 
la  antigüedad  las  unas  á  las  otras. 

Ítem  más;  que  traduzgan  y  hagan  libros;  á  las  cuales 
concedemos  por  el  continuo  estudio  beban  un  poquito  de 
vino  aguado. 

Que  si  las  susodichas  se  cartearen,  con  Sultán  Solimán, 
no  pjiedan  entrar  en  licencia  de  Doctoras,  porque  eso  se 
ha  de  quedar  para  cuitadotas. 

Que  se  permitan  las  terceras,  pues  se  evitan  de  mayores 
daños. 

Que  toda  dueña  haya  de  usar  debajo  del  mongil  caiza 
entera,  y  traer  botas. 


Que  ninguna  mujer  pueda  decir  parió  de  trece  años,  y 
se  le  cayeron  los  dientes  del  primer  parto. 

Que  si  el  marido  riñere  por  el  mal  gobierno  de  casa,  no 
pueda  responder  la  mujer:  .  soy  honrada  «,  pues  en  ello  se 
encierra  lo  uno  y  lo  otro,  y  no  se  casó  para  lo  contrario. 

Que  solas  que  pasaren  de  cuarenta  años  puedan  jurar 
«por  el  siglo  de  mis  padres»,  y  decir  .tomo,  y  venero,  y 
qué  hago». 

Ítem;  que  empiecen  la  carta  diciendo:  »la  de  vuesa  mer- 
ced recibí». 

Que  toda  mujer  con  extremo  roma  bese  con  trompeta 
por  el  defecto  de  sus  narices. 

Iten  más;  que  si  fuere  con  esto  boquihundida  haya  de 
dar  un  real  y  un  cuartillo  á  quien  la  mirare. 

Que  ninguna  mujer  viva  hasta  más  de  treinta  años,  y  si 
fuere  casada  solos  veinte,  aunque  se  haya  casado  seis  días 
antes  del  cumplimiento  dellos. 

Que  la  mujer  que  probare  no  haber  abierto  su  boca  para 
dar  tan  gran  pesadumbre  como  es  pedií ,  ni  su  criada  por 
ella,  viva,  si  no  fuere  casada  los  treinta  años  y  veinte  días 
más,  y  si  lo  fuere,  veinte  años  y  veinticuatro  días  sobre 
ellos. 

Que  toda  mujer  limitada  de  carne  sea  tenida  por  vaso 
penado. 

Que  las  busconas  se  contenten  con  lo  que  se  les  diere 
pues  vienen  ellas  á  rogar. 

Que  las  monjas  estafen  cuanto  pudieren.» 

Quién  duda  sino  que  habrá  vuesa  merced  reparado  en 
que  quiere  decir  que  no  haya  bobos,  pues  hágole  saber 
que  no  ganara  las  albricias,  porque  trasladándola  yo  hice 
lo  propio,  y  preguntándoselo  al  dueño  me  dio  esta  res- 
puesta: "Has  de  saber,  hijo  Lázaro,  que  no  valiendo  cuan- 
to traen  á  cuestas  muchos  hombres  años  ha  seis  reales 
ni  lo  que  al  presente  traen  los  vale,  nos  cuentan  grandes 
cosas  de  importancia,  todo  lo  cual  quieren  sea  ansí,  con  la 
débil  capa  de  un  don,  y  á  este  paso  otros  en  otras  mate- 
rias, los  cuales  son  bobos,  ó  nos  tienen  por  bobos;»  y  pa- 
recióme había  respondido  bien. 


C.-\PITL'LO   VIH. 

Cómo  fueruu  I  js  dos  a  ver  uii  auto  á  Toledo;  como  salió  su  maire 
en  el,  por  cuya  causa  se  partieron  para  .Madrid,  y  lo  que  en  el  les 

sucedió. 

ítaxdo  las  cosas  en  el  estado  que  á  \'.  merced  he 
^dicho,  sucedió  que  hubiese  un  auto  en  Toledo,  y 
como  nos  hallásemos  en  todas  las  holguras,  que  en  los  lu- 
gares, que  hasta  diez  ó  doce  leguas  de  distancia  hubiese, 
fuimos  á  él.  Llegó  el  día  del  auto,  y  puestos  en  la  calle  mi- 
rándolo con  gran  atención,  y  yo  en  particular,  como  cosa 
que  deseaba  y  no  había  visto  en  mi  vida,  oigo  una  voz  que 
parecía  salir  debajo  de  tierra,  y  que  me  dice:  «Hijo  mío.» 
Alcé  los  ojos,  y  conocí  á  mi  putativa  madre ,  que  la  lleva- 
van  en  él  para  azotarla ,  después  de  leídas  las  sentencias, 
como  es  costumbre,  por  haber  reincidido  en  la  hechicería 
y  otras  cosas. 

Luego  que  me  vio  dijo  á  los  Familiares,  que  á  sus  lados 
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iban,  que  me  dejasen  llegar  á  ella;  abrazóme  y  sacando  de 
los  pechos  un  papel  me  dijo  que  rezase  aquella  oración 
cada  día,  porque  ella  se  había  librado  por  ello  de  muchos 
males  y  peligros,  pues  no  esperaba  verme  ya  más  en  su 
vida.  Yo  la  respondí:  «Por  cierto,  madre,  á  vos  se  os  ha  lu- 
cido bien  poco,  ¿no  os  decía  j'o  que  las  habas  no  eran  bue- 
nas más  que  para  hacer  dellas  cazuelas?»  Abrazóme  se- 
gunda vez,  y  como  me  doliese  haberme  llamado  hijo,  la 
dije  volviese  por  mi  honra,  pues  sabía  que  no  lo  era.  Ella 
entonces  dijo  cómo  me  había  criado  de  la  piedra,  y  por  eso 
me  llamaba  hijo,  con  lo  cual  y  muchas  lágrimas  nos  apar- 
taron, y  camino  adelante,  quedando  yo  consolado  de  lo 
que  me  había  sucedido  con  la  declaración  heeha,  j-  mi 
compañero  con  gran  gusto,  porque  en  la  perdida  color  co- 
nocí su  sentimiento.  El  cual  me  quería  tanto,  que  aunque 
vio  a  lo  concebido  el  desengaño  me  dijo,  que  habíamos  de 
ir  á  Madrid,  donde  se  haría  información  de  la  verdad  para 
en  adelante,  que  no  dañaría  llevármela  conmigo  donde 
quiera  que  fuese,  particularmente  habiéndome  llamado  hijo 
la  que  iba  penitenciada  por  el  santo  oficio,  y  habiéndolo 
oido  tanda  gente,  que  era  fácil  á  alguno  dellos  destruirme 
en  alr;ün  tiempo. 

Fuimos,  pues,  á  Madrid,  donde  nos  sucedió  lo  que  vuesa 
merced  contaré,  no  dificultoso  de  ser  creído  porque,  como 
hay  tanta  diversidad  de  gente,  no  es  milagro  que  mucha 
parte  della  sea  de  depravadas  costumbres;  y  pasa  desta 
manera. 

Aposentámonos  en  una  casa  de  posadas,  donde  la  hués- 
peda hizo  de  suerte  que  no  nos  saliese  de  balde,  }•  paga- 
mosla  tan  bien  como  esto;  porque  era  de  las  que  el  diablo 
empeñó  á  medio  andar.  En  los  años  flaquilla,  afeitada, 
unos  ojuelos  dormidos,  y  despierta  ella  en  todas  sus  ac- 
ciones, y  tenía  para  decirlo  de  una  vez,  arrendado  el  me- 
són, y  antes  había  sido  ventera,  }'  al  presente  lo  era  en  el 
trato.  Tenía  además  de  esto  una  niña  de  hasta  diez  y  seis 
años,  en  todo  única  heredera  de  su  madre,  no  fea,  ni  des- 
aliñada; y  como  mi  compañero  trajese  debajo  del  saco  sa- 
val  una  cadena  que  llamábamos  la  Luz,  que  pesaba  dos- 
cientos escudos,  y  la  huéspeda  se  entrase  á  departir  con  él 
las  mas  noches  y  .se  la  viese,  estudió  cómo  quitái-sela.  Salió 
con  ello  la  bendita  mesonera,  que  nos  trató  como  á  moros, 
circuncidándonos  la  carne  que  la  dábamos,  que  nos  cociese 
v  guisase.  Y  fue  este  el  modo,  como  ella  estaba  amigada  con 
iiu  alguacil,  por  cuya  causa  tenía  fáciles  las  salidas,  a  can- 
tidad de  maldades,  y  concertaron  entre  los  dos  que  una 
noche  se  quedase  la  hija  con  él  a  solas,  \-  que  hiciese  lo 
que  como  la  que  lo  era  de  su  madre  sabría,  y  que  entra,se 
después  el  alguacil  y  un  escribano,  como  fué,  el  cual  los 
halló  á  escuras  y  sentados  sobre  una  cama,  traza  de  la 
mozuela,  porque  como  él  lo  estuviese  sin  saber  que  entra- 
ba se  sentó  en  ella.  No  fué  menester  mas  para  que  él  hu- 
biese sido  en  lo  que  se  puede  entender  el  malhechor,  reci- 
biéronla á  ella  .su  declaración,  y  dijo,  que  desde  que  aquel 
hombre  entró  en  su  casa  la  había  solicitado  y  perseguido, 
y  que  ella  siempre  huj'ó  del,  y  que  aquella  noche  yéndose 
á  co'-tar  la  llamó  para  que  le  trajese  un  poco  de  agua,  y 
que  llcávndoscla  cerró  la  puerta  y  la  forzó,  y  que  ella  no 
pudo  dar  gritos,  por  haberla  tapado  la  boca;  lo  cual  decía 
con  tantas  lágrimas  como  si  fuera  verdad ;  y  no  había  he- 


cho la  madre  más  que  salir  del  aposento  y  entrar  el  altnia- 
ci!,  en  cuyo  tiempo  se  acostó  para  salir  mejor  con  su  intento 
Con  este  dicho  asió  un  coichete  de  mi  compañero  para  lle- 
varle á  la  cárcel,  el  cual  no  se  defendió,  ni  dijo  nada  contra 
ello,  porque  como  tan  entendido  sabía  que  ellos  sentían  lo 
contrario ,  }•  que  aunque  mucho  hablase  no  habia  de  servir 
de  nada. 

Llevábanme  mi  buen  amigo,  á  quien  por  hacerme  bien 
sucedió  lo  presente,  3*  á  mí  el  alfna;  mas'  lo  uno  y  lo  otrf> 
volvió;  la  cadena  á  él,  á  su  aposento  y  á  mi  cuerpo  lo  que 
he  dicho.  El  cómo  fué,  ellos  se  lo  saben,  y  V.  merced  lo 
sabrá  después  como  los  que  otras  veces  lo  debieron  de  ha- 
cer, que  á  mí  no  me  permitieron  que  estuviese  presente. 

De  manera  que  nos  hizo  de  daño  por  entonces  la  venida 
á  Madrid,  doscientos  escudos  de  oro  de  la  cadena  y  dos- 
cientos reales  para  el  alguacil  y  el  escribano,  con  ocho  rea- 
les más  para  el  corchete.  La  prudencia  con  que  él  llevó  este 
infortunio,  y  la  pesadumbre  mía  corrían  parejas,  y  tanto, 
que  di  en  que  la  cadena  había  de  volver  á  su  tronco,  para 
lo  cual  hice  tres  cosas.  La  una,  que  no  nos  fuésemos  tan 
presto,  ni  mudásemos  posada:  y  la  otra  hacerme  muy  fa- 
miliar con  hija  y  madre,  y  hacer  me  hiciesen  otra  de  al- 
quimia, como  el  que  tan  bien  sabría  informar  el  tamaño 
della;  porque  algunas  veces  se  la  dejaba  su  señora  madre. 
Hízose  ansí,  y  un  día  de  fiesta  que  la  niña,  arcaduz  por 
donde  vino  la  joya,  se  vistió  el  temo  rico,  fué  ella  el  prin- 
cipal adorno,  y  como  en  el  portal  la  viese  me  llegué  á  ella 
y  la  dije:  c¡Oh,  que  linda  estás!;  ¿qué  parecería  yo  con  esta 
cadena  sobre  el  hábito? — Póntela,  veamos»  dijo  ella;  echó- 
mela  al  cuello,  y  yo  empecé  á  pavonearme  y  hacer  como 
los  caballos  briosos  al  salir  de  casa,  con  cuya  carrera  me 
entré  en  la  caballeriza,  donde  en  un  instante  que  volví  á 
salir  traía  ya  en  la  manga  la  fina,  y  al  cuello  la  falsa,  por- 
que no  era  razón  que  habiéndosela  sacado  ellos  á  mi  com- 
'pañero  teniéndola  él  en  su  poder  no  la  sacase  del  suyo  te- 
niéndola yo  en  el  mío.  «Daca  mi  cadena,  hermano,  que 
harto  te  has  holgado  con  ella,»  me  dijo;  y  yo  me  la  quité, 
y  echándosela  al  cuello  la  dije,  fiue  no  tan  sólo  aquella  la 
quisiera  volver,  mas  junto  con  ella  otra  de  diamantes,  tal 
salud  la  venga  como  yo  dije  verdad. 

Luego  fui  al  aposento  y  dije  a  mi  hermano  que  aque- 
lla noche  no  habíamos  de  dormir  en  Madrid:  hizo  lo  que 
yo  quise,  y  por  el  camino  me  fué  contando  el  caso,  y  como 
apenas  se  hubo  salido  del  aposento  la  madre  y  entrado  la 
hija,  cuando  .sin  tener  el  lugar  de  tomarla  la  mano  (aun- 
que tuviera  intento  de  ello)  les  echó  la  justicia  á  cuestas. 
«Y  ¿cómo  os  ¡sacaron  la  cadena.^ — Bajó,  llevándome  á  la 
cárcel  el  vecino  que  vivía  sobre  nuestro  aposento,  y  ha- 
bló con  ellos  aparte,  y  díjolcs,  que  qué  parecería  en  la 
calle  un  pleito  como  aquel,  particularmente  en  un  hombre 
de  mi  hábito. — Y  aun  eso  hace  mayor  el  delito,  decía  la 
madre. — Calle,  señora,  respondió  á  esto  el  honrado  con- 
certador,  que  es  mujer,  y  no  tiene  prudencia;  ¡vive  Dios 
que  no  venga  nadie  á  posar  á  su  casa!  ¿qué  quiere  ahora- 
Y  todo  esto  lo  oía  3-0  muy  bien,  aunque  estaba  aparte, 
porque  ellos  me  pusieron  para  ese  efecto  donde  me  fuese 
fácil. 

Llegóse  el  algibista  vecino,  que  concertaba  lo  que  yo 
no  desconcerté,  ni  por  el  pensamiento  me  pasó,  }■  dijo- 
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me  cuánto  me  importaba  no  parecer  en  la  cárcel  por  mi 
hábito  y  reputación,  y  porque  los  jueces  tomarían  muy 
mal  el  negocio,  y  podría  ser,  además  de  costarme  muchos 
ducados  que  me  desterrasen  por  ocho  ó  diez  años,  si  ya 
no  era  que  me  hacían  casar  con  ella,  que  su  parecer  era 
que  la  diese  algo  para  ayuda  á  su  dote,  y  que  á  él  no  le 
movía  más  que  serme  aficionado,  y  quererme  librar  del 
mal  que  me  amenazaba.  Decía  verdad  en  todo  lo  demás, 
si  mentira  en  que  era  mi  amigo;  porque  la  cama  estaba  tan 
bien  mullida,  que  sin  mucha  gana  se  podría  dormir  en 
ella,  y  cualquier  juez  me  condenara,  aunque  no  tuviera 
mucha  voluntad  á  ello.  Por  cuya  causa,  después  de  dadas 
gracias  por  la  recibida  mercnd,  le  pregunté  qué  sería  bueno 
darla,  sin  decille  no  tenía  parte  en  el  pecado  que  me  impu- 
taban porque  lo  sabían  ellos  mejor  que  \'o,  y  era  gastar 
tiempo  en  balde,  que  eran  mesonera  y  hija,  vecino  concer- 
tador,  alguacil  y  escribano,  unos  grandes  ladrones.  Díjome 
que  una  cadenilla  que  me  había  visto  al  cuello,  le  parecía 
estar  bien:  yo  me  la  quité  sin  replicar  y  se  la  di,  y  á  Dios 
mil  gracias  en  verfne  libre  de  sus  manos.  Ansí  hijo  Lázaro 
que  de  aquí  podrás  conocer  los  engaños  del  mundo  y 
abrir  bien  el  ojo  para  en  adelante.»  Yo  le  dije:  «Pues  ¿es 
posible  que  á  un  hombre  tan  sabio  le  sucediese  tal,  y  que 
no  hallásedes  modo  con  que  desvanecer  su  traza? — Xo, 
hijo,  me  respondió  él;  porque  á  las  asechanzas  no  se  e.x- 
tiende  la  prudencia,  ni  la  hay  tan  grande  como  atajar  ma- 
les, en  que  por  fuerza  se  pierde  en  que  se  sepan;  porque 
cuando  fuera  delante  del  juez,  que  pudiera  decir  que  des- 
hiciera lo  escrito,  ni  que  dijera  tan  bueno  como  no  decirlo 
allí,  que  es  lo  más  cierto  no  acertar  y  cortarse  el  que  más 
alcanza,  que  aquellos  señores  engendran  miedo,  y  hayase 
cometido  ó  no  el  delito. 

Acuerdóme  que  visitándose  en  la  cárcel  de  Corte  una 
moza  de  ser\-icio,  porque  habían  faltado  de  en  casa  de  su 
amo  unos  platillos  de  plata,  dijeron:  «Esta  lo  ha  hecho, 
mirad  cómo  se  ha  puesto  colorada.»  Respondió  ella:  «No 
por  esto  entienda  V.  S.  que  so\'  la  agresora  del  delito,  que 
delante  vuesiis  señorías,  no  la  color,  más  aun  los  dientes  se 
deben  mudar.»  Dijo  bien:  y  siente  mal  el  que  dice  que  no 
come  la  cárcel,  pues  com"e  ella  la  honra,  y  los  menores  mi- 
nistros la  hacienda. — Por  cierto,  señor,  que  cuando  vos  en- 
tráredes  en  ella,  que  importaba  poco  que  viendo  vuestro 
buen  talle  y  persona,  no  se  había  de  presumir  que  hariades 
cosa  tan  sin  acuerdo,  y  os  echaran  por  la  puerta  afuera. — 
Hijo  Lázaro,  en  cuanto  á  que  en  viéndome  se  presumiera  lo 
contrario,  digo  que  eso  agravaría  más  mi  delito.  Y  no  es  con- 
siderable que  un  hombre  de  mis  partes  y  edad  no  haría 
cosa  que  no  debiese;  que  ya  yo  he  conocido  vivivir  en  un 
cuerpo  viejo  vicios  muy  mozos  que  pretenden  encubrir  con 
la  autoridad  y  años  que  tú  dices,  y  no  me  echarán  por  la 
puerta  afuera  con  información  tan  bastante  para  castigar- 
me. Al  fin,  Lázaro,  yo  estoy  muy  contento,  y  ellas  muy 
pagadas.  Respondí:  «Y  eso  había  de  ser  cuando  vos  hu- 
biérades  llevado  algo,  que  entonces  siquiera  pagárades  con 
oro  fino  cosa  falsa,  pues  es  cierto,  que  en  aquel  puesto, 
como  lo  imaginó  sería.  Digo  otra  vez  que  estoy  ganado 
con  esta  pérdida,  y  alegre  por  la  razón  que  tú  estás  dis- 
gustado, que  carecer  de  culpa  es  muy  gran  consuelo. 
Ahora  señor,  le  dije,  ¿conoceríades  vuestra  cadena?  Como 


el  que  la  ha  criado  tanto  tiempo  á  sus  pechos»,  dijo  él. 
«Pues  vez  si  es  ésta»,  y  enséñesela.  Tomóla  y  mirándola, 
me  dijo:  «¿Qué  es  ésto,  Lázaro?  — Una  cadena.  —  Pues 
¿cómo  la  tienes  tú,  habiéndosela  3-0  daJo  á  las  otras?  No 
teniéndola  ellas  hasmc  concluido.»  entonces  le  hice  sabi- 
dor  de  lo  que  á  vuesa  merced  he  contado.  E.stimü  mucho 
el  cuidado  y  diligencia,  y  díjnme  qut  nunca  á  él  le  enga- 
ñaba el  ojo;  porque  halló  verdad  lo  que  en  el  rostro  me 
había  leído.  Yo  me  mostré  obligado,  prometiendo  serle  fiel 
amigo  por  todo  el  tiempo  de  mi  vida,  y  que  para  ayuda  de 
co.sta  del  camino  me  contase  quién  eran  sus  padres,  dónde 
nació  y  qué  infortunios  habían  traído  á  hombre  de  sus 
partes  al  estado  presente.  El  me  respondió:  «Lázaro,  yo  te 
quicio  como  á  hijo,  y  para  que,  en  efecto,  veas,  ansí  en  lo 
que  me  acabas  de  pedir  como  en  lo  que  hasta  aquí  he  he- 
cho, cuanta  verdad  sea,  quiero  darte  gusto  en  ello,  aun-- 
que  en  el  discurso  las  lágrimas  verifiquen  la  verdad  de  lo 
que  te  cuento,  que  nunca  en  hombres  fueron  mentira,  ansí 
como  en  ningún  tiempo  verdad  en  mujeres.» 


CAPITLLO  IX. 


En  el  que  el  ermitaño  cuanta  quit 
aquel  estado. 


'  que  causas  le  trajeron 


^(SSo,  hijo  Lázaro,  naci  en  Barcelona,  eludan  antigua 
^^j^fy  noble,  ansí  por  sus  muchos  y  soberbios  edificios, 
cuanto  por  los  hijos  que,  tanto  en  letras  y  armas  la  han 
ilustrado.  A  ésta  hermosea  la  bella  plaj-a,  de  quien,  aun- 
que tan  muchacho,  tantas  veces  habrás  oido  hablar,  en 
donde  de  ordinario  se  ven  castillos  de  diversos  colores, 
cuya  marina  es  apacible  sitio  para  las  pocas  tardes  de  in- 
vierno, y  agradable  paseo  para  las  de  verano,  donde  cuan- 
do el  sol  se  esconde,  diversidad  de  coches  muestran  mu- 
chos por  uno  que,  por  entonces,  se  encubre.  Allí,  Lázaro, 
verás  tantos  Narcisos  á  caballo,  discretos  y  corteses  con 
las  damas,  diestros  y  entendidos  en  las  demás  acciones. 
El  gobierno  que  en  esta  insigne  Ciudad  siempre  haya  ha- 
bido, se  conocerá  por  la  tranquilidad  de  que  sus  moradores 
han  gozado,  á  que  ha  sido  compañera  una  recta  justicia, 
causa  principal  de  la  tranquilidad  que  he  dicho. 

De  sus  fiestas  no  hablaré  con  encarecimiento,  pues  ansí 
las  humanas  como  divinas,  se  han  ensalzado  con  decir 
que  se  celebraron  en  Barcelona,  á  donde  en  particular,  los 
días  de  Nuestra  Señora,  Corpus  Cliristi  y  Jueves  Santo, 
devotamente  se  arden  de  noche  las  calles,  de  día  los  tem- 
plos, y  con  tanto  exceso,  que  para  que  pueda  entrar  la 
aente  sacan  los  blandones  fuera.  De  sus  fiestas  te  diré,  ó 
no  te  diré  nada.  ¿Nunca  oiste  decir  las  Carnestolendas  de 
Barcelona?  Mas,  porque  sepas  dellas  algo,  digo  que  desde 
Navidad  empiezan:  allí  los  caballeros  muestran  que  son 
tan  hábiles  para  las  burlas  cuanto  determinados  para  las 
veras.  Salen  los  que  te  he  dicho,  y  la  demás  gente  ordina- 
ria que  dello  gusta,  de  miscaracon  diversidad  de  invencio- 
nes, ("uál  saca  tres  ó  cuatro  carros,  que  parecen  los  del  Sol, 
con  diferentes  músicas  ygraciosas  apariencias;  cuál  á  caba- 
llo vestido  de  moro,  con  costosas  y  nnnca  vistas  invencio 
nes,  tirano  de  las  voluntades  que  le  miran;  cuál  vestido  de 
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viejo,  reprimiendo  los  bríos  de  mozo,  acompaña  cuatro  ó 
seis  damas,  y  á  cada  una  deltas  cuarenta  corazones.  Estas 
van  más  de  ordinario  en  coche,  y  sin  más  invención  que 
una  máscara  margenada  del  mismo  rostro,  pero  muy  bi- 
zarras. Otras  veces  van  á  pie,  y  entonces  se  goza  mejor 
de  su  mucho  entendimiento,  porque  llegándose  á  ellas  se 
les  puede  decir  lo  que  cada  uno  gustare,  como  sea  hones- 
to, á  que  ellas  responden  con  agudeza.  A  la  noche  hay  sa- 
rao en  diversas  partes,  los  señores  en  la  casa  de  uno  de- 
llos,  los  que  no  lo  son  en  otra  de  otro,  y  desta  manera  por 
los  demás  días  de  la  semana,  porque  allí,  Lázaro,  cada 
uno  es  estimado  por  lo  que  es,  y  en  diciéndose  don  es  se- 
ñor, y  en  ésto  no  hay  que  poner  duda. 

Puestos,  pues,  en  la  sala,  viene  una  copia  de  menestriles 
y  otros  instrumentos,  y  todos  juntos  empiezan  el  sarao, 
danzando  después  dos  ó  cuatro  solos,  galán  y  dama.  Allí 
verás  la  primavera  reducida  á  pequeño  sitio,  ó  para  decir- 
lo como  ello  es,  creo  que  cuando  la  gozamos  vistosa,  ha 
.sacado  de  allí  la  muestra,  ó  que  es  aquella  su  una  recá- 
mara. Las  invenciones  de  los  tocados,  la  cantidad  de  dia- 
mantes y  otras  joyas,  con  ser  tanto  y  tan  rico,  no  llega  á 
la  excelencia  del  arte  con  que  está  puesto.  Danzan  ellos 
con  gravedad  y  buen  aire,  y  ellas  con  tal  gracia  y  bi- 
zarría que  parece  que  el  arte  y  natural  pusieron  allí  el  non 
plus  ultra.  Acábase  el  sarao  }•  empiezan  los  cuidados  de 
los  amantes  hasta  que  el  importuno  día  les  traiga  con  su 
vacante  el  alivio  de  sus  penalidades:  allí  es  procurador  en 
su  causa  propia  el  que  honestamente  y  para  buen  fin  pre- 
tende; cuál  desesperado  maldice  su  poca  suerte,  )■  destas 
dos  causas  nace  un  torneo  para  el  día  siguiente.  .-Mlí  verás 
diversidad  de  galas:  cuál  se  viste  de  verde,  cuál  de  negro, 
cuál  de  leonado  y  cuál  de  pajizo,  conforme  al  estado  en 
que  su  pretesión  está. 

Con  la  valentía  que  aquellos  caballeros  se  muestran,  te 
lo  daré  á  entender  en  decirte  que  son  españoles  y  enamo- 
rados: no  parecen  burlas,  Lázaro,  y  muchas  veces  suele 
venir  á  veras,  porque  la  sangre  española  al  son  del  parche 
se  viste  de  ira,  como  otras  naciones  al  de  la  vigüela  de  mu- 
jeriles acciones,  sin  haber  para  ello  más  razón  que  la  va- 
lentía que  nuestra  España  reparte  á  sus  hijos.  De  allí  ó  de 
otra  noche  resulta  una  justa  real;  hácenlo  tan  bien  como 
los  que  á  menudo  se  ejercitan  en  ello,  y  cada  año  dan 
cuatro  ó  seis  veces  cuenta  de  lo  que  en  él  han  estudiado, 
y  de  la  ventaja  que  al  pasado  hicieron.  Hacen  otras  cin- 
cuenta invenciones,  con  lo  cual  se  hallan  en  el  Domingo 
de  Carnestolendas.  Lo  que  en  aquel  y  en  los  dos  restantes 
días  hay  en  la  ciudad,  es  imposible  contártelo,  si  no  lo  ves. 
Pónense  en  aquellas  calles,  á  trechos,  unos  candilones,  de 
manera  que  se  arde  toda  ella,  y  por  ellas  va  todo  el  lugar 
y  seis  mil  máscaras,  y  en  las  más  calles  bailes  diferentes. 
Acábanse  las  Carnestolendas  con  alguna  invención  gusto- 
sa. Empiézase  la  Cuaresma  con  la  devoción  que  aquellos 
tres  días  se  han  mostrado  alegres  y  regocijados:  los  tem- 
plos suntuosos  que  en  este  lugar  hay,  la  cantidad  de  gen- 
te, la  riqueza,  no  he  de  gastar  tiempo  en  decirte,  pues  lo 
oirás  á  la  fama,  á  quien  se  debe  maj-or  crédito. 

En  esta,  pues,  nací  yo,  si  no  de  los  miís  nobles,  no  de 
los  más  populares.  Hubo  en  casa  de  mis  padres  alguna  ha- 
cienda, cuyos  nombres,  pues,  á  ti   no  revelo,  me  podrás 


creer,  no  rae  está  bien  decir,  sólo  que  no  es  su  apellido  el 
que  al  presente  tengo,  ni  el  propio,  ni  apelativo.  En  aquella 
ciudad,  Lázaro,  viví  veinte  años;  ¡quiera  Dios  que  darte 
gusto  en  lo  que  me  has  pedido  no  me  cueste  alguna  enfer- 
medad á  mí!;  y  desde  los  siete  quise  entonces  como  niño, 
}•  adelante  como  hombre,  ó  para  decillo  bien  siempre  como 
hombre,  á  una  señora  de  mi  misma  edad,que  conmigo 
igualmente,  ansí  en  años,  como  en  afectos  amorosos  iba 
creciendo  la  igualdad  de  nuestras  voluntades.  La  posibi- 
lidad de  nuestras  haciendas,  la  de  nuestras  calidades 
era  causa  que  sus  padres  ni  los  míos  no  se  disgustasen, 
que  á  cualquier  hora  entrase  en  su  posada,  porque  los 
unos  y  los  otros  venían  en  ellas  y  nos  criaban  para  ca- 
samos. 

(Continuará.) 


*****  #  *  *  *  #  *  *^*  *  #  *  *  fa 

Cancionero   inédito 
de   JUAN   ALVAREZ   GATO 

POET.\  MADRILEÑO    DEL    SIGLO    .\V. 


(Continuación) 


Otras  en  un  caso. 

Belleza  grande  por  quien 
contrahace  mi  cuidado 
sed  servida  y  mirad  bien 
mi  querer  disimulado; 
que  yo  á  vos  sola  contemplo 
mas  por  más  claro  ell  afán 
sactifágaos  ell  enxemplo 
del  que  bien  quiere  á  Beltrán. 

Y  pues  que  tan  claro  guio 
la  causa  por  donde  sigo 
el  simple  sentido  mío 
remite  á  vuestro  alvedrío 
que  sienta  bien  lo  que  digo 
Que  no  quiero  dicerner 
ni  me  cumple  de  decillo 
á  quien  según  su  saber 
no  le  hace  menester 
para  del  todo  sentillo 
sino  el  cabo  dell  ovillo. 
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Por  que  la  vido  mal   en  la  cama  y  denamorado  y  de  turbado  no  la 
oso  hablar  ni  pudo.  ( i ) 

\'uele,  vuele  vuestra  fama, 
que  á  mis  ojos  desvelados 
mejor  parecistes,  dama, 
así  mal  en  vuestra  cama 
que  las  reinas  en  estrados: 
notando  vuestros  sentidos  (2) 
razonamientos  sin  mengua 
cuantos  abrien  los  oidos 
estaban  d'enmudecidos  (2) 
los  sentidos  y  la  lengua. 

Yo  pensaba  d'os  hablar 
cuanto  vuestro  me  veía, 
avivando  (4)  á  despertar 
ni  el  vigor  (5)  daba  lugar 
ni  el  temor  (6J  teníe  osadía: 
agora  que  m'a  dejado 
el  empacho  que  me  distes, 
aunque  medroso,  turbado,  (7) 
sabed  cuanto  m'a  ganado 
el  poder  con  que  nacistes. 

Ganóme  de  tal  manera 
vuestro  valer  y  virtud, 
c'os  (8)  otorgo,  aunque  no  quiera, 
carta  firme  y  valedera 
de  mi  alma  y  mi  salud; 
y  quiero  más  si  querés 
y  (9)  dello  fuerdes  servida 
que  puesto  (loj  me  desames, 
por  cosa  (11)  que  me  mandes 
que  no  se  tema  mi  vida. 

Xi  me  pueda  arrepentir 
en  ningún  tiempo  jamás: 
y  si  con  mucho  ser\'ir 
viere  mi  muerte  venir, 
qu'estonces  (12)  os  quiera  más; 
ni  pueda  vevir  sin  vos, 
ni  erraros  en  un  pelo, 
ni  mirar  (13)  una  ni  dos, 
y  serviros  según  Dios 
en  la  tierra  y  en  el  cielo  (14) 


variantes 


ÍI)    Publicada  en  el  Cjw.  g-en.  núm.    í  jo  con 
siguen. 

(2)  polidos 

(3)  est.  enm. 

(4)  ya.  ád. 
(5I    saber 

(6)  Vigor 

(7)  a.  m.  yt. 

(5)  que  os  o, 
(y)    si 

(10)  puesto  que 

(11)  quo  en  c. 

(12)  entonces 
Oí)    querer 

(1 1)    ni  decir  que  hay  otro  Dios 
en  la  tierra  ni  en  el  cielo. 
Tambidn  en  parecida  forma  se  escribió  primero  en  el  manuscrito 
aunque  hoy  apenas  se  puede  leer. 


Que  (i)  si  con  loco  querer 
se  movió  mi  mano  presto 
á  loar  sin  merescer, 
yo  (2)  no  lo  puedo  hacer 
por  cuanto  era  todo  vuestro; 
y  si  dije  Í3)  por  ser  quisto 
ó  movido  d'amicicia, 
agora  c'a  Í4I  vos  he  visto, 
que  más  quiero  ser  malquisto 
que  negar  vuesta  justicia. 

La  justicia  que  tenes, 
según  por  razón  me  fundo, 
c'os  (¡)  amen  y  desames, 
y  sirviéndos  desdeñes 
al  mayor  señor  del  mundo; 
y  él  a'maros  sin  tiento 
3'  vos  á  disimulalle, 
que  auque  muera  de  tormento 
que  se  halle  re-ontento 
cuando  vos  queráis  miralle. 

Que  vuestro  cuerdo  mirar, 
vuestro  semblante  tan  bello, 
vuestro  gracioso  (6)  cantar, 
vuestro  danzar  y  bailar, 
vuestras  manos;  vuestro  cuello, 
vuesro  saber  y  distreza,  1  7) 
vuestro  primor  y  sentir, 
vuestra  bondad  y  nobleza, 
vuestra  extremada  belleza 
quien  que  lo  sepa  (8)  decir. 

Las  que  os  han   mucho  lado  (9) 
nobles  damas  hasta  agora, 
deja,  deja  lo  prestado, 
que  sabed  que  con  pecado 
se  hurtó  desta  señora. 
También  las  que  yo  serví 
n'os  quejes  por  qu'os  (10)  desdeño, 
que  si  con  ficción  mentí 
virtud  es  grande  de  mí 
tomar  los  suyo  á  su  dueño. 
Vos,  señora,  con  bondad, 
pues  os  toman  vuestra  fama, 
sus  errores  perdonad 
qu'el  amor  ciega  verdad 
}•  (á)  cualquier  que  feo  ama 
ya  que  sienten  vuestro  vuello 
en  que  tanto  bien  se'ncierra 
dicen,  dama,  sin  recelo. 


(1) 

Y. 

(2) 

que 

(?) 

Y  s.  os  d. 

(4) 

queá 

(5) 

que  os 

(0) 

tañer 

(7) 

vuestra  polida  destreza 

(81 

la 

(g) 

loado 

(lo) 

queos 
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que  sólo  Dios  en  el  cielo 
}'  sola  vos  en  la  tierrra.  ( i ) 

Cabo. 

Quéjense  las  que  querrán  (2) 
ringan  (3)  ú, tengan  baraja, 
que  ios  ciegos  lo  verán 
como  sois  vos  la  ventaja; 
y  si  alguno  se  atreviere 
en  contra  de  lo  loado  (4) 
sonora,  perdé  cuidado, 
mientras  qu'el  gato  viviere. 

XLI 

Querésme  perder 
con  pena  y  destierros, 
por  nunca  querer 
de  mí  adolesceros. 

Dáisme  fatiga, 
dolor  desabrido, 
en  nombre  d'amiga 
me  sois  enemigo; 
echaisme  á  perder 
sin  culpa  ni  yerros, 
por  nunca  querer 
de  mí  adolesceros. 

Muero  viviendo, 
que  sois  al  revés; 
sirvo  y  sirviendo 
peor  me  querés. 
Es  vuestro  placer 
doblarme  los  hierros, 
}'  nunca  querer 
de  mí  adolesceros. 

XLll 
Otras. 

Horas  eres  hablestana, 
otras  horas  sordomuda, 
otras  horas  muy  sesuda, 
otras  veces  grande  ufana. 
Si  te  digo  mi  deseo, 
muestras  ira  que  m'espanta; 
vóme  triste  que  lo  creo; 
dende  á  poco  quo  te  veo 
hallóte  tornada  santa. 

Tornóte  á  decir  mis  quejas: 
ni  las  oyes,  ni  defiendes, 
ni  las  tomas  ni  las  dejas, 
ni  t'cntic-n.lii  ni   m'enticndes. 


(1)  Falta  esta  copla  gii  el  C.  s 

(2)  Qucxen  los  que  qii-xarán. 

(3)  riñan  y  t.  b. 
(1)  hablado. 


Si  me  vo  sales  m'aver; 
paresces  perro  escusero, 
necio  quiero,  dama,  ser, 
dime  claro  tu  querer; 
esto  quiero,  esto  no  quiero. 

Y,  pues  sabes  que  te  sigo, 
con  mayor  amor  qu'ermano 
el  perrro  dellortelano 
no  lo  debes  ser  comigo. 
Dime  luego  desd-agora 
si  seré  de  ti  querido 
ú  despídeme  en  est'ora: 
que  viuda  so  yo,  señora, 
que  no  faltará  marido. 

Cabo. 

Si  te  do  pesar  ú  hice 
no  te  maravilles,  no, 
que  quien  rabia  como  yo 
lo  que  no  quiere  no  dice: 
piensa  que  responderás, 
que  si  m'as  por  despedido 
lo  servido  gozarás, 
pero  nunca  me  verás 
mudado  ni  arrepentido. 


Otras. 

Pues  querés  que  muera  agora 
si  me  preguntan,  señora, 
que  por  quién, 
diré  yo  luego  á  deshora 
que  vos  sois  la  matadora, 
enemiga,  robadora 
de  mi  bien. 

L'na  cosa  n'os  querría, 
aunque  ningún  fruto  saco, 
que  pensáis  vos  muerte  mía 
que  haces  grande  osadía 
en  ser  fuerte  con  lo  flaco. 
Flaco  soy  con  vos,  señora, 
pues  me  tenes  toda  hora 
como  á  quien 
en  un  solo  vos  adora, 
siendo  vos  la  matadora, 
enemiga  y  robadora 
de  mi  bien. 

XI. IV 
Partiendo  un  camino  largo. 

Hoy  comienzan  mis  dolores, 
hoy  pierde  placer  mi  vida, 
hoy  será  la  despedida 
y  la  más  triste  partida 
que  se  hizo  por  amores. 
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Hoy  tan  grande  pensamiento, 
señora,  llevo  conmigo 
que  muero  porque  no  digo 
á  vos,  mi  bien,  lo  que  siento. 
Adiós,  adiós  los  mejores 
gozos  de  mi  triste  vida, 
c'oy  será  la  despedida 
y  la  más  triste  partida 
que  se  hizo  por  amores. 


XLV 

..  uan  Alvares  siendo  viejo.  Para  unas  moni'as  devotas  suyas  á 
quien  había  enviado  ciertas  contemplaciones  que  habían  de  hacer  la 
noche  de  Navidad  en  que  les  había  pedido  que  rogasen  á  Dios  por  ¿1. 

Señoras  las  qu'estovistes 
al  nascer  de  nuestra  vida 
decidme  de  lo  que  vistes 
y  los  gozos  que  sentistes 
con  el  hijí)  y  la  parida; 
y  las  grandes  maravillas 
de  ver  á  Dios  en  el  suelo, 
\'  los  ángeles  del  cielo 
puestos  todos  de  rodillas 
serville  con  las  mantillas. 

Y  si  luego  allí  á  deshora 
os  encendistes  d'amor, 
en  mirar  la  gran  señora, 
cuan  humildemente  adora 
á  su  hijo  y  su  señor; 
que  sentir  tales  primores 
no  hay  dureza  qué  no  quiebre, 
y  si  fuestes  al  pesebre, 
adorar  con  los  pastores 
al  niño  vuestros  amores. 

Y  contáme  las  naciones 
de  los  c'ally  se  hallaban, 
las  músicas  y  canciones, 
las  altas  contemplaciones 
que  en  la  fiesta  se  trataban; 
y  si  gustastes  del  pan, 
del  hijo  de  Dios  presente, 
sé  que  vistes  claramente 
las  verdades  de  San  Juan 
que  por  él  dichas  están. 

Si  vistes  del  que  nasció 
su  gloria,  su  rasplandor, 
y  el  secreto  que  mostró 
cuando  se  transfiguró 
en  el  monte  de  Tabor; 
y  pagó  lo  que  pecamos 
los  por  nacer  y  nacidos, 
do  fuemos  restituidos 
en  la  gloria  qu'esperamos 
si  su  consejo  tomamos. 

También,  señoras,  decí 
si  tovistes  el  cuidado 
las  c'os  hallastes  allí 


de  rogar  á  Dios  por  mí, 
como  os  tengo  suplicado; 
y,  pues  so  tan  vue  tro  cierto, 
no  olvides,  por  caridad, 
vuestro  siervo  de  verdad 
qu'estó  tan  cerca  del  puerto, 
que  aunque  vivo,  vivo  muerto. 

(Continuará). 


Epitafios  burlescos  portugueses. 


En  un  manuí-crito  de  mediados  del  siglo  xvii. 
hallamos  los  epitafios  y  fragmentos  que  siguen. 
Serán  ó  no  auténticos,  pero  muestran  como  á 
raiz  del  levantamiento  de  1640,  estaban  enco- 
nados los  ánimos  entre  españoles  y  portugue- 
ses. Por  esta  razón  histórica  y  por  lo  gracioso 
de  algunos,  los  damos  á  luz  sin  ánimo  de  zahe- 
rir en  lo  más  mínimo  á  nuestros  hermanos  pe- 
ninsulares, á  quienes  no  pueden  molestar  estos 
desahogos  inofensivos  de  nuestros  mayores  si 
es  que  son  invención  suya. 

EPITAFIOS 

QUE  SE  HALLAN  EN  ALGUNOS  SEPULCROS  DE  POR- 
TUGAL, DE  PERSONAS  MEMORABLES. 


EPITAFIO  I 

Aquí  yaz  Simón  Anrón,  que  matou  muyto  caste- 
Ihao,  é  debai.xo  de  seu  covom  desafia  á  cuantos  sao. 

II 

Hic  jacet  Antonius  Pires 

vassalius  Domini  Regís, 

contra  castelhanos  mísso 

occídit  omnes  que  quiso; 

quando  vivos  rapuit 

omnes  esbarrigavit. 
Per  istas  ladeiras 

tuiüt  tres  bandeiras 

et  febre  correptus: 

hic  jacet  sepultus; 

faciant  castellaní  feste 

quia  mortua  est  sua  peste. 
Siendo  estos  dos  epitatios  tan  ridiculos  y  dispara- 
lados coino  ellos  mesmos  están  publicando,  los  llama 
Manuel  Faria  inscripciones  dignas  de  veneración,  á 
tanto  llega  la  ciega  pasión  de  los  portugueses,  aun  de 
aquellos  que  sus  escritos  parecen  juicioscuerdos  y  tan 
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llenos  están  de  si  mismos,  que  se  pagan  aínda  das 
paruisas  de  seus  naturaes,  y  más  cuando  dicen  mal 
de  los  castellanos. 

III 

En  la  iglesia  mayor  de  Lisboa,  junto  al  pulpito,  en 
una  losa  grande  está  este  epitafio. 

Aquí  vaz,  que  fov,  vino  é  ya  e  morto:  é  ainda  mor- 
to  vive;  porque  ó  mundo  tembra  en  ouvirseu  nome. 

IV 

En  una  capilla  junto  á  la  de  S.  Diego,  dice  otra 
piedra: 

Aquí  vaz  ó  corpo  do  senhor  Bispo  Basco  Barrete: 
morreo  con  consentimento  de  Déos,  é  muito  contra 
sua  vontade.  Encomendadeo.  Ave  Maria. 

V 
En  Castromarín. 
Este  albergamento   e  sepulcro  da  senhora   doña 
Alaria,  molherdo  senhor  Ñuño  Peyxoto:  morreo  por- 
que  Daos  quis:  se   Déos  nao  quisera   nao   morrera: 
louvado  seja  nosso  Senhor. 

VI 
En  el  mismo  tugar. 
.\qui  vaz  a  anima  do  comendador  Diogo  Vello: 
morreo  quinta  feyra;  teve  muyta  facenda,  mas  ja  nao 
fica  se  nao  os  ossos:  encomendallo  á  Déos. 

Vil 
En  el  mismo  lugar. 
Nos  obrador  do  Conselho,  músico  do  rey  D.  Joao, 
vazo  aquí  enterrado,  á  pesar  do  diabo,   per  a  honra 
de  capella. 

VIII 
En  el  mismo. 
Ouza  o  mundo;  tembre  o  diablo,  fólguese  Déos 
muy  é  mais,  muy  ainda  mais,  muyto  fidalgo  cava- 
lleyro  Manoel  Fragoso  yaz  aquí  dormendo  pera  sem- 
pre;  ninguen  pase  por  enriba  con  os  pes  porque  nao 
reciba  detrimento. 

IX 
En  Lisboa. 
.^quí  yaz  Bento  Gonzalves,  muyto  contra  sua  von. 
tade:  morreo  porque  Déos  quis;  que  si  nao,  fora  ain- 
da vivo  fasta  ó  findo  mundo. 

.\ 

En  Lisboa. 
.\quí  he  ó  corpo  santo  do  senhor  don  Joao  de  Pe- 
reyra,  capitán  do  galeón  C...  fogo.  E  foy  santo  poys 
nao  pegó  fogo  á  tudo  ó  mundo  tendo  poder  para 
faceto. 

.\I 

En  Lisboa. 

Aquí  yaz  ó  Rey  D.  Joao;  rey  de  .Alem  é  de  .\quem: 

é  depoys  que  morreu  nao  e  rey,  mais  o  dia  do  Juizo 

será  conquistado  ó  mundo,  inda  que  pese  á  Diabo. 


XII 
En  Ceuta. 
Aqui  foy  enterrado  ó  senhor  Gil  Fragoso:  foy  ho- 
men  muyto   esforzado;   nao  foy  vencido,  mais  foy 
morto  de  hua  espingarda  pera  honra  da  Igreja. 

XIII 
En  Ceuta. 
Aquí  fica  a  melhor  cousa  de  Gástela,  o  senhor  Bis- 
po, natural  de  Mérida,  Gonzalo  .\lfonso:  nao  quis 
ser  castelhano  per  nao  caer  en  desgraza  de  nosso  Se- 
ñor Jesuchristo. 

XIV 
En  Ceuta. 
Sava  deste  mundo  Antonio  Figueira,  mercador;  o 
que  ganhou  a  caldeira  de  .Mjubarrota,  é  mays  ganara 
si  mavs  fora. 

XV 
En  Ceuta. 
Aqui  fica  un  home;  é  ainda  que  foy  home  ja  nao 
e  home  é  pois  nao  e  home  nao  ten  nome.  Gloria  Pa- 
tri.  .Amen. 

XVI 
Aqui  yaz  Gil  .Vlonteiro,  home  muyto  valente  é  fi- 
dalgo por  sesenta  costados:  morreo  muyto  triste  por 
ausencia  de  seus  amores.  .Mandou  a  anima  á  Déos  é 
o  corpo  á  térra,  o  corazao  á  seu  fermosa  Serena,  á 
sua  espada  a  ermida,  é  que  seja  posta  sobre  sua  se- 
pultura: as  otras  armas,  vestidos  é  cávalo  ao  ermi- 
dao  por  sua  boa  companha  é  servisos  é  pera  que 
leve  o  corazao  á  sua  amiga  é  que  rogue  á  Déos  é  aos 
Santos  Ihe  perdoe  seus  pecados.  Anima  ejus  ten  a 
boa  ventura  pois  que  o  corpo  á  teve  amarga  é  dura. 

XVII 
En  Chayes,  en  una  iglesia,  á  un  Xiño  Jesús. 
Este  menino  que  ves 
tan  pulido  y  agraciado, 
en  cuanto  hombre  es  castellano 
en  cuanto  Dios,  portugués. 

XVIII 

Final  de  un  sermón  que  predicó  un  abad  portu- 
gués en  Lisboa,  el  domingo  primero  de  adviento  á 
tiempo  que  habían  levantado  por  rey  al  Duque  de 
Braganza,  año  de  1640. 

Eu  nunca  entendí  que  Dcos  nosso  Senhor  nos  avia 
de  castigar  tanto  que  morréssemos  debay.xo  da  ban- 
'deira  do  rey  de  Gastella;  é  aunque  nao  sou  propheta, 
nen  filho  de  propheta  senao  muyto  christao  velho, 
como  prova  o  nomen  de  Fernán  Pérez  de  Percyra, 
sempre  prophetizey  que  Déos  nosso  Senhor  nos  avia 
de  facer  este  bem.  Ja  grazas  á  Déos  o  achamos  certo, 
poys  reina  nosso  senhor  don  Joao  Quarto,  que  antes 
ficava  Duque  de  Berganza;  é  e  posto  en  razón  que 
antes  que  nosso  Senhor  chamase  á  seu  Juizo  que  e 
o  que  vos  e  dito  é  predico,  fique  esto  feito;  porque 
donde  nao,  no  valle  de  Vosaphat  podaremos  ter  muy- 
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tas  brigas,  porque  estes  caes  dos  castelhanos  quere- 
rlo ter  a  mao  direyta  é  iso  achandose  presente  nosso 
rey  D.  Sebastiao,  cuando  Déos  no^o  Senhor  nos  avia 
de  dar  o  cjo,  achando  que  en  sua  divina  presenza 
estábamos  brigando  nos  daría  o  inferno.  En  fin,  ja 
temos  o  Rey  D.  Joao  Quarto  por  no^so  senhor:  Jevan- 
tay  todos  a  mao  en  alto  é  votay  á  otra  a  barba:  os  fi- 
dalgos  juren  de  defendelo  ou  perder  suas  vidas  por 
elle;  é  se  fican-aiguem  sem  facerlo  nao  goce  da  ben- 
dizao  minha  é  absoluzao.  Eu  prometo  dempeñar 
minha  vida  en  defensa  disto  do  rey  de  Castella;  re- 
negay  como  do  demo  de  todos  os  castelhanos  que  to- 
dos sao  huns  turcos  patifes.  Dizei  todos  a  orazao  de 
Pater  noster  por  o  Rey  D.  Sebastiao  que  fica  no  ceo, 
é  por  o  Rey  D.  Joao  Quarto  outro,  é  fique  sobre  to- 
dos a  minha  bendizao.  Amen. 

Assi  esquísiaseme  de  decirvos  do  Secretario  Vas- 
concellos  fica  morto  con  muytas  feridas  é  o  botarao 
duna  fenetra  embai.\o:  é  pois  os  nossos  o  matarao  o 
debe  de  ter  merecido.  Muyta  foy  a  sua  desventura- 
pero  mais  será  se  na  outra  vida  se  encontra  con  o 
Rey  D.  Sebastiao,  pois  ihe  dará  da  su  real  mao  mais 
panzadas  na  alma  que  tuve  ca  em  o  corpo.  Nao  ro; 
guen  á  Déos  por  ele,  que  foy  muyto  da  Infanta  é  do 
Rey  de  Castella,  é  elle  o  fez  mal  con  os  nossos,  é  assí 
fica  no  inferno,  donde  hao  de  ir  todos  nossos  enemi- 
gos os  castelhanos.  A  bendizao  do  Pai,  do  Filho  é  do 
Spirito  Santo  é  do  Rey  D.  Joao  nosso  senhor  é  do 
Arzobispo  de  Braga  é  á  minha  fique  sobre  vosotros. 
Amen. 

*í-.*  ^*  Ü  J"  Ai*  «?'  -*  ÜÜit  JiJS.  */i* 

COMEDIA  DESEPÜLVEDA 

PUBLICADA  SEGÚN   EL    MANtSCR  ITO  Qt' E  POSEE 

D,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 


(Conlirniación.) 

PARRADO. — ¿Cómo  de  todas  naciones? 

Nigromante.— Hay  espíritus  españoles  y  portu- 
gueses; italianos  y  franceses  y  de  otras  provincias 
para  poder  hablar  en  su  lengua  propia  del  que  quiere 
saber  algo  de  mi  para  que  con  más  facilidad  lo  en- 
tienda.  Esta  delí:adeza  po:as  veces  la  habréis  visto. 

Parrado.— Grandes  cosas  me  decís;  pero,  por 
vuestra  vida  que  me  declaréis,  porque  muero  por  sa. 
berlo,  donde  están  los  españoles  aposentados  en  esa 
mujer,  porque  los  desta  nación  nunca  pueden  estar 
en  nengún  lugar. 

Nigromante.— En  las  manos  y  uñas. 

Parrado. — Otras  naciones  hay  más  liberales  de 
manos  y  uñas  que  los  españoles;  pasa  adelante. 
Ruégeos  me  digáis  donde  están  los  portugueses,  por- 
que su  propia  tierra  está  escondida  en  el  mundo. 


Nigromante. — Por  eso  están  en  las  tripas,  y  pa- 
resce  ser  ansí,  porque  cuando  ellos  me  hablan,  viene 
primero  un  mal  olor  envuelto  en  un  tronido-sordo 
como  de  escopeta,  mojada  la  pólvora,  que  da  á  en- 
tender el  ruin  aposento  que  tienen, 

Parrado. — Hecho  me  habéis  reír.  ¿V  los  griegos 
dónde  están.'' 

Nigromante. — En  la  lengua. 

Parrado.— A  fé  que  tenéis  la  mayor  razón  del 
mundo;  pero  pocos  los  entenderán  en  esta  ciudad, 
aunque  muchos  han  procurado  aprender  dos  nomi- 
nativos de  lo  griego  y  saben  (i)  conocer  los  carac- 
teres de  las  letras,  y  con  esto  se  quedan  ya  hechos 
griegos. 

Nigromante. — No,  que  algunos  médicos  hav  aquí 
que  les  veo  traer  en  la  fraliquera  unos  libroi  griegos 
portátiles,  y  en  las  disputas  y  conferencias  que  tie- 
nen de  decir  algunas  palabras  en  griego,  con  tal 
acento  y  pronunciación  las  dicen,  que  los  diablos, 
que  están  la  mujer,  que  os  digo  que  no  las  enten- 
derán. 

Parrado. — Hartj  hay  que  decir  y  que  reír  sobre 
éso:  lo  cual  quiero  dejar  porque  me  digáis  donde 
están  los  franceses. 

Nigromante. — En  el  garguero. 
Parrado. — En  el  coladero  queréis  decir.  Pero  ad- 
mirado estoy  como  siendo  tan  enemigos  y  de  tan 
diferentes  condiciones  de  los  españoles,  pueden  estar 
juntos  en  un  cuerpo,  que  podemos  decir  que  son 
dos  contrarios  en  un  sujeto. 

Nigromante. — Admirado  me  habéis.  Grande  en- 
tendimiento tenéis  de  hombre;  y  porque  veáis  cuan 
dílicadamente  habéis  apuntado,  os  diré  lo  que  pasa: 
y  es  que  estos  franceses  no  hacían  sino  atormentar- 
me siempre  y  desasosegar  esta  mujer.  Y  yo  pidién- 
doles la  ocasión  por  qué  lo  hacían,  me  respondieron 
lo  que  vos  habéis  dicho,  que  no  querían,  ni  podian 
estar  en  compañía  de  los  españoles.  Y  yo  porque  no 
se  me  fuesen  por  el  provecho  que  de  tenerlos  se  me 
sigue,  les  dije  que  donde  querían  que  los  aposen- 
tase, y  ellos  me  respondieron  que  de  buena  volun- 
tad estarían  en  una  buena  bota  de  vino  añejo;  y  ansi 
los  tengo  ahora  á  todos  en  una  candiota  de  diez  años 
de  Cazalla. 

Parrado. — .4  mi  parescer,  maestro,  esos  son  los 
mejor  aposentados  en  este  tiempo.  Pero  sin  decirme 
mas  vuestro  aspecto  y  lo  que  la  tua  manifestaz-te 
facit,  (sic)  pero  ¿dónde  os  podré  hallar.^  que  yo  quiero 
decir  todas  estas  vuestras  maravillas  i^á'i  aquella  se- 
ñora que  m?  envió  para  que  me  informarse,  porque 
se  os  siguirá  un  crecido  provecho. 

Ni'.romante.^No  perderéis  vos  vuestra  parte. 
Parrado. — Deso  no  hago  caso.  Baste  queme  temé 
por  bien  pagado  con  que  me  deis  una  receta  para 
que  me  quiera  bien  cierta  (2)  moza,  y  aun  os  queda- 


(T)    l-;ii  el  ürigiiial  Jii 
(j)    Iji  el  uriginal  Jii 
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ré  en  eterna  obligación,  y  decidme  donde  os  hallaré 
de  aqui  á  dos  horas. 

XiiROMANTE. — Por  aquí  me  hallareis;  y  desotro 
que  decís  yo  os  daré  una  receta  con  unos  caracte- 
res V  nombres  benignos  con  que  hagáis  que  se  mue- 
van á  quereros,  no  sólo  las  mujeres,  pero  serpientes. 

Parrado. — Todo  es  bueno.  Yo  quedo,  señor  maes- 
tro, muy  satisfecho.  Dejadme  á  mí  hacer,  que  no 
pudiérades  encontrar  yo  (sic)  con  hombre  que  más 
desease  aprovecharos  que  yo. 

Nigromante.  —  Ni  vos  persona  que  más  desease 
haceros  placer. 

P.\RR.AD0. — Yo  os  beso  las  manos.  Allá  irás  cho- 
carrero  ¡voto  á  tal!  que  es  el  mismo  que  vi  en  Valen- 
cia, que  lo  azDtó  la  Inquisición  porque  hacía  mil 
abusiones  é  imbaimentos  á  las  mujeres,  siendo  todo 
mentira:  y  esta  mujer  que  dice  que  tiene  espiritada 
es  su  mujer  y  es  una  hermosa  moza  por  todo  e.xtre- 
mo,  V  él  la  hace  que  se  finja  espiritada  para  hacer 
estas  barbarías,  y  desta  manera,  engañando  á  los 
simples,  les  rapa  la  moneda.  ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  aquí 
viene  Salazarico,  el  paje  de  Alarcón:  los  amores  de 
mi  amo  Natera.  ¿Dónde  bueno,  señor  Salazar.-' 

Salazar. — ¡Oh  Parrado!  Yo  vengo  con  la  mayor 
priesa  del  mundo  á  buscaros,  porque  .Alarcón,  mi 
señor,  os  ruega  que  luego  lo  veáis. 

Parrado. — ¿Y  dónde  está.-* 

Salazar' — Yo  le  dejé  en  casa  hablando  con  un 
hombre  que  le  vino  á  avisar  como  su  padre  será  hov 
ó  mañana  aquí  para  hacerle  volver  al  estudio;  pero 
yo  veo  esto  harto  mal  encaminado,  porque  él  estudia 
en  sus  amores,  y  está  tan  metido  en  la  huerta,  que 
plega  á  Dios  lo  saque  della  sin  sucederle  lo  que  á 
otros  tan  recatados  como  á  él  ha  sucedido. 

Parrado. — ¡Válame  Djos!  ¿Y  de  quién  está  ena- 
morado. 

Salazar. — ¡Oh,  qué  bueno,  por  mi  vida!  Haced 
del  descuidoso  de  no  sabello,  que  me  contenta  mu- 
cho. Debéis  tenerme  por  tan  ciego  que  no  veo  lo  que 
pasa  con  vos  sobre  ésto.  Y  lo  que  agora  os  quiere  es 
saber  nuevas  de  su  ninfa,  las  cuales  vos  le  soléis 
llevar  cada  d:a;  pero  pues  profesáis  de  hombre  de 
bien,  y  yo  por  tal  os  tengo  notado,  lj  cual  obliga 
á  que  hagáis  lo  que  á  mi  me  fuerza  á  pagároslo,  que 
es  la  fidelidad  que  le  debo,  y  es  que  le  persuadáis 
que  se  vuelva  á  su  estudio  y  se  quite  destas  vanida- 
des tan  peligrosas,  pues  ningún  fruto  puede  sacar 
dellas.  sino  pérdida  de  tiempo  y  gasto  de  la  hacienda 
y  odio  con  su  padre,  y  al  fin  una  pesada  fama  de  sí. 

Parrado.  —  En  verdad,  señor  Salazar,  que  no  sé 
lo  que  os  decís,  ni  de  esa  materia  cosa  alguna,  y  por 
eso  no  os  puedo  responder;  y  á  lo  demás,  decid  á 
vuestro  señor  que  yo  seré  allá  sin  duda  de  aquí  á  un 
rato,  porque  luego  no  puedo  por  cierto  negocio  de 
priesa  que  me  impide,  al  cual  voy  con  vuestra  li- 
cencia. 

Salazar. — ¡Ve  con  cien  mil  diablos,  ahorcadizo! 
¡Plega  á  Dios  que  de  mala  estocada  te  vea  atrevesa- 
do!  Este  bellaco  ha  de  ser  causa  de  mi  muerte,  por- 


que cada  día  me  degüella  llevando  y  trayendo  á  mi 
señor  recados  de  Violante,  por  donde  se  enciende 
tanto  en  su  propósito  con  mil  vanas  esperanzas  que 
no  se  acuerda  de  sí  ni  de  otra  cosa  alguna.  Este  em- 
baidor le  esfuerza  v  anima  con  mil  emSustes  v  re- 
caudos falsos  para  que  prosiga  su  negra  impresa,  que- 
harto  negra  es  para  mí,  y  creo  verdaderamente  que 
si  no  fuese  por  este,  que  viendo  Alarcón  cuan  fuera 
está  ella  de  su  propósito,  desconfiar!a"del  negocio,  y 
ansí  se  dejaría  de  seguirla,  y  yo  ternía  acertada  co- 
yuntura para  descubrirme;  pero  siendo  él  todo  de 
aquella  su  digna,  (sic)  y  teniendo  entendido  que  al 
fin  ha  de  ablandarla  y  alcanzar  su  favor,  no  lo  puedo 
yo  tener  del,  ni  temé  jamás,  lo  cual  creo  que  ha  de 
dar  ocasión  para  que  en  su  presencia  me  dé  la  muer- 
te, que  tanto  deseo.  Pero  quizá  permitirá  mi  hado 
que  yo  lo  vea  en  el  estado  que  deseo:  quedo  desespe- 
rada deste  su  comenzado  negDcio.  Yo  le  pueda  des- 
cubrir mi  desventura  y  el  engaño  quel  amor  que 
le  tengo  me  forzó.  El  aqui  viene.  ].\y  de  mí!,  que 
todas  las  horas  que  lo  veo  se  me  yela  la  sangre  y  se 
me  enciende  el  pecho  como  un  horno,  v  me  falta  la 
voz,  y  no  sé  de  qué  procede  esta  alteración,  pues  me 
da  su  vista  tanto  contento  que  en  un  mismo  instan- 
te tengo  tan  gran  gozo  y  dolor  que  no  sé  determi- 
narme si  querría  ser  ciega  por  no  verlo,  ó  tener  los 
ojos  de  .Argos  para  mejor  contemplarlo. 

(Sale  Alarcón.) 

Alarcón. — Salazarico  ¿has  hallado  á  Parrado.' 

Salazar. — Sí,  señor.  En  mala  horca  lo  halle  otra 
vez  que  lo  busque. 

Alarcón. — ¿Por  qué  deseas  verlo  ansí?  ¿Tapio  lo 
quieres.-* 

Salazar. — Porque  no  quiso  ir  conmigo  á  la  po- 
sada, porque  hallándolo  le  dije  que  lo  llamaba  vuesa 
merced  de  priesa,  y  él  se  excusó  con  decir  que  iba  á 
un  negocio  en  que  le  iba  la  vida,  y  de  aqui  á  un  rato 
iría  á  la  posada. 

Alarcón. — ¿Dónde  lo  hallaste? 

Salazar.  —  En  este  mismo  lugar,  y  espantóme 
como  no  lo  encontró  V.  md.,  porque  en  aquel  mo- 
mento se  acababa  de  ir. 

Alarcón. — ¿Dijoie  otra  cosa  sino  que  no  podía  ir 
á  casa? 

Salazar. — No  me  dijo  otra  co^a. 

.Alarcón. — ¿Estaba  descontento  ó  alegre? 

Salazar. — .Ansí,  ansí. 

Alarcón. — ¿No  te  dijo,  dime,  había  de  hablar  de 
algún  negocio? 

Salazar. — ¿De  quién,  señor? 

.Alarcón. — Rapaz  ¿queréis  vos  saberlo? 

Salazar. — No  me  dijo  otra  cosa  ninguna.  ¡.Ay! 
¡ay!  Señor  mío,  que  un  dolor  me  mata. 

Alarcón.  — Solivíate  ¿qué  has?,  ¿donde  sientes  el 
dolor? 

Salazar. — En  medio  del  pecho,  señor  mío. 

Alarcón. — ¡Sus!  ¡sus!  Vete  á  casa  y  acuéstate,  que 
yo  voy  luego  allá;  y,  si  todavía  tienes  el  dolor,  lia- 
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maremos  un  médico  que  te  haga  algún  remedio.  Yo 
voy  á  las  gradas  á  informarme,  que  me  dicen  que 
viene  mi  padre,  y  luego  volveré. 

Salazar. — ¡Ay,  de  mi  triste!  ¿Quién  me  podrá  re- 
mediar jamás,  no  entendiendo  ni  sabiendo  mi  enfer- 
medad.'' |0h,  desventurada  de  ti,  Florencia  de  F"i- 
gueroal  ¿Qué  puedes  esperar  sino  un  vivo  dolor  y 
un  fino  tormento,  pues  la  misma  piedad  se  te  mues- 
tra cruel.''  Porque  si  me  quejo,  como  agora  lo  hacia, 
el  amo  virtuoso,  que  eslo  más  que  todos  los  hom- 
bres del  mundo,  me  hará  luego  mil  remedios,  cre- 
yendo aliviar  mi  negro  dolor,  y  yo  ¡misera!  no  menos 
de  su  tanta  piedad  como  después  de  su  e.xtremada 
hermosura  y  gentileza,  vencida  v  despedazada  más 
me  enciendo  cada  hora  y  me  encadeno,  porque  con 
esta  piedad  me  despedaza.  ¡Oh,  género  de  martirio 
delicado,  y  qué  sufrimiento  tendrá  caudal  para  sus- 
tentarte! Y...  pero...  ¿estoy  en  mí.''  ¿De  quién  me 
quejo.*"  ¿Qué  razón  tengo  para  culparlo,  pues  él  no 
sabe  quien  soy  yo,  y  menos  el  amor  que  le  tengo.^ 
Verdaderamente  yo  estoy  devaneando.  Quiérome  ir; 
no  vuelva  á  casa  y  no  me  halle  en  ella.  Que  viene 
aquí  una  mujer:  mi  ama  es,  que  viene  á  buscarme, 
-■^gora  tememos  el  planto  de  Adán;  yo  os  prometo. 
En  buen  hora  vea  vo  á  mi  dulce  ama. 


A.WA. — ¡.^y,  hija  mía  amada!  ¡Cuánto  más  agra- 
dable me  sería  ver  el  lugar  donde  había  de  reci- 
bir la  muerte,  condenada  á  ella  que  veros  en  este 
hábito  con  tanto  peligro  de  mi  vida  y  de  vuestra 
honra! 

Salazar. — Pasciencia.  ama  mía,  que  algún  día  se 
apiadará  Dios  de  nuestras  fatigas. 

Ama. — \o  usaría  de  pequeña  piedad  si  á  ambas 
nos  enviase  á  la  muerte. 

Salazar. — Ama  mía  de  mi  corazón;  por  aquella 
leche  con  que  me  alimentastes  que  no  os  me  mos- 
tréis tan  desesperada,  sino  que  os  consoléis  lo  mejor 
que  pudiéredes  hasta  ver  que  determinan  de  mí  los 
hados;  y  no  os  vea  yo  con  tanta  congoja,  pyorque 
esta  es  la  que  más  me  aflige  y  atormenta,  y,  por  mi 
vida,  que  digáis  como  pasaron  mis  padres  la  fingida 
nueva  de  mi  muerte,  y  ansí  mismo  mi  hermano. 
¿Sintiéronlo  mucho. 

.^MA. — i.\y,  hija!;  decís  que  os  da  gran  congo- 
ja la  que  en  mí  veis  y  traesme  á  la  memoria  cosa 
que  de  necesidad  me  ha  de  dar  gran  pena,  acordán- 
dome lo  que  los  vi  hacer,  porque  ansí  como,  hija, 
os  salistes  del  monesterio,  vo  dije  á  la  ."abadesa  que 
convenía  á  la  honra  de  su  monesterio  y  á  la  vuestra 
decir  que  os  habiades  muerto  súpito,  v  porque  se 
tenia  por  cierto  que  había  sido  de  pestilencia,  por  el 
escándalo  no  se  lo  habían  enviado  á  decir  hasta  estar 
enterrada;  y,  paresciéndoles  bien, enviaron  este  men- 
saje, el  cual  oido  por  vuestro  padre  y  madre,  que- 
daron tan  atónitos  y  tan  sin  moverse  como  estatuas 
de  mármol.  Y  después  que  esta  alteración  les  dio  un 
poco  de  lugar  en  que  el  corazón  se  desanegase  y  em- 


blandeciese, yo  os  digo,  hija,  que  es  hacer  grande 
agravií  á  su  sentimiento  quererlo  yo  contar  ansí, 
porque  con  saber  yo  que  érades  viva,  de  yerloi  tales, 
me  amortecí  mil  veces,  y  aun  agora  se  me  sale  e| 
alma  en  acordarme  dello.  Y,  al  fin,  todo  su  dolor 
quebraron  sobre  las  monjas,  diciendo  que  ellas  os 
habían  muerto,  y  que  para  mataros  que  habían  in- 
citado á  que  os  fuésedes  á  holgar  con  ellas,  porque 
la  enfermedad  que  teníades  no  era  nada;  v  sobresto 
van  y  vienen  y  discantan  diciendo  la  crueldad  que 
usaron  con  ellos  para  matarlos  también,  en  no  in- 
viarlos  á  decir  vuestra  enfermedad  para  que  siquiera 
os  vieran  antes  que  05  enterraran.  Y  hasta  agora  no 
hacen  sino  encender  el  aire  con  suspiros,  y,  en  mi 
ánima,  hija,  no  puedo  estar  una  hora  en  aquella 
casa  que  no  se  me  cubra  el  corazón,  como  sov  en- 
ferma dé!.  \'  vuestro  hermano,  por  la  misma  razón, 
habita  muy  paco  en  ella,  y  también  porque  me  di- 
cen que  anda  enamorado  muy  de  veras,  aunque  no 
sé  por  quien. 

Salazar. — ¡Oh,  eterno  Dios;  y  cuándo  habrán  fin 
mis  tormentos! 

A.MA. — ¡Oh,  hija!:  grande  yerro  habemos  cometi- 
do, digno  en  verdad  de  un  áspero  castigo,  aunque 
vos,  por  ser  mochacha  y  su  hija,  cuando  esto  se  des- 
cubra, os  perdonarán  de  nescesidad  vuestro  padre  y 
madre;  mas  á  mi,  ¿cómo  me  perdonarán;  quién  me 
e.xcusará,  ni  quién  me  defenderá  de  sus  manos.^  Pero 
con  solo  una  cosa  esfuerzo  este  mi  justo  temor, 
y  vois  sois  dello  buen  testigo  que  por  otra  cosa  no 
permití  y  d!  manera  comD  hiciésedes  este  desvarío 
de  saliros  y  asentar  por  paje  de  .-Marcón,  sino  por  es- 
torbar que  no  os  matásedes,  como  muchas  veces  lo 
intentastes,  y,  al  fin,  creo  que  lo  hiciérades;  v,  al  fin, 
de  dos  males,  tuve  por  bien  de  tomar  el  menor,  que 
fué  este. 

Salazar.  —  No  os  congojéis,  ama  mia,  que  me 
matáis. 

.'Vma.— Ansí  lo  haré,  hija,  por  daros  contento,  y 
vos  tened  cuidado  de  empañaros  ese  rostro,  laván- 
doos con  aquella  agua  que  os  di,  porque  se  os  ponga 
moreno,  que  se  os  va  aclarando;  y  ansí  mismo, 
hija,  decidme,  por  mi  amor,  cómo  os  va  con  .Piar- 
cón, qué  fin  eréis  que  habrá  este  negocio. 

Salazar. — No  me  puede  ir  nada  bien  en  tanto 
que  él  esté  aficionado  á  su  Violante,  por  la  cual  se 
muere,  y  en  esto  yo  le  hago  todos  los  estorbos  que 
puedo  para  desbaratarle  sus  intentos,  porque  me  he 
hecho  muy  grande  amiga  de  Violante,  y  voy  allá 
cada  día  y  cantamos  y  tañemos  en  su  clavicordio. 
Y  yo,  entre  burlas  y  juego,  mostrando  quererla  mu- 
cho, no  hago  sino  predicarla  que  se  guarde  de  las 
asechanzas  y  palabras  blandas  de  los  hombres,  y 
dígola  mil  enjemplos  de  mujeres  calificadas  á  quien 
engañaron,  sino  que  soy  yo,  ama,  como  la  tablilla 
del  mesón,  que  muestra  á  todos  la  posada  y  estése  en 
la  calle.  Ella  por  su  condición,  porque  en  verdad, 
ama,  que  es  una  honestísima  y  avisada  moza,  y  por 
lo  que  la  digo,  no  lo  puede  ver  peor  que  al  diablo,  y 
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él,  con  todos  sus  trabajos,  no  ha  podido  haber  de 
ella  más  que  verla.  Acaso,  bien  creo  que  él  de 
desesperado  ha  de  dejar  de  seguirla,  y  en  esta  coyun- 
tura terne  vo  lugar  para  descubrirme  y  decirle  lo 
que  padezco  por  él,  y  no  es  posible  que  viéndose 
aborrecido  y  desamado  de  Violante  y  querido  de  mi 
que  no  se  case  conmigo;  lo  cual  no  me  podéis  negar 
que  no  será  muy  acertada  cosa,  considerando  su  ca- 
lidad V  hacienda  y  el  amistad  de  nuestros  padres,  y 
así  los  míos,  des  que  vean  el  negocio  trazado  tan  á 
su  honra  v  provecho,  antes  os  darán  galardón  que 
pena. 

Ama.— ¡.\v!  Plega  á  Dios  que  asi  sea,  porque  en 
viéndolo  pueda  yo  decir  con  Simeón  el  nunc  dimittis; 
y  vamonos,  hija,  que  no  sé  quien  viene. 

S.^LAZAR. — Vamos,  madre  mia,  que  en  el  camino 
os  contaré  mil  donaires  con  que  os  desenfade,  de  un 
requiebro  que  tengo  de  un  viejo  de  ochenta  años, 
padre  de  Violante,  que  no  sé  quién  diablos  le  puso 
en  la  cabeza  que  soy  mujer.  Mi  amo  lo  adivinó,  y 
háceme  mil  regalos,  y  yo  digo  que  me  muero  por 
él,  V  ansí  he  tenido  gran  lugar  de  entrar  en  su  casa 
V  poder  tener  amistad  con  Violante. 

(Sale  Osario.) 

OsoRio. — Verdaderamente,  ó  yo  no  tengo  sentido 
de  hombre  ó  esta  mujer  es  de  piedra  y  aún  de  dia- 
mante. Digo  esto  porque  yo  la  he  tentado  por  más 
\ias  que  los  diablos  á  San  ,\ntón,  y  nunca  he  podi- 
do jamás  haber  della  más  que  poderla  ver  algunas 
veces  cuando  iba  á  misa.  Ya  no  sé  qué  me  haga  ni 
qué  camino  tome,  pues  todos  mis  intentos  me  han 
salido  tan  azares.  Pero  con  todo,  si  López,  ama  de 
Salazar  (i)  hace  por  mí  esta  noche  lo  que  me  tiene 
prometido,  vo  seré  el  más  bienaventurado  hombre 
del  mundo;  porque  me  ha  dicho  que  su  padre  de 
Violante  diz  que  anda  nuevamente  perdido  de  amo- 
res, V  no  para  en  casa,  v  la  madre  lo  mismo,  que  ha 
de  estar  en  casa  de  una  su  hermana  que  e^tá  enfer- 
ma; por  manera  que  no  queda  en  casa  quien  me 
pueda  estor'-ar  sino  aquel  diablo  de  Parrado,  el  cual, 
ó  de  miedo  callará,  viendo  el  negocio  que  va  de 
veras,  con  cualquier  amenaza  que  le  hagamos;  y  ya 
que  dé  voces  v  llame  gente,  entretanto  yo  seré  con 
Violante  y  amorosamente  la  diré  lo  que  por  ella  pa- 
dezco, v  que  se  venga  conmigo,  y  llevarla  he  á  casa 
de  mi  tio,  á  Cádiz,  y  de  ahi  nos  embarcaremos  á  las 
indias,  y  si  ella  me  quiere  bien,  cierto  es  que  lo 
hará,  y  si  no  me  puede  ver  yo  estoy  con  ella  enga- 
ñado; y  si  no  quiere  ir  conmigo  nunca  yo  la  llevaré 
por  fuerza.  De  manera  que  en  este  mercado,  de  ne- 
cesidad gano  una  de  dos  cosas  importante:  la  una 
ó  yo  ganaré  á  Violante,  que  la  llevaré  conmigo,  pues 
no  hay  remedio  de  haberla  de  otra  manera;  y  ya 
que  no  quiera  ir,  descngañarcme  del  todo  viendo 
clarameule  que  no  me  quiere  bien,  y  dejaré  de  andar 


padeciendo  y  muriendo  sin  sacar  fruto  ninguno.  He 
aquí  á  López,   su  ama;   algún  aviso  me  viene  á  dar. 
Beso  las  manos  de  mi  señora  López. 
LÓPEZ. — Yo  las  de  V.  md.,  mi  señor  Osorio. 
OsoRio. — ¿Dónde  bueno  por  aquí,  señora  mia.'' 
López. — Voy  á  un  negocio  que  importa  mucho  á 
mi  señora,    y  quise  venir  por  aquí,  creyendo  hallar 
á  V.  md.  para  certificarle  que  esta   noche  no  han  de 
estar  mi  señores  en  casa  y  ansí  se  podrá  efectuar  lo 
que  tenemos  concertado.    Y  á  la  tarde  yo  terne  cui- 
dado de  avisar  á  V.  md.   volviéndole  á  decir  lo  que 
pasa,    porque  esté  cierto  y  aparejada,  y,  en   lodo 
caso,  V.  md.  tenga  gran  cuidado  de  guardar  la  fe 
que  me  dio  que  navde  (sepa)  yo  haber  entrevenido 
en  esto. 

OsoRio. — No  dudéis,  mi  señora  López,  porque  de 
nuevo  os  lo  torno  á  prometer;  y  si  viene  en  efecto  el 
negocio  que  tratamos  yo  os  serviré  con  un  crecido 
servicio,  puesto  que  ninguno  pueda  corresponder  á 
lo  que  vos  rfiereceis  y  con  la  merced  que  me  hacéis, 
porque  para  esto  era  menester  ensanchar  el  mundo. 
Pero  lo  que  desto  faltare  suplirá  mi  voluntad,  la 
cual  siempre  se  empleará  en  vuestro  servicio. 

LÓPEZ. — Yo  besólas  manos  de  V.  md.  por  la  mer- 
ced, V  vo  no  pretendo  de  aquí  otra  ganancia  sino 
servir  á  V.  md.;  porque  este  es  mi  principial  in- 
tento, como  de  mi  á  V.  md.  conoscido  y  este  me  es 
no  pequeño  interese;  y  porque  voy  de  priesa  supli- 
co á  V.  md.  me  perdone  y  en  lo  dicho  me  afirmo, 
y  V.  md.  vea  que  me  manda. 

OsoRio. — Mi  señora  López,  que  me  mandéis  en 
que  vo  os  sirva,  pues  este  ha  de  ser  mi  oficio  toda 
mi  vida,  y  que  os  guie  Dios  y  os  acordéis  de  mí.  Yo 
quiero  aparejarme  para  este  negocio,  pues  tan  bien 
entablado  lo  tengo,  y  para  ello  quiero  llamar  tres  ó 
cuatro  amigos  de  quien  pueda  fiarme  para  efectuar 
lo  concertado  y  darles  buena  colación;  pero  desde 
la  muerte  de  mi  hermana  están  mis  padres  tan  las- 
timados, y  lo  mismo  toda  mi  casa,  que  no  está  pa.a 
agasajar  huéspedes,  por  lo  cual  quiero  buscar  á  donde 
se  pueda  hacer  esto  graciosamente  y  á  ponello  por 
obra  voy. 

iSa'..-  Parrado.) 

Parrado. — .Muriéndome  vengo  de  risa,  ¡voto  á  tal  I 
y  pensando  en  una  burla  que  tengo  ya  trazada  para 
hacer  á  mi  negro  amo  y  al  masicoral  del  nigromán- 
tico, porque  mi  negro  viejo  enamorado  me  ha  en- 
cargado hoy  en  todo  el  seso  que  Dios  me  ( i )  dio. 
Porque  veáis  su  habilidad  que,  como  muchos  diz 
que  han  hecho,  que  lo  oyó  decir  á  sus  padres,  y 
debió  de  ser  leyendo  en  el  libro  de  Don  Reinaldos. 
le  buscase,  en  todo  caso,  un  gran  mágico  que  di/ 
que  está  aquí  nuevamente,  por  el  que  hablé  hoy; 
para  que  por  su  ane  lo  hiciese  invisible  para  poder 
entrar  ansí  y  haber  á  su  modo  y  placer  á  sus  amores. 
¿Vióse  mayor  tontedad  en  el  mundo.^  ¡Oh,  fortuna. 


(I)    Asi  en  el  original;  p.:ro  debe  decir  Violante,  que  es  de  quien 
es  ama  f.ópez. 


(O    En  el  original  dice,  le 
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y  á  quien  repartes  tus  bienes!  ¡Bien  te  pintan  ciega, 
pues  á  éste  tanto  le  metes  el  cuerno  de  copia  en  su 
casa  cadaldia  v  el  pobre  Parrado  se  esté  lamiendo 
las  manos!  Mas  yo  quiero  dejar  esto  y  descubrir  el 
negocio  á  Alarcón,  porque,  para  que  podamos  reir 
con  este  diablo,  hará  cualquiera  cosa  con  su  paje. 
¡Mira  qué  vida  vida  es  esta;  voto  á  tal!  En  mi  rastro 
viene.  No  me  deja  rato  ni  hora  para  que  lo  haga  in- 
visible. ¡Por  que  se  vea  á  que  aprovechan  las  canas 
andamias!  {sic).  ^Uo  veis  cuan  aspacio  viene  conto- 
neándose? ¡Oh,  hi  de  p....:  qué  talle  de  enamorado! 
¿Y  dónde  va  V.  md.  á  tal  hora.-" 

íSal-  yatera.) 

Nateba, — |Ah,  Parrado!;  ninguna  hay  buena  para 
mi  sino  la  en  que  veo  á  mi  vida.  Bien  me  entiendes. 
¿Hásla  visto  hoy? 

Parrado. — ¿Quién  ,  señor?  ¿A  la  vida  de  vuesa 
merced?  Hoy  la  he  visto.  Pero  podremos  decir,  hoy 
me  veis  y  mañana  no  me  veréis,  según  anda  vuesa 
merced  apasionado.  Y  á  le  que  le  he  visto  hoy  dos 
veces  á  Salazara,  y  me  dijo,  que  besaba  las  manos 
de  V.  md.,  y  que  estaba  más  á  su  servicio  agora  que 
nunca. 

Nateba — ¿A  mi  servicio,  Parrado? 

Parrado. — Si,  señor;  á  su  servicio. 

Natera. — ¡Qué  es  lo  que  oigo! 

Parrado. —  Lo  que  oye.  Y  aún  yo  sé  questaría 
más  aparejada  si  malas  y  envidiosas  gentes  no  la 
hobiesen  alterado  la  voluntad  que  tiene  á  V.  md.,  di- 
ciéndole  mil  mentiras. 

Natera. — Parrado  mió;  así  Dios  te  saque  de  casas 
ajenas  y  te  veas  el  mejor  hombre  de  tu  linaje,  que 
me  digas  qué  la  han  dicho  de  mí,  y  toma  mi  sayo, 
el  de  Londres,  el  de  la  puerta  grande  con  sus  cintas 
y  todo. 

Parrado. — No  se  ponga  V.  md.  en  eso,  que  yo 
estoy  aparejado  con  mili  mercedes  que  del  he  recibi- 
do, y  con  ninguna  cosa  me  puede  más  obligar  de  lo 
que  yo  estoy,  y  á  lo  que  me  obliga  la  verdad;  por- 
que yo  creo  que  todas  estas  cosas  que  dicen  deben  de 
ser  todas  mentira. 

Natera. — No  me  mates.  Parrado.  Dímelo,  por  el 
siglo  de  tu  padre:  ¿qué  le  han  dicho?  Cata  que  me 
muero  por  saberlo. 

Parrado. —  No  es  nada,  señor,  para  que  vuesa 
merced  haga  agora  tanto  caso.  Hanle  dicho... 

Natera. — Acaba  ya,  que  me  estoy  finando,  y  tú 
estás  mascando  las  palabras. 

Parrado. — Es  que  diz  que  V.  md.  tenía  un  no 
sé  qué... 

Natera. — ¡Un  no  sé  qué!  ¿Qué  es  un  no  sé  qué? 
Dímelo  claro.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  Dímelo  ya,  Parrado,  si 
no  quieres  queaqui  me  entierren. 

Parrado. — Ya  lo  digo.  Que  diz  que  V.  md.  era 
quebrado. 

Natera. — Agora  me  libre  Dios  del  diablo.  Potroso 
quieres  decir.  Ven  acá,  Parrado.  Haz  la  cruz. 

Parrado. — ¿Para  qué,  señor? 


Natera. — Hazla,  necio.  Vesme  estar  en  ella  y 
háceste  de  rogar.  Alza  las  manos,  que  juro  á  Dios  y 
á  esta  cruz,  ^  como  fiel  cristiano  y  temor  jso  de 
Dios  é  hijodalgo  notorio,  nieto  de  Alvaro  Sánchez 
Natera,  jurado  de  la  colación  de  san  Vicente  y  hijo 
de  Hernando  Natera,  la  mejor  lanza  que  hobo  en  el 
reino  de  Granada,  que  es  la  mayor  mentira  del  mun- 
do, porque  veas,  Parrado,  que  mundo  tenemos. 

Parrado.  —  ¡Oh,  señor!  ¿Y  para  qué  es  éso?,  que 
yo  tengo  desde  la  primera  hora  creído  á  V.  md.  Para 
conmigo  no  son  menester  juramentos. 

Natera. — ¡Oh!  sí;  que  potroso.  Parrado.  ¡Bueno 
estaba  Natera!...  Dime,  hijo;  ¿dijéronle  otra  cosa? 

Parrado. — Todo  estotro  no  es  nada.  Pesa  dos  ma 
ravedís:  mal  de  ricos  es. 

Natera. — ¡Voto  á  Dios!  ¡Qué!  ¿también  le  han 
dicho  que  soy  gotoso?  ¡Hoy!  ¡hoy!  ¿Y  tú  no  sabes  la 
verdad?  ¡No  se  te  acuerda  la  otra  noche  cuando  los 
ladrones  de  casa  del  Beneficiado?  ¿No  me  viste  ir 
tras  dellas  como  un  gamo,  y  cuando  salimos  al  alar- 
de de  los  dias  pasados?  Bien  se  te  acuerda;  desque 
me  vido  el  conde  de  Coruña  en  mi  caballo  y  con  mi 
adarga  y  mi  postura,  tú  propio  me  dijiste  que  dijo: 
«Con  diez  tales  como  éste  bien  osaría  acometer  á 
dos  mili  moros  ó  bellacos.»  ¡Por  Dios,  que  si  pier- 
nas son  estas  de  gotoso,  descansado  estoy.  Parrado! 
La  vida  me  has  dado,  porque  pensé  que  eran  otras 
cosas  más  dificultosas  de  probar.  Di,  por  tu  vida, 
¿hay  otro  chisme? 

Parrado. — Todo  lo  demás  son  niñerías:  que  diz 
que  trae  V.  md.  martingala  y  otras  cosas  de  aire. 

Natera. — ¡Oh,  bellacos,  de  mal  casta,  invídiosos! 
¡Martingala!  ¿Y  hay  mejor  hábito  en  el  mundo!  Sino 
pregúntenselo  al  rey  don  Fernando,  que  nunca  an- 
dubo  sin  ella.  Bien  paresce  dicho  de  apocados. 
Mira,  Parrado;  yo  heredé  este  hábito  de  mis  padres, 
que  fueron  hombres  de  guerra  de  lanza  en  paño, 
¡voto  á  Dios!  ¿No  me  oíste  el  otro  día  contar  en  casa 
del  Jurado,  cuando  andaba  empadronando,  lo  que 
hizo  en  solo  Viena,  como  él  y  otro  hidalgo  la  defen- 
dieron de  cien  mili  moros,  y  lo  que  hizo  cuando  se 
tomó  al  mohín,  y  aún,  ¡juróte  á  Dios!,  que  cuan- 
do se  escaló  el  Alhama  no  subieron  siete  delante 
de  Hernando  Natera,  y  tra-a  martingola.  ¡juro  á 
Dios! 

Parpado.  —  Señor,  ¿para  qué  es  eso?  ¿No  digo 
á  V.  md.  que  poca  necesidad  tiene  de  satisfacerme 
á  mí,  que  lo  sé  tan  bien  como  V.  md?  Lo  que  con- 
viene es  que  tengamos  manera  como  esta  moza  se 
desengañe. 

Nateba. — Pues  ¿cómo  ordenaremos  para  desenga- 
ñarla? Parrado,  haz  tú  lo  que  quisieres,  y  acuérdate 
lo  que  debes  y  como  te  he  sacado  dos  veces  de  la 
cárcel,  y  que  no  tengo   hijos   ni   herederos  forzosos. 

Parrado. — ¡Cómo,  señor!  ¿No  es  hija  de  vuesa 
merced  Violante? 

Natera.— No,  Parrado;  pero  téngola  en  esa  cuenta. 

Parrado. — ¡Espantado  estoy! 

Natera. — ¿De  qué  te  espantas? 
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Parrado. — Dj  que  hasta  agora  la  tenía  por  su 
hija. 

N'ATERA.^Pues  sabe  que  no  lo  es;  y  lo  que  pasa 
en  Cato  te  lo  diré  en  secreto,  porque  veas  cuanto  te 
quiero.  Viniendo  de  Granada,  mucho  días  ha,  ( i)  que 
traía  sobre  la  barca  del  Algaba,  que  me  la  pedían 
unos  frailes,  yendo  una  noche  por  el  camino,  vi  que 
se  quemaba  una  casa  de  una  heredad  que  allí  estaba 
y  hallé  esta  niña  sola,  como  de  edad  de  dos  años, 
poco  más,  que  iba  llorando  por  el  campo.  Y  yo, 
como  no  tenía  hijos  y  la  vi  tan  bonita,  tómela  v  trú- 
jela á  mi  casa,  y  púsele  nombre  Violante,  como  á 
mi  madre,  y  téngola  como  ves  por  hija,  pero  no 
lo  es. 

Parrado. — Grandes  cosas  me  ha  contado  V.  md. 

N.\TERA. — Dejemos  ésto.  Dime,  Parrado;  ¿qué  me- 
dio tememos  para  desengañar  á  Salazara.'' 

Parrado. — Parésceme, señor,  que  este  será  un  buen 
remedio,  y  harto  fácil;  y  es  que  la  primera  vez  que 
venga  á  casa,  como  suele,  porque  ya  sabe  V.  md.  el 
amor  que  tiene  á  la  señora  Violante,  v  como  cantan 
v  tañen  las  más  veces  que  viene  á  casa;  v  tenga  aviso 
si  acaso  viniere  esta  tarde,  y  V.  md.  póngaseme  unos 
zaragüelles  de  tafetán  ó  de  lienzo,  que  para  dentro 
de  casa  cualesquier  que  sean  bastan,  y  unas  medias 
calzas  bien  estiradas,  y  un  zapato  bien  picado  y 
acochinado,  y  deje  esos  borceguíes  y  pantufos,  y 
haga  como  que  lo  ha  traído  la  mágica,  y  entre  donde 
están  y  baile  una  pavana  y  ¡voto  á  tal!  que  la  mate 
de  amores  viendo  que  es  mentira  cuanto  han  dicho. 

Natera.  —  ¿Qué  la  mataré  de  amores,  Parrado."* 
¡Oh,  buen  fin  te  dé  Dios,  y  cómo  eres  avisado,  que 
has  dado  en  el  mejor  remedio  del  mundo.  Pero, 
¿qué  haré  que  no  sé  danzar  ni  nunca  me  di  á  esos 
donaires.''  Si  fuera  á  tirar  una  lanza  ó  armar  un  jus- 
tador yo  te  prometo  que  el  Turco  no  me  hiciera 
ventaja  con  cuanto  tiene. 

Parrado. — Señor,  aquí  no  pretendemos  que  vuesa 
merced  muestre  que  sabe  bailar,  sino  que  lo  puede 
hacer;  y  para  ésto,  con  dos  vueltas  que  dé,  basta. 
(Coníimiará.J 

Varias  poesías  inéditas  y  curiosas 

DEL  SIGLO    XVII. 


Soneto  Á  un  caballero  pequeño  por  un  aniii 
De  D.  Francisco  de  Ardvalo. 

Erase  un  caballero  cercenado; 
érase  un  hombre  en  una  abreviatura; 
de  las  coplas  ajenas  gran  censura, 
de  sus  propios  conceptos  muy  pagado. 


(I)    Faltan  scgurament.:  algunas  palabras  que  por  el  sentido  pare 
ce  que  han  dj  ser,  por  un  pl-iln  qu •. 


Preciado  de  ga'án  y  más  preciado 
de  retórico  á  todos  nos  apura; 
verdad  es  que  mirada  su  estatura 
á  cualquiera  parece  muy  cortaJo. 

Aqueste  hombre  meñique,  este  brinquiño, 
arrebato  de  barba,  polvo  andante, 
¿qué  hace  con  cuerpo  tal,  que  no  es  lampiño? 

Mire  que  es  un  chicote,  es  un  extremo; 
mire  que  es  un  enano  y  yo  un  gigante, 
quiero  decir  que  soy  un  PoUlemo. 

VI 
Otro  del  mismo  al  mismo. 

Mirando  con  antojos  (i)  tu  estatura, 
con  antojos  de  verla  me  he  quedado; 
Y  por  verte,  Felicio,  levantado 
saber  quisiera  levantar  figura.  (2) 

Lástima  tengo  al  alma  que  en  clausura 
la  trae  penando  cuerpo  tan  menguado: 
átomo  racional,  polvo  animado, 
instante  humano,  breve  abreviatura. 

Di  si  eres  voz,  pues  nadie  determina 
donde  á  la  vista  estás  tan  escondido, 
que  la  más  perspicaz  no  te  termina. 

¡O  como  te  anudes  al  oído! 
y  en  tanto  que  la  duda  se  examina 
un  sentido  desmiente  á  otro  sentido. 

Vil 

Al  pontífice  Urbano  VUI,  á  Felipe  IV  y  al  ConJc-Duquc,  ;i 
Luis  XIII  y  al  cardenal  de  Richelieu. 

Dos  privados  desalmados, 
dos  reyes  que  saben  poco 
y  un  papa  poeta  y   oco 
han  perdido  sus  estados. 

M'l 

A  I).  Diego  de  (,"aste;on,  Presidente  de  Castilla,  después  arzobis- 
po de  Zai'agoza. 

Don  Diego  de  no  sé  que, 
obispo  Je  no  sé  donde, 
preside  ite  para  el  Conde 
Gobernador  ¿para  qué? 

(Era  á  la  sazón  Presidente  y  Gobernador  del  arzobispado  de  To- 
ledo y  obispo  ití  pdrtíhus). 

IX 

A  un  reló  por  el  que  pedían  2.000  escudos. 
El  relox  es  extremado; 
El  pensamiento  sutil, 
pero  relox  do  dos  mil 
anda  muy  desconcertado. 

X 

Esta  decima  dieron  i  S.  M.  en  Zaragoza  cuando  la  campaña  de 
Lérida  de  \6y'2. 

Don  Pedro  Valle,  señor, 
acabará  la  campaña, 
con  lo  que  queda  de  España 
si  vuelve  á  ser  proveedor. 


(I)    La  palabra  antoios  tenia  la  signifíe 
además  de  la  hoy  corriente,  la  de  anteojos' 
(8)    Ser  astrólogo. 


ción  en  el  siglo  XVII, 
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Mató  con  hambre,  el  traidor, 
diez!  ó  doce  mil  soldados; 
)  loscientos  mil  ducados 
qué  robó,  según  se  cu'nta, 
en  lienzo,  naipe  y  pimienta, 
los  ha  traido  empleados. 

XI 

A  nn  caballero  que  le  dieron  en  casamiento  una  dama  muy  fea, 
con  titulo  de  alcalde  dj  obras  y  bosques  en  Aranjuez. 

De  obras  y  bosques  me  dio 
título  con  una  fiera; 
que  para  los  bosques  era, 
mas  fara  las  obras  no. 

XII 
Quevedo  burlándose  de  los  cultos  habla  claro  en  esta  décima. 

Digo,  pues,  que  yo  te  quiero 
y  que  quiero  que  me  quie.as, 
sin  dinero  ni  dineras, 
ni  resabios  de  tendero. 
De  muy  mala  gana  espero; 
date  priesa  que  si  no, 
luego  me  cansaré  yo 
y  perderás  este  lance: 
bien  aya  tan  buen  romance 
y  el  padre  que  le  engendró. 

XIII 
De  otro  culto  al  mismo  asunto. 

Rompe  la  niebla  de  una  gruta  escura 
un  monstruo  Heno  de  culebras  pardas, 
que  entre  sangrientas  puntas  de  aletardas 
morir  matando  con  furor  procura. 

Mas  de  la  escura,  horrenda  sepultura, 
salen  rabianJo  bramadoras  guardas, 
de  la  noche  y  Pintón  hijas  bastardas 
que  le  quitan  y  la  vida  y  la  locura: 

Deste  bestyolo  nacen  tres  gigantes; 
destos  tres  gigantes,  Doraüce; 
de  esta  Doraüce  nace  un  bendo. 

1  ú,  mirón,  que  esto  miras,  no  te  espantes 
si  no  lo  entiendes,  que  aunqus  yo  lo  hice 
así  me  ayude  Dios  que  no  lo  cutiendo. 

XIV 

A  una  fiesta  de  toros. 

(Sdlira.) 

¡Oh  tú  ladrón  corrifero  de  Europa, 
que  hermosa  ninfa  que  de  tí  engañada 
pasaste  por  e!  mar  con  viento  en  popa 
sobre  tu  espalda  sin  mojarte  nada!, 
dame  de  consonantes  una  tropa 
para  cantar  la  fiesta  cetebrada 
de  unos  toros  que  vi  y  el  mundo  escuche 
mi  voz,  dulce  rumor  de  sacabuche. 

Hiciéronse  tablados  y  ventanas 
en  un  yermo  lugar  de  cierta  aldea, 
por  festejar  las  presunciones  vanas 
de  un  gran  señor  que  no  diré  quien  sea. 
Hubo  senos  de  corté  y  cortesanas, 
con  otra  no  muy  poca  taracea; 
de  toscas  labradoras  y  de  payos, 
gentiles  hombres,  pajes  y  lacayos. 


Si  queréis  escucharme,  estad  atentos, 
que  va  de  relación.  Ya  sa!e  un  toio 
hijo  del  diablo  y  padre  de  los  » ienlos; 
cara  de  hereje,  que  .e  aguarde  un  moro; 
no  repara  la  bestia  en  cumplimientos 
ni  le  hace  turbar  cílico  sonoro, 
casi  no  hay  toreador  que  se  le  escurra 
que  á  todos  les  va  dando  linda  zurra. 

Otro  toro  el  color  de  monicongo, 
que  corría  ligero  y  sin  fatiga, 
á  dos  rocines  les  vació  el  mondongo 
y  fueron  como  perro  con  vejiga. 
A  un  mozo  un  tropezón  le  dio  en  el  hongo, 
que  llaman  el  envés  de  la  barriga, 
y  sin  embarazarle  los  calzones 
quedó  como  quien  hace  cirr.bones. 

Salió  un  arientuscio  Don  Quijote, 
en  un  caballo  magro  como  arenque 
á  dar  lanzada  á  un  moro  mazacote 
que  le  pudieran  dar  con  un  rebenque: 
quiso  c  avarle  el  hierro  en  el  cogote, 
no  lo  hizo,  rodó  junto  al  palenque 
y  llevó  dos  cornadas  de  barato: 
no  lo  hiciera  peor  Ponc'O  Pilato. 

Salió  después  un  sastrecillo  zurdo 
bizco  de  piernas,  medio  tuerto  y  romo; 
y.  como  era  aquel  toro  lerdo  y  burdo 
una  garrocha  le  clavó  en  el  lomo. 
¡Por  San  Crispín  bendito,  que  me  aturdo 
de  que  hiciese  tal  suerte  y  no  sé  como 
su  injuria  el  toro  no  dejó  vengaJa: 
que  un  zurdo  bien  merece  una  cornada. 

Salió  otro  buey  y  aún  negro  de  Mandinga, 
buñuelo  la  nariz,  jita  el  hocico; 
el  cuerno  le  zampó  como  jeringa; 
Perdónanos  antemano  Fásico  {sicj. 
¡Mal  haya  el  picarón  que  no  te  pringa! 
dijo  un  chisgarabií  cara  de  mico.. 
Negro  borracho,  otro  estornudóle, 
y  un  gitano  dos  priscos  disparóle. 

El  buen  gitano  que  era  como  un  gato, 
al  embestir  y  al  escurrir  la  bola, 
jugando  anduvo  con  el  toro  un  rato 
y  á  veces  le  tiraba  por  la  cola; 
pudiérale  meter  en  un  zapato. 
Y  hubo  en  la  plaza  tanta  tabaola 
por  ven'.anas,  tablados  y  barreras, 
que  todos  parecían  verduleras. 

Estos  son  los  sucesos  memorables 
de  los  toros  que  hubo  en  Bozeguillas, 
escritas  por  Beltrán  en  admirables 
octavas,  no  en  sicia  es  redondillas. 
¡Oh  sacro  Apolo!  Queden  perdurables 
en  cuanto  hubiese  capas  y  ropillas, 
en  cuanto  hubiese  hermitas  del  Dios  Baco 
y  no  falten  cofrades  del  sabaco. 

XV 

Á  una  dama  hermosa,  excelente  pintora. 

Ce'.ia  hermosa,  la  destreza 
de  tu  pincel  inmortal, 
me  dice  que  es  tu  oficial 
la  misma  naturaleza; 
pero  si  con  tu  belleza 
quieres,  Celia,  ejercitarte, 
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en  lo  divino  del  arte, 
temo  un  c--loso  torm.^n'.o, 
pues  si  pi  tas  hombres,  siento 
que  han  de  vivir  para  amarte, 

XVI 

A  una  hermosísima  dama  que  se  quemó  en  una  casa. 

En  viva  nieve,  delicada  y  pura. 
Mostró  su  enemistad  el  fuego  aleve. 
Sin  duda  tuvo  ce'os  desta  nieve, 
Porque  también  quemaba  su  blancura. 

Ya  de  Trova,   a  infausta  desventura, 
De  la  liama  vo  az  es  rigor  leve, 
Si  á  una  ciudad  hermo^a  a'lí  se  atreve. 
Aquí  consume  un  mundo  de  hermosura. 

Tus  brasas  ¡oh  sacrilego  elemento! 
A  Clori  hicieron  fénix  peregrina 
Que  en  la  común  piedad  renace  ufana. 

Pero;  qué  cierto  es  que  con  t  j  a'iento 
No  vencieras  materia  tan  divina 
.\  no  ayudarte  la  miseria  humana. 

XVIl 

A  un  amigo  que  tema  una  devota  en  el  convento  del  Espíritu 
Santo  y  se  fue  á... 

De  Roma  apartarse  tanto 
es  pecado  sin  disculpa, 
pues  es  don  Diego  esta  culpa 
contra  el  Espíritu  Santo. 
A  dos  estre.las  dais  llanto, 
dos  claveles  marchitáis 
V  un  sol  hermoso  eclipsáis: 
partid  y  pecad  de  modo 
que  pres'.o  á  Roma  po.'  todo 
arrepentido  volváis. 

DIÁLOGO 

ENTRE  MEDRANO,  P.\GE    Y    JUAX  DE  LORZA, 

MERCADER,  EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA   VIDA  Y  TR.\TA- 

MIEXTO  DE  LOS   PAGES  DE  PALACIO 

Y  DEL     GALARDÓN   DE     SUS    SERVICIOS. 

COMPUESTO 

POR  DIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capell.vn  DEL  Emperador  Don- Carlos  V. 
AÑO   ¡543 

íContinuaciónj. 
Godo  Y. —  Engañábaos:  que  por  muchas  causas  puede  el 
caballero  perder  la  orden  de  caballería,  y  la  principal  por 
el  crimen  Usse  maiestatis  divina  y  humana,  y  si  huye  de 
la  batalla  cuando  su  señor  está  en  ella.  Y  cuando  el  delito 
que  el  caballero  cometió  es  digno  de  muerte,  antes  que 
muera  le  quitan  la  Orden  de  caballería  y  le  degradan  y 
descomponen  de  esta  manera:  que  manda  el  Rey  á  un  es- 
cudero ciña  la  espada  al  tal  caballero  y  le  calce  las  es- 
puelas; y  teniendo  la  espada  ceñida  y   las  espuelas  calza- 


das, por  detrás  le  corta  el  escudei'n  !a  cinta  de  la  espada 
y  las  correas  de  las  espuelas;  y  hecho  esto  no  queda  ya 
caballero,  ni  puede  gozar,  aunque  después  le  hagan  incr- 
ced  de  la  vida,  de  las  honras,  [libertades  y  preeminencias 
de  la  Caballería,  que  no  son  pocas,  aunque  también  tienen 
hartas  obligaciones  que  las  dichas  leyes  ponen;  y  para  ma- 
}or  aumento  de  su  dignidad,  añadiendo  honra  á  honra  y 
obligación  á  obligación,  el  Rey  D.  Alonso  onceno,  hijo  del 
Rey  D.  Fernando  el  cuarto,  instituyó  la  orden  de  los  ca- 
balleros de  la  bondad,  de  que  hace  mención  el  Sr.  tíbispo 
de  Mondüñedo  D.  Antonio  de  Guevara  en  la  carta  que  es- 
cribió á  D.  Alonso  de  Pimenlel,  conde  de  Bena%'ente;  y  sa- 
bed que  tampoco  podían  set  arinados  caballeros,  confor- 
me á  razón,  si  no  eran  hijosdalgo,  que  sobre  este  cimiento 
cargaba  y  se  edificaba  la  honra  de  la  verdadera  y  antigua 
Caballería,  y  á  estos  tales  llamaban  propiamente  caballe- 
ros de  espuela  dorada,  que  debiera  ser  particular  privile- 
gio suyo  de  poderlas  traer  doi'adas,  y  respecto  de  los  ca- 
ballei-os  llamabanálos  otros hijosdalgoescuderos,  que  aun- 
que hoy  día  no  han  pei'dido  el  nombre,  bien  entiendo  que 
todo  esto  haya  cesado,  pues  vemos  en  nuestros  días  que 
un  Don  Casei-o,  como  el  lienzo,  se  llama  ya  caballero 
quien  quiera. 

LoR. — Por  qué  le  llamáis  asi> 

GoDOy. — Porque  se  le  ponen  sus  padres  y  los  de  su  ca- 
sa sin  otra  ceremonia  ni  licencia  del  Rey,  cosa  á  mi  enten- 
dimiento harto  peijudicial  á  la  nobleza  española  y  digno 
de  remediarse,  porque  apenas  se  reconocen  unos  entre 
otros. 

LüR. — ¿Qué  quiere  decir  esa  palabi'a  Don  ó  quién  la 
inventó  ó  pai'a  qué  tan  usada  es  en  Castilla? 

GoDOY. — \o  parece  sino  que  á  sabiendas  andáis  á  bus- 
car cosas  esquisitas,  coino  si  fuese  obispo  y  no  Godoy. 

l.üR. — Perdonadme  por  amor  de  Dios,  que  como  se  me 
\ienen  á  la  memoria,  así  las  voy  preguntando;  y  el  dcáeo 
de  saber  me  hace  ser  importuno  y  no  para  enojaros. 

GODOY. — Porque  entiendo  vuestra  buena  inteación,  ós 
he  respondido  y  respondo,  aunque  sea  algunas  veces  á 
liento  y  medio  adivinando,  como  lo  hago  ó  haré  ahora, 
pues  me  preguntáis  cosa  de  que  se  puede  hallar  poco  ras- 
tro, porque  auu  muchos  de  los  que  tienen  y  usurpan  este 
Don  y  fundan  en  él  su  nobleza,  no  saben  de  donde  ni  có- 
mo les  vino.  ¿Qué  haré  yo  que  me  llaman  Godoy  á  secas? 
Sé  os  decir  que  leyendo  una  vez  en  la  historia  que  escri- 
bió Mosen  Diego  de  Valera,  hallé  que  cuando  el  Conde 
D.  Sancho,  nieto  del  Conde  Fernán  González,  fué  avisado 
que  su  madre  le  quería  matar  con  yerbas  por  casarse  con 
un  moro,  y  él  hizo  que  ella  se  las  bebiese,  de  lo  cual  mu- 
rió, para  su  enterramiento  edificó  el  monasterio  que  lla- 
man de  Oña,  de  la  orden  de  San  Benito,  que  es  once  le- 
guas de  Burgos,  y  dice  aquel  historiador  que  en  aquel 
tiempo  en  Castilla  por  madi-e  decían  Oña,  y  porque  el  di- 
cho Conde  enterró  allí  á  su  madre  y  le  edificó  para  este 
efecto,  se  llamó  al  monasterio  Oña,  como  si  dijéramos:  mo- 
nasterio hecho  para  mi  madre.  Y  de  aquí  infiero,  siendo 
esto  verdad,  que  como  ahora  para  honrar  los  viejos  y  vie- 
jas los  llamamos  padres  y  madres,  que  así  debían  de  hacer 
entonces,  y  añadiendo  la  letra  d  para  los  que  no  eran  pa- 
dres ni  madres  propias,  decían  doña  Sancha  y  D."  Urraca, 
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que  era  tiiiito  como  madre  Sancha,  madre  Urraca,  por  la 
reverencia  de  la  edad.  Y  si  esta  etimología  no  nos  cuadra, 
adivinemos  otra,  que  si  no  tuviera  más  certidumbre,  terna 
quizá  más  apariencia  y  bastará  para  daros  que  pensar. 

LoR. — De  eso  holgaré  yo,  aunque  no  pienso  desvelar- 
me mucho  en  ello. 

Gonov. — Pues  tomémoslo  más  atrás,  y  digamos  que  po- 
dría ser  quedarse  el  Don  del  tiempo  que  los  Romanos  so- 
juzgaban la  España,  porque  ellos  en  su  lengua,  que  llama- 
mos latin,  decían  y  dicen  al  presente  los  que  lo  saben  Do- 
mina por  señora,  y  nosotros  corrompiendo  aquella  palabra, 
como  hemos  hecho  con  otras  infinitas  que  dellas  toma- 
mos, venimos  á  decir  por  Domina  Doña,  y  corrompién- 
dola más  decimos  Dueña;  y  los  hombres  por  invidia  qui- 
sieron también  deste  nombre  Dóminus,  que  es  señor,  to- 
mar la  primera  sílaba,  que  es  Don:  ya  entendéis  que  Do- 
mina es  lo  mismo  que  Señora,  si  advertís  que  llamamos 
Dueña  ó  Dueño  á  quien  es  Señora  ó  Señor  de  alguna  cosa, 
porque  es  común  manera  de  preguntar  cuando  algo  se 
perdió,  si  se  ha  hallado  ó  pareció  el  dueño  ó  dueña  de  lo 
que  se  perdió.  Y  en  Italia  llaman  comúnmente  á  las  muje- 
res madona  tal,  el  cual  vocablo  yo  sospecho  que  es  com- 
puesto de  dos  palabras  latinas  sincopadas,  que  son  mea  y 
domina,  que  en  castellano  quiere  decir  mi  señora;  y  de 
aquel  dona  pudieron  en  Castilla  tomar  el  doña,  que  con 
añadir  la  tilde  queda  hecho;  y  en  Valencia  y  en  Cataluña 
con  el  madona  entero  se  quedaron;  y  en  latín  si  escribís 
domina  abreviado,el  que  no  fuere  latino,  antes  leerá  Doña: 
y  si  otras  razones  hay  para  fortificar  mi  intento,  dejémos- 
las á  los  buenos  ingenios  que  las  hagan  en  mi  favor;  y  en- 
tiendo que  en  aquella  era  se  usaba  más  de  dar  el  don  á 
las  hembrís  que  á  los  varones,  por  ventura  por  el  buen 
comedimiento  dellos;  y  en  confirmación  desto  sé  decir  que 
en  la  iglesia  de  un  lugaréjo  harto  pequeño  }•  pobre,  que  se 
llamaba  Pradales,  jurisdicción  de  la  villa  de  JVIontejo,  tres 
leguas  poco  más  ó  menos  de  la  villa  de  ,\randa  de  Duero, 
hay  una  tabla  en  que  e.stá  pegada  una  escritura  pública 
que  dá  testimonio  del  día,  mes  y  año  en  que  consagró  el 
altar  mayor  de  ella  D.  Juan  Arias,  obispo  de  Segovia,  y 
de  quien  era  en  aquella  sazón  el  Señor  temporal  del  lugar; 
y  nombrando  á  las  mujeres  que  se  hallaron  en  la  iglesia 
cuando  se  consagró,  á  todas  ellas  las  llamaba  Doña  tal  y 
Doña  tal,  mujeres  que  eran  de  los  labradores  que  allí  vi- 
vían; á  ellos  solos  sus  nombres  sin  don;  y  sin  este  lugar 
debe  haber  otros  muchos  en  Castilla  donde  se  usaba  lo 
mismo.  Y  siendo  yo  muy  niño  alcancé  á  conocer  á  una 
vieja  de  hartos  años  que  pedía  por  Dios  y  la  llamaban  Do- 
ña Toribia;  y  de  aquí  debe  de  nacer  que  llamamos  dueñas 
á  las  que  no  son  doncellas  y  andan  en  otro  hábito  más 
adelantado  que  las  labradoras,  aunque  ellas  lo  sean.  Este 
nombre  dueña  parece  diminutivo  de  doña,  pues  entende- 
mos por  el  mujeres  no  de  tanta  calidad  como  las  dueñas, 
no  obstante  que  á  las  veces  todo  anda  revuelto  y  confun- 
dido. En  aquel  tiempo  los  caballeros  é  hijosdalgo  no  se  de- 
bían preciar  tanto  en  Castilla  del  don  como  ahora,  pues 
consta  por  las  historias  que  ningún  rey  de  los  Codos  hasta 
el  rey  D.  Rodrigo,  nunca  se  llamó  Don,  y  aunque  podría 
ser  levantárselo,  y  muchos  días  después  que  se  fueron  re- 
cobrando las  Españas  de  los  moros,  tampoco  le  tuvieron 


Gonzalo  Gustos  ni  sus  hijos  los  infantes  de  Lara,  ni  el 
bastardo  Mudarra  González,  ni  su  hermano  de  Gonzalo 
Gusto.s,  Ruy  Velázquez,  mas  su  mujer  sí,  D.'''  Lambra,  ni 
Ñuño  Rasura,  abuelo  del  Conde  Eernán  González,  ni  su 
hijo,  ni  Lain  Calvo  ni  sus  hijos,  que  fué  cuarto  abuelo  de 
Rodrigo  de  \'ivar,  por  otro  nombre  Cid  Ruy  Diaz,  Campea- 
dor, ni  Arias  Gonzalo  ni  sus  hijos  caballeros  zamoranos 
ni  otros  de  quienes  en  nuestros  días  hay  familias  muy 
ilustres  de  señores  de  títulos  que  ni  le  tuvieron  ni  le  qui- 
sieron, y  más  cerca  García  de  Herrera,  señor  de  Pedraza 
de  la  Sierra,  de  los  principales  señores  de  España  y  los  se- 
sores  de  la  villa  de  Ara,  á  quienes  el  Rey  D.  Enrique  el 
2.°  hizo  merced  de  aquel  estado  que  antes  era  del  Conde 
Don  Tello,  su  hermano,  hijo  del  rey  D.  Alonso  el  onceno, 
que  murió  sin  sucesor,  no  se  llamaron  sino  Juan  González 
de  Avellaneda,  y  ansí  pudiera  hacer  un  gran  catálogo  de 
otros. 

LoR. — En  fin,  el  Don  se  puede  decir  que. era  palabra  con 
que  los  menores  honraban  á  los  mayores,  si  ellos  lo  tenían 
por  honra  y  lo  querían,  que  algunos  como  habéis  contado 
no  lo  debían  de  tener  por  tal,  pues  no  lo  tomaban,  no  por 
falta  de  linage  ni  hacienda. 

GoDOY. — Yo  ansí  lo  entiendo,  que  ella  es  palabra  honro- 
sa y  así  lo  debiera  parecer  también  á  un  aposentador  del 
Emperador,  que  era  borgoñon  y  nuevo  en  la  Corte  y  oficio, 
pues  haciendo  una  vez  el  aposento  en  la  ciudad  Augusta 
de  Alemania,  pidiendo  un  gentilhombre  cierta  casa  que 
le  parecía  cómoda  para  posada  de  su  amo,  que  era  un  ca- 
ballero de  cuatro  ó  cinco  mili  ducados  de  renta  por  veedor 
general  de  la  armada  Real  y  persona  con  quien  el  Empera- 
dor traía  cuenta,  y  aunque  le  faltaba  el  Don,  no  en  el  linage, 
é  importunándole  se  la  diese, respondió  muj'  enojado  con  su 
lengua  ametalada,  que  no  la  llevaría,  que  era  gran  casa  y 
la  quería  para  Don  Fulano,  que  su  amo  no  tenía  don;  que 
no  se  rió  poco  por  los  que  lo  oyeron  y  más  de  los  que  sa- 
bían la  diferencia  que  había  del  uno  al  otro.  El  criado  re- 
plicó que  aunque  su  amo  no  tenía  Don,  que  era  tan  bueno 
ó  mejor  que  algunos  que  lo  tenían.  X  la  postre,  informado 
el  aposentador  de  quien  era,  se  la  dio. 

LoR. — No  me  maravillo  que  el  borgañón  se  engañase 
porque,  cierto,  hay  algunos  que  espantan  más  con  el  don 
que  con  el  linaje,  pareciéndose  á  las  sombras  de  las  tar- 
des, que  siempre  son  muy  mayores  que  los  cuerpos  que 
las  hacen. 

GODOy. — Y  aun  hoy  día,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa 
y  en  el  reino  de  Navarra  á  todos  los  clérigos  por  pobres 
que  sean  llaman  Don  por  honrarlos;  y  aun  de  allá  sería 
posible  haber  pasado  á  Castilla;  pero  ya  que  en  ella  á 
los  que  llaman  Don  los  tiene  el  vulgo  por  más  nobles  que 
los  que  no  lo  tienen,  habíase  de  dar  orden  cómo  no  se  lo 
llamasen  sino  á  los  que  descendiesen  de  las  casas  ilustres 
ó  de  padres  muy  limpios  y  nobles,  imitando  á  la  lej'  de 
Francia  muy  antigua  é  inviolable  por  la  cual  está  prohibi- 
do que  ninguna  mujer  que  no  sea  noble  pueda  traer  de  se- 
da el  tocado,  que  allá  llaman  chaperón;  y  ansí  las  que  no 
lo  son,  aunque  sean  muy  ricas,  le  traen  de  paño  negro, 
sin  agraviarse  nadie,  y  con  esté  se  conocen  entre  las  otras, 
de  manera  que  cualquiera  que  pasa  por  la  calle  y  las  ve 
de  su  cuenta  sabe  luego  la  que    lo  es  y    la  que    no,   para 
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honrar  á  cada"  una  como  es  razón;  y  si  en  España  supié- 
semos que  el  don  no  lo  tienen  sino  personas  tales,  á  cada 
cual  haríamos  el  acatamiento  que  se  le  debe;  y  siendo  tan 
común,  como  es,  á  todos  los  medimos  por  un  rasero,  si  no 
los  conocemos  particularmente. 

LoR. — Pluguiera  á  Dios    que  esa  ley  estuviera  hecha  y 
guardada  algunos  dias  ha,  que  aun  me  valiera  dineros. 
GoDOT, — ¿Cómo  ansí? 

LoR. — Porque  tengo  una  hijuela  á  quien  sin  por  qué  y 
contra  mi  voluntad  una  tía  suya  y  su  madre,  por  sola  su 
locura,  le  han  puesto  el  negro  don,  que  me  ha  de  costar 
hartos  reales,  que  sin  él  la  casara  con  mi  igual  y  ansí  ha- 
bréle  de  buscar  un  medio  caballerete  pelado  que  me  lleve 
lo  que  para  ella  y  para  los  otros  tenía,  y  aun  todo  se  le 
hará  poco. 

GoDOT. — Esa  es  una  ganancia  que  saca  el  don,  quien 
para  ponérselo  no  se  mide  primero  con  su  posibilidad, 
aunque  el  linaje  lo  pida,  que  la  riqueza  muy  grande,  apo- 
yo y  arreo  de  la  hermosura,  es  nobleza,  y  el  hombre  con 
el  don  está  obligado  á  casarse  con  mujer  muy  principal, 
y  si  con  ella  no  le  dan  con  que  poder  sustentar  la  autori- 
dad que  él  requiere,  ha  de  dar  por  fuerza  con  el  Don  en 
algún  lodo  la  mujer,  porque  por  no  se  atrever  el  hombre 
honrado  que  la  desea  á  llevar  el  don  á  cuestas,  se  deja 
caer  á  veces  donde  le  conviene  y  casa  donde  no  le  está 
bien  ó  se  mete  en  algún  rincón,  como  debe  de  haber  acon- 
tecido á  muchos. 

LoR. — Los  que  lo  hacen,  no  deben  de  mirar  ese  inconve- 
niente ó  hallan  que  es  mejor  el  crédito  del  Don  que  el  da- 
ño que  en  eso  les  puede  suceder,  que  en  ese  vuestro  pare- 
cer podría  haber  sí  }■  no. 

GoDOT. — Bien  creo  no  faltará  quien  defienda  mi  parte  y 
la  contraria,  como  acaece  casi  en  todas  las  cosas,  por  ser 
los  ingenios  de  los  hombres  tan  diferentes  y  que  debe  de 
estar  esto  tan  disputado  y  por  averiguar. 

LoR. — Vos,  señor  Godoy,  que  habéis  visto  más  del 
mundo,  decidme,  ¿fuera  de  España  hay  estos  Dones? 

GoDOY. — Dones  y  chapines  y  presunción  son  tres  cosas 
particulares  de  España  }•  más  de  Castilla  que  de  algunas 
otras  provincias.  En  Valencia  y  Cataluña  ya  os  dije  que 
las  mujeres  se  llaman  madonas;  en  Italia  es  lo  mismo,  y  á 
las  ilustres  señora  fulana.  En  Francia  Madama  }'  Madami- 
sela; en  otras  provincias  más  extranjeras  también  tienen 
sus  nombres  con  que  se  honran,  que  por  ser  obscuros  é 
importar  poco,  los  callo. 
Loa. — ¿V  á  los  hombres? 

GoDOY. — En  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  á  los  señores 
de  título  y  á  otros  que  no  lo  son,  se  les  ha  pegado  el  Don 
de  Castilla;  á  otros  caballeros  j'  nobles  los  llaman  Mosen 
tal;  en  Francia  Monsieur;  en  Italia  el  señor  Ascanio  Colo- 
na, el  señor  Ursino,  que  son  los  principales  romanos.  Ver- 
dad es  que  españoles  han  puesto  algunos  Dones,  como 
Don  Alonso  Dávalos  marqués  del  Gasto;  Don  Hernando 
de  Gonzaga,  tío  del  Marqués  de  Mantua,  aunque  ya  se  lla- 
ma Duque,  que  el  Emperador  y  Rey  nuestro  señor  le 
dio  el  título  de  Duque;  y  D.  Francisco  de  Este,  hermano 
del  Duque  de  Ferrara  y  otros  desta  manera,  y  á  los  de 
más  baja  suerte  llaman  Micer,  tal  como  á  los  letrados  en 
Aragón.  En  España  como  atrás  dije,  ha  llegado  el  negocio 


de  los  dones  á  tanta  bajeza  que  si  vos  os  lo  queréis 
llamar  6  poner  á  vuestra  mujer  é  hijos,  no  os  lo  estorbará 
nadie. 

LoR. — Ese  don,  pues  no  me  arma,  sea  para  vos:  á  mí 
\-uévelmeleendín,que  es  mejor  sonido  para  ferias.  En  Fran- 
cia he  oido  decir  se  estiman  en  mucho  los  Gentileshom- 
bres,  que  por  nombre  me  dicen  llaman  allá  á  los  nobles. 

GoDOY. — Y  os  dicen  la  verdad,  lo  cual  hacen  ellos  muy 
bien  }'  lo  mismo  en  Inglaterra;  y  aun  si  los  alemanes  hu- 
bieran también  conservado  la  cristiandad,  como  la  noble- 
za y  privilegios  de  ella,  creo  que  hubiera  pocos  cristianos 
que  los  hicieran  ventaja;  podría  Dios  por  esta  causa  per- 
mitir que  como  han  caido  de  la  perfecta  y  verdadera  no- 
bleza que  consiste  y  estriba  en  ser  unobuen  cristiano,  cai- 
gan también  de  la  vana  y  transitoria  del  mundo;  pero 
hasta  ahora  buen  cuidado  han  tenido  los  nobles  de  aquella 
nación  de  no  perder  punto  de  lo  que  sus  pasados  les  deja- 
ron para  diferenciaree  de  los  que  no  lo  son;  y  ansí  entre 
ellos  no  hay  razón  de  otro  linaje  que  manche  el  sayo.  Xo 
sé  qué  desventura  es  esta  de  la  nobleza  española,  siendo 
tan  calificada,  dejarse  así  caer  y  tener  en  poco,  con  lo 
cual  ha  dado  ocasión  al  innorainioso  nombre  de  marranos 
que  á  boca  llena  llaman  á  los  españoles  las  otras  naciones 
con  quien  tratan, 

LoR. — Pues  en  vuestra  opinión  los  hijosdalgo  de  Casti- 
lla están  tan  desdorados,  suplicóos,  me  pintéis  uno,  como 
vos  lo  querríades. 

Godoy. — Yo  quisiera  ser  tan  perfecto  en  esa  arte  como 
.\peles  y  Parrado  en  la  suya  para  poder  pintarle  con  sus 
propios  colores,  como  lo  fantaseó  el  entendimiento;  mas 
ya  que  no  pueda  llegar  á  tanta  perfección  lo  haré  como  su- 
piere. Propuesta  la  buena  cristiandad  que  átodosescomún 
aunque  en  los  nobles  es  justo  se  eche  más  de  ver  y  que 
con  la  claridad  della  resplandezcan  entre  nosotros  como 
las  estrellas  de  los  signos  y  planetas  entre  los  demás  del 
cielo,  digo  que  el  hidalgo  ha  de  ser  lo  primero  muy  cierto 
y  verdadero  en  su  palabra,  y  desto  tener  ganado  tanto 
crédito  que  su  sí  sea  tanto  como  el  juramento  del  plebe- 
yo: no  loar  lo  malo  ni  vituperar  lo  bueno  por  considera- 
ción de  quien  hiciere  ni  dijere  lo  uno  ni  lo  otro;  bien  afa- 
ble y  bien  comedido  con  todos,  señaladamente  manso  y 
benigno  con  cualquiera  y  más  con  los  que  poco  pueden, 
mirando  y  respondiendo  por  ellos  como  padre  de  todos: 
que  ayudar  y  favorecer  á  los  tales  es  propio  oficio  de  hi- 
jodalgo; no  mostrar  poder  mucho  con  los  que  pueden  po- 
co; ser  humilde,  sin  presunción  ni  altivez  ni  despreciando 
á  nadie,  sino  á  los  que  se  quisieren  tener  y  estimar  en  más 
de  lo  que  son;  ser  paciente  y  sufrido;  no  moverse  airado 
sin  justísima  causa,  liberal  y  franco  donde  conviniere,  y 
según  que  lo  pudiere  procurar  ser  amado  de  los  buenos 
j'a  que  los  malos  le  teman;  que  no  hay  mejor  señal  para 
conocer  si  uno  es  bueno  que  ver  que  le  aborrezcan  los 
ruines,  porque  naturalmente  cada  uno  ama  á  sus  semejan- 
tes y  aborrece  sus  contrarios;  inclinarse  antes  á  misericor- 
dia que  á  rigor,  perdonando  con  facilidad  los  enojos  que 
le  hicieren,  mayormente  si  no  proceden  de  malicia  ni  fue- 
ren en  gran  perjuicio  de  su  honra,  por  la  cual  ha  de  volver, 
que  en  los  casos  permitidos  en  la  conciencia  no  ha  de  po- 
ner su  honra  en   todas  cosas,  porque   no  se  las  lleve   el 
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viento;  no  se  ha  de  tomar  él  la  honra,  por  que  la  honra  no 
se  halla  sino  donde  3'  cuando  no  la  buscan;  no  huir  la 
muerte,  cuando  conviene  perder  la  vida;  no  se  ha  de  loar 
á  sí  mismo,  sino  hacer  porque  otros  lo  loen;  no  defender 
lo  (inljusto  ni  á  quien  lo  tocare  por  codicia  ni  interese; 
no  hacer  cosa  de  que  se  le  siga  afrenta  ni  se  la  puedan  re- 
prehender; perder  antes  de  lo  suyo  que  tomar  de  lo  ajeno; 
no  tratar  mal  ni  murmurar  de  la  honra  de  otro  en  ausen- 
cia y  estorbar  que  nadie  lo  haga,  ni  decir  del  lo  que  no 
osaría  decirle  en  presencia  y  menos  si  toca  á  mujer,  si  ya 
lo  mal  hecho  }•  de  que  se  murmura  no  fuere  tan  público 
que  todos  lo  sepan;  no  querer  ni  procurar  le  tengan  en 
más  de  lo  que  su  ser  y  estado  merece,  porque  de  lo  alto 
siempre  se  da  mayor  caida  y  de  aquí  sucede  ser  tenido  en 
poco  los  hombres;  y  finalmente  aprovechar  á  todos  los 
que  pudiere  y  no  hacer  mal  á  ninguno. 

LoR. — Si  todo  lo  que  habéis  dicho  se  hallase  en  una 
persona,  3'o  os  la  vendía  sin  tacha,  pero  ¿dónde  la  busca- 
remos? 

GoDoY. — Vos  no  me  pedísteis  que  os  lo  mostrase,  sino 
que  os  lo  pintase,  y  así  j^o  he  hecho  casi  lo  mismo  que 
cuentan  de  Alegre,  el  truhán,  con  la  Reina  D.*  Isabel,  de 
buena  memoria,  que  le  mandó  buscar  una  muía  con  todas 
las  propiedades  y  condiciones  que  en  muy  muchas  juntas 
apenas  se  hallan,  tomando  de  cada  una  la  suya:  para  cum- 
plir con  lo  que  se  le  había  mandado,  trajo  al  patio  de  pa- 
lacio una  yegua  y  un  garañón,  y  preguntándole  la  Reina, 
respondió  que  él  no  la  había  podido  hallar  cual  S.  A.  la 
pedía,  que  allí  tenía  los  maestros,  que  S.  A.  se  la  manda- 
se hacer. 

LoR. — De  manera,  señor  Godov,  que  me  decís  las  cua- 
lidades que  ha  de  tener  el  hijodalgo  para  que  le  busque 
yo  cc(n  ellas;  que  vos  no  os  atrevís  á  hallarle. 

GoDOY. — Sospecho  que  con  todas  sería  dificultoso,  pero 
con  algunas  dellas  sí  se  hallaría,  que  no  se  sufre  decir 
ni  es  razón  que  tanta  nobleza  esté  del  todo  desnuda  de 
cosa  tan  propia  y  natural  suya  como  es  la  virtud. 

LoR. — Dos  hombres  hay  en  mi  lugar  y  aun  no  muj-  le- 
jos de  mi  casa  que  sería  maravilla  si  hallásedes  en  ellos 
algunas  de  las  cosas  que  habéis  dicho  y  apuntado,  aun- 
que presumen  de  hidalgos.  Al  uno  llaman  tal  de  Saavedra, 
y  al  otro  fulano  de  Narvaez,  y  su  abuelo  y  mi  madre  eran 
primos,  hijos  de  hermanos. 

G0D07. — ;Son  hijosdalgo? 

LoR. — Yo  á  lo  menos  no  lo  soj',  si  he  de  decir  verdad. 
Ellos  en  los  sobrenombres  hidalgos  y  aun  caballeros  pare- 
ce que  por  tales  son  tenidos  aquellos  dos  linajes  en  aque- 
lla tierra;  y  como  allí  todos  somos  libres,  no  tenemos  para 
qué  pedir  á  nadie  si  es  hidalgo  ó  no,  aunque  presumamos 
que  no  lo  sean. 

GoDOY. — ¿De  qné  viven  esos? 

LoR. — Aquel  mi  pariente,  aunque  no  quiere  por  fantasía 
reconocerme  por  tal;  no  entiende  sino  en  pasearse,  porque 
su  padre  en  unos  arrendemientos  que  hizo  al  Duque  de 
.Medinasidonia  y  á  otros  señores,  ganó  muy  mucho  y  que- 
dó todo  a  él,  que  se  le  murieron  unas  hermanas,  que  hasta 
entonces  fué  dichoso:  el  otro  entiende  en  tratos  con  gran- 
de entonación  y  presumiendo  del  Narvaez. 
GoDoy. — La  culpa  de  eso  debe  de  proceder  de  una  mala 


costumbre  que  con  buena  fin  j'  intención  se  introdució  en 
Castilla  en  gran  perjuicio  de  lanobleza  de  ella  y  maj-or  lo 
será  mienjras   más  el  tiempo  anduviere. 

LoR. — ¿Qué  costumbre? 

GoDOY. — Bien  lo  debéis  saber,  si  cayesedes  en  ella:  es 
que  cuando  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  V  y  D.*  Isa- 
bel, desterraron  losjudíos  de  Castilla  y  ganaron  el  rcinode 
Granada  de  los  moros,  que  casi  todo  fué  junto;  los  más 
de  los  judíos  y  moros  que  se  convertían  á  nuestra  santa 
fé  católica,  tomaban  por  padrinos  de  pila  á  los  hidalgos  y 
caballeros  más  principales  que  había  en  los  lugares  don- 
de se  bautizaban:  y  estos  les  ponían  por  honrallos  que  to- 
masen sus  apellidos,  y  venidos  en  su  poder,  hállanse  tan 
bien  con  ellos  que  los  publican  y  señalan  por  suyos,  ma- 
jormente  donde  no  los  conocen,  como  hizo  uno  que  yo 
me  sé:  que  sin  vergüenza  ninguna,  en  apartándose  hasta 
cinquenta  leguas  de  su  naturaleza,  se  armó  luego  uno  de 
esos  nombres,  como  si  su  abuelo  hubiera  sido  aquél  famo- 
so alcaide  de  .\ntequera  Rodrigo  de  Xarvaez,  aunque  fué 
tan  valeroso  que  no  permitió  le  tocase  el  agua  bendita  sin 
primero  haber  pasado  y  sufrido  el  trabajo  de  ir  á  Portugal, 
y  después  por  desmentir  las  espías,  edificó  una  capilla  para 
su  enterramiento.  El  nieto  hubo  corta  ventura  en  el  ape- 
llido porque  dende  á  pocos  días  acertó  á  ir  á  aquel  lugar, 
donde  estaba,  un  hidalgo  de  su  tierra  que  descubrió  la  ce- 
lada y  fué  causa  que  se  tornase  al  su3'o,  que  en  la  sonada 
parecía  algo  al  otro,  y  maldita  la  cosa  que  el  cargo  que 
allí  tenía  ayudaba  á  su  hurto. 

LoR. — ¿Qué  perdieren  esos  hidalgos  y  caballeros  en  dar 
sus  apellidos  á  los  que  decís? 

GoDOY'. — Mucho;  porque  de  aquí  á  cincuenta  ó  ochenta 
años  querrán  ser  todos  unos,  agora  alguno  dellos  ó  de  sus 
descendientes  haga  alguna  vileza  ó  tacañería,  porque  tarde 
ó  temprano,  en  esto  ó  en  aquello  han  de  ser  á  la  paga  y  tor- 
nará su  natural,  y  no  dirán  ni  sesoñarásinoque  fulano  de 
Narvaez  ó  de  Saavedra  lo  hizo,  de  que  aquel  linaje  se  le 
seguirá  infamia,  porque  no  se  sabrá  si  es  su3-o  el  apellido 
ó  si  le  prestaron  á  sus  pasados,  y  se  querrán  poner  con 
cualquiera  otro  hidalgo  á  tu  porta,  especialmente  si  el  hi- 
dalgo es  pobre  3'  esotro  rico,  como  se  usa. 

LoR. — Ya  eso  está  remediado  con  pedir  (como  se  hace 
tan  estrechamente)  la  hidalguía  al  que  pretende  ser  hidalgo, 
3'  con  esto  no  se  puede   dejar  de  saber  quién  es  cada  uno. 

GoDOY. — -Esa  hidalguía  no  se  prueba  con  testigos. 

LoR. — Y  cómo? 

GoDOY. — Qué  sabéis  vos  ni  nadie  lo  que  al  otro  se  le  an- 
tojare de  jurar,  como  se  lo  pagan,  que  los  pretendientes  ni 
para  eso  ni  esotro  ni  les  faltan  mañas  ni  dineros  para  con- 
tentar los  Consejos  3'  otros  particulares  dellos,  y  más  si 
los  lugares  no  son  mu3'  grandes,  y  de  aquí  á  pocos  años 
sus  nietos  y  viznietos  de  esos  de  vuestro  lugar  saldrán  con 
sus  apellidos,  y  aun  si  se  les  antoja  con  las  armas  dellos  á 
vivir  donde  no  los  conozcan  y  en  dos  credos  se  hacen  hi- 
dalgos y  aun  caballeros,  por  más  que  el  fiscal  de  S.  .M.  les 
espulgue,  3'  aun  3-3  lo  pretenderá  ser  ese  vuestro  pariente, 
pues  no  trata  más  de  pasearse  encima  de  un  caballo  con 
pajes  y  laca3-os,  3*  mañana  comprará  un  rejimiento  en  otra 
villa  ó  ciudad,  lejos  de  ahí;  3-  habéísle  aquí  hecho 
todo  lo  que  vos  quisiéredes;  3-  3-0    os  digo  que  si  tuviese 
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tantos  quentos  de  renta  como  de  sus  semejantes  deben  de 
haber  sacado  ejecutorias,  que  yo  preguntase  al  Duque  mi 
amo  si  quería  ser  mi  criado  y  le  escribiría  «honrado  }■  pa- 
rienteo  como  él  hace  á  mí  que  no  me  amoyna  poco  su 
cortesía. 

LoR. — ¿Por  qué- 

GoDOY. — Porque.pues  no  lo  soy,  parece  cosa  de  burla  el 
llamármelo,  como  hacen  algunos  que  á  todos  los  confesos 
llaman  primos  y  parientes;  y  si  es  por  honrarme,  antes  me 
afrento;  dando  á  entender  que  porque  por  faJtarme  linaje 
me  socorre  con  el  suyo;  y  engáñase,  que  más  necesidad 
tengo  de  su  hacienda  que  de  su  parentesco;  j'  pues  en  lo 
uno  es  tan  corto,  podría  escusar  el  ser  tan  largo  de  lo 
otro;  y  si  fuera  su  pariente,  no  fuera  buen  tratamiento  tal 
manera  de  escribir. 

I,oR. — De  esas  delicadezas  no  sé  nada;  por  todo  paso- 
á  otros  dará  gasto  lo  que  á  vos  sabe  mal  y  ese  otro  que 
decíades  no  lo  dejo  de  creer. 

GoDOT. — Señor  Lorza,  perdonadme  que  hablo  tan  á  la 
clara,  porque  en  lo  que  tratamos  no  se  sufre  otra  cosa,  ni 
nos  entenderíamos. 

LoR. — Yo,  señor,  os  perdono,  pues  á  mí  me  va  tan  poco 
en  ello  que  no  soy  de  los  que  niegan  sus  padres;  antes  por 
eso  me  llamo  Juan  de  Lorza,  como  mi  padre  se  llamaba, 
y  bien  pudiera  de  mi  madre  tomar  Albornoz,  que  es  pieza 
que  se  puede  jugar  en  cualquiera  casa. 

GoDov. — Vos  lo  hicisteis  como  hombre  honrado  y  cuer- 
do, y  para  mí  tengo  por  cosa  sospechosa  que  los  hijos 
ma\-ores  dejen  el  apellido  del  padre  y  se  arreen  del  de  la 
madre,  que  lo  hacen  por  cautela,  porque  se  acabe  y  olvi- 
de el  apellido  de  su  casa;  }'  con  este  ardid,  aunque  se  mi- 
ren todos  los  sambenitos  que  hay  en  las  iglesias  de  Espa- 
ña, de  los  tornadizos  no  se  hallará,  y  á  ninguno  de  los 
apellidos  que  en  ellos  están,  que  aunque  sean  vivos'Ios  hi- 
jos ó  nietos,  de  sus  dueños  no  ha}'  rastro  ni  memoria  de 
ellos:  tanto  cuidado  }■  diligencia  ponen  en  ello,  }•  para  qui- 
tar estos  inconvenientes  los  nobles  de  Castilla  habían  de 
suplicar  é  importunar  mucho  á  los  Re3'es  de  ella  manda- 
sen so  gravísimas  penas  que  ninguno  tomase  el  apellido 
del  linaje  ageno  ni  pudiese  traer  armas  agenas  en  reposte- 
ro, ni  sello,  ni  poner  ascudo  de  ellas  en  las  puertas  de  sus 
casas  ni  en  otros  edificios,  ni  se  lo  habían  de  consentir 
por  ninguna  vía,  aunque  de  la  madre  les  viniesen,  que  pues 
ella  en  estos  reinos  no  les  puede  dar  nobleza,  tampoco  les 
podrá  dar  las  insignias  de  ella,  salvo  si  el  padre  no  fuese 
hidalgo,  que  en  tal  caso  podría  poner  las  del  padre  y  ma- 
dre juntos. 

(Continuará.) 


Sello  inédito 

del  Maestre  D.  Pelayo  Pérez  Correa. 

Poca  diferencia  media  enlrc  los  sellos  de  unos  y  otros 
Maestres  de  Sanliajjo;  más  que  de  la  persona  oran  de  la  dig- 
nidad, sirviendo  varias  veces  u.aos  mismos  troqueles  ó  mol- 
des, para  el  Maestre  que  los  mandaba  abrir  y  para  su  suce- 


sor en  el  cargo.  En  el  Archivo  Histórico  Nacional  se  con- 
servan varios  de  diversas  Ordenes  militares,  que  según  su 
interés  y  mérito  iremos  reproducien  o  en  los  sucesivos  nú- 
meros de  la  Revista.  También  el  cabildo  de  las  Ordenes, 
como  los  de  las  catedrales,  tenía  su  sello  que  solían  estam- 
par al  par  del  del  Maestre,  en  los  documentos  que  aproba- 
ban. Aunque  de  menor  importancia  que  los  personales,  al- 
guno reproduciremos  más  adolant?. 


Seixo  del  Maestre  de  Sin'tiago. 

El  de  hoy  perteneció  al  bravo  Maestre  D.  Pelayo  Pérez 
Correa;  cuya  legendaria  figura  de  tal  modo  personifica  el 
caballeresco,  guerrero  y  piadoso  siglo  .xiii,  que  es  uno  de 
los  jefes  más  populares  que  tuvo  la  Milicia  de  Santiago. 

Poco  notable,  desde  el  punto  de  vista  artístico,  es  la 
pieza  que  hoy  damos  en  facsímil  de  tamaño  propio.  Después 
de  los  sellos  reales,  los  más  perfectos  eran  los  de  los  caballe- 
ros aragoneses,  sin  duda  po  que  su  proximidad  á  Francia, 
donde  pronto  floreció  este  arte,  les  favorecía  'a  importa- 
ción de  moldes  fabricados  por  artistas  de  aquel  país,  y  por 
último,  los  de  los  particulares  castellanos  y  leoneses.  El  del 
Maestre  D.  Pelayo  es  de  cera  ocura,  de  forma  aovada  y  de 
una  sola  impronta.  Presvnta  un  escudo  redondeado  en  cuyo 
campo  se  ve  una  espada  de  ancha  hoja  acanalada,  arriaz  rec- 
to y  pomo  esférico,  puesta  en  pal;  sobre  ella  descansa  una 
venera,  emblema  de  la  orden,  como  la  espada  lo  será  de  la 
belicosa  profesión  de  los  freílcs;á  la  izquierda  se  ve  una  es- 
trella de  seis  puntas,  y  á  la  derecha  una  media  luna,  todo 
sin  indicación  de  esmalte  a'guno.  Aunque  en  el  Archivo 
Histórico  Nacional,  se  guardan  otros  tres  ejemplares  de  este 
sello,  hemos  preferido  éste  por  su  mejor  estado  de  conser- 
vación. Procede  del  archivo  capitular  de  Toledo  y  pende  de 
escritura  de  concordia  entre  el  famoso  arzobispo  D.  Rodri- 
go Jiménez  de  Rada  y  su  capítulo,  y  el  dicho  Maestre  y  el 
suyo. 

D.  Pelay,  D.  Pay  ó  1).  Pelayo  Pérez  Correa,  xvi  Maestre 
de  Santiago,  fué  portugués  de  nación,  hijo  de  D.  Pedro  Páez 
Correa  y  de  su  mujer  Ooña  Dordea  Pérez  de  Aguíar,  y  fué 
electo  Maestre  en  Mérída,  siendo  Comendador  de  Portugal, 
en  1242.  Acompañó  en  el  año  siguiente  al  infante  heredero 
D.  Alonso  en  latoma  del  reino  de  Murcia,  con  muchas  de  sus 
plazas  y  entre  otras  Muía,  que  se  entró  por  hambre.  Asistió 
á  San  Fernando  en  la  toma  de  Jaén  donde  fueron  de  gran 
provecho  sus  consejos  y  sus  gentes,  y,  después  de  haber  ro- 
bado cuanto  pudieron  en  Carmena  y  tomada  la  villa  de  Al- 
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cala  de  (juaJayra,  marchó  con  el  infante  D.  Alonso  á  talar 
y  saquear  los  campos  de  Sevi  la.  (^osa  de  270  caballeros 
llevaba  el  MacstiL'  entre  Ireile^  y  seglares  y,  no  obstante 
tan  exiguo  número,  pudo  acabar  allí  las  lamosas  ha/añas  que 
la  Crónica  general  y  las  de  la  Orden  refieren.  Sitió  y  rin- 
dió la  villa  de  Gelves;  combatió  reciamente  á  Triana;  pasó 
el  Guadalquivir  á  vado  por  lugar  muy  peligroso,  y  durante 
varios  dias  riñó  con  inuas  peleas  con  los  árabes  que  el  rey 
de  Niebla  mandaba;  escarmentó  á  la  morisma  de  Aziíalfara- 
che,  y  permaneció  en  el  real  servicio  hasta  el  año  1248  en 
que  se  ganó  á  Sevilla. 

Pero  la  hazaña  que  inmortalizó  su  nombre,  rodeándolo  de 
una  aureola  casi  divina,  fué  la  m.lagrosa  batalla  de  Tentu- 
dia,  que  este  piadoso  caba  lero  reiteren  haber  vencido  á  los 
moros.  Antiguas  memorias  de  la  Orden,  dicen,  que  movien- 
do esto  caudillo  guerra  á  los  muslimes,  por  la  parte  de  Lle- 
rena,  trabó  con  ellos  estrecha  pelea.  Mantúvose  indecisa  la 
victoria  y  viniéndose  encima  la  noche,  D.  Pelayo  se  enco- 
mendó á  la  Virgen  Maria,  cuyo  día  era,  exclamando  con 
todo  el  fervor  de  su  alma:  ¡Santa  Mana,  deten  tu  día! 
Oyóle  el  cié  o,  y  el  sol,  milagrosamente  suspendido  sobre 
el  horizonte,  a  umbró  la  total  derrota  de  los  musulmanes  y 
completa  victoria  de  los  castellanos.  Para  perpetua  recor- 
dación de  este  milagro,  el  Maestre  labró  al  1  á  sus  expensas 
una  capilla  bajo  la  advocación  de  Santa  Maria  de  'lentudia, 
hoy,  por  corrupción,  de  Tudia.  ¡Lástima  que  todo  sólo  sea 
una  leyenda! 

En  1252,  falleció  en  Sevilla  el  Santo  rey  D.  Fernando  111 
de  feliz  memoria.  D.  Pelayo  acom  año.  á  su  hijo  y  sucesor, 
en  las  tomas  de  Jerez,  Tejada,  Arcos,  Lebrija,  Begerí,  Me- 
dinasidonia,  Rota  y  Sanlúcar. 

En  127J,  celebró  capítulo  general  en  Mérida,  donde  se 
discutieron  y  acordaron  puntos  de  interés  para  el  gobierno 
interior  de  la  milicia.  Bajo  sus  órdenes  sirvieron  como  co- 
mendadores ilustres  personajes;  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón, 
que  le  sucedió  en  el  maestrazgo;  D.  Pedro  Ponce;  D.  Alfon- 
so López  de  Haro;  D.  Fernán  Gómez  de  Acevedo;  D.  Ruy 
Fernández  de  Pancorvo;  D.  Alvar  Martínez  de  Aybar,  y 
otros  varios  caballeros. 

Después  de  haber  gobernado  la  Orden  treinta  y  tres  años, 
falleció  el  Maes'.re  en  el  de  1275.  Había  sucedido  á  D.  Ro- 
drigo Iñiguez,  y  después  de  él,  subió  al  cargo  D.  Gonzalo 
Ruiz  Girón,  comendador  mayor  del  reino  leonés.  La  casi 
abandonada  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Tudia,  guarda 
para  siempre  los  solitarios  despojos  del  Josué  español. 

A.  C. 
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ilusión. 


Boí.iíTfN  DE  i,A  Re  i.  Academia  de  i,a  Historia.  Enerode  lyoi. 
El  filósofo  autodidjcto  Je  Abentjfail,  por  Francisjo  Cojera.— El 
apelativo  y  la  patria  d.l  alm¡ra:ite  Roger  Je  La  iria.  pjr  <,'esáreo 
FernánJez  Duro.  — Glossarium  latino-arabicum  (del  siglo  x>):  nota 
bibliográfica  pur  Francisco  Codera.— Lilera;ura  hispano  hebrea,  por 
Fidel  F.t  1. — Lápida  insigne  de  Oviedo,  por  la  comisión  de  Monu- 
mentos, FiJel  Fita  y  Emilio  Hubner.— .Noticias.. 

La  Cr:)\n  de  Dios.— .Madrid,  5  Febrero  dj  lyji. —Naciones  ca- 
tólicas y  naciones  protestantes,  por  el  P.  Benito  R.  González. — La 
guerra  del  Transvaal,  por  el  P.  Restituto  del  Valle. — Situación  reli- 
giosa en  Francia,  por  el  P.  Antonio  Tonna. — Barihet — Bibliografía. 
Revista  canónica. — Crónica  de  la  Real  Biblioteca  Escuhaleiise. — 
Crón.  ge:ieral. — .Miscelánea. 

Revista  de  Archivos  BiRLiorEcAS  v  Mlseos.— iJieiembre  de 
i.jo:i.— Reli-iuias  hispano-maliometanas,  par  Rodrigo  AmaJjr  Je  los 
Rio3,— Vida  y  obras  de  D.  Francisco  Po:is  y  Boigues  (conclnsión.) 
par  D.  PeJrDFoca. — Ilustraciones  á  la  biografía  de  Antón  de  .Monte- 
ro, El  motín  áe  1173  y  las  ordenanzas  de  lo.'i  Aljabibes,  pjr  D.  Ra- 
fael Fainjrez  de  Arellano.— Ensayo  de  uu  catálogo  de  impresores 
españoles  hasta  fines  del  siglo  XVIÜ,  por  I).  Marcelino  Gutiérrez 
dol  Caño, — Indicador  de  varias  crónicas  religiosas  y  militares  de 
España,  por  D.  J.  P.  (iareía  y  Pérez.— niicumentoJ.—\'arieJades, 
— Ñutas  bjblográfieas. 

Revista  crítica  de  histor  ia  y  i.iteratur.v.  .Madrid..  Enero  y 
Febrero  de  lyol.— José  E.  Serrano  iMorales:  Cartas  de  ..lose  Vega  y 
Senmanat  y  de  D.  Juan  Antonio  Mayans  y  Sisear. — .Marquís  Je 
Valmar:  InJifjrencia  de  la  prensa  con  respecto  á  la  literatura  eleva- 
da.—Notas  críticas  por  I).  A  Eiras  de  .Moliiis,— Francisco  Je  la  Ba- 
rra; Estudios  españoles.  Lis  trabajos  geográ'icDs  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilli.— Notas  literarias.— Libros  españoles,  america- 
nos y  extranjeros. 

Revista  de  Extremadura.— Cáceres,  Enero  de  igxj.- El  .Mar- 
ques de  Castrofuerte,  por  La  Redacción, — Citanias  extremeñas,  por 
El  Marqués  de  Moiiíalui.— El  siglo  va  á  partir,  por  Carolina  Coro- 
nado.— El  problema  de«la  segunda  enseñanza,  por  Fernando  Araujo, 
— Agrace.^,  por  José  Luis  Gómez.  — Observaciones  meteorológicas 
tomadas  en  Cáceres,  correspondientes  á  lyoo.— Comisiones  de  mo- 
numentos. De  Badajoz,  por  T.  R.  de  Castilla.— Crónica  regional  y 
general. — Notas  bibliogréficas. 


LIBROS 

Alcal.a  Gali  \no  (D.  Pelayo).  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.  Pes- 
querías y  comercio  en  la  Costa  NO.  de  África.  .Madrid,  Fortanet, 
lyoo;  en  4.°,  315  pp.  con  varios  mapas, 

Arigita  y  Lasa  (D.  Mariano).  Colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  historia  di  Navarra.  Tomo  i,  Pamplona,  mc.m;  en  4.", 
550  pp. 

BermiUjez  Plata  (Eduardo).  Rayos  de  sol.  Poesías.  Carta  pró- 
logo de  D.  Francisco  Eodriquez  Marín.  Sevilla,  igoi ;  en  S.",  (6  pp. 

Catálogo  de  la  librería  en  venta  del  difunto  Excmo.  Sr.  D.  Anto- 
nio M.  Fabic.  Madrid,  Fortanet,  1901;  en  8.°,  2,19  pp. 
Comprende  2. 828  artículos,  en  general  de  obras  de  ínteres. 

CORKIDORE  (Francesco.)  Storia  documentata  della  marina  sarda 
dal  dominio  spagnuolo  al  savoino  (I479-1720.)— Bologna,  19»,  4." 

(Josta  y  Martínez  (D.  Joaquín).  El  problema  de  la  ignorancia 
del  Derecho  y  sus  relaciones  con  el  Status  individual,  el  referían- 
dum  y  la  costumbre.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de 
Ciencias  .Morales  y  Políticas  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Joa- 
quín Costa  y  Martínez  el  día  3  de  Febrero  de  iijoi.  Madrid,  iiiol ;  en 
!•".  105  PP- 

Chaves  (Ángel  Polibio).  En  la  peregrinación  secular  á  Cartago 
en  7  de  Enero  de  1901.  San  José  (Costa  Rica),  1901;  en  S.°,  Poemita 
en  31  pp. 

Chocano  (José  Santos).  La  epopeya  del  .Morro.  Poema  americano. 
Li.iia,  1900;  en  8.°,  81  pp. 

EsTEi.iucH  (J.  I..).  Poesías.  Palma,  iiwo;  en  S.",  171  pp. 
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Espejo  (D.  Zoilo)— Costumbres  de  derecho  y  economía  rural  con- 
signadas en  los  contratos  agrícolas  usuales  en  las  provincias  de  la 
Penmsula  española  agrupadas  según  los  antiguos  reinos.  .Memoria 
que  obtuvo  el  cuarto  premio  en  el  primer  concurso  especial  sobre 
Derecho  consuetudinario  y  economía  popular  abierto  por  la  Peal 
Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Madrid,  lyoo.  4.»,  3  8  pá- 
ginas. 

FÉROTiN  (Dom  .Maríus).  Apringius  de  Bcja.  Son  commentaire  de 
L-Apocalypse  ccrit  sousTheudis,  Roi  des  Wisigoths  (s^t-j+S).  Pu- 
blic pour  la  premiere  fois  de  d'apres  le  manuscrit  unique  de  l'Uni- 
versite  de  Copenhague.  Pans,  Picard,  lyo^;  en  4.",  xxiv-yo  pp. 

Gaya  y  Bauza  (D.  Miguel).  Preveré.  Memoria  histórica  del  Po- 
blé de  Son  Servera.  Palma,  icioo;  en  4.",  110  pp. 


CRÓNICA  TEATRAL 


Lunes  4.— Se  estrenó  con  excelente  éxito  la  comedia  histórica,  en 
cuatro  actos  y  un  prólogo,  escrita  en  verso  y  prosa  por  D.  Ceferino 
Palencia,  con  el  título  de  Pepita  Tuda. 

La  obra  ha  sido  presentada  con  admirable  propiedad  en  todos  los 
detalles,  escenágrafifcos  y  de  Indumentaria.  Los  trajes  que  visten  los 
numerosos  personajes  qu'e  toman  parte  en  la  obra,  muy  en  armonía 
con  la  calidad  de  cada  uno,  y  por  lo  que  hace  á  los  de  Carlos  I\\  Go- 
doy.  la  Reina  .María  Luisa,  Pepita  Tudó  y  otras  damas  de  la  corte, 
esplendidos,  elegantísimos. 

Resulta  interesante  y  apropiado  el  cuadro  de  la  verbena  de  San 
Antonio.  Con  gran  sabor  de  época  el  titulado  El  chocolate,  y  los 
tres  restantes  son  otros  tantos  modelos  de  los  tiempos  en  que'la  ac- 
ción se  desarrolla. 

En  la  ejecución  hubo  que  admirar  el  talento  puesto  por  la  señora 
Tuhau  al  servicio  de  su  papel  de  la  Tudó  que  le  estaba  encomendado. 
La  señora  París  representó  á  la  Reina  .María  Luisa  muv  bien. 

El  Sr.  Palanca  hizo  en  el  Principe  de  la  Paz  cu  juto  podía  esperarse. 
El  Sr.  Llórente  presentó  con  difícil  habilidad  la  magestad  real  de 
Carlos  IV.  Los  Sres.  Villanova  y  Treviño  hicieron,  respectivamen- 
te, con  acierto  sumo (entre  otros  papeles,  pues  todos  los  artis- 
tas, con  excepción  de  dos  ó  tres,  representaban  varios  personajes) 
sus  papeles  de  Sr.  de  Navascues  y  Sr.  de  Turcígano.  Los  de  alcalde 
de  Ronda,  sindico  y  secretario  del  Ayuntamiento  de  dicha  población 
fueron  representados  muy  bien  por  los  Sres.  .Miralles,  Palma  y  Ri- 
poll.  El  Sr.  Sánchez  Bort  se  hizo  notar  en  Chamorro  por  su  discrec- 
ción,  y  no  recordamos  los  nombres  de  más  artistas. 

.Muriel  ha  presentado  para  esta  obra  un  decorado  que  merece  aplau- 
sos por  lo  fielmente  que  refleja  los  siüos  en  que  Pepita  TuJó  se  des- 
arrolla. Hay  en  la  obra  decoraciones  como  el  Saloncito  del  acto  de 
El  chocolate,  la  sala  de  audiencias  del  Principe  de  la  Paz  y  la  Gale- 
na de  convalecientes,  de  El  Escorial,  que  bastarían  á  justificar  el 
renombre  de  que  goza  el  notable  escenógrafo. 

Martes  .í.-En  el  Teatro  de  la  Zarzuela  se  estrena  con  un  dxito 
muy  lisonjero  El  barbero  de  Sevilla,  zarzuela  escrita  por  los  seño- 
res 1  errin  y  Palacios,  con  música  de  los  maestros  Nieto  y  Jimünez 

La  nueva  obrita,  aunque  recuerda  otra  estrenada  con  mucho  dxito 
en  Lara  hace  algún  tiempo,  es  muy  regocijada,  y  fue  oida  con  gusto 
to  y  aplaudida  sinceramente  por  el  público.  Fué  un  nuevo  éxito  para 
los  autores  de  El  Juicio  Jinal. 

Lucrecia  Arana  y  la  Srta.  Arrieta  cantaron  con  mucho  gusto  su 
parte.  Julián  Romea  evidenció  en  su  papel  el  artista  que  aplaudimos 
mucho  cuando  mostraba  su  talento  en  otro  genero  v  en  otros  esce- 
narios. Arana,  muy  bien;  Moncayo.  Sigler,  Guerra  y  Redondo  tam- 
bi^ei^acertados,  si  bien  el  primero  extremó  un  poco  su  arte,  según 

Afiércoles  ff.-En  el  Teatro  Cómico  se  ofreció  al  público,  grande- 
mente aplaudida.  La  tía  Cirila,  juguete  del  fecundo  autor  JacUson 
Vcyán.  Al  )uguete  ha  puesto  músicacl  maestro  Nieto. 


La  tía  Civila  dio  ocasión  á  Loreto  Prado  para  demostrar  una  vez 
más  cuánto  puede  en  el  terreno  del  arte,  y  de  que  pura  ley  son  los 
recursos  de  que  dispone  para  luchar  por  el  éxito.  Probó  que  es,  sobre 
todo,  una  actriz  de  verdadero  talento;  Chicote  se  hizo  aplaudir,  y  los 
demás  artirtas  pusieron  al  «ervicio  de  su  cometido  gran  voluntad  y 
le  desempeñaron  con  fortuna. 

El  autor  de  La  tía  Cirila  fué  mué  festejado  en  compañía  de  los 
interpretes  de  la  nueva  zarzuela,  que  creo  se  repetirá  muchas  noches 
con  aplauso  del  público. 

—La  misma  noche  se  estrenó  en  el  Teatro  de  Apolo  la  revisla  lí- 
rica El  siglo  XIX  con  éxito  no  en  absoluto  feliz. 

Rellejo  la  nueva  pieza  de  cosas  ocurridas  el  siglo  pasado,  contiene 
omisiones  de  importancia,  y  no  están  tratados  con  el  acierto  que  del 
talento  de  sus  autores  podía  esperarse,  los  hechos  que  reproduce. 
Sinesio  Delgado,  López  Silva  y  Amiches  nos  tienen  acostumbrados 
á  mejores  cosas. 

La  música  de  esta  zarzuela  agradó  más  que  el  libro.  El  himno  al 
Dos  de  .Mayo  y  los  couplets  merecieron  ser  repetidos  á  instancia  del 
público.  Débese  la  partitura  al  maestro  Montesinos,  pseudónimo  que 
según  creo  oculta  el  nombre  de  un  compositor  joven,  muy  conocido 
y  festejado  en  diversas  ocasiones. 

El  decorado  de  El  siglo  XIX.  vistoso.  Los  trajes  que  visten  los 
artistas,  lujosísimos,  pero  con  todo,  j-a  decimos  que  suerte  corrió  la 
primera  representación. 

La  índole  de  la  producción  consintió  apenas  que  se  destacaran  del 
cuadro  general  de  la  compañía,  que  entero  interviene  en  la  represen- 
tación de  esta  obra.  Rodríguez,  Carreras  y  Ontiveros.  La  Pino,  la 
Bru  y  la  Pretel  no  pudieron  hacer  más  que  presentarse  á  dar  fe  de 
vida.  Otra  vez  será. 

Jueves  7.— Los  hermanos  Quintero  ofrecen  al  público,  en  el  Tea- 
tro de  Lara.  el  extreno  de  la  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  titulada 
La  azotea. 

La  nueva  producción  de  estos  afortunados  autores— tan  jóvenes 
como  fecundos-  no  añadirá  un  ápice  á  la  justa  reputación  de  que 
con  justicia  gozan,  pues  la  nueva  pieza  cómica  no  es  un  paso  adelan- 
te en  su  brillante  carrera  literaria,  sino  una  comedia  más  en  la  serie 
interesante  por  ellos  estrenadas.  No  quiero  que,  por  lo  dicho,  se  en- 
tienda que  La  azotea  es  un  esperpento  literario.  Si  no  es  la  comedia 
mejor  de  los  autores  de  Los  galeotes  no  es  tampoco  una  obra  indig- 
na de  la  firma  con  que  se  presentó  al  palenque  literario. 

La  Sra.  ^'alverde  hizo  una  Doña  Flor  como  ella  sabe  y  muy  pocas 
la  ig  lalan;  la  Srta.  Suarez  representó  muy  discretamente  el  papel  de 
Esperan»a  y  Larra,  líalaguer  y  Santiago  dieron  á  los  personajes  de 
D.  Baldomcro,  D.  Isaías  y  Curro  Campos,  aquel  gracejo  que  impri- 
men por  lo  común  á  cuantos  papeles  desempeñan. 

Los  demás  actores  que  trabajan  en  la  nueva  obra  estuvieron  dis- 
cretos en  las  partes  á  elios  encomendadas,  siguiendo  con  esto  la  tra- 
dición de  los  artistas  del  Teatro  á  que  pertenecen. 

M. 
Madrid.  13  d-;  Feb.ero  de  iOOl. 


NOTICIAS 


La  sesión  que  el  día  i  \  debía  celebrar  la  Academia  Española,  se 
levantó  en  señal  de  duelo  por  la  muerte  del  insigne  D.  Ramón  de 
Campuamor,  después  de  un  breve  discurso  en  loor  del  poeta,  pro- 
nunciado por  el  presidente  accidental  I).  Juan  Valera.  Este  mismo 
se  encargó  de  escribir  la  necrología  del  autor  de  las  Doloras.  y  fue- 
ron designados  para  las  relativas  á  1).  Víctor  Ualaguet  y  Marques  de 
Valmar,  también  recientemente  fallecidos,  los  Sres.  D.  Eduardo  Be- 
not  y  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  respectivamente. 

El  26  de  Enero  se  estrenó  en  Sevilla  el  drama  en  tres  actos  origi- 
nal de  D.  Pedro  Balgañón,  titulado  El  código  de  los  locos.  Thuiller 
y  su  compañía  lo  ejecularoii  con  esmero  y  el  público  premió  sus 
esfuerzos  así  como  el  talento  é  inspiración  del  autor  de  la  obra  que 
es  de  tendencia  satírica  contra  las  costumbres  actuales. 


Imprenta  (le  la  Revista  Española, 
í  alie  de  Ferraj.  niim.  62. 


Madrid  1 ."  de  Marzo   de  1901 


NUM.     V. 


Revista  Española 

de  Literatura,  Historia  y  Arte. 

DIRECTOR, 

Don  EMILIO  COT ARELO  Y  MORÍ,  de  la  Real  Academia  Española 


Crónica. 

^o  que  más  imperiosamente  demanda  mi 
atención  de  cronista  en  estos  momen- 
tos es  el  intento  patriótico,  más  ó  menos  dis- 
creto, de  que  ya  ha  hablado  algún  periódico 
diario,  y  que  acarician  músicos  españoles  de 
fama  y  un  empresario  con  fortuna;  el  de  ins- 
taurar la  ópera  española...  en  España. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  á  tal  objeto  se 
tiende.  Ahí  están  Bretón,  Serrano,  el  mismo 
Ghapí,  Pedrell, 
Llanos,  recien- 
temente desapa- 
recido del  mun- 
do de  los  vivos, 
y  algún  otro 
maestro  cu}' o 
nombre  ahora 
no  es  menester, 
que  trabajaron, 
quizá  con  más 
voluntad  que 
provecho,  en  la 
implantación 
deseada.  Fueren 
aquellos, sin  em- 
bargo, intentos 
•aislados  que  sur- 
gieron como 
para  dar  fe  de 
vida  del  propó- 
sito y  testimonio 
de  los  medios 
que  para  tal  obra 
teníamos  á  nues- 
tra disposición. 

Ahora  la  idea 
entra  por  cami- 
nos nuevos,  más 
fáciles,  y  des- 
pertadores de  es- 
peranzas á  tal 


E.xc.MO.  Sk.   D.   Ramón   de  C.vmpoamor. 


punto,  que  bien  puede  afirmarse  que,  si  de  la 
acometividad  que  se  proyecta,  no  sale  triun- 
fante el  casi  general  deseo,  fuerza  será  renun- 
ciar en  mucho  tiempo  al  anhelo  por  todos 
sentido. 

Por  de  pronto,  local  digno  y  apropiado  al 
objeto,  e.xiste  inmejorable  y  en  circunstancias 
las  más  propicias  al  ensayo.  El  nuevo  teatro 
que  se  está  terminando  frente  á  las  antiguas 
Salesas  Reales,  será  albergue  en  que  no  faite 
nada  en  punto  á  capacidad,  suntuosidad,  co- 
modidad de  los  espectadores,  y  demás  condi- 
ciones para  la 
implantación  de 
la  ópera  nacio- 
nal. 

Al  principio 
pensóse  denomi- 
nar Nuevo  Tea- 
tro al  edificio  en 
construcción. 
Después  di  jóse 
que  se  llamaría 
Teatro  Lírico, 
ahora  se  cree 
que  llevará  el 
nombre  de  Tea- 
tro de  la  Gran 
Opera,  y  ni  an- 
tesni  después  he 
oído  que  pien- 
sen llamarle 
Teatro  de  la 
Opera  española, 
como  conven- 
dría, si  en  efec- 
to, se  construye 
para  los  fines  y 
con  los  propósi- 
tos que  se, diee. 
Para  este  T'etJ- 
¡ri)  llegará  á  .Ma- 
drid un  órgano 
adquirido    en 
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París,    en    la    cantidad    de    60.000    francos. 

Dirigirá  la  orquesta  del  flamante  templo  del 
arte  lírico,  el  joven  maestro  Sr.  Villa,  que  ac- 
tualmente acaudilla  una  compañía  de  ópera 
que  trabaja  en  Portugal,  y  respecto  de  los  pre- 
parativos que  ya  se  realizan  para  la  magna  em- 
presa, sábese  que  Bretón  y  Cavestany  preparan 
una  ópera  que  recordará  en  Farinelli,  costum- 
bres de  la  época  de  Felipe  V  y  Fernando  VI; 
el  maestro  Serrano  pone  música  á  una  ópera 
de  carácter  popular,  aun  sin  título,  que  escri- 
be Fernández  Shaw;  Saco  del  Valle  se  dispone 
á  la  partitura  de  Gloria,  de  Galdós,  que  Sine- 
sio  Delgado  de  acuerdo  con  nuestro  novelista, 
convierte  en  drama  musical.  El  T{jey  Lear  de 
Shakespeare,  será  puesto  en  música  por  el 
maestro  Vives,  en  cuanto  Fernández  Shaw  la 
transforme  en  ópera;  Joaquín  Dicenta  ha  es- 
crito Raimundo  Lidio  para  el  maestro  Villar; 
otro  maestro  pondrá  música  á  Tierra  Baja, 
de  Guimerá;  Rodrigo  de  Vivar  mostrarásenos 
con  letra  y  música  del  Sr.  Manrique  de  Lara; 
los  hermanos  Quintero  darán  un  libreto  al 
compositor  D.  José  Serrano,  y  Ramos  Carrión 
V  Chapí  presentarán  al  público.  Circe  ó  el  ma- 
yor encanto  amor,  comedia  del  viejo  maestro 
Calderón... 

El  programa  no  puede  ser  mas  sugestivo. 
Nueve  óperas  españolas,  cuyos  estrenos  empe- 
zarán el  invierno  próximo,  Dios  mediante,  y 
que  irán  apareciendo  en  el  cartel  al  juicio  del 
público  cada  tres  días. 

.\hora  falta  solo  saber  si  realmente  puede 
existir  Ópera  española;  es  decir,  un  drama  mu- 
sical, todo  cantado,  á  semejanza  del  de  otros 
pueblos.  O  lo  que  es  igual  si  nosotros  no  te- 
nemos ya  un  teatro  lírico,  tan  digno,  tan  exce- 
lente, tan  legítimo  c5mo  otro  cualquiera,  en 
nuestra  vieja  ^ar^uela. 

Es  indudable  que  en  cada  país  las  artes  to- 
man un  carácter  peculiar  que  les  imprimen, 
el  clima,  la  raza,  las  costumbres,  la  educación, 
etcétera. 

En  este  concepto,  podía  suceder  que  España 
estuviese  ya  en  posesión  de  su  música  dramá- 
tica propia  desde  hace  tres  siglos,  v  que  tu- 
viese razón  el  autor  de  La  vida , es  suerw, cuan- 
do, al  ver  que  en  su  tiempo  se  introducía  la 
ópera  italiana,  exclamaba,  por  boca  de  uno  de 
sus  personajes: 

¿No  miras  cuánto  se  arriesga 
en  que  cólera  española 
sufra  toda  una  comedia 
cantada? 


6  bien  el  insigne  fabulista,  Iriarte,  al  hablar 

también  de  nuestro  drama 
que  \ar\uela  se  llama. 

explica  la   mezcla  de   lo  hablado  con  el  canto, 
diciendo  que 

disculpa  debe  hallar  en  la  española 
natural  prontitud,  acostumbrada 
á  una  rápida  acción  de  lances  llena, 
en  que  la  reiterada  cantilena 
es  remora  tal  ve^  que  no  le  agrada. 

Y  en  su  consecuencia,  quizá  fuese  mejor  fo- 
mentar la  castiza  ^ar^uela,  con  más  ó  menos 
cantidad  de  música,  indígena,  adecuada  á  los 
asuntos, que  siempre  deberán  de  ser  nacionales. 

A  estas  noticias  de  grató  sabor,  tengo  que 
añadir  algunas  notas  tristes  y  de  índole  bien 
diversa. 'La  muerte  sigue  trabajando  por  cuen- 
ta propia  entre  nosotros.  Dos  escritores  viejos 
muy  favorecidos,  hace  bastantes  años,  y  que 
aun  daban  señales  de  vida  tal  cual  vez,  han 
muerto  en  la  última  quincena.  D.  Luis  Ma- 
riano de  Larra,  hijo  de  Fígaro,  y  D.  Manuel 
Ortiz  de  Pinedo. 

Del  primero  se  hace  mención  especial  más 
adelante;  el  segundo,  escritor  estimable  tam- 
bién, periodista  antiguo  y  poeta,  había  com- 
puesto para  el  teatro  Los  pobres  de  Madrid, 
Frutos  amargos.  Los  amigos.  La  victoria  por 
castigo,  etc.  ] 

Pinedo  intervino  en  la  política  de  España 
activamente,  obteniendo  puestos  de  importan- 
cia y  gozando  de  gran  predicamento  cerca  de 
Castelar,  Ruiz  Zorrilla,  Martos,  v  otros  hom- 
bres públicos,  de  alguno  de  los  cuales,  como 
Ayala,  fué  amigo  íntimo,  conservando  en  su 
poder  como  recuerdo  de  tal  amistad  el  manus- 
crito original  de  Fl  hombre  de  Estado.  Todavía 
el  Sr.  Ortiz  de  Pinedo  colaboraba  el  día  20  de 
Febrero  en  Gente  Vieja. 

El  día  último  de  mes  concluirá  el  plazo  para 
admitir  obras  en  la  exposición  y  venta  que  la 
Asociación  de  la  Prensa  prepara  con  objeto  de 
allegar  recursos  para  atender  á  los  fines  bené- 
ficos que  practica.  Como  la  generosidad  de  los  1 
artistas  ha  sido  grande,  el  concurso  ofrecerá  I 

interés  bastante  para  que  dé  él  me  ocupe  en 
una  de  nuestras  crónicas  futuras. 

.\  última  hora  llega  á  nuestra  noticia  el  fa- 
llecimiento del  ilustre  literato  D.  Juan  Facun- 
do Riaño,  ocurrido  en  la  mañana  de  hoy  27.  1 
Ya  no  tenemos  espacio  ni  tiempo  para  consa- 
grar á  tan  preclaro  español  el  recuerdo  que 
merece:  en  el  número  próximo  lo  haremos. 

M. 

Madrid,  27  de  I'ubrcro. 
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GAMPOAMOR 

Al  empezar  el  dia  12  de  P'ebrero,  falleció  en 
su  casa  de  la  calle  de  Recoletos,  número  19,  el 
gran  poeta  asturiano.  Su  muerte  dulce  y  tran- 
quila, como  fué  su  vida,  estaba  ya  descontada 
entre  sus  íntimos  desde  hacia  algún  tiempo. 

Ley  fatal  es  de  la  naturaleza  humana  la  de 
que  llega  un  momento  en  que  la  vida  más 
cara,  la  personalidad  más  augusta  desaparezca 
del  mundo  de  los  vivos  para  dar  paso  á  otras 
vidas,  quizá  inútiles,  cuando  no  perjudiciales. 
Pero  haber  vivido  cerca  de  84  años,  sin  haber 
causado  á  nadie  daño  conocido,  ni  haberlo  su- 
frido ni  de  la  suerte,  ni  de  sus  semejantes  y 
haber  producido  un  caudal  no  escaso  de  obras 
que  llevarán  esparcimiento  y  deleite  á  los 
que  vengan  después,  parece  que  son  circuns- 
tancias no  muy  comunes  en  los  demás  huma- 
nos y  que  demuestran  que  el  paso,  del  que  las 
posee,  por  la  tierra,  no  ha  sido  estéril. 

Campoamor,  no  obstante  de  ser  un  poeta 
anciano,  era  el  más  moderno  de  todos.  La  ín- 
dole excéptica  de  su  genio;  la  claridad  con  que 
e.xpresaba  sus  ideas,  su  concisión  al  fomular- 
las,  lo  permanente  de  los  temas  objeto  de  sus 
versos  y  la  amable  malicia  de  sus  reticencias, 
son  condiciones  todas  que  darán  interés  y  ac- 
tualidad durante  mucho  tiempo  á  sus  obras 
poéticas. 

Discutiráse  tal  vez  el  valor  real  de  aquellas 
que  más  fama  le  dieron  en  vida;  se  negará  mé- 
rito alguno  á  sus  trabajos  en  prosa,  se  llegará 
á  la  conclusión  de  que  fué  más  poeta  en  sus 
primeros  tiempos  que  en  la  época  de  sus  Do- 
loras,  los  Pequeños  poemas  y  mucho  menos  de 
las  Humoradas ,  pero  en  resumen  quedará  sien- 
do no  solo  un  gran  poeta  sino  un  poeta  popu- 
lar, donde  irán  á  aprender  gracia,  ironía,  ati- 
cismo y  picaresca  ingenuidad  muchas  genera- 
ciones de  escritores. 

Imposible  es,  en  el  corto  espacio  de  que  dis- 
ponemos, estudiar  siquiera  en  conjunto  esta 
gran  figura  literaria.  Su  biografía,  escrita  ya 
infinidad  de  veces,  ha  sido  repetida  hasta  la 
saciedad  en  estos  días  en  toda  clase  de  periódi- 
cos y  revistas.  Puede  decirse  que  no  hay  espa- 
ñol que  no  la  conozca,  así  como  el  catálogo  de 
sus  obras  que  casi  sin  intermisión  fueron  sa- 
liendo á  luz  en  el  largo  período  de  cerca  de  se- 
senta años. 


Todavía  se  anuncia  una  nueva  serie  de  ver- 
sos que  publicarán  los  herederos  del  poeta. 
¿Se  nos  ofrecerá  el  original  y  simpático  D.  Ra- 
món bajo  algún  aspecto  nuevo  en  esta  su  obra 
postuma? 

l'na  noticia  grata  á  los  aficionados,  que  po- 
nemos para  dar  término  á  este  apunte,  es  la  de 
que  hará  la  necrología  y  estudio  crítico  de 
Campoamor,  la  persona  más  indicada  para 
ello,  por  la  antigua  y  constante  amistad  que 
le  profesó,  por  cierta  afinidad  de  pensamiento 
é  idiosincrasia  literaria,  con  el  autor  del  Dra- 
ma  universal  y  por  la  grande  autoridad  que  en 
sí  mismos  llevan  los  juicios  que  dicta  el  ma- 
gisterio crítico  de  D.  Juan  Valera. 

C. 


El  Conde-Duque  de  Olivares 

EN    TORO, 

después  de  su  caída. 


Salir  de  la  privanza  un  lavorito  en  las  antiguas  monar- 
quías fué  siempre  hecho  de  extraordinaria  importancia  y 
transcendencia.  Juzgúese  la  que  tendría  la  retirada  de  Don 
Gaspar  de  Guzmán,  Conde-Duque  de  Olivares,  después  de 
veintidós  años  que  llevaba  siendo  el  dueño  de  España, 
cuando  ésta  era  aún  grande  y  temida. 

Una  relación  curiosa,  aunque  desgraciadamente  trunca- 
da, de  los  primeros  días  que  siguieron  á  su  dejación  del 
gobierno,  es  la  que  va  á  leer  el  curioso.  Es  inédita,  y  cree- 
mos no  desagradará  á  los  aficionados  á  nuestra  historia. 

Relación  del  recibimiento  del  Conde-Duqi'e 
EN  Tobo. 

Juebes  diez  de  Junio  llegó  á  Toro  el  sárjenlo  ma- 
yor Don  Mateo  de  Albear  con  avisso  de  que  el  Con- 
de-duque había  elegido  aquella  ciudad  para  passar 
en  ella  este  verano  por  la  templanza  v  amenidad  del 
sitio,  y  como  cosa  tan  lejos  y  de  imajinarse,  causó  la 
admiración  que  se  deja  considerar;  tractóse  luego  de 
inquirir  la  causa,  y  como  faltaban  noticias  que  pu- 
diessen  servir  de  fundamentos,  eran  vanos  los  dis- 
cursos en  el  modo  del  viaje,  acompañam."  y  caussa 
que  traia;  se  hablaba  con  incertidumbre  y  variedad 
hasta  que  aseguró  el  aposentador  que  venían  con  él 
pocos  criados  y  de  los  conocidos  solo  D.  Franc^o  de 
Montes  de  Oca.  Don  Joseph  de  Isausti  y  Simón  Ro- 
dríguez. Viernes  19,  se  supo  que  entraría  el  dia  si- 
guiente por  la  mañana;  salióle  á  recibir  la  ciudad  por 
su  corregidor  y  cuatro  comis-arios  y  á  todos  dio  los 
mejores  lugares  en  su  coche  quedándose  él  en  el  es- 
tribo izquierdo.  Así  entró  por  la  plaza  y  calles  más 
principales  y  en  una  de  ellas  se  errcontró  á  Don  Luís 
de   b'lloa,   caballero  natural  de  alli,  que  después  de 
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haber  servido  bien  á  su  mag.d  passa  desacomodado 
V  como  si  le  iiiciera  sangre  el  parentesco  de  la  ad- 
versidad; paró  el  coche  y  le  mandó  entrase  con  él  en 
aquel  estribo,  y  aunque  lo  escusó  hizo  que  le  obede- 
ciese, diciendo  que  si  bien  estaba  muy  gordo,  no  se- 
ria mal  vecino,  y  después  de  haberle  tratado  con 
particulares  demostraciones  de  humanidad,  hablan- 
do en  su  retiro,  le  dijo:  «En  fin,  es  necessario  buscar 
los  hombres  para  hallar  hombres,  que  los  que  van  á 
offrecerse  ó  no  lo  son  ó  son  los  más  ruines;»  pala- 
bras en  que  se  mostró  comenzaba  á  entrarle  salud 
común  y  se  iban  desatando  las  vendas  que  impedían 
la  vista  en  la  prosperidad. 

Llegó  á  las  casas  del  marqués  de  .Alcañizas,  dis- 
puestas para  su  habitación,  v  después  de  haber  esta- 
do recibiendo  vissitas  muy  apacibles  se  retiró:  á  la 
tarde  fué  á  vissitar  á  la  .Marquesa  de  .•Xlcañizas,  y  al 
salir  dijo:  «vamos  á  dar  la  obediencia  á  ntro.  corre- 
gidor», y  por  no  hallarle  en  cassa,  dejó  advertido 
que  le  dijessen  había  ido  á  bessarle  la  mano;  y  des- 
pués de  haber  andado  por  el  campo,  paró  en  las  vis- 
tas que  llaman  el  Espolón,  y  alli  llegó  el  corregidor  y 
le  hizo  entrar  en  el  coche  tomando  el  tercer  lugar, 
sin  querer  otro.  En  una  calle,  después  de  haber  pa- 
sado, se  ovó  la  voz  de  un  niño  que  decia:  «Víctor  el 
Conde  de  Olivares;»  y  repitiendo  el  padre  Joan  .Mar- 
tínez de  Ripalda  aquellas  palabras  del  salmo  octavo 
Ex  ore  iiifantiis,  etc.,  respondió:  «N"o;  sino  que  ésto 
es  más  estimado  cuanto  menos  merecido.»  Poco  más 
adelante  salió  una  vieja  de  la  puerta  de  una  cassa  y 
le  dijo:  «Sea  V.  E.  bien  venido  á  esta  tierra,»  y  la 
recibió  gustoso,  dando  á  ententer  que  hacia  caso  de 
estas  cortas  señas  de  piedad  en  que  introduce  la  for- 
tuna consuelo  á  los  que  vuelven  las  espaldas,  tro- 
cando el  amor  en  odio  inseparable  de  los  grandes 
puestos. 

El  Domingo  por  la  mañana  salió  á  la  plaza  y  vol- 
vió temprano  á  recibir  á  los  que  le  habían  ido  á  verle, 
con  extremado  agrado  y  cortesía,  usando  de  los  tér- 
minos de  particular  como  si  no  hubiera  pasado  por 
veintidós  años  en  que  pudiera  tenerlos  tan  olvidados. 
Por  la  tarde  estuvo  en  la  pelota  concertando  los  parti- 
dos y  procediendo  como  caballero  deCiudad  enlafor- 
ma  que  si  se  hubiera  criádose  y  vivido  en  ella  siem- 
pre. Llevó  en  su  coche  los  que  cupieron  vagasajándo- 
les  y  ajustando  el  tratam."  de  todos  como  si  conociera 
la  condición  y  calidad  de  cada  uno.  El  lunes  se  halló 
en  el  Ayuntamiento  ordinario  y  tuvo  en  él  el  lugar 
que  le  toca,  sin  admitir  el  del  Marqués  de  iMalagón, 
que  le  preside,  aunque  se  le  ofreció  su  Tiniente  en 
nombre  del  dueño,  con  muchas  instancias,  al  bien 
venido,  y  trató  de  los  negocios  como  si  fuera  vecino; 
y  en  todas  las  ocasiones  que  pudieran  causar  pertur- 
bación con  el  recuerdo  de  la  diferencia,  es  tal  su  tran- 
quilidad y  constancia  en  las  acciones,  palabras,  en  el 
semblante  y  en  el  modo  (imposible  de  fingir),  que 
ni  los  que  sabben  distinguir  ésto  lo  tienen  por  arti- 
ficio, aunque  les  admira  como  milagro;  y  de  todo  se 
va   fabricando  un  concepto  conque  se  truecan   los 


corazones,  de  manera  que  no  puede  creerse  ni  decir- 
se; y  se  conoce  en  este  grande  ejemplo  la  breve  faci- 
lidad con  que  los  accidentes  mudan  los  ánimos  hu- 
manos y  que  no  hay  instancia  en  nada  de  la  vida. 
Este  día  llegó  un  criado  de  la  caballeriza  á  com- 
prar unas  guindas  en  la  plaza,  y  sacando  un  real  de 
moneda  nueva,  de  los  que  no  tienen  cara,  para  pa- 
garlas, dijo  la  mujer  de  la  fruta  que  no  conocía  aquel 
dinero;  v  sobre  ésto  levantaron  la  voz,  á  que  se  llegó 
mucha  gente,  diciendo  que  aquella  era  muy  buena 
moneda,  y  cuando  no  lo  fuera  ni  passara,  bastaba 
que  la  trajese  criado  del  Conde-Duque  para  que  se 
le  diese  quanto  quissiese,  teniéndolo  á  muy  buena 
dicha;  y  todas  las  fruteras  se  levantaron  á  pagar  por 
él  á  porfía  tirándole  de  la  capa  al  mozo  para  que 
fuese  á  sus  tiendas  sin  dinero  y  arrojándole  las  guin- 
das, quedaba  muv  gustosa  la  que  de  más  cerca  se 
las  ofrecía;  y,  como  los  sucesos  menudos  esplican  á 
lar  veces  las  cosas  grandes  repressentando  á  la  ima- 
ginación lo  que  no  pueden  ni  bastan  las  palabras,  ha 
parecido  referir  esta  circunstancia  que  envuelve  más 
de  lo  que  descubrirán  muchos  encarecimientos. 

Jueves  25  se  corrieron  toros  por  la  festividad  de 
San  Juan  y  se  halló  á  ellos  en  las  cassas  de  ayunta- 
miento como  corregidor  y,  aunque  tenía  prevenido 
para  poder  salir  si  se  canssase,  los  vio  todos  y  dio 
vuelta  á  la  plaza  á  la  entrada  y  á  la  salida,  sin  perder- 
ocassión  en  que  mostrarse  cortés  y  agradecido  á  los 
que  se  esmeraban  constantes. 

Viernes  á  la  mañana,  acabó  de  despachar  la  estafe- 
ta en  la  calle  de  la  pelota  y,  estando  sobreescri bien- 
do  un  pliego,  llegó  un  mercader  vecino  de  Zamora 
y  le  tomó  la  muletilla,  que  estaba  arrimada  al  estri- 
bo del  coche  por  la  parte  de  adentro  y  la  estuvo  mi- 
rando por  todas  partes  con  ignorante  curiosidad  y  se 
detuvo  hasta  que  levantó  la  cabeza  el  conde  y,  repa- 
rando en  su  atención  le  dijo  con  rissa  si  le  agradaba 
la  hechura. 

A  la  tarde  bajó  al  rio  y  entró  en  un  barco  á  ver 
echar  dos  lances  á  unos  pescadores  y  luego  que  salió 
del  se  levantó  un  torbellino,  con  aire  recio  y  tem- 
pestad de  truenos  y  relámpagos,  que  en  el  rio  pu- 
dieran dar  cuidado  y  memoria  al  nombre  de  aquel 
sitio. 

Sábado  visitó  á  la  vizcondesa  de  Santa  Clara  y  al 
salir  llegó  á  besarle  la  mano  D.  Sebastián  de  Conire- 
ras,  que  con  ánimo  de  retirarse,  ha  dejado  la  corte 
por  el  sosiego  de  su  casa  ó  por  la  falta  de  su  salud. 
Recibióle  con  ternura  y  demostración  del  amor  que 
le  ha  tenido  siempre  y  del  que  tuvo  á  su  padre  aun- 
que no  estuvo  privadamente,  ni  se  detuvo  D.  Sebas- 
tián más  de  cuanto  llegó  acompañándole  hasta  su 
cassa  v  de  alli  se  volvió  á  Tordesillas,  sin  descansar 
en  su  posada. 

El  Domingo  gastó  el  Conde  de  gran  parte  de  la 
tarde  en  casa  de  D.  Luis  de  Ulloa. 

(No  prosigue  más.  Papel  de  2  hojas  en  fol.  letra 
del  tiempo,  en  un  legajo  de  varios,  signado:  H. — 10. 
Bib.  Nac.) 
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Poesías  inéditas  del  siglo  XVIII 


Y  PRINCIPIOS  DEL  XIX 


Refiérense  las  dos  primeras  composiciones  que  si- 
guen, á  los  hijos  del  infante  D.  Luis,  hermano  de 
Carlos  III,  que  después  de  llevar  algunos  años  siendo 
arzobispo  de  Toledo  y  cardenal,  renunció  todo  para 
casarse  con  D.°  María  Teresa  Vallabriga  y  Rozas. 
El  rey  tuvo  un  grave  disgusto,  pero  transigió  al  fin, 
después  de  publicar  la  célebre  pragmática  sobre  ma- 
trimonios desiguales.  Durante  mucho  tiempo  se 
tuvo  encubierto  el  matrimonio  y  eso  aluden  los  ver- 
sos que  van  copiados. 

Hijos  de  este  matrimonio  fueron:  D.  Luis  de  Bor- 
bón,  también  cardenal,  arzobispo  de  Toledo  y  Re- 
gente del  Reino,  durante  la  ausencia  de  Fernan- 
do VII,  su  sobrino;  D.'  Maria  Teresa,  condesa  de 
Chinchón  y  esposa  de  Godoy  y  la  Duquesa  de  San 
Fernando. 

Las  versos  fueron  escritos  después  que  habían 
nacido  los  tres  hijos  del  Infante-Cardenal,  hacia 
1780  ó  algo  después. 

Las  poesías  que  van  impresas  bajo  el  número  ter- 
cero, se  refieren  á  las  fiestas  de  la  coronación  de 
Carlos  IV  en  1789. 

Con  los  nijmeros  IV,  V  y  VI  se  publican  tres 
poesías  en  que  embozadamente  se  alude  á  D.  Ma- 
nuel Godoy  y  á  la  Reina  María  Luisa.  ¡Lástima  que 
la  primera  esté  incompleta,  pues  parece  aludir  á  la 
causa  del  Escorial! 

Es  curioso  el  Padre  nuestro  que  lleva  el  ntime- 
ro  Vil,  y  no  lo  son  menos  las  otras  dos  composicio- 
nes que  no  necesitan  comentario  alguno.  Todas 
ellas  se  hallan  en  unos  maouscritos  de  la  época,  con 
otras  muchas,  que  igualmente  irán  saliendo  á  la  luz. 


Al  niño  incógnito  qu 
c  Toledo. 


se  halla  aposentado  en  la  casa  arzobispal 


Un  señor  niño;  señor, 
porque  hoy  de  señor  no  pasa, 
escondido  en  esta  casa 
nos  oculta  su  esplendor. 
Es  un  enigma  en  rigor; 
no  es  conde,  duque  ó  marqués; 
hoy  es  solo  un  si  es  no  es, 
que,  en  realidad,  á  más  crece: 
¿1  es  lo  que  no  parece, 
parece  lo  que  no  es. 

Mas,  astro  tan  refulgente, 
(■podrá  dejar  de  lucir? 
¿Pues  quién  lo  podrá  impedir 
si  es  por  su  esencia  luciente? 
Luego,  es  en  vano  que  intente 
ó  la  industria  ó  el  poder 
sus  luces  obscurecer, 


pues  .siendo  sol  por  herencia, 
el  negarle  su  e.-iistencia 
claro  es  que  no  puede  ser. 

Nací  en  España  Borbón 
y  salga  lo  que  saliere; 
seré  lo  que  Dios  quisiere 
por  su  alta  disposición. 
.\hora  SO}-  un  embrión 
de  mi  estado  potencial, 
ni  obispo,  ni  cardenal, 
solo  soy  un  señor  niño 
que  duermo,  que  juego  y  riño 
en  la  casa  arzobispal. 

Nací  conde  Chinchón, 
sin  que  lo  pueda  impedir, 
estorbar  ó  deslucir 
del  Estado  la  razón. 
De  Infante  nací  varón; 
conque  por  ley  y  derecho 
me  encuentro  real  sin  cohecho 
de  tal  forma  y  de  tal  modo 
que  todo  lo  soy  y  todo 
sin  que  haya  duda  en  el  hecho. 

Soy  por  esencia  y  presencia 
sobrino  carnal  del  Rey, 
naturalmente  y  á  ley 
de  mi  real  existencia. 
Tengo  estrecha  coherencia 
con  Francia,  con  Portugal, 
Ñapóles,  corte  Imperial, 
Parma,  Saboya  y  Toscana 
y  soy  de  la  Parmesana 
nieto  perfecto  y  cabal. 

II 

.\  las  niñas  hermanas  que  igualmente  se  guardan  en  el  imperial 
eunvento  de  San  Clemente  bajo  un  aspecto  enfático. 

A  un  convento  nos  destinan 
en  nuestra  menor  edad, 
á  religión,  sin  piedad, 
los  decretos  nos  inclinan; 
obscurecer  imaginan 
aun  nuestra  real  alteza, 
sin  meditar  que  la  fuerza 
y  el  rigor  no  pueden,  no, 
quitarnos  lo  que  nos  dio 
Dios  V  la  naturaleza. 


Al  grande  esmero  y  acierto  que  ha  acreditado  el  Marques  de  Pe- 
rales en  la  elección  de  toros  para  las  fiestas  reales. 


¡Viva  el  Marqués  de  Perales 
y  la  gran  sabiduría 
que  tuvo  su  señoría 
en  la  compra  de  animales! 
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Lucieron  las  fiestas  reales 
con  los  mansos  becerruelos; 
V  en  premio  de  sus  desvelos, 
mandan  todos  sus  parciales 
que  el  título  de  Perales 
se  le  con\nerta  en  Ciruelos. 


En  estas  funciones  reales 
se  ha  visto  con  grande  esmero 
regentar  al  pregonero 
y  obedecerle  Perales. 
Gran  cosecha  de  animales 
mansos  como  unos  corderos, 
ganancia  de  carniceros 
y  discreción  de  Morales. 

Los  tendidos  ocupados, 
los  precios  á  discreción, 
alguaciles  á  montón, 
los  pasos  todos  cerrados, 
los  hombres  amontonados, 
sin  dejar  paso  á  la  gente, 
la  tropa  muy  insolente 
y  todos  mal  colocados. 

IV 

Muy  cerca  de  mi  lugar 
hay  una  pequeña  aldea, 
donde  mandaba  un  alcalde 
que  se  llama  Tio  Tinieblas. 
Es  un  hombre  corpulento, 
que  catorce  arrobas  pesa, 
sobre  los  ojos,  de  carne, 
tiene  diez  libras  y  media.   . 
Así  muy  naturalote, 
con  una  cara  muy  seria; 
pero  muy  buen  corazón, 
y  amigo  de  que  le  quieran. 
Su  mujer,  llamada  Olalla, 
es  un  poco  calavera, 
y  con  un  tal  tio  Pancracio 
andaba  á  zarpa  de  greña. 
Pero  el  pobrete  marido 
repartía  su  pobreza 
con  Pancracio,  mui  ageno 
de  imaginar  en  su  afrenta. 
Un  día  le  regalaba 
viandas  para  la  mesa, 
otro  le  dava  dinero, 
otro  vestido,  otro  tierras; 
en  fin,  dijo  que  en  su  casa 
Pancracio  fuera  Tinieblas. 
Pues  señor,  así  vivieron 
contentos  ellos  y  ella, 
hasta  que  al  hijo  mayor 
del  alcalde  y  la  alcaldesa, 


que  se  llama  Periquillo, 

se  le  mete  en  la  cabeza 

que  á  Pancraciv,  y  á  su  madre 

les  ha  de  poner  enmienda; 

porque  el  muchacho  temía 

no  hubiese  pan  en  su  mesa, 

y  quedaría  su  padre 

las  bragas  que  tiene  puestas. 

Más  al  fin,  como  es  un  niño, 

y  no  entiende  de  estas  grescas, 

le  pareció  que  debía 

consultar  esta  materia 

con  aquellos  tres  ó  quatro 

que  dieran  menos  sospecha, 

porque  ya  estaba  Pancracio 

tiempo  había  muy  alerta 

para  que  nadie  los  ojos 

á  Periquillo  le  abriera. 

Pasados  un  día  y  otro 

encontró  una  callejuela 

de  poderse  descubrir 

ci)n  el  herrador  de  bestias, 

y  le  dijo:  Amigo  mío, 

ya  sabes  que  el  Tio  Tinieblas, 

mi  padre,  está  embaucado 

sin  querer  dar  en  la  cuenta 

de  que  el  picaro  Pancracio... 


AI  ingrato  que  olvida  el  beneficio, 
su  delito  conduce  al  precipicio. 

Cansada  una  Leona 
del  cariño  y  festejo 
del  León  generoso, 
gustosa  ansió  otro  afecto. 

Hizo  elección  del  .'Vsno 
y  le  entregó  al  momento 
del  reyno  de  los  brutos 
el  soberano  imperio. 

Obró  como  quien  era 
y  trastornó  el  gobierno; 
desorden  é  injusticia 
aprendió  de  su  empleo. 

Su  grosera  ignorancia 
hízole  tan  soberbio, 
que  despreció  altamente 
á  su  natural  dueño. 

Trataba  á  la  Leona 
con  asco,  y  con  despego 
y  en  las  diversas  bestias 
buscaba  su  recreo. 

La  Leona,  irritada, 
sintió  el  mal  tratamiento 
y  del  mando  al  Borrico 
hizo  privar  por  esto. 
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El  pav 


,'  la  pava. 


A  un  pavón  muy  fogoso, 
una  vieja  pavona 
amó  por  que  tenía 
una  admirable  cola. 

Lo  sacó  de  los  bosques, 
lo  colocó  en  su  choza, 
y  tomaba  deleyte 
rizando  su  corona. 

Con  é!  se  divertía, 
con  él  hablaba  á  solas, 
y  él  la  recreaba 
qual  si  fuera  persona. 
Un  día,  enfurecido 
de  ver  otras  pavonas 
mas  lindas,  á  su  amante 
desprecia  y  abandona. 

Tendió  sus  largas  alas 
rizó  plumas  pomposas 
y,  burlando  á  la  pava, 
se  marchó  con  las  otras. 

Pensó  que  su  arrogancia 
haría  á  todos  sombra, 
y  que  él  sólo  sería, 
quien  gozase  de  todas. 
Pero  la  pava  antigua 
que  era  pava  zorra, 
se  la  tuvo  guardada 
hasta  llegar  su  hora. 

Llegó,  pues,  y  traviesa, 
le  metió  en  tales  bromas, 
que  el  pobre  pavoncillo 
perdió  cola  y  corona. 

VII 

Padre  nuestro  glosado  que  se  le  d¡ó  á  nuestro  D.  Carlos  IV,  Rey 
Católico-de  las  Españas,  en  un  memorial  incógnitamente,  después 
de  su  proclamación 

Dice  el  francés  como  diestro, 
afectando  buena  ley, 
que  sobre  ser  nuestro   Re}', 
es  D.  Carlos...  P.iiire  miestro. 

Como  con  tantos  desvelos, 
miras  á  España  despacio 
dicen  no  estás  en  Palacio 
sino...  Qtie  cslds  en  los  cielos. 

Y  no  sé  por  qué  pecado, 
se  ha  unido  el  francés  á  España, 
si  nos  sacas  de  él  con  maña, 
quedarás...  Santi/icado. 

Para  que  el  orbe  se  asombre 
de  tu  valor  sin  segundo, 
basta  que  se  oiga  en  el  mundo 
que  Carlos...  Sea  el  tu  fiambre. 

Mira  la  plata,  ¡ay  mi  Dios! 


que  se  llevan  sin  cesar; 

si  ellos  se  la  han  de  llevar 

más  justo  es  que...   Vt-tiga  d  nos. 

El  socorro  nada  bueno 
del  francés  es  patarata; 
tu  reino  será  de  plata 
si  ellos  dejan...  El  tu  reino. 

Esta  liga  rómpase, 
haz  de  tu  valor  alarde, 
mi  rey,  para  luego  es  tarde 
y  así  .señor,...  Hágase. 
Es  de  nuestra  lealtad 
pelear  hasta  vencer, 
mas  no  darnos  de  comer 
creo  no  es...  tu  voluntad. 

En  hora  buena  haya  guerras, 
mas  quítanos  los  franceses, 
con  ellos  tus  intereses 
darán  presto...  Asi  en  la  tierra. 

No  pisen  de  España  el  suelo 
ni  loaren  tus  acomodos, 
y  así  viviremos  todos, 
mí  Carlos,...  Como  en  el  Cielo. 

Libra  como  sabio  maestro 
tus  bienes  de  la  carcoma 
del  francés,  como  él  no  coma, 
seguro  estará...  El  pan  ?iuesíro. 

Contra  tu  Tesorería 
se  dirije  su  maraña, 
pues  el  destruir  á  España 
su  intento  es...  De  cada  dia. 
A  pedn-te  una  gracia  voy, 
da  presto  al  francés  de  mano, 
pórtate  cual  buen  cristiano, 
este  gusto...  Dánosle  hoy. 

No  es  audacia,  cierto  en  nos, 
pedir  saques  al  francés, 
deseo  de  tu  bien  es 
si  es  culpa...  Perdónanos. 

Parece  que  al  francés  feudas 
y  nosotros  tributamos, 
y  así.  Señor,  te  rogamos 
el  que  pagues...  Nuestras  deudas. 

Y  no  sé  qué  reinos  otros 
se  fiarán  del  francés, 

si  supieran  lo  que  es 
bien...  Asi  como  nosotros. 

Aunque  agraviados  estamos 
del  francés  y  su  intención, 
por  lograr  de  Dios  perdón 
cierto  es  que  los...  Perdonamos. 

Y  llamaránse  acreedores 
por  el  trato  militar, 

y  nos  lo  querrán  cobrar 

cuando  son...  Niustros  deudores. 

Subió  España  al  alto  ser 
en  que  tiempos  ha  nos  vimos, 
y  así,  Carlos,  te  pedimos 
que  no.,.  Nos  dejes  caer. 
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Quitar,  Señor,  la  ocasión 
de  verte  en  más  confusiones, 
si  nó  la  quitas  te  expones 
á  caer...  En  la  tentación . 

El  francés  trae,  ¡qué  dolor!, 
á  la  España  alborotada, 
j'  quien  le  ha  dado  la  entrada 
eres  tú...  Mas  líbranos  Señor. 

Procura,  mi  Rey,  también 
quitar  todo  hado  fata!, 
líbranos  con  tu  poder 
¡gran  Carlos!,...  De  tjdo  mal. 
Y  asi  lo  cumplas...  Amejt. 


Con  motivo  de  U  excomunión  promulgada  por  el  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Granada  cjntra  los  tragcs,  una  dama  granadina  exclama 
de  esta  manera. 

Que  el  clero  de  esta  ciudad 
maneje   la  sota  de  oros; 
que  ande  en  comedias  y  toros 
con  la  mayor  libertad; 
que  viva  en  la  liviandad, 
sin  decoro  ni  conciencia. 

A  esto  calta  su  Excelencia. 

Que  sin  tener  más  abono 
que  lo  que  las  misas  dan, 
vestido  de  tafetán 
y  otras  telas  de  igual  tono, 
esté  en  la  iglesia  echo  un  mono 
con  pública  irreverencia: 

A  esto  calla  su  Excelencia. 

Que  con  un  pelo  rizado, 
que  mil  afectos  embarga, 
y  chapín  de  punta  larga, 
á  la  dernier  charolado 
llegue  ante  el  Verbo  Encarnado 
á  exasperar  su  clemencia, 

A  eii3  calla  su  Excelencia. 

Que  de  noche  á  los  paseos 
salga  el  venerable  estado, 
con  sus  peceñas  al  lado 
eructando  devaneos. 
y  que  en  obras  y  deseos 
predique  la  incontinencia 

A  eslj  calla  su  Excelencia. 

Que  en  maridable  armonía, 
como  sabe  el  mundo  entero, 
viva  el  pisaverde  clero 
con  damas  de  j^ran  valía, 
}•  que  la  moneda  pía 
se  consuma  en  tal  licencia, 

A  esto  calla  su  Excelencia. 

Mas  que  una  mujer  pasee 
con  jubón  ó  con  camisa, 
que  la  cabeza  se  asee. 


que  su  cuerpo  zarandee, 
con  total  indiferencia, 

A  Cito  ¡rruTie  ¿u  Excelencia. 


IX 

Con  motivo  de  haber  rcogido  la  inqui 
i8o;i,  á  la  conocida  por  B:ata  Clara  y 
siguientes 

DÉCIMAS 


sición  el  día   1 1  de  Julio  de 
á  su  madre,  se  digcron  las 


Si  una  mujer  aparenta 
que,  beata  y  compungida, 
está  pasando  una  vida 
mu}'  austera  y  penitenta, 
y  esta  tal  goza  gran  renta, 
por  su  falsa  devoción 
3'  testigos  de  ello  .son 
el  fraile,  el  obispo,  el  cura, 
sin  embargo  que  es  locura, 
nada  digamos:  chitón. 

Si  los  tres  y  más  un  ciento 
suplican  al  Padre  Santo 
la  permita  velo  y  manto 
siendo  su  casa  convento; 
si  consiguen  este  intento, 
y  para  más  perfección, 
en  su  sucia  habitación,  • 
la  dice  la  misa  un  cura; 
sin  embargo  que  es  locura, 
nada  digamos:  chitón, 

Si  llegando  á  mayor  grado 
la  ignorancia  de  esta  gente 
todo  un  Dios  Omnipotente 
le  ponen  sacramentado; 
\',  olvidando  quan  sagrado 
es  esto  á  la* religión, 
lo  reducen  á  prisión 
en  tan  inmunda  clausura; 
sin  embargo  que  es  locura, 
nada  digamos:  chitón. 

Si  después  de  haber  creído 
que  es  cierta  .su  santidad, 
descubren  que  la  maldad 
su  centro  en  ella  ha  tenido; 
y  que  allí  que  se  ha  ofrecidi> 
al  ju.sto  juez  oblación, 
la  mayor  disolución 
se  practica  con  frescura, 
sin  embargo  que  es  locura, 
nada  digamos:  chitón. 

Si  público  llega  a  ser 
que  esta  maldita  embustera, 
es  mala  como  qualquiern 
y  Oágil  como  mujer, 
sien  ello  llega  á  entender 
la  muy  santa  inquisición 
y  1.a  pone  en  reclusión 
sin  llevar  á  obispo  y  cura... 
sin  embargo  que  es  locura, 
nada  digamos:  chitón. 
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El  Lazarillo  de  Manzanares 


(Coníinuación) 

Su  casa  estaba  más  arriba  de  la  mía,  y  tan  pegada,  que 
abierta  una  puerta  que  en  un  tabique  hicimos,  eran  las  dos 
una.  Por  allí  se  comunicaban  sus  padres  y  los  míos,  ó  nos 
comuniábamos  todos.  ¡Qué  noches,  Lázaro,  me  quedé  ves- 
tido hablando  con  ella  por  la  tronera  de  la  llave,  que  aun- 
que nunca  se  me  vedó  hablarla,  ni  entrar  en  su  casa,  por 
la  razón  que  he  dicho,  es  en  tales  pasiones  más  gustoso 
el  rato  que  se  hurta  que  el  que  se  concede!  ¡Oh  cuánto 
más  amable  era  para  mí  la  obcuridad  de  la  noche  que  la 
claridad  del  día!  Ella,  con  su  manto  negro,  vestía  de  luz 
mi  enamorado  pecho;  él,  con  su  desenvoltura,  ofendía  mis 
favores.  ¡Mal  hayan,  Lázaro,  todos  mis  cuidados,  si  no  es- 
timé en  más  sus  esperanzas  que  la  mejor  posesión  del  lu- 
gar! ¡Oh,,  qué  necio  en  hablarte  más  de  la  persona,  sin  de- 
cirte las  partes  hermosas  de  que  era  dotada:  que  cuando 
no  las  tuviera  bastara  para  mí  ser  de  mi  gusto.  Fuera  de 
qug  era  hermosa  por  tener  las  figuras  todas  en  proporción, 
y  en  esta  conformidad  lo  restante  del  cuerpo;  y  si  la  pa- 
sión no  me  ciega  no  ha  acertado  naturaleza  á  hacer  otros 
ojos  como  los  suyos,  costosos  para  mí,  si  bellos  para  ella. 
Kegros  eran,  y  tan  honestamente  traviesos,  que  el  día  de 
hoy  me  trae  inquieto  su  vivera;  el  pelo  se  crió  á  esta  de- 
voción, y  el  rostro  contrario  á  lo  que  he  dicho.  La  frente 
era  espaciosa,  y  no  sin  acuerdo,  que  se  había  de  encerrar 
mucha  traición  en  ella;  la  nariz  tuvo  el  artífice  por  bien 
que  por  ella  no  se  perdiese  lo  ganado,  porque  suele  de  con- 
tíno  ser  la  que  quita  quilates  á  la  hermosura.  La  boca  pe- 
queña, los  labios  gruesos  y  colorados,  con  dos  claveles, 
que  si  se  hubieran  de  marchitar  cuando  la  fé  faltó  á  su 
dueño,  gozara  poco  de  buena  boca.  Los  dientes  no  eran 
perlas,  que  nunca  llegaron  las  de  más  estimación  á  serlo 
de  tanta  que  pudiesen  competir  con  ellos,  y  para  esta  par- 
te no  sabré  (hallar)  epíteto,  que  todo  le  viene  bajo.  En  la 
barba  tenía  un  hoj'o  ó  sepultura  de  libertades;  el  rostro 
era  aguileno,  á  quien  de  su  cosecha  el  pelo  enamorado 
del  cada  día  adornaba  dé  sortijas.  Lavábase  con  agua- 
y  con  unas  manos  largas,  blancas  y  gordas,  á  quien  ni  el 
calor  lisonjeaba  ni  el  yelo  ofendía. 

A  esta  serví  trece  años,  sin  los  siete  que  como  niños  nos 
gorjeábamos,  como  los  que  están  ya  cerca  de  hablar,  y 
y  recíprocamente  me  amó  los  mismos.  Catorce  sirvió  Ja- 
cob, y  llevó  á  Lía  y  á  Raquel,  si  la  una  á  su  disgusto,  la 
otra  á  todo  su  querer;  mas  3'0  á  cabo  de  trece  llevé  la  ma- 
yor ingratitud,  el  mayor  engaño,  la  mayor  traición  que 
en  pecho  de  mujer  forjarse  pudo. 

¿Quién  llegó  á  mis  fortunas;  quién  pasó  de  mis  agravios? 
(Eras  tú  la  la  que  me  dijiste  asida  de  mis  manos  que  te 
viese  más  á  menudo,  porque  añadieses  á  la  vida  lo  que  sin 
mí  todo  era  muerte,  y  faltaba  de  tu  presencia,  el  día  que 
más  cuatro  horas?  ¿Eras  tú  la  que  para  llamar  al  criado 
decías  mi  nombre;  eras  tú  la  que  tu  dormir  era  el  desvelo, 
hablando  conmigo  todas  las  noches?  ¿Eras  la  que  tus  fies- 
tas eran  estar  donde  me  vieses?  ¿Qué  día  te  cansé?  ¿cuántas 


noches  pasábamos  en  claro?  ¿soy  yo  el  que  vivo?  No;  el 
que  muero,  sí.  ¡Oh,  qué  días  á  solas,  hablando  conmigo  y 
contigo,  no  me  acusaba  de  haberte  ofendido  con  el  pensa- 
miento! ¿Cuándo  no  seguí  tus  pisadas?  ¿cuándo  no  adoré 
tus  umbrales?  ¿quien  mejor  que  á  tí  puedo  presentar  por 
testigo  desta  verdad? 

• — Teneos,  que  si  bien  quiero  me  deis  parte  de  sucesos  tan 
lastimosos,  no  por  eso  quiero  sea  tan  á  vuestra  costa,»  le 
dije,  cuando  vi  que  el  hábito  estaba  ya  corriendo  agua  de 
la  que  de  sus  ojos  había  recibido.  El  volvió  en  sí  y  me  di- 
jo: «Prométote,  Lázaro,  que  son  heridas  que  siempre  están 
vivas  en  mí,  y  que  el  remedio  será  la  muerte. — No  os  pue- 
do responder  mientras  no  supiere  qué  es  lo  que  lloráis;  só- 
lo digo  que  debe  ser  cosa  de  mucho  momento  la  que  á  un 
hombre  que  tan  bien  sabe,  tanto  aflige. 

— Digo,  pues,  Lázaro,  que  gozando  de  esta  tranquilidad 
conocí  en  ella  algún  tanto  de  tibieza,  que  si  la  vida  no  me 
acabó  fué  por  decirme  que  sus  padres  se  disgustaban  que 
tan  á  menudo  entrase  en  su  casa.  Creílo  j'O  ansí,  sin  que 
otra  cosa  me  pasase  por  el  pensamiento:  y  era  la  verdad 
del  caso  que  en  una  principal,  que  enfrente  de  la  nuestra 
estaba,  se  había  aposentado  cierto  Título,  el  cual  trajo  á 
ella  un  paje,  ni  más  galán  que  yo,  ni  más  bien  entendido, 
salvo  que  tenía  una  guitarrilla  y  decía  á  ella  unos  mal 
cantados  tonos.  Este  mudó  al  aposentillo  que  su  amo  le 
señaló  su  pobre  ropa;  y  ella  en  él  la  voluntad  que  en  mí 
tenía;  á  quien  la  criada  que  á  mí  trajo  recaudos  y  papeles, 
se  los  llevaba  á  él;  y  tan  á  salvo  de  la  tercera,  como  la 
que  miraba  desde  la  ventana  cuando  era  hora.  Cantábala 
ó  encantábala  de  noche,  y  lucíasele  de  día,  y  aunque  yo 
lo  oyese,  ni  formaba  dello  celos,  ni  aunque  los  concibiese 
lo  podía  impedir  por  estar  á  una  ventana  baja  de  su  casa. 
Ibame  desfavoreciendo  al  paso  que  ponía  al  otro  en  las 
cumbres,  y  yo  atribuyéndolo  siempre  á  no  gustar  sus  pa- 
dres de  la  continuación  de  mis  visitas;  bien  sea  verdad 
que  ya  se  me  hacía  cuesta  arriba. 

Tan  astuto  lué  el  paje,  y  tan  bien  se  le  avisó  lo  que  ha- 
bía de  hacer,  que  jamás  fué  á  la  iglesia  donde  ella  iba,  ni 
á  la  ventana  miró;  que  no  es  menester  diligencias  algunas 
cuando  las  fortunas  se  vienen  entrando  por  las  puertas  ad- 
entro. 

Sucedió,  pues,  en  este  tiempo  (y  aquí  es  domde  no  me 
queda  de  hombre  más  que  el  tener  figura  dello)  que  ma- 
tasen (en)  la  calle  á  uno,  }■,  como  hallase  ocasión  para  go- 
zar de  lo  que  yo  cuidaba  la  había  de  impedir,  juró,  ansí 
ella  como  la  criada  que  fui  yo  el  que  le  maté. 

Estuve  por  ello  dos  años  en  prisión,  y  ocho  también  es- 
tuviera, si  al  cabo  dellos  no  me  dijeran  que  se  había  casa- 
do con  el  paje.  Yo,  que  tal  oí,  considerando  la  hacienda 
por  lo  menos  que  tiene  que  perder  el  que  ha  perdido  el 
gusto,  me  llegué  con  necia  determinación  al  carcelero,  á 
quien,  amenazando  con  una  daga  me  hizo  patente  la 
puerta:  y  como  fuese  bien  de  noche  y  obscuro,  busqué 
un  barril  de  pólvora,  y  metiéndole  en  el  portal,  informado 
de  que  estaba  el  novio  en  casa,  volé,  no  sólo  á  ellos  y  á 
ella,  más  aun  parte  de  la  mía;  no  por  los  dos  años  pade- 
cidos, sino  porque  no  quedase  en  el  mundo  simiente  de 
agresores  de  maldad  tan  atroz. — Digo,  señor,  que  no  os 
entiendo,  porque  si  sentís  la  ofensa,  ya  no  está  en  el  mnn- 
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do  quien  la  cometió,  y  no  os  quedaron  á  deber  nada,  an- 
tes vos  sois  el  deudor,  pues  os  la  pagó  quien  no  os  la  ha- 
bía hecho:  si  la  queríades  bien  y  eso  lloráis,  ¿para  que  la 
matasteis?  Vengo  á  pensar  que  lloráis  el  día  de  hoy  que  fal- 
te del  mundo.  Y  decidme,  os  ruego;  si  es  verdad  que  sus 
padres  gustaban  de  haceros  su  j-erno,  iá.  cuándo  aguarda- 
ban los  vuestros  á  dárosla  á  vos  por  mujer,  supuesto  que 
los  trece  haj'  ya  muchas  casadas?  — Has  preguntado  agu- 
damente, me  dijo;  y  dando  respuesta,  digo,  que  \-o  estudia- 
ba la  Facultad  de  cánones  3'  leyes,  y  que  era  gusto  de  los 
mios  que  no  me  casase  hasta  haber  pasado  3"  graduádome 
de  Licenciado,  porque  decían  que  en  casándose  no  se  es- 
tudiaba; y  3-0  venía  en  ello  de  voluntad,  porque  cosa  que 
tanto  amaba  no  tuviesealgúnconquequemesisaseparte  del 
gusto. — Dígoos;  pues,  le  dije,  de  verdad,  entrando  en  la 
consideración  de  la  cosa,  que  cuando  no  matáredes  esa 
mujer,  debíades  quedar  pagado  en  no  haberos  casado  con 
ella,  porque  basilisco  que  tal  ponzoña  encerraba,  ¿qué  fue- 
ra de  vos  si  la  entrásedes  en  casa?  ser,  por  ventura,  vos 
el  muerto,  después  de  quedarlo  la  honra. — Por  cierto,  Lá- 
zaro, tú  hablas  en  este  particular,  no  como  mozo,  ni  co- 
mo viejo,  sino  como  hombre  que  no  ha  tenido  lugar  de 
querer  bien.  ¿Razón  hallas  al  amor? — Pues,  señor,  decid- 
me, si  eso  sabíades,  ¿por  qué  pusistes  vuestra  determina- 
ción por  obra? — Y  eso  es  lo  que  lloro;  y  tan  de  veras  lo 
siento,  que  pospongo  á  ello  lo  que  debo  á  mis  padres,  que 
acabaron  su  vejez  en  la  cárcel,  como  si  ellos  tuvieran 
culpa  en  el  delito.  .\las,  ¿cuándo  no  fué  común  en  el  mun- 
do perseguir  al  que  empieza  á  caer,  \'  desamparar  al  que 
va  faltando  la  hacienda?» 

Eran  tantas  las  lágrimas  que  segunda  vez  derramaba, 
que  le  dije  para  divertirle:  «.\hüra  vos  no  me  habéis  de 
pedir  que  os  diga  quien  S03',  y  quien  fueron  mis  padres, 
porque  3-a  lo  sabéis.  Quiero  pagaros  la  merced  recibida  con 
dos  cuentos  con  que  pienso,  por  estar  tan  pró.ximos,  lle- 
garemos al  lugar.» 

CAPÍTULO  X 

En  que  por  divertir  al  hermitaño  le  cuenta  algunas  cosas  gracio- 
sas; como  llegaron  á  la  hermita,  y  por  su  muerte  se  ausentó  clella. 

jtíp^  rase,  pues,  que  se  era,  que  en  hora  buena  sea,  y 
5Jc¿i^^rase  un  padre,  y  este  padre  tenía  un  hijo,  y  este 
hijo  era  médico,  y  este  médico  era  un-asno.  ¡Ten,  Lázaro!, 
que  lo  quise  decir,  y  en  ninguna  parte  cae  tan  bien  como 
ahí.  A  quien  el  padre  diversas  veces  había  dicho  cuan 
poco  era  para  el  oficio,  no  por  entender  que  su  hijo  no 
supiese,  .sino  por  que  no  era  audaz,  entremetido,  ni  habla- 
ba en  latín,  cuando  con  los  enfermos  había  mujeres,  ni 
las  daba  en  las  barbas  con  Galeno  3'  Avicena.  Aconsejá- 
bale, como  el  que  deseaba  ver  próspero  á  su  hijo,  dicién- 
dole:  «Cuando  entrares  á  visitar  algún  enfermo  bajo  los 
ojos  al  suelo,  )'  mira  lo  que  hay  en  él.  Si  hallares  huesos 
de  cerezas,  di  en  tomándole  el  pulso:  ¡Oh  qué  de  cerezas 
ha  comido  vucsa  merced!  que,  cuando  no  hayan  sido  mu- 
chas entenderán  por  lo  menos  que  se  lo  conociste  en  él;  y 
á  este  paso  todas  las  veces  que  hallares  ocasión  para  po- 
derlo decir;  que  si  empiezas  á  cobrar  fama,   no  tendrás  en 


donde  echar  el  dinero,  v  solo  consiste  en  que  las  mujeres 
digan  que  eres  gran  médico.» 

Sucedió,  pues,  que  queriendo  burlarse  la  gente  de  casa 
del,  recojiesen  en  un  orinal  los  orines  de  un  pollino,  y 
puesto  en  la  misma  cama  al  lado  del  doliente,  porque  no 
se  embotasen,  entró  él  como  tenía  de  costumbre,  mirando 
al  suelo,  en  el  cual  vio  unas  pajas,  que  poco  antes  se  ca- 
yeron de  una  cestilla,  en  que  le  habían  traido  de  un  lugar 
unas  peras  regaladas. Echólas  él  el  ojo,3'tomándole  el  pul- 
so pidió  el  orinal,  el  cual  visto  dijo:  «¡Oh,  qué  de  albardas 
ha  comido  vuesa  merced!»  La  gente  que  presente  estaba, 
particularmente  las  mujeres,  dijeron:  «Burlaos  con  él  ¿no 
hemos  dicho  siempre  nosotras  que  no  por  hablar  poco 
sabrá  menos?  es  mu3'  gran  estudiante;»  con  lo  cual  se  lle- 
vó las  más  de  las  visitas  del  lugar,  y  ganó  muchos  duca 
dos. 

No  ayudó  poco  para  ello  otro  consejo  que  su  padre  le 
dio,  que  errado  fué  útil  lo  que  si  se  hiciera  como  le  dijo, 
no  aprovechara,  y  es  que  como  le  dijese:  «Mira,  hijo,  di 
siempre  tu  parecer  con  elegante  lenguaje,  3'  con  buena 
oración.»  Aprendióla  de  un  ciego,  y  en  acabando  de  to- 
mar el  pulso  decía: 

«.Madre  del  \'erbo  humanado, 
del  mundo,  remediadora, 
dadme  favor  cada  hora 
contra  el  demonio  malvado.» 

Su  padre  no  le  dijo  tal,  sino  que  gastase  buen  len- 
guaje y  elegante,  y  por  no  entenderlo  ganó  opinión  de 
un  santo  hombre;  tanto  que  decían  que  no  era  menester 
más  que  tomar  él  el  pulso  para  que  sanase  el  doliente, 
porque  siempre  ponía  por  intercesora  á  Nuestra  Señora. 
Y  este  es  el  un  cuento. 

«Gustado  he  del,  Lázaro,  por  que  le  has  contado  con 
gracia  3-  agudeza;  3'  aunque  á  la  postre  de  los  que  me  has 
ofrecido  te  los  interpretase  quiero,  porque  entonces  no  se 
me  olvide  avisarte  que  no  digas  más  «érase  que  se  era,» 
porque  eso  se  ha  de  quedar  para  viejas  3-  para  ignorantes. 
— Doctrina  es  de  padres,  v  todos  loshijos  la  guardan  mien- 
tras no  tienen  quien  les  industrie  en  otra,  3'  recibo  la  vues- 
tra como  de  quien  tan  buena  la  tiene. 

Sea,  pues,  el  otro,  que  3-0  serví  en  una  casa  honrada, 
cu3'o  dueño  no  orinaba,  y  su  mujer  sí.  ¿Oh,  tiué  mal  he 
empezado  el  cuento,  pues  aunque  vos  me  habéis  instruido 
en  el  modo  que  en  contarlos  he  de  guardar,  digo  que  esta 
vez  había  de  ser  diciendo  como  la  primera;  porque,  según 
la  verdad  de  la  dolencia  de  mi  dueño  3'  la  contraria  salud 
de  su  mujer,  erase  que  se  era,  .sería  como  el  que  por  ser 
cierta  una  cosa  la  afirma  diciendo:  3-0  estuve  presente.  Y 
digo  otra  vez  que  me  hallé  allí;  luego  por  la  verdad  que 
afirmo,  licencia  tengo  de  decir:  érase  que  se  era. 

En  es!o  me  acompañaba  al  servil  trabajo  una  mucha- 
cha llamada  Marica  mujer  de  humildes  narices.  Esta  tal 
confesándose,  como  los  muchachos  suelen,  que  hacen  no- 
torios todos  los  pecados  de  los  vecinos,  debió  de  decir  las 
desenvolturas  de  su  ama;  y,  como  el  confesor  viese  que 
para  sí  pasaba  de  largo  el  sexto  mandamiento,  la  advirtió 
si  tenía  algo  que  decir  cerca  de  la  lujuria. 

Ella  preguntó  que  qué  era  lujuria.   Ca3'ó  él  en    ello,  3' 
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volviendo  á  deshacer  lo  hecho  dijo;  «Si  hay  algo  cerca 
de  la  lejía. — ¿Que  lejía?  preguntó  ella. — Si  cuando  te  lavas 
la  cabeza  la  has  probado  alguna  vez, — No,  en  mi  con- 
ciencia,» respondió.  Mas  no  se  lo  dijo  á  sorda;  pues  se- 
gún me  dijo,  hizo  sin  ser  menester,  una  olla  de  ello,  y  me- 
itó  el  dedo  dentro  dos  ó  tres  veces,  y  llevándole  á  la  boca 
le  supo  á  azúcar.  Tuvo  el  demonio  tan  buen  cuidado  en 
pener  en  la  lejía  tal  sabor,  que  la  obligó  á  hacer  un  plato 
de  sopas  y  comérselas,  cosa  que  no  se  puede  poner  en 
parangón  con  el  malo  que  una  purga  tiene. 

Digo,  Lázaro,  qne  siempre  entendí  de  tu  buen  natural 
que  las  figuras  del  rostro  me  pronosticaron  lo  que  con  las 
manos  toco;  y,  porque  te  prometí  lo  moral  de  esos  cuen- 
tos, sabrás  que  los  dos  primeros  nos  enseñan  que  cuando 
un  hombre  ha  de  ser  próspero,  las  mismas  diligencias  en 
contrario  le  ayudan,  y  cuando  no,  las  favorables  no  le  son 
de  momento.  El  segundo,  cuan  dañoso  sea  abrir  á  nadie 
los  ojos  en  lo  que  le  puede  dañar;  porque  como  sea  nues- 
tro natural  tan  inclinado  á  saber,  á  trueco  de  experimen- 
tar que  cosa  sea  esta  nueva  que  yo  no  sé  harán  algunos 
lo  que  acertado  no  sea;  y  por  eso  dijeron  muchos,  Lá- 
zaro, que  era  mejor  la  ignorancia  que  la  resistencia,  por- 
que esto  postrero  no  sé  cómo  lo  haré,  y  en  lo  que  no  al- 
canzo no  tengo  que  batallar  comigo. 

Divirtiéronme  tus  cuentos,  si  es  así  que  al  afligido  de 
veras  algún  entretenimiento  le  lisonjea:  si  sabe  el  cuidado 
ser  tan  acervo,  que  si  algo  omite  entre  día,  se  lo  vuelve 
;i  restituir  de  noche,  pues  durmiendo  el  cuerpo,  vela  la 
imaginativa,  y  este  es  mayor  tormento,  porque  con  los 
grillos  del  sueño  se  toma  entero  lo  que  de  día  llevara  si- 
sado. 

— Lastimáisme,  os  prometo,»  respondí  yo,  aconsejándole 
hiciese  por  \ivir  todo  lo  que  en  sí  fuese;  pues  para  estar 
muerto  quedaba  harto  tiempo,  y  valía  más  una  hora  de 
vida  que  cuatro  millares  de  ducados. 

Con  esto,  señor,  llegamos  al  aldea,  que  tres  cuartos  de 
legua  estaba  de  nuestra  habitación,  donde  fuimos  tan 
bien  recibidos,  como  los  que  éramos  muy  deseados.  Xo  se 
tuvo  por  poco  afortunado  el  que  alcanzó  el  sí  de  que  se- 
ríamos sus  huéspedes.  Estuvimos  allí  aquel  día  y  otro  y 
el  siguiente.  Casi  todo  el  lugar  nos  llevó  al  acostumbrado 
nuestro,  donde  vivimos  en  buena  conformidad  cuatro 
años;  a!  cabo  de  los  cuales  unas  calenturas  le  llevaron  á 
dar  cuenta  de  sesenta  y  seis. 

Los  aprovechamientos  que  en  él  tuve,'  las  ventajas  que 
á  todos  los  cómodos  el  mío  hizo,  no  será  razón  encare- 
cerlo segunda  vez:  á  \'.  m.  sólo  diré  que  viví  espanta- 
do que  en  vida,  que  todo  es  trabajos,  tuviese  }'0  tantos 
gustos.  Dejóme  la  cadena  que  llamábamos  luz,  y  báculo 
le  llamo  yo,  pues  no  hay  cosa  á  que  un  hombre  se  pueda 
arrimar  seguramente  como  á  este.  Dejóme  no  sé  cuantos 
documentos:  que  no  fiase  á  nadie,  uno;  que  no  fuese  á  las 
Indias,  otro;  el  tercero  que  me  acordase  que  no  por  ha- 
haber  comido  aquel  día,  el  que  viene  tras  él  dejaría  de  ha- 
cer lo  propio.  Que  no  me  fiase  me  dijo,  por  las  tan  cono- 
cidas ruinas  que  dellos  suelen  nacer:  que  no  fuese  á  las 
Indias,  porque  le  dije  yo  que  mi  natural  me  inclinaba  á 
ellas,  porque  hay  allá  cantidad  de  perdidos,  á  que  es  cau- 
sa valer  de  valde  la  comida,  y  no   haber  menester  traba- 


jar para  ella,  y  por  esta  causa  son  más  que  en  España,  y 
el  que  quiere  aplicarse  en  ella  halla  lo  que  otros  van  á 
buscar  á  ellas:  y  el  tercero  de  que  me  acordase  de  maña- 
na fué  un  sabio  consejo,  pues  por  no  hacerlo  muchos  han 
venido  á   parar  en  servir,  pudiendo  ser  ellos  servidos. 

Bien  me  parece  á  mí  que  me  dejaran  en  la  ermita,  tan- 
to por  lo  mucho  que  me  querían  los  que  aquella  preben- 
da (si  su  nombre  le  he  de  dar)  señalaban,  cuanto  por  ser 
cosas  del  difunto,  á  quien  todos  amaban;  mas  como  mi 
inclinación  me  llevase  á  las  Indias,  determiné  s^uirla. 


C.\P1TL'L0  XI 

Como  se  fue  á  Sevilla  para  pasar  á  las  Indias,  para  lo  cual  asen- 
tó con  un  Oidor  de  .Medico,  cuenta  lo  que  en  su  casa  le  sucedió. 

losí,  pues,  para  poner  este  intento  por  obra,  ciento 
y  cincuenta  escudos  en  el  jubón.  Hice  un  vestido 
de  paño  verde  obscuro,  en  cuya  pretina  metí  la  cadena  y 
caminé  á  Sevilla  para  acomodarme  con  tiempo  con  quien 
me  llevase  á  donde  deseaba;  mas  sucedióme  mal,  porque 
como  cayese  en  casa  de  un  Oidor  proveído  para  México, 
cu^-o  enamorado  hijo  me  llevaba  á  rondar  su  dama,  suce- 
dió que  una  noche  tenebrosa  llena  de  confusión  y  amarga 
encubriese  de  mi  norte  la  luz,  que  era  mi  cadena,  un  solo 
hombre  ó  diablo,  que  ahora  le  sueño;  y  es  el  cómo  desta 
manera. 

Mi  amo,  el  mozo,  se  ponía  para  ir  á  rondar  la  dama  un 
coleto  encima  de  la  camisa,  y  otro  encima  del  jubón;  un 
casco  y  una  rodela,  con  una  espada,  dos  palmos  mayor  de 
marca,  y  á  mí  me  daba  una  guitarra  para  que  hasta  la  po- 
sada de  la  dama  se  la  llevase.  Y  advierta  vuesa  merced 
que  yo  iba  muy  sin  pesadumbre,  aunque  no  llevaba  las 
defensas  que  él,  porque  tenía  determinado  ponerme  detrás 
de  una  tapia  si  algo  sucediese.  Cantaba  ó  cansaba  sentado 
en  el  suelo  enfrente  de  sus  ventanas  tan  mal  como  hacía 
versos,  que  de  todo  se  picaba,  y  yo  cogía  la  rodela  }■  ha- 
ciendo almohada  della  me  dormía  junto  á  él.  Sucedió, 
pues,  que  aquella  noche  me  vino  el  sueño  más  pesado  que 
otras,  tanto  que  llegó  este  diablo  que  he  dicho  y  le  rom- 
pió la  guitarra  en  la  cabeza,  y  él  se  bajó  al  suelo  y  quitó 
de  la  mía  la  rodela,  }•  no  desperté;  sabido  para  qué,  para 
tener  más  que  le  llevasen.  ¿Hay  hombre  tan  bárbaro  que, 
sabiendo  que  había  de  huirse;  cargase  de  cosas  que  se  lo 
impidiesen?  Ansí  fué;  mas  alcanzándole  con  pocas  amena- 
zas les  dio  todo  lo  que  llevaba  vestido  hasta  quedar  en 
camisa;  que  era  lo  que  ellos  querían.  A  esto  ya  yo  había 
despertado,  y  como  echase  menos  mi  rodela,  creí  que  por 
burlarse  de  mí  me  la  quitó,  viéndome  tan  vencido  de  sue- 
ño para  que  aquella  noche  la  pasase  en  la  calle,  pues  por 
no  saber  la  posada  habría  de  ser  ansí,  cuando  veo  venir 
un  bulto  negro,  á  mi  parecer  desnudo,  y  que  se  me  acer- 
caba. 

Erizáronseme  los  cabellos,  y  tuve  el  mayor  miedo  que 
hombre  en  semejante  paso  puede  tener,  y  mucho  mayor 
cuando  le  vi  tan  cerca,  que  casi  me  pudo  tacar  con  las 
manos.  Pues,  ¡qué  sería  nombrándome!  Fué  que  aposté 
correr,  y  él  tras   mí   llamándome   y   diciendo  que  era  mi 
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amo.  Yo  no  lo  creí,  antes  tuve  por  cierto  que  era  algún 
ánima  del  purgatorio  venida  por  la  parte  de  cierta  limos- 
na para  misas  que  cuando  habité  la  ermita  se  me  dio  y 
me  quedé  con  ella  sin  hacerlas  decir.  Las  necesidades  dos; 
de  huir  la  mía,  y  de  alcanzarme  la  de  mi  amo,  eran  igua- 
les, porque  si  él  esperaba  remedio  mi  alcance,  yo  le  había 
considerado  en  que  no  me  alcanzase.  Los  dos  corríamos 
de  buena  manera,  y  ninguno  sabía  las  calles.  ¡Ayude  Dios 
al  pesr  juego! 

Viendo,  pues,  que  tanto  corrió  tras  mí,  y  que  nunca  me 
alcanzaba,  hice  un  breve  discurso,  que  fué;  «Si  esta  fue- 
ra ánima  en  pena  luego  hubiera  dado  conmigo,  porque 
como  espíritu,  aunque  3-0  volase,  me  daría  alcance;  pues 
no  lo  ha  hecho,  no  lo  es,  y  vuelta  la  cara  á  lo  que  era  le 
dije:  quien  quiera  que  seas  ¿qué  me  quieres?»  El  me  res- 
pondió: oNo  huyas  de  mí,  Lázaro,  que  yo  soy  el  desafor- 
tunado de  tu  amo»  Déjele  llegar  cerca  porque  la  voz  me 
pareció  su}'a,  y  por  estar  con  menor  miedo  conocí  que 
era  verdad.  Quíteme  la  capa  y  echándosela  á  cuestas  le 
pregunté  qué  trabajo  había  sido  aquél.  El  me  repondió: 
«Sabrás,  Lázaro,  que  en  el  tiempo  que  tú  dormías  bajó 
una  criada  de  mi  dama  5'  me  dijo  que  subiese  donde  ella 
me  llevaseí 

Yo  lo  hice  ansí;  y  como  hubiese  determinado  darme  el 
frutó,  si  no  de  tan  largos  años,  de  tantos  servicios,  me 
desnudé  para  ello,  cuando  á  su  padre  se  le  antojó  mirar 
la  casa,  y  empezar  desde  el  aposento  donde  j'O  estaba. 
La  criada  que  le  vio  encaminar  los  pasos  á  él,  adelantán- 
dose me  cojió  de  la  mano,  abriéndome  una  ventana  ba- 
ja que  cerca  de  la  calle  había,  por  la  cual  me  dejé  caer, 
■  y  casi  su  padre  tras  mí.  Considera  tú,  Lázaro,  en  cuanto 
trabajo  estará  aquella  pobre  doncella,  si  ya  no  es  que  esté 
sin  ninguno  por  haberla  muerto,  que  sé,  de  lo  que  estima 
el  honor,  que  lo  hará. — De  .suerte,  señor,  le  respondí  3'o, 
que  por  eso  se  debió  de  decir:  amor  ciego,  amor  desnudo; 
ciego  por  haber  entrado  donde  V.  m.  no  fué  poco  afortu- 
nado, en  salir  desnudo,  porque  viene  en  camisa.  Dígame 
V.  m.  ahora,  le  suplico,  donde  hemos  de  pasar  esta  noche, 
supuesto  que  no  acertáramos  á  casa,  que  temo  no  nos  su- 
ceda algún  gran  trabajo.»  Cuando  al  volverde  una  esquina 
pusieron  manos  á  las  espadas  á  mi  parecer  unos  treinta 
hombres,  más  ellos  no  fueron  .sino  cuatro  ladrones,  es  á 
saber,  los  camareros  de  mi  amo,  los  que  poco  antes  digo 
le  habían  desnudado;  y  aquí  es  donde  no  fuimos  iguales 
en  miedo,  porque  él  no  tenía  que  le  quitasen,  y  yo  si.  Di- 
jeron que  les  diésemos  lo  que  llevásemos,  y  entonces  vie- 
ron á  mi  caro  señor  en  pelota,  y  echándole  mano  dijeron: 
«¿No  es  este  el  que  nos  prestó  los  coletos,  como  bueno? 
— Y  como  sí  es,  respondió  otro;  pues  el  j'erro  que  allí  se 
hizo  soldaremos  ahora.  Caminen  por  ahí  adelante»  El  res- 
pondió: «Adviertan  vucsas  mercedes  que  me  tienen  no  por 
"el  que  soy. — Ansí  lo  creo  yo,  dijo  uno  deIlos,por  lo  menos 
le  tenemos  por  el  que  es  menester,  y  sí  por  el  que  no  es  le 
juzgamos,  ¿no  me  dirá  cómo  viene  desnudo?  ¿no  conoce 
también  estos  coletos? — Yo,  dijo  él,  estaba  en  casa  de 
cierta  dama  principal,  j' como  su  padre  gustase  de  mirar 
la  casa  más  aquella  que  otras  noches,  me  fué  forzoso,  por 
venirme  á  los  alcances,  echarme  por  una  ventana  abajo. 
— ¿De  manera  que  es  enamorado?  y  se  couoció  harto   bien 


en  la  prisa  con  que  se  desnudó  que  se  abrasaba.  Caminen 
ahora  por  lo  que  deben  al  oficio,  ó  por  lo  que  le  deberán, 
seguros  de  que  no  se  les  hará  ningún  daño». 

Echáronnos  delante  y,  por  el  camino,  le  dije;  «¿Esta  fué 
la  caida  de  la  ventana?  á  fé  que  vamos  bnenos.  — ¿Luego 
crees  lo  que  dicen?»  Con  esto  no  le  hablé  por  entonces  más 
palabra. 

(Continuará.) 

FRAGMENTOS 

c/e  i/iia  farsa  rarísima  de  principios  del  siglo  XVI. 

Nuestro  insigne  maestro  D.  Marcelino  Menéndez  v 
Pelayo,  posee  el  importante  fragmento  que  sigue  de 
una  desconocida  farsa  impresa  á  principios  del  si- 
glo XVI. 

Hallóle  el  difunto  Gayangos  en  las  guardas  de  un 
ejemplar  de  la  Diferencia  de  libros  que  hay  en  el  uni- 
verso, por  el  P.  Venegas,  edición  de  Toledo  de  1640. 
Quitólo  de  allí  3'  se  lo  envió  á  D.  Manuel  Cañete,  de 
cuyo  dominio  pasó,  por  compra,  al  del  Sr.  Menéndez 
y  Pelayo. 

El  curioso  fragmento  consta  de  4  hojas  en  folio, 
impreso  en  letra  gótica  y  carece  de  principio  y  fin. 
pero  lleva  las  signaturas  Aiij  y  Aiiij;  lo  que  nos  de- 
muestra que  debía  de  tener  8  hojas,  de  las  cuales, 
las  cuatro  de  enmedio,  son  las  que  han  llegado  á 
nosotros. 

Por  lo  que  se  dice  en  la  copla  tercera,  fué  com- 
puesta la  égloga  después  de  i52i,  pero  no  mucho, 
como  lo  demuestra  el  carácter  de  la  letra  y  la  fecha 
del  libro  de  cuya  primitiva  encuademación  formaba 
parte. 

Competentamente  autorizados  por  su  ilustre  y  ge- 
neroso dueño,  la  damos  á  luz  en  la  Revist.\  por  si  al- 
gún curioso  bibliófilo  pudiese  completarla  ó  identi- 
ficarla. 


H 


Dios  res  ...  es  duques  y  grandes  señores 
pensando  como  lian  de  mandar  y  regir 
y  con  esto  codicia  por  más  adquirir 
les  da  mili  cuidados  y  mil  sinsabores; 
los  otros  medianos  también  |labradores 
cadunoen  su  estado  daquesta  agua  bebei 
ninguno  se  escapa,  que  recio  que  leve, 
que  no  aya  por  un  pracer  mili  do'orcs. 

Bien  dixo  el  que  dixo  no  ay  cosa  que  tan 
presto  envegeza  como  es  el  pracer; 
que  Hugo  se  pasa  mas  presto  que  ayer, 
lio  que  no  hace  el  angustia  y  alan; 
pues  la  fortuna  que  es  gran  capitán 
á  unos  y  á  otros  mili  veces  derriba, 
hétela  abaxo,  hétela  arriba, 
oy  rico  y  mañana  no  tienes  un  pan. 

Son  preguntaldo  i  laComunidá; 
en  su  tiempo  roto  que  tal  se  paraba, 
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próspero  y  rico  se  alguno  acostaba 

después  otro  dia  en  puero  se  va; 

si  Dios,  por  sj  inmensa  y  grand  piada, 

no  remediara  tan  gran  corrupción 

no  hubiera  en  Castilla  ciuda  ni  rincón 

que  ño  se  abrasara  según  que  iba  ya. 

Pues  donde  nos  vino  tan  gran  desventura 
en  tan  breve  tiempo  ver  tal  perdición 
y  donde  nos  viene  la  gran  sedición 
coy  ay  entre  fieles  y  mucha  rotura; 
líos  astrogos  dicen  por  su  conjetura 
que  son  infruencias  que  corren  del  cielo; 
que  á  los  pranetas  acá  en  este  suelo 
ño  los  podemos  quitar  su  natura. 

Assi  como  á  Mares  el  ser  belicoso. 
Saturno  muy  seco,  ñocibre  confuso, 
Júpiter  obra  contrario  su  uso, 
porque  es  todo  paz,  temprado,  amoroso: 
otros  producel  en  tiempo  pluvioso, 
otros  sereno,  según  su  potencia 
y  á  cualquier  dellos  que  haga  influencia 
diz  que  es  excusado  huir  de  su  coso. 

Más,  mi  fe,  yo  digo  aunque  de  leyenda 
nada  no  sé,  ni  menos  de  cura, 
que  aquel  que  los  hizo  y  es  sobre  natura 
obra  sobre  ellos  y  les  pone  rienda; 
y  aquestas  batallas  y  mucha  contienda 
cay  al  presente  aun  frutos  quitados, 
todo  nos  viene  )  or  nuestros  pecados 
que  hacemos  quotidie  sin  punto  de  enmienda. 

Daquí,  ñora  mala,  si  vello  queremos 
trava  ellarado  y  da  Dios  acá 
las  tribulaciones  y  tiempos  que  da 
y  según  oy  vivimos  muy  más  merecemos; 
Hugo  que  cumpre  que  nos  emendemos, 
son  estos  azotes  que  acá  son  mundanos; 
volverse  han  eternos  y  Dios  con  sus  manos 
dará  con  nosotros  do  nunca  saldremos. 

Veis  aquí  como  no  hay  cosa  ninguna 
que  acá  nos  contente  ni  en  un  ser  esté; 
si  oy  nos  va  bien  mañana  no  sé 
más  presto  da  vuelta  que  trucha  en  laguna 

de  fuerza  sujetos  á  casos  morales 
somos  á  todas  miserias  y  males, 
según  da  las  vueltas  adversa  fortuna. 

Pero  esto  que  digo,  como  es  vidrial, 
más  veces  quiebra  do  más  resplandesce, 
á  quien  viste  brocado  más  recio  le  empesce 
qne  no  al  que  como  yo  viste  sayal. 
Líos  árboles  altos  reciben  más  mal 
del  viento  qu;  á  veces  los  (rañe  ó  los  brega, 
mas  á  los  baxos  que  están  eña  vega 
pasa  por  alio  y  no  les  haz  al. 

Tal  es  el  juego  de  aquesta  señora, 
tratando  á  caduno  según  que  le  ha  dado; 
y  aquel  que  se  piensa  que  es  más  su  privado 
le  da  mayor  golpe  con  su  fuerte  porra. 
Por  esta  carrera  nadie  ay  i;ue  no  corra, 
según  que  el  factor  tal  cielo  lo  ordena; 
mira  si  es  razón  que  siempre  esté  en  pena 
quien  de  si  no  puede  quitar  la  modorra. 

Mas  otra  quillotre  ay  más  principal, 
según  yo  desliño,  que  es  cierta  y  más  mustia, 
que  siempre  haz  allhombre  vivir  en  agustia 
y  estar  descontento  con  bien  ó  coa  mal: 


y  cual  es  di  paco?  eJ  sucio  costal 
do  nuestra  alma  mora  y  ticn  aposento, 
daqui  nos  proviene  tener  descontento 
que  del  no  se  esscnta  ningún  racional. 
Sabes  el  por  que?  muy  craro  parece; 
el  cuerpo  ques  tierra  no  quiere  otra  cosa, 

(Está  roto  el  original.) 

ell  alma,  al  contrario,  que  el  cielo  apetece, 
ño  cosas  humanas,  que  no  es  su  manjar; 
y  aquesta  contienda  sin  punto  rezar  (sic:  ¿cesar? 
entramos  á  dos  jamás  les  fallece. 

Ell  alma  contempra  su  inmortalidá, 
y  como  Ha  groria  le  está  prometida 
y  siempre  se  :enie  de  alguna  caida 
que  el  cuerpo  le  causa  con  vicio  y  maldá: 
el  cuerpo  contempra  con  su  gravedá 
líos  hechos  terrestres  y  ei  esto  se  enviza 
cuando  ambos  contempran  que  el  cuerpo  es  ceniza 
muy  gran  descontento  tal  cosa  le  da. 

Desta  manera  á  do  ay  tal  batalla 
do  tiros  percuden  tan  huertes  y  tales, 
ton  tanto  del  todo  acá  eños  mortales 
decime  avrá  alguno?  ninguno  se  halla; 
ó  mas  que  vi  con  quien  su  cuerpo  aballa 
para  que  ell  alma  le  huelle  y  le  mande 
y  al  cuerpo  ques  tierra  por  más  vias  cande 
hacelle  sujecto  cargado  de  malla. 

Mas  ay,  ay,  av  mundo:  ay  mundo  malvado: 
cuantos  y  cuantos  en  tí  supeditan 
all  alma  preciosa  y  su  fuerza  la  quitan 
siguiendo  los  vicios  del  cuerpo  cuytado: 
ponen  entre  ella  v  el  cielo  un  ñubrado 
después  que  confirma  lo  que  el  cuerpo  quiere, 
que  aunque  ella  es  celeste  al  suelo  se  infiere 
y  olvida  el  otro  del  cielo  estrellado. 

gusanos 

lebidina  cara  o  avaras  manos, 

o  casa  muy  flebe  y  de  toda  miseria 

o  pobre  mesón  do  mal  nillaz  cria  (sic); 

de  mientra  en  ti  estamos  nos  falta  jamas, 

que  tu  que  eres  menos  quieres  ser  más 

y  á  tu  mayor  quieres  meter  so  tu  feria. 

Que  quieras  con  vicios  terrenos  perder 
á  esta  tu  hermana  cosa  que  te  conservas?; 
pues  si  ella  se  pierde  tu  no  te  preservas, 
ño  pienses  que  tierra  siempre  has  de  ser; 
porqne  al  juicio  avrás  de  volver 
de  tierra  eña  carne  propia  que  estás, 
anda  por  nefas  6  buelve  por  fas, 
que  á  entramos  darán  por  tu  merescer. 

Bien  hace  á  esto  caso  el  dicho  vulgar, 
quien  ha  buen  vecino  ha  buen  matino; 
mas  el  que  le  tiene  cevil  y  mezquino, 
mira  como  puede  cabel  bien  medrar: 
ño  puede,  por  cierto,  ell  alma  topar 
con  más  ruin  vecino,  ñocibre,  engañoso 
que  el  cuerpo  do  mora,  corrupto  Uodoso, 
procure  caduno  del  pelo  avisar. 

Asi  que  ño  puede  ser  ñadí  contento, 
mientra  que  tenga  ell  alma  enterrada 
en  esta  vil  carne  do  está  encarcelada, 
hasta  que  goce  del  vero  aposento; 
que  aunque  riquezas  tengamos  sin  cuento 
ño  cessa  por  esso  la  guerra  y  cuestión. 
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por  todas  las  causas  que  ya  suio  sieuto. 
Doma  Dios,  pienso  que  he  dado  ea  el  hito 

deste  puntillo  que  aquí  fantaseo: 

si  he  dado  6  no  he'dado  yo  ansína  lo  creo 

y  aun  pienso  que  acierto  mi  poco  á  poquito, 

raya  y  sus  otro  ques  más  anfinito. 

O  Dios  ño  praga,  no  vaga  lugar 

que  he  dos  pastores  do  veo  asomar 

(Este  verso  falta  eti  ¡a  impresión) 

Batroco  es  el  uno  y  ell  otro  no  sé.  .  . 

Raballo  es  ell  otro,  sí,  juro  á  mi  vida; 

maldito  pracer  que  me  dá  su  venida, 

porque  unos  dineros  le  debo   alia  fé 
R\.      Batroco,  Batroco  topado  le  he 
Ba.  ¿Quien  es,  di? 
Ra.  Paco  el  hi  de  Juan  Bria; 

ño  puedo  traelle  por  as  ni  por  tria 

me  pa¿ue  unas  brancas  que  yo  le  presté. 
Mas,  bota  San  Junco,  si  á  mi  no  me  paga, 

quizás  que  los  dos  andemos  al  pelo. 
Ba.  Verás  cual  está  mirando  hacia  el  cielo, 

pasmado  parece  que  moscas  se  traga. 

¿Cómo  estas,  Paco?  así  tan  de  vaga. 

¿Qué  es  del  ganado,  á  donde  lo  tienes? 
Pa.  Allá  en  el  erío  de  so  las  cavenes. 
Ba.  y  ¿á  quien  lio  dexaste? 
Pa.  a  Gil  de  Juan  Braga 

Ra.      Ven  acá,  Paco,  pues  sos  bien  criado, 

ño  pese  ahora  diogue  con  vuestras  trampillas: 

¿por  qué  ño  me  pagas  aquellas  branquillas? 

¿parezte  ques  tiempo  de  ser  yo  pagado? 

Más  ha  dun  mes  que  ño  te  he  topado 

y  cuando  me  ves   e  huyes  y  escondes; 

¿qué  es  lio  que  dices?  ¿por  qué  no  respondes? 

creo  que  piensas  que  estaba  olvidado. 
Pa.       Tienes  razón  de  mí  te  quexar, 

porque  no  te  he  lo  tuyo  pagado; 

hagamos  lia  cuenta  con  lo  que  te  he  dado 

y  si  algo  malcanzas  te  quiero  pagar. 
Ra.  Ora,  pues,  sus,  sin  más  lio  tardar, 

vía  á  la  cuenta  y  Hugo  empecemos. 
Pa.  Cuenta  con  piedras  porque  ño  erremos 

y  lio  que  mas  dado  comienza  á  contar 
Ra.      Débesme  luego  cuanto  á  lo  primero: 

tres  maravedí  déla  cuenta  pasada 

y  un  maravedí  de  la  vara  pintada, 

y  dos  de  la  honda  y  tres  del  cencerro, 

y  cuando  hecimos  el  troque  del  perro, 

quedaste  de  darme  encima  una  branca 

y  otra  cantaño  perdiste  á  la  chanca 

y  otras  dos  brancas  también  del  mortero. 
Y  más  otro  cuarto  que  sabes  que  di 

al  que  techó  el  remiendo  al  capote, 

y  al  que  cojía  eña  boda  el  escote 

pagué  ellotro  día  un  arJite  por  tí; 

y  no  quiero  más  dun  maravedí 

por  el  cucharal  que  ño  me  tomaste 

y  mis  que  ño  cuento  el  barril  que  llevaste 

porqe  ño  puedas  quexarte  de  mi. 
Tres  brancas  te  quiero  contar  del  cayado 

y  díte  otras  tres  para  el  caramillo, 

y  no  cuento  más  por  el  pcndccillo 

dun  maravedí  aunque  era  pintado. 

¿Parécete,  Paco.,  que  va  relatado 

estas  deodillas  sin  nada  errar? 


cuando  quixeres  comienza  á  contar 

en  cuenta  daquesto  que  tienes  pagado. 
Pa.       Suma  lo  todo,  veamos  cuanto  es, 

eso  que  cuentas  y  dices  que  debo 

que  aun  más  de  tres  cosas  van  av  de  renuevo 

pue  valen  á  branca  y  cuentas  tú  tres. 
Ra    Mira  maca,  Paco,  habrá  más  cortés 

qve  aquí  no  hay  ningún  renovero 

debes  me  lo  mío  por  ser  vos  trampero 

y  andas  mora  armando  tranquilla  y  revés. 
Ba        ¿Oíslo  vosotros?  dexá  de  rifar; 

contá  ya  esas  piedras  veamos  que  hinche 

y  el  que  debiere  que  pague  y  deshinche, 

y  ño  cures  más  de  aquí  vocear. 
Ra  ■  Siempre  rehuyes  de  nunca  pagar 

aquello  que  debes  por  eso  no  medras. 
Pa    Veamos  va  cuanto  se  monta  eñas  piedras 

que  quiero  yo  Hugo  Ha  mi  cuenta^dar. 
Ra       Pues  mira  acá  bien  ño  digas  después 

que  fueste  engañado  yjte  hizón  afrenta. 
Pa   Por  tu  le,  Batroco,  que  estés  eña  cuenta, 

ño  dexes  de  yerro  pasar  ni  una  res. 
Ba    Cuenta  esas  piedras. 
Ra  Una,  dos,  tres, 

y  tres  que  son  seis  y  ses  ¿cuántas  son?¿ 
Ba    Son,  mi  fe,  doce. 
Ra  Deshago  el  montón; 

con  cuatro  que  pongo  que  son  deziseys. 

Aquí  acaba  este  importante  fragmento:  la  farsa  debía  de 
ser  larga,  pues  aun  falta  el  descuento  de  Paco;  pero  lo  que 
no  se  vislumbra  es  el  fondo  del  asunto. 

Pndiera  ser  la  Farsa  luterana  de  Yanguas  por  lo  que 
dice  en  la  copla  ^.°;  pero  la  divagación  luego  sobre  la  for- 
tuna y  el  episodio  de  la  cuenta  de  '.os  pastores:  nos  dejan 
en  ayunas. 

E.  C. 


"mm. 


NOTICIAS  INÉDITAS 

de  algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 


El  difunto  D.  Gregorio  Cruzada  ViHamil  que,  des- 
pués de  la  Revolución  de  1868,  tuvo  ocasión  de  e.xa- 
minar  papeles  importantes  del  Palacio  Real,  publicó 
en  1871  en  E¡  Averiguador,  curioso  periódico  que 
por  entonces  dirigía  el  arquitecto  Mariátegui,  unos 
interesantes  apuntes  relativos  á  representaciones  dra- 
máticas hechas  ante  los  reyes  en  varios  años  del 
siglo  xvn. 

Ya  algún  tiempo  antes  D.  Juan  Eugenio  Hartzen- 
busch,  en  el  prólogo  del  cuarto  tomo  de  su  colección 
de  obras  dramáticas  de  Lope  de  Vega  en  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles  había  dado  noticia  de  otras 
fiestas  de  igual  clase. 

Mucho  más  importantes  que  unas  y  otras  son  las 
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que  van  á  leerse  ahora.  También  proceden  del  archi- 
vo de  Palacio  y  se  refieren  á  la  representación  de  las 
comedias  calderonianas  La  Púrpura  de  la  rosa,  El 
hijo  del  Sol,  Psiquis  y  Cupido,  Hado  y  divisa,  El  con- 
de Lucanor,  Las  armas  de  la  hermosura,  y  á  la  titu- 
lada Entre  bobos  anda  el  juego,  de  D.  Francisco  de 
Rojas  Zorrilla. 

Como  ejecutadas  estas  obras  en  1679  y  1680,  claro 
es  que  no  fué  aquella  la  primera  representación  de 
cada  una,  excepto  la  de  Hado  y  divisa,  la  última 
obra  del  gran  poeta  madrileño  y  que  justamente  se 
estrenó  el  d!a  á  que  se  refieren  las  cuentas  que  si- 
guen; pero  las  circunstancias  excepcionales  en  que 
todas  se  pusieron  en  escena  y  el  lujo  y  primor  de  su 
exhibición,  hacen  aun  más  interesantes  estos  por- 
menores, que  tanta  luz  derraman  sobre  la  antigua 
escenografía  española,  parte  ésta  tan  descuidada  de 
los  historiadores  de  nuestro  teatro. 

Hay  también  en  las  noticias  que  van  á  continua- 
ción especies  curiosas  relativas  á  la  persona  de  Cal- 
derón y  Diamante,  así  como  acerca  de  muchos  acto- 
res y  actrices  de  aquel  tiempo. 

La  causa  de  conservarse  esta  minuciosa  nota  de 
gastos  de  representaciones  en  el  Palacio  Real  y  en  el 
Retiro,  fué  el  haberse  instruido  un  expediente  ante 
el  Condestable  de  Castilla,  como  Mayordomo  de  Pa- 
lacio sobre  exceso  en  el  gasto  en  aquéllas.  Para  jus- 
tificar las  partidas  se  puso  nota  de  todo;  pero  el  Con- 
destable hizo,  no  obstante,  alguna  rebaja  en  la  mayor 
parte  de  ellas.  Publicaremos  también  al  fin  estos  do- 
cumentos. 

Ahora  copiaremos  las  curiosísimas  cuentas  de  gas- 
tos empezando  por  la  primera,  la  de  Psiquis  y  Cu- 
pido, que  se  representó  en  el  palacio  del  Retiro  el 
3  de  Diciembre  de  1679;  debiendo  advertir,  ante  todo, 
que  Calderón  no  tiene  ninguna  de  este  título;  pero 
es  claro  que  se  trata  de  la  que  lleva  este  otro:  Ni 
amor  se  libra  de  amor,  estrenada  ya  algunos  años, 
pues  figura  en  el  tomo  3.°  de  las  comedias  del  propio 
autor,  impreso  en  1604.  Por  el  título  pudiera  creerse 
una  de  Lope  de  Vega,  hoy  no  conocida,  pero  que  él 
cita  en  el  Peregrino.  Mas  como  el  mismo  Calderón 
aparece  enmendando  la  obra,  no  es  de  creer  hiciese 
eso  en  cosa  que  no  fuese  suya.  Esto  dejando  á  un 
lado  la  cuestión  de  si  la  obra  calderoniana  no  habrá, 
de  todos  modos,  salido  de  la  de  Lope,  como  otras 
muchas. 

D.  Antonio  de  Solís,  compuso  también  una  come- 
dia que  tiene  por  asunto  los  amores  de  Psiquis  y 
Cupido,  y  se  ejecutó  como  fiesta  real  y  con  el  título 
de  Triunfos  de  amor  y  fortuna ,  en  el  Retiro  á  prin- 
cipios de  i658,  para  solemnizar  el  nacimiento  del  in- 
fante Felipe  Próspero.  Pero  no  es  de  suponer  que  se 
trate  de  esta  obra,  pues  en  1679  vivía  aún  su  autor 
D.  Antonio  de  Solís,  á  quien  se  hubiera  encomen- 
dado el  corregirla.  ' 

La  de  Calderón,  A^i  amor  se  libra  de  amor,  se  es- 
trenó también  en  el  Real  Palacio  en  vida  de  Feli- 
pe IV.— Véanse  ya  las  cuentas  de  su  reprise. 


«FIESTA  DE  SIQ  JIS  Y  CUPIDO 
Relación  de  los  gastas  hechos  y  que  se  consideran  ne- 
cesarios en  la  comedia  que  se  representó  en  el  Salón  del 
Buen  Retiro  el  día  3  de  Diciembre  de  16791-  se  empegó  d 
ensayar  en  16  de  Noviembre  de  dicho  año,  es  como  sigue: 

GASTOS   DE  LA   CASA   DE   LOS   E.NSAYOS 

Por  tres  arrobas  y  media  de  velas  de  sebo  á  16 

reales  arroba 196 

Por  16  libras  de  bujias  á  12  reales  la  libra. .     .     .  192 

Por  12  libras  de  aceite  para  las  lámparas.     ...  20 

Por  6  cargas  de  agua 6 

Por  papel,  tinta  y  pluma 6 

Por  30  arrobas  de  carbón  á  6  reales  la  arroba..     .  180 

Por  9  fanegas  de  arroz 64 

Por  12  jicaras  y  12  platillos  para  chocolate  á  24 

reales  la  docena 48 

Por  un  libro  de  comedias 18 

REFRESCOS 

Por  26  libras  de  chocolate  á  23  leales  la  libra..     .  598 

Por  15  libras  de  azúcar  á  6  reales  y  medio  la  libra.  93112 

Por  ó  libras  de  bizcocho,  de  canela  á  9  reales  libra.  54 

Por  100  panecillos  para  el  chocolate 50 

En  19  de  Noviembre  por  80  pasteles  de  á  real  con 

un  huevo  cada  uno 120 

Por  4  azumbres  de  hipocrás  á  8  reales 32 

En  21  de  dicho  mes  por  8  pavillas  asadas  aderaza- 

das  á  24  reales*.     .     .     , 192 

Por  16  panecillos  y  media  arroba  de  vino.   ...  28 
En  26  del  dicho  por  18  pollas  asadas  y  aderezadas 

á  16  reales 288 

Por  2Ó  panecillos ,     •     •  13 

Por  media  arroba  de  vino  y  3  azumbres  de  hipocrás  52 
En  30  de  dicho  mes  por  i6  pares  de  perdices  á  1 5 

reales  el  par 240 

Por  asarlas  y  aderezarlas 36 

Por  24  borregos 216 

Por  asarlos 48 

Por  8  piarnas  de  carnero  para  unos  jigotes,  32  li- 
bras   64 

Por  aderezarlas '      24 

Por  una  ensalada  de  todas  hierbas 24 

Da  aceite,  vinagre,  granadas  y  azúcar 34 

Por  50  panecillos 25 

Por  una  arroba  de  vino 40 

Por  8  libras  de  aceitunas 24 

Por  4  azumbres  de  hipocrás 32 

En  i.°  de  Diciembre,  que  fueron  á  ensayar  en  el 

Retiro,  24  besugos  empanados  y  asados. .     .     .  216 

Por  120  huevos 56 

Por  aceite  y  recado  para  guisarlos 18 

Por  una  cazuela  de  pescado  guisado 52 

Por  una  arroba  de  vino 40 

Por  4  azumbres  de  hipocrás 32 

Por  46  panecillos 23 

Por  8  libras  de  fruta ■     .     .     .     .  10 

En  3  de  Diciembre,  que  fué  el  dia  de  la  fiesta,  por 
16  libras  de  rosquillas  y  bolillos  para  entrambas 

compañías,  á  8  reales  libra 128 

SOBRESALIENTES 

A  Francisca  Bezón,  sobresalienta,  que  no  tiene 
compañía  (1) 1.500 

(I)  Esta  y  los  demás  que  siguen  eran  cómicos  famosos  de  aquel 
tiempo;  de  casi  todos  existen  memorias  y  noticias  como  hemos 
de  ver. 
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A  María  de  los  Santos,  que  no  tiene  compañía.     .  900 

A  María  de  Anaya,  que  no  tien?  compañía..     .     .  700 

A  Andrea  de  Salazar,  que  no  tiene  compañ  a.  .     .  500 

A  Joseph  Benet.  que  no  tiene  compañía.     .     .     .  350 

A  Bernarda  Manuela 300 

A  Luisa  Fernández 300 

A  Antonio  de  Escamílla  por  vestir  el  entremés  de 

Venta  y  Ventero,  que  no  se  hizo 200 

VESTIARIOS   EN   DINERO 

A  Damián  Polope  para  vestir  el  entremés.  .     .     .        300 

A  .'oseph  Benet  para  vestir  el  salva  e 200 

A  Alonso  de  Olmedo,  por  un  vestido  de  pieles.    .        600 
A  Bernarda  Manuela,  Sebastiana  Fernández,  Josefa 
Nieto,  Jusepa  de  San  Miguel  y  á  María  de  Ana- 
va,  Paulo  Po'.ope  y  Manuel  Vallcjo  á  loo  reales 

para  vestir  el ^íi  í/e^feifii 800 

A  los  que  hicieron  los  soldados  para  vestir:  An- 
drés de  Corps,  Vicente  de  Salinas,  Rosendo  Ló- 
pez y  Valero  de  Malaguílla  á  100  reales. .     .     .        400 

VESTU.«IOS   EN   VESTIDOS 

A  Juan  Diaz  Rodero,  por  16  varas  de  madíadela 
(sic)  encarnada  y  plata  de  Sevilla  para  el  papel 
de  Cupido  que  hizo  Manuela  de  Escamilla,  á  1 10 
reales  la  vara 1.760 

Más  al  dicho  por  16  varas  de  tafetán  carmesí  do- 
blete para  el  aforro  á  15  reales  la  vara.    .     .     .        226 

Más  al  dicho  por  40  varas  de  encajes  de  plata  de 
Venecía,  [que  pesaron  19  onzas  á  66  reales  ia 
onza 1-254 

Más  al  dicho  po.-  una  onza  de  seda  carmesí.     .     .  13 

Más  al  dicho  por  otras  16  varas  de  tela  amusca /'síc^ 
y  piala  de  Sevilla  para  María  de  los  Santos,  que 
hizo  la  sombra,  á  no  reales  la  vara 1.760 

Más  por  16  varas  de  tafetán  doblete  para  el  aforro, 
á  14  reales  la  vara 224 

Más  por  una  onza  de  seda  amusca 11 

Más  al  dicho  por  2  varas  de  holandilla 16 

Más  por  6  varas  de  colonia 9 

Más  al  dicho  por  15  varas  de  encaje  de  plata  de 
Venecía  de  diez  dedos  de  ancho  'y  16  varas  de 
encaje  de  plata  de  Venecía  de  dos  dedos  para 
guarnecer  el  vestido,  que  pesaron  29  onzas  á  66 
reales  la  onza i-9i4 

Más  al  dicho  por  30  varas  de  tafetán  carmesí  do- 
blete para  cinco  marineros,  á  15  reales  la  vara.        450 

Más  al  dicho  por  otras  4  varas  de  tafetán  carmesí 
doblete  para  una  banda  de  .-Vlonso  de  Olmedo.  .  60 

A  Juan  Sáez  por  28  varas  de  tafetá  1  de  colores 
para  tunicelas  de  María  de  los  Santos,  Luisa 
Fernández,  María,  Francisca  y  Teresa  de  Robles, 
á  14  reales  la  vara 672 

OTROS   GASTOS 

A  Andrés  de  Cor  y  á  Francisco  de  Fuentes,  á  50 
reales  por  la  asistencia  de  los  teatros  y  tra- 
moyas         100 

I  or  una  linterna  para  la  comedía 5Ó 

A  Simón  García,  que  se  encargó  de  poner  la  mesa 
para  la  comedía  y  llevar  la  plata,  mantelería  y 

cuatro  empanadas,  vino  y  bizcochos 250 

A  un  tambor  que  asistió  á  los  ensayos  y  fiestas.    .  56 
Más  108  reales  á  los  carpinteros  el  día  del  ensa- 
yo, de  refresco 108 


A  María  Serrano  por  haber  asistido  á  hacer  el 
chocolate  y  encender  los  braseros  y  luces.   .     .        150 

Más,  criados  de  los  autores,  60  rea  es  cada  uno 
por  el  trabajo  de  llamar  á  los  ensayos.     .     .     .        120 

A.  Bernardo  Capelo  por  la  asistencia  que  ha  tenido 
á  lo  que  se  le  ha  encargado 100 

MÚSICOS 

A  Juan  Hidalgo,  por  haber  puesto  la  música  de  la 
Loa  y  haber  asistido  á  los  ensayos  y  fiesta.f.     .     i.ooo 

A  Gregorio  de  la  Rosa  por  haber  dado  la  música 
á  !os  de  su  compañía  y  haber  hecho  la  del  Fin 
de  fiesta 500 

K  Juan  de  Segura,  que  dio  la  música  á  los  de  su 
compañía  y  haber  hecho  la  del  Fin  de  fiesta.  .        500 

A  José  Benet  por  la  misma  razón 300 

A  Juan  Cornelio,  violón  que  ha  asistido  á  los  en- 
sayos y  al  Retiro  dos  veces 500 

A  Alonso  de  Olmedo  por  un  baile 300 

A  Manuel  Vallejo  por  el  entremés  de  La  Rene- 
gada de  Vallecas 200 

A  Antonio  de  Escamilla  por  el  Fin  de  fiesta.  .     .        300 

A    LAS    COMPAÑÍAS. 

A  la  compañía  de  Manuel  Vallejo,  por  la  fiesta  y 

un  día  que  dajeron  de  representar  (i).     .     .     .  3-300 

A  la  compañía  de  Prado:  Ídem  en  todo 3.300 

A  Damiana  Arias  por  la  guardarropa  de  comedia  y 

entremeses I.ioo 

A  la  compañía  de  Manuel  Vallejo  por  seis  días 
que  dejaron  de  representar  en  el  Corral,  á  400 

reales  al  día 2. 400 

.\  la  compañía  de  Prado:  ídem  en  todo 2. 400 

SACA   DE   COMEDIAS,   LOAS  Y    ENTREMESES. 

A  Jerónimo  de  Peñarroya,  que  asistió  á  D.  Pe- 
dro Calderón  á  la  loa  y  sacarla  por  papeles.     .        300 

A  Juan  Francisco  que  copió  la  comedía  y  la  sacó 
por  papeles ,        200 

A  Salvador  de  la  Cueva  que  copió  los  entremeses 
y  fin  de  fiesta  y  los  sacó  por  papeles 1 50 

.\  Marcos  Rodríguez,  que  sacó  los  acompañamien- 
tos de  la  música  por  solfa 200 

MINISTROS. 

A  Luís  de  Velasco,  oficial  de  la  Sala  por  la  asis- 
tencia que  tiene  á  los  ensayos 400 

A  Veatura  Blanco  y  á  Manuel  de  los  Reyes,  al- 
guaciles de  corte  por  la  misma  razón:  á  300 
reales 600 

A  Santiago  Capellanes,  tenedor  de  materiales;  Pe- 
dro de  Iriarte,  portero  del  picadero;  .Andrés 
Calvo,  portero  del  Parque  y  á  Simón  de  Maseda 
peón  de  la  munición,  por  la  asistencia  que  han 
tenido  en  el  Retiro,  á  200  reales :        800 

Al  cochero  que  ha  asistido  á  llevar  las  Compañías 

á  los  ensayos 80 

CERA. 

A  Antonio  Ramírez  por  250  morteretes  que  pesa- 
ron 60  libras  y  media,  á  12  reales  la  libra.   .     .        750 

Más  al  dicho  por  250  velas  de  á  seis  en  libra,  que 
pesaron  41  libras  á  12  reales 492 

Más  al  dicho  por  48  bachetas  que  pesaron  120  li- 
bras, á  12  reales i-440 

(i)    En  el  corral  donde  trabajaba  de  ordinario. 
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COCHES. 

A  Francisco  López  por  un  coche  con  dos  muías 
que  se  ocupó  en  ¡levar  y  traer  las  Compañías 
ele  los  ensayos  á  44  reales  al  dia 924 

Más  al  dicho  I  or  21  coches  que  dio  en  3  días,  á 
7  coches  al  d.a  para  1  c\ar  las  compañías  al  Re- 
tiro, á  44  reales 924 

A  María  Luisa  poi  otros  siete  coches  que  dio  en  3 

días  para  lo  dicho  arriba  á  (4  rea  es 308 

A  D.  Juan  de  Espinoja,  escribano  de  cámara  de  la 
Real  Junta  de  obras  y  bosques  por  otorgar  las 
cartas  de  pago  de  lo  que  se  libra  en  esta  fiesta 
y  otras  cosas 200 

A  Joscijha  de  San  M  guel  por  haber  vestido  el  pa- 
pel de  Clávela  de  hombre  para  ia  loa,  672  rea- 
les en  que  se  ajustó  con  ella 672 

CASTOS  Á  DIONISIO   .MANTUA.NO  V   SUS  OFCIALES,  EN    LAS 
COMIDAS,  COLORES  V  JORNALES. 

Mi!  doscientos  selen'.a  y  cinco  reales  que  importó 
la  comida  de  D  onisio  Mantuano  y  sus  oilciales 
en  13  días  que  estuvieron  en  el  Retiro.     .     .     .      1.275 

Tres  mil  novecientos  y  ochenta  y  cuatro  reales, 
los  colores,  cazuelas  y  vasijas  parae'lJs;  pin- 
celes y  otras  cosas  aneías  á  la  pintura.     .     .     .      3.984 

Novecientos  y  ochenta  y  quatro  reales  de  diez  ofi- 
ciales de  Mantuano  y  doi  mozos  que  asistieron 
á  ellos  en  trece  días  que  estuvieron  en  el  Retiro.        984 

MADERA. 

Siete  tercias,  que  las  siete  tuvieron   286  pies  á  5 

reales 1.430 

Cinquenta  tablas  de  á  9  de  corral,  á  7  reales.  .     .  350 

Cincuenta  t ablande  chilla  de  corral,  á  3  l¡2  reales.  173 

Uoj  sesmas  para  la  escalera  con  59  pies  á  2  reales.  1 18 

Más  cien  tablas  de  á  9  á  6  reales 600 

Más  40  alfargías  de  12,  á  10  reales 400 

Más  cien  tablas  de  chil  a  á  3  112  reales 350 

De  dos  caminos  que  hizo  el  carro  largo  á  1 5  reales.  30 

JORNALES  DE  LOS  OFICIALES   Y  PEONES  yUE   TRABAJARON 
EN  EL    TEATRO. 

Juan  de  .Avila,  15  dia    á  14  reales 210 

Nicolás  Francisco,  13  días  á  12  reales 156 

Bartolomé  Casti  lo,  11  dias  313 143 

Luis  del  Pino,  1 1  días  á  12 132 

Juan  Matos,  14  días  á  10 140 

Francisco  Collado,  6  dias. 66 

Martín  Diez,  4  días : 32 

Manuel  Martinez,  4  días  á  10 40 

Juan  Hernández,  15  dias  á  12 174 

Francisco  Pérez,   peón,  12  dias 84 

Blas  Hernández,  id'  m 84 

Domingo  Pérez,  pjón,  lidia; 98 

Cristóbal  Martín,  5  d.as 35 

Juan  Vicente,  indias 10; 

(jregorio  Fernández,  lo  niesmo 105 

Pedro  López,  4  días 28 

Joseph  Fraile,  10  días  con  Candi 70 

Francisco  Bautista,  3  dias 30 

Gabriel  López,  9  días 90 

GASTOS  DEL  TEATRO  Y  OTRAS  COS\S  EXTRAORDINARIAS 

Ocho  peones  que  llevaron  la  madera  menuda  de 

Palacio 132 

De  seis  goznes 6 

Más  otro  mozo  que  llevó  madera 6 


Dos  escuadras  de  hierro 48 

De  dos  visagras f> 

De  ot  as  dos  visagras  p„ra  la  corl  na -ji 

Más  otros  cuatro  mozos  que  v.nierun  do  1  aiac.o. .  1  i 

Más  otro  mozo 1 

De  cuerda  de  lío  ,5íc! 3 

De  mozos  que  hicieron  otro  cam.no  de  Pjiacio.    .  6 

De  tachuelas  de  Vallado  id 16 

De  quatro  cargas  dj  leña  de  encina  para  cocer  la 

cola,  á  15  reales  y  medio  la  carga 62 

Más  14  reales  de  leña  para  lo  misino 14 

Más  de  ocho  aserradores  de  2  días  y  medio  de  jor- 
nal á  14  reales  cada  uno  al  dia 280 

De  42  carros  de  madera  y  bastidores  que  llevaron 

de  Palacio  y  de  casa  de  Bartolomé  Hurtado.  .     .  440 
A  los  mozos  que  cargaron  la  madera  en   el  Corral 

á  4  cada  uno 48 

De  3!  arrobas  de  carbón 224 

De  14  libras  de  hilo  de  alambre 140 

De  13  libras  de  cera  blanca 156 

De  2  arrobas  de  velas  de  sebo 112 

Quairo  aserradores,  4  días  á  14  roales 224 

De  diez  mozos  que  llevaron  bastidores  de    a'acio.  60 

De  sortijas  para  .a  cortina 7 

De  cien  cartones 150 

De  28  besugos  para  comer  y  cenar  los  pin  ores, 
del  cajón  y  ires  docenas  de  naranjas  y  de  cocer- 
los el  día  30  de  Noviembre 313 

De  diez  azumbres  de  hipocrás 80 

Del  alquiler  de  un  garrafón 4 

De  8  libias  de  bizcochos  á  6  reales  y  quartillo.     .  50 
De  diez  panes,  que  todo  se  dio  á  los  pintores  el 

dia  siguiente  i.°  de  Diciembre 19 

De  6  docenas  y  media  de  huevos  frescos 34 

De  15  varas  de  colonia  de  hiladillo  encarnado  á 

ig  cuartos  la  vara 33ip 

De  12  libras  (sic)  de  colonia  de  seda  encarnada.   .  18 

De  cien  vidrios  para  morteretes  á  medio  real. .     .  50 

De  panecillos  y  empanar  una  polla 6112 

De  siete  libras  de  jabón 18 

De  un  postigo  nuevo  y  sus  goznes  para  la  escale- 
ra de  los  embajadores 104 

Por     libras  de  queso 5 

De  cuerdas  de  azote  y  cama  v  maromillas  para  'as 

tramoyas 148 

Dedos  1  uedos  de  aros  para  la  tramoya 42 

De  los  portes  de  llevar  as  cortinas,  bambalinas, 
banquil  os,  cuerdas,  clavos,   vidrios,   asadores 

de  las  olas,  cera  y  otros  recados 99 

Más  otro  mozo 2 

A  un  mozo  que  llevó  balsamina  para  un  pin  or  que 

se  dio  un  golpe  y  se  maltrató 12 

De  23  varas  de  velillo  encarnado  á  9  reales.     .     .  207 

De  dos  libras  y  media  de  oropel  á  30  reales.    .     .  75 

De  15  onzas  de  galón  de  plata  á  5  reales  la  onza.  .  7; 
De    ueve  varas  de  lienzo  ág  reales   y  15  varas  de 

holandi  la  encarnada  y  azul  á  reales 216 

De  arcos  de  adah  (sic' 40 

Va  a  y  media  de  tafetán  carmesí  á  14  reales.    .     .  21 
Dos  libras  de  cera  blanca,  barba  de  ballena,  esto- 
pas, aguja's,  trementina,  harina,  cola,  azafrán, 

miel  y  otras  zarandajas 104 

De  cartones  papel  de  marca  mayor  y  de  estraza  y 

ordinario  y  de  color 124 

De  tachuelas,   clavos,    hilo  de   alambre,    cordel, 

hilo  y  otros  trastos  co.no  cartón  y  velas. .     .     .  150 
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De  colores  esportilleros  y  de  picar  el  oropel;  hilo 
de  ala  ubre  dorado,  cordel  de  lio  y  cartas.    .     .        lOO 

Más  6o  varas  de  holandilla  para  la  cortina  de  la 
noche  á  8  reales 480 

Más  de  las  estrellas  que  se  le  pusieron,  de  hechu- 
ra y  plateado 300 

De  tafetán  encarnado  para  las  Hores  y  adorno  de 
las  columnas,  á  13  reales 130 

Del  gasto  que  se  hizo  en  la  comida  de  Joseph 
Candi  y  dos  mozos  suyos  en  22  dias  desde  el  dia 
14.de  Noviembre  hasta  5  de  Diciembre  á  real 
de  á  ocho  y  medio  cada  dia,  33  reales  de  á  ocho, 
que  hacen  á  28  reales 924 

REFRESCOS    EN   DINERO 
A  los  carpinteros   el   dia  25   y   el   dia  28  de   No- 
viembre, un  dob.ón 110 

El  d  a  30  del  dicho  y  el  dia  I. °,  ídem 110 

A  los  oficiales  de  Dionisio  Mantuano  y  Joseph 

Candi  estos  dias 220 

El  dia  2  de  Diciembre  á  todos  2doo  ones  por  no 

haberse  acostado  la  noche  antes 220 

El  dia  3  de  Diciembre  que  se  representó  la  come- 
dia á  !os  mesmos,  Ídem 220 

A  Luisds  Rozas  alguacil  de  las  obras,  de  ayuda 
de  costa  por  el  trabajo  y  asistencia  exacta  que 
tuvo  en  estas  fiestas 300 

GASTOS  DE  LOS  PINTORES  QUE  HICIERON  LAS  TRES    MUTACIONES 

DE  Palacio,  MARINA,  CIELO  Y  FORO    DE    FACHADA.  DE    PALACIO 

POR  NO  PODERLE  HACER  MaNTUANO. 

A  Joseph  Donoso,  Antonio  de  Vandeper,  Claudio 
Fernández,  Pedro  de  Yillafrancay  otros  siete 
compañeros..  .     , 3.630 

Mas  4  doblones  á  José  Ga'^cia  que  vino  á  ayudar 
á  Mantuano    • 440 

Más  3  dob  ones  al  Licenciado  Juan  Esteban  que 
vino  á  ayudar  á  Mantuano 330 

Más  á  los  mozos  que  asistieron  a  estos  tres  pin- 
tores, 4  doblones  por  su  traba'o     4(0 

A  D.  Pedro  Calderón,  200  ducados  por  la  loa  y 

haber  enmendado  la  comedia 2.203 

A  Dionisio  Mantuano,  200  d-cados  de  ayuda  de 
costa  por  lo  que  se  ocupó  en  esta  fiesta  .     •     .       2.200 

A  Joseph  Cand',  i5oducados  por  la  misma  razón       1.650 

A  dos  mozos  que  no  llevaron  jorna',  50  ducados 
por  la  mesma  razón 550 

A  Gabr  e  Jerónimo  y  Juan  Bautista  y  Bartolomé 
Castillo  á  300  rs.  á  cada  uno  por  .a  mesma  ra- 
zón          900 

A  Nicolás  Francisco  y  Manuel  Laredo,  de  refres- 
co por  haber  hecho  la  escalera  para  los  emba- 
jadores á  2  reales  de  á  ojho 56 

A  Ángel  de  Fuentes  por  haLer  sentado  los  ofi- 
ciales y  peones,  y  cuidado   de   que   trabajasen         400 

A  Pedro  de  Rivera  de  varas  426  de  Angule.na 
para  el  frontis  y  cinco  mutaciones  que  se  hicie- 
ron nuevai  á  9  reales 3-834 

CLAVAZÓN 

Tres  arrobas  de  clavos  virotes  y  gemales.    .     .  177 

Ochocientos  clavos  de  á  cuarto 96 

Ochocientos  clavos  de  á  dos  cuartos 192 

Mil  clavos  á  2  maravedís 90 

Mil  clavos  de  chola  mayor  .     ■ 50 

L'n  candado   mediano 18 


Más  media  arroba  de  clavos  virotes 

400  clavos  de  á  2  cuartos 

500  clavos  de  á  cuarto 

Más  una  arroba  de  clavos  virotes  para  la  escale- 
ra de  los  embajadores 

300  clavos  á  3  maravedí 

Más  400  clavos  de  á  3  maravedís 

Más  seis  libras  de  clavos  virotes 14 

Más  28  reales  de  clavos  de  chilla 28 

GENTE  OL'E  ASISTIÓ  Á  LOS    BASTIDORES  Y  TORNOS 

A  trece  hombres  que  asistieron  á  correr  los  bas- 
tidores; á  30  reales  cada  uno 420 

A  seis  hombres  que  asistieron  á  los  tornos  de  las 
tramoyas  á  24  reales 144 

.MEMORIA  DEL  DINERO  QUE  SE  REPARTIÓ  .i  LA  CO.MPAÑÍa 

DE  JOSÉ  DE  Prado 

A  Fabiana  Laura,  32  reales  de  á  ocho  á  28  reales  896 

A  María  de  Valdés:  Ídem 896 

A  Jusepa  de  San  Miguel:  ídem 896 

A  Sebastiana  Fernández:  ídem 896 

A  Teresa  de  Robles:  ídem. 896 

A  Andrea  de  Snlazar:  Ídem 896 


HOMBRES 

A  .^nge!  Manuel  (es  Manuel   Ange!)   16  rs.  de  á  8 

Pí.  Joseph  de  Prado:  idem 

A  Jerónimo  García:  tdem 

A  Damián  Polop:?:  idem 

A  Simón  .\guado:  ídem 

K  Paulo  Po  ope:  ídem 

K  Rosendo  López:  idem 

A  Vicente  Salinas:  idem 

A  Salvaclor  de  laCueva:  ídem 

A  Luis  de  .Mendoza:  idem 

.A  Pedro  Serrano:  idem 

A  Gregorio  de  la    Rosa:  idt  m 

A  Vdlero  de  Malaguilla:  idem 

A  Juan  F.aucisco  Salíces:  id2m 


«8 


COMPAÑÍA  DE  VaLLEJO 

Pi  Manuela  de  Escamilla,  María  de  Cisneros,  Ber- 
narda Manuela,  Josefa  Nieto,  María,  Francisca 
y  Luisa  Fernández,  á  32  reales  de  á  8  á  cada  una 
hacen  192  pesos 5.376 

SOBRESALIENTES 

A  Francisca  Tezón,  María  de  los  Santos,  María 
de  Anaya,  á  3  reales  de  á  8  y  16  á  Francisca  de 
Monroy,  hacen  112 3.136 

HOMBRES 

.\  A'onso  de  Olmedo,  Manuel  Ange',  Manuel  de 
Mosquera,  Francisco  Garcia,  Bartolomé  de  Es- 
camilla,  Andrés  de  Cos, Salvador  Vázquez.Fran- 
ciscode  la  Fuente,  Juan  de  Malagul  la,  Juan  de 
Sequeiros,  Joseph  Benct,  Manuel  Vallejo,  Juan 
Francisco  de  Gera,  á  16  reales  de  á  8  á  cada  uno 
hacen  208 5.82) 

A  Antonio  Francisco  Blanco,  por  2IO  bambalinas 
que  se  compraron  de    ¡30  i  7  rs.  y  las  80  i  5  rs.     1.310 

A  Tomás  Tendero,  por  ocupación  y  asistencia  en 

en  esta  fiesta ,     .     •        3S0 

Por  manera  que  importa  esta  relación,   ciento  y   nueve 

mil  quatrocientos  y   sesenta  y   tres  reales;   fecha  en  24  d  • 

1  ñero  de  1680  arios. — Gaspar  de  LegaSa. 

(Continuarii.) 
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Cancionero    inédito 
de  JUAN   ALVAREZ  GATO 

|'o::ta  madiui.iíño  uel  siglo  xv. 

(Continuación) 

XLVI 

Responde  una  señora  que  estaba  en  la  compañía  de  las  religiosas. 

Señor,  traslado  d'omero, 
espejo  para  nos  ver, 
original  verdadero 
y  de  todos  el  lucero 
los  que  fueron  y  han  do  ser; 
enviáesnos  á  padir 
misterios  de  maravillas: 
¿quién  podrá,  señor,  decillas, 
que  pueda  tanto  sentir 
que  no  tema  en  lo  decir? 

Y  c'on  todo  mi  temor 
diré  lo  que  me  parece 
d'aquel  parto  sin  dolor, 
que  con  tal  fuerza  d'amor 
la  vida  nos  esclarece. 
Grandísima  claridad 
sentimos  allí  á  deshora 
en  ver  parir  la  señora, 

á  la  gran  divinidad 
junta  con  la  humanidad. 

Fué  la  gloria  t''.n  crecida 
de  la  \'irgen  y  de  nos; 
ella,  en  ver  quera  parida, 
y  en  contemplar  nuestra  vida; 
y  nos  á  ella  y  á  dios: 
y  de  nuestros  corazones, 
llenos  de  mucha  alegría, 
no  basta  la  lengua  mía 
á  decir  las  perfecciones 
de  ángeles  y  de  nasciones. 

Las  verdades  de  san  Juan, 
\'ímoslas  en  ver  á  él, 
por  el  que  verdad  nos  dan; 
más  yo  no  comí  del  pan 
aunqu'ellos  comieron  del; 
y  allí  vimos  la  verdad 
del  misterio  declarado 
daquel  monte  consagrado 
de  nuestro  Dios  eternal, 
.  Dios  y  hombre  en  unidad. 

Caio. 

Y  el  trabajo  que  tomamos 
bien  escusado  nos  era 

en  rogar  por  quien  rogamos; 
pues  en  vos,  señor,  hallamos 
fe  v  caridad  verdadera: 


así  que  podes  hacer 
alguna  deslas  con  nos, 
como  sespera  de  vos; 
que  aunque  falte  el  merecer, 
no  nos  falte  su  querer. 

XLVII 

Hernán  Metiade  Jaiiii  en  el  ticmpjdel  rey  I).  linrlquc,  que  estaban 
estos  reinos  envueltos  en  tiranías  y  discordias,  hizo  estas  coplas  al 
mundo,  y  enderezólas  i  Juan  Alvares,  (i) 

Mundo  ciego,  mundo  ciego, 
lleno  de  lazos  amargos, 
cuando  tienes  más  sosiego, 
lanzas  más  leña  en  el  huego 
para  muchos  años  largos, 
de  do  resquiebran  centellas 
de  crudo  huego  rabioso: 
quienes  que  huya  daquellas, 
no  sé  quien  se  escape  dallas, 
pequeño  ni  poderoso. 

¡Oh  sordo  son  dolorido 
de  tristes  voces  crueles, 
cuyo  retinto  y  sonido 
atruena  todo  sentido 
á  los  más  firmes  fieles: 
cuyo  espanto  da  dolor, 
dolor  despanto  mortal, 
mortal  pesar  y  temor, 
temor  de  bravo  tristoi" 
de  rabia  muy  desigual! 

Do  resultan  turbaciones 
y  causas  desordenadas; 
mancillas,  tribulaciones, 
tan  altas  alteraciones 
que  en  el  cielo  dan  voladas 
en  una  des.icordanza 
de  discordia  firme,  fuerte, 
donde  no  siento  esperanza 
gobernando  tu  mudanza 
las  leyes  de  falsa  suerte. 

Conliitiía. 

¡Oh  juicios  soberanos 
y  justas  persecuciones; 
pecados  de  los  humanos, 
engaños,  vicios  mundanos, 
peligrosas  ocasiones! 
¿Dó  lo  fé,  dó  la  verdad, 
dó  la  paz,  dó  la  mesura? 
¡Qué  se  hizo  caridad? 
¿Dó  la  mansa  piedad, 
dó  justicia,  dó  cordura? 

¿Dó  los  reinos  bien  regidos? 
¿dó  los  buenos  regidores? 


(I)    Esta  y  la  sij 
siguientes. 


:ulente  fueron  pablicaJus  en  el  Hitsayo,  I.  17  i  y 
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¿A  dó  los  sabios  sabidos, 
á  dó  los  malos  punidos, 
á  dó  los  buenos  señores, 
á  donde  los  buenos  reyes, 
dónde  los  buenos  perlados, 
á  dó  pastores  y  greyes? 
¿Dónde  están  las  buenas  leyes     ' 
do  castigan  los  pecados? 

¿Dó  los  buenos  religiosos, 
á  dó  leales  cibdades? 
¿Dónd'están  los  virtuosos, 
á  dónde  los  vergonzosos, 
á  dó  los  limpios  abades, 
á  dó  buenos  caballeros, 
dó  buenos  guerreadores, 
á  dó  nobles  escuderos, 
á  dó  los  sabios  guerreros, 
á  dó  simples  labradores? 

Continúa  adelante 

¿Qué  son  de  grandes  servicios? 
¿Dónde  están  los  galardones 
oficiales,  los  servicios, 
los  loables  ejercicios, 
las  honras,  los  ricos  dones? 
¿Qu'es  de  los  grandes  amigos? 
¿A  dónde  amores  seguros, 
dó  los  claros  enemigos? 
¿A  dó  fallecen  mendigos, 
dónde  valen  fuertes  muros? 

¿Qués  de  la  gian  fortaleza, 
de  las  cavas  mucho  hondas? 
¿Qué  se  hizo  la  franqueza? 
¿Dónde  está  la  gentileza, 
dó  los  truenos,  dó  las  hondas? 
¿A  dó  los  dorados  techos, 
á  dó  los  grandes  tesoros? 
¿Qué  san  hecho  grandes  hechos, 
arteficios,  los  petrechos? 
¿Dó  las  guerras  de  los  moros? 

¿Dónde  están  buenos  consejos? 
¿á  dó  los  consejadores? 
¿Dónde  están  prudentes  viejos, 
á  dó  los  j  ustos  parejos? 
¿Qué  s'an  hecho  los  mejores,? 
¿qué  se  hizo  gran  secreto,? 
¿qués  de  la  buena  intinción? 
¿Dó  lo  blanco  sin  lo  prieto, 
lo  simple,  lo  muy  perfecto? 

¿Qués  d'aquel  gran  corazón, 
los  justos  comedimientos, 
la  tempranza,  la  prudencia, 
los  buenos  ofrecimientos, 
los  firmes,  altos  cimientos, 
el  honor,  la  reverencia, 
la  bien  dispuesta  salud, 
la  muy  entera  bondad, 
la  lloreciente  virtud, 


sabidora  secnitud. 
limpieza  de  voluntad, 

la  doctrina,  la  costumbre, 
la  muy  antigua  nobleza, 
señorio,  servidumbre? 
¿Qué  se  hizo  aquella  lumbre 
de  hidalguía  y  pureza? 
¿Dónde  está  la  devoción, 
los  expresos  mandamientos, 
la  dulce  conversación, 
la  mu\'  santa  confusión, 
el  amar  los  sacramentos, 

el  amargo  arepentir 
de  los  jamás  penitentes, 
los  remedios  del  morir? 
¿Qu'es  del  cristiano  vivir  • 
tiempos  pasados  presentes? 
¿A  dó  la  gran  esperanza, 
á  dó  la  gracia  del  cielo, 
dónde  la  justa  balanza, 
á  dó  la  buena  crianza, 
á  dó  la  cara  sin  velo, 

los  muy  humildes  letrados 
que  son  vasos  de  la  ciencia, 
los  temidos,  los  amados, 
alcaldes  justificados? 
¿Qués  de  la  buena  conciencia? 
¿á.  dó  la  seguridad, 
dó  las  gracias  del  bien  hecho? 
¿Dónde  está  la  libertad, 
dó  la  humana  humanidad, 
dó  las  leves,  dó  el  derecho? 


Antes  que  viniesen  los  males  de  Roma  mostráronse  ciertas  seña- 
es,  las  cuales  recuenta  aquí,  trayendolo  á  consecuencia  que  en  no 
•er  virtudes  en  las  gentes  son  señales  de  nuestra  perdición. 

Estas  son  ya  la-s  señales, 
si  los  signos  no  son  vanos 
y  cuerpos  celestiales, 
como  cuando  aquellos  males 
del  pueblo  de  los  romanos. 
Ya  se  muestran  las  estrellas 
ignotas,  desconocidas; 
el  cielo,  con  sus  querellas 
lanzando  de  sí  centellas 
de  flamas  muy  encendidas. 

Los  eclibses,  las  cometas, 
las  hachas  volando  en  flamas, 
las  estrellas,  netas,  netas, 
las  figuras  imperfectas, 
el  pino  ardiendo  sus  ramas 
los  canes  dieron  ladridos, 
cabridis  se  levantó, 
la  firme  tierra  trimió; 
por  el  desierto  sonó 
grandes  golpes  y  ruidos. 

Los  Alpes  se  removieron, 
las  cumbres  con  sus  collados: 
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de  los  templos  se  cayeron 
las  ricas  donas  que  dieron 
á  los  dioses  adorados: 
las  imágenes  lloraron 
con  su  divinal  figura, 
aves  nocturnas  volaron 
las  bestias. inusitaron 
las  selvas  de  su  natura. 

En  los  .sepulcros  cubiertos 
gimieron  y  se  quejaron 
por  unos  modos  inciertos 
con  tristes  voces  los  muertos 
y  las  brutas  murmuraron; 
diversamente  parieron 
mujeres  hijos  extraños; 
por  estas  causas  sintieron 
como  á  la  postre  vinieron 
tantos  males,  tantos  daños. 

(Comparación. 

Como  cuando  quien  navega 
sin  prudentes  pensamientos 
muy  prestamente  le  llega 
la  furia  de  la  refrega 
de  los  rebatosos  vientos, 
cuya  gran  celeración 
pone  tan  gran  desatino 
en  consejo  y  corazón 
del  marinero  y  patrón 
que  no  saben  dar  cam-no, 

así  las  cosas  presentes 
me  pusieron  sobresalto, 
recelando  las  ausentes, 
contrayéndome  las  mientes 
de  tan  peligroso  salto. 
Tal  aosadas  me  pasaron 
cuando  tales  males  vi 
mis  sentidos  y  dejaron, 
que  huyeron  y  robaron 
el  flaco  seso  de  mi. 

Quebrantado,  no  sin  males, 
con  el  sentir  afregido 
de  penas  muy  principales, 
estas  obras  temporales 
déjanme  sin  buen  sentido, 
sintiendo  lo  que  no  siento 
sentir  con  enmienda  alguna, 
por  aquel  gran  de^íaíicnto 
don-de  nunca  puso  liento 
la  fuerza  de  la  fortuna. 

Aplica  esta  obra  á  Juan  Alvaroz,  para  que  rcspjiida  por  el 
y  diga  donde  están  estas  virtudes  y  cosas  perfectas  que  solí; 
y  agora  no  las  halla. 

Comparación. 

Como  el  físico  al  doliente 
con  cuya  vista  repara. 


nundo 
liaber 


cómo  el  mudo  al  elocuente, 
cómo  el  simple  al  muj'  prudente 
se  recorre  y  se  declara; 
así  mi  gran  ignorancia 
viene  con  gesto  quieto 
con  la  su  misma  distancia 
ante  la  gran  abundancia 
de  vuestro  saber  perfecto. 

Cabo 

Pues  el  mundo  no  responde 
y  le  veo  ciego  y  mudo, 
bien  es  que  su  falta  ahonde 
donde  tanto  nial  sesccmde. 
Cumplamos  con  esta  nudo 
y  cerrad  vos  sin  baraja 
las  fuerzas  deste  proemio, 
recorriendo  á  la  ventaja 
ante  quien  es  una 'paja 
mi  saber  con  vuestro  prcnio. 

XLVIII 

Juan  .Mvarez  responde  á  Hernán  .Mejia;  do  muestra  que  los  vicios 
han  sumido  las  virtudes  en  defeto  de  los  malos,  y  esta  es  la  enten- 
ción  de  toda  su  respuesta;  y  agora  excúsase  con  estas  compara- 
cionesr 

Tornar  del  mancebo  viejo, 
hacer  del  simple  discreto 
pedir  al  rudo  consejo, 
cotejarse  ant'el  espejo 
el  que  es  blanco  con  el  prieto, 
excusado  debe  ser. 
Menos  dejo  trabajarme, 
según  mi  flaco  saber, 
en  pensar  de  responder, 
ni  vos,  señor,  pregiintarme. 

Prosigue,  c  invoca  á  Herná'i  tMeiía: 

Pues  si  hago  mudamiento, 
aquesto  solo  me  atreve 
cumplir  vuestrx)  mandamiento,  • 
que  de  turbio  y  macillento 
tornará  como  la  nieve; 
á  cuyo  favor  invoco 
que  haga  de  mí  tal  troque, 
que  torne  mucho  ni  poco 
supliendo  lo  que  no  toco, 
porque  nadie  no  me  toque. 

(Compara  y  muestra  el  temar  que  do  los  discretos  leiores  tiene. 

Bien  como  el  que  quiere  entrar 
do  se  espera  el  gran  despojo 
sin  armas  á  pelear, 
á  causa  de  recelar 
porque  ve  la  muerto  al  ojo; 
así  mi  seso  s'apaga 
con  mis  sentidos  menjiuados 
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sin  saber  de  sí  que  haga, 
recelando  la  rezaga 
de  los  sabios  estimados. 

Pues  el  más  sano  consejo 
callar  serie,  como  mudo; 
que  no  es  buen  seso  de  viejo 
en  el  muy  alto  consejo 
poner  cuestiones  al  rudo. 
Mas  la  causa^}'  su  favor 
qu'es  d'abundoso  natío, 
hace  perJer  el  temor, 
da  vigor  al  sin  vigor 
mísero  sentido  mío. 

Esta-  ruega  y  me  convida 
y  hace  que  me  concierte, 
mueve  mi  mano  dormida, 
hace  mi  lengua  sabida, 
torna  de  lo  flaco  fuerte; 
no  podiendo,  da  poder; 
préstame  esfuerzo  y  deseo; 
esta  me  hace  mover, 
no  hablando  por  saber, 
más  diciendo  lo  que  veo. 

Invoca  á  Dios,  rogándi'le  que  desta  obra  se  saque  enmienda  de  los 
vicios  que  reinan. 

Préstame,  señor,  aliento, 
pues  quien  no  te  llama  yerra, 
tú,  qu'eres  cuenta  sin  cuento, 
so  cuyo  gobernamiento 
se  mueven  cielos  y  tierra; 
porque  mis  versos  presentes 
mueran  en  tal  hora  buena, 
que  los  indinos  vivientes 
pongamos  en  tí  las  mientes 
Con  recelo  de  la  pena. 

Para  dar  principio  á  U  obra  habla  con  el  mundo,  y  pregúntale 
dónde  eslán  las  virtuJjs,  y  por  que  las  deja. 

¡Oh  tenebregoso  puerto! 
¡Oh  engaños  á  ceguedad! 
No  miras  tu  desconcierto, 
y  cierto  de  ser  incierto 
no  temes  certenidad. 
Las  virtudes  tus  anejas 
;qué  preguntan,  dónde  están, 
dó  las  tienes,  dó  las  dejas.' 
no  hay  vergüenza,  no  te  quejas, 
pues  de  tí  quejos  se  dan. 

Responde  por  el  mundo,  y  hablj  con  ül,  y  muestra  la  causa  por 
que  son  las  obras  buenas  y  las  virluies  olvidadas  y  perdidas. 

Escucha,  ciego  diré 
porqué  son  tales  baldones. 
¿Quiés  saber,  mundo,  por  qué? 
porqué  el  calor  de  la  fe 
se  resfría  en  los  corazones, 
Y  porque  los  mas  mirados 
que  tenemos  entre  nos, 


andan  muy  desacordados, 
zahareños,  revesados 
de  temer  }'  amar  á  Dios. 

Que  ya  ninguno  no  piensa 
ni  teme  la  disciplina, 
ni  se  siente  d'el  ofensa, 
esos  tienen  mas  reprensa, 
los  que  hablen  de  dar  dotrina. 
no  buscan  cavas  seguras, 
mas  enridan  cien  mili  males, 
socavando  por  figuras, 
como  traigan  coyunturas 
sus  modos  interesales. 

Los  reyes  que  eran  guardados, 
esos  son  los  que  recelan; 
no  se  fían  de  sus  criados, 
antes  dellos  resguardados 
ya  se  rondan,  ya  se  velan. 
No  es  ya  quien  los  desenarte, 
ni  á  quie  pliega  de  pesalle 
tados  juegan  por  un  arte; 
Quien  se  mueve  á  buena  parte 
de  mala  parte  se  salle. 

No  se  fían  de  sus  secaces, 
ni  ninguno  está  seguro; 
son  cara  con  muchas  haces; 
so  color  de  decir  paces 
están  minando  en  el  muro. 
No  dan  nudo  bien  atado, 
no  lazada  conoscida, 
cada  cual  anda  burlado; 
quien  se  duerme  descuidado 
quizá  se  duerme  su  vida. 

Esos  urden  los  rigores, 
esos  arman  la  conseja, 
los  claros  pasturadores, 
los  debidos  defensores 
y  ministros  de  l'lgreja. 
No  se  curan  de  la  grey 
por  derramada  que  va; 
olvidan  cual  es  su  rey, 
aque.sa  tienen  por  ley 
la  ley  qu'el  tiempo  les  da. 

De  la  limpia  castidad 
los  que  sostienen  la  cumbre, 
esos  niegan  su  bondad, 
matando  su  claridad 
según  el  agua  á  la  lumbre. 
jOh  muertas  conformidades! 
¿qué  mayores  escondrijos, 
qué  más  falta  de  bondades 
que  convidar  los  abades 
á  las  bodas  de  sus  hijos? 

El  diablo,  que  á  los  buenos 
sismpre  sigue  ras  por  ras, 
al  mejor  tira  sus  truenos, 
que  ganado  está  lo  menos 
desque  ganado  lo  más. 
y  en  las  fuerzas  guerreadas. 
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según  parece  por  uso, 
aunque  estén  muy  petrcchadas, 
si  las  torres  son  tomadas 
tomados  son  los  d'ayuso. 
Y  d'aquí  todos  estados, 
unos  aprendiendo  d'otros, 
Todos  van  descaudillados, 
en  los  vicios  acordados, 
ahilando  unos  tras  otros 
sin  que  ninguno  se  vele 
ni  mire  se  va  al  revés, 
guiando  por  donde  suele 
tras  la  cabeza  que  duele 
y  da  dolor  á  los  pies. 

Sin  amor,  sin  amicicia, 
todos  llevan  los  tenores 
con  jatancia  y  avaricia, 
todos  van  tras  la  cobdicia, 
como  lobos  robadores 
■     alisb.-'ndo  en  nuestro  seno 
muchas  usuras  vilezas 
que  jamás  se  halla  Heno 
creyendo  qu'es  el  más  bueno 
el  que  tiene  más  riquezas. 
Somos  malos  á  porfía, 
V  muy  contentos  de  sello; 
toda  funda  nuestra  vía, 
so  modos  de  hipocresía, 
parecer  buenos  sin  sello. 
Muchos  muestran  que  sospiran 
temiendo  lo  venidero; 
estos  que  por  aquí  tiran, 
por  complir  con  los  que  miran, 
no  con  celo  verdadero. 

Pues  otras  que  conoscés 
muchas  gentes  infinitas, 
no  los  vulvan  del  revés 
que  llenos  los  hallares 
de  maneras  exquisitas, 
de  muchas  formas  inciertas, 
de  modos  conque  s'e.KCUsan; 
si  cumplieron  con  ofertas, 
allí  cerraron  lus  puertas, 
que  las  obras  ya  no  s'iisun. 

Dice  como  por  tales  obras    vi  nj  i  I. 


npjs,   y  s'esperan 


Todos  juegan  con  un  tejo, 
forgado  so  poca  fé: 
á  perderse  va-  el  concejo, 
donde  no  piden  consejo 
ni  hallan  quien  se  lo  dé. 
Pues  do  siembran  tales  rosas, 
tales  tiempos  acaesce, 
tales  ligas  ponzoñosas, 
que  s'espera  d'estas  cosas 
mayor  mal  del  que  paresce. 

(Continuará.) 
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(Continuación. j 

Natefa. — Verdad  es;  pero  con  todo  eso  holgaría 
que  fuesen  concertadas. 

Parrado.' — Si  no  está  en  más  que  eso,  yo  le  daré 
á  V.  md.  dos  mudanzas  del  esturdión  que  aprenderá 
en  dos  palabras. 

Natera. — No  quería  yo  co^a  tan  revesada. 

Pdarpdo. — Pues,  ¿qué  quiere  V.  md.?  La  caxqueta 
ó  el  canario  son  cosas  muy  desauto."izadas.  Esto  es 
lo  que  conviene. 

Natera. — Está  bien:  sea  como  quieres. 

Parrado. — Sus;  quitess  esos  pantufos  y  álceseme 
ese  capuz,  que  yo  veo,  como  es  ingenioso,  que  se  ha 
de  com2r  las  manos  tras  el  bailar. 

Natera. — Pues,  ¿quién  ha  de  tañer,  Parrado;  ha- 
bemos  de  bailar  sin  son? 

Parrado. — ¡Bueno  es'.á  mi  padre!  ¿Eso  faltar  don- 
de está  Parrado?  Luego  V.  md.,  ¿no  ha  estado  en 
tierra  de  Campos?  Yo  haré  el  son  con  la  boca  mejor 
que  con  diez  guitarras,  y  aun  un  ruinseñor  que  no 
sepa  diferenciar  si  es  pájaro  ú  no. 

Nateia. — En  todo  te  hizo  Dios  cumplido.  Co- 
mienza por  tu  vida. 

rSaytan.J 

Natera. — ¿Qué  te  pares;e,  Parrado,  del  viejo;  es 
gotoso? 

Parrado. — Señor,  ¿para  qué  dice  eso,  voto  á  tal? 
Más  precio  haberlo  visto  que  una  capa  tan  buena 
como  el  savo  que  dio.  ¡.Mal  año  para  un  mancebo 
de  mili  meses! 

Natera. — Hete  agradado,  por  tu  vida;  que  yo  bien 
veo  que  estás  contento. 

Parrado. — Por  Dios,  señor,  que  nunca  tal  creí 
de  V.  md. 

Natera. — Ora,  sus,  ya  esto  es  hecho.  Desengañada 
está  la  perla;  fácilmente  la  ablandaremos.  Y  tú  ve 
luego  en  todas  maneras  á  buscar  aquel  gran  nigro- 
mántico que  es  venida  nuevamente  que  te  dije, 
para  que  dé  orden  como  me  haga  invisible  para  po- 
der entrar  en  la  cámara  de  mi  ánima  sin  ser  visto, 
y  á  fe  que  no  le  pese  á  ella  desque  me  descubra  es- 
lando  desengañada. 

Parpado. —  Luego  le  buscaré,  señor;  que  ya  sé 
donde  posa.  Ya  lo  quería  haber  todo  concluido  y 
libre  á  V.  md.  de  tanto  cuidado. 

Natera. — Sus,  Parrado.  En  manos  tuas...  ya  me 
entiendes  y  quédate  á  Dios,  que  me  voy  á  comer, 
que  estoy  cansado. 

Vds.'  .\al:r¡l.J 

Parrado.— ¿Hay  en  el  mundo  cosa  que  allegue  á 
ésta?  ¡J;  .ús,  Jesús!  ¡Oh.  maldito  seas  amor  que  tales 
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obras  haces!  ¡Quién  .crej-era  tal  cosa  de  mi  amo! 
Pero  esto  no^es  amor  sino  fojura,  parque,  ¿cómo  es 
posible  que  no  tenga  asco  el  amo  de  entrar  en  una 
posada  tan  sucia  y  llena  de  gargajos  y  mil  enferme- 
dades V  unturas?  Sea  lo  que  fuere  yo  ya  me  tengo 
un  sayo  y  mal  me  andarán  las  manos  si  no  saco 
también  capa;  y  para  esto  quiero  ir  con  toda  diligen- 
cia á  buscar  á  mi  amigo,  para  que  mediante  su  arte 
yo  saque  una  capa  de  mi  amo  que  es  otra  cosa 
sobre  si. 


ACTO  11 

(Alarcóx  solo.) 

Verdaderamente  vo  traigo  la  más  desesperada  y 
desasosegada  vida  del  mundo.  ¡Qué  cierto  estará 
quejarme  yo  agora  del  amor  y  fortuna  como  otros 
tan  ciegos  como  yo  sulen  hacer!  Pero,  con  toda  esta 
ceguedad,  veo  una  cosa  y  creo  que  es  para  m!  mis- 
mo condenación;  porque  veo  que  he  dejado  el  sa- 
grado estudio  cuyos  principios  y  medios  míos  eran 
por  todos  celebrados,  y  no  vuelvo  á  él.  Véome  des- 
terrado de  mi  patria,  y  no  codicio  volver  á  ella; 
véome  transgresor  de  los  mandamientos  de  mi  pa- 
dre, y  no  quiero  obedecerle;  véome  quemar  con  el 
inconsiderado  fuego  que  del  deseo  de  Violante  sale 
que  me  abrasa,  y  no  quiero  huir  dé!.  ¿Qué  es  esto? 
¿Soy  yo  .Marcón?  ¡Oh,  triste  destinación  mía!,  y  en 
qué  estado  me  has  puesto,  y  privado  de  mi  propia 
libertad,  teniendo  preso  el  libre  albedrío,  sujeto  á 
una  inconsiderada  mujer.  Y  ya  que  es  mujer  ¡diz 
que  es  donosa!  sino  que  con  más  facilidad  labrarán 
el  diamante  con  plomo  que  en  su  corazón  pueda 
hacer  señal  alguna  lodo  lo  que  por  ella  padezco: 
pues  mujer  es,  y  no  es  ésta,  es  Diana,  que  su  propia 
constelación  y  propiedad  la  reserva  de  poder  ser 
deseada.  ¡Oh,  crueKsimo  género  de  tormento  cuyos 
remedios  han  de  ser  desesperados!  .Mas  si  ley  del 
tallón  hay  en  el  amor;  yo  padezco  con  justa  causa  y 
por  ella  soy  punido  pagando  por  donde  pequé.  Yo 
estuve  el  más  necio  y  cruel  hombre  que  jamás  se 
vio,  con  una  doncella,  hija  de  Figueroa,  el  mayor 
amigo  que  mi  padre  aquí  tiene  y  de  quien  vo  he  re- 
cibido mili  beneficios,  que  oso  afirmar  jamás  mujer 
haber  querido  á  hombre  con  tan  verdadera  fé,  á  la 
cual  le  pagué  este  amor  con  tan  gran  desagradeci- 
miento. Pero,  ¡triste  yo,  que  no  era  mío,  y  perma- 
nesció  tanto  esta  bestialidad  en  mí  hasta  que  di 
causa  que  la  pobre  moza,  desesperada  y  enferma, 
fingió  con  su  padre  que  se  quería  ir  á  holgar  en  un 
monestcrio,  en  el  cual,  en  llegando,  acaba  sus  mise- 
rables días!;  y  no  dejo  de  sospechar  ser  ella  ejecuto- 
ra de  su  muerte,  y  con  esta  imaginación  la  traigo 
cadal  día  ante  los  ojos,  y  no  me  falta  sino  que  per- 
mitan mis  hados,  lo  cual  deseo,  que  contra  seme- 
jante muerte  yo  atajase  tan  desesperada  y  sin  orden 
vida.  Pero  ¿quién  viene  aquí?  Quiero  callar.  Mi  Sa- 


lazarico.   El   ya  se  le  debe  haber  quitado  el  dolor. 
¿Dónde  vas,  Salazarico?  ¿Hásete  quitado  el  dolor? 

(Sale  Satax^rJ 

Salazar. — .^ntes  me  aflije  tanto  que  me  quita  la 
virtud  de  poderlo  sentir. 

.\larcón. — Por  Dios  que  me  da  tanta  pena  el  verte 
ansí  afligido  que  ni  mi  diligencia  faltará  hasta  in- 
quirir entre  los  médicos  algún  remedio. 

Salazar. — En  vano  lo  procurará  V.  md. 

Alarcón. — ¿Y  j3or  qué  en  vano? 

Salazar — Yo  le  daré  razén,  sino  que  no  la  tiene. 
Los  días  pasados,  puesto  que  no  quise  decir  cosa  al- 
guna, me  mordió  un  alacrán  en  el  pecho,  y  aquella 
ponzoña  me  penetró  hasta  el  corazón,  que  ansí  como 
entró  lo  sentí  pasar,  y  luego  me  curé  por  consejo  de 
un  buen  médico,  el  cual  reparó  que  luego  yo  no 
muriese,  pero  para  quitarme  el  dolor  no  bastó,  v 
díjome  este  mismo  que  jamás  sanaría  deste  mal  si 
no  me  sucediese  una  cosa,  la  cual  me  paresce  impo- 
sible, y  es  que  me  viniese  á  la  mano  el  mismo  que 
me  hirió  é  hizj  la  llaga,  al  cual,  poniéndolo  sobre 
ella,  me  podría  librar  de  tan  áspero  dolor. 

Alarcó.n. — Es  gran  verdad  que  el  alacrán  tiene  esa 
propiedad,  que  consigo  trae  el  dolor  y  el  remedio: 
mas  con  todo  eso,  ¿es  posible  que  no  haya  otros  mu- 
chos ramedios?  ¡Pluguiese  á  Dios  que  ansí  se  pu- 
diese curar  mi  mal  como  tu  dolor! 

Salazar. — ¿Y  qué  mal  es  el  de  ^'.  md.  sino  de 
amor? 

.■\larcon. — ¿Y  paréscete  pequeño  ese  mal?  Bien 
debes  de  saber  qué  dolor  causa  el  amor. 

Salazar. — ¡Sea  maldito  el  amor!  ¡Av!  que  no  sé 
qué  me  digo:  ;ay!  que  me  muero:  ¡ay,  de  mi!  Ayú- 
deme V.  md. 

Alarcón. — ¡Oh,  válame  Dios!  ¿Por  qué  te  saliste 
de  casa  estando  desa  manera? 

Salazar. — ¡.Ay,  señor!  que  es  tan  fiera  mi  pasión 
que  en  ninguna  parle  hallaré  lugar. 

Alarcó.n. — Vuélvete  á  casa,  te  digo,  y  ten  cuidado 
de  tí  y  no  salgas  fuera,  que  yo  iré  luego  allá  y  en- 
viaré por  algunos  médicos  que  te  hagan  algún  re- 
medio. 

Salazar.— No  hay  oiro  remedio  para  mí  mejor 
que  V.  md. 

Alarcón. — Qué  dices? 

Salazar. — Digo  que  el  médico  podrá  venir  para 
el  mal  de  \ .  md. 

Alarcón. — Mi  mal  es  incurable. 

Salazar. — Pues  el  mío  fácil  de  curar  queriendo 
j   vuesa  merced.  • 

I       Alarcón. — ¿Cómo  es  eso,  que  puedo  yo  hacer? 
¡       Salazar. — Dejar  de  amar  á  quien  le  aborreee,  y 
i  querer  á  quien  le  adora. 

j       Alarcón. — Yo  no  sé  quien  me  adora  á  mí,  para  de- 

'   jar  de  amar  á  Violante;  porque,  puesto  que  ella  hace 

una  netomía  en  mí  tan  sin  razón  como  se  ve,  impo 

sible  es  ya  dejar  de  quererla;  porque  te  afirmo,  y  no 

lo  tengas  por  burla,  que  si  de  aquí  á  prolijos  años 
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visitasen  mi  sc^i  Itura,  hallarían  en  todos  mis  huesos 
esculpido.;  su  cfisi;  y  nombre.  Pues  mira  si  será  en 
mi  mano  dejar  de  amarla. 

•Salazab. — ¡Ay,  señor!  que  rabio  del  dolor  que 
siento  en  este  pecho. 

Alarcón. — Vete  á  casa;  no  seas  pesado.  Quítate 
deste  aire  frío. 

Salazar. — Ningún  frío  siento  ¡amas,  sino  dentro 
del  pecho  una  ardiente  hornaza. 

Alarcón. — Anda;  corre;  vete  á  casa. 

Salazar. — Ya  voy,  señor. 

Alarcón* — Verdaderamente  cruel  dolor  debe  ser 
el  deste  muchacho,  que  asi  lo  trae  atónito.  Creo  que 
el  veneno  del  mismo  alacrán  le  debe  haber  pene- 
trado adentro,  y  no  debe  haber  sido  bien  curado,  y 
esto  debe  causar  este  tormento. 

(Sale  Parrado.) 

Parrado.  —  ¡Oh,  mi  señor  Alarcón!  Beso  las  manos 
de  V..  md. 

Alarcón. — ¡Oh,'  hermano  Parrado!  yo  os  beso  las 
vuestras.  Podré  decir:  pues  Mahoma  no  quiere  ir  al 
otero,  vaya  el  otero  á  Mahoma. 

Parrado. — Certifico  á  V.  md.  que  he  ido  á  su  po- 
sada, y  por  no  hallarlo  en  ella  he  venido  por  aquí, 
no  á  otra  cosa  que  á  buscarlo. 

Alarcón. — Yo  lo  creo  en  verdad;  pero,  ¿qué  hay 
de  nuevo  que  me  pueda  dar  algún  contento? 

Parrado. — Señor  Alarcón,  ^'o  soy  hombre  de  ver- 
dad y  que  no  tengo  de  decir  otra  cosa.  Con  la  seño- 
ra Violante  no  se  puede  hablar  jamás  de  los  negocios 
de  V.  md.;  porque,  por  Dios,  que  esta  mañana  la 
encontré  en  el  patio,  y  entre  burlas  y  juego,  como 
yo  me  burlo  algunas  veces  con  ella,  la  dije  de  pa- 
sada: ¡Ay,  cruel!,  ¿por  qué  dejas  morir  á  Alarcón 
que  te  adora.''  Se  paró  como  una  víbora,  con  más  co- 
lores que  un  tomate,  y  me  amenazó  que  si  otra  vez 
toviese  semejante  atrevimiento  que  lo  diría  á  su 
madre  y  haría  que  me  echasen  con  el  diablo  de  casa. 

Alarcón. — Decid,  Parrado  mío,  ¿qué  me  aconse- 
jáis, que   hago,  y Porque  os  certifico  que  ando 

sin  sentido,  pues  en  todo  sigo  vuestro  parecer.  ¡Oh, 
Dios!  ¿Y  no  la  podría  yo  hablar  una  sola  vez?  Por- 
que yo  os  afirmo  que,  aunque  después  muriese,  me 
ternía  por  bien  satisfecho  de  todo  lo  que  padezco. 

Parrado. — Hasta  eso,  señor  Alarcón,  si  en  sólo 
esto  pone  su  felicidad,  yo  daría  orden  en  ello  cuan- 
do otros  remedios  faltase;  porque  una  noche  en  que 
yo  viese  comodidad  aparejadamente  en  casa,  abra 
vuesa  merced  y  llegará  á  su  aposento,  y  entre  las 
puertas  le  podrá  hablar  queriendo  ella  escuchará 
vuesa  merced,  lo  cual  creo  que  por  fuerza  hará,  por- 
que ella  es  avisada  por  todo  e.xtremo.  Viendo  á  vuesa 
merced  ya  en  casa,  por  menos  mal  y  peligro  de  su 
fama  escogerá  el  hablarle  que  no  alterarse  y  descu- 
brir á  V.  md.,  para  que  su  honra  se  ponga  en  conce- 
jo; pero  mucho  holgaría  que  primero  la  inviase  una 
•carta  y  viésemos  de  que  manera  la  toma  y  se  mueve 
con  ella.   Y  por  ningún    respeto  deje  V.  md.  de  ha- 


cerlo: lo  uno,  porque  las  palabras  blandas  y  amoro- 
sas tienen  propiamente,  como  V.  md.  mejor  sabe, 
una  fuerza  intensa  para  mover  cualquier  ánimo  de 
mujer,  por  casta  que  sea  y  sembrar  arma  en  sus  pen- 
samientos; y  lo  otro,  rescibiéndola,  ó  no,  por  aquello 
que  se  seguirá  de  aquí,  podrá  regirse  muy  bien  vue- 
sa merced  para  lo  que  sobre  ello  debe  hacer. 

Alarcón. — Muy  bien  estoy,  hermano,  con  lo  que 
me  habéis  dicho,  lo  cual  haré  con  todo  lo  demás 
que  á  vos  os  pareciere.  Pero  no  querría  que  se  di- 
latase. 

Parrado. — Hoy  me  paresce  tiempo  muy  oportuno 
para  enviarle  la  carta;  porque  no  ha  de  estar  su  ma- 
dre en  casa,  que  va  á  ver  una  cuñada  suya  que  está 
á  la  muerte. 

Alarcón. — Está  muy  bien.  Yo  os  enviaré  luego  la 
carta  con  .Salazar. 

Parrado' — Pues  bien,  señor;  ¿y  qué  he  yo  de 
hacer  de  la  carta? 

Alarcón.  —  Lo  que  habéis  dicho  que  será  bien 
hacer. 

Parrado. — Por  mili  respectos  no  me  conviene  á 
mí  llevarla.  Búsquese  otro  remedio. 

Alarcón. — ¿Qué  medio?,  ¿cómo  haremos? 

Parrado. — ¿No  la  llevará  .Salazar,  pues  entra  y 
cadal  día  en  su  casa,  y  está  con  Violante,  y  sé  yo 
que  ella  lo  quiere  mucho? 

Alarcón. — No  creo  que  lo  hará  bien,  que  es  un 
rapaz  tan  entonado  que  hasta  agora  he  podido  ne- 
gociar con  él  que  le  diga  sola  una  palabra  de  mi 
parte,  porque  se  afrenta  y  hace  otras  niñerías,  y  salta 
luego  en  aconsejarme  que  la  deje,  pues  no  me  quie- 
re, diciéndome  mili  enxemplos  y  disparates  en  todo 
su  seso;  y  enciéndese  tanto  en  esto  hasta  que  viene  á 
llorar  de  lástima  de  verme  ansí;  y  esto  caúsalo  ser  él 
pecador  bobillo,  v  quiéreme  bien,  y  es  tan  bisoñuelo 
como  no  ha  servido  á  naide. 

Parrado. — Otra  cosa  he  pensado.  ¿Conoce  vuesa 
merced  un  vecino  suyo  que  vive  en  casa  de  unos 
a^ecanes  á  las  espaldas  de  su  posada,  que  trae  nna 
ginfonia  y  un  perrillo  que  baila? 

Alarcón. — Muchas  veces  le  he  visto,  mas  no  sé  á 
dónde  vive.  Mas,  ¿por  qué  lo  decís? 

Parrado. — Por  que  hago  saber  á  V.  md.  que  este 
lo  hará  maravillosamente  á  trueque  de  un  real  de  á 
cuatro,  porque  entrará  en  casa  sin  sospecha  alguna, 
porque  el  Sr.  Natera,  mi  amo,  toma  gran  gusto  de 
la  ginfonia  y  perrillo,  y  tiene  casi  por  honra  que  ven- 
ga cadal  día  á  casa  á  darle  música;  y  también  huel- 
ga la  señora  Violante  y  su  madre,  porque  siempre, 
trae  mil  brinquiños  con  que  las  engaña,  y  en  oyendo 
la  ginfonia  luego  abren  la  puerta  y  lo  hacen  entrar 
y  lo  rescibcn  con  más  solenidad  que  si  él  fuese  el 
asistente. 

Alarcón. — No  me  paresce  bien  eso;  asi  porque 
no  tengo  con  él  conocimiento  alguno  como  porque 
no  es  justo  que  se  le  fíe  una  cosa  en  que  tanto  me  va. 

Parrado. —  ¡Oh,  señor  Alarcón!  ¡Jesús!  ¡Jesús! 
¡ha!  ;ha!  Iha! 
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Alarcón. — ¿De  qué  os  reis,  Parrado? 

Parrado. — De  la  cosa  más  graciosa  del  mundo  y 
■de  que  más  gustará  V.  md.  No  sé  como  se  me  habia 
olvidado. 

.Alarcón. — ¿Pues  no  me  decís  qué  cosa  es.  Pa- 
rrado? 

Parrado — No  piense  V.  md.  que  es  de  tan  poca 
solenidad.  Que  el  asno  de  mi  amo  Natera  está  ena- 
morado de  Salazar,  su  paje  de  V.  md. 

Alarcón.  —¿De  Salazarico? 

Parrado. — De  Salazarico. 

.Alarcón. — Válalo  (,n  el  diablo.  Debe  tener  gana 
que  lo  quemen. 

Parrado. — En  eso  está  el  negocio.  Tiene  creído 
que  es  mujer,  v  jurado  y  afirmado  por  tal. 

Alarcón. — Pues  de  dónde  le  nasció  conjeturar  tal 
disparate? 

Parrado. — No  sé,  por  Dios,  sino  que  desde  el  pri- 
mer día  que  él  entró  en  casa  para  dar  á  la  señora 
Violante  unas  liciones  en  el  clavicordio  se  enamoró 
del  y  dice  que  verdaderamente  es  mujer,  y  que  la 
conosce  en  la  habla  y  movimiento  de  los  ojos,  y  que 
cada  vez  que  comienza  á  andar  mueve  primero  el 
píe  izquierdo  y  otras  mil  conjeturas,  que  es  para 
finar  de  risa,  y  ha  andado  (2)  en  esto  el  rapaz  tan 
avisado  que  le  ha  dicho  que  es  verdad  que  es  mujer 
y  que  por  solo  poderlo  ver  bien  anda  puesta  como 
hombre,  por  respeto  que  cuando  viniere  á  su  casa  su 
mujer  no  sospeche  algo.  Y  con  esto  el  negro  viejo 
está  derretido  y  dalle  mil  collaciones  y  pasan  sobre 
(ello)  mili  donaires  para  reír. 

Alarcón. — ¡Ha,  ha,  ha!  ¿Háse  oído  jamás  tal  in- 
vención? No  tenía  yo  por  tan  avisado  á  Salazar. 

Parrado. — Pues  oiga  V.  md.  que  él  no  es  venido 
y  mi  negro  amo  se  ha  descubierto  á  mí  y  yo  le  he 
hecho  entender  que  entiendo  en  el  negocio  yo,  y  los 
he  revuelto  diciendo  que  (á)  Salazara,  como  él  la 
llama,  le  han  dicho  del  grandes  anales,  con  lo  cual 
está  para  morir.  Y  tengo  ordenado  que  baile  hoy  de- 
lante della  con  unos  garafuelles  para  excusarse  de 
cierto  crimen  que  se  le  opuso,  que  tenía  gota  y  era 
potroso,  hablando  con  reverencia;  v  él,  de  desespe- 
rado, me  ha  mandado  buscar  un  nigromántico  que 
aquí  está,  que  es  el  mayor  charlatán  del  mundo, 
para  que  lo  haga  invisible  y  ansí  haber  á  su  Salaza- 
ra; y  quiere  primero  que  entienda  ella  cuan  injusta- 
mente le  pusieron  aquellos  defectos.  Y  tengo  hecho 
entender  á  mi  amo  que  después  que  hoy  haga  la 
fiesta  ¡qué  tal  será  ella!  á  su  Salazara,  que  tengo 
•  acordado  con  el  mágico  que  lo  haga  invisible  y  dé 
orden  como  pueda  tener  en  sus  brazos  á  sus  amores, 
aunque  no  quiera,  lo  cual  tiene  él  tan  creído  como 
yo  que  es  bestia;  y  ansí  espero  reir  un  poco.  Pero  en 
todo  caso  no  se  olvide  V.  md.  hoy  de  enviar  la  carta 
y  haga  á  Salazar  que  la  lleve,  que  si  él  quiere,  con 
mucha  facilidad  la  puede  dar  á  Violante. 


(n    Kn  el  original  dice:  Valo. 
(■2)    ha  original  dice;  ya  andando. 


Alarcón. — Bien  me  paresce.  Yo  voy  á  escribir, 
aunque  tengo  entendido  que  este  muchacho  no  hará 
cosa  buena. 

Parrado. — Cuando  él  no  lo  hiciere  como  quere- 
mos, yo  conozco  una  vieja  que  dará  quince  y  falta 
á  la  madre  Celestina;  que  es  ladina  y  sabe  más  ruin- 
dades que  cuatro  mili  diablos,  que  por  dos  reales 
corromperá  la  más  sincera  castidad  del  mundo  y 
venderá  por  casto  y  loable  al  adulterio,  según  tiene 
la  retórica;  y  yo  haré  que  tome  á  su  cargo  este  ne- 
gocio. 

.Alarcón. — Menos  es  de  fiar  desa  tal  que  tiene  eso 
por  oficio,  y  será  ocasión  para  que  Molante  se  dis- 
fame; por  lo  cual  yo  quiero  hacer  lo  que  está  acor- 
dado, é  ir  luego  á  escribir  la  carta,  que  se  me  hace 
tarde  y  luego  la  enviaré  con  Salazar. 

(VcLSL'.J 

Parrado.  —  Por  Dios,  hablando  sin  lisonja,  que 
vo  deseo  hacer  cualquiera  cosa  por  .Alarcón,  que  es 
un  honrado  caballero  y  harto  liberal,  y  á  quien  soy 
en  cargo  de  muchas  cosas  que  me  ha  dado,  que  si  no 
fuera  por  él  me  hobiera  comido  bichos;  v  á  fé  que 
no  le  falte  de  lo  que  le  he  prometido.  ¡Oh!,  aquí 
viene  el  señor  Ramón  de  la  Campaña,  el  negro  ape- 
zador  de  mi  amor.  Y  él  algunos  huevecitos  debe 
traer  en  aquella  cesta  á  su  ama.  ¡.Mal  pecado!  que 
estos  son  como  los  frailes  que  dan  un  limón  porque 
les  envíen  un  par  de  perdices.  Y  á  este  propósito 
decía  muy  bien  mi  amo,  el  doctor  tapia,  que  no 
había  cosa  más  cara  que  el  par  de  pollos  del  aldea- 
no. ¿Dó  bueno,  hermano  Ramón? 

Ramón.  —  ¡.Ah,  Parrad.-^!  ¿aquí  estáis?  ¿Cómo  voy? 
¿Cómo  está  mi  amo? 

Parrado. — Yo  no  estoy  de  otra  manera  de  como 
me  veis.  Nuestro  amo  debe  estar  sentado  ó  le- 
vantado. 

Ramón. — ¡Mira  donde  le  acudió!  No  pensando  yo 
sino  como  está  de  salude. 

Parrado. — -Muy  bueno,  aunque  no  muy  ligero  de 
sus  piernas. 

Ramón.— Su  daño.  Mas  decidme,  hermano  mío, 
¿está 'López  en  casa? 

Parpado. — ¿López  en  casa?  ¡Cómo  es  agora  tiem- 
po de  vendimias  que  es  menester  estar  López  en  casa! 

Ramón. — ¡Por  Dios!  No  me  quiero  tomar  á  pala- 
bras con  vos,  que  sebeis  muchas  teologías.  Adiós 
que  me  vo  á  casa. 

Parrado.  —  Espera  un  poco,  hermano  Ramón. 
¿Paja  quién  lleváis  esos  huevos? 

Ramón. — Para  vuestra  ama  y  para  su  hija,  porque 
les  saben  bien  las  torrijas. 

Parrado. — ¿Y  esos  rábanos  para  quien  son?  Ha- 
llaste los  mayores. 

Ra.món.— Son  para  mi  López,  que  los  come  bien. 

Parrado. — ¡Oh,  qué  hermosos  huevos!  ¡que  tales 
son  para  hacer  una  apuesta!  ¿Queréis,  Ramón,  que 
la  hagamos  y  perderé  yo  doblado? 

Ramón.  -¿Y  qué  es.  Parrado? 
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Parpado.  -Q)u;  me  escondo  un  huevo  desos  en 
mí  y  que  no  lo  halláis,  ó  que  lo  hallo  si  lo  escondéis 
en  vos;  y  que  psrd.-ré  yo  dos  reales  si  no  lo  hallare, 
y  perdáis  voi  no  más  de  un  huevo. 

Ramó.n. — ¡Ah,  Parrado!  No  querría  que  me  enga- 
ñásedes,  que  sabéis  mucho. 

Parrado.  —No,  á  fé,  Ramón;  que  si  pierdo  he  de 
pagaros  luego. 

Ramón. — ¿Y  qué  habéis  de  perder  vos  si  no  ios 
halláis? 

Parrado. — Yo,  dos  reales.  ¿No  lo  he  dicho? 

Ramón. — ¿De  plata  dos  reales? 

Parrado. — De  plata  dos  reales.  ¡ 

Ra.món. — ¡Adiós!  Parrado,  que  hacéis  burla. 

Parrado. — No  burlo,  por  vida  de  cuantos  hay 
en  casa. 

Ramón. — ¿Y  de  López  también? 

Parrado. — De  López  y  de  chicos  y  grandes  y  gatos 
y  perros. 

Ra.món.— Agora  yo  os  creo.  ¿Y  qué  tengo  de  per- 
der yo.'': 

Parrado. — ¿No  digo  que  no  más  de  un  huevo? 

Ramón. — ¡Par  Dios,  Parrado,  que  á  Dios  y  á  ven- 
tura que  lo  tengo  de  probar;  y  aunque  gitano  me 
encandiló  estotro  día  y  me  ganó  medio  real  y  tres 
ochavos! 

Parrado. — Ahora  os  podréis  esquitar,  pues  aven- 
turáis á  ganar  dos  reales  y  á  perder  un  huevo. 

Ra.món. — Ora,  pues.  Parrado,  jura  que  me  ha- 
béis de  pagar. 

Parrado. — ¡Que  yo  os  jure  mili  vece! 

{Conllniiard.) 
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(Con  tiuiiación /. 

LoR — Algunos  no  miran  eso  tan  delicadamente  como 
vos,  antes  dicen  que  pierden  en  ellos  en  que  los  otros  se 
quieran  honrar  de  sus  apellidos. 

GoDOY.  —  Los  cuales  dicen  poi;  entonces  no  pierden 
nada,  porque  en  aquella  sazón  el  que  le  dá  y  el  que  le 
recibe  son  bien  conocidos;  más  sus  sucesores  vienen  á 
perder  según  mi  opinión:  bien  holgaré  yo  de  honrar  á 


cualquiera  con  mi  persona  y  hacienda,  que  es  propio  mío, 
pero  no  con  mi  blasón,  que  no  es  solamente  mío  sino  de 
todo  mi  linaje  y  puedo  en  ello  pcrjudicalle,  como  he  di- 
cho: y  de  este  parecer  soy:  cada  cual  que  tenga  el  que 
quisiere:  holgaría  ver  verificada  la  verdad  del;  y  con  lo 
dicho  os  tened,  señor  Lorza,  por  respondido  á  todo  lo  que 
hasta  agora  me  habéis  preguntado  tocante  á  los  hijosdal- 
go y  cualidades  dellos,  porque  aunque  no  lo  estéis,  no  sa- 
bré deciros  otra  cesa,  ni  la  alcanzo.  Otro  día  topareis  con 
quien  sea  más  práctico  y  leido  que  yo,  que  supla  lo  que 
he  faltado. 

Loa. — No  habéis  dicho  tan  poco  ni  dado  con  vuestro 
parecer  tan  pequeña  claridad,  que  no  alumbréis  con  ella  á 
los  que  poco  saben.  Si  os  parece  tornaremos  nos  á  lo  que 
estábamos,  que  Se  me  antoja  somos  muy  alongados  dello. 

GoDOY. — Tratábamos,  si  me  acuerdo,  de  los  sóbrese- 
ñores. 

LoR. — De  esos  mesmos. 

GoDOY. — No  se  me  ha  olvidado,  aunque  ha  rato  que  lo 
dejamos,  y  así  con  una  palabra  quiero  concluir  con  los 
hidalgos,  que  aunque  á  mí  me  alcance  parte,  no  tengo  de 
dejar  de  decir  verdad:  y  es  que  pienso  sin  duda  que  nues- 
tros antepasados,  si  tornasen  al  mundo,  ó  que  no  nos  co- 
nociesen, según  estamos  desemejados  de  ellos  en  nuestras 
obras,  o  que  darían  voces  pidiéndonos  quitasen  lo  que 
tanto  á  ellos  costó  ganar,  pues  tan  mal  usamos  della. 

LoR. — Una  cosa  tienen  buena  y  han  bien  conservado 
los  hidalgos,  ya  que  las  demás  hayan  perdido. 

GoDOY. — ¿Cuál? 

LoR. — Que  puede  el  hombre  asirse  tan  seguramente  á 
la  palabra  de  algunos  hidalgos  como  al  viento. 

GüDOY. — ¡-"lugiera  á  Dios,  hermano  Lorza,  que  ese  mal 
solo  fuera  en  los  pies;  pero  miedo  he  que  desciende  de  las 
cabezas,  porque  hoy  en  día  hay  pocos  de  aquellos  cónsu- 
les romanos  que  estando  presos  en  poder  de  los  cartagi- 
neses, pidieron  que  sobre  sus  palabras  los  dejasen  ir  á 
Roma  á  tratar  de  paz,  y  los  soltaron,  con  tal  que  si  no 
traían  la  paz  efectuada,  los  habían  de  matar  en  llegando: 
y  ellos  tuvieron  más  miedo  á  quebrar  sus  palabras  que  á 
la  muerte  que  les  dieron  en  volviendo  sin  la  paz;  y  lo  que 
más  fué  que  ellos  mismos  aconsejaron  al  Senado  que  no 
la  hiciese,  porque  no  convenía  á  la  república  romana;  y  á 
uno  de  estos  romanos,  que  fué  Marco  Atilio  Régulo,  aun 
no  quiso  ir  á  su  casa  á  ver  á  sus  hijos  y  mujer. 

LoR. — También  lo  hacen  agora,  que  por  muy  poco  in- 
terese venderían  la  república  y  os  dirán  que  no  son  ricos, 
que  no  pueden  tornar  atrás,  lo  que  no  hizo  Judas,  hijo  del 
patriarca  Jacob,  que  en  esto  bien  puedo  hablar,  que  esti- 
mó en  más  no  le  tomasen  en  mentira  su  nueva  Tamar, 
que  perder  las  prendas  que  le  había  dejado  por  el  cordero. 

GoDOY. — De  un  gran  señor  que  fue  en  estos  reinos,  me 
contaron  el  otro  día  que  pidiéndole  un  hidalgo,  criado 
suyo,  la  palabra  en  cierta  cosa,  al  cabo  de  larga  contienda, 
le  dijo  si  como  vuestra  señoría  me  la  dio  á  mí,  la  hubiera 
yo  dado  á  vuestra  señoría,  no  me  tuviera  por  quien  soy, 
si  no  la  cumpliera.  .'\  lo  cual  respondió  el  amo:  Pues  ago- 
ra sabéis  que  no  es  nuestra  orden  tan  estrecha  como  la 
vuestra. 

LoR. — Dijo   bien,   que  harto  ancha  es  la  orden  donde 
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cupieron  la  falta  del  señor,  el  atrevimiento  del  criado  y  la 
razón  que  estorbaría  el  castigo;  más  preguntóos:  si  un 
hidalgo  hubiese  prometido  algo  y  dado  la  palabra  á  otra 
cualquiera  persona,  y  antes  que  llegase  el  tiempo  de  cum- 
plirla, de  aquella  persona  recibiese  aquel  agravio  ó  enojo, 
¿se  estaría  todavía  obligado  en  leyes  de  hidalgo  á  cumplir 
su  palabra,  no  obstante  el  pesar  y  daño  que  le  hicieron? 

GODOY. — Si  los  dos  recíprocamente,  digo  el  uno  al 
otro,  se  hubiesen  prometido  alguna  cosa;  y  el  que  lo  ha- 
bía de  hacer  primero  faltó  y  el  otro  no,  quedara  obligado 
á  cumplir  el  rigor  si  no  presumiese  de  tal  hidalgo,  que  qui- 
siese aventajarse  en  eso  pero  de  otra  manera  y  por  cual- 
quiera otra  causa  sigue  el  haberlo  hecho  mal  el  uno,  no  es 
causa  la  quiebra  de  la  palabra  del  otro,  si  no  es  en  el  caso 
que  dije  que  la  mejor  prenda  que  el  hidalgo  y  noble  han  de 
tener  en  su  casa,  ha  de  ser  la  verdad;  por  lo  cual  dijo  uno 
que  la  promesa  del  hijodalgo  es  deuda  de  instrumento 
quarentigio. 

LoR.— ^Por  no  lo  hacer  ellos  ansí.y  dejar  perder  su  c.é- 
dito,  dejó  un  ventero  á  un  escudero  del  Re)'  Católico  que 
llegó  á  su  venta  una  noche  tempestuosa,  tan  tarde  que  el 
y  su  familia  estaban  acostados,  \-  dando  golpes  el  escude- 
ro que  le  abriesen,  respondió  que  era  ya  muy  noche,  que  no 
se  podía  levantar,  rogándole  por  amor  de  Dios  le  abriese 
para  dar  siquiera  un  poco  de  paja  y  cebada  al  caballo,  que 
él  le  daba  su  le  y  palabra  de  le  pagar  muy  cortesmente. 
Respondió  el  ventero  se  fuese  en  buena  hora  que  juraba  á 
tal  que  no  cupiesen  en  una  talega  por  grande  que  fuese  las 
palabra*  de  escuderos  que  tenía  empeñadas  por  paja  y 
cebada. 

GonoY. — Por  vida  vuestra  que  lo  dejemos,  ya  que  jo  no 
puedo  ya  hablar  en  ello  sin  recibir  más  pena;  y  tornando 
á  nuestro  propósito,  de  donde,  nos  hemos  divertido,  decía 
que  los  s'obre.señores  estaban  apoderados  de  los  sentidos 
de  sus  amos,  que  al  que  les  placía,  le  prendían  y  al  que 
querían  soltaban  sin  contiadicción  alguna  y  están  fuera  de 
medida  la  ambición  que  tienen  de  mandar  absoluta  y  di- 
solutamentcr,  que  la  rejna  Alalia  no  fué  peor,  ni  lo  son  los 
Turcos  en  su  manera  que  nii  dejan  deudos  que  no  maten 
ó  matan  sin  causa  por  poder  ellos  reinar  seguros. 

LoR. — Para  los  que  somos  algo  torpes  de  entendimiento, 
muy  escuramente  habíais. 

GoDOY. — Aclararme  he,  aunque  ello  se  está  bueno  de 
entender.  Quiero  decir  que  estos  sobreseñores,  de  quien  va- 
mos tratando,  si  conocen  que  el  señor  muestra  á  otro  cria- 
do un  poco  de  afición  y  que  en  casa  hay  alguna  pereona 
de  valor  que  no  quiere  rendirse  á  su  voluntad  ni  sujetarse 
a  sus  mañas  y  condiciones,  no  para  hasta  que  la  aparta 
del  Señor  haciéndole  entender  que  no  conviene  al  servicio 
tai  hombre,  y  de  esta  cautela  usa  hasta  que  no  deja  sino 
á  otros  tales  como  él  que  de  bajos  y  desventurados  le 
obedezcan  y  reconozcan  por  señor,  y  estos  por  viciosos  y 
malos  que  sean,  han  de  medrar,  no  porque  sirven  al  señor, 
si  no  porque  aplacen  á  él  y  los  servicios  de  -estos  son  tan 
encumbrados  en  los  ojos  de  su  amo,  como  abatidos  y  dis- 
minuidos los  buenos  de  los  otros  nobles  y  virtuosos,  no 
temiendo  la  amenaza  que  Dios  hace  por  un  profeta  á  los 
que  loan  lo  malo  por  bueno  y  de  lo  agrio  hacen  dulce  y 
de  las  tinieblas  luz,   sino  que  las  tinieblas  de  los  unos  han 


de  ser  chacas  y  las  chacas  de  los  otros  faltas,  trayendo 
siempre  á  los  amos  las  orejas  llenas  de  viento,  escogiendo 
antes  ser  Aristipo  que  Diógenes. 

LoR. — Yo  os  he  dicho  que  si  no  son  de  los  libres  debe  y 
ha  de  haber,  que  de  los  otros  sé  poco:  por  tanto  no  os  re- 
montéis qué  os  perderé  de  vista. 

GoDOY. — Con  contaros  el  cuento  cesará  ese  incovenien- 
te.  Aristipo  fue  criado  y  privado  de  Dionisio  Tirano,  y  ha- 
lando un  día  á  Diógenes  filósofo  labando  unas  yerbas  para 
comer,  díjole:  Diójenes,  si  tú  quisieras  andar  al  sabor  de 
Dionisio  y  lisonjearle,  no  tenías  necesidad  de  comer  esas 
yerbas.  Al  cual  el  filósofo  respondió:  Si  tú  fueses  tan  hon- 
rado y  tan  bueno  que  te  contentases  con  comer  esto,  no 
temías  necesidad  de  lisonjear  á  Dionisio. 

LoR. — Por  cierto  él  respondió  sabiamente  y  como  per- 
sona que  quería  que  la  necesidad  la  padeciese  antes  el 
cuerpo  que  la  honra. 

GoDOY. — Esto  otro  es  al  revés,  porque  con  todo  el  cui- 
dado que  muestran  tener  de  las  haciendas  de  .su5  amos, 
las  vemos  disminuidas  y  las  suyas  acrecentadas,  quitando 
de  los  otros  y  poniendo  en  sí,  cosa  aun  reprobada  entre 
los  gentiles,  pues  dijo  Tulio  que  aquel  tenía  él  por  hombre 
perfecto  y  cabal  que  poi"  su  propia  bondad  y  virtud  se  va- 
lía y  procuraba  subir  á  buen  lugar,  que  no  el  que  la  hacía 
con  daño  y  menoscabo  de  otro. 

LoR. — Yo  tengo  por  muy  grande  industria  de  cri^i^i^ 
acrecentar  la  hacienda  de  su  amo  con  disminuir  los  parti- 
dos y  raciones  de  los  otros  criados;  y  si  en  esto  está  la 
privanza,  harto  ciago  está  el  señor  que  no  vé  que  cual- 
quiera por  necio  que  sea,  sabrá  ser  prijiado  y  sohreseñor 
si  se  quisiere  atrever  á  su  vergüenza  y  conciencia  y  no 
mirar  por  la  honra  y  autoridad  de  su  dueño,  que  en  seme- 
jantes casos  suele  correr  peligro,  como  yo  ya  he  oído  más 
de  dos  veces  murmurar  de  algunas  cosas  de  señores, 
aunque  bien  sospechosos,  que  les  debe  de  acontecer  á  los 
señores  como  á  los  cornudos,  que  siempre  son  los  postre- 
ros que  lo  saben  y  los  más  incrédulos. 

GoDOY. — \'os  decís  lo  que  hay  en  ellos,  porque  el  so- 
breseñor  ni  sus  secuaces  nunca  otra  cosa  tratan  con  el  se- 
ñor sino  que  todo  el  mundo  tiene  harto  que  loar  su  per- 
sona, hartura  y  gobernación  de  su  casa,  siendo  todo  al 
revés. 

LoR. — Con  esas  condiciones  los  sobreseñores  no  estarán 
bien  quistos. 

GoDOY. — A  lo  menos  de  los  buenos,  que  antes  se  cum- 
ple en  ellos  el  refrán  que  dice:  Todos  al  ruin  y  el  ruin  á 
dos,  aunque  no  al  descubierto  por  no  les  desabrir,  para  sí 
los  han  menester. 

LoR. — Todavía  digo  que  si  no  tienen  otra  manera  de 
aplazer  al  señor  que  esa,  no  lo  apruebo. 

GoDOY. — También  se  aprovechan  de  otra  flor,  que  es 
hacer  creer  á  sus  amos  que  solo  les  sirven  por  el  amor  que 
les  tienen  sin  respectar  al  interés  y  merced  que  les  han  de 
hacer. 

LoR. — iOh  que  necia  presunción  y  más  necio  el  asno 
que  la  cree. 

GoDOY.- — Tiénenlos  tan  hechizados  que  todo  lo  que  les 
sale  por  la  boca  piensan  que  es  el  evangelio. 

(Continuard.) 
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Ancón  tallado  del  Renacimiento  español. 

(MUSEO    ARQUEOLÓGICO    NACIONALi 

(altura  0,1)7  m:  aucho  i/k>  m.) 


De!  uso  del  arcón  en  España,  duranje  los  siglos  XV  y 
XVI,  tanto  para  6nes  eclesiásticos  como  domésticos,  dan 
buena  cuenta  los  ricos  ejemplares  que  se  conservan  en  Mu- 
seos V  colecciones  privadas.  Como  en  Italia  y  en  Francia, 
el  arcón  es  aqui  un  mueble  cuya  traza  y  embellecimiento 
cae  dentro  de  la  jurisdicción  de  los  tallistas  y  para  hablar 
con  propiedad  de  los  entalladores,  principalmente  conoci- 
dos por  las  sillerías  de  coro,  vastas  obras  en  que  emplearon 
la  mayor  y  mejor  parte  de  su  inspiración  y  su  actividad. 
Esas  sillerías  con  qne  se  adornan  nuestras  catedrales,  han 
inmortalizado  los  nombres  de  Alonso  Berruguete,  Felipe 
Vigarni  ó  de  Borgoña,  Gaspar  Becerra  y  varios  de  sus  ému- 


desde  la  antigüedad  clásica:  es  la  forma  resultante  de 
la  unión  de  cuatro  tablas  verticales,  en  ángulo  recto  sobre 
otra  de  fondo,  dejando  un  espacio  que  se  cierra  con  otro 
tablero  horizonta'  que  sirve  de  tapa. 

Tal  es  la  forma  del  arcón  aqui  reprodncido,  en  el  que  re- 
salta ante  todo,  un  trazado  arquitectónico  de  gusto  plate- 
resco, con  dos  pilastras  jónicas,  cuyos  fustes  van  decora- 
dos con  grutescos,  una  á  cada  extremo  del  frente,  y  entre 
ellas,  un  relieve  de  gran  composición. 

A  cada  uno  de  los  costados  ó  tableros  laterales,  aparece 
suspendido  de  graciosas  cintas,  un  medallón  con  un  busto, 
también  de  relieve.  Como  los  arcenes  eran  muebles  desti- 
nados á  colocarse  junto  á  la  pared,  tienen  liso  el  table- 
ro opuesto  al  frente,  y  lisa  la  tapa,  que  cerrada,  servia  de 
asiento,  en  las  casas  ricas  cubierto. con  almohadones. 

Pero  basta  examinar  este  arcón,  para  advertir  dos  cosas: 
primeramente,  que  su  proporción  difiera   de  la  de  otros 


Arcón  tallado  del  renacimiento  español 


losó  discípulos;  y  tales  artistas  también  ejecutaron  obras 
de  menos  empeño,  pero  estimables,  puesto  que  son  de  su 
mano,  como  cajonerías  de  iglesia  y  arcones  cual  el  que  mo- 
tiva estas  lineas. 

La  producción  de  obras  de  ta'la  corresponde  á  dos 
estilos:  el  ogival  y  el  llamado  plateresco  conque  en 
España  comenzó  el  Renacimiento.  Platerescas  son  en  su 
mayor  parte,  las  sillerías  de  coro  y  de  tracería  ogival  es  la 
ornamentación  de  los  más  de  los  arcones.  Los  pocos  que  de 
estos  hay,  pertenecientes  al  Renacimiento,  son  estimables 
1  or  su  rareza  y  por  que  en  su  decoración  aparece  algún  re- 
lieve de  figuras  cuyo  interés  supera  siempre  al  del  ornato. 
En  Italia  los  arcones  del  Renacimiento,  á  pesar  de  que  fue- 
ron en  su  mayoría  arcas  de  novia,  ofrecen  una  forma  típi- 
ca, que  es  la  de  sarcófago.  Nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional,  conserva  evcelentes  ejemplares  de  ese  tipo,  pro- 
cedentes de  la  colección  Salamanca,  formada,  como  es  sa- 
bido, en  Italia.  Por  el  contrario,  los  arcones  españoles  y 
franceses  conservan  la  sencilla  forma  cuadrangalar  que  ta- 
les muebles  tenían  en  la  época  ogival  y  anteriormente. 


ejemplares,  en  especial  de  los  góticos,  cuyo'aspecto  de  banco 
salta  luego  á  la  vista:  como  banco  es  corto,  excasamente  se 
acomodarían  sobre  él  tres  personas.  Y  lo  que  es  más  signi- 
ficativo, el  cuerpo  arquitectónico  que  forma,  pide  por  com- 
plemento otro  inferior,  un  basamento,  un  estilobalo,  con  lo 
cual  por  cierto  que  este  mueble  no  podría  servir  de  banco. 
Tales  caracteres  nos  indujeron  á  burear  términos  de  com- 
paración, y  con  efecto,  podemos  citar  un  ejemplar  que  nos 
dá  completo  el  tipo  especial  de  arcón  á  que  corresponde  el 
nuestro.  Dicho  ejemplar  es  de  origen  francés  y  pertenece  á 
una  colección  francesa,  la  de  Madame  Pillón.  Lo  describe  y 
reproduce  en  un  grabado  Mr.  k  de  Champeaux  en  su  iute- 
resante  obra  Le  ^/ei/fr/e  (t.  I,  pags.  157  y  158,  fig.  20),  pre- 
sentándole como  modelo  de  las  tallas  producidas  por  la  es- 
cuela de  la  Turena  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  y  del 
gusto  exquisito  conque  los  artistas  de  entonces  hermanaban 
la  elegancia  italiana  con  los  principios  del  arte  francés. 
Tiene  este  mueble  un  cuerpo  principal,  con  pilastras  jóni- 
cas, y  un  relieve  que  representa  á  San  Jorge,  imitación  de 
un  conocido  relieve  de  mármol  original  de  Miguel  Colomb; 
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tiene  un  basamento,  también  con  un  relieve  que  representa 
un  triunfo  de  amorcillos,  en  el  que  es  bien  patente  la  in- 
Huencia  italiana.  Este  basamento  descansa  sobre  cuatro 
pies,  con  molduras,  que  levantan  dicho  conjunto  del  suelo: 

Basta  comparar  el  mueble  acabado  de  describir,  con  el 
nuestro,  para  comprender  lo  que  á  este  falta,  el  basamento 
en  sj  friso,  ó  faja  de  relieve,  y  los  pies. 

Ni  el  arca  francesa  de  Madama  PiUon,  ni  el  arca  d?  nues- 
tro Museo,  pudieron  servir  de  banco.  Pertenecen  ambas  á 
un  -periodo  de  la  historia  de  ese  mueble  que  denota  su  trans- 
formación, qor  exigencias  de  nuevas  costumbres.  Cambian 
éstas  con  e'  Renacimiento,  que  avivando  la  imaginación  de 
los  artistas,  crea  formas  y  nuevos  tipos  de  muebles. — Des- 
aparecen de  las  casas  señoria'.es  el  arcón  y  el  banco  de  los 
s  glos  medios,  y  les  sustituyen  y  las  sillas  de  talla  ó  con  cue- 
ros labrados  y  los  sillones  que  tienen  por  antecesor  el  si- 
tia'. Las  arcas,  elevadas  del  suelo  por  cuerpos  arquitectó- 
nicos que  completan  su  aspecto  monumental,  caminan  á 
convertirse  en  vargueños,  que  son  arcas  cuya  tapa  está  en 
el  frente,  vertical,  en  vez  de  ser  la  cara  horizontal  supe- 
rior, pues  ésta  sería  incómoda,  dada  la  altura  que  va  adqui- 
riendo el  mueble,  que  en  eso  se  asemeja  á  los  aparadores. 
Esas  nuevas  arcas  están  más  cerca  de  la  papelera,  que  las 
arcas  de  novia,  en  que  debieron  guardarse,  sobre  todo,  ro- 
pas. Estas  se  guardan  desde  el  siglo  xvi  en  un  mueble  que 
adquirió  especial  importanc  a  en  el  ajuar  doméstico  y  en  ci- 
arte: el  armario. 

Al  transformar  de  tal  suerte  el  arcón  tradicional,  no  hizo 
el  Renacimiento  más  que  obedecer  á  las  leyes  de',  buen  gus- 
to. El  arcón,  que  antes  descansaba  á  ptomo  sobre  el  pavi- 
mento, al  recibir  en  vez  de  las  tracerías  ogivaies  un  relie- 
ve decorativo,  propio  de  iVisos  de  entablamento  6  de  re- 
cuadros de  muro,  p.dió  ser  elevado  y  separado  del  alcance 
de  los  pies,  que  podrían  deteriorarle;  y  al  recibir  un  basa- 
mento con  otro  relieve,  este  á  su  vez  pidió  unos  pies  que  á 
modo  de  pilastras,  levantasen  aquel  pequeño  edificio,  y 
presentasen  gallardía  a!  conjunto  arquitectónico. 

Las  tranformaciones  del  mueblaje,  como  de  todo,  obede- 
cen á  causas  estéticas,  cjyas  leyes  importa  precisar. 

Por  todo  !o  que  llevamos  dicho  se  conipre.id  que  nuestro 
arcó.i  pertenece  ai  mueblaje  civil  y  no  al  eclesiástico,  sin 
que  pueda  inducir  á  sospechar  lo  secundo,  el  ser  d?  asunto 
religioso  el  relieve  princi;al.  Representa  este  el  n;artirio 
de  un  santo  Papa  ea  el  anfiteatro  romano,  tratado  por  cier- 
to con  gran  sabor  de  paganismo,  y  á  los  lados  en  los  meda- 
1  ones,  hay  bustos;  de  un  caballero  al  lado  derecho  y  de 
una  dama  á  la  izquierda,  retratos  tal  vez,  sino  motivos  pro- 
pios dei  sistema  decorativo  de  la  época.  En  el  entablamen- 
to acaso  abría  amorcillos,  como  en  el  mueble  trances  cita- 
do, los  hay  bajo  el  San  Jorge.  Tales  mezclas  de  lo  reUgioso 
y  lo  pagano,  son  una  de  las  características  del  Renaci- 
miento. 

Veamos  ahora  cual  es  el  estilo  de  estos  relieves;  Al  mo- 
mento se  reconoce  eu  ellos  el  gusto  florentino.  Los  ador 
nos  de  las  pilastras,  la  composición  de  los  costados, 
loi  medallones,  tratados  por  cierto  como  las  meda- 
•llas  florentinas,  todo  ello  está  en  la  corriente  ya  conocida 
del  plateresco  ó  gusto  español.  El  relieve  del  frente 
presenta  un  carácter  más  acentuado,  y  que  la  persona 
media  amenté  versada  reconoce  al  momento.  Este  relie- 
ve migue'angelesco  está  en  abso'uto  dentro  de  una  corrien- 
te artística  bien  definida,  cual  es  la  de  Alonso  Berruguele, 
discipu  o  cómese  sabe  del  Buonarroti,  cuyo  estilo  y  avasa- 
lladora influencia  trac  nuestro  artista  á  España  cuando  re- 
gresa do  Italia  en  1 520.  La  libertad  y   soltura  de  la  compo- 


sición, el  brío  y  buen  gusto  de  la  factura,  las  proporciones 
largas,  acentuación  de  detalles,  tanto  anatómicos  como  ín-- 
dumentarios  y  las  actitudes  dramáticas  de  las  figuras,  soo 
ceracteres  harto  típicos  del  gran  maestro  florentino  y  de 
sus  imitadores,  como  el  español.  El  asunto  está  tratado  de 
un  modo  particular  fantástico,  con  abnndanc  a  de  figuras. 
Entre  ellas  se  reconoce  un  emperador  sentado  en  su  só'.io 
enmedio  de  la  arena  del  anfiteatrocuyagradería  y  columnata 
por  coronamiento  apenas  ocupadas  por  espectadores  que  dan 
muestras  de  espanto  del  espectáculo  que  se  les  ofrece,  lle- 
nan todo  el  londo.  .\nte  el  sóiio  están  los  cristianos  conde- 
nados á  muerte  y  los  terribles  sayones  encargados  de  cum- 
plir la  sentencia.  Uno  de  ellos  levanta  la  espada  para  des- 
cargar un  tajo  sobre  el  cuello  del  mártir  arrodillado  á  sus 
píes  y  en  el  que  reconoceríamos  á  San  Pedro  por  las  llaves 
que  tíeue  cruzadas  delante  si  no  supiéramos  que  este  santo 
recibió  otro  suplicio.  Y  como  detrás  en  pié  y  suplicante 
hay  otra  figura,  se  ha  creído  que  el  asunto  es  el  martirio 
de  San  Pedro  y  SanPab'o.quelo  recibieron  en  un  mismo  día. 
Pero  más  que  el  sjnto  nos  importa  el  modo  de  traterle:  las 
figuras  airosas  v  acentuadas  con  gran  espíritu  decorativo  y 
lagradería  de  fondo  recordandoel  relieve  de  la  Virgen  de  la 
escalera,  debido  á  Miguel  Ángel  y  conservado  hoy  en  el 
Museo  Buonarotti  en  Florencia. 

Posiblemente  este  relieve  de  nuestra  arca  es  imitación  de 
alguno  más  importante. 

En  el  Museo  se  desconoce  el  origen  del  arca;  pero  aten- 
dida la  larga  permanencia  de  Alonso  Berruguete  en  Valla- 
dolid  y  en  Toledo,  en  uno  ú  otro  punto  debió  tallarlo  al- 
guno de  los  discípulos  del  famoso  artista 

José  R.íMón  Mélid.í. 


necrología 

Don   Luis  Mariano   de   Larra. 


Falleció  en  MaJrid  ei  20  de  Febrero  último.  Era  hijo  del 
famoso  Fígaro  y  haba  nacido  en  esta  corte  en  1830.  Empe- 
zó á  escribir  para  el  teatro  á  los  21  años,  con  su  zarzuela 
Todos  son  raptos,  á  la  que  puso  música  el  maestro  don 
Cristóbal  Oudrid. 

•Desde  entonces  no  cesó  de  producir  obras  dramáticas  en 
número  de  más  de  80,  de  todo  género;  dramas,  comedias, 
zarzuelas  serias  y  bufas  y  revistas;  zl^uazs  muy  aplaudidas 
en  su  tiempo,  como  La  oración  de  la  tarde.  Bienaventu- 
rados los  que  lloran,  ambas  del  género  sentimental. 

En  la  zarzuela  produjo  algunas  famosas,  como  El  Barbe- 
rillo  de  Lavapiés,  á  que  puso  música  Barbíeri;  La  Con- 
quista de  Madrid,  Las  hijas  de  Eva,  Sueños  de  oro,  La 
vuelta  al  mundo,  Chori^osy  polacos,  etc. 

En  el  género  dramático  serio  pueden  citarse:  Lanuda, 
En  palacio  y  en  la  calle.  El  beso  de  Judas,  La  planta 
exótica  y  otras  muchas. 

Larra,  conocía  bien  los  recursos  propios  de  la  técnica 
teatral  y  á  eso  y  á  la  bondad  que  brilla  en  el  fondo  de  los 
asuntos  que  trató,  hay  que  atribuir  el  éxito  de  algunas  obras 
que  á  la  lectura  no  satisfacen.  Su  tendencia  era  la  de  la  co- 
medía de  costumbres,  sin  lloriqueos  ni  filosofías,  pero  el 
gusto  de  tiempo  torció  sus  felices  disposiciones  llevándole 
por  derroteros  en  que  no  sabemos  sí  obtuvo  provecho,  pero 
sí  que  no  alcanzó  mucha  gloría. 
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Larra  era  además  escritor  en  prosa  ingenioso  y  ameno, 
aunque  no  mjy  profundo.  Cultivó  la  leyenda  y  e!  cuenio,  y 
aun  csribió  algun-s  novelas  como /.a  guta  de  tinta.  Tres 
noches  de  amor  y  celos  y  La  liltima  sonrisa. 

Compjso  ademas  algunas  poes.as  líricas  y  artícuios  de 
costumbres  qje  se  publicaron  en  diversos  periódicos. 

También  disfrutó  algunos  empleos  y  ú  timamente  era  jefe 
de  sección  en  el  Ministerio  de  instrucción,  y  tenia  la  gran 
cruz  di  Isabel  la  Católica  y  algunas  condecoraciones  ex- 
tranjeras. 


Bibliografía. 


Homenatge  al  Doctor  Arcang-elic,  ¡o  g-iorios  mártir  de  Crist 
beat  Ramón  Llull,  sos  deixebles,  admiradors  i  devots  al  primer 
d*any  de  isoí  i  comenr-ament  del  segle  XX.  Barcelona,  Tipogra- 
fía «L' Avene»  igoi,  4.."  98  pp. 

Contiene  este  homenaíe  diversos  trabajos  en  prosa  y  verso,  en 
loor  del  insigne  malí  irquin,  Kaim  jndj  Lulío.  Entre  ellos  sobresa- 
len los  del  Sr.  D.  Salvador  Bovj,  Arcipreste  de  .Martorell,  acerca  de 
la  utilidad  del  Arte  ma^na  del  r>octor  iluminado  y  sobre  los  discípu- 
los de  tiste,  especialmente  el  antes  llamado  Sab-inde  y  hoy  Ramón 
Stbiude  y  otros  fragmentos  de  un  más  importante  estudio  sobre  la 
doctrina  Luliana. 

Solo  un  defecto  hallamos  en  estos  notables  esludios,  y  es  el  idioma 
en  que  están  eserito?.  Raimundo  Lu'ío  no  es  una  gloria  regionil, 
smo  española,  y  bien  merece  que  lod«  trabajo  critico  ó  histórico  so- 
bre su  persona  y  doctrinas  se  publique  en  el  lenguaje  que  se  habla 
en  la  mayor  parte  de  la  Península. 

líe  desear  es»  puestn  que  el  Sr.  Bjvc  se  propone,  como  debe, 
imprimir  aparte  sus  interesantísimos  estudios  lulianos,  lo  haga,  al 
menos,  con  la  traducción  castellana.  Asi  servirá  mejor  ala  gloria  del 
venerable  doctor  que  para  el  y  para  lodos  es  tan  cara  y  verá  corona- 
dos, con  el  aplausu  del  mayor  número,  sus  beneméritos  trabajos. 

ViLAR  V  García.  (D.  Casto)-  Xenia  y  Apophoreta.  Edición  de 
los  libros  de  .M.  Valerio  Marcial  que  llevan  estos  títulos  y  su  traduc- 
ción castellana,  interc  liadas  en  el  Discurso  para  obtener  el  grado  de 
Doctor  en  Filosofía  y  Letras  por  D.  Casto  \'ilar  y  García,  Catedrá- 
tico del  Instituto  Pr:)vincíal  de  Sevilla.  Sevilla,  it,o3.  8".,  24.0  pá- 
ginas. 

Aunque  los  dos  últimos  libros  del  poeta  bilbílitano  tueron,  como 
los  demás,  traducidos  diversas  veces  entre  nosotros  y  últimamente 
en  1891  para  la  Biblioteca  Clásica,  por  D.  Víctor  S.  Capalleja,  no 
es  inútil  la  nueva  versión  del  Sr.  Vilar  porque  nos  presenta  ordena- 
dos por  materias  los  epigramas  quo  como  estrenas  compuso  el  gran 
pjcta  latino. 

Asi  del  libro  Xt*« /a  resulta  muy  claro  y  completo  lodo  lo  que 
comían  y  bebían  los  romanos  del  tiempo  de  .Marcial  y  del  Apopho- 
reta, hasta  16  clases  de  objetos  que  utilizaban  para  vestir,  adornarse. 
amueblar  su  caoa,  distraerse  y  hasta  escribir.  Es  un  cuadro  comple- 
to de  costumbres  romanas,  deducido  de  las  poesías  del  vate  híspa- 
no-latino. 

El  Sr.  Vilar  no  termina  su  útil  trabajo  sin  reunir  en  un  apéndice 
un  regular  cuerpo  de  aforismos,  sentencias  y  dichos  agudos,  esco- 
gidos por  el  colector  en  el  cuerpo  total  de  las  obras  de  nuestro  pai- 
sano. 
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Hardy  a  Racíne.  Paris,  Hachette.  ic,od;  en  8,**,  xi-43j  PP- 

(De  este  importante  libro  hablaremos  en  el  número  próximo  con  la 
detención  debida.) 

—  Quateuus  Tragicomedia  de  ^alisto  y  Melibea  vulgo  Celestina 
dicta.  .\í  informandum  hispaniense  Theatrum  valuerit.  Thesim 
Facultati  Litterarum  ín  Parisiensí  Uníversítate  proponebat.  Nimes, 
1900;  en  4,.".  123  pp. 

.Méndez  Plaza  (D.  Santiago)— Costumbres  comunales  de  Alis- 
te. -Memoria  que  obtuvo  el  primer  accésit  en  el  primer  concurso  es- 
pecial sobre  Derecho  consuetudinario  abierto  por  la  Real  Academia 
deCi.ncias  morales  y  políticas  para  el  año  18^  escrita  por... — Ma- 
drid, ii^oo,  4.",  77  pp, 

MORET.  (D.  Segismundo)  Discurso  leído  por  el  E.Kcmo.  Sr.  D.  S. 
Moret  el  día  r6  de  Febrero  de  icjoi  en  el  Atenea  científico,  literario 
y  artisticQ  de  Madrid  con  motivo  de  la  apertura  de  sus  cátedras.  .Ma- 
drid, r.oo,  i'*.,  40  páginas. 

Morisani  (Avv.  Cesare)  II  cognome  e  U  patria  del  grande  Am- 
miragliü  Fuggiero  Loria.  Reggio,  1900,  ^P. 
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Teatro  Odeón  el  12  de  Octubre  de  1900.  Buenos  Aires,  1930;  en  S.**, 
«5  PP-  WI^ 


^ — ^Discurso  pronunciado  en  el  banquete  dado  a  ¡los  periodistas 
brasileños  el  sábado  27  de  Octubre  de  (ifoo.  Buenos  Aires,  1900;  en 
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RocH  (León). — La  tristeza  de  vivir. — Crónicas. — Cuentos.— .Ma- 
drid, 1900,  8.",  184  pp. , 

RODRÍr.cz  Calvez.  (D.  Ramón.)— San  Podro  Pascual,  Obispo  de 
Ja*ín  y  mártir. — Jacn,  1900.  rJ-;V'-:vr^f%^i^^M  ^^g.^-ry 
¿Salcedo  y  ri'IZ  (D.  Ángel)  El  libro  de  Villada.  Monografía  his- 
tórica de  esla  Villa. — Madrid,  1901 

SoLZA  ViTERVo— .\  barallj  de  Touro. — Lisboa,   1900. 
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los  anteojos,  pDr  Francisco  de  P.  Valladar. — El  maestro  Palacios  y 
su  in  luencia  en  la  música  religiosa,  par  Francisco  L.  Hidalgo.— El 
viaje  de  Pérez  Bayer,  por  el  mismo. — Escritores  granadinos:  Jimé- 
nez Campaña. — Notas  bibliográficas,  crónica  granadina  y  otros  tra- 
bajos. 

Boletín  de  la  Sociedad  de  exci  rsiones. — Febrero  de  1901. 
Recuerdos  de  un  viaje  á  Avila,  por  Alfonso  Jara. — Notas  sobre  al- 
gunos monumentos  déla  Arquitectura  cristiana-española,  por  Vj- 
C3nte  Lamperez.— Esculturas  del  siglo  IX  al  xiii  por  Enrique  Seira- 
no  Fatigan.  — Bibliogrjfia.  — Conferencias.  — Necrología.— Sección 
oficial. 

Boletín  de  la  librería  de  .Mariano  Mlrillo  (Alcalá,  7), — 
Año  XXVIII,  núm.  7. 

Bllletin  hisp.xniqie.  — Enero  —  Marzo  de  1,01.  —  Alhauriu 
¿lluro?  pjr  .M.  R.  de  Berlanja.— Observations  relatives  á  l'inscrip- 
tion  de  El  Villar,  por  C.  Jullian— Les  «Coplas»  de  Gallegos  por  A. 
.More-I Fatio. — ElCastellanjen  America  por  R.  J.  Cuervo.— Varietés. 
— Bibliografía.— Agregation. 

HiipANiA.— Barcelona.  3J  Enero  1901.  Número  extraordinario  de- 
dicado á  la  niemoria  de  D.  Víctor  Balaguer,  con  fotograbados. 

La  Lectura.— Madrid,  Febrero  1901.— Literatura  exiranjera  por 
Emilia  Pardo  Bazán.— Crónica  internacional  por  S.  Moret. — Teatro 
del  siglo  XX,  por  F.  Navarro  Ledesma.— El  teatro  en  el  extranjero. 
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Revist.\  de  Ar.\gón.  Febrero  de  1^1. — El  barbo  de  Ulebo, 
por  D.  Mariano  Baselga. — La  filosofía  en  el  siglo  XiX,  por  el  Doctor 
Grafilinks. — Filosofía  baturra,  por  D.  Sixto  Celejonio. — Expedición 
á  Pamplona  de  los  condjs  francos  Eblo  y  Aznar,  por  D.  Francisco 
Codera. — Patriotismo  ó  cuquería,  por  el  Dr.  Brayer. — El  filósofo  au- 
todidacto, por  D.  Miguel  Asín. — Bibliografía,  etc. 

Es  notable,  sobre 'todo,  el  articulo  del  Sr.  Codera,  en  el  que  conti- 
núa la  serie  de  Recttjicaciones  á  la  historia  árabe  pirenaica  con  mo- 
tivo de  la  obra  de  Mr.  Jaurgain. 

Revue  critique  d'Histoire  et  de  Litterature  4  Fevrier  1901. — Trae 
un  articulo  acerca  de  la  comedia  Los  Gu^manei  de  Toral,  de  Lope 
de  Vega,  publicada  por  el  Sr.  Antonio  Restori  en  el  año  último. 

RO-MAMA. — Recucil  trimestral  consacre  á  l*ctude  d^s  langues  et  li- 
tteraturcs  romanes  public  pír  Paul  .Meyer  et  Gastón  París. -Janvier, 
Igol.  F.  Lot.  Nouvelles  etu  Jes  sur  la  provenance  du  cycle  arthurien. 
A.  Piaget:  La  Belle  Dame  Sans  merci  et  ses  imitations. — A'.Morel- 
Fatio.'Le  debat  entre  Antón  de  .Moros  et  Gonzalo  Dávüa. — S.  Grave 
Les  mots  francaís  dialectaux  en  ncerlandais. — Melanges. — Comptes 
rendus. — Periodiques. — Chronique. 

CRÓNICA  TEATRAL 


La  última  quincena  no  ha  sido  fecunda  en  acontecimientos  teatra- 
les. Las  tiestas  de  Carnaval  han  dado  á  los  teatros  público  bastante, 
y  esto  aparte,  la  próxima  caducidad  de  la  temporada  en  varios  de 
nuestros  coliseos,  determinó  una  paralización  en  cuanto  á  ensayos 
de  obras  nuevas. 

Una  costumbre  de  íntroduceión  reciente  en  nuestras  funciones 
teatrales,  ha  ocasionado  en  las  pasadas  fiestas  varios  disgustos  en  el 
público  y  aun  en  los  artistas,  produciendo  á  la  vez  un  csps^ctáculode 
evidente  incultura. 

.Me  reñero  á  la  costumbre  de  arrojar  desde  palcos  y  butacas,  aun 
durante  la  representaciones  escénicas,  con/feli  y  serpentinas;  en 
proporciones  tan  grandes  y  con  tan  absoluta  falta  de  buen  gusto,  í^ue 
de  seguir  asi  las  cosas  y  de  no  prohibirlo  las  autoridades,  es  de  pre- 
sumir que  tal  abuso  produzca  el  retraimiento  del  público  ó  cosas 
peores. 

\ín  el  teatro  de  la  Zarzuela  se  han  recogido  en  los  tres  días  de 
Carnaval,  í.l  arrobas  de  serpentinas  y  cOH^yc//.  En  el  de  Apolo 
ha  ocurrido  lo  mismo  poco  más  ó  menos,  y  aun  en  teatros  como  el 
de  Lara,  se  ha  dado,  bien  que  en  menores  proporciones,  espectáculo 
^an  poco  decoroso.  Ln  Apolo,  el  domingo  de  Carnaval  prodújuse  un 
enorme  escándalo.  No  liahia  manera  de  oír  lo  que  decían  y  cantaban 
Io>  artistas,  ocupado  buena  pane  del  público  en  la  tarea  de  arrojarse 
mutuamente  los  papelitos  de  moda.  £1  de  las  alturas  que  no  tomaba 
parle  en  la  para  ellos  inesperada  y  desagradable  fíesta.  sostuvo  su 
derecho  á  que  le  dejaran  oÍr,  imponiéndose  al  cabo  en  términos  y 
frases  propias  de  un  circo  taurino. 

Sábado  /<?.— Se  inaugura  el   Teatro  Romea  de  Murcia,  construi- 


do sobre  el  solar  mismo  en  que,  con  igual  nombre,  existieron  y  se 
quemaron  otros  dos  teatros.  Representóse  en  la  noche  inaugural,  El 
estigma^  de  D.  José  Echegaray,  por  la  compañía  de  María  Guerre- 
ro y  Fernando  Díaz  de  .Mendoza,  y  con  asistencia  del  autor  de  la 
obra. 

Miércoles  2/>.— Cierra  sus  puertas  el  Teatro  Cómico,  lleno  e! 
compromiso  de  la  empresa  con  los  artistas,  y  con  un  balance  en  que 
aparecen  exiguo  el  haber  literario  y  menos  que  mediano  el  negocio 
obtenido.  De  allí  no  queda  á  buena  altura,  más  que  el  nombre  de  la 
notable  actriz  Loreto  Prado,  que  salió  con  los  prestigios  que  había 
entrado. 

El  Juicio  oral^  uno  de  los  poeos  éxitos  verdad  de  la  temporada, 
pasó  llevado  por  sus  autores  los  señores  Perrm  y  Palacios,  al  teatro 
de  la  zarzuela,  en  donde  gustó  mucho,  sigue  haciéndose,  y  propor- 
cionó á  ia  novel  artista  señorita  Mesa,  ocasión  propicia  de  luci- 
miento. 

Sábado,  '23, — Se  ejecuta  en  el  teatro  de  Eslava  el  arreglo  de  Los 
Arrastraos,  obra  estrenada  en  Apolo  con  regular  éxito,  y  que  aho- 
ra se  llama  El  capote  de  paseo.  Los  autores  Jaekson  \'eyán  y  Ló- 
pez Silva,  de  la  letra,  y  Chueca  de  la  música,  han  conseguido  con 
este  arreglo  resucitar  una  producción  muerta  ó  poco  menos,  ya  que 
no  obtener  un  cxito  ruidoso,  Las  señoritasRamos  y  Plá, Leocadia  Al- 
ba y  los  Sres.  Riquelme  y  García  Valero,  trabajaron  con  fortuna  en 
E/ 6'¿7^o/-' Jl'/¿7s:?o,  haciéndose  aplaudir.  La  misma  noche  del  sá- 
bado se  estrenó  en  el  teatro  de  Martin  por  una  de  esas  compañías 
que  por  aquel  escenario  pasan  como  meteoros,  la  zarzueHta  La  Con- 
quista del  Vizconde,  original  de  D.  Salvador  Carbó,  con  música 
del  maestro  Giarchetti.  La  obra  fué  bien  recibida;  tiene  asunto  inte- 
resante, \ersificac¡ón  buena  y  un  fondo  moral  nuiy  recomendable. 
La  tiple  señorita  Iñíguez  y  el  barítono  señor  Rodríguez  trabajaron 
con  acierto  en  sus  respectivos  papeles, 

Lunes,  2.>.~D.  Pablo  Parellada  da  á  la  escena  en  Lara  una  refun- 
dición en  dos  actos,  de  su  comedia  en  tres,  estrenada  haco  tiempo  en 
el  teatro  Español  con  el  titulo  de  El  Jilósofo  de  Cuenca.  La  nueva 
obra,  si  vale  el  califtcatívo,  obtuvo  buen  éxito,  é  hizo  reir  de  ganas 
al  auditorio  en  algunos  momentos.  La  señora  Valverde,  las  señori- 
tas Suarez  y  Domus  y  Balaguer,  Lara  y  Santiago,  pusieron  al  ser- 
vicio de  sus  papeles  respectivos  su  ingenio  proverbial  y  su  gracejo 
de  siempre. 

Martes.  2G — Nuevo  estreno  en  Martin.  El  pariente  d-:l  diablo, 
zarzuela  en  un  acto  de  los  Sres.  Gómez  Candela  y  Martin  Rodríguez, 
con  música  del  mai-stro  ArJerius.  RcsuUó  una  obra  agradable  y  en- 
tretenida. T  ¡ene  chistes  de  sano  ingenio  y  decentes,  alguna  situación 
de  efecto,  y  una  partitura  que  se  oye  con  gusto.  La  señorita  Enrid 
y  los  señores  Castilla,  Rodríguez  y  Hergalí  fueron  aplaudidos  por  el 
esmero  con  que  rapresentaron  sus  papeles,  y  los  autores  may  feste- 
jados. 

M. 


NOTICIAS 


Kn  la  Academia  Española  fue  elegido  el  Sr.  Saavedra  Tesorero 
en  sustitución  del  difunto  .Marques  de  Valmar. 

Kn  el  mismo  cuerp  .  se  han  presentado  en  r'orma  reglamentaria  las 
propuestas  de  loa  Sres.  D.  Ramón  .Menendez  Pidal  y  D.  Juan  José 
Herr.inz.Conde  de  Reparaz.  para  cubrir  las  vacantes  de  los  Sres.  lia- 
laguer  y  .Marques  de  Valmar. 

Ll  21  del  pasado  Febrero  dio  el  Sr.  Borrell,  en  el  Ateneo,  una  no- 
table conferencia  acerca  de  la  ópera  Je  \'agner,  Sifr/redo.  El  señor 
Borrell  examinó  atcntamenle  esta  2."  pnrte  de  la  celebre  tetralogía, 
cual  era  de  esperar  en  vagneriano  tan  distinguido. 

l.os  periódicos  de  Méjico  dan  la  noticia  del  fallecimiento  en  aque- 
lla república  del  conocido  dibujante  español  Ángel  Pons,  que  se  ha- 
bía dedicado  con  aplauso  á  la  caricatura  en  periódicos  madrileños. 
La  tierra  americana  no  fui  para  el  muy  hospitalaria  á  juzgar  por  las 
circunstancias  en  que  ocurrió  su  muerte. 

Imprentado  la  Revista  Española, 
Calle  de  Ferrax,  nUm.  (¡i. 
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ACADÉMICOS   DE 


^L  pleito  entre  la  Kmpresa  del  Teatro  Es- 
pañol y  su  Director  artístico  D.  F"ederi- 
co  Balart,  ha  sido  fallado  en  favor  de  este  últi- 
mo. El  ilustre  autor  de  Dolores  continuará  al 
frente  de  los  negocios  artísticos  del  Español, 
por  ahora.  La  verdad  es  que  este  asunto  ha 
dado  harto  que  hablar  en  la  prensa  y  en  los 
círculos  literarios.  [A  estas  horas  ignórase  la 
verdadera  causa 
de  la  dimisión 
del  Sr.  Balart. 
Los  cómicos  del 
teatro  clásico  no 
tenían  la  culpa, 
según  carta  del 
crítico  ilustre: 
la  empresa  del 
teatro  Español, 
tampoco,  puesto 
que  nada  ha 
omitido  hasta 
lograr  que  Ba- 
lart se  quede,  y 
en  cuanto  al 
principal  intere- 
sado, nohayque 
presumir  que 
presentaría /Jor- 
que? s/  una  dimi- 
sión que  había 
de  retirar  muy 
luego. 

¿Serán  los  pe- 
riódicos única- 
mente los  que 
habrán  ocasio- 
nado todo  el  al- 
boroto, llegando 
con  sus  malicias 
hasta  un  punto 
en  que  las  polé- 


ExcMO.  Sr.   Du 


micas  dejan  el  campo  á  otra  clase  de  manifes- 
taciones? 

No  hay  porque  averiguarlo.  Lo  importante 
es  el  término  feliz  del  litigio,  por  virtud  del  cual 
Balart  se  restituye  al  puesto  de  honor  en  nues- 
tro primer  teatro:  ya  podemos  estar  tran- 
quilos. 

En  el  Salón-teatro  de  la  Escuela  Nacional 
de  Música  y  Declamación,  se  verificará  pró.xi- 
mamente  la  velada  con  que  el  Círculo  de  Be- 
llas Artes  se  propone   honrar  la  memoria  del 

autor  de  las  Do- 
la   ESPAÑOLA  , 

loras. 

De  poetas  vi- 
vos solo  se  leerá 
una  composi- 
ción de  D.  Ma- 
nuel del  Pala- 
cio, en  que  éste, 
á  nombre  de  los 
demás  hijos  de 
Apolo,  ensalzará 
la  memoria  del 
poeta  muerto, 
rindiendo  ho- 
m  e  n  a  j  e  á  sus 
grandes  mereci- 
mientos. 

Leeránse  acto 
seguido  por  al- 
gunos socios  del 
Círculo  poesías 
de  Campoamor. 
Se  pronuncia- 
rán por  los  se- 
ñores Ministro 
de  Instrucción 
y  Romero  Ro- 
bledo discursos 
en  honor  del 
vate  asturiano  y 
se  representarán 
por  los  artistas 
yuE  DE  RivAS  Sras.  Pino,  Ro- 
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driguez  v  Srta.  .Moreno  y  Sres.  Romea,  Fuen- 
tes V  García  Ortega  las  Dolaras  tituladas  ¡Quien 
supiera  escribir!.  Cosas  de  la  edad  v  la  dolerá 
dramática  Guen'a  á  la  guerra,  terminando 
todo  con  la  coronación  del  busto  del  poeta  y 
los  números  musicales  que  cantarán  alumnos 
del  Conservatorio,  acompañados  de  los  de  la 
clase  de  conjunto. 

Ampliado  hasta  el  lo  del  corriente  el  plazo  de 
admisión  de  las  obras  pictóricas  para  la  Expo- 
sición que  provecta  la  Asociación  de  la  Prensa, 
aún  no  se  ha  terminado  lo  instalación  de  las 
va  recibidas. 

Esto  nos  priva  de  elogiar  hoy  el  esfuerzo 
realizado  por  los  artistas  españoles. 

El  ilustre  pintor  Joaquín  Sorolla  ha  recibi- 
do del  Gobierno  Francés  el  nombramiento  de 
caballero  de  la  Legión  de  Honor  por  el  triun- 
fo obtenido  con  sus  cuadros  en  el  último  cer- 
tamen internacional.  L'n  español  rico,  paisano 
de  Sorolla  y  residente  en  París,  ha  mandado 
á  nuestro  artista  la  insignia  de  la  condecora- 
ción referida,  orlada  de  brillantes.  Son  dos 
noticias  estas  que  consigno  con  gusto,  por  ser 
Sorolla  una  de  las  ilustraciones  más  legítimas 
del  arte  denuestro  país. 

Año  verdaderamento  fatal  se  presenta  este 
para  las  letras  v  las  artes  españolas.  Desde  el 
principio  hemos  tenido  que  registrar  en  nues- 
tras crónicas  la  pérdida  sucesiva  de  hombres 
eminentes;  y  hoy,  cumpliendo  este  desagrada- 
ble deber,  consignaremos,  dejando  para  el  nú- 
mero siguiente  añadir  algnnas  consideracio- 
nes, el  fallecimiento  reciente  del  benemérito 
arqueólogo  hispanista  Dr.  Emilio  Hübner,  en 
Berlín;  del  ingenioso  novelista,  poeta  y  escri- 
tor de  costumbres  D.  José  de  Navarrete,  en 
Niza;  del  arquitecto  v  académico  de  Bellas 
.\rtes  D.  Lorenzo  Alvarez  Capra,  en  Madrid; 
y  en  los  momentos  en  que  se  escriben  estas  lí- 
neas del  excelente,  del  inolvidable  D.  Luis 
Navarro  y  Calvo,  fundador  de  la  Biblioteca 
Clásica. 

M. 

EL  DUQUE  DE   RIVAS 


Ser  hijo  de  un  hombre  célebre  tiene,  al  lado 
de  ciertas  ventajas,  no  pequeños  inconvenien- 
tes. El  principal  es  el  de  que,  si  el  hijo  quiere 


sobresalir  entre  sus  semejantes,  tiene  que  hacer 
mayores  esfuerzos  que  otro  mortal  cualquiera 
á  causa  de  la  inevitable  comparación  que  con 
injusta  lógica  se  le  viene  encima. 

Y  cuando  el  padre  se  llamó  D.  Ángel  de 
Saavedra,  duque  de  Rivas,  y  fué  un  heroico 
soldado  de  la  patria  en  su  juventud;  e.xperto  y 
conciliador  político  en  la  edad  madura;  orador 
parlamentario,  diplomático,  hombre  de  esta- 
do, gran  señor  v  gran  ciudadano,  v  autor  del 
El  Moro  expósito,  de  los  Romances  históricos  y 
de  las  Leyendas,  de  la  historia  de  la  Subleva- 
ción de  Ñapóles,  de  quince  obras  dramáticas 
entre  las  que  se  cuentan  el  Don  Alvaro,  La  mo- 
nea de  ¡íAlajuar  y  El  desengaño  de  un  sueño,  y 
las  poesías  líricas  por  centenares  y  discursos  y 
artículos  en  prosa,  la  contingencia  es  una  ver- 
dadera, aunque  gloriosa,  desgracia  para  el  su- 
cesor. 

Y  sin  embargo,  D.  Enrique  de  Saavedra  no 
solo  supo  llevar  con  honor  y  dignidad  su  ¡lus- 
tre apellido,  sino  que,  aparte  de  otros  méritos 
que  por  el  momento  no  nos  interesan,  es  un 
literato  muv  distinguido  y  como  poeta  lírico 
muy  agradable,  muy  correcto,  agudo  y  en  mu- 
chas de  sus  obras  se  hombrea  con  otras  de  su 
clase  escritas  por  el  autor  de  sus  días  y  aun  al- 
guna vez  le  supera. 

Nació  el  actual  Duque  de  Rivas  en  la  isla  de 
Malta,  á  donde  los  convulsiones  políticas  ha- 
bían conducido  emigrado  á  su  egregio  padre, 
en  1829;  v  á  los  pocos  meses  le  trajeron  al  con- 
tinente, por  haber  cambiado  las  circunstancias 
á  causa  de  la  última  boda  de  Fernando  VIL 

En  Sevilla  donde  pasó  los  años  de  su  infan- 
cia y  luego  en  Madrid  cursó  Derecho,  y  pron- 
to empezó  á  distinguirse  entre  la  juventud 
aristocrática  de  su  tiempo.  Por  muerte,  sin  su- 
cesión, en  1834  del  hermano  mayor  de  su  pa- 
dre, le  correspondió  á  éste  el  título  de  Duque 
de  Rivas  v,  como  primogénito  y  heredero, 
llevó  D.  Enrique  el  de  Marqués  de  Auñón,  con 
el  que  se  publicaron  desde  i85i  algunas  poe- 
sías que  hacían  honor  á  su  buen  gusto  y  sensi- 
bilidad, aunque  impregnadas  de  cierta  melan- 
colía impropia  de  la  edad  y  la  posición  social 
del  autor,  pero  que  parece  es^el  quedo  ordina- 
rio suyo. 

En  1876  reunió  por  primera  vez. sus  versos 
con  el  título  de  Sentir  y  soñar,  colección  que, 
ampliada  luego  vino  á  formar  el  tomo  lx.\iii 
de  la  Biblioteca  de  Escritores  castellanos,  im- 
preso en  esta  Corteen  1899.  D.  Juan  Valera, 
hoy  consuegro  del  autor,  y  D.  Manuel  Cañete, 
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entre  otros,  han  juzgado  atinadamente  esta  co- 
lección, que,  aparte  de  algunas  poesías  tam- 
bién excesiva  y  duramente  censuradas  por  al- 
gunos críticos,  hacen  sentir  que  el  Duque  no 
cultivase  con  más  asiduidad  el  dulce  trato  de 
las  Musas. 

D.  Enrique  de  Saavedra  siente  la  naturale- 
za y  expresa  bien  este  sentimiento,  en  las  com- 
posiciones dedicadas  á  las  campiñas  napolita- 
nas, á  las  elevadas  cumbres  de  los  Alpes,  á  la 
vuelta  de  la  primavera,  y  le  sirve  para  compa- 
raciones muy  poéticas  como  cuando,  al  hablar 
de  una  voz  femenina,  exclama: 

Ya  de  arroyuelo  el  plácido  murmullo 
en  la  florida  vega; 
de  la  mansa  paloma  el  tierno  arrullo; 
rumor  del  aura  que  entre  flores  juega... 
E  ignoro  vo  si  enérgica  ó  suave 
la  voz  que  me  enajepa, 
es  angélico  acento,  trino  de  ave, 
gemir  del  mar  ó  canto  de  sirena. 

Muchos  de  sus  versos  son  de  circunstancias 
dedicados  á  personas  á  quienes  el  autor  profe- 
saba amistad  ó  para  ensalzar  á  familias  regias. 
En  estas  es  donde  quizá  más  luce  el  ingenio 
del  autor,  que  halla  modo  de  salir  con  gracia  y 
hasta  novedad  de  estos  apuros  poéticos.  De 
composiciones  largas  tiene  dos  fantasías,  una 
de  ellas  dedicada  á  Campoamor;  algunos  ro- 
mances á  estilo  de  los  de  su  padre  y  una  her- 
mosa leyenda,  La  hija  de  Alimenón,  que  es  la 
obra  más  extensa  de  las  suvas. 

Entró  en  la  Academia  Española  el  14  de  Ma- 
yo de  1863,  en  reemplazo  del  ilustre  erudito 
D.  Agustín  Duran,  leyendo  su  discurso  sobre 
el  carácter  de  la  verdadera  poesía  y  siendo 
contestado  por  el  célebre  D.  Mariano  Roca  de 
Togores,  marqués  de  Molins,  su  grande  y  an- 
tiguo amigo. 

Aunque  el  Duque  no  ha  querido  tomar  par- 
te muy  activa  en  la  política  no  pudo  eximirse 
de  figurar  en  el  Parlamento  siendo  elejido  di- 
putado á  cortes  en  1857  por  el  distrito  de  Hi- 
nojosa.  Fué  luego  concejaldel  avuntamiento  de 
Madrid  v  Teniente  alcalde;  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  en  Italia;  se. 
nador  por  Madrid,  puesto  que  hoy  ocupa  con 
el  carácter  de  visalicio. 

Su  edad  y  los  achaques  propios  de  ella  le 
tienen  algo  alejado  de  la  vida  activa;  pero  to- 
davía se  le  ve  de  cuando  en  cuando  asistirá 
las  sesiones  públicas  de  la  Academia,  donde  su 
noble  y  todavía  airosa  figura  revelan  al  procer 


español,  no  menos  distinguido  por  las  prendas 
del  nacimiento  y  de  la  educación  que  por  las 
de  la  inteligencia. 

Mario  Coello  v  Morlt 


Poesías  políticas  de  principios 
del  siglo  XIX. 

Los  versos  que  siguen  pertenecen  á  la  numerosa 
serie  de  los  que  produjo  la  musa  patriótica  durante 
la  guerra  de  la  Independencia.  Refleja  la  primera 
composición  el  temor  y  recelo  que  el  pueblo  abri- 
gaba al  ver  entrar  en  España  tropas  francesas  con 
pretexto  de  invadir  á  Portugal.  Contrasta  esta  des- 
confianza con  la  ceguedad  de  la  corte  que  dio  mar- 
gen á  la  ocupación  pacifica  de  casi  media  España. 

Las  demás  sólo  tienen  por  objeto  expresar  el  jú- 
bilo que  produjo  la  victoria  de  Bailen  y  el  odio  con- 
tra el  invasor  extranjero.  Todas  corresponden  al 
año  de  1808,  y  según  creemos,  no  han  sido  impre- 
sas hasta  hov. 


España,  tanto  callar: 
Francia,  tanto  prevenir: 
aquella  tanto  sufrir: 
ésta,  tanto  maniobrar 
y  toda  en  España  entrar, 
sin  saber  lo  que  pretende... 

¡Aquí  hay  duende! 
Con  pretexto  de  una  guerra 
que  imaginación  parece, 
y  que  ufano  se  la  ofrece 
Bonaparte  á  la  Inglaterra, 
ser  mísera  nuestra  tierra 
callando  lo  que  pretende... 

¡Aquí  hay  duende! 
Tantos  soldados  franceses 
en  el  riñon  de  la  España 
sin  tenor  otra  campaña 
que  tomar  los  poctugueses; 
robando  sus  intereses 
sin  saber  si  á  más  se  extiende... 

¡Aquí  hay  duende! 
.Mentir  tanto  la  Gaceta, 
tantas  postas  despachar, 
con  secreto  y  sin  cesar; 
nuesta'España  estarse  quieta. 
Y  callar  lo  que  pretende... 

¡Aqui  hay  duende! 
Todo  es  mandarnos  callar, 
que  nadie  el  bien  dificulte, 
aunque  el  francés  nos  insulte, 
y  aunque  nos  quiera  capar. 
¿Este  bien  el  pueblo  entiende? 

¡.\qui  hay  duende! 
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¡Que  chasco  si  nuestra  España 
fuera  victima  sangrienta 
de  alguna  mano  avarienta 
que  se  maneja  con  mafia 
juzgando  que  la  defiende! 
¡Este  si  que  fuera  duende!  • 


PASQUÍN    DE    BARCELONA 

Mientras  viva  el  gran  Fernando 
la  siempre  fiel  Barcelona 
no  admitirá  otra  corona 
ni  conocerá  otro  ma.idoi 
Sepa  pues  por  este  bando 
esa  pérfida  nación, 
que  ahora  con  más  tesón 
el  pueblo  á  Fernando  aclama 
y  se  c...  en  la  proclama 
del  grande  Napoleón. 

III 

EL    TRIUNFO   DE    ESPAÑA 

Espíritus  valerosos 
proceded  con  lealtad, 
y  acudi  ád  la  defensa 
del  reino  y  su  libertad: 
no  permitir  que  de  nuevo 
con  poco  amor  y  constancia 
vuelva  á  sujetar  la  Francia 
nuestra  propia  voluntad. 

Atended  á  los  lamentos 
de  nuestro  estimado  Rey, 
que  triste  suplica  al  reino 
le  rescaten  como  es  ley: 
que  miren  á  su  inocencia, 
que  conozcan  su  desgracia 
y  peleen  con  eficacia 
contra  la  pérfida  grey. 

La  península  es  preciso 
que  á  la  mayor  brevedad 
logre  ser  libre  de  impíos, 
y  goce  seguridad: 
pues  el  cielo  nos  concede 
felicidad  en  el  día, 
gran  temeridad  sería, 
no  amar  la  fe  y  la  verdad. 

La  divina  omnipotencia 
ha  permitido  enviar 
continuas  felicidades, 
gracias  debemos  de  dar 
para  que  el  Omnipotente 
se  digne  poner  el  mando 
en  nuestro  amado  Fernando, 
y  le  veamos  reinar. 

IV 

JUGUETE    PARA    CANTAR 

En  inacción  funesta 
dormía  España, 
mientras  con  ella  muchos 
se  desvelaban. 


Grave  peligro  á  todos 
sobrevenía, 

venciendo  á  la  inocencia 
la  vil  malicia. 

Quiso  el  Cielo  á  este  tiempo 
mostrar  su  auxilio, 
y  á  España  despertaron 
voces  y  tiros  ( i). 

Amantes  repetían 
los  ecos  altos: 
¡mueran  hoy  los  traidores! 
¡viva  Fernando! 

España,  ya  despierta, 
se  prometía 
venturas,  abundancias, 
gloria  y  delicias. 

Pero  quando  con  tal  suerte 
feliz  se  juzga, 
arrebató  sus  dichas 
traición  oculta. 

Una  alianza  falsa 
de  un  vil  amigo, 
robando  los  placeres 
trajo  peligros. 

Y  con  aleves  mañas, 
jamás  oídas, 
arrebató  á  Fenando 
de  nuestra  vista. 

Los  franceses  iniquos, 
traidores  siempre, 
con  astucias  á  España 
seducir  quieren. 

Pero  los  españoles 
que  el  poste  olieron, 
supieron  poco  á  poco 
poner  remedio 

Hacía  mil  promesas 
con  mil  extremos; 
pero  ¿gente  tan  mala 
dará  algo  bueno? 

Si  de  fe,  y  de  justicia 
ellos  carecen, 
¿cómo  darán  á  otros 
lo  que  no  tienen? 

Hasa  en  rar  en  la  Corte 
los  miserables, 
no  se  han  visto  saciados 
de  pan  y  carne.   " 

En  España  tuvieron 
tal  qual  vestido, 
v  á  la  .Mancha  dejaron 
pobre  de  vino. 

Desde  que  tal  canalla 
entró  en  el  reino, 
la  paz  huyó  y'fué  todo 
llantos  y  duelos. 

La  mayor  felonía 
que  ha  visto  el  mundo 
han  hecho,  y  los  más  graves 
viles  insultos. 

Propio  es  con  su  vil  casta 
que  es  de  asesinos, 


(I)    Alusiva  al  Jia  Je  S  Joscph. 
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volver  ingratitudes 
por  benelki  ;s. 

A  los  que  más  han  hecho 
p  n  obsequiarlos, 
con  el  robo  y  la  muerte 
se  lo  han  pagado. 

Descubrieron  su  hilaza 
más  por  lo  claro, 
en  las  indignidades 
del  dos  de  Mayo. 

Pero  no  quedó  impune 
su  alevosía, 

pues  costó  á  los  cobardes 
cinco  mil  vidas. 

Por  empeño  tomaron 
traernos  Rey  nuevo, 
pero  su  empeño  todo 
fué  como  un  sueño. 

El  pobrete  que  necio 
reinar  queria 
en  las  uñas  del  lobo 
se  vio  en  Castilla. 

Llegó  por  fin,  usando 
de  astucia  y  fuerza, 
un  rey.  que  solo  ha  sido 
rey  de  trajedia. 

Por  ocultas  veredas 
se  vino  huyendo, 
que  si  Cuesta  le  atrapa 
■    le  dá  un  solfeo. 
Recibióle  la  corte 
con  tanta  pompa, 
como  si  el  tal  rey  fuese 
el  rey  de  copas. 

Más  á  pesar  de  todo, 
con  gran  descaro 
solicitaba  á  fuerza 
tener  el  mando. 

Los  franceses  tenaces 
en  sus  intentos, 
proclamaron  al  triste 
Josef  primero. 

Más  tuvo  tanto  efecto 
la  tal  proclama, 
que  se  tomó  por  cosa 
de  mogiganga. 

Las  provincias  de  España 
poco  sufridas 
consentir  no  quisieron 
tal  lavativa. 

Y  tomando  las  armas, 
como  leones, 
hicieron  ver  lo  que  eran 
los  españoles. 

Los  bravos  andaluces 
y  valencianos, 
les  han  dado  en  la  tina 
con  mucho  garbo. 

Pues  los  aragoneses 
y  catalanes 

les  han  hecho  con  fuego 
sufrir  mal  aire. 

Los  castellanos  nobles, 
hacia  Palencia, 
les  han  dado  unas  mantas 
nuevas  y  buenas. 


Y  las  águilas  altas 
del  grande  imperio, 
por  el  suelo  han  rodado 
con  menosprecio. 

De  los  triunfos  logrados 
allá  en  el  Norte, 
han  hecho  bella  burla 
los  españoles. 

Todos  los  generales 
tan  afamados, 
si  vinieron  por  lana 
va  van  cardados. 

El  pobre  tio  Pepe 
rev  de  los  gallos, 
como  perro  con  cuerno 
salió  rabiando. 

Vayan  con  dos  mil  diablos 
y  nunca  vuelvan, 
ni  en  sombra,  que  aun  su  sombra, 
nos  es  molesta. 

Que  envié  el  hombre  grande 
sus  escuadrones, 
les  darán  para  peras 
los  españoles. 

Pensaban  que  era  fácil 
tamaño  empeño; 
más  conquistar  á  España 
no  es  para  ellos. 

Vavan  los  españoles 
V  arda  Bayona, 
v  si  fuere  preciso 
la  Francia  toda. 

Para  que  los  franceses 
con  pena  y  rabia, 
digan  á  lo  futuro, 
futre  en  España. 


RECETA  PAR.i  FABRICAR  UN  FRANCÉS 

En  alambique  echarás 
á  Lutero  y  á  Calvino, 
un  judío,  un  asesino, 

V  luego  los  mezclarás; 
la  sangre  de  Barrabás 

V  de  Judas  inhumano: 

y  en  la  ornilla  de  Vulcano, 
destila  la  quinta  esencia... 

V  sacarás  sin  violencia 

un  francés  el  más  humano. 


VI 


REPRESENTACIÓN  QUE  Á  LV  D."  Md.  HACE  EL  DIABLO 

A  vuestros  pies  Dios  supremo 
llego  con  grande  temor, 
á   pedir  vuestro  favor 
en  aprieto  tan  extremo, 
el  Diablo  soy,  pero  temo 
que  la  caterva'francesa, 
la  qual  con  tanta  presteza 
se  introduce  en  el  infierno 
me  despoje  del  gobierno 
y  me  corte  la  cabeza. 
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NUEVOS  DATOS 

acerca  del  histrionismo  en  España 
en  los  siglos  XVI  y  XVII. 


Nuestro  docto  amigo  el  tres  veces  laureado  bi- 
bliógrafo, Sr.  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  nos  ha  en- 
tregado los  interesantísimos  datos  que  siguen,  obte- 
nidos por  él  como  resultado  de  sus  inteligentes  }■ 
continuas  indagaciones  sobre  nuestro  pasado  litera- 
rio. En  la  carta  que  sigue  explica  el  autor  como  fué 
formándose  esta  rica  y  preciosa  colección  de  noti- 
cias biográficas  é  históricas. 

cSr.  D.  Emilio  Cotarelo. 

Mi  querido  amigo;  Ahí  van  las  notas  que  usted  desea 
publicar  en  su  Revista  alusivas  á  diversos  actores  espa- 
ñoles del  siglo  XVI  y  parle  del  xvii.  Como  usted  sabe  que 
no  he  hecho  empeño  en  buscarlas,  pues  me  han  salido  al 
paso  en  investigaciones  para  mí  de  mayor  interés,  acerca 
de  Lope  de  \'ega  y  de  Cervantes,  nada  tiene  de  extraño 
que  no  sean  tan  detalladas  como  pudiera  desearse  y  hasta 
que  haya  omitido  alguna.  Pero,  toda  vez  que  usted  quiere 
se  impriman  sin  más  revisión,  ahí  se  las  entrego  para  que 
use  de  ellas  á  su  talante. 

Siempre  suyo  y  verdadero  amigo, 

Cristóbal  Pérez  Pastor. 
Madrid,  2  de  Marzo  de  190I.» 

No  obstante  lo  que  acaba  de  afirmar  el  erudito 
autor  de  \oí,  Documentos  cervantinos,  las  notas  que 
hoy  empezamos  á  publicar  tienen  toda  la  amplitud 
necesaria  en  esta  clase  de  documentos  y  creemos  que 
los  lectores  apreciarán  su  importancia,  que  es  grande, 
en  cuanto  á  ilustrar  los  orígenes  de  nuestro  arte  es- 
cénico v  agradecerán  la  solicitud  del  docto  bibliógra- 
fo Sr.  Pérez  Pastor  en  reunirlos  y  ordenarlos. 

No  proceden  todos  de  la  misma  fuente,  sino  que 
además  del  sin  número  de  protocolos  que  examinó 
el  Sr.  Pérez  Pastor,  en  el  Archivo  general  de  esta 
clase  de  escrituras  y  que  puntualmente  cita,  halló 
también  algunos  y  no  de  loi  menos  interesantes  en 
el  Archivo  municipal  de  esta  corte,  en  el  Archivo 
Histórico  nacional,  en  el  de  las  parroquias  de  Ma- 
drid, etc. 

Ordenados  estos  datos  cronológicamente,  como 
van,  se  ve  paso  á  paso  crecer  y  ensancharse  la  es- 
fera del  arte  de  representar,  en  relación  con  el  enor^ 
me  aumento  que  logra  la  producción  literaria.  Y 
desde  las  humildes  danzas  para  festejar  la  solemni- 
dad del  Corpus,  hasta  los  complicados  contratos  y 
ajustes  de  cómicos  y  compañías,  van  desfilando  ante 
nuestros  ojos,  datos,  fechas,  nombres,  títulos  de 
obras,  noticias  de  representaciones  y  pago  de  ellas, 
todo  curiosísimo  y  todo  nuevo  que  arroja  luz  vivísi- 
ma sobre  el  desenvolvimiento  de  nuestro  insigne 
teatro. 


No  diremos  que  con  solo  estas  notas  pueda  escri- 
birse la  historia  de  nuestro  histrionismo;  pero  sí  que 
sumado  á  lo  que  va  existe  nos  colocan  en  una  si- 
tuación bien  distinta  de  la  en  que  se  hallaba  don 
Casiano  Pellicer  cuando  publicó  su  diminuto  com- 
pedio. 

Pero  no  creemos  necesario  encarecer  más  la  utili- 
dad de  los  datos  allegados  por  el  que  ya  podemos 
llamar  el  más  constante  y  más  afortunado  de  los  ac- 
tuales investigadores  de  nuestra  historia  literaria, 
pues  que  el  lector  puede  juzgar  por  sí  mismo. 

E.  C. 

21  de  Agosto  de  1570. 

Concierto  del  Ayuntamiento  de  Madrid  con  Diego  de 
la  Ostia,  V."  de  Toledo,  para  sacar  por  las  calles  de  la 
villa  en  la  venida  de  la  Reina  una  |Janza  de  14  personas 
vestidas  de  raso  y  damasco,  mas  tres  tañedores,  en  pre- 
cio de  220  ducados. — .Madrid,  21  de  .\gosto  de  iS/O. 
(Franc."  de  Cabrera.) 

1 1  de'Xoviembre  de  1570, 

Obligación  de  Juan  de  Vargas  Leyva,  vecino  de  Tole- 
do, de  hacer  una  danza  de  portugueses  para  la  {entrada 
de  la'Reina  en  jMadrid. — (Francisco  de  Cabrera  1570.) 

17  de  jMayo  de  1574. 
Ofrecimiento  de    Alfonso  de   Silva    maestro  de  dan- 
zas, de  presentar  cuatro  danzantes  en  la  fiesta  del  Santí- 
simo.— Madrid  17  de  .Mayo  de  de  1574.  (Francisco  Mar- 
tínez.) 

1 9  de  Abril  de  1576. 

Obligación  para  las  Danzas  en  las  fiestas  del  Corpus 
en  .Madrid.— .Madrid  i9  de  Abril  de  1576.  (Francisco 
Martínez.  i575,  f.°  693") 

6  de  Mayo  de  1576 
Obligación  de  Pedro  Alonso  de  las  Cuevas  ¡ubetero, 
de  presentar  una  danza  de  seis  Ninfas   para  la  fiesta  del 
Corpus  de  1576.— Madrid  6  de  .Mayo  de  1576.  (Francis- 
co .Martínez,  f."  tSj.) 

28  de  Febrero  de  1577 
Obligación  oe  Fernán  (?)  Velázquez.  autor  de  come- 
dias, sobre  los  autos  del  Corpus  de  este  año. — Madrid 
28  de  Febrero  dei5  77.  (Francisco  Martínez  1577) 

23  de  .Marzo  de  1577. 
Obligación  de  Francisco  de  Celada  de    presentar  dos 
danzas  para  la  fiesta  del  Corpus. — .Madrid,   23  de  Marzo 
de  1577.  Jusepe  de  las  Cuevas  ofrece  otras  danzas.  Ma- 
drid 26  de  Marzo  de  1577.  (Francisco  .Martínez  1577) 

22  de  Marzo  de  1577 

Obligación  (á  la  villa)  de  Diego  Granado  de  presentar 
unas  danzas  para  las  fiestas  del  Coppus. — Madrid  22  de 
Marzo  de  íSyy.  (Francisco  Martínez.) 

2  de  Marzo  de  1578 
Obligación  de  Alonso  de  Cisneros.  autor  de  comedias, 
sobre  la  ayuda  para  traer  los  carros   donde  se   harán  las 
representaciones  del   Corpus.. — Madrid   2  de   .Marzo  de 
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1578.  Id.  id.  para  1 1  danzi.   7    de  Mirzo.  f.°  1  i  .S.  (Fran- 
cisco Martínez.  ¡5yH.  I."  i  14.) 

4  de  Marzo  de  157S. 
En  4  de  .Marzo  de  1578  se  concertó  el  Ayuntamiento 
con  Alonso  de  Cisneros,  que  hará  tres  autos,  «los  que 
esta  villa  señalare  y  escojiere  de  los  que  se  le  pidiere 
con  dos  entremeses  en  cada  auto»  pagándosele  300  du- 
cados más  25  ducados  para  ayudar  á  traer  y  llevar  los 
carros.  Se  le  pagarán  luego  I25  ducados  y  lo  restante 
como  los  años  pasados.  (Acuerdos  de  Madrid,  f."  2í  fo- 
lio 274. 

i.°  de  Abril  de  1759 
Obligación  y  concierto  con   Mateo  de  Salzedo,    autor 
de  comedias  para  los  autos  y  entremeses  que   ha  de  re- 
presentar en  la  fiesta  del   Corpus, — Madrid  1."   de  Abril 
de  1579.  (Francisco  Martínez,  f."  33.) 

23  de  Abrí  de  1579. 
Oligación  de  Jusepe  de  las  Cuevas  de  presentar  en  la 
fiesta  del  Corpus  una  danza  en  que  haya   7  virtudes  y  7 
pecados. — Madrid  23  de  Abril  de  1679.  (Francisco  Mar- 
tínez, f."  45.) 

i5  de  Mayo  de  1579. 
Obligación  de  Ruy  López,  pintor  de  pintar   los  carros 
que  salen  para  las   tres  representaciones  y  la   berja  de 
Santa  María  en   las   fiestas   del  Corpus. — Madrid    i5de 
Mayo  de  1579.  (Francisco  Martínez,  1579  f."  52. 

6  de  Mayo  de  1579. 
Obligación  de  Jusepe  de  las  Cuevas,  de  hacer  una  dan- 
za en  que  se  represente  la  batalla  de  Rodrigo  de  Narvaez 
con  el  moro  Abindarraez,  pora  el  día  del  Santísimo. 
— Madrid.  6  de  Mayo  de  1579.  (Francisco  Martínez,  fo- 
lio 5o. 

13  de  Julio  de  1579. 
En  13  de  Julio  de  i579   el   Ayuntamiento  acordó  dar 
12  ducados  á  Cuevas,  el  viejo,  y  otros  doce  á  Jusepe  de 
los  Cuevos  y  6  á  Diefjo  Granados  por   las  mejoras  que 
han  hecho  en  las  danzas.  (Acuerdos,  f."  21.  f."  380.) 

18  Febrero  1  58o. 
En  1  8  de  Febrero  de  1 58o  el  Ayuntamiento  acordó  pa- 
gar 300  ducados  á  cada  uno  de  los  autores  que  repre- 
sentaron comedias  en  la  plaza  de  San  Salvador  en  las 
fiestas  que  se  hicieron  por  el  buen  alumbramiento  de 
la  Reina.  (El  acuerdo  anterior  manda  que  se  hagan  tres 
comedias.)  Acuerdos,  2  i .  f."  428.) 

Mayo  1  58o. 
Corpus.  Ofrecimiento  de  Luis  López  de  Avalos,  de 
pintar  los  dos  carros  que  se  han  de  hacer  para  los  autos 
de  la  fiesta  del  Santísimo  del  año  i58o.  Madrid,  17  de 
Mayo  i58o.  (Francisco  .Martín.  1576.  í.°  762.) 

17  Mayo  1 58o. 
En  18  de  Mayo  de  i58o  el  Ayuntamiento  acordó  que 
se  hable  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  para 
que  se  le  informe  del  cuidado  que  se  puso  en  encargar 
á  Cisneros  lo  de  las  representaciones  del  Corpus  de  este 
año,  y  ¡que  es  conveniente  se  le  permita  representar 
hasta  la  dicha  fiesta  por  ser  los  más  de  los  días  pascuas 
y  fiestas,  y  necesidad  de  sustentar  á  los  de  la  compañía. 
Fn  3  de  Junio  se  acordó  pedir  al  Consejo  que  la  fiesta 


del  Santísimo  se  haga  por  la  tarde,  (.\cucrdos,  i58o,  to- 
mo 2  I .  f.°  448.) 

18  Mayo  1 582. 
Obligación  de  Juan  Lc^pez  Cautivo  vecino  de  üalapa- 
gar,  de  venir  á  Madrid  con  4  hombres  «buenos  zapa- 
teadores y  un  tamborín  que  lestaña>  para  el  día  del  Cor- 
pus. Alonso  de  Cisneros.  autor  de  comedias,  le  pagará 
por  dicho  servicio  doce  ducados,  y  además  zapatos 
blancos  de  cordobán.  Madrid,  18  Mayo  i582.  (Fran- 
cisco Martínez,  Francisco  Briocos  y  otros.  i565  á  86.) 

25  Mayo  i582. 
«En  este  Ayuntamiento  se  acordó  que  los  señores 
D.  Pedro  de  Vozmediano  y  el  Lie.  Gilberto  de  Bedoya 
en  nombre  desta  villa  visiten  al  Sr.  Cardenal  de  Toledo 
y  le  supliquen  se  halle  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacra- 
mento V  diga  la  misa  en  él  y  asimismo  le  informen  quan 
decente  y  conveniente  será  que  el  Santísimo  Sacramen- 
to no  salga  del  altar  hasta  que  se  haya  de  llevar  en  pro- 
cesión v  para  que  esto  se  consiga  quanto  conviene  que 
las  representaciones  sean  antes  de  la  misa  como  se  acos- 
tumbra en  la  santa  iglesia  de  Toledo  á  quien  se  ha  de 
imitar  en  caso  semejante  y  de  lo  mismo  informen  al 
Sr.  Presidente  y  al  Sr.  Lie.  Ximénez  Ortiz  para  que  lo 
manden  ansí  proveer  y  juntamente  les  informen  como 
á  causa  de  estar  la  villa  en  el  mismo  tablado  del  Conse- 
jo y  mucha  apretura  y  calor  y  que  sería  muy  convenien- 
te hacer  al  otro  lado  donde  la  villa  estuviese  y  esto  no 
se  ha  querido  poner  en  efecto  sin  su  aprobación  y  que 
asimismo  conviden  á  cada  fiesta  á  los  prelados  que  en 
esta  villa  oviere  procurando  que  alguno  dellos  haga  el 
officio  no  queriéndole  hazer  el  Sr.  Cardenal,  y  el  señor 
Presidente  v  si  oviese  dificultad  en  hazer  el  dicho  ta- 
blado para  la  villa  informen  á  los  señores  del  medio  que 
se  ha  tratado  de  que  la  segunda  representación  se  haga 
delante  de  las  casas  de  este  ayuntamiento  para  que  el 
dicho  Sr.  Lie.  Ximénez  Ortiz  haga  executar  el  acuerdo 
que  la  villa  en  esto  tiene  hecho  y  se  escriba  una  carta 
en  nombre  desta  villa  para  que  su  magestad  mande  se 
tome  resolución  en  lo  de  la  casa  de  D.  Diego  derbencia 
V  otra  al  Sr.  D.  Luis  Manrique  para  que  mande  que  la 
capilla  real  v  ministriles  y  atabales  y  trompetas  se  hallen 
á  la  solemnidad  de  la  fiesta  y  los  dichos  señores  comi- 
sarios venida  la  resolución  los  conviden,  y  concierten 
los  ministriles  y  trompetas  y  lo  que  con  ellos  concerta- 
ren se  pague  de  donde  se  pagan  los  gastos  de  la  fiesta 
por  sus  libranzas  y  del  Sr.  Corregidor.»  (Acuerdos,  tomo 
21,  f."ó58.i 

22  Noviembre  i582. 
Poder  de  .María  Imperia,  viuda  de  .Maximiliano  .Mili- 
mino  representante  á  Ludovico  del  Pino  para  encausar 
á  los  que  tuvieron  parte  en  la  muerte  de  su  marido. 
Perdón  y  apartamiento  de  querella  para  Antonio  de  .Ma- 
drid otorgado  por  la  parte  de  María  Imperia,  viuda  de 
Maximiliano  .Milimino  representante,  el  qual  murió  de 
una  estocada  que  le  dieron  en  una  reyerta.  .Madrid,  i  1 
Mayo  1583.  (P.°  Salazar,  1583,  f."  1293  á  96.)       .. 

5  Marzo  1584. 
Asiento  de  Agustín  Solano,  (i )  representante,  residert- 
te  en   Madrid,  por  sí   y   en  nombre  de  Roca  Paula  su 
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mujer,  estante  en  la  corte,  con  Tomás  de  la  Fuente 
autor  de  comedias,  vecino  de  Toledo,  para  ayudarle  en 
todas  las  comedias  y  entremeses  que  hiciere  desde  hoy 
hasta  Carnestolendas  de  i585,  cobrando  nueve  reales 
por  cada  representación,  más  tuatro  y  medio  de  ración, 
en  el  caso  de  que  no  diere  de  comer  á  la  compañía.  Ma- 
deid,  5  Marzo  1584.  (Crist.  de  Cuevas,  1584.) 

5  Marzo  1584. 

Asiento  de  Juan  de  Tapia,  representante,  residente  en 
Madrid,  mayor  de  25  años,  con  Tomás  de  la  Fuente, 
autor  de  comedias,  vecino  de  Toledo,  desde  hoy  hasta 
Carnestolendas  de  i585  «para  ayudarle  en  todas  las  co- 
medias que  hiciere,  así  públicas  como  secretas,  ansí  en 
esta  villa  de  Madrid  como  en  qualquiera  parte  destos 
reinos»  cobrando  seis  reales  por  cada  representación,  y 
con  obligación  de  darle  de  comer,  beber  v  cama,  ropa 
lavada,  y  llevarle  caballero  en  los  viajes,  y  un  cofre  con 
su  hato.  Si  acaso  no  diese  de  comer  á  la  compañía  le 
dará  dos  reales  y  cuartillo  de  ración  para  su  comida  y 
posada.  Hace  el  contrato  Juan  de  la  Fuente  con  poder 
de  su  hermano  Tomás.  Madrid,  5  Marzo  1584.  (Cristóbal 
de  Cuevas,  15S4.) 

6  Abril  1584. 

Obligación  de  Diego  Granado,  el  viejo,"  y  de  su  hijo 
Juan  Granado  de  hacer  mudanza  (Radamante,  Reinal- 
dos, Roldan.  Oliveros  y  Montesinos).  Otra  de  Jusepe  de 
las  Cuevas  (Riña  y  sus  hermanos).  Otra  de  Alonso  de  las 
Cuevas.  (Llegada  de  Eneas  á  Cartago).  (Francisco  Mar- 
tínez. 1584.  f."  136.) 

8  Mayo  1584. 
«Nos  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  etc.  Manda- 
mos, á  vos  Gaspar  de  Fuensalida,  Receptor  general  de 
la  obra  desta  nuestra  santa  yglesia  de  Toledo,  que  de  los 
maravedís  de  vuestro  cargo  deys  á  Alonso  de  Cisneros 
treynta  y  quatro  mili  maravedís  que  le  mandamos  librar 
y  se  le  dan  con  otros  tantos  en  el  Reffitor,  para  en 
cuenta  y  parte  de  pago  de  los  Autos  que  le  están  encar- 
gados, para  la  ftesta  del  Santísimo  Sacramento  deste  pre- 
sente Año.  y  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  qual  y  esta 
nuestra  libranza  Mandamos  se  os  reciban  y  passen  en 
cuenta  los  dichos  treynta  y  quatro  mil  maravedís,  dada 
en  Toledo,  á  ocho  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  quatro  Años.— G.  Canienalis  Tole- 
tani.  Por  Mandado  de  su  Señoría  llustrísima  Lucaz  Ruy 
de  Ribera.— Dichos  estos  mili  reales  sea  de  entender  con 
los  quinientos  reales  que  tiene  recibidos  y  sobre  ellos 
.se  le  ha  de  acabar  de  pagar.  Que  V.  S.  I.  manda  librar 
mil  reales  en  la  obra,  para  cuenta  de  los  autos  de  la  (iesta 
del  Santíssimo  Sacramento  deste  año  de  1584,— Recibí 
del  Sr.  Gaspar  de  Fuensalida  los  maravedises  destotra 
parte  contenidos  y  por  la  verdad  lo  lirme  de  mi  nombre 
en  loledo  8  de  Mayo  de  i584.-Alonso  de  Cisneros 
(Arch.  Histórico,  Cated.  de  Toledo.  Caja  n."  230.) 

7  Febrero  i586. 
Obligación  de  Alonso  Rodríguez  autor  de  comedias 
vecino  de  Sevilla,  residente  en  Madrid,  de  pagar  á  María 
Polo  vecina  de  Toledo,  540  reales  por  alquileres  de 
casas  y  comidas  para  él  y  su  compañía.  Madrid  7  Febre- 
ro i5«6.  (Francisco  Suárez,  i586,  f."  102.; 

23  Mayo  i586. 
Obligación  de  los  músicos  para   tocar  en   la  tiesta  de 


Corpus  de  este  año.  Madrid.  2^  Mavo  i586.  (Francisco 
Martínez,  i586,  f.°  88.) 

30  Agosto  i586. 
Asiento  de  Domingo  de  Leyzalde,  hijo  de  Migue!  de 
Leyzalde  y  María  López,  para  trabajar  en  la  compañía 
de  Melchor  de  León,  autor  de  comedias  desde  hoy  hasta 
Carnestolendas  de  1587,  dándole  de  comer,  beber,  dos 
reales  y  medio  ^por  cada  representación.  Madrid,  30 
Agosto  1 586.  (Diego  Martín,  i586,  f."  5o2.) 

25  Setiembre  i5S6. 
Obligación  de  Cebrián  de  Morales,  vecino  de  Madrid, 
de  llevar  en;dos  carros  álNicolás  de  los  Ríos  (1)  y  André.s 
de  Vargas  ^vecinos  de  Toledo  más  130  14  personas  de 
la  compañía  y  70  arrobas  de  hato  desde  esta  corte  á  Se- 
villa en  trece  días  á  contar  desde  6  de  Octubre  próximo, 
pagando  38  reales  de  cada  persona  y  6  reales  por  cada 
arroba  de  hato  al  llegar  á  Sevilla.  Madrid,  25  Setiem- 
bre i586.  (P."  de  Avia,  i586,  2.".  f."  1630.) 

Teatro.— Corpus.— Madrid,  1587. 
Obligación  de  Nicolás  de  los  Ríos.  Miguel  Ramírez  y 
Juan  de  Alcoza.  autores  de  comedias  para  hacer  tres 
Autos  en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año.  Madrid  14 
Febrero  Si  587.— Obligación  de  Diego  de  Lastra  vecino 
de  Toledo  (fiador  Jusepe  de  las  Cuevas)  para  hacer  una 
danza  en  la  fiesta  del  Corpus  en  Madrid.  Madrid,  i9 
Marzo  .587.— ídem  de  Jusepe  de  las  Cuevas  para  ídem. 
Madrid,  i9  Marzo  i587.-ldem  de  Diego  Granado  para  í 
ídem.  Madrid,  20  Marzo  i58o.— Ídem  de  Alonso  de  las 
Cuevas  para  ídem.  Madrid,  20  .Marzo  1587.— Pintura  de 
los  carros  de  id.  Madrid,  24  Abril  i587.-Obligación  de 
los  toldos.  Madrid,  13  Mayo  1587.  (Francisco  .Martínez. 
1587,  folios  32,  5o,  5i,  52.  76  V  79.) 

24  Marzo  1587. 
Escritura  de  concierto  de  Pedro  de  Plata,  autor  de  co- 
medias, con  Hernando  de  Avala,  mayor  de  25  años,  y 
Luis  de  Haro,  representantes,  para  trabajar  éstos  en  la 
compañía  del  primero,  desde  hoy  hasta  Carnestolendas 
de  1 588,  dándoles  comida,  cama  y  ropa  lavada  y  4  reales 
á  cada  uno  de  cada  representación  que  hicieren  en  di- 
cho tiempo:  además  se  les  ha  de  dar  para  el  Corpus  cin- 
co ducados,  y  en  las  octavas  pasada  la  dicha  fiesta  se  les 
dará  á  cada  uno,  de  una  representación  dos,  de  dos 
tres  y  de  tres  cuatro,  contando  cada  una  de  las  dichas 
representaciones  á  4  reales.  Madrid.  24  .Marzo  1587 
(Balt.  de  Jos.  1587,  f."  368.) 

8  Junio  1587. 
Obligación  de  Pedro  de  Plata,  autor  de  comedias,  de 
pagar  á  Juan  Pedro,  italiano  andante  en  corte,  1 8  ducados 
que  la  ha  prestado,  dentro  de  dos  meses.  Madrid,  8  Ju- 
nio 1587.  (Balt.  de  Jos.  1587,  (."  617.) 

5  Setiembre  1587. 
Obligación  de  Hernando  de  Ludeña,  repre.sentante  en 
la  compañía  de  Cineros,  de  pagar  á  Diego  Páez  160 
reales  por  unos  greguescos  y  una  ropilla  que  ha  tomado 
de  su  tienda.  Madrid,  5  Setiembre  1587.  (Ant  "  de  la 
Calle,  1587.) 
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El  Lazarillo  de  Manzanares 


(Continuación) 

Lleváronnos  no  sé  donde, salvo  á  que  les  ayudásemos  en 
un  hurto  que  iban  á  hacer  á  la  misma  casa  donde  mi  amo 
tenía  sus  amores.  Llegamos,  pues  allí,'  y  luego  el  ya  des- 
enamorado señor  la  conoció. Dijéronme  á  mí  que  me  desnu- 
dase. Qué  palabra  fuese  esta  para  un  pobre  mozo  que  lle- 
vaba todos  sus  bienes  consigo,  podrá  vuesa  merced- 
considerar.  Allí  hallé  presentes  todos  los  trabajos:  allí  eché 
la  bendición  á  la  cadena  que  en  la  pretina  délos  grigüescos 
llevaba  cosida:  allí  lloré  la  muerte  de  mis  ciento  y  cincuenta 
escudos  que  en  el  jubón  llevaba:allí  di  al  diablo  á  Sevilla, 
y  á  mi  amo  y  á  quien  á  su  casa  me  llevó;  allí  me  acordé 
de  que  si  yo  hubiera  cumplido  el  consejo  del  difunto  er- 
mitaño, que  no  me  sucediera  el  mal  que  al  presente  traba- 
jaba; y  allí,  finalmente,  me  despojé  del  bien  y  apoderé  del 
mal,  como  el  que  se  veía  pobre.  Dejé,  pues,  caer  en  suelo 
mis  vestidos  y  tomándolos  uno  dellos  los  puso  en  el  lum- 
bral de  una  puerta.  No  me  consoló  nada  aquello,  porque 
era  cierto  haberlos  de  mirar  después,  cuando  no  fuera 
más  que  por  curiosidad.  Quedé  en  camisa,  y  poniéndome 
un  lienzo  en  la  cabeza  y  otro  á  mi  amo,  nos  dijeron  lo  si- 
guiente: «Vosotros  habéis  de  entrar  por  esta  puerta  que 
os  abriremos,  y  después  abriréis  las  demás  con  esta  llave, 
que  es  cierto  hace  á  todas,  y  puestos  que  estéis  arriba  en 
la  sala  entrará  uno  y  se  quedará  otro  á  la  puerta  della,  y 
con  lindo  desenfado  dará  al  compañero  de  uno  en  uno 
dos  ó  tres  escritorios  que  al  lado  del  estrado  están,  para 
que  nos  lo  vaya  bajando;  lo  cual  puede  hacer  segura- 
mente; porque  como  el  marido  duerma  en  la  sala,  y  la 
mujer  en  la  alcoba,  él  pensará  que  es  ella,  y  ella  pensa- 
rá que  es  él.»  No  nos  atrevimos  á  replicar,  temiendo  per- 
der las  vidas.  «Lo  que  de  no  hacer  lo  que  os  decimos  ga- 
naréis, será  que  entrando  no.sotros  os  mataremos.  Si  11a- 
máredes  á  la  gente  de  casa,  pimero  que  os  oigan  vuestra 
disculpa  lo  han  ellos  de  hacer:  de  manera  que  es  lo  más 
sano  ponerlo  por  obra,  y  dello  llevareis  mayor  parte  que 
nosotros.» 

.Abriéronnos  la  puerta,  subimos  la  escalera,  y  abriendo 
nosotros  otra  y  dejando  la  llave  dentro,  porque  ellos  no 
pudiesen  entrar,  nos  sentamos  en  el  suelo,  considere  V  m. 
con  qué  miedo  y  con  qué  peligro.  Allí  le  dije  á  mi  amo: 
«Señor,  pues  V.  m.  dice  que  ha  estado  acá  otra  vez,  ca- 
mine al  aposento  de  la  criada,  que  ella  nos  tendrá  allí  has- 
ta que  quiera  amanecer,  y  pues  tiene  acá  sus  vestidos  dar- 
me ha  uno  de  los  dos  coletos  y  un  par  de  medias,  pues 
trajo  dos,  y  con  los  calzones  de  lienzo  me  acomodaré, 
que  vuesa  merced  bueno  quedará,  pues  tiene  jubón,  otro 
coleto,  medias  y  calzones,  herreruelo  y  sombrero.  Si  sa- 
liéremos á  tiempo,  que  haya  gente  no  importa,  supuesto 
que  no  nos  conocen,  antes  habremos  de  pedir  nos  lleven  á 
casa. — ¡.Ah,  Lázaro,  respondió  él,  por  todos  caminos  esta- 
mos al  umbral  de  la  muerte,  que  yo  no  sé  dónde  la  cria- 
da duerme,  y  si   despiertan  y   nos   hallan    aquí  harán  los 


dueños  lo  que  abajo  se  nos  notificó  antes  quy  nos  discul- 
pemos; de  manera  que  es  lo  más  seguro  estamos  como 
nos  estamos,  y  al  amanecer  bajar  al  portal,  que  cuando 
nos  hallen  en  él,  viendo  que  no  les  falta  nada,  creerán  lo 
que  les  dijésemos. — Bueno  está  eso»  le  dije. 

¿Qué  habia  él  de  responder,  si  en  su  vida  subió  á  donde 
al  presente  estábamos,  ni  tales  vestidos  tenía  allá,  que  se 
los  dio  á  los  ladrones  que  abajo  quedaban.'  Consolóme  al- 
gún tanto,  y  la  fortuna  no  quiso  llevar  adelante  aprieto 
tan  grande,  pues  envió  por  allí  unos  bellacos,  que  tirando 
piedras  á  la  ventana,  y  dando  todos  juntos  gritos  dijeron 
nombrando  al  dueño  della,  que  se  quemaba  la  casa.  Des- 
pertó él  \'  toda  la  gente,  porque  dormía,  como  rico,  con 
el  corazón  en  los  dineros.  Luego  que  lo  tal  oimos,  viendo 
que  la  gente  de  casa  se  alborotaba  nos  bajamos  al  portal 
donde  teníamos  por  cierto  estar  seguros  de  la  gente  della, 
porque  diríamos  que  oido  el  ruido  del  fuego  venimos  á  fa- 
vorecerle, y  .se  pudiera  presumir  ser  ansí,  viéndonos  en 
camisa:  de  la  de  fuera,  porque  creerían  ser  de  casa  y 
y  bajar  en  busca  de  agua.  Salimos,  pues,  y  no  hallamos  á 
nadie,  ni  á  los  ladrones,  porque  les  dañó  á  ellos  lo  mismo 
que  á  nosotros  aprovechó,  y  se  fueroz  llevándonos  los 
vestidos  y  mi  hacienda,  que  en  ellos  tenia. 

Henos  aquí  en  la  calle,  que  pat-ecíamos  volteadores,  y 
j-o  tan  contento  coino  el  que  había  escapado  de  borrascas 
tan  grandes,  y  no  se  me  acordaban  los  infortunios  pade- 
cidos, quedando  con  ella.  Y,  deseosos  de  alguien  que 
nos  guiase,  nos  deparó  Dios  un  aguador,  que  aunque  hu- 
yó al  principio  de  nosotros,  por  imaginarnos  locos,  nos 
llevó  á  nuestra  posada.  Allí  fuimos  recibidos  por  mi  ama, 
como  lo  que  había  llorado  su  hijo  por  muerto,  y  viéndo- 
nos desnudos  dijo  que  no  andaba  ella  fuera  de  camino  en 
llorarle,  ó  si  no  que  le  viesen  cual  venía.  Preguntónos  qué 
trabajos  habíamos  padecido,  á  que  nosotros  sactisfacimos 
con  decir  que  más  de  veinte  ladrones  nos  salieron  y  roba- 
ron, y  que  fué  milagro  quedar  con  la  vida.  El  padre  lo 
sintió  como  hombre  y  lo  disimuló  como  tal,  pues  le  riñó  y 
dijo  muchas  pesadumbres. 

Lá  soga  vino,  al  fin,  á  quebrar  por  lo  más  delgado,  que 
fué  despedirme  á  mí,  y  que  buscase  que  vestirme.  Tam- 
poco me  dio  esto  pena,  porque  me  veía  con  la  vida  }•  en 
tierra  de  cristianos,  fuera  de  que  los  ojos  de  mi  señora 
me  dijeron:  «yo  'e  vestiré.»  Dióme  conque  cubrir  las  car- 
nes, y  por  el  gusto  de  su  marido  me  dijo  que  buscase,  y 
que  en  el  ínterin  que  hallaba  podía  venir  á  dormir  y  co- 
mer á  su  casa,  sin  que  él  le  supiese. 

Yo  se  lo  agradecí  mucho,  y  cargando  el  pensamiento 
en  bu.scar  alguna  eosa  que  me  saldase  la  pérdida  pasada, 
hallé  una  famosa  hija  del  escuela  de  aquel  buen  viejo,  que 
me  destetó  de  los  pañales  de  la  puericia;  y  fué  pedir  por 
Dios  para  ayuda  á  descasarme.  Unos  se  reían,  otros  se 
burlaban  de  mí,  ó  entendían  que  yo  de  ellos,  y  todo.s,  al 
fin,  me  daban.  Si  alguno  me  preguntaba  por  qué  ó  cómo' 
me  querían  descasar,  daba  por  respuesta  que  en  Madrid 
me  armó  el  lazo  una  vieja,  de  tal  suerte,  que  forzado  me 
hizo  casar  antes  de  salir  de  su  casa,  de  que  tenía  testigos 
suficientes,  y  que  por  falta  de  hacienda  con  que  pleitear, 
pedía  por  Dios  para  ello.  Con  esto  llegué  el  dinero  que  se 
me  había  quitado,  y  algo  más. 
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CAPITULO  XII 

En  que  cuenta  como  ásenlo  con  un  canónigo,  y  le  hizo  ayo  de  sus 
sobrinos,  por  cuyas  travesuras  se  quiso  despedir,  cuenta  alguna 
dellas. 

jo  me  pareció  ir  á  las  Indias  por  cumplir,  ya  que 
jno  en  todo,  en  parte  lo  que  mi  amo  me  ordenó; 
porque,  como  él  me  dijo,  el  ingenioso  en  España  las  tiene 
y  si  en  algún  tiempo  había  de  ir  era  en  este,  porque  en  él 
me  hallaba  pobre;  mas  un  canónigo  que  iba  á  Madrid  me 
ofreció  llevrme  á  él  3'  a3-u  darme  en  mi  fingido  negocio,  y 
si  después  gustaba  me  volvería  á  Sevilla,  teniéndome,  no 
por  su  criado,  sino  por  su  compañero.  Acepté  lo  uno  y  lo 
otro,  porque  me  pareció  había  hallado  otra  fortuna  como 
la  del  ermitaño.  En  esta  casa  me  debieron  de  dar  hechizos, 
porque  yo  me  sentía  bueno,  comía  y  bebía  bien  y  dormía 
mejor,  y  no  tenía  gana  de  trabajar. 

Estaba  en  compañía  de  mi  amo  una  señora  viuda,  her- 
mana su\-a,  \'  dos  sobrinos,  hijos  suyos,  traviesos  más 
que  cuantos  muchachos  j'o  vi  en  mi  vida.  Estos  me  en- 
comendó su  tío  para  que  los  llevase  al  estudio  y  repasase 
las  licionss:  hacíanme  perder  el  juicio,  mas  con  tan  buen 
ingenio  y  tan  graciosamente,  que  muchas  veces  me  entre- 
tenían. Su  madre  era  muy  buena  mujer,  y  su  hermano 
hombre  que  trataba  de  hacer  la  piedra  filosofal,  para  lo 
cual  le  ayudaba  un  portugués,  grandísimo  bellaco,  como 
adelante  se  verá.  La  ida  á  Madrid  se  quedó  por  entonces, 
y  3'o  empecé  á  alicionar  los  muchachos. 

Sucedió,  pues,  que  como  no  dejasen  en  casa  cosa  que 
no  hurtasen  ni  vendiesen;  de  cuyas  travesuras  venían  lue- 
go á  mí  las  quejas,  deterrniné  de  azotarlos,  para  lo  cual 
los  entré  en  un  aposento.  Luego  que  ellos  se  vieron  apre- 
tados para  ello,  3-  qué  no  eran  criaturas,  asiéndome  de  los 
brazos  y  sacando  unos  cuchillos  largos  me  amenazaron 
con  ellos,  3'  me  dio  uno  con  el  dedo  tan  cruel  puñalada 
que  creí  me  había  muerto  y  que  había  sido  con  el  cuchi- 
llo. Caí  en  el  suelo  pidiendo  confesión,  y  ellos  cojieron  la 
puerta,  sabido  para  qué,  para  enviar  un  criadillo  que  con 
ellos  iba  al  estudio  por  un  cirujano  que  me  tomase  la  san- 
gre. Este  fué  un  pastel  de  á  real  y  una  azumbre  de  vino: 
entraron  danzando  los  matachines,  el  uno  con  el  jarro  y 
el  otro  con  el  pastel.  Llegáronse  á  mí  diciendo: «Levántese 
vuesa  merced  que  no  tiene  nada,  que  con  el  dedo  le  dio 
mi  hermano,  y  no  cuide  de  azotar  á  nadie,  particularmen- 
te á  andaluces,  porque,  voto  al  hijo,  que  ho3-  ningún  es- 
tudiante de  cuantos  vuesa  merced  ve  cada  día,  que  no  ha- 
3'a  hecho  un  estuche.  Vuesa  merced  podrá  comer  3'  hol- 
garse sin  meterse  en  otras  dilicultades.»  Yo  cojí  el  pastel 
3'  el  vino  3'  me  animé  lo  mejor  que  pude,  3'  subiendo  al 
cuarto  de  mi  amo  le  dije  que  me  diese  licencia  para  irme 
de  su  casa.  El  se  espantó  mucho  de  tal  novedad,  3'  yo  no 
le  dije  la  causa,  solo  que  me  hallaba  mal  en  Sevilla,  y  que 
no  era  bueno  para  a3'o.  Entendióme  él,  porque  conocía 
sus  sobrinos,  3-  asiéndome  del  brazo  me  dijo  que  .sólo  que- 
ría que  entendiese  en  curar  de  su  hacienda  3*  ser  señor  de 
toda  la  casa,  con  lo  cual  me  quedé  en  ella. 

Dios  nos  defienda  de  ser  pedagogo.  Tendría  por  mejor 
que  el  que  tal  menester  ha  de  ejercitar  se  entrase  traile; 
porque  si  ha  de  hacer  penitencia  hágala   donde  le  aprove- 


che. ¿Quién  no  ve  uno  de  estos  pobres  hombres  con  una 
ropa  3'  un  bonete  en  casa  midiendo  los  pasos  y  hablando 
á  pausas,  y  un  poquito  por  las  narices,  diciendo  á  los  ni- 
ños: «Diga,  Jesús;....  cuando  beba  no  más  que  por  los  dos 
lados;....  cállese  que  habla  mucho;....  póngase  bien  la  ca- 
pa;   lleve   á   su   hermano   á  la  mano   derecha,    que  es 

ma3'or  que  él,»  3'  no  tan  malo  esto,  que  sale  la  madre  de 
los  niños  y  dice  al  Licenciado:  «Por  cierto  que  parece  que 
no  tengo  en  casa  quien  dotrine  estos  muchachos:  cada  día 
saben  menos;  si  ansí  lo  ha  de  hacer  el  Licenciado,  no  ten- 
go para  qué  gastar  en  ayo.»  V  á  la  noche,  cuando  el  pa- 
dre viene  de  fuera,  se  entra  por  su  aposento,  y  en  viéndo- 
le el  pobre  pedante  se  pone  en  pie  3'  descubre  la  cabeza, 
temblando  lo  que  espera  oir.  Este  le  dice:  «Por  cierto,  Li- 
cenciado, que  en  casa  se  le  procura  dar  todo  el  gusto  po- 
sible y  ansí  lo  he  mandado  yo.  No  veo  con  ningún  au- 
mento estos  muchachos;  creo  debe  de  ir  en  su  mal  natu- 
ral; prométele  que  no  saben  hacer  una  oración  primera  de 
activa,  3-  mucho  peor  que  eso,  que  no  saben  los  artículos,  y 
si  no  pregúntaselos. —  «¿Cuántos  son?,»  dice  el  sin  ventu- 
ra. Aciertan  en  que  catorce,  3'  3'erran  en  la  orden  conque 
los  han  de  decir,  porque  muchachos  por  la  mañana  toman 
de  memoria  y  á  la  tarde  olvidan.  «¡Ah!,  ¿no  le  digo  yo,  li- 
cenciado,?» y  sálese  con  esto,  hablando  entre  dientes.  Lle- 
gado al  cuarto  de  su  mujer  la  dice:  «He  estado  en  el  apo- 
sento de  vuestros  hijos,  3'  es  verdad  cierto  que  saben  ca- 
da día  menos.  Este  barbón  que  tenemoe  en  casa  3'  /v//- 
jíía.D  Cual  quedará  el  pobre  hombre,  discurra  V.m.  sobre 
ello.  De  mí  sé  decir  que  si  me  dieran  cada  día  un  doblón, 
que  no  lo  fuera;  porque  de  momento  me  era  el  oro  si  ve- 
nía, ponzoña  con  ello. 

Digo,  señor,  que  luego  que  dejé  el  tal  oficio,  que  me  iba 
tras  ellos,  porque  más  ingeniosos  hurtos  y  burlas  (que)  en 
su  casa  3-0  no  he  oido  en  mi  vida;  y  juzgue  V.  m.  en  este 
si  me  engaño.  Pues  sucedió  que  á  mi  amo  le  encargaroiv 
de  su  Iglesia,  como  á  hombre  más  curioso,  que  hiciese  ha- 
cer una  imagen  de  bulto  de  la  .anunciación  con  su  ángel. 
Habló  al  escultor  para  ello,  encargando  á  los  muchachos 
que  lo  solicitasen:  y  aquí  fué  donde  ellos  hallaron  oca- 
.sión  para  dejar  boqueando  un  talego;  porque  como  una 
tarde  se  hubiese  ido  fuera  toda  le  gente  de  casa  3'  no  que- 
dase en  ella  más  que  el  muchacho  que  me  trajo  el  pastel, 
y  mi  amo  hubiese  ¡do  con  otros  canónigos  á  una  huerta 
de  donde  no  había  de  volver  hasta  la  noche,  buscaron  dos 
picarones  á  quien  pagaron  bien,  diciéndoles  que  cada  uno 
había  de  cojer  el  suyo  envuelto  en  una  sábana,  como  que 
eran  figuras  de  bulto,  y  irse  con  quien  los  guiase.  Hízose 
ansí,  y  trayendo  un  recaudo  un  estudiantico,  tan  gran  be- 
llaco como  ellos,  los  entraron  en  el  aposento  donde  esta- 
ba el  dinero,  en  el  cual  no  podían  verse  ellos  de  otra  ma- 
nera, porque  dijo  el  niño  que  el  señor  canónigo  se  había 
pasado  por  en  casa  del  escultor,  3*  que  decía  que  pusiese 
aquellas  dos  figuras  en  el  aposento  donde  estaba  el  secre- 
to, v  que  no  llegase  á  ellas  hasta  que  él  viniese,  porque 
eran  de  goznes  3-  venian  sin  armar. 

Era  la  hermana  una  santa  mujer,  y  cumpliendo  lo  que 
se  le  ordenaba,  no  los  descubrió,  ni  tan  fácilmente  pudie- 
ra, porque  venían  cosidas  l.is  sábanas.  Hincó  las  rodillas 
3'  puestas  las  manos,  dijo:  «X'irgcn   .María,  benditísima  Se- 
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ñora,  pues  soy  tan  afortunada,  que  os  he  tenido  en  mi  ca- 
sa, acordaos  de  mí  y  de  toda  ella,  y  en  particular  de  mis 
hijos:  hacédmelos  humildes,  mansos  y  amadores  de  la 
virtud,  que  temo  de  sus  malos  naturales  que  por  sus  pe- 
cados y  por  castigo  de  los  míos  no  hagan  alguna  travesu- 
ra, en  que  me  vea  y  me  desee.  Y,  finalmente,  tales  cuales 
vuestro  Hijo  quiere  que  sean;  y  vos,  ángel  San  Gabriel, 
interceded  para  ello.»  Con  esto  se  fué  y  cerró  el  aposento, 
y  saliendo  ellos  dieron  un  porrazo  al  pestillo  de  un  escrito- 
rio, con  lo  cual  quitaron  el  hierro  que  pasa  por  medio  del. 
y  otro  al  talego,  como  de  quien  le  tenían  deseado,  y  es- 
peraban verse  con  él  de  tarde  en  tarde. 

La  orden  que  el  que  trajo  el  recado  de  su  tío  había  de 
tener;  era  que  dentro  de  una  hora  volviese  diciendo  que 
venía  por  ellas  para  armarlas,  porque  el  día  siguiente,  que 
era  de  fiesta,  se  habían  de  llevar  á  la  Iglesia  y  no  habría 
lugar  si  no  se  hacía  aquella  tarde,  y  que  ansí  lo  mandaba 
el  señor  canónigo.  Ella  las  dio  haciéndolas  muchas  reve- 
rencias: salieron  los  mozos  con  ellas  hasta  el  primer  por- 
tal, donde  dejaron  las  sábanas'y  tomaron  sus  herreruelos. 
A  lo  noche  dijo  mi  ama  á  su  hermano  que  por  qué  razón 
había  enviado  tan  presto  por  las  hechuras,  sin  dejárselas 
siquiera  ver  primero.  El  dijo  luego:  «¡Bueno  está;!  yo  apos- 
taré que  hay  enredo  nuevo  de  los  niños.»  Ella  no  pudo 
encubrir  lo  que  una  vez  empezó  á  hacer  notorio,  de  ma- 
nera que  lo  hubo  de  confesar,  y  si  el  tío  no  se  rió  mucho 
en  público  fué  porque  no  se  lo  dijesen  á  ellos  y  fuesen 
peores  de  allí  adelante,  si  es  que  podía  ser;  mas  conmigo 
no  se  hartaba  de  reirlo  y  contarlo. 

Quien  le  sisara  á  \'.  m.  un  casamiento  que  en  aquellos 
tiempos  contrajo  un  hombre,  ayo  que  fué  de  mi  dueño, 
que  ya  por  sus  muchos  días  no  trataba  más  que  de  irse  y 
venirse  á  la  Iglesia,  comer  y  acostarse,  llamado  Maldona- 
do,  de  edad  de  setenta  años,  el  cual  para  irse  á  ella  de  una 
vez  se  desposó  con  Maria  la  Buena,  mujer  de  pocos  me- 
nos años  que  él,  virgen,  y  según  lo  que  con  la  gente  de 
casa  pasaba  por  entonces,  mártir,  tan  negra  y  tan  arruga- 
da que  si  por  esto  parecía  Sarra,  por  lo  otro  parecía  Sa- 
rracina. Yo  le  dije  muchas  veces  que  me  holgaba  que  en 
mis  tiempos  hubiese  casado,  que  no  se  quejase  que  lleva- 
ba cruz  pesada,  porque  al  cabo  de  tantos  años  carcoma 
había  de  haber  entrado  en  ella:  y  decía  bien,  pues  podía- 
mos pedir  por  Dios  para  tripas  á  la  novia,  aunque,  según 
el  talento  de  ambos,  mejor  diríamos  para  juicio  á  los  no- 
vios. También  di  al  parecer  de  muchos,  inteligencia  al  ca- 
samiento en  edad  decrépita,  porque  luego  que  supe  que 
fué  cuando  mozo  distraído,  dije:  «Cuerdo;  pues  no  quiere 
que  le  coja  la  muerte  sin  haber  hecho  penitencia.» 

C.APÍTCLO  XIII 
(vomo  se  enamoró  y  como  de  esta  causa  nació  despedirle  su  amo. 

|éme  aqui,  vuesa  merced,  que  gozo  tranquilidad  de 
¿de  vida,  sin  cuidar  más  que  de  comerme  lo  mejor 
que  á  las  manos  podía  haber.  Pues  sepa  ahora  que  el  dia- 
blo del  Portugués  cayó  en  desgracia  de  mi  dueño  por  ha- 
ber entendido  que  sólo  servía  tratar  de  los  polvos  filoso- 
fales; consumir  su  hacienda  y  quedarse  él  con  parte  della, 


aunque  en  el  hábito  no  lo  mostró,  porque  ji  supiera  de  ia 
piedra  que  intentaban  lo  que  de  estudiar  un  jubón  de  aje- 
drez, á  ser  de  color  los  remiendos  que  le  echaba  diera 
muy  presto  con  ella.  Pues  j-a  cerca  de  las  medias  tenían 
tantos  puntos  que  nos  sucedía  á  los  que  las  mirábamos  lo 
que  á  un  hombre  ciego  con  su  mujer  hermosa  pero  cor- 
covada, que  era  tentarla  el  defecto  y  no  verla  el  buen  ros- 
tro, porque  lo  que  veíamos  estaba  tan  puntuoso  como  he 
dicho  y  bueno  lo  que  cubría  el  herreruelo. 

Este  tal  hombre  ó  diablo,  más  astuto  que  Ulises,  me 
olió  los  dineros,  y  procurando  entrar  en  mi  voluntad  para 
por  allí  soldar  la  partida  que  el  salir  de  en  casa  de  mi 
amo  le  trajo,  dio  conmigo  en  la  de  unas  damas  de  buenos 
talles  y  caras,  cuyas  salas  estaban  tan  bien  aderezadas 
que  yo  creí  servía  en  ella  y  era  el  dueño.  Luego  que  entré 
se  levantaron,  y  haciéndome  más  cortesía  de  la  que  una 
sotanilla  y  herreruelo  de  bayeta  merecían,  me  sentaron 
dentro  de  la  tarima  en  un  taburete  bajo,  en  medio  de  las 
dos  puedo  decir,  porque  si  al  principio  no  se  me  puso 
más  que  la  una  al  lado,  luego  vine  á  estar  con  la  otra  al 
otro.  Sentóse  él  al  de  una  dellas,  y  empezaron  á  comba- 
tir mis  dineros,  que  á  eso  miraban  ofrecerme  posada,  ha- 
cienda y  personas,  y  esto  asiéndome  las  manos  la  que  á 
mi  lado  izquierdo  estaba,  porque  era  la  que  mejores  las 
tenía,  por  cuya  razón  la  tocaba  hacer  aquel  papel.  Eran 
tan  blancas  que  me  deslumhraban,  pues  me  sacaron  mis 
dineros,  y  tan  largas  que  alcanzaron  desde  su  posada  has- 
ta la  mía,  donde  estaba  mi  baúl.  Tenían  las  dos  buenas 
caras,  y  la  que  no  tan  buenas  manos,  rebuena;  de  manera 
que  no  sabía  á  donde  volverme,  y  me  lo  conocieron  ellas, 
y  que  habían  negociado;  porque  como  quiera  que  el  inte- 
rés había  de  quedar  en  casa,  no  importaba  viniese  más 
por  la  una  que  por  la  otra. 

Dijéronme  tantas  cosas  que  j'o  no  las  sabré  referir,  mos- 
trándose enamoradas  y  celosas  la  una  de  la  otra,  á  cuya 
música  sirviendo  mi  fatriquera  de  tecla,  y  de  fuelles  mis 
cascos,  echaba  el  bellacón  una  voz  por  de  fuera:  por  de 
fuera  digo  siguiendo  la  metáfora,  que  por  de  dentro  fué, 
pues  metió  en  casa  el  dinero. Este  me  decía  que  era  yo  he- 
chicero para  cuantos  me  trataban,  y  que  era  sin  duda  te- 
ner piedra  imán  conmigo;  y  ellas  que  había  muchos  días 
que  estaban  enamoradas  de  oídas,  porque  las  habihdades, 
buen  término  y  mejor  persona  que  se  les  había  pintado 
obligaba  á  ello.  No  tan  solo  me  pidieron,  antes  dándome 
de  merendar  me  bailaron  como  rascándose  un  baile  ende- 
moniado, cuyas  mudanzas  me  atestaron  en  el  alma,  por- 
que el  garabato  y  el  aire  conque  lo  hacían  era  mejor  que 
lo  que  hacían.  Yo  me  puse  bueno  para  ellas,  mas  muy  be- 
llaco para  mí. 

Enamóreme  á  fuer  de  discreto  de  manos  blancas  y  ojos 
negros;  y  que  hice  lo  que  digo  lo  conocí  en  que  poniendo 
los  ojos  en  el  dinero  que  tenía  que  gastar,  me  pareció 
poco,  como  en  realidad  de  verdad  para  aquella  casa  lo 
era;  y  dije  entre  mí:  «Enamoradito  estoy;  pues  yo  haré  co- 
mo no  gastar  mi  dinero  bobamente;»  y  fué  el  cómo  com- 
prando una  cadena  que  pesase  el  que  yo  tenía.  Fui  un  as- 
no, porque  determiné  esto,  mas  no  dejar  de  acudir  allá. 
Despedíme,  bajaron  conmigo  hasta  la  puerta  de  la  calle 
pidiéndome  no  las  olvidase,  y   haciéndome  mil  monerías. 
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Prometílas  vojver  y  á  mí  me  prometí  cumplirlo;  compré 
lueco  la  cadena  como  determiné,  porque  teniendo  docien- 
tos  y  cincuenta  ducados  empleados  en  ella  me  parecía  á 
mí  que  estaban  en  sagrado,  y  que  cincuenta  que  me  que- 
daban eran  muy  suficientes  para  pleitear,  según  la  volun- 
tad que  me  mostraban,  y  á  esto  me  persuadí  á  los  postre- 
ros tercios  de  la  conversación,  viendo  las  veras  conque 
me  hablaba  la  de  las  manos  blancas,  la  cual  me  dejó  tan 
á  puertas  como  V.  m.  verá  (viendo  las  veras  dije.) 

Fui  un  asno,  }•  no  es  milagro,  pues  los  mu)'  socarrones 
no  se  persuaden  á  que  lo  que  se  dice  es  mentira,  ni  á  que 
lo  que  gastan  es  más  de  por  ser  ellos  hombres  de  bien  y 
reconocidos;  y  si  se  descuidasen  los  pondrían  de  pies  en 
la  calle  con  un  rótulo  en  las  espaldas  que  dijese  su  nom- 
bre y  á  dónde  vive,  mas  por  echar  della  á  quien  no  tiene 
que  dar,  que  por  hacerle  buena  obra. 

Dije  veras  las  palabras:  dulce  he  de  decir,  pues  estas 
puede  conocer  cualquiera,  no  las  veras,  que  esas  están 
guardadas  para  aquel  ante  quien  todas  las  cosas  sa  van  á 
registrar.  ¡Oh,  gran  maestro,  mi  amo  y  mi  compañero, 
qué  días  ha  fuiste  alimento  de  gusanos:  ¿donde  estás;? 
¿dónde  estuve  yo,  pues  tan  presto  olvidé  tu  dotrina?  Mas 
como  sea  ansí  que  la  plática  es  distante  de  la  teórica,  si 
esta  n.3  pudo  enseñar  lo  que  había  de  hacer;  por  faltar- 
me la  otra,  no  como  lo  había  de  hacer,  si  para  salir  bien 
desta  había  de  haber  probado  en  otra. 

Cómprela,  como  he  dicho,  y  una  sotanilla  de  gorgorán 
para  con  el  herreruelo  de  bayeta,  que  era  nuevo  y  puesto 
con  muy  lindo  cuello  bajo,  con  sus  vueltas,  y  la  cadena 
encima  del  jubón  me  fui  allá  donde  me  lisonjearon  y  en- 
señaron lo  que  había  de  hacer  con  ellas,  si  fuera  querido, 
aunque  lo  advirtieron  para  con  otras;  y  fué  la  doctrina  que 
huyese  de  mujercillas,  porque  á  una  me  acabarían  vida  y 
hacienda;  y  que  pues  tenía  buen  entendimiento,  me  sería 
muy  fácil  conocer  quien  me  quería  á  mí  ó  á  mis  dineros. 
Y  á  todo  esto  ayudaba  mi  amigo  el  Portugués  valiente- 
mente. Pasó,  como  he  dicho,  que  yo  compré  la  cadena  por 
no  darla  el  dinero;  y  fué  ella  lo  primero  que  me  quitaron, 
porque  las  ocasiones  y  el  salir  mal  dellas  obligan  á  lo  que 
un  hombre  no  piensa,  y  que  la  di  más  la  resta  de  los  cin- 
cuenta ducados,  y  que  más  la  di  la  sotanilla,  que  lo  mis- 
mo fué  darla  el  dinero  que  me  dieron  por  ella,  y  que  más 
todo  lo  que  pude  adquirir  por  aquí  y  por  allí,  y  que  más 
muchas  cosas  que  en  casa  tomé  con  la  salida  de  que  los 
hijos  lo  hacían;  porque  jugador  ó  enamorado  pobre  no 
andan  entre  la  cruz  y  el  agua  bendita,  porque  estas  cosas 
huyen  del  diablo,  y  él  anda  Ci  "-gado  de  ellos,  y  es  infali- 
ble que  el  que  á  una  destas  dos  pasiones  se  sujetó  que  se 
manchará  si  no  saca  pies. 

CAPITULO  XIV 

Comu  el  canóu¡go  le  despidió  de  su  casa,  como  determinó  irse  tras 
las  muiercs;  cuenta  los  infortunius  que  le  sucedieron  y  cómo  olvidó 
los  amores. 

pi  amo  me  quería  bien;  entendióme  el  juego,  y  en  fé 
ilcsto  no  hizo  más  que  despedirme   aun  sin   decir- 
me el  por  qué. 

Ahduve  vágandt)  algunos  dias,  tan  muerto  de  hambre 


como  se  puede  entender  de  un  hijo  pródigo  que  se  fué  de 
en  casa  de  su  padre,  la  razón.  Y  como  uno  dellos  me  ha- 
llase necesitado  mas  de  un  pedazo  de  pan  que  de  su  car- 
ne, me  fui  á  BU  posada,  á  donda  se  me  vedó  la  entrada,  es 
á  saber,  porque  estaba  dentro  cierto  pájaro  con  plumas,  y 
como  el  dar  críe  soberbia  y  osadía,  di  un  puntapié  ala 
criada,  que  me  lo  impidió,  }•  me  entré  dentro  á  donde  ha- 
llé un  caballero  muy  galán,  y  muy  lleno  de  botones  de 
oro,  con  un  bravo  cadenote.  Luego  que  dellas  fui  visto  me 
dijeron:  «Venga  enhorabuena,  Lázaro:»  y  á  el:  «Es  un 
criado  que  ha  servido  en  casa  más  de  cuatro  años;  tiene 
tan  buen  humor  como  V.  m.  verá;»  lo  cual  se  me  dijo  an- 
sí para  prevenir  lo  que  yo  había  de  responder.  Pocos  días 
antes  no  tan  sólo  era  yo  el  señor  D.  Lázaro,  sino  que  pa- 
ra decírmelo  más  á  menudo  de  lo  que  era  menester  busca- 
ban palabras  que  á  ello  forzasen,  como  los  buenos  corte- 
ses las  rodean  para  huir  de  un  V.  md,  iQué  sentiría  un 
pobre  que  pocos  días  antes  había  sido  señor  de  trecien- 
tos escudos,  y  esos  y  casi  otros  tantos  la  había  dado,  juz- 
gúelo V.  md!  Metime  el  sombrero  en  la  cabeza  y  sentán- 
dome dije:  «Juro  á  Dios,  que  mi  nombre  es  D.  Lázaro,  y 
que  j'O  no  he  servido  á  nadie  en  mi  vida,  y  que  en  esta 
casa  he  gastado  más  de  quinientos  escudos.^¿Ko  le  dije 
yo  á  y.  m.  que  tenía  lindo  humor? — Digo  que  es  muy  gran 
picardía  la  que  conmigo  se  ha  usado,  y  que,  á  no  estar  es- 
te caballero,  delante,  yo  enseñara  como  se  me  había  de 
tratar,  y  que  estos  ardides  son  de  mujercillas  de  mal  vivir. 
— ¿\o  gusta  \'.  m.  del  picaro?,  repitieron  segunda  vez; 
pues  á  fé  que  puede;  porque  finjir  un  enojo  desta  manera 
y  con  tanta  propiedad  no    lo  haee  nadie  en   el  mundo. — 

(Conlinuará.) 


Cancionero   inédito 
de  JUAN   ALVAREZ   GATO 

POETA  MADRILEÑO    DEL    SIGLO    .\V. 


(Coittintiacióli.) 

Concluye  cómo  por  tan  pecadoras  y  viciosas  usancias  y  condicio- 
nes son  las  virtudes  muertas  y  desamparadas,  si  los  que  vinieren 
despuds  de  nosotros  no  las  resucitan. 

Ya  los  buenos  son  los  ralos 
por  estas  causas  sentidas; 
y  por  tales  entrévalos 
en  defecto  de  los  malos 
las  virtudes  son  perdidas. 
No  les  ha  ninguno  celos 
ni  se  ceban  de  su  cebo, 
muertas  son  con  negros  velos, 
si  los  niños  ternezuelos 
no  les  dan  vida  de  nuevo. 


REVISTA    ESPAÑOLA 


'73 


Responde  á  las  señales  romanas  que  dijo  Hernán  Mejla,  y  muestra 
que  las  obras  las  privan,  pies  en  cada  parte  llovizna  la  no  temida 
muerte. 

Otros  son  ya  criminales, 
amargos  fines  llorosos, 
que  ni  prestan  las  señales, 
ni  las  figuras  mortales, 
ni  los  sueños  pavorosos. 
Vengamos  á  penitencia; 
cada  uno  s'aperciba, 
expulguemos  la  conciencia, 
pues  secuta  su  sentencia 
la  gran  justicia  d'arriba. 

Que  los  indinos  y  dinos 
en  cada  parte  se  van; 
pues  pensémoslo,  mezquinos, 
qué  si  llaman  los  vecinos, 
á  nosotros  llamarán. 
Alimpiemos  la  posada, 
enmendemos  el  vevir 
no  nos  tome  salteada 
esta  hora  limitada 
del  amargo  arrepentir. 

Dice  que  la  santa  recjrJación  de  l'emienda  es  la  i]in-  podrá  revocar 
la  sentencia,  y  hace  fin. 

Trocadas  las  condiciones, 
la  notoria  diferencia, 
los  contritos  corazones, 
la  saña  será  paciencia. 
Y  des  qu'el  bramido  ladre 
de  la  culpa  desigual, 
la  muy  santísima  Madre, 
rogando  al  Eterno  Padre 
verná  perdón  general. 

XLIX 

Al  tiempo  que  fuii  herido  Peiraria.s  por  mandado  del  rey  don 
Enrique.  Pareció  muy  mal,  porque  era  muy  notorio  que  le  fu¿  gran 
servidor,  y  por  esta  causa  hizo  las  coplas  siguientes  en  nombre  dun 
mozo  que  se  despide  de  su  amo;  y  alguno.^  caballeros  por  esta  razón 
se  despidieron  del  rey. 

No  me  culpes  en  que  parto 
de  tu  parte, 

que  tu  obra  me  desparte; 
si  maparto 

que  á  los  que  me  dieren  culpa 
en  que  partí, 
yo  daré  en  razón  de  mí 
que  tu  culpa  me  disculpa. 

Que  cosa  parece  fuerte 
de  seguir, 

quien  remunera  servir 
dando  muerte. 
Ir  se  t'an  todos  los  buenos 
á  lo  suyo, 

quercs  bravo  con  el  tuyo 
y  manso  con  los  ajenos. 


Plácete  de  dar  castigos 
sin  por  qué; 
no  te  terna  nadie  fé 
de  tus  amigos. 
Y  esos  que  contigo  están, 
cierto  so, 

cuno  á  uno  se  t'irán 
descontentos  como  yo. 

Lo  que  siembras  hallarás, 
no  lo  dudes. 

Yo  te  ruego  que  tescudes 
si  podrás, 

quen  la  mano  está  el  granizo; 
pues  te  place 
deshacer  á  quien  te  hace 
por  hacer  quien  te  deshizo. 

Ya  durarte  no  podría 
sin  mudanza, 
que  murióse  ell  esperanza, 
que  tenía; 

que  con  obras  de  presente 
cas  obrado, 

ni  tienes  á  Dios  ganado, 
ni  menos  la  buena  gente. 

Cabo. 

Pues  eres  desconocido 
lastimero, 

quédate  con  lo  servido, 
no  lo  quiero; 

pues  el  cabo  da  espirencia 
que  veré, 

si  me  quieres  dar  licencia, 
sino  vo  la  tomaré. 


Al  rey  porque  daba  muy  ligeramente  lo  de  su  ci 

Mira,  mira,  rey  muy  ciego, 
y  miren  tus  aparceros, 
que  las  prendas  y  dineros, 
cuando  mucho  dura  el  juego 
quédanse  en  los  tablajeros. 
Acallanta  tantos  lloros, 
y  reguarda,  rey  muy  sage, 
como  en  este  tal  viaje 
tus  reinos  y  tus  tesoros 
no  se  vayan  en  tablaje. 


Sobre  los  que  no  son  constantes  con  sus  señores  ó  en 
des,  como  pierden  á  todos. 

Quien  mala  fama  cobró, 
muy  tarde  la  habrá  perdido. 
El  que  de  mentir  sobró, 
á  duda  será  creido. 
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El  que  no  se  fía  d'alguno, 
no  le  pidan  fiadores. 
Quien  muda  muchos  señores, 
ese  no  tiene  ninguno. 

Ninguno  le  toma  tino 
al  que  muchas  veces  yerra. 
Quien  vive  d'andar  camino 
nunca  conoció  su  tierra. 
Quien  anda  por  ser  creido 
buscando  como  podenco, 
•    cuando  bien  sea  conocido, 
por  fuerza  será  mostrenco. 

LII 
Pregunta  de  Gómei   Manrique  á  Juan  Alvarez.  (i) 

De  vos,  varón  adornado 
de  la  gracia  gratis  data, 
en  esta  ciencia  fundado 
y  tanto  bien  enseñado, 
que  habláis  perlas  y  plata, 
cobdicio  mucho  saber 
una  quistión  natural: 
cuales  males  pueden  ser 
que  nos  pueden  bien  hacer, 
ó  bienes  que  hagan  mal. 

Cabo. 

Muchos  que  desto  trataron, 
pobrezas  y  adversidades, 
por  bienes  las  aprobaron, 
y  por  males  reputaron 
las  grandes  prosperidades; 
mas  yo  veo  las  primeras 
ser  de  todos  aborridas, 
y  que  son  las  postrimeras 
por  e.xquisitas  maneras 
con  peligros  inqueridas. 

Lili 

Respuesta  de  Juan  .\lvarez  á  Gómez  .Manrique,   por  sus   conso- 
nantes. 

Digno  de  más  memorado 
de  cuantos  memoria  trata, 
quien  sabe  bien  declarado 
lo  dudoso,  lo  cerrado, 
donde  s'ata  y  se  desata; 
males  son  bien  y  crecer, 
que  son  por  lo  divinal; 
el  bien  qu'es  mal  y  perder 
es  el  que  vino  á  caber 
en  quien  no  busca  lo  tal. 

Cun  los  sabios  que  loaron 
las  pequeñas  facultadas. 


(I)    Publicadas  esta  y  las  tre 
Man.  II,  301  y  siguientes. 


siguientes  en  el  Canc.  de  Gov 


los  que  no  se  conformaron, 
en  eso  diferenciaron 
cual  fueron  las  voluntades; 
más  las  personas  arteras 
ni  temieron  las  caldas 
ni  las  tomaron  á  veras, 
esforzando  las  banderas 
de  las  virtuosas  vidas. 

Caio 

En  pensar  el  seso  mío 
con  vuestra  merced  trovar 
bien  sé  qués  tal  desvarío 
como  llevar  agua  al  río 
}'  pescados  á  la  mar. 
Vos  señor  de  noble  seno 
sanead  tal  entrévalo, 
pues  tenes  poder  tan  lleno, 
que  harés  de  malo  bueno 
como  vo  de  bueno  malo. 


Otra  pregunta  Je  Gómez  Manrique  á  Juan  Alvarez. 

Tanto  ha  que  no  trové 
cosa  que  bien  me  viniese, 
que  si  supe,  ya  no  sé 
hacer  nada,  ni  sabré 
que  sin  vergüenza  dijese; 
que  las  armas  desusadas 
ell  orín  las  torna  botas, 
las  discripciones  remotas 
no  sufren  obras  fundadas. 

Que  poco  vuela  ell  azor 
á  quien  faltan  los  cuchillos 
y  no  herrará  mejor 
el  herrero  herrador 
con  los  quebrados  martillos; 
pues  hallo  botas  las  limas 
y  las  otras  herramientas 
mal  tratadas  horrinientas, 
dejaré  las  obras  primas 

Y  en  estas  bajas  quistiones, 
para  vuestra  discrición, 
por  estos  pocos  renglones, 
llenos  de  hartos  borrones 
demando  declaración. 
Cuando  congela  borea 
lo  que  auro  desbarata, 
V  por  cual  razón  se  cata 
en  el  espejo  la  fea. 

LV. 

Responde  Juan  Alvarez  por  los  consonante 

Yo,  señor,  ya  lo  dejé 
para  que  nunca  se  viese; 
porque  cuando  más  lo  usé 
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entonces  menos  hallé 
lo  que  más  dello  quisiese; 
que  las  razones  limadas 
con  saber  lleno  de  motas, 
todas  me  fueron  ignotas, 
las  prestas  y  las  pensadas. 

Y  vos,  el  gran  orador, 
ante  quien  todos  son  grillos, 
de  discreto  sabidor 

cebáis  á  vuestro  sabor 

á  los  engeños  sencillos; 

que  en  las  hondas  y  altas  simas 

de  las  mares  muy  hirvientas, 

como  temen  las  tormentas 

así  hacen  las  estimas. 

Y  las  altas  discriciones 
que  como  la  vuestra  son, 

las  vuestras  dos  conclusiones 
parecen  claras  razones 
á  mi  elevada  quistión, 
cuando  á  .\cuario  el  sol  saltea 
bóreas  all^a  y  ata 
y  la  fea  cuando  se  cata 
por  cumplir  lo  que  desea. 

^Continuará) 

COMEDIA  DESEPÚLVEDA 

P(  BLIC.\D.\  SEOl' N    El-    MAM  SCHITO  QLE   POSEE 

D,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 


(Continuación.) 

Ramó.n. — Ora  ¡sus!  ¿Qué  huevo  queréis  que  es- 
conda Parrado? 

Parrado. — ¿Y  eso  más.^  ¡Qué!  ¿Vos  sois  el  que  lo 
queréis  esconder!  Quería  yo  hacerlo. 

Ramón. — No  quiero,  Parrado,  sino  yo;  porque  ya 
que  pierda  perderé  un  huevo,  y  quedaré  con  saber 
una  apuesta.  Haceos  allá,  que  no  me  veáis...  más 
allá,  señorito,  que  tantas  ruindades  sé  como  vos. 
Ora  ¡sus!  ¿Dónde  estará  bien.-"  .4quí,  no,  que  lo  ha- 
llará. Pues  acá.  (Pénelo  en  la  caperuza  y  dice:)  Hala, 
Parrado;  galgos  hay. 

Parrado. — Alza  los  brazos.  .\Urá,  Ramón,  que  no 
ganareis  si  no  tenéis  el  huevo. 

Ramón.— Sí,  tengo,  pardiez;  y  ahotas  que  no  lo 
llevareis...  ¡Paso!...  ¡paso!  Parrado;  ¡oh,  do  al  diablo 
la  bellaquería  y  cual  heis  parado  al  hombre!  Bien 
decía  yo  que  no  me  quería  tomar  con  este  diablo.. 

¡.Mira  cual  está  la  caperuza!    ¡Oh,  de  hi  de  p ba- 

chillerito;  yo  os  cogeré.  ¡Qué  de  ruindades  sabéis! 
Quiero  irme  agora  á  casa  de  mi  amo.  ¿Quién  está  á 


la  puerta?  ¡Adiós!  mi  López  es.  Quiéreme  limpiar 
de  presto.  ¡Oh,  dote  á  huego,  pues  aunque  fueses 
liga  no  le  pegarías  más!  ¡Oh,  si  no  fuera  cargado  qué 
salto  diera  á  mi  López.   ¡López!   ¡López  de  mi  vida! 

¡Sale  Lópej.J 

López. — ¡.\h!  Ramón.  ¿Vos  sois? 

Ramón. — Yo  soy,  más  recio  que  un  toro  para  vues- 
tro mandado. 

LÓPEZ. — ¿Cómo  está  e!  aldea? 

Ramón. ^Todos  están  buenos,  fuera  de  mí. 

LÓPEZ. — ¿Y  por  qué  no  vos? 

Ramón. — ¡Ah,  López  mía!  ¿Y  para  qué  es  nada 
deso?:  á  buen  entendedor  pocas  palabras. 

LÓPEZ. — .\o  os  entiendo,  en  verdad.  Decildo  claro. 

Ra.món. — ¡Por  vuestro  amor,  López!  ¡por  vuestro 
amorl  que  os  tengo  más  huerte,  que  querría  estar 
siempre  donde  os  viese,  y  como  estoy  lejos,  estoy 
siempre  descontento.  ¡Oh,  mi  López!  No  digo  otra 
cosa  cuando  no  os  veo  sino  cuando  será  aquella 
hora  bendita,  más  dulce  para  mí  que  nueces  y  piño- 
nes, ni  turrones,  en  que  yo  vea  esos  vuestros  ojos 
más  relucientes  que  un  vidrio,  y  esa  cara  que  pare- 
ce una  flor  de  .Mayo.  ¡Oh,  mi  López!  ¡Y  cómo  me 
acorta  las  leguas  vuestro  deseo  cuando  vengo  acá  á 
veros!  Yo  vuelo,  yo  salto,  yo  corro,  yo  camino  como 
un  milano.  ¡Ay,  López!:  cuando  me  acuerdo  de  vos 
siento  tanto  pracer  en  los  tuétauos  que  el  corazón  se 
me  derrite  y  me  crece  la  carne  tres  libras,  con  una 
melodía  que  propiamente  paresce  que  me  desciende 
del  meollo  hasta  los  zancajos.  ¡Oh,  quién  abrazase  á 
mi  López! 

LÓPEZ. — Está  quedo,  asno.  ¿\o  lo  veis  que  bien 
sabe  requebrarse? 

Ramón. — ¡Oh,  mi  López!  Toma  estos  rabanicos 
que  os  traigo.  Escogedlos  para  vos. 

López. — ¿Para  mí,  Ramón?  Debístelos  escoger 
para  vuestra  Antona,  porque  me  dicen  que  andáis 
muerto  en  el  lugar  dando  música  con  una  guitarra 
toda  la  noche  haciendo  el  ruinseñor. 

Ramón. — ¿Qué  diabro  de  autona?;  ¡oh,  mi  López, 
más  cruel  que  una  mosca,  más  rabiosa  que  un  lobo! 
\os  me  decís  todo  eso  por  me  hacer  rabiar.  ¿Nunca 
me  daréis  un  día  de  contento,  traidora  mía,  ojitos  de 
cuentas  de  ámbar.  ¡Qué  cachazas  debéis  tener! 

López. — ¡Bueno  está  el  asno!  ¿Y  qué  contento 
queríades  que  os  diese? 

Ramón. — ¿Qué,  mi  López?  Que  me  diésedes  la 
mano  de  casaros  conmigo,  que  yo  os  digo  que  ha- 
ramos  una  garrida  semejadura  de  hijos  grandes 
como  doñetos;  que  vo  tengo  tan  buena  hacienda  que 
no  hay  en  todo  el  Ilugar  hombre  compromido  de 
alhajas  de  casa  como  yo.  No  me  falta  otra  cosa  sino 
hallar  quien  me  las  guarde.  Y  yo  sé,  mi  López,  que 
vos  sois  mujer  aliviosa,  y  ansí  querría  que  pruguiese 
á  aquel  que  está  acullá,  digo,  arriba...  bien  me  en- 
tendéis, y  después  á  vos,  mi  López,  que  huésedes 
mi  mujer,  que  bien  será,  bien  guardada. 

LÓPEZ. — ¿Luego   vos,   Ramón,   no   lo  hacéis  por 
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otra  cosa?  ¿Vuestra  hacienda  puesta  en  cobro?  Desa 
manera,  hermano,  vos  podéis  tomar  mujer  á  ojos 
cerrados,  que  cualquiera  os  la  guardará  y  os  la  go- 
bernará. 

Ramón. — Yo  lo  creo;  pero  vense  que  unas  mejor 
que  otras.  ¿Pensáis  que  no  lo  he  oido  en  la  Doncella 
Teodor  que  tiene  el  barbero? 

López. — Vos  os  engañáis.  Todas  son  hechas  de 
una  manera  y  de  una  naturaleza,  y  todas  de  un  con- 
cierto; y  quien  otra  cosa  dijere  creé,  por  Dios,  que 
se  engaña. 

R.\MÓN.. — Señora  López;  yo  no  quiero  otra  mujer 
sino  á  vos. 

LÓPEZ. — Pues,  señor  Ramón,  ¿y  si  yo  no  os  quiero 
á  vos?  Que  si  á  vos  os  falta  concierto  én  vuestra  ha- 
cienda, á  mi  no  me  falta  hacienda  que  concierte. 

Ramón. — ¡Ah,  López,  López!  Vos  queréis  hacer 
que  yo  me  muera. 

LÓPEZ. — Por  Dios,  Ramón;  vos  os  podéis  morir, 
que  no  lo  sabrá  el  rey.  Y  entrémonos  acá,  que  me 
llaman:  no  nos  oiga  nadie. 

(Vánse.  Sale  Saladar.) 

Salazar. — ¡Oh,  triste  de  mi!  ¿Y  eréis  que  me 
acordaba  donde  voy?  Pero  no  me  espanto,  según 
estoy.  ¡Oh,  miserable  de  mi!,  que  tanto  mi  esperan- 
za hallo  dudosa,  cuánto  más  veo  á  mi  señor  Alar- 
cón  cierto  en  los  amores  de  Violante,  y  tanto  más 
me  aflige  su  deseo.  Y,  porque  se  vean  los  géneros  de 
inusitados  tormentos  que  el  amor  usa  conmigo,  esta 
es  una  carta  que  mi  señor  me  manda  que  dé  á 
Violante,  la  cual  entiendo  que  estará  llena  de  amo- 
res y  de  regalos...  ¡Oh,  cruel  destino  el  mió!  ¿Y  para 
cuál  estado  más  doloroso  me  guardas?  Ya  has  hecho 
en  mí  todo  lo  más  último  que  puedes.  ¿Es  posible 
que  hay  ni  puede  haber  otra  cosa  mayor  que  yo  pa- 
dezco, para  que  guardes  mi  vida?  ¡Oh,  desdichada 
de  mil  ¿Qué  haré?  ¿Es  posible  que  yo  pueda  ser 
cruel  á  mi  misma  y  use  contra  mí  de  tan  gran 
traición  que  yo  misma  me  busque  mi  muerte?  Pues 
las  leyes  dicen  que  disponen  que  á  quien  se  corta  un 
miembro  le  den  más  pena  que  la  que  meresciera  pa- 
descer  otro  hombre  que  lo  hiciera.  Y  pues  esto  es 
ansí,  ¿por  qué  razón  tengo  yo  de  dar  la  carta  á 
Violante,  que  por  ventura  será  ocasión  de  mi  muer- 
te? ¿Tengo  yo  de  ser  otro  Urias?  A  fé  que  tal  no 
dé.  ¡Pero,  triste  de  mí!  ¿Qué  dirá  mi  señor  Alarcón 
si  no  obedezco  lo  que  él  con  tanto  cuidado  me  man- 
dó, y  por  este  respeto  deja  de  alcanzar  algún  con- 
tento de  lo  que  él  tanto  desea?  He  aquí  hago  lo  que 
no  debo,  y  me  pongo  en  términos  que,  sabiéndolo 
él,  me  aborrezca  de  manera  que  ni  con  sayo  ni  con 
saya  me  quiera  ver,  ni  aún  oirme  mentar.  ¡Sus!:  su- 
ceda lo  que  la  fortuna  ó  amor  arbitrare;  que  yo  me 
determino  de  dársela;  pero  yo  confitaré  con  tales  pa- 
labras las  dulzuras  que  tiene,  que  le  parezcan  acíbar. 
¡Oh,  quién  la  viese  primero!  Quiero  abrirla.  ¡Oh, 
carta,  carta!  ¡Quién  te  pudiera  comprarl  ¡Cuan  bien 
pagara  yo  tu  portel  Pero,  al  fin,  cada  uno  nasce  con 


su  ventura.  ¡Oh,  si  no  se  quebrase  la  nema!  Bien 
está;  bien  salió;  pues  el  tornarla  á  cerrar  fácil  cosa 
es  de  hacer.  Quiero  ver  mi  desventura.  ¡Oh,  mi 
Dios!  Dame  ánimo  para  lo  poder  sufrir. 


«El  clamoroso  mal  cuando  se  encubre 
mal  puede  desmentir  su  propia  espía, 
porque  amor  y  dolor  él  se  desciibre; 

paresce  ser  ansí,  señora  mía, 
pues  sola  tu  crueza  ha  concertado 
en  mí  tal  desconcierto  y  osadía. 

Desconcierto  fué  haberte  deseado, 
mas,  pues  merescí  verte,  peor  fuera 
quedar  por  simple  ó  bruto  condenado. 

Si  mi  distinación  quiere  que  muera 
por  verte,  muy  más  justa  es  mi  querella, 
viendo  si  no  te  viera  que  perdiera 

la  vida,  aunque  me  es  muerte  sostenella, 
desea  á  mi  (i)  si  especie  de  cobarde, 
no  me  induciere  á  estar  mejor  sin  ella. 

Y  yo  que  amor  permita  que  me  guarde, 
este  regalo  triste  es  buen  testigo, 
que  ya  cualquier  merced  será  muy  tarde. 

Una  sola  podrás  usar  conmigo: 
mostrárteme  en  mi  muerte,  aunque  sea  airada, 
pues  esto  se  concede  al  enemigo. 

Violante,  mi  deseo  aparejado » 

¡Oh,  dolo  al  diablo!  No  la  acabaré  de  leer  por  cosa 
del  mundo.  ¡Jesús!  ¡Jesús,  qué  se  me  antojó!  No, 
no;  no  llegaría  al  cabo  viva,  si  la  leo.  ¡Ofréscote  al 
diablo  por  carta  cien  mil  veces!  ¿Qué  ponzoña  pu- 
diera venir  en  sí  tan  penetrativa  que  ansí  ni.e  tras- 
pasara el  alma?  ¿Qué  haré  de  mí?  ¿No  será  mejor 
que  me  mate?  Pues,  aLfin,  la  muerte  es  el  contento 
de  los  tales  como  yo,  que  en  sola  ella  consiste  su  re- 
poso. Mas,  al  fin,  yo  me  quiero  curar  como  muerta 
y  esperar  el  último  fin  de  mi  fortuna,  aunque  en  mi 
siempre  es  una;  yo  quiero  llegar  á  casa  de  Natera, 
que  me  paresce  que  abren  la  puerta. 

LÓPEZ. — ¡Oh,  señor  Salazarl  Norabuena  vengáis 
en  buena  fé.  Señora  Violante;  Salazar  es.  Venga  acá 
que  quiere  entrar. 

Salazar. — Aquí  quiero  hablar  á  la  señora  Vio- 
lante. 

LÓPEZ. — Qué  es  esto?  ¿Cómo  nos  habéis  olvidado? 

Salazar. — Señora  López,  ¿quién  no  se  acuerda 
de... 

CSaL'  Violante.) 

¡Oh,  mi  señora  Violante!  Beso  las  manos  de  vuesa 
merced  mili  veces. 

Violante. — ¡Ah,  señor  Salazar!  Vengáis  enhora- 
buena. Cubrios,  hermano.  ¿Qué  os  habéis  hecho? 

Salazar. — Deshecho  dirá  V.  md.,  según  he  estado 
mal  dispuesto. 


(i)    Asf  eslá  en  el  original,  pero  no  hace  sentido. 
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VioLANTF. — ¿Indispuesto?  En  verdad,  no  lo  he  sa- 
bido, que  os  hobiera  inviado  á  visitar.  Bien  se  os 
parece  en  el  rostro,  que  estáis  descolorido.  ,;Esta¡s 
va  bueno.-" 

Salazar.  -.Mgo  mejor  estoy,  señora;  aunque  siem- 
pre mi  rostro  engaña. 

Violante. — No  estaréis  agora  para  cantar.  A  fé 
que  ha  sentido  vuestro  mal  mi  clavicordio,  y  que 
lodos  os  habíamos  echado  menos.  López,  por  vues- 
tra vida,  que  le  deis  algo  á  Ramón  de  comer,  que 
creo  que  está  muerto  de  hambre,  y  mira  por  en  casa 
si  está  atrancada  la  puerta  falsa. 

Salazar. — ¿No  hay  nadie  en  casa? 

Violante. — No,  Salazar;  que  mi  madre  está  en 
casa  de  una  su  cuñada  que  está  enferma,  y  mi  padre 
anda  tan  desasosegado  estos  días  que  no  para  en 
casa. 

Salazar. — Algún  mal  de  hijada  lo  debe  causar. 

VioL.A.NTE. — .\nsi  debe  ser  por  cierto,  ni  más  ni 
menos.  Púleseme  agora  nuevamente,  y  se  puso  hoy 
de  unos  zarafuelles  de  tafetán  y  unos  zapatos  con 
mil  cochinadas.  En  eso  está  el  viejo;  y  estaba  hoy 
con  Parrada  hablando  de  danzas  y  contrapasos,  que 
mal  año  para  un  mozo. 

Salazar. — Harto  para  ver  seria  ese  paso.  Y  dejan- 
do esto  aparte,  mi  señora  \'¡oiante,  yo  quería  que 
nadie  nos  oyese. 

Violante. — Negocio  debe  ser,  anima  Chrisli  (i). 
Decid  lo  que  quisiéredes,  hermano  Salazar,  que  no 
hay  quien  nos  oiga;  que  si  es  algo  que  yo  pueda 
hacer  por  vos  lo  haré  con  los  ojos,  pues  no  ignoráis 
la  voluntad  que  yo  y  toda  esta  casa  os  tienen. 

-Salazar. — Y  aun  por  la  obligación  en  que  me  han 
puesto  las  mercedes  que  de  V.  md.  y  de  esta  casa  he 
rescibido  he  querido  venir  á  hablar  á  \'.  md.  lo  que 
diré. 

Violante. — Deci,  hermano  Salazar,  lo  que  qui- 
siéredes, que  nadie  nos  oirá. 

Salazar. — .Mi  señora  Violante,  no  serán  menester 
corolarjos  para  significar  la  voluntad  que  yo  á  vuesa 
merced  tengo;  pues  como  dije  la  debo  muchas  bue- 
nas obras  que  de  V.  md.  he  rescibido  y  al  amor  que 
en  V.  md.  he  conoscido;  y  principalmente  se  enten- 
derá esto  en  lo  que  quiero  decir.  Ya  V.  md.  sabe 
como  mi  fortuna  me  condenó  á  ser  siervo  y  que  soy 
paje  de  .Alarcón.  un  caballero  que  está  aquí,  que 
vuesa  merced  conosce. 

Violante. — Bien  lo  conozco  de  haberlo  visto  al- 
gunas veces.  Pero  ¿qué  queréis  decir  dé  Alarcón? 
¿Es  ese  el  mensaje? 

Salazar. — Digo,  señora  mía,  que  este  caballero 
estaba  estudiando  en  Osuna.  Y  suplico  á  \'.  md.  an_ 
tes  que  pase  adelante  que  no  me  interrumpa  mi  plá- 
tica, ni  se  altere  hasta  que  haya  oido;  porque  no 
será  cosa  que  dé  á  \'.  md.  disguto. 

Violante. — Está  bien:  proseguí. 

Salazar.  —  Este  caballero,    según   yo   he  sabido, 

(i)    I-.n  el  uriginal  dice:  anima  criti. 


vino  aquí  en  unas  vacaciones  y  pudo  ver  a:asoá 
vuesa  merced,  y  quedó  tan  doliente  de  sus  amores, 
que  por  todas  las  vias  del  mundo  sé  yo  que  ha  pro- 
curado servir  á  V.  md.  para  alcanzar  della  algún 
favor,  el  cual  sé  yo  que  de  todos  sus  trabajos  y  des- 
vaneos  no  ha  sacado  de  V.  md.  sino  sólo  la  vista,  la 
cual  aun  á  los  enemigos  no  se  puede  negar;  en  lo 
cual  ha  dado  V.  md.  verdadera  prueba  de  su  cordu- 
ra. V  mi  señor,  que  por  todas  partes  anda  procuran- 
do remedios  para  deshonrarse,  con  una  rabiosa  di- 
ligencia, supo  como  yo  tenia  entrada  en  esta  casa, 
y  con  todas  la  importunación  del  mundo  yncuntién- 
dome  (sic)  horrores  y  amenazas  porque  le  trajese 
una  carta,  puesto  que  yo  me  excusé  y  aun  aconsejé 
que  se  apartase  destas  liviandades  diciéndole  la  ca- 
lidad de  V.  md.  y  su  honestidad,  y  que  se  volviese  á 
su  estudio;  y  él  está  tan  obstinado  y  pertinaz  en  su 
propósito,  que  creo  sólo  la  muerte  le  ha  de  interrum- 
pir. Y  pues,  con  decir  esto,  he  cumplido  con  la  fide- 
lidad que  debo  á  mi  señor,  cuyo  pan  como  agora, 
quiero  ansí  mesmo  cumplir  con  la  obligación  que 
tengo  al  amor  que  V.  md.  me  tiene,  en  aconsejarle 
una  y  dos  mili  veces  que  V.  md.  se  guarde  de  los 
engaños  de  los  hombres,  y  qus  sepa  que  todas  sus 
blanduras  son  zarazas  ascendidas  en  aquellos  rega- 
los; y  aquellas  palabras  blandas,  «ya  que  sois  m, 
norte,  mi  vida  y  mi  gloria»,  y  otras  mili  confitadai 
heregias  con  que  hacen  idolatrar  las  tristes  mujeress 
son  un  falso  reclamo  para  meterlas  en  su  engañosa 
red,  y  des  que  allí  las  tienen  sírvense  dellas  como  de 
un  lavadientes.  Luego  se  enfadan  y  les  ponen  más 
dentera  que  fruta  mal  sazonada.  Y  esta  es  condición 
general  de  todos  los  hombres.  Y  agora  diré  la  de  mi 
señor  en  particular,  pues  el  amor  que  á  V.  md.  ten- 
go me  hace  no  encubrirle  nada.  Sepa,  en  mi  ánima, 
que  es  el  hombre  más  cruel  y  desamorado,  en  este 
caso,  de  cuantos  hay  en  el  mundo;  porque  ansí  Dios 
cumpla  mi  deseos  y  me  saque  de  casas  agenas,  como 
yo  mismo  conoscí  una  doncella,  no  la  más  fea  del 
mundo,  que  se  moría  por  él  y  procuraba  con  la  ma- 
yor ansia  que  mujer  tuvo  de  agradarle,  y  en  premio 
desta  su  voluntad  la  ahórreselo  tanto  que  la  pobre 
moza  de  desesperada  se  metió  en  un  monesterio, 
donde  murió  en  poco  tiempo  diciendo  mili  lástimas. 
Y  no  se  espante  V.  md.  de  ver  que  se  me  enternes- 
cen  los  ojos,  porque  como  la  conoscí,  cada  vez  que 
me  acuerdo  della  se  me  quiebra  el  corazón.  .\nsi 
que,  señora  mía,  queda  agora  por  descubrir  un  gran- 
de engaño,  y  muy  peligroso,  en  el  cual  dan  muchos 
al  través,  y  es  que  si  queremos  decir  que  se  casará 
con  V.  md.  menos  le  conviene,  porque  este  es  un 
hombre  muy  rico  y  tiene  airecillo  de  caballero,  y 
su  calidad  y  hacienda  es  dispar  de  la  de  V.  md.;  pues 
creo  que  no  hay  firme  matrimonio,  ó  á  lo  menos 
pacífico,  donde  no  entreviene  igualdad,  porque  co- 
mido el  pan  de  la  boda,  alcanzado  ya  lo  que  desean 
y  muertos  aqudlos  lascivos  fuegos,  luego  lloran  el 
yerro  que  han  hecho,  y  ansí  no  dura  la  firmeza  del 
amor  más  que  el  engaño  del.   Y  de  aquí   nasce  á  los 
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tales  aborrescer  á  sus  mujeres  y  despreciallas,  y 
aun  algunos  matallas,  como  habernos  visto  suce- 
der mil  veces.  Concluyo,  señora,  en  que  esté  vuesa 
merced  muv  avisada;  y  esta  es  la  carta,  porque  vo 
pueda  afirmar  con  juramento  que  hice  lo  que  me 
mandó. 

Violante. — Hermano  Salazar;  no  en  vano  os  tenia 
yo  la  voluntad  que  os  tengo;  que  bien  habéis  mos- 
trado merescerlo,  y  aun  me  dejais  en  obligación 
para  que  toda  mi  vida  os  ame  como  á  verdadero 
hermano;  y  ansí  os  ruego  que  creáis  esto  de  mí,  v 
yo  os  agradezco  mucho  vuestros  avisos  y  buenas  pa- 
labras, por  ser  verdaderas  prendas  de  vuestra  amis- 
tad y  amor  que  me  tenéis  puesto,  que  á  mi  no  era 
menester  avisarme,  que  yo  estoy  tan  escandalizada 
de  las  palabras  de  los  hombres,  que  no  sólo  me  en- 
tran por  un  oido  y  salen  por  otro  cómo  á  algunas 
mujeres;  pero  sabe  que  aun  no  las  dejo  entrar  y  que 
los  cierro  como  hace  el  áspide  por  no  oir  las  pala- 
bras del  encantador.  Y  en  este  propósito  estuve  siem- 
pre firme,  y  por  esta  ocasión  os  ruego  que  llevéis  la 
carta  y  digáis  á  vuestro  señor  que  no  la  quise  resci- 
bir,  y  que  le  estaría  muv  mejor  volverse  á  su  estudio 
que  andar  por  aquí  disfamándome;  pues  es  cierto,  v 
ansí  se  lo  podéis  afirmar,  que  aunque  permanezca 
en  su  liviandad  mili  años,  no  sacará  de  mi  otro  fa- 
vor del  que  hasta  aquí  ha  habido,  y  antes  me  pro- 
vocará á  tenerle  odio  y  enemistad,  pues  él  la  tiene  á 
mi  honra.  Y  que  deje  esto  ansí,  por  vuestra  vida:  y 
entrémonos  y  cantaremos  y  tañeremos  (i)  un  poco, 
que  ya  creoque  se  me  ha  olvidado  aquella  villanesca 
que  me  mostrábades. 

(Entrans?.) 

Natera. — ¡Oh,  cómo  se  me  conciertan  mis  deseos! 
Porque  Parrado  me  dijo  que  mi  Salazara  había  de 
venir  esta  tarde  á  mi  casa;  y  fé  que  no  salga  della 
hasta  que  yo  la  desengañe  de  los  testimonios  que  me 
han  levantado.  ¡Válame  Dios!;  ¿quién  canta  arriba 
á  la  ventana.''  ¡Oy,  oy...  y  voto  á  tal,  que  bien  conoz- 
co yo  aquel  chillido  que  mal  año  para  mil  ranas  ni 
ruiseñores!  ¿Quién  más  bienaventurado  que  yo? 
Q)uiero  llamar.  Ta,  ta,  ta;  tómeles  quien  quiera;  ¿y 
están  todos  muertos.^  ¡ha,  ha,  ha! 

/Párase  Lópej  á  la  ventana.) 

LÓPEZ. — ¿Quién  está  ahí.-"  Señor  es.  Ya  voy  á  abrir, 
señor. 

Natera. — ¿López?  ¿á  López? 

López. — ¿Qué  manda  V.  md? 

Natera. — ¿Quién  está  en  casa  cantando? 

LÓOFZ. — La  señora  \'iolante  y  Salazar  son,  que 
están  tañendo  y  cantando  con  el  clavicordio. 

Natera. — ¿Acá  está  Salazar? 

López. — Señor,  ralillo  ha. 

Natera.— líl  esté  en  la  buena  hora  y  en  la  hora 
buena.  ¡Sus,  sus,  sus!;  baja  presto  á  abrir.  Ya  me 
comienzan  á  hormiguear  las  piernas.   Más  liviano 


(i)    En  el  orjgi  al  dice:  caytañcrcmos. 


me  siento  que   un   viento,   porque  esto   Dios  se   lo 
quiere. 

{Entrase y  sais  el  Sl^vomant?.) 

Nigro.mante. — Basta  que  yo  estaba  engañado  cier- 
tamente, que  al  fin  todas  las  mujeres  son  locas  y  sa- 
cadas por  una  turquesa  y  no  tiene  más  una  que  la 
otra  sino  el  vestido;  porque  creía  que  las  mujeres 
desta  ciudad,  por  ser  andaluzas  eran  más  avisadas  y 
recatadas  que  las  de  Valencia,  á  las  cuales  tenía  yo  por 
las  más  tontas  del  mundo,  según  las  haeía  creer  mi] 
desvarios  y  les  cojia  cuanto  tenían;  y  me  subcedió 
una  vez  quitarse  una  un  su  sayuelo  de  raso  que 
tenía  vestido  para  dármelo  porque  la  dijese  que  un 
clérigo  que  tenia  la  quería  tanto  que  la  había  de 
dejar  por  su  heredera,  y  era  el  clérigo  sin  pelo  de 
barba  \  ella  más  vieja  que  mi  madre;  y  otros  cien 
millares  destas.  Pero  parésceme  que  estas  son  peores; 
porque  en  el  poco  tiempo  que  ha  que  estoy  aquí  soy 
más  conoscido  dellas  que  Solimán,  que  no  me  dejan 
rato  ni  hora.  De  manera  que  yo  fío  en  Dios  de  alzar 
cabeza  en  poco  tiempo:  porque  la  una  quiere  que  le 
diga  y  la  otra  quiere  que  le  haga  y  la  otra  quiere  que 
le  enseñe;  y  como  es  toda  la  más  gente  rica,  no  están 
en  las  miajas  conmigo;  y,  en  fin,  para  esta  tierra 
nasció  mi  arte  y  yo  he  eucontrado  con  mi  oficio. 

(Sale  Parrado.) 

Parrado. — Buenos  días,  señor  maestro. 

Nigromante. ^Buenos  los  hayáis.  ¿Qué  mandáis, 
señor? 

Parrado. — ¿No  me  conosceis?'  Yo  soy  aquél  que 
le  hablé  de  aquella  señora  que  lo  andaba  á  buscar: 
¿no  se  acuerda? 

Nigromante. — .Muy  bien  os  conozco;  y  aun  antes 
que  asomásedes,  de  harto  lejos  os  vi  de  venir  por  la 
virtud  y  suficencia  de  mi  arte. 

Parrado. — ¡Par  Dios,  señor,  vos  veis  más  que  ün 
lince:  nunca  vi  tan  perfecta  vista! 

Nigromante. — No  es  esto  por  el  agudeza  de  la 
vista  sino  por  la  ciencia  que  yo  tengo  del  arte  mágico. 

Parrado. — Hablemos  en  lo  que  nos  va  más.  Dí- 
game cómo  daremos  orden  para  hacer  lo  que  quiere 
aquella  señora  que  le  dije. 

Nigromante. — ¿Cómo?  Yo  la  haré  ver  milagros. 

Parrado. — Yo  lo  creo  por  cierto,  Pero,  decidme, 
señor  maestro,  ¿cómo  es  vuestro  nombre? 

Nigromante. — ¿Para  qué  lo  queréis  saber? 

Parrado. — No  más  de  para  conosceros  por  nom- 
bre como  os  conozco  por  la  persona  y  fama  de  vues- 
tra ciencia. 

Nigromante.— Maestro  Gillermo,  me  llamo. 

Parrado. — ¿Vois  sois  Maestro  Guillermo?  Abra- 
zaros quiero,  ¡por  Dios! 

Nigromante.  —  ¡Jesús,  Jesús!;  agora  os  conozco. 
¿No  solíades  estar  vos  en  casa  de  aquel  médico,  mi 
vecino,  en  Valencia?  Si,  si,  si:  él  es,  sin  duda. 

Parpado. — Yo  soy  el  que  dcjis,  que  esta '^a  en  casa 
del  Doctor  Albarracín,  á  vuestro  mandado. 
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Nk/Romante.  —  Y  yo  estaré  siempre  al  vuestro, 
l'ero,  ruégeos,  hermano,  ¿cómo  es  vuestro  nombre, 
que  no  me  acuerdo? 

Parrado. — Parrado,  á  vuestro  servicio. 

Nigromante. — Al  de  Dios.  Ansí  que,  hiermano  Pa- 
rrado, ruégeos  que  no  me  descubráis,  ni  digáis  nada 
de  lo  que  sabéis  de  mí,  ni  de  que  manera  liago  esta 
arte,  ni  lo  que  me  acontesció  en  Valencia,  porque 
os  quedaré  en  perpetua  obligación;  que  ya  veis  que 
el  hombre  gana  de  comer  como  puede  para  mante- 
nerse por  no  ir  á  hurtar. 

Parrado. — Yo  os  prometo,  señor  Maestro  Guiller- 
mo, de  guardaros  en  todo  secreto,  cuanto  más  que 
no  es  de  mi  condición  ser  chismoso  en  perjuicio  de 
nadie,  con  tal  que  vos  me  ayudéis  á  haber  un  poco 
de  pasatiempo  con  un  viejo  amo  mío,  nuevamente 
enamorado,  que  es  más  nescio  que  sus  zapatos  y  está 
tan  metido  que  la  huerta  (sic)  y  tan  ciego  que,  por- 
que el  otro  día  oyó  decir  no  se  á  quien  que  por  en- 
cantamiento pueden  hacera  los  hombres  invisibles, 
se  le  ha  sentado  en  la  cabeza  que  ha  de  hacerse  in- 
visible por  esta  vía,  con  lo  cual  habremos  harto  re- 
gocijo; y  lo  principal  con  que  lo  haremos  será  en  sa- 
carle algunos  escudos  de  los  muchos  que  tiene  por- 
que á  él  no  acobarda  el  gastar,  porque  como  está 
enamorado,  ño  es  avariento,  como  esotros  viejos. 

Nigromante. — Eso  haré  yo  de  muy  buena  volun- 
tad, aunque  no  fuere  más  de  por  haceros  placer. 
Ordenaldo  vos  á  vuestro  modo,  que  á  todo  me  ha- 
llareis presto. 

Parrado. — Yo  quiero  ir  agora  á  casa  y  decir  que 
he  hallado  al  nigromante,  qye  ha  dos  días  que  anda 
tras  mí  que  lo  busque  que  lo  hará  invisible  con  una 
piedra  que  lleve;  que  yo  he  oído  decir  mucha?  ve- 
ces de  una  piedra  que  tiene  esta  virtud. 

Nigromante. — Si,  sí.  Ylitropia,  (i)  se  llama. 

(Continuará). 


NOTICIAS  INÉDITAS 

de  algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 


Aunque  en  la  ad-ertencia  impresa  en  "1  numero 
anterior  de  la  Revista,  á  la  cabeza  de  las  cuentas  de 
la  ejecución  hecha  en  Palacio,  de  algunas  obras  de 
(Calderón,  se  dijo  que,  excepto  la  relativa  á  la  'reme- 
dia de  Hado  y  divisa,  las  demás  no  correspondían  al 
estreno  ó  primera  representación  de  la  pieza,  hoy, 
mejor  mirado,  debemos  rectificar  aquel  aserto  por  lo 
que  se  refiere  á  la  titulada  El  hijo  del  .to/,  de  que  se 
habla  en  este  artículo. 


(I)    Es  la  piedra  heliotropia,  de  los  alquimistas. 


La  seguridad  con  que  Hartzenbusch  dio  (Obras  de 
Calderón,  iv,  pp.  673  y  6H¡¡,  por  estrenada  dicha  co- 
media en  1639,  á  12  de  Junio,  en  el  estanque  del  Re- 
tiro nos  hizo  titubear  en  afirmar  cosa  opuesta  á 
ello.  Sin  embargo,  Hartzenbusch  no  tuvo  funda- 
mento serio  para  lo  que  dice,  sino  únicamente  el 
hallar  consignado  en  los  Avisos  de  Pcllicer  y  en  otro 
diario  anónimo  de  la  época  que  en  el  12  de  Junio  se 
representó  en  el  estanque  una  obra  dramática,  sin 
decir  cual,  ni  de  quien;  y  que  para  ella  había  hecho 
las  tramoyas  el  famoso  florentino  Cosme  Lotli. 

En  las  cuentas  que  siguen  se  ve  que  se  pagan  «á 
Don  Pedro  Calderón /;or  haber  compuesto  la  comedia 
y  hecho  la  loa,  trescientos  ducados  {ó  sean)  tres  mil 
reales.»  En  las  cuentas  anteriores  se  dice  que  por  en- 
mendar la  comedia  y  componer  la  loa  se  le  pagan 
solo  doscientos  ducados:  es  pues,  evidente  que  aho- 
ra se  trata  de  una  obra  nueva. 

Tarjibién  se  ve  por  las  cuentas  que  siguen,  se 
obsequió  con.este  motivo 'al  anciano  D.  Pedro  Cal- 
derón con  unas  medias  felpadas  que  costaron  i5o 
reales. 

Además  en  esta  comedia  no  hizo  las  tramoyas 
Cosme  Lotti,  que  había  ya  fallecido,  sino  Mantuano, 
ni  se  ejecutó  en  el  estanque  sino  en  el  salón  del 
Buen  Retiro,  como  lo  exijía  la  época  del  año. 

Hay,  pues,  que  rectificar  la  cronología  de  las  co- 
medias calderonianas  y  poner  la  del  Hijo  del  Sol, 
Faetón,  como  una  de  las  últimas  de  su  autor,  escri- 
ta ó  estrenada  á  fines  de  1679. 

LA  FIESTA  DE  FAETÓN 

Relación  de  los  gas/os  hechos  y  que  se  consideran  ne- 
cesarios para  la  comedia  del  Faetón  que  se  représenlo  en 
el  Salón  del  Buen  Retiro  d  la  celebridad  de  los  años  de 
la  Reina  madre  nuestra  señora,  el  día  11  de  Diciembre 
del  año  pasado  de  l6'jg,y  se  empezó  á  etisayar  el  día 
cuatro  de  Diciembre  del  dicho  año.  Es  en  esta  manera. 


GASTOS  DE  LA  CASA  DE  LOS  ENSAYOS 
Por  4  arrobas  de  velas  de  sebo  á  56  reales.. 
Por  15  libras  de  bujías  de  cera  á  12.    .     . 
Por  12  libras  de  aceite  para  las  lámparas. 

De  papel,  tinta  y  plumas 

Por  30  arrobas  de  carbón  á  6  reales.  .     . 
Por  5  fanegas  de  arroz  á  15  reales.     .     . 

Por  4  silletas  de  paja 

Por  un  libro  de  comedias 


REFRESCOS  A  L.4.S  CO.MPAMAS 
Por  25  libras  de  chocolate  á  24  reales.     . 
Por  15  libras  de  azúcar  de  la  (de)  7  reales. 
Por  8  libras  de  bizcochos  á  6  reales  y  medio 
Por  ICO  panecillos  para  el  chocolate.  . 
En  5  de  Diciembre,  por   80  pasteles  abiij 

un  huevo  cada  uno 

Por  4  azumbres  de  hipocrás.     ... 
En  7  del  dicho,  por  10  pavillas  a  18  reali 
De  asarlas  y  aderezarlas 
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Por  media  arroba  de  vino  }•  2  azumbres  de  hi- 

pocrás 33 

Por  1 8  panecillos  j' 4  panes  grandes 17 

En  10  del  dicho,  por  18  pollos  de  10  reales.     .  180 

Por  asarlos  y  aderezarlos 3° 

Por  media  arroba  de  vino  y   dos  azumbres  de 

hipocrás 3° 

Por  30  panecillos 15 

En  14  del  dicho,  por  16   libras  de  dulces  á   9 

reales '44 

Por  12  azumbres  de  agua  de  limón 50 

En  15  del  dicho,  por  60  pasteles  de  á  real.   .     .  óo 

Por  4  azumbres  de  hipocrás 32 

En  20  del  dicho,  que  habían  de  ir  á  ensayar  al 
Retiro  y  después  se  mandó  fueran  30  besu- 
gos empanados 3 '4 

Por  130  huevos ,...!.  64 

Por  24  hijadas  de  salmón 60 

Por  unrs  cazuelas  de  pescado  guisado.    ...  -4° 

De  una  arroba  de  vino 4° 

De  cuatro  azumbres  de  hipocrás  á  8  reales  la 

azumbre 3- 

Por  16  panes 3° 

Por  8  libras  de  aceitunas  y  8  libras  de  frutas.  .  40 
Por   8  perdices  guisadas  para  -los   que  comen 

carne 9^ 

En  21  del  dicho  que  fueron  á  ensayar  al  Retiro, 
se  les  dio  de  comer  en  dicha  casa  de  los  en- 
sayos, por  30  perdices  á  15  reales  el  par..     .  225 

Por  asarlas  y  aderezarlas 50 

Por  10  piernas  de  carnero  para  unos  jigotes.     .  80 

Por  hacer  los  jigotes  y  aderezarlos 36 

Por  3  pasalones  grandes  de   carnero,  pajariUos 

y  cardo  á  45  reales  cada  uno i35 

De  arroba  y  media  devino  y  4  azumbres  de  hi- 
pocrás  ■  9- 

Por  80  panecillo 40 

De  aceitunas  }■  fruta 5° 

Por  dos  libras  de  confites  de  anís.     .     .     .'     .  18 
En  22  del   dicho,  por  12  libras  de  dulces  y  ros- 
quillas á  9  reales  la  libra loS 

SOBRIiSALItNTES 

.\  Francisca  liezón,  que  no  tiene  compañía.     .  1.500 

.•\  .María  de  los  Sai.tos  que  no  tiene  compaffia.  .  i.ooo 

A  .Andrea  de  Salazar 600 

.\  -María  de  .A  naya,  que  no  tiene  compañía  .     .  400 
.A   Francisca  de   Munárriz,  que   no  tiene   com- 
pañía   4°° 

.A  Hernarda  Manuela 3°° 

A  Luisa  Fernández 3°° 

A  María  de  la  Cueva  y  Luisa  de  .Mosquera  que 

hicieron  los  delfiíus 4°° 

.A  Joseph.Bcnet 3°° 

.A  Manuel  Francisco,  apuntador  sobresaliente.  .  300 

VESTUARIOS  EN  DINERO 

.A  María  de  los  Santos  para  vestirse  con  el  man- 
to en  que  se  ajustó  con  ella 1.200 


.A  Bernarda  Manuela  que  hizo  al  Sol  para  ves- 
tirse, 1. 000  reales  en  que  se  ajustó.     .     .     .      i.ooo 

A  Francisca  Bezón  que  hizo  á  Tetis,  500  reales 

para  vestirse  en  que  se  ajustó  con  ella.     .     .         500 

.A  Manuela  de  Escamilla  que  hizo  á  Climcnc, 

por  un  vestido  de  pieles.    .......         400 

.A  .Andrea  de  Salazar,  que  hizo  Adottis,  400  rea- 
les en  que  se  ajustó  con  ella 400 

A  María  Francisca  que  vistió  el  papel  de  Amor.         880 

VESTUARIOS  EN  VESTIDOS 

.A  Juan  Saez,  mercader,  por  16  varas  de  raso 
de  colores  para  Manuel  de  Mosquera,  que 
hizo  á  Eridano,  á  44  reales,  y  16  varas  de 
tafetán  para  aforros  á  15  reales 944 

Mas  a!  dicho  por  32  varas  de  raso  de  colores 
para  dos  vestidos  para  Alonso  de  Olmedo  y 
Manuel  Ángel,  á  44  reales  la  vara  y  32  varas 
de  tafetán  para  forros  á  15  reales 1.88S 

Mas  al  dicho  por  otras  32  varas  de  raso  de  di- 
ferentes colores  para  María  de  Cisneros  y 
Luisa  Fernández,  que  hicieron  á  Silvia  y 
Galaíea,  á  44  reales  la  vara,  }■  32  varas  de 
tafetán  de  colores  para  forros  á  15  reales.     .      1.S88 

Por  la  hechura  de  los  5  vestidos 500 

Por  dos  vsras  de  manto   de  i'ino  para  cubrir  el 

rostro  á  Climene 3- 

A  Manuel  Vallejo  y  Antonio  de  Escamilla,  que 

vistieron  sus  papeles.     .     .  '  .     .     .     .     .     .         400 

OTROS  GASTOS 

.A  María  Serrano  para  la  asistencia  á  hacer  el 

chocolate,  encender  los  braseros  3- luces.     .  150 

Por  unas  medias  felpadas  para  D.  Pedro  Cal- 
derón   150 

.A  los  criados  de  los  autores  á  60  reales  á  cada 

uno 120 

.A   Bernardo  Capelo  por  la  ocupación  que   ha 

tenido  en  asistir  á  lo  que  se  le  ha  mandado..  120  ' 

.Al  cochero  que  ha  asistido  á  llevar  las  com- 
pañías   lio 

.MÚSICOS 

.A  Gregorio  de  la  Rosa,  por  haber  lado  la  mú- 
sica y  haber  puesto  la  de  la  loa.     .      .     -     .         600 

.A  Juan  de  Sequiza  por  haber  dado  la  música  y 
haber  puesto  en  música  á  las  jornadas  que 
faltaron "•     •         5°° 

A  Joseph  Benet 3°° 

.A  Juan  Cornelio,  violín   que  ha   asistido  á  los 

ensayos  y  al  Retiro 5°° 

.A  .Manuel  \allejo  y  .Antonio  de  Escamilla  por 
el  baile  de  la  gaita  gallega  y  del  entremés  del 
Rerato  de  Juan  Rana,  y  por  c\Ji?t  de  fies- 
ta de  las  nacioftes,  á  300  reales 600 

.A  D.  Melchor  de  Lei'jn  por  una  zarzuela  que  ha 
entregado  al  Sr.  Condestable,  que  se  intitula 
fenir  el  amor  al  mundo 2.220 
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COMPAÑÍAS 

A  la  compañía  de  Manuel  Vallejo   por  la  tiesta 

y  haber  dejado  de  representar  ocho  días.     .      5-500 

A  Damiana  de  Arias  por  la  guardarropa  de  co- 
media y  entremeses 1.200 

Más  á  la  compañía  de  .Manuel  Vallejo  dos  mil 

reales  por  5  días  que  dejaron  de  representar  á 

400  reales  al  día 2.000 

S.\CA.S  DE  COMPAÑÍA  Y  ENTREMÉS 

A  Gerónimo  de  Peñarroya  por  haber  asistido  á 
D.  Pedro  de  Calderón  y  copiado  la  loa  y  la 
ha  sacado  de  papeles 300 

A  Juan  Francisco  por  haber  copiado  la  comedia 

y  sacado  por  papeles ,         200 

A  Luis  Garcés  por  haber  copiado  los  entremeses 

y  sacádolos  por  papeles 150 

AMarcos  Rodríguez  por  haber  sacado  losacom- 

pañamientos  de  la  música  para  solfa. .  .         200 

.MINISTROS 

A  Luis  de  \'elasco,  oficial  de  la   sala  por   la 

asistencia  que  ha  tenido  á  los  ensayos.     .     .       1.500 

.^  Ventura  Blanco  y  Manuel  de  los  Reyes,  al- 
guaciles de  Corte,  por  la  mesma  razón.  ..     .         600 

.A  Santiago  Capellanes,  tenedor  de  materiales; 
Simón  de  Maseda,  peón  de  la  munición;  Pe- 
dro de  Iriarte,  portero  del  picadero  y  .\ntonio 
Calvo,  portero  del  parque,  por  la  ocupación 
que  han  tenido  en  el  Retiro  y  en  asistir  á  las 
cosas  de  la  comedia  á  200  reales 800 

CEPA 

A  Juan  Ramírez,  por  250  bujías  de  á  6  velas 
en  libra  y  pesmon  42  libras  y  media  á  12 
reales 510 

Mas  al  dicho  por  250  morteretes  que  pesaron 

74  libras  á  12  reales  la  libra.     .     .     .     .      .         888 

.Mas  al  dicho  por   24  hachetas,  que  pesaron  50 

libras  á   12  reales 600 

COCHES 

.■\  Francisco  López  por  un  coche  con  dos  mu- 
las,  28  días  que  le  ocuparon  en  los  ensayos 
á  44  reales  al  día 1-232 

Mas  á  María  Luisa  por  el  alquiler  de  otros  8 
coches  que  ha  dado  en  diferentes  veces  para 
el  ensayo  y  comedia  del  Retiro,  á  44  reales..         352 

Mas  á  Francisco  López  por  otros  8  coches  que_ 
ha  dado  en  otras  diferentes  veces  para  di- 
chos ensayos  y  comedia  para  el  Retiro.    .     .         352 

Por  8  sillas  que  se  pagaron  el  día  del  ensayo  y 
el  de  la  comedia,  y  otras  ocho  la  comedia  úl- 
tima   192 

.\ntonio  de  Espinosa,  escribano  de  la  Junta  de 
obras  y  bosques  por  otorgar  las  cartas  de 
pago  de  los  gastos  de  la  fiesta 200 


A  D.  Joseph  de  Muñoz  por  el  alquiler  del  cuar- 
to principal  de  una  casa  que  tiene  en  la  calle 
de  Cantarranas,  donde  se  ha  ensayado  la  co- 
media para  S.  M.  por  el  mismo  año  que  em- 
pezó á  correr  en  10  de  Enero  de  680  y  cum- 
plirá en  i.°  de  Junio  de  dicho  año.  .  .  .  900 
Dos  mil  quinientos  y  treinta  j-  nueve  reales,  de 
ocho  oficiales  de  .Mantuano,  gasto  de  comida 

}'  colores  en  esta  fiesta 2.539 

Dos  mil  trecientos  y  ochenta  5'  ocho  reales  de 
veinte  oficiales   y  peones  que  han   trabajado 

en  el  teatro  en  14  días 2.388 

Del  gasto  de  la  comida  de  Joseph  Candi   y  sus 
dos  mozos,  855  reales  desde  el  día  5   hasta 
el  día  24  de  este.     ..:..,...         855 
.\  Pedro  de  Rivera,  mercader;  de  66  varas  de 

lienzo  del  Imperio  á  9  reales _  .         594 

,\  Tomás,  tendero,   12  reales  de  á  ocho  por  la 

ocupación  que  satienes  (sú)  y  asistencia..     .  336 

De  19  arrobas  de  carbón  para  braseros,  guisar 

la  comida  y  enjugar  los  bastidores 123  H^ 

Una  arroba  de  velas  de  sebo  finas 56 

Cuatro  libras  de  hilo  de  alambre  á  14  reales.    .  56 

De  jabón  para  untar  las  tramoyas 22'!- 

De  aceite  4  libras 7 

De  un  haz  de  bálago 6 

.A  dos  hombres  que  aserraron  3  días  á  14  reales  84 

De  4  chirriones  que  llevaron  madera 40 

De  panes  de  plata 32 

De  una  visagra  grande  para  una  cerradura.     .  8 

Mas  tres  visagras 12 

De   7  docenas  y  media  de   cartones  de  marca 

maj-or  de  15  cuartos 17  ip 

De  12  besugos  j' naranjas  para  ellas.     ...  86 

De  empanadas 5 

De  5  3'  media  azumbres  de  vino  á  28  cuartos.  .  46 

De  dos  pollas  de  leche 26 

De  vizcochos  }' bollos 12 

De  unas  empanadas  de  ternera,  adobado,  lon- 
ganiza y  salchicha,  pan,  manteca,   huevos  y 

fruta 112 

De  sortijas  para  la  cortina,  media  libra.  ...  7 

De  portes  de  mozos  que  han  llevado  carbón, 

recado  para  comer  y  otras  cosas 72 

De  3  maromillas  de  á  10  varas  cada  una,  que 

pesaron  43  libras,  á  9  reales 174 

De  once  madejas  de  cordel  para  la  cortina  y 

tramoya  á  ló  cuartos 13 

.A  .Andrés  Marzo  por  dos  arrobas  de  clavos  vi- 
rotes; 450  de  á  quarto,  250  de  dos  quartos  y 
200  clavos  de  á  3  mrs,  100  de  anilla  y  50  de 

á  tres  mrs 247 

De  refrescos  la  noche  que  velaron 336 

.A  Joseph  García,  el  pintor 600 

GASTOS  DE  LAS  TRAMOYAS 

De  lienzo,  54  varas  á  9  reales 4S6 

De  holandilla  encarnada  para  el  vestido  de  Ol- 
medo y  su  estatua,  21  varas  á  9  reales.    .     .  1S9 
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De  velillo  de  plata  encarnado  para  los  dos  ves- 
tidos 48  varas  á  S  reales 384 

De  velillo  de  plata  azul  para  las  olas  mas  cer- 
canas de  mar  á  8  reales 272 

De  hechura  de  los  dos  vestidos  y  de  dos  mon- 
teras, colonias  y  cintas  y  demás  recados..     .  100 

De  clavos  de  toda  suerte  y  tachuelas,   hilo  de 

hierro,  alambre,  y  alambre  dorado.      .      .      .  250 

De  papel  de  marca  mayor;  papel  ordinario  y 
amarillo  }'  de  estraza,  cartones  de  todos  gé- 
neros, berro  y  estopa 284 

De  tabs.  borcie  de  Acobe  (sic)  y   de  río  y  de 

cartas  3'  hilo  bramante  y  de  coser.     .     .     .  145 

De  una  libra   de   oropel  y  otra  que  se  picó  y 

otras  cosas  para  la  concha 126 

De  colonia  para  el  arco  de  iris  y  para  el  viter  y 

una  vara, de' tafetán  verde 59 

De  cera  y  trementina 190 

De   azafrán   y  verde 32 

De   carbón  y   velas 75 

Para  la  luz  de  sol  54  candelabros  de  hoja  lata.  54 

De  1 20  rosas  grandes  de  diferentes  colores  á  2 
reales,  son  240  y  28  docenas  de  flores  peque- 
ñas que  costaron   72  reales 312 

A   Dionisio   Mantuano  de  ayuda  de  costa.     .      2.200 

h  Candi  por  el  trabajo  que  tuvo  en  hacer  y  di- 
bujar todas  las  apariencias,  150  ducados.     .       1.650 

A  Don  Pedro  Caldero'n  por  hahe?-  compuesto 

la  comedía  y  hecho  la  loa,   300  ducados.     .      3.300 

A  Agustín  de  .Rozas  400  reales  por  haber  asisti- 
do á  apuntar  la  gente  _v  cuidar  trabajasen  en 
las  partes  distintas.     .     .  400 

.\  dos  mozos  de  Joseph  Candi,  que  no  llevaron 

jornal 550 

.\  .Antonio  Francisco,  apuntador  de  la  compa- 
ñía de  Prado 250 

.\  Juan  González  d"  la  Peña,  mozo  de  la  furrie- 
ra del  Retiro,  por  lo  que  se  ocupó 250 

De  los  pájaros  que  se  compraron  para  la  tra- 
moya   100 

De  tachuelas.    .    , 14112 

De  colonias  encarnadas,   16  varas 32 

De  cuatro  refrescos  que  se  dieron  á  los  oficiales 

en  5  días  y  noches 440 

MADERAS 

Once  vigas  de  madera  barracón,  315   pies,  á  8 

reales  el  pie 5. '120 

Tres  vigas  de  á  tercia  con  75  pies  á  3  reales  y 

medio 266 

Siete  viajes  de  un  carro  largo  á  16  reales.    .     .  112 

Por  manera  que  importa  esta  relación,  sesenta  y  seis 
mil  trescientos  y  veinte  y  seis  reales  y  medio.  Fecha  en  24 
de  Enero  de  mil  seiscientos  y  ochentn. 

Gaspar  de  I.ecasa.» 

— -r«-;- 


DIALOGO 


ENTRE  MEDRANO,  PAGE    Y   JUAN  DE  LORZA, 
MERCADER,  EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  VIDA  Y  TRATA- 
MIENTO DE  LOS  Pages  de  Palacio 
Y  del    galardón  de    sus  servicios. 

COMPTESTO 

POR  DIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capell.\n  del  Emperador  Don  Carlos  V. 

AÑO   1543 


(Continuaciánj . 

LoR. — Ya  sería  posible  que  holgase  \'o  más  de  servir 
al  Duque  que  á  otro  y  á  un  señor  por  diez  que  á  otro 
por  catorce,  por  los  respectos  y  causas  que  para  ello 
me  podrían  mover,  pero  que  al  uno  y  al  otro  sirva  j'o  de 
día  y  de  noche  sin  tener  final  galardón,  no  lo  quiero  creer, 
aunque  los  sobreseñores  me  perdonen,  mayormente  si  el 
que  sirve  no  tiene  otra  hacienda  sino  la  que  espera  del 
señor;  y  aunque  la  tengo,  veo  pocos  que  la  quieran  gastar 
con  sus  dueños  sino  es  cuando  meten  á  puja  y  esperan  sa- 
car raja. 

GoDOY. — Vos  estáis  bien  en  el  negocio. 

LoR. — A  lo  menos  si  3'o  fuese  amo  por  el  mismo  ca^^o 
pensaría  que  me  quieren  engañar. 

Goi'OY. — Pues  no  para  ahí,  porque  algún  criado  ha  ser- 
vido y  se  queja  de  la  mala  paga  ó  de  ninguna,  no  quieren 
otro  asidero  para  decir  á  sus  amos  que  fulano  es  hombre 
interesado  y  que  no  sirve  con  amor  sino  por  interés  y  que 
no  sirviendo  con  amor  no  puede  hacer  cosa  buena. 

LoR. — No  ha  mucho  que  3'o  oí  á  un  predicador  que  el 
bienaventurado  San  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles,  ha- 
bía preguntado  á  su  maestro  Christo,  nuestro  redemptor, 
que  pues  él  3'  sus  compañeros  habían  dejado  lo  que  tenían 
por  seguille  que  qué  les  había  de  dar;  y  que  Jesuchristo  no 
por  eso  se  había  indignado  ni  tenido  á  mal,  como  se  pare- 
ció por  la  respuesta  que  les  prometió  mu3'  buen  premio  de 
su  trabajo;  3'  el  Real  profeta  David  dice  que  servía  á  Dios 
por  el  galardón  que  esperaba,  y  con  los  que  el  Padre 
Eterno  inició  á  trabajar  se  igualó  primero,  que  no  quiso 
fuesen  devalde,  más  al  fin  es  Dios  y  esotros  hombres. 

LoR. — Mejor  pareciera  que  los  señores  Invitasen  á  Dios 
que  paga  mejor  3'  más  de  lo  que  le  sirven,  3'  castiga  me- 
nos de  lo  que  le  ofenden. 

GoDOY. — Bien  lo  hacen  en  eso,  que  pagan  mal  ó  nunca, 
3'  si  les  3'erran  por  poco  que  sea,  nunca  se  olvida  que 
cuando  más  olvidado  lo  tiene  el  criado,  se  lo  pone  el  se- 
ñor, cree  sobreseñores,  delante  para  su  pago  de  los  servi- 
cios que  ha  hecho,  3'  no  hay  servicio  por  grande  que  sea 
que  se  recompense  con  el  menor  desabrimiento  que  se  les 
hace. 

I-OK. — V  esos  sobreseñores,  ¿sirven  al  señor  sin  galar- 
dón? 

GoDOY. — Sí,  porque  ellos  no  lo  esperan  del  señor  como 
los  otros  criados,  que  de  su  mano  so  lo  toman  3'  á  su  gus- 
to, sin  que  el   señor  ose   illcs  á   la  mano  y  lo  que   más  es 
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que  aunque  les  pese  dello,  han  de  mostrar  que  les  place, 
porque  el  sobreseñor  no  les  ponga  ceño,  ni  les  muestre 
tuerto  el  ojo. 

LoR. — De  lo  que  yo  entiendo  de  lo  que,  señor,  me  ha- 
béis dicho,  es  que  esos  tales  no  son  señores  sino  criados 
no  libres,  sino  siervos  y  sujetos  á  ruines._Decidme,  sus  es- 
tados gobiérnanse  de  esa  manera  que  las  cosas  por  solo 
el  parecer  de  los  sobreseñores. 

GoDOY. — Pues  ahí  está  el  mayor  inconveniente  y  más 
de  todo  que  no  hay  más  gobierno  ni  justicia  en  ellos  de  la 
que  quieren  los  sobreseñores  ya  que  él  solo  la  alcanza,  que 
es  su  amigo  ó  le  dá  algo  ó  le  hace  el  buz,  y  el  otro  aun- 
que le  sobre,  le  ha  de  andar  siempre  hambreando,  y  el  so- 
breseñor sin  saber  letras  es  muy  letrado;  y  sin  experiencia, 
gran  gobernador. 

LoR. — Queréis  decir  que  ese  crédito  tiene  para  con  su 
amo  aunque  en  efecto  solo  para  el  mal  sea  sabio. 

GoiioY. — Eso  mismo  ó  más  tal-cual  acierta  á  ser  el  po- 
bre del  vasallo,  no  reconoce  otro  señor  ni  tiene  otra  ley 
más  de  la  voluntad  del  sobreseñor;  y  si  por  sus  pecados 
se  atreve  á  querer  negociar  con  el  señor  sin  pasar  primero 
por  el  sobrecedazo  del  sobreseñor,  enhoramala  alláfué 
por  el  desacato  que  cometió  entrar  por  el  postigo  y  no  por 
la  puerta. 

LoR. — Y  pasan  los  señores  por  eso  siendo  cosa  que  tan 
de  veras  les  toca  en  las  ánimas,  ya  que  las  honras  no  las 
miren? 

GoDOY. — Descargúense  ellos  de  trabajo  y  el  sobreseñor 
quede  contento,  que  por  todo  pasan  )■  disimulan. 

LoR.— Agora  digo  que  este  nombre  de  .señor  no  le  en- 
tiendo, si  vos  que  habéis  tratado  más  con  ellos,  no  me  lo 
dieseis  á  entender,  aunque  fuese  de  aquí  á  mañana,  hol- 
garía de  escucharos. 

GonoY. — Cosa  es  la  que  me  preguntáis  en  que  algunas 
veces  me  he  parado  á  pensar. por  entender  la  etimología 
de  ese  vocablo,  más  nunca  he  podido  dar  en  el  hito  ni  sa-  j 
tisfacei-me:  lo  que  he  rastreado  y  fantaseado,  es  que  señor 
viene  de  un  vocablo  latino  comparativo  que  dicen  sénior, 
y  aun  hoy  día  los  aragoneses  que  quieren  escribir  señor, 
escriben  sénior,  si  no  es  muy  práctico  en  la  lengua  caste- 
llana. En  la  latina  sénior,  quiere  decir  más  viejo,  de  don- 
de yo  infiero  (no  sé  si  bien)  que  antiguamente  los  viejos 
gobernaban  y  regían  y  mandaban  las  repúblicas:  ya  los 
que  regían  la  de  Roma  y  su  imperio,  se  llamaban  Senado- 
res, que  es  lo  mismo  que  viejos,  porque  descienden  del 
nombre  positivo  senes  que  significa  viejo,  porque  la  sabi- 
duría está  en  los  viejos;  ya  que  todos  no  lo  fuesen  en  la 
edad  para  mandar  y  señorear,  lo  debían  ser  en  el  juicio  y 
entendimiento  j' vida  aprobada  de  sus  personas;  y  esto  dio 
á  entender  Augusto  Cesar  cuando  dijo  hablaado  con  los 
mozos:  Oid,  mancebos,  al  viejo,  á  quien  siendo  mozo  es- 
cuchaba á  los  viejos.  Y  parece  conforme  á  este  mi  parecer. 
En  los  reinos  donde  los  Reyes  no  subcedían  por  herencia 
sino  por  elección,  como  pocos  años  ha  habido  algunos  en- 
tre christianos,  como  la  Hungría,  [iohemia  y  Polonia, 
ansí  debieron  ser  todos  en  sus  principios,  pues  ninguno  de 
los  primeros  nació  Rey,  aunque  después  de  los  reinos  y 
señoríos  se  hayan  venido  á  heredar  por  sucesión,  como  lo 
han  hecho  no  ha  mucho  tiempo  los  que  arriba   he  dicho, 


que  no  me  certifico  bien  si  los  que  agora  en  ellos  reinan 
sean  los  primeros  reyes  herederos;  y  si  no  son  los  prime- 
ros, bien  sé  que  no  son  los  segundos,  á  lo  menos  en  Bohe- 
mia, cierto  estoy  que  el  Rey  Maximiliano  es  el  primero,  so- 
brino del  buen  emperador  Carlos  quinto;  y  según  esto  el 
nombre  de  señor,  de  que  en  España  usamos,  quiere  tanto 
decir  como  sabio,  prudente,  bueno  y  viejo  en  ciencia  y 
vida  y  digno  de  mandar  y  señorear;  y  lo  mismo  que  yo  he 
dicho,  parece  sentir  .Santo  Thomás  y  Nicolao  de  Lira,  de- 
clarando aquel  nombre  Atagus  sobre  Santo  Matheo  en  el 
capítulo  segundo,  dándonos  á  entender  quienes  eran 
aquellos  tres  Reyes  que  vinieron  á  adorar  á  Christo 
nuestro  Redemptor,  y  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  en 
el  capítulo  VL  se  dice  que  alborotaron  contra  Sant  Es- 
teban á  los  viejos  y  letrados, 

LoR. — Cierto,  á  mi  ruin  juicio,  diré  señor  Godoy  que  no 
debéis  de  dar  muy  lejos  del  blanco,  y  aun  en  ese  tiempo 
no  debiera  de  haber  esos  sobreseñores  que  agora  decís 
pues  los  señores  no  huían  el  trabajo  de  la  gobernación, 
como  sabios  que  ^ran  elegidos  y  nombrados  en  aquel  ofi- 
cio para  el  bien  de  todos  y  no  para  el  suyo  propio;  más 
agora  por  lo  quo  veo,  son  para  solo  su  provecho. 

GobOY. — Es  ansí,  si  por  bien  tienen  mandar  y  tener  ha- 
cienda sin  conocer  para  qué  les  puso  Dios  en  aquel  estado 
y  que  están  obligados  en  él,  y  Christo  no  llamó  á  Sant 
Pedro  bien  aventurado  por  lo  que  tenía,  que  bien  sabía  que 
era  un  pobre  pescador  que  ni  tenía  nada  ni  lo  había  de 
tener,  sino  por  la  maravillosa  confesión  que  hizo  de  la  fe 
por  la  boca  y  porque  ansí  lo  creía  en  el  corazón  y  obraba 
conforme  á  ella,  en  lo  que  consiste  la  bienaventuranza,  que 
no  en  ser  señor: 

LoR. — Señor  Godoy,  mientras  le  viniese  ese  conoci- 
miento, yo  estoy  determinado  con  vuestro  parecer  de  tor- 
narme á  mi  casa  con  mi  hijuelo  y  enseñarle  mi  arte  de  vi- 
vir, que  con  ella.  Dios  queriendo,  le  irán  los  señores  á  bus- 
car y  rogar  la  gorra  en  la  mano;  y  el  no  tener  necesidad 
de  ellos,  antes  según  como  las  cosas  van,  podría  él  presto 
ser  señor  de  sus  estados,  como  lo  son  ya  en  España  Ge- 
noveses  y  Florentinos  _v  otros  mercaderes. 

Godoy. — Si  eso  vos  pensáis  poder  hacer  después  de  es- 
tar bien  con  Dios,  en  la  tierra  no  pueda  tener  mayor  bien 
que  cierto  andar  tras  estos  señores,  es  según  el  viento  ó 
las  aves  qhe  vuelan  ó  el  rastro  que  deja  la  nao,  que  el  re- 
frán dice:  que  el  amor  de  las  malas  mujeres  y  el  vino  que 
queda  de  la  tarde  á  la  mañana  en  el  fresco  y  el  favor  de 
los  señores,  que  á  la  tarde  es  bueno  y  á  la  mañana  ya  es 
perdido,  dando  á  entender  la  poca  formalidad  que  en 
ello  hay. 

LoR. — Yo  voy  bien  enseñado  en  todo.  Do  quiera  que 
estuviere,  me  tened  por  vuestro  servidor,  que  no  descono- 
ceré la  merced  que  en  todo  nos  habéis  hecho  con  vuestros 
avisos,  que  los  tengo  en  mucho  más  que  la  que  recibiera 
del  Duque  si  mi  hijo  quedara  en  su  servicio;  )■  suplicóos  . 
que  le  acordéis  en  su  tiempo,  me  mande  pagar  los  tres- 
cientos ducados  que  le  presté. 

Godoy. — Id,  señor,  con  Dios;  que  siempre  os  terne  por 
amigo,  porque  vos  lo  merecéis,  y  en  esotro  vos  por  carta 
se  lo  acordad  al  Duque,  porque  mensajero  de  casa,  palos 
demanda;  que  sienten  mucho  que  sus  criados  les  traigan  á 
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la  memoria  ninguna  cosa  de  las  que  ellos  están  obligados 
á  hacer,  y  más  pagar  dinero  que  les  sabe  mal. 

COLOQUIO   TERCERO 

entre  Guzmán,  Godoy,  Lorza  y  el  Duque,  en  que  se  traía 
de  cua?i  advertidame?ite  lo  hacen  los  Señores  en  quitar  el 
buen  tratamiento  á  quien  se  le  debe  y  Je  merece,  dándole 
á  quien  lo  podrían  esiusar; y  de  aian  trocadas  esiáii  sus 
casas  y  manera  de  vivir  de  las  de  sus  antepasados  por  el 
poco  caudal  que  haceíi  de  la  gente  7ioble  y  pobre,  y  de  las 
razones  que  hay  para  que  teniendo  maiores  rentas  que 
sus  antecesores,  luzcan  menos.  Diiidese  en  cuatro  capí- 
tulos. 

CAPÍTULO  I 

Guzmán. — Señor  Godoj-,  ¿quien  era  aquel  hombre  hon- 
rado que  tan  gran  rato  ha  que  estáis  hablando  con  él? 

GoDOY. — ¿No  se  os  acuerda,  cuando  fuimos  á  Medina 
con  el  Duque  esta  postrera  vez,  de  un  mercader  que  le 
prestó  trezientos  ducados  y  le  salió  por  fiador  de  la 
moatrai' 

Guzmán. — ¿Querría  dinero? 

GoDOY. — Sí,  y  también  traía  el  hijo  que  el  Duque  recibió 
pur  paje  por  razón  de  aquel  servicio. 

Guzmán. — En  buena  fe  que  él  dejó  á  buen  recaudo,  pa- 
rece podemos  decir  por  él  lo  que  dijo  uno  de  otro  hijo  del 
Alcaide  de  Xativa,  que  le  recibió  el  Duque  de  Calabria 
cuando  salió  de  la  prisión  en  que  estuvo  en  aquel  castillo 
por  el  buen  servicio  que  le  había  hecho  el  Alcaide  el  tiem- 
po que  allí  estuvo,  le  había  recibido  un  hijo  á  bienes  per- 
didos 3'  hospital  perpetuo. 

GoDOY. — Mas  cuerdo  es  otro  que  primero  se  informó  de 
la  vida  de  palacio  y  de  las  mercedes  que  los  Señores  ha- 
cían á  quien  les  servía;  3'  cuando  entendió  lo  que  pasaba, 
sin  hablar  al  Duque  se  tornó  con  su  hijo. 

Guzmán. — ¡Oh,  hi  de  puta,  judío,  y  eso  supo! 

GoDOY. — ¿Y  no  os  parece  que  lo  acertó? 

Guzmán. — Y  aun  pese  á  tal,  porque  á  mi  padre  no  se  le 
entendió  tanto  cuando  acá  me  trajo,  sino  que  pensó  que 
luirtaba  bogas. 

(ioDOY. — ¡Pues  si  supiéredes  lo  que  me  dijo! 

Guzmán. — ¿Qué,  por  mi  vida? 

GoDOY. — Que  antes  que  dejase  al  Duque  le  quería  ense- 
ñar su  manera  de  vivir;  que  con  ella  el  Duque  y  otros  se- 
ñores le  irían  á  buscar  á  su  casa,  la  gorra  en  la  mano,  sin 
que  su  hijo  anduviese  á  servir  de  rodillas. 

Guzmán. — Y  como  que  le  sobra  la  razón,  pues  así  viese 
como  nosotros. 

GoDOY. — Por  mi  fe,  veisle  aquí  á  donde  torna.  Qué  hay 
de  nuevo,  señor  Lorza.  ¿Qué  es  la  venida? 

LoR. — Parecióme,  señor,  que  caía  en  mal  caso,  3a  que 
cstoj'  acá,  si  el  Duque  supiese  que  vine  á  su  casa  3'  me 
volví  sin  besarle  las  manos:  y  ansí  torné  á  hacello  sin  ha- 
blarle de  mi  negocio,  antes  fingiré  que  vengo  por  los  dine- 
ros. Si  hay  lugar  de  ver  á  su  señoría,  mandadme  poner 
con  él. 

GoDOY. — ^Quc  me  place,  lintrad,  que  ya  sabe  que  estáis 
aquí  y  os  espera  en  su  cámara. 

LoR.— Dadme  vuestra  señoría  las  manos. 


DucjuE. — Oh  señor  Juan  de  Lorza,  seáis  muy  bien  veni- 
do; abrazadme.  Pajes,  poned  ahí  una  silla  á  Juan  de 
Lorza. 

LoR. — Mu3-  bien  esto3',  señor. 

Duque. — No,  por  mi  vida,  señor  Lorza;  sino  que  os 
asentéis:  cubrid  vuestra  cabeza;  no  estéis  ansí.  ¿Qué  man" 
dais  por  acá.>  Mucho  me  he  holgado  de  veros.  ¿Cómo  que- 
da la  señora  vuestra  mujer?  Traeisme  vuestro  hijo,  que  la 
Duquesa  le  espera  y  dice  que  por  ser  vuestro  se  quiere 
ella  servir  de  él  y  no  dármele  á  mí? 

LoR. — (.\  fé  que  ella  ni  vos  no  le  cojáis  otra  vez).  Beso 
las  manos  muchas  veces  á  vuestra  .señoría  y  á  mí  señora 
la  Duquesa  por  tan  gran  favor.  Ya  le  tenía  á  punto,  y  un 
día,  antes  que  nos  partiésemos,  recibí  una  carta  de  un  tío 
su3'o  que  está  en  Sevilla,  muy  rico,  que  me  enviaba  por  él, 
y  por  ser  aun  pequeño  para  el  servicio  de  vuestra  señoría, 
me  pareció  inviárselo  primero  allá  por  algunos  días  para 
que  se  desenvuelva  3'  con  más  habilidad  pueda  servir  á 
vuestra  .señoría. 

Duque. — Mucho  me  pesa  desso,  pero  no  se  perderá  tiem- 
po, que  cada  y  cuando  que  venga  será  mu3'  bien  recibido. 

Godoy. — ¿Qué  os  parece,  Guzmán,  del  recibimiento  del 
Duque  á  Juan  de  Lorza?  ¿Hizo  nunca  otro  tal  á  vuestro 
padre  ni  á  otros  caballeros  que  se  precian  de  parientes  de 
su  casa  3'  lo  son? 

Guzmán. — ¿Desto  os  espantáis?  ¿No  caéis  que  deste  judío 
3'  otros  tales  como  él  cada  día  los  ha  menester  3-  esos  otros 
caballeros  hanle  menester  á  él' 

GoDOY. — Bien  caigo  3*0  en  ello,  pero  con  todo  eso,  no 
deja  de  ser  mal  hecho  que  quiten  de  lo  que  unos  me- 
recen para  que  sobre  á  otros  3'  á  quien  no  se  les  debe  y 
es  ir  contra  la  justicia  distributiva,  que  nos  obliga  á  dar  a 
cada  uno  lo  que  es  su3-o;  3'  bien  considerado,  señor  Guz- 
mán, de  estos  tiene  necesidad  para  suplir  faltas  de  ha- 
cienda y  de  los  otros  para  cumplir  las  de  la  honra  y  sus- 
tentarla 3'  la  vida  á  ratos;  y  si  todos  pudiesen  pagarse 
de  los  malos  tratamientos  que  reciben  como  D.  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  podría  ser  les  tuviese  otro  respeto. 

Guzmán. — ¿Cómo  pasó  eso? 

GoDOY. — Un  día  el  Rev  D.  Alfonso  estando  en  la  guerra, 
dijo  que  en  ella  tanto  valía  el  villano  como  el  hidalgo;  y 
el  D.  Diego  ansí  por  la  su3'a  como  por  la  de  los  hijosdalgo 
aguardó  al  tiempo  que  el  Rey  quería  romper  en  los  moros 
en  la  batalla  de  Alarcos  que  hoy  llamamos  Ciudad  Real  y 
con  trecientos  hijodalgos  que  pudo  recoger,  se  subió  á  un 
otero  3'  se  estuvo  á  la  mira  sin  pelear.  Sucedió  que  el  Rey 
perdió  la  batalla;  3'  después  reprehendiendo  á  D.  Diego  al- 
gunos de  que  en  tiempo  de  tal  necesidad  había  hecho  una 
cosa  como  aquella,  respondió  que  mientras  el  Rey  no  hon- 
rase á  los  hidalgos,  no  había  por  que  fuese  honrado  de 
ellos. 

Guzmán. — No  me  meto  si  lo  hizo  bien  ó  mal,  más  paré- 
cerne  se  dio  buena  maña  á  que  el  Rey  y  todos  entendiesen 
la  falta  que  los  hidalgos  hacían,  pero  a  la  fe,  hermano 
Godo3',  3-a  por  la  bondad  de  Dios  no  ha3'  moros  en  Espa- 
ña, ni  guerras  con  Aragón,  ni  Portugal,  ni  se  contienden 
bandos  entre  señores,  si  no  no  estarían  tan  abandonados 
ni  serían  tan  perseguidos  los  pobres  hijosdalgo  ni  tan  fa- 
vorecidos los  mercaderes  3'  tratantes.  Habéis  de  saber  que  - 
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oy  yo  ci)  t.ir  ú  un  tí  i  de  mi  madre,  que  no  ha  mucho  que 
murin,  que  cuando  no  había  tanta  paz  y  quietud  en  Cas- 
tilla, las  caías  y  mesas  de  los  señores  estaban  llenas  de 
hijosdalgo,  pobres  y  ricos  y  andaban  á  porfía  los  señores, 
qual  manternía  más  dellos,  y  los  buscaban  so  la  tierra  para 
que  estuviesen  siempre  á  punto  con  sus  armas  y  caballos 
para  defender  sus  personas  }'  estados  y  servir  al  Rey  con 
ellos  en  las  necesidades.  Y  por  esta  razón,  Hernán  Pérez 
de  Guzmán,  un  caballero  de  los  Reyes  Católicos,  en  un 
libro  que  hizo  con  título  de  Mar  de  historias,  en  que 
hace  mención  de  algunas  cosas  principales  de  Castilla, 
contó  los  doce  y  era  la  casa  de  fulano  de  tantos  hombres 
de  armas.  De  donde  podéis  sacar  que  la  grandeza  de  las 
casas  de  los  señores  en  aquel  tiempo,  consistía  en  la  canti- 
dad de  la  gente  noble  que  sustentaban. 

GoDOY. — Pues  agora  sí  un  otro  alguno  quisiese  hacer  lo 
que  Hernán  Pérez  qué  diría  sino  la  casa  de  fulano  es  de 
tantos  vagabundos,  chismeros,  tramposos  y  gente  desta 
traza;  que  \-a  por  no  mantener  los  señores  los  hidalgos 
como  solían,  han  ellos  convertido  las  lanzas  y  arneses  con 
que  los  honraban  y  servían  en  rejas,  aguijadas  y  hazado- 
nes,  3'  los  caballos  han  vuelto  en  muías  de  arado  y  borri- 
cos, de  que  algún  día  podrán  ser  arrepentidos  los  unos  y 
los  otros. 

GtizMÁN. — Y  aun  con  todo  eso  se  pueden  sustentar  por 
tanto,  los  que  algo  tienen  y  pueden  vivir  sin  ellos,  aunque 
con  fatiga,  no  quieren  y  se  precian  de  enfrailes  por  las 
puertas  y  también  porque  hallan  en  sus  salas  y  delante 
dellos  y  de  sus  mesas  sentados  muchos  Juanes  de  Lorza; 
y  á  ellos  los  hace  estar  en  pié  y  les  venden  una  buena  pa- 
labra (que  por  jubileos  dellos  oien)  tan  cara  que  están  dos 
dos  horas  sin  gorra  esperando  á  que  se  lo  digan,  y  en 
aquella  para  toda  la  merced  que  los  hacen,  y  quando  más 
se  alargan,  es  alguna  carta  de  favor  para  algún  negocio, 
y  hacen  todos  tan  poco  caudal  dellos  como  saben  que  son 
de  molde,  que  muchos  no  las  quieren  pedir,  conociendo  lo 
poco  que  les  han  de  aprovechar. 

(Qué  pensáis  que  es  la  causa  deso? 

GoDOY. — Buena  es  de  adivinar,  que  ellos  hacen  tan  poco 
por  todos,  que  á  todos  se  les  dá  poco  por  sus  ruegos;  que 
aunque  sean  de  veras,  cuanto  más  los  de  cumplimiento, 
pues  es  de  ver  estos  de  quien  ellos  hacen  cuenta,  fian  mul- 
cho  de  sus  palabras,  sino  que  primero  que  le  saquea  el 
real,  ha  de  haber  buena  y  firme  escritura  y  fiadores,  y  no 
los  tengo  por  necios  en  ello,  porque  aun  con  todo  eso, 
cuando  lo  cobran,  lo  tienen  ganado  á  llorar,  y  si  no  fuese 
por  los  excesivos  intereses  que  les  dan.  no  hallarían-  un 
maravedí. 

GuzMÁN. — rQueréis  que  os  diga?  Hacen  avisadamente,  y 
no  como  los  hidalgos  y  hombres  principales,  que  con  haré, 
haré,  comen  toda  la  vida  }■  pasan  por  los  tratamientos  que 
les  hacen. 

CAPÍTULO  11 

GoDOY. — No  sé  de  qué  os  maravilláis,  señor  Guzmán, 
que  á  uno  que  es  hijodalgo  y  caballero  del  mundo,  le  tra- 
ten ansí,  pues  veis  cada  día  como  se  han  con  los  caballe- 
ros de   t'hristo,  que   si  entra   un  sacerdote   á  hablar   á  la 


Duquesa,  ha  de  estar  de  rodillas  y  el  bonete  en  la  mano,  y 
en  tres  horas  no  le  dicen  «Levantaos»  y  cuando  se  lo 
mandan  es  como  p.or  desden  «Levantaos  Padre  ó  Reve- 
rendo» por  no  le  llamar  señor,  siendo  más  debido  y  decen- 
te besar  su  señoría  la  del  sacerdote,  que  tiene  cada  día  á 
Dios  en  ella  y  le  llama  Sant  Agustín  relicario  de  Christo, 
porque  la  mete  en  su  pecho.  — 

Guzmán. — He  mirado  tanto  eso  que  alguna  vez  entre 
mí,  tratando  en  ello,  me  viene  un  gran  temor  de  pensar 
que  ha  Dios  de  castigar  ásperamente  á  España  por  el  poco 
respeto  que  los  señores  della  tienen  á  los  sacerdotes,  que 
debe  darse  á  entender  que  porque  besen  por  obediencia  las 
manos  a  sus  prelados,  se  las  han  de  besar  á  ellos;  y  aun 
hay  hoy  muchos  prelados  que  considerando  lo  que  he  di- 
cho, no  se  las  quieren  dar,  aunque  les  son  subditos. 

Godoy. — Señor  Guzmán,  no  entremos  tan  adelante:  allá 
.se  lo  hayan.  Volvamos  á  los  legos,  que  los  clérigos  no  son 
de  nuestra  jurisdicción.    . 

Guzmán. — Es  verdad;  pero  como  cristianos  no  nos  po- 
demos dejar  de  doler  de  que  los  criados  de  Dios,  ministros 
de  sus  sacramentos,  no  sean  tratados  como  tales;  que  pues 
los  señores  quieren  que  aun  hasta  á  los  perros  de  su  casa, 
cuanto  más  á  los  hombres  se  les  tenga  todo  respeto  y 
consideración  por  ser  suyos,  y  se  enojan  y  agravian  mu- 
cho de  quien  no  lo  hace,  también  querrá  Dios,  que  es  se- 
ñor de  los  señores,  que  sus  criados  sean  respetados;  y  así 
parece  á  mi  entendimiento  nos  lo  amonesta  y  manda  por 
el  Psalmista,  diciendo:  No  loquéis  á  mis  ungidos,  y  con 
mis  Prophetas  no  andéis  maliciando. 

GoDoy. — Quizá  algunos  clérigos  dan  causa  á  esa  poca 
veneración. 

Guzmán. — No  dudo  de  eso^  más  los  señores  dé  quien  en 
lo  bueno  sus  vasallos  y  criados  hemos  de  tomar  ejemplo, 
no  han  de  mirar  sino  al  alto  oficio  que  aquel  tiene  y  por 
no  lo  saber  yo  encarecer,  no  trato  de  lo  que  es,  aunque 
por  ventura  indigno  de  él,  y  sabéis  que  veo  que  si  el  cléri- 
go es  rico,  no  dejan  de  hacello  honrado. 

GüDOY. — Muj'  tardío  sois  de  entendimiento:  agora  sa- 
béis y  caéis  en  que  así  á  clérigos  como  á  legos,  por  la  ha- 
cienda, les  hacen  ó  quitan  la  honra  sin  respeto  ni  conside 
ración  de  oficio  ni  linajes.  A  la  fe,  hermano,  en  las  iglesias 
}•  cementerios,  están  los  que  miraban  esas  cosas. 

Guzmán. — Así  pasa:  que  ya  desterraron  linages,  virtu- 
des y  obligaciones  si  no  son  por  ante  escribano. 

Godoy. — ¿No  habéis  leído  lo  que  dijo  un  poeta  que  la 
hacienda  daba  honra  }'  amigos;  que  del  pobre  nadie  hacía 
caudal?  No  se  acuerda  de  la  casa  del  abuelo  del  Duque  y 
aun  de  la  de  su  padre,  ¿cuántos  hijos  de  nobles,  deudos  y 
criados  de  sus  casas  se  criaban  en  cillas?  .Agora  veis  que 
le  sirven  al  Duque  de  pajes  sino  el  hijo  del  judío  ó  villano 
que  le  salió  por  el  censo,  y  dehplatero  que  le  hizo  la  moa- 
tra,  y  el  mercader  que  le  fió  el  paño  y  la  seda,  y  aun  del 
sastre  que  le  esperó.por  las  hechuras,  ni  mandan  ni  medran 
en  ella  sino  los  tales. 

Guzmán. — Una  cosa  me  desatina  á  mí  destos  señores. 

GonoY. — A  mí  muchas;  pero  veamos  la  vuestra. 

Guzmán. — Es  que  todos  sus  pensamientos,  imaginacio- 
nes y  fantasías  van  enderezadas  á  mandar  y  no  tener  á 
nadie  por  superior;  que  si  pudiese  uno  destos  no  reconocer 
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al  Re}'  lo  havía  en  su  estado  por  pequeño  que  fuese:  y  por 
otra  parte  ver  como  se  meten  y  sujetan  á  estos  mercaderes 
y  oficiales  haciéndoles  tanta  honra  y  sumisión  como  á 
otros  sus  iguales. 

GoDOY. — Eso  consiste  en  haberlos  menester,  y  del  que 
no  tiene  necesidad  apenas  le  vee  la  cara  contenta  y  si  al- 
go le  suplican,  le  dejan  estar  de  rodillas  y  sin  gorra;  y  la 
más  sabrosa  palabra  que  á  la  postre  oyen  es:  «Id  con  Dios, 
hermano,  que  yo  haré  lo  que  pudiere»  y  lo  que  puede  es 
no  acordarse  más  de  él  ni  de  su  negocio. 

CAPÍTULO  III 

GuzM.iN. — De  lü  que  yo  más  me  admiro  es  que  gustando 
los  señores  tanto  del  señorío  y  mando  que  he  dicho,  no 
procuren  con  todas  sus  fuerzas  podello  sustentar  para  no 
haber  menester  á  estos. 

GoDOY. — Las  muchas  deudas  que  tienen  no  dan  lugar  á 
ello;  que  no  queda  por  falta  de  deseo. 

GuzMÁN. — Xo  las  hacen,  si  no  son  muy  necesarias. 

GoDOY. — Bien  decís,  pero  por  me  hacer  merced  que  los 
prediquéis,  vos  que  antes  convertiréis  muchos  herejes  y  aun 
plegué  á  Dios  que  en  descuento  y  aun  por  galardón  de 
vuestra  buena  intención  y  palabras,  nos  aborrezcan,  que 
es  lo  más  ordinario.  Yo  á  lo  menos  antes  me  atendría  á  la 
privanza  y  provecho  de  los  que  les  ayudan  á  entrapazar 
que  á  vuestro  buen  celo  y  deseo  de  su  servicio. 

GuzMÁN. — Claro  está  que  á  quien  trata  en  la  miel,  más 
se  le  pegará  que  á  mí  que  á  cien  leguas  no  me  la  dejan 
ver;  }■  si  no  me  creéis  miradme  á  la  capa,  que  de  esotro  ya 
estoy  tan  escarmentado,  que  no  hayáis  miedo  que  al  Du- 
que ni  á  otro  vaya  á  la  mano,  que  más  puede  ya  con  ellos 
una  lisonja  que  cien  verdades;  y  así  como  dijo  Séneca,  no 
tienen  quien  se  las  diga,  ni  son  tan  ricos  ni  tan  poderosos 
que  no  padezcan  mengua  desto,  que  harta  falta  y  pobreza 
padercen  ni  yo  lo  podré  hacer  por  la  crianza  y  antigüedad 
que  tentJo  en  su  casa,  por  sei-me  en  el  alma  de  su  perdición 
y  no  ser  parte  para  remedialla. 

(Conliiiiiará). 
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PROCESOS  POLÍTICOS   FAMOSOS 

EL  DEL  MARQUÉS  DE  AYAMONTE 

(1641  — 164S) 

(Conlinuación.) 

Preguntado  si  es  verdad  que  poco  después  de  U 
rebelión  de  Portugal,  gobernando  este  confesante 
las  armas  de  la  frontera  de  Ayamonte,  por  ausencia 
del  duque  de  Medina  Sidonia,  escribió  á  dicho  du- 
que que  se  hallaba  en  el  puerto  de  Santa  María,  le 
inviase  un  criado  suyo  de  confianza,  llamado  don 
Luis  del  Castillo,  para  comunicar  con  61  algunas  co- 


sas secretas  del  servicio  de  su  Magestad  que  no  eran 
para  carta.  Y  habiéndosele  inviado,  le  propuso  este 
confesante  dijese  al  dicho  duque  que  aquel  tiempo 
era  muy  bueno  para  no  perder  los  parientes  de  Por- 
tugal, y  para  asigurar  los  estados  de  ambos  y  excu- 
sarles de  las  vejaciones  y  tributos  que  pugnaban.  Y 
esta  proposición  la  hizo  de  su  motivo,  prosiguiendo 
la  plática  con  el  dicho  duque  más  de  un  mes  hasta 
ta  quel  dicho  duque  asintió  y  cooperó  en  lo  queste 
confesante  le  persuadió,  escribiendo  á  los  rebeldes 
de  Portugal  con  Fr.  Nicolás  de  Velasco,  religioso 
Descalzo  de  la  Orden  de  San  Francisco,  lo  cual  hizo 
el  dicho  Duque  á  proposición  deste  confesante,  que 
le  tenia  bien  conocido;  y  asi  como  siempre  por  su 
mano  diga  v  declare  por  qué  tiempo  escribió  esta 
carta  al  duque  y  comunicó  con  el  dicho  D.  Luis  del 
Castillo,  lo  contenido  en  la  pregunta. 

Dijo  ques  verdad  y  confiesa  haber  escrito  al  dicho 
duque  de  Medina  Sidonia  le  inviase  al  dicho  D.  Luis 
del  Castillo,  no  para  lo  que  la  dicha  pregunta  con- 
tiene, sino  antes  para  persuadirle  y  amonestarle  mi- 
rase lo  que  hacia  y  sus  obligaciones  en  la  voz  que 
corría  de  que  se  levantaba  por  rey  de  la  .Andalucía, 
lo  que  hizo  este  confesante  en  conformidad  de  su 
sangre  y  obligaciones,  y  de  la  seguridad  de  su  perso- 
na, por  lo  que  anoche  en  razón  desto  dijo.  Y  en 
cuanto  al  particular  del  dicho  padre  Fr.  Nicolás  de 
Velasco  se  remite  á  lo  quel  dicho  duque  de  Medina 
Sidonia  defiende  en  su  desafío  y  dispusicion  de  la 
junta  de  Ayamonte  y  órdenes  que  tenia  el  dicho  du- 
que de  su  Magestad  para  enviar  personas  á  ver  y  in- 
quirir lo  más  intimo  de  Portugal,  y  no  se  acuerda 
puntualmente  el  dicho  en  quescribió  el  dicho  duque 
la  carta  que  contiene  la  pregunta,  mas  de  que  en- 
tonces gobernaba  por  orden  de  su  Magestad,  y  no 
por  ausencia  del  dicho  duque.  Y  esto  responde,  y  lo 
y  lo  demás  niega. 

Preguntado  si  es  verdad  que  inviara  á  Portugal 
al  dicho  Fr.  Nicolás  de  Velasco  para  tratar  la  procla- 
mación con  los  rebeldes,  fué  con  color  de  librará 
un  hombre  que  querían  ahorcar  én  Castro  Marín; 
diga  v  declare  si  fué  este  confesante  quien  lo  propu- 
so en  la  junta,  ó  quien  lo  propuso,  dijo,  que  no  se 
acuerda  el  confesante  quien  lo  propusiese.  Sólo  hace 
memoria  de  que  la  mujer  del  dicho  hombre  que 
querían  ahorcar,  de  cuyo  nombre  no  se  acuerda  más 
de  que  era  un  sastre  vecino  de  Ayamonte,  anduvo 
muchos  días  llorando  y  dando  memoriales  al  dicho 
duque  de  Medina  Sidonia,  y  haciendo  instancias 
con  todos  los  de  la  junta  sobre  la  dicha  negociación, 
yá  su  instancia  se  tomó  resolución  la  junta  de  inviar 
al  dicho  Fr.  Nicolás.  Y  esto  responde,  y  lo  demás 
niega.  Y  que  también  llevó  orden  del  dicho  duque 
para  que  en  caso  que  le  llevasen  á  Lisboa,  como  ha- 
bían llevado  á  otros,  inquiriese  los  intentos  del  ene- 
migo y  es  el  estado  de  las  cosas.  Y  esto  responde. 

Preguntado  si  las  cartas  que  después  que  escribie- 
ron al  dicho  Fr.  Nicolás  sobre  fil  intento  las  escribió 
este  confesante,  ó   quien  las   escribió,  y  cuyas  eran, 
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y  si  vio  las  cartas  de  creecias  que  en  su  declaración 
dice  llevó  el  dicho  fr.  Nicolás,  y  que  contenían,  di- 
jo, que  las  caitas  que  llevó  el  dicho  fr.  Nicolás  eran 
del  dicho  duque  de  Medina  Sidonia,  y  una  deste 
confesante  para  el  arzobispo  de  Lisboa;  y  sólo  conte- 
nían que  caso  quel  conde  de  Óvidos  remitiese  al  di- 
cho fr.  Nicolás  á  Lisboa,  se  le  hiciese  buen  pasaje  y 
le  despachase  sin  detenerle,  ni  molestarle.  Y  esto  res- 
ponde. 

Preguntado  si  es  verdad  que  después  que  el  dicho 
padre  fr.  Nicolás  pasó  á  Portugal  escribió  siempre 
este  confesante  al  dicho  reino,  declare  si  además  de 
la  carta  que  llevó  el  dicho  fr.  .Nicolás  para  al  arzo- 
bispo de  Lisboa,  escribió  también  al  marqués  de  Fe- 
rreira,  y  á  quienes  más,  y  donde  tiene  las  copias  de 
las  cartas  y  las  respuestas  dellas,  dijo,  que  no  se 
acuerda  haber  escrito  mas  que  al  conde  de  Óvidos 
cuando  pasó  á  Portugal  el  dicho  fr.  Nicolás;  carta 
que  notó  el  secretario  de  la  junta,  que  se  llamaba 
Matías  González,  y  cuando  el  dicho  fr.  Nicolás  en- 
viaba algún  despacho  ó  nueva  al  dicho  duque  de 
.Medina  Sidonia,  le  respondía  las  veces  que  á  este 
confesante  se  las  daba.  Y  que  el  capitán  mayor  de 
Castro  .Marín  algunas  veces  le  escribía  este  confesan 
te.  como  le  enviaba  el  pliego  de  dicho  duque,  desean- 
do moverle  y  acariciarle  para  que  se  le  redujese  al 
servicio  de  su  Majestad,  Dios  le  guarde,  como  lo  ha- 
bía intentado  con  otros  que  habían  gobernado 
aquella  plaza,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  su 
Majestad,  de  quel  duque  trataba,  ni  más  ni  menos. 
Y  esto  respende. 

Preguntado  si  es  verdad  que  la  venida  de  las  ar- 
madas de  Francia,  Holanda  v  Portugal  á  las  costas 
del  Andalucía,  de  queste  cont'esante  hace  mención, 
diciendo  quel  efecto  que  se  pretendía  con  ellas  era 
que  hiciesen  diversión  en  Málaga  y  Gibraltar,  no 
fué  sino  haberse  tratado  por  este  confesante  y  otras 
personas  que  viniesen  á  las  costas  de  Cádiz  para 
apoderarse  de  aquella  plaza;  y  otras  cosas;  niega  la 
pregunta,  v  dice  que  en  cuanto  á  lo  en  su  declara- 
ción quel  efecto  que  se  pretendía  con  la  venida  de 
las  armadas  eran  que  hiciesen  diversión  en  .Málaga, 
Gibraltar;  y  en  todo  lo  demás  que  se  sigue  concer- 
niente á  este  punto  de  las  armadas  lo  declaró  y  de- 
puso este  confesante  persuadido  del  dicho  Sr.  don 
Alonso  Guillen  de  la  Carrera,  como  lleva  dicho,  y 
se  vio  por  el  efecto  que  hicieron  las  dichas  armadas 
que  no  pasaron  de  Cádiz.  Y  esto  responde. 

Preguntado  si  es  verdad  questaba  ansí  mismo  tra- 
tado y  resuelto  entreste  confesante  v  las  demás  per- 
sonas cuyos  nombres  declare  ajustándole  el  dicho 
fr.  Nicolás  con  los  rebeldes  queste  confesante  fuese  á 
Sevilla  á  sublevar  aquella  ciudad,  diga  y  delare  con 
qué  personas  trató  esto  en  Sevilla,  y  si  algunos  veci- 
nos della  fueron  sabidores  del  caso  y  se  ofrecieron  á 
darle  favor  y  ayuda,  dijo:  que  lo  niega  y  que  no  ha 
tratado  con  persona  alguna  de  Sevilla,  ni  de  otra 
ninguna  parte,  cosa  de  lo  que  contiene  la  dicha  pre- 
"gunta.  Y  que  aunque  en   su   declaración   hecha  por 


el  Sr.  D.  Alonso  Guillen  de  la  Carrera  dijo  este  con- 
fesante questaba  encargado  de  que  al  tiempo  (|ue  en- 
trasen las  armadas  se  aclamase  la  libertad  en  su  esta- 
do y  en  el  condado  de  Niebla  y  aquella  cordillera 
hasta  Sanlúcar,  aun  allí  se  dice  que  todo  lo  demás 
hasta  Sevilla  lo  tenía  por  su  cuenta  el  dicho  Duque 
de  Medina  .Sidonia:  con  que  se  ve  ser  incompatible, 
lo  cual  dijo  que  las  persuasiones  que  ha  declarado, 
(sic)  Y  esto  responde. 

Preguntado  si  es  verdad  que  para  tratar  y  poner 
en  ejecución  todo  lo  susodicho  sin  riesgo  de  que  se 
supiese  tuvo  este  confesante  una  cifra  de  palabras 
conque  se  correspondía  con  la  otra  persona:  diga  y 
declare  cual  era  y  e.xhíbala;  y  si  es  la  misma  con 
questán  ordenadas  las  cartas  que  reconoció  ante  el 
dicho  señor  don  Alonso  Guillen  de  la  Carrera  en  la 
declaración  que  hizo  á  su  merced  que  se  le  ha  leido: 
dijo,  ques  verdad,  y  confiesa  haber  tehido  la  dicha 
cifra  de  palabras  con  questán  escritas  las  dichas  dos 
cartas;  pero  que  ha  muchos  días  que  la  rompió,  y  no 
la  tiene  en  su  poder,  y  que  el  efecto  de  la  cifra  era 
para  corresponderse  con  dicho  duque,  no  en  mate- 
rias tocantes  al  servicio  de  su  Majestad;  si  en  las  de 
la  conservación  de  los  amigos  y  deudos;  y  que  no  se 
acuerda  de  las  palabras  de  la  dicha  cifra,  ni  lo  que 
significa.  Y  esto  responde. 

Preguntado  repare  que  en  la  dicha  declaración 
queste  confesante  hizo  ante  el  dicho  señor  don  .\lon- 
so  Guillen  de  la  Carrera,  reconociendo  las  dichas 
dos  cartas,  dijo,  que  le  parecía  que  por  Lucinda  se 
significaba  al  señor  Conde  duque,  y  que  así  mismo 
declaró  este  confesante  entonces  que  las  palabras  de 
una  de  las  dichas  dos  cartas  que  es  de  26  de  Junio 
de  1641  años  que  dicen  así:  Por  lo  que  fuere  V.  exce- 
lencia esté  advertido  y  procure  solicitar  á  Lucinda, 
y  no  olvidar  G¡nesa,que  para  todos  son  importantes. 
Declarando  este  confesante  las  dichas  palabras  al  di- 
cho señor  don  Alonso  las  esplicó  diciendo  que  su 
sentido  es  que  en  Sevilla  había  muchas  novedades  é 
inquietudes,  v  que  se  podía  esperar  que  se  levantase 
como  Portugal,  y  que,  para  en  todo  caso,  convenía 
prevenir  al  duque  de  .^rcos,  significando  por  la  pa- 
labra Jacinto  y  á  Xerez,  que  significaba  con  la 
palabra  Ginesa  porque  serían  importantes  para  lo- 
do; y  no  se  cenforma  con  aquella  declaración,  lo  que 
este  confesante  respondió  á  la  pregunta  inmediata 
dijo,  que  en  la  misma  declaración,  fecha  ante  el  se- 
ñor don  Alonso  Guillen  de  la  Carrera,  entró  dicien- 
do este  confesante  que  no  se  acordaba  bien  quien 
significaba  con  la  palabra  Lucinda,  y  lo  demás  dijo 
debajo  de  las  mismas  persuasiones  que  tiene  referi- 
dos: y  esto  responde, 

Preguntado,  pues  dice  que  loque  declaróante  el  di- 
cho señor  D.  .Alonso  Guillen  de  laCarrerafué  por  sus 
persuasiones,  como  podía  el  dicho  señor  don  Alon- 
so saber  lo  que  significaban  los  nombres  propios  de 
la  cifra  C3n  questán  ordenadas  las  dichas  dos  cartas, 
dijo,  que  se  vean  los  sobrescritos  y  dellos  constará 
quien  se  lo  pudo  decir.  Y  esto  responde. 
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Y  luego  su  merced  el  dicho  Sr.  Alcalde  ordenó  que 
este  confesante  reconozca  y  descifre  precisamente  las 
dichas  dos  cartas,  que  la  una  es  de  26  de  Junio  de 
1641  años  fecha  en  Ayamonte,  y  decha  firma  dice: 
«de  V.  excelencia,  primo,  amigo  y  mayor  servidor» 
y  la  firma:«el  marqués  de  Ayamonte».  Y  empieza: 
«primo,  y  amigo  y  señor  mío»;  y  dentro  della  está 
un  escrito  que  dice:  «al  duque  de  Medina  Sidonia, 
mi  primo,  amigo  y  señor  guarde  Dios  cuanto  deseo 
es  del  servicio  de  su  magestad:  Sanlúcar;»  diga  y  de- 
clare si  la  dicha  carta,  firma  y  cubiertae  s  suya,  y  la 
escribió  y  firmóla  una  y  la  otra  d;  su  mano  declare 
todo  lo  que  en  ellos  se  contiene,  dijo  habiendo  vis 
to  y  leido  toda  la  dicha  carta  y  firma  y  sobreescrito, 
que  le  parece  ser  suya  y  escrita  de  su  mano:  que  de 
ninguna  manera  se  acuerda  de  la  explicación  de  los 
nombres  de  la  cifra,  para  poderla  descifrar,  respecto 
de  haber  dos  años  quela  escribió.  Y  esto  responde. 

(Coiilitiuará.) 


necrología 

Don    Juan    Facundo   Riaño. 


-aunque  llegó  á  ocupar  altos  puestos  oficiales,  puede 
decirse  que  fué  Riaño  un  hombre  que  permaneció  en 
relativa  oscuridad,  á  causa  de  su  modestia,  de  su  vida 
retirada,  de  sus  viajes  y  residencia  por  largas  tempora- 
das en  el  e.xtranjero.  Ni  comj  diputado  ni  senador  ocu- 
pó largas  columnas  del  IDiarin  de  Sesiones,  ni  como  Di- 
rector general  llenó  la  Gaceta  con  sus  reales  órdenes, 
reglamentos,  etc.  Sin  embargo,  su  vida  intelectual  fué 
activa  y  provechosa  para  sus  conciudadanos,  especial- 
mente en  los  estudios  á  que  se  dedicó  can  preferencia. 
De  ellos  solo  la  lista  podreníDsdar  ahDra  por  falta  de 
espacio  para  analizarlos  debidamente. 

Riaño  habia  nacido  en  üranada.  cuna  de  tantos  lite- 
ratos y  artistas  eminentes  en  todo  tiempo  pero  singu- 
larmente en  la  primera  mitad  del  siglo  xix:  en  tal  nú- 
mero, que  al  verse  reunidos  en  Madrid  gran  parte  de 
ellos  llegaron  á  formar  g'/'!í;>o.  Sus  nombres  están  en  la 
memoria  de  todos  y  algunos  viven  aún.  En  esta  insigne 
ciudad,  pues,  vio  la  luz  en  Noviembre  dj  1  828  y  allí  cur- 
só las  facultades  de  Derecho  y  Filosofía  y  Letras,  que 
vi.io  á  completar  á  Madrid,  no  sin  haber  dejado  recuer- 
dos gratos,  como  catedrático  de  lengua  árabe  en  aquella 
r.iiversidad  que.  años  ad.-lante,  le  eligió  como  repre- 
sentante suyo  e.i  el  Senado. 

En  18Ó3  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  Historia 
de  las  Bellas  Artes  en  la  Escuela  de  Diplomática  y  la 
explicó,  con  algunas  intermitencias,  hasta  que  en  1888 
hizo  renuncia  de  ella,  al  ser  nombrado  Consejero  de 
Estado  y  Ministro  del  Tribunal  de  lo  Contencioso. 

Ya  antes,  en  1881,  habia  ascendidoal  puesto  de  Di- 
rector general  de  Instrucción  pública,  que  desempeñó 
cerca  de  dos  años  con  aplauso  de  todos. 

Pasemos  ahora  á  sus  cargos  honoríficos  y  académicos 
que  eran  los  que  él  más  estimaba.  En  i869  ingresó  en 
la  Academia  de  la  Historia,  leyendo  en  esta  ocasión  un 


notable  'Discurso  acerca  de  la  Cr  'nica  general  de  D.  .\1- 
fonso  el  Sabio,  siendo  el  primero  que  empezó  á  desem- 
brollar lo  que  acerca  del  verdadero  texto  de  este  famoso 
libro,  sus  refundiciones  y  adiciones  es  aun  hov  materia 
por  dilucidar.  En  esta  Academia,  á  que  asistía  con  pun- 
tualidad, trabajó  asiduamente  como  individuo  de  varias 
comisiones  y  para  ella  escribió  algunos  dictámenes  y 
artículos. 

Cuando  en  1877  se  concluyó  el  edificio  que  hov  e  ;tá 
destinado  á  .Museo  de  reproducciones  artísticas,  se  puso 
Riaño  al  frente  de  él  y  redactó  el  Catálogo,  muy  incom- 
pleto respecto  de  la  importancia  que  hov- tiene,  á  la 
cual  contribuyó  Riaño  en  primer  término  desde  el  pues- 
to de  Director  del  mismo  que  desempeñó  hasta  su  muer- 
te, secundado  por  el  celo  inteligente  del  actual  Jefe  é 
ilustre  literato  D.  F.  Guillen  Robles. 

La  notoria  competencia  de  Riaño  en  asuntos  de  arte, 
hizo  que  la  .\;ademia  de  San  Fernando  le  recibiese  en- 
tre sus  individuos,  ingresando  el  16  di  .Mavo  de  1880. 
con  otro  excelente  'Discurs't  acerca  de  1; s  ortgeies  de  la 
arquitectura  arábiga:  su  transición  en  los  siglos  XI  y  XII 
r  su  florecimiento  inmediato.  La  grande  autoridad  que 
desde  luego  gozó  en  este  centro,  quedó  demostrada 
cuando,  al  fallecer  el  inolvidable  D.  Pedro  de  .Madra- 
zo.  Director  de  la  .\cademia.  nombraron  sus  compañe- 
ros para  este  puesto  al  Sr.  Riaño  y  lo  conservó  hasta  el 
fin  de  sus  días. 

Era  además  miembro  del  Instituto  Arqueológico'  de 
Berlín  y  del  de  Roma  é  individuo  de  la  Sociedad  de 
Anticuarios  de  Londres.' 

Las  obras  más  notables  de  Riaño  son  dos  sobre  el  Arte 
escritas  en  inglés  y  publicadas  en  Londres,  ambas  muv 
originales  y  muy  importantes: 

Spanish  industrial  Arts.  Lonion.  iSyg:  en  8."  v  Criti- 
cal  et  Bibliographycal  Motes  on  &jrly  Spanish  Music. 
London.  tSSj.  8.".  Estudia  en  el  primero  dz  estos  libros 
las  principales  industrias  artísticas  españolas  v  en  el  se- 
gundo la  oscurísima  cuestión  de  la  notación  musical  de 
la  edad  media,  especialmente  la  antigua  visigótica  espa- 
ñola ó  isidoriana  y  su  paso  á  la  en  que  se  escribió  luego 
la  del  canto  gregoriano. 

Los  demás  trabajos  literarios  dj  Riaño  son.  entre 
otros: 

La  escultura  española.  Discurso  leido  en  la  .\cademia 
de  la  Historia  en  1875. 

Juicios  y  teorías  de  Miguel  .\ngel  acerca  de  la  bel¡e:;a. 
Discurso  leído  en  la  Academia  de  San  Fernando. 

El  arte  monumental  americano.  Conferencia  pronun- 
ciada en  el  Ateneo  de  Madrid,  el  26  de  Mayo  de  i89i. 

'Progr.-.ma  de  la  asignatura  de  Historia  de  las  Bellas 
.1  rtes. 

opiato  italiano  que  se  conserva  en  el  iMtiseo  .\rqueol  '- 
gic^  .\'acional  (Museo  esp.  de  antig.  t.  2.". » 

Y  otros  varios  artículos  en  Revistas  y  colecciones  de 
tratados  de  arte. 

Don  Juan  Facundo  pertenecía  á  la  familia  del  insigne 
orientalista  y  benemérito  bibliófilo  D.  Pascual  de  Ga- 
yangos,  con  cuya  hija,  D.'  Emilia,  digna  de  tal  padre 
por  su  gran  cultura,  estaba  Riaño  casado.  Falleció  en 
esta  corte,  calle  del  Barquillo.  4  y  6.  el  día  27  del  pasa- 
do Febrero,  para  entrar  en  otra  vida  más  duradera,  la 
de  la  fama,  con  que  la  historia  consagra  el  recuerdo  de 
los  hombres  verdaderamente  ilustres. 

E.  C. 
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Sello  inédito 

de  la  universidad  de  Prades. 


Durante  el  siglo  xiii  se  vulgarizó  de  tal  modo  el  uso 
de  los  sellos  en  España  que  no  solamente  los  tuvieron 
los  monarcas,  prelados,  maestres  y  altos  funcionarios 
de  la  Corte,  mas  también  los  cabildos  y  muchos  de  sus 
individuos,  los  abades  y  conventos  de  poca  importan- 
cia, los  ricos-hcmbres  y  algunos  de  sus  lugartenien- 
tes y  hombres  de  armas  y  casi  todas  las  universidades 
ó  estudios  que.  á  imitación  de  los  famosos  de  Bolonia  y 
París,  entonces  se  fundaron. 


SELLO   DL   L. 


VERSILIAÜ   DE    PRADES 


Uno  de  estos  y  de  los  más  curiosos  es  el  que  hoy  por 
primera  vez  publicamos.  Redondo,  de  módulo  poco  ma- 
yor que  lo  representa  el  adjunto  fotograbado  (45  mi- 
límetros de  diámetro),  de  una  sola  impronta  y  estampa- 
do en  cera  de  en  hermosa  color  rojo  muy  parecido  al 
de  la  que  los  franceses  llaman  circ  d'Espagne.  el  sello 
de  la  universidad  de  Prades  se  co.iserva  en  el  Archivo 
'  histórico  nacional  (vitrina  42,  núm.  16)  en  el  buen  esta- 
do que  puede  verse.  En  el  campo  ofrece  un  escudo  re- 
dondeado con  las  cuatro  barras  de  Aragón,  ceñido  por 
dos  ramos  ó  palmas  que.  arrancando  de  un  tronco  co- 
mún, se  levantan  en  forma  de  ese.  juntándose  en  la  par- 
te superior  para  formar  una  especie  de  coronamiento. 
Entre  dos  circunferencias  concéntricas  lo  rodea  esta  le- 
yend:  S:  V:  Universitatis  ville  de  Pratis. 

Los  estudios  de  aquellos  tiempos  se  hacían  general- 
mente en  las  catedrales  y  en  los  monasterios  donde  se 
enseñaban  las  pocas  letras  entonces  suficientes  para  al- 
canzar el  título  de  clérigo.  Protegieron  algunos  los  mo- 
narcas, prelados  y  magnates  dándoles  mayor  e.xtensión, 
señalándoles  copiosas  rentas  y  aun  trayendo  maestros 
famosos  del  e.xtraniero.  Así  nacieron  la  mayoría  de  las 
universidades:  algunas  duraron  á  través  de  los  tiempos, 
adquiriendo  cada  vez  mayor  vida:  otras,  por  el  contra- 
rio, faltas  de  apoyo,  de  rentas  ó  de  escolares,  languide- 
cieron y  fueron  absorvidas  por  las  grandes  ó  murieron 
poco  á  poco.  De  este  modo  desaparecieron  la?  de  Falen- 
cia. Sigüenza,  Osuna.  Cervera.  Lérida.  Gerona.  Huesca 
y  otras  que  brillaron  un  instante  merced  al  generoso  es- 
fuerzo de  sus  fundadores  ó  dotadores  y  al  cabo  se  apa- 
garon para  siempre.  La  existencia  de  la  universidad   de 


la  villa  de  Prades  fué  tan  efímera,  que  ni  Zurita  ni  sus 
continuadores,  ni  D.  V.  de  la  Fuente  en  su  conocida 
//is.'ori.t  de  las  Universidades  de  &spaña.  recog.;n  noticia 
alguna  suya.  Véase,  pues,  la  importanria  del  presente 
sello,  rastro  auténtico  de  una  escuela  tan  p  jco  conocida. 

A.C. 


Bibliografía. 


Ebnest  .Martinenche,  Docteur  és-leltres.  La  Come- 
dia espagtiote  en  France  de  Hardy  á  Racine.  París, 
Hachette,  1900,  8.",  ix-434  pp. 

Mr.  de  .Martinenche,  que  no  sólo  es  un  hispanista  ya 
distinguido  sino  un  buen  humanista,  como  lo  prueba  su 
tesis  doctoral  en  latín  acerca  de  la  Celestina  y  los  oríge- 
nes de  nuestra  escena,  ha  condensado  en  este  otro  volu- 
men, que  pmece  ser  primera  parte  ó  tomo  de  un  trabajo 
mas  completo,  sus  estudios  sobre  la  influencia  que  el  tea- 
tro español  ejerció  sobre  el  francés  del  siglo  xvii. 

Xo  se  limita  el  Sr.  Martinenche  á  establecer  las  seme- 
janzas materiales  que  puedan  e.xistir  entre  tal  comedia 
francesa  y  cual  drama  español,  sino  que  investiga  y  ob- 
tiene el  influjo  interno  y  capital  que  preside  ó  se  manifies- 
ta aun  en  obras  que  inmediatamente  no  aparecen  tomadas 
de  nuestro  caudal  dramático  y  que  reduce  á  dos  elemen- 
tos principales:  el  sentirniento  del  honor  y  el  espíritu  no- 
velesco. 

Para  lograr  este  fin  investiga  el  a'jtor  la  formación  del 
drama  de  su  país,  después  que  con  el  Renacimiento  aban- 
donó Francia  aquel  e.xhubcrante  teatro  medio-eval  de  mis- 
terio?, farsas  y  moralidades,  limitándose  á  imitar  las  co- 
medias italianas  y  tal  cual  vez  directamente  á  los  antiguos, 
singularmente  á  Séneca  ó  á  Plauto  y  Terencio. 

Con  Hardy  iniciase  una  reación  contra  el  influjo  ita- 
liano; y  los  dramáticos  franceses,  cansados  de  la  choca- 
rrería y  obscenidades  de  aquel  teatro  dirijen  su  vista  á 
nuestro  suelo,  entonces  en  el  apogeo  de  su  período  de 
creación  dramática  con  el  gran  Lope  de  Vega.  Las  nove- 
las pastoriles  y  las  ejemplares  de  Cervantes  y  de  Agreda, 
parecen  ser  las  primeras  fuentes  utilizadas,  por  ser  las 
más  leídas  allende.  Poco  á  poco  empieza  Lope  á  ser  tra- 
ducido é  imitado  así  como  alguno  de  sus  discípulos,  Mira, 
Montalbán,  etc.,  hasta  que  con  el  estrepitoso  éxito  dei  Cid 
el  teatro  español  llega  á  ser  de  moda. 

En  medio  de  los  capítulos  de  esta  primera  parte,  inter- 
cala Mr.  de  Martinenche  otro  extenso,  titulado  La  Come- 
dia espabilóle,  destinado  á  estudiar  los  caracteres  particu- 
lares, tendencias  y  economía  interna  de  nuestro  teatro, 
buscándolo  todo  en  el  examen  del  genio  nacional,  de  sus 
costumbres,  hábitos  sociales  é  historia  política.  En  este 
delicado  empeño  se  demuestra  que  Mr.  Martinenche,  al 
revés  de  muchos  otros  paisanos  suyos,  recibe  la  luz  de 
buenos  focos,  abandonando   las  extravagantes,  aunque 
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por  desgracia  muy  vulgarizadas,  ideas  de  algunos  es- 
critores de  cosas  de  España.  Hay  mucho  de  las  Ideas  es- 
téticas de  Menéndez  y  Pelayo  y  no  poco  del  prólogo  de 
Cánovas  en  los  Autores  dramáticos  contemporájieos^  y  de 
otros  excelentes  libros  nuestros,  por  lo  que  el  autor  in- 
dica bastante  bien  lo  fundamental  de  lo  que  pretende. 

Con  todo,  alguna  vez  se  deja  extraviar  por  otros  infor- 
mes, como  aquel  relativo  á  los  caballeros  embebecidos,  de 
que  habla  Berlaut  en  un  Viaje  de  España  hecho  en  1 664. 
Según  este  viajero  en  cierta  ocasión  que  entró  el  mariscal 
de  Villars,  en  una  sala  del  Palacio  de  Madrid  donde  había 
muchos  caballeros  y  señoras,  ellos  cubiertos,  aunque  no 
eran  grandes,  ninguno  se  movió  ni  quitó  el  sombrero,  á 
causa  de  la  convención  que  permitía  suponer  que  dichos 
caballeros  estaban  tan  embebecidos  en  la  contemplación 
extática  de  las  damas,  dos  para  cada  una,  según  costum- 
bre en  tales  días,  que  ni  aun  delante  de  la  reina  se  descu- 
brirían, y  pasaba  como  que  nada  veían  de  lo  que  sucedía 
en  torno  suj'o. 

O  este  otro  pasaje  que  no  sabemos  donde  lo  habrá  to- 
mado Mr.  Martinenche:  «Hoy  España  ha  perdido  muchas 
de  sus  antiguas  costumbres.  Cuando,  sin  embargo,  asistís 
á  alguna  romería  campestre  en  honor  de  la  Virgen  ó  de 
San  Eugenio,  no  hallareis  ya  la  «manóla»;  pero  esta  tiene 
una  hija:  «la  gata»,  que,  si  no  vale  más  que  la  madre, 
lleva  aun  con  donaire  el  hábito».  No  sabemos  de  que  casta 
ó  tipp  social  será  esta  gata  desconocida  entre  nosotros, 
pues  solo  se  da  alguna  vez  el  nombre  jocoso  de  gatos  in- 
distintamente á  todos  los  hijos  de  Madrid,  hombres  3'  mu- 
jeres, altos  y  bajos,  ricos  y  pobres. 

Mr.  Martnienche  estudia  y  fija,  á  nuestro  juicio  con 
acierto,  que  las  condiciones  personales  de  Corneille,  en 
quien  se  unían  y  contrapesaban  su  imaginación  española 
y  el  bon  sens  francés,  fueron  los  que  dieron  el  sello  parti- 
cular que  tienen  sus  obras.  Su  carácter  fuerte  le  hizo  ele- 
gir temas  graves,  su  austeridad  prescindir  casi  en  absoluto 
del  amor  como  elemento  dramático;  su  espíritu  novelesco 
no  desdeñar  los  asuntos  complicados,  cada  vez  más,  así 
como  su  recto  juicio,  sentimientos  religiosos  y  cierta  frial- 
dad de  temperamento,  moderar  los  impulsos  de  su  fanta- 
sía, razonar  los  actos  pasionales  y  contenerlos  dentro  de 
límites  muy  ó  demasiado  humanos. 

Pedro  Corneille  señaló  la  manera  como  en  adelante  ha- 
bían de  trasladar  á  su  escena  el  drama  español  los  demás 
autores  franceses  con  pocas  excepciones,  aunque  muy  no- 
tables. El  Sr.  M.  formula  algunas  reglas  generales  que  sir- 
vieron para  ello  como  son:  modificar  lo  excepcional  de  los 
afectos  hasta  reducirlos  á  otros  de  carácter  más  común, 
más  humano;  hacer  más  sencilla  la  trama  suprimiendo  las 
acciones  dobles  ó  los  episodios;  dar  más  claridad  de  len. 
guaje  omitiendo  loáo  preciosismo,  gongonismo  ó  afecta- 
ción poética;  suprimir  el  gracioso  que  en  Francia  quita  toda 
ilusión  escénica;  y,  en  fin,  regularizar  la  acción  por  medio 
de  los  consabidos  preceptos,  con  lo  cual  tuvieron  que  qui- 
tar muchas  entradas  y  salidas  y  acudir  al  soporífero  re- 
curso de  los  confidentes. 

Explicar  y  justificar  como  excelentes  estas  innovaciones 
le  cuesta  á  Mr.  .Martinenche,  contradecirse  algunas  veces 
y  falsear  sus  principios  de  crítica.  Así,  por  ejemplo,  el  Cid, 


dé  Corneille  es  superior  á  sus  originales  españoles  porque 
las  pasiones  que  en  el  juegan,  son  más  naturales,  más  ge- 
nerales, más  humatias,  que  en  aquéllos;  ó  lo  que  es  igual, 
poco  importa  que  los  hechos  del  Cid  sean  como  la  historia 
ó  la  le3'enda  los  cuenta,  sino  que  lo  principal  es  su  univer- 
salidad y,  por  consiguiente,  en  vez  de  llamarse  El  Cid, 
pudo  llamase  Juan  Pérez  la  obra  corneliana:  ó  lo  que  es 
]o  mismo,  no  existe  drama  histórico. 

Pero  llegamos  al  Heraclio  y  aquí  el  mérito  v  superiori- 
dad, consiste  precisamente  en  lo  contrario,  en  que  la  obra 
francesa  respeta  mucho  más  la  historia  y  la  geografía, 
mientras  que  el  pobre  Calderón  nos  dio  un  tejido  de  ana- 
cronismos y  adefesios  históricos.  El  mismo  patrón  aplica 
al  Horacio,  tomado  del  Honrado  hermano  de  Lope. 

Fuera  de  este  lunar,  al  que  quizás  el  patriotismo  forzó 
al  Sr.  M.,  su  libro  en  cuanto  á  información  es  precioso. 
Ha  leído  muchas  comedias  españolas  y  ha  hallado  la  re- 
producción francesa  en  tantas  que  de  su  obra  se  obtiene 
la  conclusión  de  que  excepto  Racine  y  Moliere,  casi  todos 
los  demás  poetas  dramáticos  del  siglo  xvii  eran  simples  y 
la  mayor  parte  de  las  veces  infelices  traductores. 

Son  excelentes  capítul  os  los  de  la  Difusión  de  la  co- 
media, donde  el  autor  pinta  sin  exageraciones  ni  desde- 
nes el  influjo  enorme  que  España  tuvo  en  las  costumb'fes, 
ideas  y  modas  francesas,  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII,  y  estudia  las  obras  de  Juan  Rol  ron  y  la  imita- 
ción trágica  de  la  comedia  y  Tomás  Lorncillc  y  la  imita- 
■  ciÓH  tragicómica  y  Pablo  Scarrotí  y  la  imitación  burlesca 
de  la  misma,  en  quienes  personifica  los  tres  aspectos  que 
tomó  el  teatro  francés  poco  antes  de  Racine  y  de  Mo- 
hére. 

Al  lado  de  aquellos  pululan  otra  multitud  de  poetas  que 
saquean  sin  cesar  el  caudal  dramático  de  aquende  para 
surtir  los  teatros  de  París  y  de  las  provincias,  ocasionando, 
á  juicio  de  M.  M.,  la  decadencia  de  la  comedia,  en  Fran- 
cia, sobre  que  versa  el  último  y  no  menos  curioso  capítu- 
lo de  su  libro.  En  esta  parte  es  muy  erudito  é  interesante 
el  trabajo  del  autor  francés,  aunque  no  siempre  acierte  en 
la  adjudicación  de  originales  hispanos.  Así,  por  ejemplo, 
en  la  nota  4  de  la  página  389,  supone  que  Le  Aíarquis 
ridicule  de  Scarron,  pueda  ser  traducido  de  alguna  «de  las 
dos  comedias  siguientes  de  Solorzano:  La  Garduña  de 
Sevilla  o  de  Las  Arpías  de  JSÍadrid".  Estas  obras  no 
son  comedias,  sino  dos  novelas  del  regocijado  D.  Alonso 
del  Castillo  y  Solorzano. 

Por  lo  que  se  deduce  de  los  últimos  párrafos  del  libro 
que  examinamos,  el  autor  viene  á  establecer  que  con  Ra- 
cine y  iMoliére  se  debilitó  en  Francia  la  tendencia  á  buscar 
entre  nosotros  inspiración  dramática.  Pero  como  aquellos 
dos  grandes  poetas  tocaron  puntos  ó  temas  muy  circuns- 
critos, pronto  el  influjo  regenerador  que  parecían  traer 
consigo,  fué  debilitándose,  y  de  nuevo  volvió  la  imitación 
española  á  manifestarse,  y  así  prosiguió  más  ó  menos 
viva,  hasta  nuestros  días.  Según  M.  .M.,  el  movimiento  ro- 
mántico francés  del  año  30,  no  viene  en  resumen  á  ser 
otra  cosa,  que  un  retorno  más  enérgico  y  con  algunas 
circunstancias  propias  de  los  tiempos  nuevos  al  viejo  dra- 
ma castellano. 

De  estimar  sería  que  el  Sr.  .Martinenche  desenvolviese 
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en  otro  libro  todas  estas  importantes  ideas  críticas,  que  á 
nosotros  no_nos  sorprenden  pero  que  quizá  encontrarán 
alao  bizarras  muchos  de  sus  paisanos. 

E.  C. 


Colección  de  autos,  farsas  y  coloquios  del  siglo  XVI 
publiée  par  Leo  Rouanet.  Tom  I.  Macón,  Protat  her- 
manos, impresores.  190 1.  8°,  xvi — 262  páginas. 

Sentida  por  todos  los  aficionados  á  nuestra  literatura 
la  necesidad  dé  publicar  la  gran  colección  de  autos  y  far- 
sas de  carácter  religioso  que  desde  1844  posee  nuestra 
Biblioteca  Nacional,  el  Sr.  Rouanet  se  ha  encargado  de 
realizarlo  y  de  ello  es  muestra  e^te  primer  tomo,  que  com- 
prende las  treinta  primeras  piezas  de  aquel  volumen. 

El  número  total  de  obras  contenidas  en  el  manuscrito 
es  de  96,  de  modo  que  la  edición  del  Sr.  Rouanet  formará 
tras  volúmenes.  La  transcripción  parece  fiel,  pues  según 
afirma  el  colector  en  el  corto  preámbulo,  se  limitó  á  co- 
piar lo  que  decía  el  manuscrito.  Este  sistema,  tratándose 
de  un  códice  que  ya  no  es  original  y  de  época  relativamen- 
te moderna,  y,  sobre  todo,  en  una  edición  que  tiende  á 
vulgarizar  aquel  conjunto  dramático,  podrá  no  parecer  el 
mejor,  por  hacer  molesta  la  lectura  de  obras  que  por.  sí 
mismas  tienen  ya  poco  atractivo. 

La  ortografía,  escrupulosamente  conservada  por  el  se- 
ñor Rouanet,  no  es  uniforme  en  el  manuscrito,  no  refleja 
la  primitiva  que  llevaron  las  piezas  y,  por^  lo  tanto,  poca 
utilidad  filológica  puede  producir.  El  empleo  de  la  doble 
r  al  principio  de  palabra;  el  de  la  v  gri^a  también  al 
principio,  cuando  le  corresponde  i  latina;  la  supresión  de 
lá  h  donde  se  necesita  y  el  empleo  de  ella  donde  sobra  y 
otras  varias  formas  que  algunos  se  empeñan  en  conser\-ar 
aun  en  documentos  del  siglo  XVL  como  el  presente,  na- 
cidas siempre  de  ignorancia  y  capricho  individual  de  los 
copistas,  dificultan  innecesariamente  la  lectura,  no  dan  re- 
gla ninguna  ortográfica,  ni  ilustración  filológica,  y  más 
bien  parecen  alarde  pedantesco  ó  excesiva  escrupulosidad 
(como  en  el  caso  del  Sr.  Rouanet)  disculpable  en  quien 
como  él  sinceramente  ama  y  estudiir  nuestra  literatura. 

La  colección  que  ahora  empieza  á  publicarse  era  ya 
muy  conocida  entre  nosotros  y  de  ella  se  han  dado  repe- 
tidas noticias  por  escrito  y  en  conferencias;  se  habrán  es- 
tudiado varias  de  sus  piezas  y  aún  se  habían  impreso  an- 
tes cerca  de  una  veintena  de  ellas. 

Pero  no  se  crea  que  por  estar  reunidas  en  un  volumen 
sean  todas  de  la  misma  época.  El  tomo  que  las  contiene, 
sin  duda  perteneciente  á  alguna  iglesia  ó  cabildo  munici- 
pal, conservado  á  manera  de  biblioteca  dramática,  de  la 
que  cada  año  se  sacaría  la  copia  de  una  pieza  para  ejecu- 
tarse en  el  Corpus,  fué  transcrito  hacía  1580,  muchos 
años  después  de  la  composición  de  la  ma\-or  parte  de  las 
obras. 

Esta  circunstancia  da  alguna  fuerza  á  la  observación 
que  quizá  deba  hacerse  al  editor,  respecto  del  orden  en 
que  imprime  las  obras,  que  es  el  mismo  que  guardan  en 
el  códice. 

Esto  no  lo  creemos  acertado:  hubiéramos  preferido  que 
hiciese  el  Sr.  Rouanet  una   clasificación   por  las  materias 


tocadas  en  los  autos,  ó  al  menos  hubiese  separado  aque- 
llos que  se  refieren  al  Antiguo  testamento,  al  Nuevo,  á  las 
vidas  de  santos  y  los  que  son  verdaderos  atUos  sacra- 
mentales, qne  de  todo  hay.  Así  no  hubieran  aparecido 
disgregadas  las  obras  que  se  refieren  á  un  mismo  asunto, 
caso  que  se  repite  con  frecuencia  en  el  orden  enteramente 
circunstancial  que  guarda  el  códice. 

No  hacemos  estos  reparos  sino  porque  quisiéramos  que 
ya  que  el  Sr.  Rouanet  tuvo  el  arrojo  de  emprendea  tan  im- 
portante publicación,  saliera  sin  lunares.  De  todos  modos, 
este  benemérito  hispanófilo,  es  acreedor  á  nuestra  gratitud 
y  de  que  se  le  felicite  y  anime  á  fin  de  que  no  desmaye  en 
su  empresa. 

E.  C. 


.Morel-Fatio  {k.)  Le  debat  entre  .Antón  de  Moros 
v  Gonzalo  Dávila.  E.xtrait  de  \2i  Romanía,  tomo  .\xx. 
París,  1901,  4.°,  16  pp. 

El  Sr.  Morel-Fatio  ha  impreso  y  anotado  con  esmero 
estas  poesías  del  siglo  X\'  halladas  por  él  en  un  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  y  que  dan  -á  cono- 
cer un  nuevo  poeta  de  aquella  época,  llamado  Antón  de 
Moros.  Quizá  no  fuese  aragonés,  como  supone  el  editor,  si- 
no navarro.  Parece  indicarlo,  la  nacionalidad  de  su  adver- 
sario, Gonzalo  Dávila,  que  ciertamente  lo  era,  según  acre- 
dita la  canción  suya  que  figura  en  el  Cancionera  de  Her- 
beray,  compilado  en  la  corte  del  Principe  de  Viana.  Ade- 
más de  esta  poesía  de  Gonzalo  Dávila,  que  cita  el  señor 
Morel,  hay  otra  suj'a  en  el  Cancionero  general  de  1511 
(núm.  102 1  de  la  edición  délos  Bibliófilos.)  Es  mucho 
más  extensa,  revela  el  pesimismo  que  demuestran  las  que 
ahora  da  á  luz  el  Sr.  M.-Fatio  y  escrita  por  Gonzalo  Dá- 
vila «en  la  guerra  de  Navarra»,  es  decir,  en  la  lucha  civil 
entre  beamonteses  y  agramonteses,  con  lo  cual  queda  re- 
sueltamente fijada  la  época  en  que  vivían  Moros  y  Dá- 
vila. 

Las  poesía.s,  que  son  una  querella  poética  entre  ambos, 
por  el  estilo  de  las  de  \'illasandino  y  Francisco  de  Baena, 
Montoro  y  Juan  Poeta  y  otras  semejantes,  tienen  interés 
principalmente  por  el  idioma. 

La  que  lleva  el  número  MI  en  el  folleto  de  M.  .Morel 
probablemente  corresponderá  á  Moros  y  no  á  Dávila;  así 
parecen  pedirlo  el  orden  de  la  disputa  y  el  parecido  (á 
nuestro  juicio)  mayor  con  la  IX,  por  más  que  este  apoyo 
no  sea  de  gran  fuerza. 

E.  C. 


LIBROS 

Catali  NVA  Á  Palestina. — Vol.  I.— Romiatge  de  la  casa  sacnta 
de  Jherusalem.  fet  por  .Mestre  Guillem  Oliver,  ciutadá  de  Barcelona 
(14Ó4). — Kelació  de  la  peregrinació  á  .Terusalem  y  Palestina,  escrita 
por  lo  reverent  P.  Joan  López,  Francisca  de  Catalunya  ( I702-I7tll). 
Manuscrits  catalans  que  dona  á  la  estampa  ab  un  prolech  y  notes  Lo 
iltre.  Sr.  D.  Jaume  Coliell,  canonge  de  la  catedral  de  Vicli.  Barcelo- 
na, 1900,  8.**,  XVI-2JO  pp. 

DÍAZ  jMartín  (Manuel).— Maldiciones  gitanas,  con  un  prologo  Je 
Francisco  Rodrigue^  .\larm.-SeviU»,  Itjol,  J>.*^,  XVI.-252  pp. 
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GarcU  .Meról-  (Martin).— El  Brasil  intelectual:  impresiones  y 
natas  literarias.  Buenos  Aires,  igoj.  +.",  +6j  pp. 

iBN--GEBIROL(Aben-Cebrol).— La  Fuente  déla  Vida.  Traducida 
en  el  siglo  XII  por  Juan  Hispano  y  Domingo  González,  del  árabe  al 
latin  y  ahora  por  primera  vez  al  castellano  par  Federico  de  Castro  y 
Ferná;idez  {Tratados  I  y  II)  Madrid,  s.  a.  ([901).  i6j  pp. 

M\TOS  Behnier  (FcIík).— Cantos  rodados.  Puerto  Pico,  lyoo.  +.". 
xix.-2n  pp. 

iMEMORt.\L  AJUST.\oo  para  conocimiento  de  los  individuos  de  b 
Peal  Academia  Española,  en  el  pbito  pendiente  sobre  adopción  ó 
desahucio  de  la  palabra  Silueta  y  noticia  de  algunos  escritores  que 
lia  1  usado  en  sus  obras  dicha  voz.  Mairid,  I^oi,  +.",  1+  pp. 

PÉREZ  ValeN'CH  (Enrique). — Colombinas.  Colección  de  poesías 
Méjico,  1901,  +.",  6y  pp: 

RfBió  Y  Lli'ch  (D.  Antonio).— Sumario  de  la  Historia  de  la  Li- 
teratura españoIa.-Barcelona.  lyoi,  +.°.  107  pp. 

S4L.\ZAR  (Lorenzo).— La  vida  de  una  madre,  .Midrid,  I901,  j.", 
16+  PP- 

Solar  (Fidelis  P.  del).— Eduardo  déla Barra,i|intimo.  {Reminiscen- 
cias de  su  juveutud.)  Santiago  de  Chile,  MC.ML,  4.°,  38  pp. 


REVISTAS 

L  V  V^i-M  wiRR  \.— Granada.  2S  Febrero  190I. — En  el  Albayzin  por 
Francisco  de  Paula  Valladar.— Pinturas  antiguas  par  F.  Floris.— El 
Maestro  Pahacios  y  su  iníluencia  en  la  música  religiosa,  por  Francis- 
co L.  HiJalgo.— El  viaje  de  Pcrez  Bayer,  por  el  mismo.— Notas  bi- 
bliográficas.—D.  .luán  Facundo  Riaño.- Crónica  granadina.  —  V 
otros  varios  trabajos. 

Boletín  de  la  Real  Ahoemia  de  la  Histo'<ia.  —  Febrero 
de  1901, — Storia  della  famiglia  Salazar,  por  Francisco  R  de  Uha- 
gón.— Apuntes  epigráficos,  por  Fidel  Fita.— Pertusa  y  .Mondragón. 
Documentos  inéditos,  por  F'idel  Fita.— D.  Ramón  de  la  Cruz:  nota 
bibliográfica  por  Francisco  R.  de-Uhagón,— Antigüedades  de  Tarra- 
gona.- Concilio  ovetense  del  año  ¿ip2?;  texto  injdilo,  por  Fidel 
Fita.— Igualación  de  pesas  y  medidas,  por  D.  Alfonso  el  Sabio;  por 
D.  Ramón  .\lvarez  dj  la  Braña.— Inscripción  sepulcral  árabe  encon- 
trada en  .Málaga,  por  Francisco  Codera. — Variedades. —Noticias. 

Boletín  de  la  Sociedad  Aniji'EOLtiGiCA  Lui.iana.  —  Palma. 
Enero  de  Kjoi.— .'Vetes  de  la  elecció  de  Sindiches  de  la  ciutat  y  de  les 
parro.luie3  foranes  per  fer  sagráment  y  homenatge  i  n'Alfons  III  de 
Aragó  com  á  Rey  de  Mallorca,  la.Sj;  per  D.  Estanislao  Aguiló.— 
I'anión  Lull.  Condempna  de  sas  obras  per  la  Inquisició:  revisió  pon- 
li'icia  demanada  per  Barcelona;  per  D.  Alfons  Damians  y  .Mantc. — 
Coriipjtronos  del  reino  de  Mallorca  (siglos  xvii  y  xviii)  per  D.  En- 
rique Fajarncs.— Y  otros  trabajas. 

I,\  Cmdad  de  Dios. — Madrid,  20  de  Febrero  de  lyoi. — Carta  en- 
cíclica de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII.— El  magnetismo  y  la  elec- 
tricidad, por  el  P.  Justo  Fernández.  —  La  situación  religiosa  en 
Francia,  por  el  P.  Antonio  .M.  Tonna—Barthc.— .Memorias  do  un 
prisionero,  por  el  P.  José  R.  de  Prada.— El  primer  premio  (po.sia), 
por  el  P.  Gerardo  Gil.  — Revista  de  Revistas.- Revista  canónica.— 
Crónica  general. 

Revista  de  archivos,  birliotecas  v  miseos.  Madrid,  Enero 
de  Kjoi. — El  Santo  Cristo  de  Maria  Stuarl,  por  D.  Francisco  de 
Uhagón. — Más  apuntes  \  divagaciones  bibliográficas  sobre  viajes  y 
vijjeros  por  España  y  Portugal,  por  el  Dr.  Don  Arturo  Farinelli. 
—Otro  crasmista  español:  Diego  (iracián  de  Alderete,  por  D.  Anto- 
nio Paz  y  Melia. -Bronces  antiguos  hallados  en  Mallorca,  por  don 
Birtolomé  Ferrá.— El  natural  desdichado,  comedia  'medita  de  Rojas 
\'illaiidrano:  análisis  por  I).  A.  Paz  y  Melia.-Documenlos.- Va- 
riedades.— Notas  bibliográficas.— Crónica  del  cuerpo  de  archivos, 
bibliotecas  y  museos.-Bibliografia.— Noticias.— Láminas. 


Además  de  los  interesantes  trabajos  que  q'iedan  descritos,  empie- 
za a  publicar  esta  excelente  R'^vista  un  catálogo  de  retratos  de  per- 
sonajes españoles  que  e.KÍsten  en  la  sala. de  estampas  de  la  Biblioteca 
Nacional,  formado  por  su  actual  Jete  el  Sr.  D.  .\ngel  de  Barcia  Pa- 
vón, cun  la  exactitud  y  esmero  propios  de  este  ilustradísimo  indivi, 
dúo  del  Cuerpo  c  inteligente  aficionado  á  Ijs  Bellas  Artes.  Nos  pro- 
metemos que  este  segundo  catálogo  no  desmerecerá,  en  su  clase- 
del  ya  terminado  de  fíVfjs  tiramáZíVíjj  manuscritas  de  la  misma 
Biblioteca  ordenado  por  el  Sr.  Paz  y  Melia,  Jefe  de  la  sección,  y 
que  tantos  aplausos  ha  merecido  de  los  entendidos. 

Revista  i;onte.mpor.\nev.— La  Expos'ción  de  los  artistas  ame- 
ricanos de  Paris.  porL.  García- Ramón.— El  Anillo  del  Nibelungo, 
por  Eduardo  López  Chavarri, — D.  Jerónimo  de  Cáncer  y  Velasco. 
por  D.  Narciso  Diaz  de  Escobar.- Pintores  espalóles;  Alonso  Sán- 
chez Cuello,  por  Federico  Buesa.— La  mancha  de  sangre,  por  don 
Carlos  Cambronero.  —Boletín  bibliogr.ifico,  etc. 

r 

RevuehispaniQ'E.— Troisiéme  et  quatricme  Irime.sires,  lyoD.— 
Chartes  de  l'Eglise  de  Valpuesta  da  IX  au  XI  siecle,  publices  par 
L.  Barra  i-Dihigo.— F.  Adolpho  Coello:  De  algunas  tradizoes  de 
Hispanha  e  Portugal  (á  propósito  de  Estantigua).— }t.  Foulchc- 
Delbosc:  Note  sur  trois  manuscrits  de  o;uvres  poetiqucs  de  Góngo- 
ra. — Varia:  Comptcs  rendus. — Chronique. 

A  propósito  de  esta  Revista^  tenemos  que  decir  q-jf,  según  pa- 
rece, á  su  Director  no  ha  agradad  >  la  publicación  que  estamos  ha- 
ciendo d.l  Cancionero  de  A.  Gato  á  pretexto  de  que  también  ¿I 
pensaba  hacerla.  No  sabíamos  que  un  extranjero  tuviese  esa  especie 
de  exclusiva  sobre  un  texto  que  se  halla  en  un  establecimiento  es- 
pañol, aunque  público,  y  por  tanto  á  disposición  del  que  quiera  im- 
primirlo. Podría  aquello  admitirse  si  el  que  lo  pretende  fuese  su  des- 
cubridor; pero  el  Sr.  Foulché  tuvo  noticia  de  su  existeneia  por  una 
nota  qie  hace  unos  cuatro  años  nos  pidió  y  le  dim  s  nosotros  de 
esa  y  otras  muchas  obras  castellanas  que  podían  darse  á  luz  ó  r^im- 
primifse. 

También  el  Director  de  la  Revue  hispani^jur,  convirtiéndose  en 
abogado  de  oficio  del  Sr.  Rouanet,  censura  que  nosotros  hubiése- 
mos publicado  el  Entrímés  de  las  Esteras,  sabiendo  que  dicho  se- 
ñor Rouanet  preparaba  la  impresión  del  códice  de  autos  de  que  en 
este  mismo  número  hablamos.  Suponemos  que  el  Sr.  Rouanet  na  ha- 
brá autorizado  al  Sr.  Foulché  para  la  censura  que  nos  dirije:  pues, 
precisamente  por  sabcrl  a  no  hemos  inipreso  hasta  ahora  ninguna  de 
las  obras  religiasas  de  dicha  códice.  Pero  el  Entremés  J  •  las  f.'s/c- 
i-íií,  que  es  la  única  pieza  profana  que  hay  en  dicha  colección,  que 
rabia  de  verse  allí  y  que  el  Sr. Rouanet  no  debía  imprimir  ton  las  de- 
más, no  quita  ni  pone  novedad  á  dicha  publicación,  puesto  que  ya 
otras  I.S  han  si  Ja  impresas  antes.  Esta  dejando  á  u:t  lado  que  nadie 
y  menos  un  extranjera  tiene  derecho  á  creerse  dueño  de  un  manus- 
crito que  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional  d'  ^fadrid, 

Repetimos  que,  por  aliara,  salvamos  del  gatuperio  que  motiva  es- 
tas lineas  al  .Sr.  Fouanet,  y  que,  como  literatos  españoles,  agrade- 
cemos y  aplaudimos  el  trabajo  que  se  toma  en  estudiar  é  ilustrar  los 
indicados  textos.  V  en  cuanto  al  Sr.  Foulché  le  rogaríamos,  si  no  lo 
llevase  á  mal,  que  se  dejase  de  esas  y  otras  y  otras  pequeneces  esté- 
riles; que  re'exionase  que/:l  campo  literario  es  inmenso  y  que  no  es 
indisponiéndose  con  todos  sus  colegas  como  s:>  adquiere  noble  y  hon- 
rada fama.  Publique,  p;iesto  que  tiene  humor  para  ello,  cuantos  tex- 
tos y  artículos  pueJa;  pero  no  intente  privar  á  los  demás  de  hacer  li> 
mismo,  porque, aparte  de  que  no  lo  conseguirá,  si  persiste  en  sus  in- 
justificadas agresiones,  que  en  tan  gran  número  hay  en  el  último  de 
su  Revista,  es  de  temer  que  llegue  á  quedarse  enteramente  solo,  co- 
sa que  debe  ser  muy  aburrida.  . 


La  extensión  que  no.s  liemos  visto  oblij^ados'á  dará 
la  sección  bibliogrílica,  impide  que  tengan  cabida  diver- 
sas noticias  de  interés  que  dejamos  para  el  número  si- 
guiente. 


Imprenta  do  la  Revista  Española, 
í  alh  de  Ferrax,  núm.  (¡1. 


AÑO.     I 


Madrid  1 ."  de  Abril   de  1901 


XLM.     Vil. 


Revista  Española 

de  Literatura,  Historia  y  Arte. 

DIRECTOR, 

Do/7  EMILIO  COT ARELO  Y  MORÍ,  de  la  Real  Academia  Española 


Crónica. 


El  insigne  autor  de  las  Historia  de  las  ideas 
estéticas  y  de  la  crítica  literaria  en  España,  ha 
ingresado  ayer,  31  de  Marzo,  en  la  Real  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en 
sustitución  de  D.  Manuel  Cañete  fallecido 
hace  algunos  años.  Leyó  un  interesantísimo 
discurso  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  acerca  de 
la  estética  de  la  pintura  en  los  tratadistas  es- 
pañoles del  Rena- 
cimiento y  prin- 
cipalmente en 
Francisco  de  Ho- 
landa, cuyo  libro 
fué  editado  re- 
cientemente por 
el  erudito  escritor 
lusitano  Sr.  don 
Joaquín  de  Vas- 
concellos. 

Pero  no  se  limi- 
tó el  Sr.  Menén- 
dez y  Pelayo  á  ex- 
poner la  doc  riña 
artística  de  Ho- 
landa, entresa- 
cándola de  en  me- 
dio de  la  usual 
hojarasca  en  los 
escritores  de  diá- 
logos polémicos 
de  aquellos  días, 
sino  que  ordenán- 
dola á  la  par  nos 
dio  un  admirable 
trabajo  de  recons- 
trucción científi- 
ca, al  que  solo 
con  grande  aten- 
ción y  conoci- 
miento perfecto 
<iel  asunto,  podrá 
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El  R.   P.   D.   C.-kYETANO  Fernández. 


llegarse  para  extraer  lo  que  realmente  tienen 
de  original  y  curioso  las  teorías  de  aquel  amigo 
de  Miguel  Ángel. 

Hizo  más  aun  el  nuevo  académico  de  Bellas 
Artes,  pues  á  manera  de  antecedentes,  bos- 
quejó en  forma  breve  v  amenísima,  una  cosa 
que  apenas  pudiera  sospecharse  y  es  que  tanto 
en  Grecia  como  en  Roma  hubo  críticos  de  ar- 
tes, de  casi  todas  las  clases  que  hov  conoce- 
mos, dude  el  que  dogmatiza  con  los  principios 
de  la  más  pura  estético  hasta  el  que  simple- 
mente describe 
como  cicerone  ó 
excursionista,  los 
objetos  de  arte  y 
los  monumentos. 
Pasando  tam- 
bién por  algunos 
otros  teorizantes 
de  nuestra  casa 
como  Sagredo  y 
D.  Felipe  de  Gue- 
vara, consagró  el 
Sr.  M.  y  Pelayo, 
elocuentísimos 
párrafos  al  insig- 
ne poeta  y  pintor 
Pablo  de  Céspe- 
des, juzgándole 
como  escritor  de 
asuntos  de  arte  y 
ensalzand  o  debi- 
damente las  pocas 
pero  bellísimas 
octavas  que  nos 
quedan  de  aquél 
famoso  cordobés. 
Copiar  trozos 
del  primoroso 
trabajo  del  señor 
.Menéndez  y  Pe- 
layo  ocuparía 
muchas  páginas 
v  aun  asi  no  da- 
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riamos  más  que  incompleta  idea  de  él.  El  Dis- 
curso es  largo;  todo  de  igual  mérito,  de  modo 
que  la  preferencia  seria  peligrosa.  Además  se 
ha  repartido  con  abundancia.  En  provincias 
circulará  también  fácilmente;  de  modo  que  no 
faltarán  lectores  á  este  nuevo  producto  del  po- 
deroso entendimiento  de  su  autor. 

El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  pertenece  hace 
va  mucho  tiempo  á  las  otras  tres  principales 
academias  de  España;  honra  y  enaltece  cual- 
quiera otra  sociedad  ó  cuerpo  científico,  ó  li- 
terario ó  artístico;  pero  quien  tantas  y  tan  ad- 
mirables cosas  ha  dicho  sobre  las  bellas  artes 
de  España  hacia  ya  verdadera  falta  en  la  Aca- 
demia destinada  á  mantener  su  brillo  y  premi- 
nencia; V  en  ella,  diremos  con  el  Sr.  Aviles  al 
contestarle,  «es  desde  hoy  glorioso  timbre. 

Entre  los  nombres  de  escritores  ilustres  ta- 
llecidos en  la  anterior  quincena,  que  dábamos 
al  final  de  la  crónica  del  número  VI  de'nues- 
tra  Revista;  estaba  el  de  D.  José  Navarrete, 
conocido  familiarmente  en  el  mundo  de  las  le- 
tras con  el  sobrenombre  de  el  Artillero,  por  ha- 
ber pertenecido  a  ese  cuerpo  especial  de  nues- 
tro ejército,  en  la  carrera  de  las  armas  á  que 
se  dedicó  con  verdadera  vocación  y  gran  apro- 
vechamiento. 

Quédese  para  la  prensa  profesional  el  justo 
elogio  que  como  militar  pundonoroso  y  va- 
liente rñerece  el  muerto  ilustre,  y  séame  per- 
mitido á  mí,  en  esta  breve  noticia  que  dedico 
al  literato  fenecido,  encomiar,  siquiera  haya 
de  hacerlo  muy  á  la  lijera,  lo  que  como  culti- 
vador de  las  letras  encuentro  en  él  digo  de 
loa. 

Pertenecía  Navarrete  á  esa  generación  de  es- 
critores en  que  figuran  Alarcón,  Castro  y  Se- 
rrano y  otros  de  no  menos  relieve.  Era  un  na- 
rrador admirable,  y  su  prosa  estaba  impregna- 
da de  una  fidelidad  tan  e.xacta  de  la  cosa  á  que 
se  dirigía,  que  era  la  verdad  misma  reprodu- 
cida con  el  arte  de  quien  tiene  en  su  pluma  y 
á  su  disposición  todos  los  matices,  y  todos  los 
efectos. 

Testimonios  elocuentes  de  esta  aseveración 
encontrará  el  que  leyere  sus  descripciones  de 
los  montes  de  Toledo,  En  los  montes  de  la  Man- 
cha y  de  la  risueña  playa  andaluza,  su  novela 
María  de  los  Ángeles,  sus  composiciones  Patio 
Andalu:^,  Serenata.  A  Concha  y  otras  que  lle- 
van impreso  el  sello  de  buen  gusto  y  fino  in- 
genio del  notable  escritor  gaditano.  Estopor 
lo  que  se  refiere  á  la  producción  literaria  del 
Sr.  Navarrete  ya  del  dominio  público,  pus  de- 


ja escritas  dos  obras  tituladas  La  señora  de  Ro- 
drigiie^,  y  Toros,  bonetes  y  cañas,  en  que  se  me 
asegura  se  advierten  el  fiel  estilo  v  la  pro- 
funda pasión  que  sabia  imprimir  á  todas  sus 
producciones  el  escritor  fallecido. 

El  cuerpo  del  señor  Navarrete,  pasado  el 
tiempo  que  determina  la  ley  de  Sanidad,  será 
trasladado  á  tierra  de  España  y  recibirá  sepul- 
tura definitiva  en  Rota.  La  calle  de  Palacios, 
del  Puerto  de  Santa  María,  en  donde  nació 
Navarrete,  llevará  en  lo  sucesivo  el  nombre 
del  ilustre  fallecido 

Parece  que  el  trabajo  que  últimamente  ocu- 
paba á  nuestro  compatriota  era  un  libro  acer- 
ca de  Gibraltar  y  Ceuta,  complementario  del 
que  escribió  titulado  Las  llares  del  Estrecho. 

En  el  Teatro  principal  de  Valencia  empeza- 
rán el  7  de -Abril,  los  estrenos  de  las  cuatro 
óperas  que  el  maestro  valenciano  D.  Salvador 
Giner,  dará  á  conocer  al  público,  y  que  for- 
man parte  de  una  abundante  producción  ar- 
tística de  que  se  anticipan  muchos  elogios. 

Llámanse  las  cuatro  obras,  que  representa- 
rán Viñas,  Tabuyo,  Avelina  Carrera,  Concep- 
ción Dalhander,  Gardeta,  Garci-Nuño  y  otros 
artistas  del  Teatro  Real,  El  fantasma,  Morel, 
Sagunto  y  El  Soñador. 

Este  suceso  artístico  ha  sido  dispuesto  por 
un  discípulo  del  señor  Giner,  el  señor  Sánchez 
Torralba,  que  de  regreso  á  su  pais  con  una  re- 
gular fortuna,  hecha  en  el  extranjero,  desea 
.rendir  á  su  maestro  tal  homenage  de  conside- 
ración y  respeto,  y  dirigirá  las  nuevas  óperas. 

El  insigne  literato  D.  Juan  Valera,  aconseja 
en  uno  de  sus  últimos  trabajos,  que,  para  re- 
mediar pasados  desastres  y  proporcionarnos 
debidamente  á  la  vida  porvenir,  debemos  de- 
dicarnos ahora  con  más  afán  que  nunca  á  las 
ciencias,  á  las  letras  y  á  las  artes.  Por  ellas — 
dice — ha  tenido  España  hasta  hoy  mas  glorio- 
sa vida  de  lo  que  vulgarmente  se  cree.  En  la 
civilización  del  linage  humano  y  en  la  recta 
dirección  de  sus  altos  destinos — añade — Espa- 
ña representa  una  parte  mas  principal  de  la 
que  le  atribuyen  las  naciones  del  Norte,  por 
la  boca  ó  por  la  pluma  de  sus  populares  escri- 
tores. 

Estas  palabras  del  maestro  han  producido 
excelente  impresión.  ¡Dios  haga  que  sirvan 
para  algo  más  que  para  los  elogios  que  han 
producido  al  maestro,  pues  así  entiendo  que 
se  considerará  él  mejor  pagado,  y  lograrán  el 
fin  para  que  se  escribieron! 

M. 
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El  R.  P.  D.  Cayetano  Fernández 


Aunque  hace  ya  bastantes  años  que,  alejado 
de  la  corte,  y  dedicado  exclusivamente  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  sacerdotales,  como 
Dignidad  de  Chantre  que  es  en  la  metropoli- 
tana de  Sevilla,  no  figura  en  las  ordinarias  se- 
siones de  la  Real  Academia  Española,  sería  en 
nosotros  censurable  omitir  su  nombre  en  esta 
galería  destinada  á  dar  á  conocer  el  actual  es- 
tado de  aquel  ilustre  Cuerpo.  Ytantomás  cuan- 
to que  el  P.  D.  Cayetano  Fernández  es  un  poe- 
ta inspirado,  un  orador  que  honra  la  cátedra 
sagrada,  un  verdadero  sabio  v  un  sacerdote  de 
envidiables  virtudes. 

Llevóle  al  sacerdocio  una  vocación  madura, 
después  de  haber  probado  hasta  la  edad  viril 
lo  bueno  y  lo  malo  que  pueda  tener  el  estado 
de  seglar,  por  cierto  no  sin  haberse  conquista- 
do reputación  de  jurisconsulto  notable  v  ora- 
dor forense  de  excepcionales  condiciones,  que, 
como  era  de  esperar,  no  solo  mantuvo  sino 
que  las  acrecentó  al  ingresar  en  más  perfecto 
estado,  en  el  que  llegó  á  ser  uno  de  los  predi- 
cadores más  notables  de  nuestra  época. 

Por  entonces  fué  cuando  se  le  designó  para 
maestro  del  rey  D.  Alfonso  XII  cuando  era 
aun  príncipe  de  Asturias, es  decir  antes  de  1868 
y  director  de  estudios  de  sus  hermanas  las  in- 
fantas. Había  ya  sido  celoso  bibliotecario  de  la 
Colombina  de  Sevilla,  y  publicado  diversos 
escritos  de  carácter  religioso,  como  una  Histo- 
ria del  Oratorio  de  Sati  Felipe  Xeri  de  Sevilla, 
congregación  en  que  ingresó  á  poco  de  orde- 
narse; un  fistudio  biográfico  del  famoso  deán 
de  Sevilla  D.  Fabián  de  Miranda,  muchos  de 
sus  sermones,  panegíricos  y  oraciones  fúne- 
bres. 

En  otro  género  ha  dado  a  sus  diversas  Me- 
morias anuales  de  la  Colombina  como  su  Bi- 
bliotecario, algunas  necrologías  de  individuos 
señalados  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Sevilla,  una  novela  satírica  por  el  estilo  delPe- 
dro  Sanche^  de  Pereda,  con  el  título  de  &l  gran 
Castaña,  multitud  de  poesías  esparcidas  en  di- 
versos periódicos  y  revistas. 

Fntre  sus  oraciones  sagradas  es  notable  la 
que  en  23  de  Abril  de  1869  pronunció  en  la 
iglesia  de  las  Trinitarias,  en  la  función  reli- 
giosa que  anualmente  celebra  la  Academia  en 
sufragio  de  las  almas  de  Cervantes  y  demás  in- 


genios españoles  y  que  fué  impresa  en  las  Me- 
morias de  dicho  Cuerpo. 

Para  él  había  sido  elegido  en  i."  de  Febrero 
de  1866,  en  sustitución  del  famoso  poeta  don 
\'entura  de  la  Vega  y  tomó  posesión  de  su 
silla  en  16  de  Abril  de  1871,  leyendo  un  elo- 
cuente discurso,  sobre  el  tema  de  que  «la  ver- 
dad divina  da  esplendor  a  la  palabra  huma- 
na», discurso  ornado  con  algunas  elegantes 
traducciones  en  verso  de  varios  pasajes  de  las 
Sagradas  escrituras,  cuyas  versiones,  por  sí 
solas  bastarían  para  acreditar  al  Sr.  Fernández 
de  insigne  poeta. 

Pero  la  obra  literaria  principal  del  P.  D.  Ca- 
yetano Fernández  son  sus  Fábulas  ascéticas,  de 
que  tantas  ediciones  lleva  hechas,  juzgadas  tan 
favorablemente  por  la  crítica  nacional  y  de 
otros  paises;  en  cuyo  género  es  inventor  y,  á 
la  par  que  Iriarte,  modelo. 

Venciendo  el  autor  quizá  mayores  dificulta- 
des que  el  escritor  canario  para  acomodar  al 
asunto  este  género  aparentemente  lijero,  logró 
dar  á  sus  fábulas  un  corte  á  la  vez  familiar  v 
grave,  jocoso  y  profundo,  en  donde  lo  mismo 
el  adolescente  que  el  hombre  maduro  hallan 
documentos  y  enseñanza,  tanto  bebida  en  las 
mejores  fuentes  como  adquirida  directamente 
en  las  cosas  y  sucesos  del  mundo.  Porque  es 
de  advertir  que  no  todas  las  fábulas  son  ver- 
daderamente ascéticas:  las  ha^■,  y  no  de  las  peo- 
res, simplemente  morales  y  expuestas  con  cier- 
ta novedad.  Citar  ejemplos  de  unas  y  otras 
ocuparía  mucho  espacio  innecesario  puesto 
que  este  célebre  libro  se  halla  en  manos  de 
todos. 

El  Sr.  Fernández  ha  rehusado  toda  clase  de 
honores  y  dignidades  extraordinarias,  limitán- 
dose á  vivir  en  su  querida  tierra  andaluza  (na- 
ció en  Medinasidonia)  v  donde,  al  parecer,  se 
propone  concluir  su  bien  aprovechada  y  ejem- 
plar existencia. 

Eleitebio  Corral. 


El  Dr.  D.  Emilio  Hübner. 


Todos  los  aficionados  españoles  á  los  estudios 
históricos,  recibieron  con  sorpresa  dolorosa  la 
nueva  del  fallecimiento  de  Hübner,  ocurrido 
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ocurrido  en  Berlín  el  21  de  Febrero  próximo 
pasado. 

Varón  eminente  no  sólo  por  su  grande  inte- 
ligencia y  su  inmenso  saber,  sino  por  la  enér- 
gica voluntad  que  desplegaba  para  aumentar 
sus  conocimientos  en  el  ramo  dificilísimo,  la 
epigrafía,  á  que  principalmente  se  había  con-  . 
sagrado.  Ni  los  viajes  más  largos  y  penosos 
le  arredraban,  cuando  una  nueva  inscripción 
podía  enriquecer  su  caudal  ó  introducir  algu- 
na novedad  en  el  estado  de  sus  investigacio- 
nes. Estudiaba  siempre  lo  mismo  en  su  cátedra 
de  Literatura  clásica  de  Berlín,  que  en  su  ga- 
binete y  que  en  sus  viajes  por  aldeas  ignotas  y 
lugares  casi  desiertos,  sufriendo  con  paciencia 
todos  los  inconvenientes  y  hasta  peligros  que 
tales  investigaciones  le  producían. 

A  España  dedicó  gran  parte  de  estas  tan 
loables  tareas.  Hizo  varios  viajes  desde  1860 
en  que  realizó  el  primero  y  residió  algunas 
temporadas  entre  nosotros,  captándose  el  afec- 
to V  la  admiración  de  todos  nuestros  eruditos 
v  arqueólogos,  y  la  Academia  de  la  Historia  le 
nombró  su  individuo  honorario. 

Los  principales  trabajos  suyos  relativos  á 
España,  son  las  Inscripciones  de  la  España  la- 
lina  (tomo  u  del  gran  Corpus,  de  la  Academia 
berlinesa)  con  Suplemento;  Inscripciones  de  la 
España  cristiana,  también  con  Suplemento  de 
mavor  extensión  que  la  obra  principal;  Mo- 
numentos de  la  lengua  ibérica  y  la  inapreciable 
titulada  La  Arqueología  de  España.  Publicó 
además  un  gran  número  de  artículos  en  dis- 
tintas revistas  españolas,  que  escribía  con  gran 
facilidad,  pues  tenía  materiales  acopiados  en 
abundancia  y  hablaba  correctamente  nuestro 
idioma.  Nunca  negaba  su  concurso  generoso 
V  noble  á  todo  el  que  en  caso  de  duda  ó  no  sa- 
biendo como  entender  cualquiera  inscripción, 
acudía  á  la  ciencia  nunca  faltosa  de  Hübner. 
Una  de  las  últimas  interpretaciones  en  que  es- 
tuvo empeñado,  fué  la  famosa  y  dificilísima 
de  entender  que  se  halló  en  la  cripta  de  la 
parte  antigua  de  la  catedral  de  Oviedo. 

También  fué  muy  aplaudida  su  conducta 
cuando  hace  unos  diez  años  se  halló  la  inscrip- 
ción broncínea  de  Santiponce,  contribuyendo 
con  su  opinión  y  hasta  gestiones  directas  á  que 
esta  joya  epigráfica  no  saliese  de  España. 

Mucho  debe  á  Alemania  la  presente  cultura 
española,  especialmente  en  la  parte  que  se  re- 
fiere á  su  literatura  y  artes,  pero  puede  asegu- 
rarse que  Emilio  Hübner  fué  para  nosotros 
de  los  más  beneméritos  y  que  hoy  todos  llora- 


mos su  muerte   como  la  del  compatriota   más 
distinguido. 


poesías  satíricas  inéditas 

DE  PHINCIP'.OS  DEL  S/GLO  XIX 


La  que  lleva  el  número  VII  alude  á  la  condeco- 
ración fundada  por  el  rey  intruso  José  Bonaparte 
con  el  objeto  de  que  sustituyese  á  las  antiguas  es- 
pañolas y  que,  como  es  natural,  repartió  entre  los 
afrancesados,  prodigándola  bastante,  de  lo  cual  se 
burla  el  patriota  autor  de  los  versos.  El  verdadero 
título  de  la  condecoración  era  el  de  Orden  de  España, 

La  siguiente  poesía  se  refiere  á  las  providencias 
tomadas  por  el  gobierno  del  mismo  rey  para  que  los 
vecinos  alumbrasen  la  entrada  desús  casas. 

Las  IX  y  X  se  refieren  al  atentado  cometido  con- 
tra D.  Isidoro  .\ntillón,  diputado  en  las  cortes  de 
Cádiz,  y  á  la  protesta  que  produjo  de  los  demás  es- 
pecialmente del  general  D.  Dionisio  Capaz,  que  pro- 
nunció las  palabras  que  se  ridiculizan  en  las  dé- 
cimas. 

Las  dos  últimas  tocan  ya  á  sucesos  posteriores  á 
la  guerra  de  la  Independencia,  al  año  14,  regreso  de 
Fernando  Vil,  y  sobre  todo  la  XIII,  se  refiere  á  los 
célebres  juicios  de  purificación  á  que  fueron  some- 
tidos muchos  de  los  que  habían  desempeñado  car- 
gos públicos  en  tiempo  de  Bonaparte. 


Decimas  á  la  Cruz  de  Madrid* 


El  sastre  y  zapatero, 
el  oficial  de  .albañil 
el  que  compra  hierro  viejo, 
el  que  toca  el  tamboril, 
el  que  compone  los  fuelles, 
el  trapero  y  alguacil, 
el  que  sirvió  al  Rey  intruso 
y  otros  cuatrocientos  mil, 
todos  van  condecorados, 
con  la  gran  cruí  de  Madrid. 

A  estos  deben  añadirse 
aun  otros  doscientos  mil 
que  solo  lleban  la  Cruz 
por  fachendear  y  lucir, 
con  otros  que  al  Rej'  intruso 
quisieron  siempre  servir; 
pero  los  hombres  de  bien 
no  traen  insignia  tan  vil, 
pues  aquellos  son  iguales, 
al  cochero  y  alguacil. 
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VIII 

Pregunto,  señor  Fiscal: 
¿me  obligará  el  Presidente 
si  no  tengo  para  aceite 
poner  luz  en  el  portal? 

—Sí  señor,  que  es  orden  Real 
y  no  excluye  ningún  fuero; 
busque  Vm.  un  aceitero 
que  éste  se  lo  fiará 
y  \'ni.  se  lo  pagará 
cuando  se  halle  con  dinero. 

— -Y  si  el  maldito  aceitero 
no  me  lo  quiere  fiar, 
¡qué  medio  podré  tomar 
en  un  caso  tan  urgente, 
y  que  el  señor  Presidente 
no  me  pueda  castigar? 

— Eres  un  gran  majadero, 
pues  puedes  reflexionar 
que  si  no  tienes  dinero, 
nada  te  puede  sacar. 


Pasquín  puesto  en  la  mañana  dd  día  12  de  este  mes  al  medio   día 
en  la  plaza  de  ia  Isla  de  León* 


¿Palos  á  un  Antillón;  á  un  Diputado? 
¿A  un  autoV  de  la  Aurora  mallorquiria'í 
¿A  un  liberal  libérrimo  ilustrado? 
¿.\  un  boca  de  sepulcro  ó  de  letrina? 
¿A  un  mascarón  de  proa  afrancesado? 
i.\  un  Plutón  de  consorte  Proserpina? 
¡Oh  apaleadoresi  dignos  sois  de  pena... 
pues  no  fué  cada  palo  una  docena! 


X 

A  los  ocho  mil  pesos  que  el  Diputado  Capaz  propuso  se  ofreciese  á 
quien  delate  d  los  apalcadores  de  su  digno  compañero  Antillón. 


Tu  que  á  la  pobre  nación 
eres  capaz  de  perder 
;Cómo  has  osado  ofrecer, 
tantos  miles  á  un  soplón? 
¿Los  vale  acaso  Antillón, 
ni  tu  ni  los  palos,  di? 
Muy  liberal  eres,  sí; 
pero  de  lo  tuyo  no; 
más  liberal  fuera  yo 
con  quien  te  los  diera  á  tí. 

¿Es  acaso  un  crimen  grave 
ó  algún  horrible  atentado 
santiguar  á  un  Diputado 
que  santiguarse  no  sabe? 
— Golpes  mejores,  si  cabe. 


lloverán  sobre  los  malos, 
y  á  los  Diputados  galos 
no  queda  más  remisión 
que  instalarse  en  comisión 
que  anule  después  los  palos,  (i) 

XI 

La  valenciana  arrogancia 
siempre  ha  tenido  por  punto 
no  olvidar  lo  de  Sagunto, 
y  acordarse  de  Numancia. 
Franceses  idos  á  Francia 
dejadnos  en  nuestra  ley 
que  en  locando  á  Dios  y  al  Rey 
y  á  nuestras  casas  y  hogares, 
todos  somos  militares, 
y  formamos  una  grey. 


Esta  octava  se  puso  deb-g'o  de  la  piedra  que  dice:  «Pía 
Fernando  7.",  en  Valencia'. 


i  Real  de 


Piedra  inmortal  que  en  gloria  de  Fernando 
hoy  el  brazo  del  justo  aquí  coloca; 
en  tí  se  estrella  el  enemigo  bando 
cual  se  estrella  la  nave  en  dura  roca. 
Y  si  algún  vil,  ideas  abrigando 
contra  el  Rey  te  profana  ó  te  provoca, 
que  muera,  y  que  á  cenizas  reducido 
de  ejemplo  sirva  al  liberal  partido. 

XIII 
El  uticinisla. 

Yo  purificarme?  cierto 
que  está  buena  la  contienda, 
¿después  de  lo  consabido 
salimos  con  esa  fresca? 

Yo  purificarme?  acaso 
he  parido?  aunque  pudiera; 
pues  desde  entonces  acá 
estoy  ya  fuera  de  cuenta. 

Yo  "purificarme?  cuando 
de  la  continua  abstinencia 
purificadas  las  tripas 
tengo  como  una  patena: 

Yo  que  mientras  engullían 
los  otros  por  esas  tierras 
tan  sólo  me  mantenía 
con  almortas  y  lentejas: 

Yo  que  por  no  tener  nada 
que  pueda  oler  á  impureza 


(I)    Esta  segundo  dccmia  tiene  alyunas  variantes   en  otros  ma- 
nuscritos. 
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ya  no  me  tiento  la  carne, 
pues  sólo  huesos  me  quedan: 

Yo  que  cansado  de  andar 
rodando  de  ceca  en  meca 
sin  poder  meter  el  cuezo 
me  volví,  rabo  entre  piernas, 
gastando  cuanto  tenía, 
y  vendiendo,  de  manera, 
que  el  resto  de  mi  equipaje 
lo  tengo  en  una  calceta: 

Yo  que  tengo  acreditadas 
mis  patrióticas  ideas 
tan  antiguas,  que  corrompen 
á  rancio,  más  de  cien  leguas: 

Yo  que  siempre  Empecinado, 
fui  á  cara  descubierta 
delante  de  los  Arribas, 
Salinos  y  Negueruelas, 
y  de  otros  mil  Cancerberos 
en  cuya  feroz  presencia, 
sabe  Dios  cual  pensarían 
los  que  de  lejos  vocean. 

Yo  que  esperando  los  nuestros 
como  quien  su  bien  espera 
vinieron  y  me  dejaron 
á  la  luna  de  X'alencia, 
sin  carácter,  sin  honor, 
sin  empleo  ni  preeminencia, 
inferior  á  la  canalla 
de  pillos  y  verduleras. 

¿Yo  había  de  dar  dinero 
(si  por  dicha  los  tuviera) 
á  escribas  y  fariseos 
aqúesa  infernal  caterva, 
para  quien  es  el  más  bueno 
aquél  que  da  más  pesetas, 
aunque  sea  el  mismo  Urquijo 
y  el  mismo  Almenara  sea? 

Yo  purificarme?  antes 
que  en  tal  tentación  consienta 
lluevan  sobre  mí  trabajos 
si  acaso  alguno  me  resta; 
y  si  el  gobierno  me  quiere, 
aquí  estoy,  si  no  paciencia 
y  barajar,  que  por  eso 
no  he  de  mudar  de  sistema. 
Déjenme  peor  que  estaba, 
digan  de  mi  lo  que  quieran 
esos  señores  que  han  visto 
torear  desde  barrera; 

Esos  que  haciendo  virtud 
de  la  necesidad  mesma 
se  pusieron  á  cubierto 
de  la  horrorosa  tormenta; 
Los  unos  por  divorciarse, 
otros  por  no  entrar  en  cuentas, 
otros,  á  río  revuelto, 
por  coger  alguna  pesca; 
otros  porque  allá  valdrían 


lo  que  aquí  jamás  valieran, 
y,  en  fin,  los  más  por  razón 
de  egoísmo  y  conveniencia, 
sin  que  á  tomar  un  fusil 
ninguno  de  ellos  saliera. 

Esos,  pues,  entre  los  cuales 
los  más  impuros  se  encuentran, 
los  que  acá  practicarían 
lo  contrario  que  allá  ostentan, 
son  los  mesmos  que  á  degüello 
nos  tiran  y  nos  desuellan; 
los  mismos  que  por  saber 
lo  que  sabemos  acerca 
de  sus  laltas,  alborotan 
cuando  más  callar  debieran; 
los  que  por  acá  habitamos 
no  hemos  menester  más  pruebas 
que  las  que  tenemos  dadas 
de  inalterable  firmeza; 
siempre  al  frente  de  los  tiros 
de  la  canalla  frencesa 
sin  que  sus  presunciones 
el  ejemplo  ni  indigencia 
ni  que  desprecien 
las  causas  cuantas  fueran 
para  hacer  que  peligrase 
nuestra  heroica  resistencia. 

Bastante  purificados 
los  enemigos  nos  dejan 
sin  que  tengamos  lo  de 
tras  de  cuernos  penitencia; 
y  si  ahora  nuestros  hermanos 
en  purificarnos  piensan, 
que  se  purifiquen  ellos, 
entiéndame  quien  me  entienda. 


^'^^M^M.M^S.M^J^M.S"^S-^  *í^ 


PROCESOS  POLÍTICOS  FAMOSOS 

EL  DEL  MARQUÉS  DE  AYAMONTE 
(1641— 1648) 


(Coníinuacióit.) 

Y  luego  se  le  mostró  á  este  confesante  una  carta, 
que  es  una  de  las  dos  que  reconoció  ante  el  dicho 
señor  don  Alonso  Guillen  de  la  Carrera,  dentro  de  la 
cual  está  una  cubierta  con  lacre  y  un  escrito  que  di- 
ce: «al  duque  de  Medina  Sidonia,  mi  primo,  amigo, 
y  señor  que  Dios  guarde  cuanto  yo  deseo:  Es  del  ser- 
vicio de  su  Magestad:  Sanlúcar,  y  la  fecha  de  la  di- 
cha carta  dice,  Ayamonte  y  Julio  24  de  1641  años, 
de  V.  excelencia,  señor  mío,»  y  si  en  la   posdata  es- 
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tan  escritos  sus  renglones  diga  y  declare  si  la  dicha 
carta  es  de  su  letra  y  mana,  y  la  dicha  firma  y  so- 
breescriio,  y  declare  asi  mismo  todo  lo  que  para  in- 
teligencia de  la  dicha  carta  dejó  de  decir  ante  el  se- 
ñor D.  Alonso  Guillen  de  la  Carrera;  y  habiendo  vis- 
to y  leido  la  dicha  carta  y  sobreescrito,  escrita  de  su 
letra  y  que  mano,  y  que  leyéndose  se  conoce  loque 
en  ellas  dice.  Y  esto  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  este  confesante,  por 
el  dicho  año  de  1641,  después  que  se  empezaron  es- 
tos tratados,  envió  tres  veces  de  noche  desde  Aya- 
monte  á  la  otra  banda  á  don  JuanGarcerán,  su  criado, 
diciéndole  que  á  las  diez  de  la  noche  vería  unos  fu- 
siles, que  es  encender  un  poco  de  fuego,  y  volverle  á 
apagar,  y  quel  diese  por  seña,  una  vez,  zapato;  otra 
escarpín,  y  otra  media,  advirtiéndoselo  así  don  .An- 
drés de  Rivera,  y  que  todas  las  tres  veces  llevó  un 
pliego  de  cartas  de  un  dedo  de  volumen,  y  se  fué  las 
dos  veces  en  compañía  de  Montesinos,  capitán  de 
compañía,  ó  una  sola,  y  de  un  muchacho  de  hasta 
diez  años,  y  desembarcando  de  la  otra  banda  junto 
á  una  ermita  qne  se  llama  San  Antonio,  dio  los  plie- 
gos á  .Martín  de  Sosa,  sobrino  del  capitán  mayor; 
declare  si  es  verdad  que  iban  dirijidos  al  conde  de 
Óvidos,  qué  cartas  llevaban  y  para  qué  ó  cuyas  eran, 
y  si  cuando  este  confesante  dio  los  dichos  tres  plie- 
gos al  dicho  don  Juan  Garcerán  estuvo  presente  en 
todas  tres  ocasiones  el  dicho  duque  de^.Medina  Sido- 
nia  ó  cuantas  veces,  diga  ansímismo  qué  contenían 
las  dichas  cartas  y  si  tiene  copias  y  respuestas  dellas 
y  por  qué  tiempo  era  cuando  pasó  el  dicho  D..  Juan 
á  llevarlas,  dijo  que  es  verdad  y  confiesa  queel  dicho 
don  Juan  Garcerán  y  Montesinos,  capitán  de  la 
compañía,  pasaban  diferentes  veces.  Que  no  se 
acuerdo  este  confesante  las  que  fueron  á  saber  é  in 
quirir  nuevas  y  noticias  del  dicho  reino  de  Portugal, 
conforme  á  las  órdenes  que  ha  recibido  y  tiene  de  su 
Magestad,  y  que  algunas  veces  llevaban  las  cartas 
que  tiene  referidas,  queran  de  personas  particulares 
y  pasadas  por  la  junta,  con  cubierta  al  que  goberna- 
ba la  plaza  de  Castro  .Marín,  que  er»  el  estilo  con 
que  venían  las  de  Portugal  de  la  misma  data  y  per- 
mitiéndolo la  junta  v  el  dicho  duque  de  .Medina  Si- 
donia,  por  ser  del  servicio  de  su  .Magestad  para  las 
noticias  de  lo  que  se  obraba  y  quería  obrar  en  aquel 
reino.  Y  las  dichas  contraseñas  de  zapato  y  demás 
referidas,  es  usanza  de  guerra  al  darlas  por  no  haber 
de  darlas  del  santo  y  lugar  con  que  se  cubren  y  de- 
fienden las  plazas,  que  se  llama  nombre  y  contrase- 
ña, y  que  no  se  acuerda  sí  el  dicho  duque  estuvo 
presente  ó  no.  Cuando  el  dicho  don  Juan  Garcerán 
llevó  los  tres  pliegos,  no  se  auuerda  el  tiempo  fijo 
por  cuando  tué,  mas  de  quera  por  el  dicho  año  de 
1641.  Y  esto  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  la  postrera  vez  ques- 
te  confesóuite  ínvió  á  Portugal  á  dicho  Juan  Garce- 
rán le  ordenó  que  trujiese  de  Portugal  al  dicho  .Ma- 
nuel de  Sosa  como  le  trujo  y  entonces,  al  inviarle  es- 
tuvo ptesente  el  dicho  D.    Luís  del  Castillo   y  si  ha- 


biendo llegado  el  dicho  .Manuel  de  Sosa  á  Ayamonte 
le  entró  el  dicho  D.  Juan  en  casa  desie  confesante 
por  una  puerta  falsa  y  le  dejó  con  él  y  con  el  dicho 
Duque  y  estuvieron  hablando  con  el  dicho  Manuel 
de  Sosa,  como  tiempo  de  dos  horas  diga  y  declare  lo 
que  hablaron  y  á  qué  vino  el  dicho  .Manuel  de 
Sosa,  dijo  questando  el  dicho  duque  de  Medina 
Sídonía  en  la  dicha  plaza  de  .Ayamonte  él  hacía  las 
órdenes  en  todo  necesarias,  y  así  iría  el  dicho  don 
Juan  á  Portugal  con  la  del  duque,  aunque  este  con- 
fesante estuviese  presente.  Y  á  lo  que  se  quiere  acor- 
dar pasó  en  barco  de  Huelva  y  no  de  Avamonte  por 
la  causa  referida,  y  lo  que  hace  memoria  se  trató  con 
el  dicho  .Manuel  de  Sosa  fué  persuadiese  á  su  tío 
con  instancias,  á  lo  que  se  puede  acordar,  entregase 
la  plaza  de  Castro  .Marín  y  se  le  harían  en  nombre 
de  su  .Magestad  las  mercedes  que  tenían  ordenadas 
por  sus  Reales  cartas  se  ofreciesen  á  los  que  se  redu- 
jesen á  su  Real  servicio.  Y  esto  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  recién  llegado  á  .Aya- 
monte  el  Sr.  conde  de  Peñaranda  por  el  verano  de 
dicho  año,  este  confesante  llamó  al  dicho  D.Juan 
de  Garcerán  y  le  dijo  que  si  el  dicho  señor  conde  le 
preguntase  si  había  pasado  á  Portugal,  dijese  que 
dos  veces  había  pasado  con  el  dicho  capitán  .Monte- 
sinos, siendo  ansí  que  no  fué  con  él  masque  una 
al  puerto  de  San  .Antón:  declare  qué  fin  tuvo  para 
advertir  esto  al  dicho  D.  Juan  Garcerán,  dijo,  que 
no  se  acuerda,  ni  le  parece  materia  de  sustancia  para 
confesarla  ó  negarla  supuesto  que  pasaban  de  públi- 
co á  las  diligencias  referidas. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  también  advirtió  este 
confesante  al  dicho  don  Juan  Garcerán  dijese  ante  el 
señor  conde  de  Peñaranda  que  las  tres  veces  que  ha- 
bía ido  á  Portugal  le  habían  despachado  este  confe- 
sante y  el  dicho  duque,  siendo  así  que  solas  dos  fue- 
ron, la  segunda  y  la  tercera,  que  estuvo  el  dicho  du- 
que presente:  declare  qué  motivo  tuvo  para  advertir 
esto  al  dicho  don  Juan,  dijo,  que  sería  olvidado  ó 
equivocación  y  quen  ello,  como  en  cosa  de  poca  sus- 
tancia, no  tuvo  motivo  ninguno.  Y  esto  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  habiendo  advertido 
este  confesante  al  dicho  don  Juan  Garcerán  que 
aquellas  idas  y  venidas  á  Portugal  no  eran  para  él, 
ni  para  Montesinos  y  barqueros,  sino  es  para  otro 
hombre  de  mucha  cuenta,  le  respondió  quera  gusto 
suyo  y  del  dicho  duque  de  .Medina  Sidonia  que  acu- 
diese á  ello;  y  así  cada  segundo  y  tercero  día  fuese  el 
dicho  D.  Juan  al  molino  de  la  Junquera  ques  de  la 
otra  banda,  donde  acudió  otras  cinco  ó  seis  veces 
sin  las  tres  referidas,  gobernando'  entonces  este  con- 
fesante la  plaza  de  armas  de  .Avamonte,  v  en  todas 
estas  ocasiones  llevó  pliego  cerrado  que  le  daba  el 
sobrino  del  gobernador  de  Castro  .Marin:  declare  cu- 
yas eran  las  cartas  que  iban  en  los  dichos  pliegos, 
qué  contenían,  y  para  quién  eran,  y  lo  mismo  de  las 
que  recibió  de  Portugul  por  mano  del  dicho  don 
Juan  Garcerán,  dijo  que  no  se  acuerda  este  confe- 
sante individualmente  de  lo  que  se  le  pregunta  pero 
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de  lo  que  respondió  al  dicho  don  Juan  Garce- 
rán  se  colijirá  la  poca  importancia  de  los  despa- 
chos, que  los  más  eran  ó  todos  de  lo  que  ha  di- 
cho en  las  preguntas  antecedentes  tocantes  á  car- 
tas de  particulares.  Y  que  si  gobernaba  la  plaza  este 
confesante  por  el  dicho  duque  de  Medina  Sidonia, 
alguna  le  remitiría  de  que  no  hace  memoria,  como 
á  quien  tocaba  derechamente  el  reconocerlas.  Y  es- 
to responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  por  Carnestolendas  y 
por  la  cuaresma  del  dicho  año  este  confesante  y  el 
dicho  duque  de  Medina  Sidonia  estando  en  Aya- 
monte  llamaron  á  Francisco  Fernández,  vecino  de 
la  dicha  villa  y  le  dijeron  que  don  Pedro  Mascaren- 
has  y  otros  caballeros  que  habian  llegado  á  ella  es- 
cribían unas  cartas  que  podían  ser  de  mucha  impor- 
tancia al  servicio  de  su  Magestad,  para  el  conde  de 
Óvidos,  v  que  por  la  satisfacción  que  tenían  de  la  fi- 
delidad del  dicho  Francisco  Fernández,  le  habían 
elegido  para  que  llevase  las  dichas  cartas.  Y  habien- 
do ido  de  la  otra  banda  no  le  quisieron  admitir,  y 
él  propuso  á  este  confesante  y  al  dicho  duque  que 
bastaría  dar  aquel  pliego  á  una  de  las  guardas,  que 
lo  pondría  seguramente  en  manos  de  dicho  conde; 
y  así  le  mandaron  que  volviese  y  le  entregase,  como 
lo  hizo.  Y  el  dicho  pliego  llevaba  una  cubierta  que 
decía:  «Al  conde  de  Óvidos,  mi  primo.»  Declare  qué 
cartas  llevó  el  dicho  pliego,  cuyas  eran,  y  para  quién 
y  qué  contenían  y  dónde  están  las  respuestas.  Dijo 
ques  verdad  y  confiesa  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta, y  que  las  cartas  eran  para  dicho  conde,  de  aque- 
llos caballeros,  sus  parientes,  que  alli  llegaron,  en 
que  le  hacían  recuerdo  de  las  obligaciones  que  tenía 
á  su  Magestad,  que  Dios  guarde;  que  se  las  recono- 
ciese á  su  imitación,  y  pagase  con  ventajas,  pues 
podía,  gobernando  el  Algarbe  y  sus  plazas.  Que  no 
sabe  ni  entendió  este  confesante  hubiese  respuestas 
dellas.  Y  esto  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  quel  dicho  Francisco 
Fernández  volvió  otra  vez  por  el  dicho  tiempo  de 
Portugal  con  un  pliego  que  le  dio  este  confesante 
á  las  ocho  de  la  mañana  en  Ayamonte,  estando  allí 
el  duque  de  Medina  Sidonia,  con  un  sobreescrito 
que  decía:  «.\1  conde  de  Óvidos,  que  Dios  guarde, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  reino  de  Algarbe,» 
y  sería  de  como  sola  una  carta,  la  cual  entregó  una 
de  las  guardas;  y  habiendo  vuelto,  le  mandó  este 
confesante  que  á  las  cinco  de  la  tarde  fuese  por  la 
respuesta,  y  por  no  habérsela  dado  le  hicieron  ir  se- 
gunda vez,  diciendo  esperaba  el  dicho  duque  para 
partir  aquella  noche;  conque  volvió,  y  entonces  le 
dijeron  los  de  la  otra  banda  que  había  dado  la  res- 
puesta á  un  mulato  del  licenciado  Santaren:  diga  y 
declare  cuya  era  la  dicha  carta,  y  qué  contenía  y  pa- 
ra quién  era  y  qué  respuesta  hubo,  dijo,  que  á  lo 
que  se  quiere  acordar  era  segunda  carta  de  aquellos 
caballeros  solicitando  la  respuesta  de  las  primeras,  y 
que  la  respuesta  se  le  dio  al  dicho  duque  de  Medi- 
qa  Sidonia  ,  y  no  hace  memoria  este  confesante  con- 


tuviese nada  más  que  decir  no  le  escribiesen  más.  Y 
esto  responde: 

Preguntado:  si  es  verdad  que  después  por  los  pri- 
meros días  de  Agosto  del  dicho  año  de  1641  dijo  este 
confesante  al  dicho  Francisco  Fernández  que  había 
de  llevar  un  pliego  á  Portugal,  el  cual  se  ofreció  á 
hacerlo;  y  otro  día  á  las  dos  de  la  tarde  le  dio  un 
pliego  cerrado,  como  de  cuatro  cartas,  y  le  dijo  este 
confesante  que  pusiese  el  sobreescito  de  su  letra,  y  el 
dicho  Francisco  Fernández  lo  hizo,  escribiendo  lo 
siguiente:  «A  Miguel  Pereira  Borrallo,  capitán  Ma- 
yor de  Castromarin.»  dijo  que  no  se  acuerda  indi- 
vidualmente, pero  que  puede  ser  que  diese  el  dicho 
pliego  y  que  seria  muy  posible  ir  carta  del  dicho 
Francisco  Fernández,  como  otras  veces  iban  de  los 
dichos  particulares;  y  el  poner  el  sobreescrito  él  fué 
acaso,  como  se  ponían  otros,  según  tiene  declarado. 
Y  esto  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  dentro  del  dicho  plie- 
go y  debajo  de  la  cubierta  queste  confesante  mandó 
escribir  al  dicho  Francisco  Fernández  iba  otro  plie- 
go con  otro  sobreescrito  en  lengua  portuguesa,  de 
mala  letra,  como  de  muchacho,  y  un  papel  abierto 
que  decia  lo  siguiente:  «estas  cartas  dense  luego,  lúe 
go,  que  importa,  y  para  que  lo  tenga  entendido  ma- 
ñana á  las  nueve  del  día  al  baluarte  de  San  Sebas- 
tian se  hará  una  ahumada,  y  luego  se  le  responderá 
con  otra  del  castillo  al  baluarte  de  la  plazuela,  dos 
piezas  sin  bala,  como  que  se  pide  socorro,  y  estése 
con  mucho  cuidado.»  Y  en  el  dicho  papel  había 
otra  palabra,  y  la  firma  decía:  «su  mayor  amigo.»  Y 
cuando  este  confesante  entregó  este  pliego  al  dicho 
Francisco  Fernández  le  advirtió  dijese  era  de  Santo 
Domingo  de  Guzmán;  y  habiéndole  llevado  y  olvi- 
dádose  de  decirlo  le  preguntó  un  sargente  portugués, 
á  quien  entregó  dicho  pliego,  si  era  de  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán:  diga  v  declare  si  escribió  el  di- 
cho papel  y  cuyas  eran  las  d?más  cartas  qne  iban 
con  el  dicho  pliego,  y  para  quién  y  qué  contenían, 
y  á  qué  fin  se  habian  de  hacer  las  ahumadas  referi- 
das y  disparar  las  piezas  sin  bala,  dijo,  que  no  se 
acuerda  de  tal  papel,  ni  le  ha  escrito,  ni  se  le  acuer- 
da de  cosa  ninguna  de  todas  las  contenidas  en  esta 
preguuta.  Y  es;o  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  qne  en  conformided  de 
lo  que  contiene  el  dicho  papel  que  iba  en  el  pliego 
referido  en  la  pregunta  inmediata  dio  orden  este 
confesante  á  un  artillero  llamado  Reyes  para  que  se 
cargase  el  día  siguiente  dos  piezas  de  hierro  peque- 
ñas sin  bala  en  el  baluarte  de  la  plazuela  de  la  di- 
cha villa  de  Ayamonte,  y  el  dicho  Reyes  las  cargó, 
declare  si  fué  para  el  dicho  efecto  contenido  en  el 
dicho  papel,  y  cuál  era,  dijo,  que  no  se  acuerda  ha- 
ber dado  tal  orden  al  dicho  artillero  Reyes  ni  se  la 
dio,  por  questas  órdenes  se  dan  de  ordinario  á  los 
capitanes  de  los  dichos  baluartes,  y  no  á  los  artille- 
ros, aun  para  limpiar  la  artillería,  que  son  á  medias 
cargas. 

(Conlinuard.) 
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El  Lazarillo  de  Manzanares 


(Continuación) 

«A  fé  de  caballero  que  es  bueno  el  picaro,»  dijo  él.  Yo  me 
volví  loco,  y  tanto  lo  sentí,  que  por  entonces  se  me  quitó 
la  hambre.  «Ea,  ea,  desenójate,  Lazarillo,  que  el  Sr.  don 
Francisco  te  dará  para  un  sombrero.» — Sí  daré  de  muy 
buena  gana,»  dijo  él;  y  sacando  un  doblón  me  lo  dio.  Yo 
le  tomé,  confirmando  con  ello  lo  que  antes  habían  dicho; 
mas  como  la  necesidad  sea  tan  gran  monstruo,  por  redi- 
mir su  vejación  quise  aquel  breve  rato  acreditar  su  dicho. 
Salíme  con  él  sin  despedirme,  y  ellas  quedaron  comba- 
tiendo aquel  torreón,  que  á  mi  parecer  estaba  j-a  casi  ga- 
nado, y  al  medio  de  la  calle  hallé  á  mi  Portugués,  que  ha- 
bía días  le  echaba  menos,  vestido  como  flamenco,  )'  lo 
parecía.  Yo  me  llegué  á  él  desvalido,  y  yéndole  á  abra- 
zar se  apartó  hablándome  en  lengua  diferente  de  la  suya 
.3' de  la  mía;  y,  aunque  no  entendí  lo  que  me  dijo,  sus  ac- 
ciones me  mostraron  que  se  extrañaba  de  mí,  como  de 
hombre  á.  quien  no  conoció;  j-o  me  retiré  espantado,  }' 
quedándomele  mirando'  j'  él  dio  vuelta  á  la  calle,  y  no  en- 
tró por  entonces  en  su  casa  hasta  de  allí  á  media  hora,}'  3*0 
-lo  aceché  sin  que  me  viese. 

Lo  que  con  el  caballere  se  hizo  fué  pedirle  los  botones 
que  llevaba  para  aderezr  una  ropa,  porque  había  de  ser 
una  dellas  madrina  de  un  bateo;  él  los  ofreció  \'  la  cadena 
si  era  necesario  ó  de  provecho,  con  lo  cual  todo  se  aco- 
gieron, sin  que  dellas  ni  del  se  supiese  jamas,  aunque  se- 
gún me  dijeron  no  habían  salido  del  lugar.  Es  el  caso  que 
aquel  portugués  era  amigo  dn  una  dellas  3'  un  grandísimo 
bellaco,  que  las  traía  por  e)  mundo  á  ganar,  como  quien 
lleva  títeres  ó  otras  invenciones  y  él  entendía  en  cojer  los 
dineros  del  que  le  daba  crédito  á  saber  de  la  piedra  filoso- 
fal. iAh,  mi  buen  maestro;  qué  de  veces  me  dijiste  que 
uno,  entre  los  defectos  grandes  que  el  mundo  tenía,  era 
escarmentar  cada  uno  en  su  propia  cabeza,  pudiendo  en 
la  ajena!  Que  se  ahogue  un  hombre  en  el  vado  no  habiendo 
visto  pasara  otro  primero,  va3'a;  mas  que  vea  que  pereció 
el  que  fué  delante  3'  que  pase  él,  ¡caso  fuerte.!  ¿Por  ventura 
antes  que  me  sucediese  ignoraba  3'0  algo  dello? — No.  ¿No 
sabía  mucho  cerca  de  los  engaños  del  mundo?;  pues  ¿có- 
mo me  dejé  engañar? — No  tengo  que  responder;  pues  peor 
que  esto  fué  que  á  un  mismo  tiempo  me  vi  sin  dineros, 
muy  roto  3-  muy  enamorado:  de  manera  que  si  la  verdad 
he  de  decir,  no  lloraba  el  engaño  pasado,  sino  de  tener 
que  darla.  Y  de  aquí  vengo  á  pensar  que  los  que  hicie- 
ron grandes  extremos  por  haberles  dicho  mal  el  naipe;  fué 
por  la  ma3'or  parte  por  no  haberles  quedado  dineros  para 
volver  á  jugar,  ni  saber  de  donde  haberlos.  Y  los  que  llo- 
ran los  disfavores  de  sus  damas  (el  haberles  dejado  digo1 
son  los  que  no  tienen  posibilidad  para  conquistar  otra,  ó 
volver  á  la  amistad  de  la  misma;  porque  á  un  hombre  que 
tiene,  nada  le  ofende;  que  como  sea  verdad  ser  la  varia- 
ción hija  de  naturaleza,  habiendo  con  qué,  presto  se  con- 
suelan: de  manera  que  me  vi  como  he  dicho.  Yo  querría 
preguntar  cuál  trabajaba  ma\'or  mal, el  que  era  allijido  con 


celos,  ó  yo  que  lo  era  con  ausencia.  No  sé  si  me  responde- 
rá vuesa  merced  como  yo  lo  siento. 

Mi  parecer  es  que  los  demos  á  los  dos  por  buenos;  por- 
que si  el  uno  tiene  ausente  lo  que  quiere  bien,  estotro  ave- 
riguó los  celos,  y  allí  finieron  las  amistades;  de  manera 
que  en  estos  dos  andaba  el  enemigo  dentro  3*  fuera:  dentro, 
para  consumir,  pensando  fuera  no  hallar  remedio.  Pue  eso 
3'  esotro  tenía  3'o,  por  que  si  estaba  ausente  me  consu- 
mían celos;  3'  tan  enamorado  que  el  verme  roto  no  me 
desenamoró,  3-  no  era  necio.  Y  de  aquí  vengo  á  entender 
también  que  los  celos  no  son  más  que  envidia,  3-  de  ahí 
viene  celosía,  porque  ella  se  pone  para  que  no  se  vea  lo 
que  en  casa  ha3'.  Pues  estos  me  consumían  viéndome  sin 
posibilidad,  3'  creo  cierto  que  ellos  raras  veces  habitan  la 
posada  del  poderoso,  sino  la  del  que  todo  es  deseos,  ó  del 
que  tiene  en  su  persona  algunos  defectos,  que  ese  en  cierta 
manera  no  tiene  que  dar  (hablando  de  los  bienes  de  natu- 
raleza, digo.^ 

Cuan  grande  mal  sean,  no  sólo  ellos,  mas  aun  recelos, 
lo  diré  desta  manera,  no  hablando  de  celo,  porque  no  es 
desta  cuadrilla,  supuesto  que  este  nombre  no  se  estiende  á 
más  que  á  un  respecto,  debido  ala  persona  ó  casa  donde  la 
virtud  mora.  Ha3'  cosas  que,  aunque  son  insufribles,  tie- 
nen cierta  limitada  mejoría,  como  es  un  hombre  mendigo, 
hombre,  para  decirlo  más  claro,  que  capa  sobre  que  caer 
muerto  no  tiene.  Este,  quedando,  no  solo  necesitado,  sino 
muy  necesitado,  ¿podrá  tener  mejoría? — Sí,  señor;  subien- 
do á  pobre,  que  entonces  quiere  decir  hombre  que  tiene, 
pero  límitadísimamente  3'  con  gran  aprieto.  Pues  eso  no 
alcanza  el  que  padece  de  celos;  porque  si  los  averigua  y 
se  aparta,  muere,  que  no  por  acabar  las  amistades  este  co- 
nocimiento se  dijo  que  trajo  consigo  consuelo  para  el  que 
quiere,  3'  constancia  para  no  volver  á  ellas:  si  no  las  ave- 
siguó  quedó  celoso,  diera  en  ma3'or  despeñadero  si  hallara 
verdad  su  sospecha:  luego  grande  mal,  pues  en  cualquiera 
acontecimiento  daña  v  no  aprovecha.  Si  no  tiene  celos,  si- 
no recelos,  ansí  como  el  otro,  de  hombre  sin  ninguna  cosa 
á  que  volver  los  ojos  puede  venir  á  tener  algo,  estotro  de 
receloso  puede  dar  en  celoso,  pues,  fuera  de  esto,  esotro 
era  peor,  3'  lo  que  antes  dije  da  la  necesidad,  ansí  de  ves- 
tido como  de  comer  tuve. 

Estando  en  este  desasosiego,  arrimado  á  la  portada  de 
una  casa,  veo  pasar  la  criada  que  me  vedó  entrase  en  la 
de  su  ama.  Abriéronseme  los  ojos,  que  de  melancólicos  es- 
taban como  muertos,  y  llamándola  vino  á  mí,  diciéndome 
que  por  un  solo  Dios  no  tratase  de  hacerla  ningún  daño, 
porque  ella  no  tenía  culpa  alguna:  3-0  la  aseguré  del  mie- 
do 3'  pedí  me  diese  lengua  de  adonde  iban:  díjome  que 
camino  de  Osuna. — «¿Y  cómo  lo  sabes? — Como  la  noche 
antes  lo  trataron,  no  pensando  que  los  oía  3'o;  porque  co- 
mo ser\'ía  por  mi  salario  y  no  me  habían  de  llevar,  se 
guardaban  no  los  oyese.»  Creílo  como  si  me  lo  dijera  un 
Evangelista;  3'  si  vuesa  merced  no  lo  ha  por  enojo  ¿qué 
hice?  tomé  3'  fuíme  tras  ellos.  ^Ojo  al  discreto:  tomé  v  eno- 
jo digo  adrede,  3-  si  tuviese  3-0  las  capas  de  los  que  pien- 
san que  rompen  el  pelo  en  en  el  aire  y  lo  dicen  y  aun  Ig  ,- 
acompañan  con  avezado,  por  enseñado  pudiera  teney  he- 
rreruelos de  aquí  á  la  fin  del  mundo,  si  hasta  él  se  ^(aiga- 
se  mi  vida.)  ¿Quién  habrá  que   no  diga  que    nierci^hallar- 
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los?  Como  respondió  un  agudo  á  un  hombre  que  había 
cuatro  años  que  buscaba  su  mujer  por  las  partes  más  prin- 
cipales del  mundo,  porque  se  le  había  ido:  «Por  cierto, 
hermano;  ves  merecéis  que  os  venga  á  las  manos.»  Dijo 
bien,  porque  hombre  que  se  desvelaba  por  semejante  mu- 
jer, era  justo  que  diese  con  ella  para  que  se  fuese  otra  vez; 
V  era  justicia,  por  el  consiguiente,  que  j'o  hallase  á  quien 
en  el  estado  presente  me  había  puesto  para  que  acabase 
con  la  persona,  pues  acabó  con  la  hacienda. 

Caminé  cosa  de  cuatro  leguas  casi  desnudo  y  pidiendo 
limosna,  al  cabo  de  las  cuales  hallé  un  hombre  que  me 
ofreció  su  compañía,  tan  desvalijado  como  yo.  Este  me 
preguntó  dónde  iba:  respondíle  que  á  Osuna.  Díjome  que 
allí  mismo  iba  él,  )'  llegándose  me  dijo:  «\'os  no  debéis  de 
llevar  mil  ducados. — Nidos  cuartos,  •  respondí  yo.  «An- 
sí, pues,  vamos  con  bien,  que  no  reñiremos  sobie  el  partir 
de  las  tierras,  porque  á  mí  no  me  acompaña  moneda  de 
Rey,  y  con  todo  esto  no  estoy  el  peor  del  mundo,  porque 
tengo  muy  gentil  gana  de  comer  j-  fuera  más  pobre  si  me 
faltase  lo  uno  }•  lo  otro,  supuesto  que  la  comida  se  puede 
buscar  y  la  gana  para  comerla,  no.  ;Buen  ánimo!,  me 
dijo,  asiéndome  la  mano,  que  no  nos  ha  de  taltar,  y  desta 
daga  nos  ha  de  venir  sin  ofender  á  nadie  con  ella.»  Y  j'o 
tan  enamorado  que  iba  llorando;  tales  cosas  tenía  entre- 
manoSi  dejo  aparte  la  desnudez  y  hablo  del  amor  y  los 
celos,  que  lo  uno  es  terrible  como  la  muerte,  y  lo  otro  pe- 
noso como  el  infierno. 

Llegamos,  pues,  á  Osuna,  ocho  leguas  de  Sevilla,  y  lue- 
go preguntamos  por  la  casa  donde  se  daba  de  comer.  Di- 
jéronnos  donde  era,  fuimos  allá;  salió  el  dueño,  preguntá- 
rnosle qué  tenia  que  damos:  respondiónos  que  había  per- 
dices, capones,  lindo  camero,  mejor  tocino,  y  cosas  de 
pescados  frescas,  con  el  mejor  vino  que  en  treinta  leguas 
al  rededor  se  hallaba. — «Pues  de  todo  nos  sacad,»  dijo 
mi  compañero;  y  de  todo  comimos  espléndidamente.  Yo 
me  espanté  que  á  gente  que  mostraban  tan  poca  sustancia 
tanto  se  les  diese;  leyómelo  en  los  ojos  el  que  traía  al  lado 
y  díjome  que  con  pasajeros  no  se  guardaba  la  regla  de 
«roto  j'  á  pié  viene,»  luego  no  trae;  porque  como  los  cami- 
nos sean  peligrosos  suelen  ir  desnudos  y  llevar  muchos 
dobles. 

Acabada  que  fué  la  comida  se  levantó,  y  llegándose  al 
hostelero  le  dijo:  «¿Cuanto  cuesta  aquí  una  puñalada.^»  El 
respondió  que  no  le  podía  sactisfacer  á  ello,  por  no  saber 
lo  que  quería  decir.  «Pues  no  es  muy  difícil,»  dijo  él;  «pre- 
guntóos, señor,  cuánto  vale  aquí  una  puñalada,  qué  es, 
cuánto  paga  aquí  el  que  la  da  al  otro? — .^hora  sí  que  pre- 
guntasteis de  suerte  que  merecéis  respuesta:  digo  que  con- 
forme es;  porque  si  le  mata  della,  y  él  era  hombre  de  con- 
sideración, con  toda  su  hacienda;  si  no  murió  y  le  faltaba 
calidad,  le  paga  la  cura  y  le  dá  después  algunos,  tal  vez 
muchos  dineros:  si  queda  manco  le  da  de  comer  el  tiempo 
que  vive:  en  fin,  que  hay  puñaladas  de  dos  mil  ducados,  }■ 
de  mil,  y  de  trescientos,  y  de  ciento. — No,  señor;  no  anda 
por  ahí  la  que  yo  busco.» 

A  todo  esto  vea  vuesa  merced  cuál  estaría  yo,  colgado 
<le  un  hilo,  aguardando  con  qué  había  de  salir  aquel  hom- 
bre, porque  aunque  me  dijo  que  no  llevaba  dineros,  no  me 
persuadí  á  ello  hasta  que  preguntó  por   las  puñaladas,  cu- 


ya preganta  atribuí  á  que  quería  ganar  tierrra  con  ellas 
para  ponerse  enfrente  de  la  calle,  y  mostrarle  luego  el 
buen  aire  con  que  corría:  para  lo  cual  yo  no  me  descuida- 
ba en  moviéndose  él,  porque  desde  allí  hasta  media  legua 
del  lugar  no  me  alcanzara,  si  no  es  una  mala  suerte,  que 
esta  siempre  llega  antes,  aunque  parta  después.  Cuando 
oyó  decir  al  que  nos  dio  de  comer,  que  era  hombre  de 
buena  flema:  «También  haj'  otras  puñaladas  baratas,  co- 
mo es  en  una  mano,  ó  brazo,  ó  en  otra  parte  del  cuerpo; 
cosa  de  tan  poca  consideración,  que  en  ocho  días,  j'  me- 
nos, curaron;  y  estas  cuestan  cien  reales.  «¡.\h,  dijo  él 
esa  es  la  que  yo  he  menester.  Tomad,  señor,  esta  daga  y 
dádmela;  hareisos  pagado  de  lo  que  hemos  comido,  y  vol- 
verme heis  lo  demás,  porque  otra  no  la  hay.»  .-^quí  es  don- 
de 3-0  me  vi  determinado  á  huir,  mas  escusómelo  un  hom- 
bre que  se  puso  á  la  puerta,  y  muy  atentamente  nos  miró 
á  los  dos,  á  cuyo  paso  mi  compañero  perdía  la  color  cuan- 
do él  y  otros  entraron  de  tropel  y  nos  asieron;  sabido 
por  qué:  por  ladrones;  porque  como  mi  camarada  lo  fue- 
se, creyeron  que  yo  lo  era  también.  Pusiéronnos  en  la  cár- 
cel con  dos  pares  de  grillos  á  cada  uno,  y  en  un  calabozo, 
hasta  que  á  otro  día  nos  pusieron  en  dos  cabalgaduras  y 
nos  llevaron  á  Sevilla. 

Los  trabajos  que  por  el  camino  pasamos  le  será  muy 
fácil  á  vuesa  merced  creer,  sabiendo  por  qué  íbamos  pre- 
sos, y  que  era  hombre  él  que  tomaba  venganza,  como  si 
le  hubiéramos  ofendido,  cuya  crueldad  siempre  fué  mayor 
que  la  del  más  feroz  animal.  .\quí  no  tan  solo  se  me  olvi- 
daron los  amores,  sino  que  de  acordarme  dellos  trasudaba. 
Y  pues  me  ha  venido  á  las  manos  hablar  del  socorro  ó  me- 
dicina del  tiempo,  no  he  de  pasar  adelante  sin  hacerlo,  no 
apartándome  del  asunto,  antes  moralizándole;  para  lo  cual 
nos  ha  de  servir  de  objeto  una  muerte,  que  es  la  cosa  que 
ocupa  todo  el  sentimiento  que  una  pei^sona  de  ancho  co- 
razón tiene  acaudalado.  El  tiempo,  de  quien  se  dice  que 
lo  cura  ó  lo  enferma,  ¿en  qué  espacio  olvidará  este  dolor? 
Respondo  así;  ó  este  difunto  era  amado  sólo  por  amarle,  ó- 
por  el  interés.  Si  por  esto  postrero,  á  la  noche  no  hubo 
memoria  del  si  le  enterraron  á  la  mañana;  y  ansí  lo  que  se 
llora  no  va  encaminado  á  él,  sino  á  ello:  ¡oh,  cual  quedo! 
¡oh,  lo  que  he  perdido!  Si  por  lo  primero  no  lo  olvidó  nun- 
ca, sino  que  lo  templó;  y  esto  cuando  no  hube  lágrimas 
que  llorar,  porque  lo  que  de  veras  se  quiere,  ninguna  cosa 
lo  contrasta.  Para  que  la  memoria,  y  junto  con  ella  el  sen- 
timiento falte,  témplalo,  como  he  dicho,  que  á  no  ser  ansí, 
mientras  más  claro  el  juicio,  quedará  más  á  escuras,  y 
fuera  peor  que  ejecutarle  la  muerte;  y  esto  es  el  socorro  ó 
medicina  del  tiempo:  y  si  no  todas  las  veces  desta  manera, 
en  otros  casos,  pues  con  el  sentimiento  de  lo  que  faltó, 
que  se  quería  bien,  no  se  compara  nada.  Envía  tras  un 
trabajo  grande  ó  pequeño  otro  mayor;  olvídase  el  primero, 
porque  en  comparación  de  lo  que  es  el  segundo,  .iquello 
no  era  y  estas  son  las  amistades  del  tiempo,  como  la  que 
á  mi  me  hizo,  que  me  vi  tan  apretado,  como  el  que  estaba 
sin  dineros,  preso  por  ladrón  y  sin  hombre. 

Determiné  escribir  á  mi  amo  el  canónigo,  que  no  me 
quería  mal,  y  conoció  que  las  travesuras  que  de  su  casa 
me  enviaron  no  fueron  obradas  por  naturaleza,  sino  por 
accidente.  Vino  á  la  cárcel,   habló   al  que   en  la   presente 
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desdicha  me  había  puesto,  y  acabó  con  él  dijese  cuan  sin 
culpa  estaba  en  ella,  con  lo  cual  me  dieron  libertad,  y  pa- 
ra que  la  gozase  me  envió  iina  sotanilla  y  herreruelo.  Va- 
lióme la  prisión  el  ser  hombre,  porque  escarmenté  y  enten- 
dí los  engaños  del  mundo,  las  mentiras  y  falsedades  de 
las  mujeres  de  aquella  data,  cuj-os  labios  destilan  miel, 
con  las  palabras  dulces  que  dellas  despiden,  más  lo  encu- 
bierto amargo,  como  los  ajenjos.  ¡Oh,  los  peligros  que  le 
cercan  al  que  anda  por  el  mundo!  Allí  me  vi  á  pique  de 
morir  afrentosamente,  si  Dios  no  fuera  servido  de  mover 
el  corazón  de  aquel  hombre. 

CAPÍTULO   XV. 

Como  piisD  escuela  de  muchachos:  cuenta  lo  que  entre  un  medico 
y  un  valiente  pasó. 

JEME  aquí,  vuesa  merced,  gracias  á  Dios,  fuera  de  la 
¿cárcel,  desenamorado,  con  algunos  dineros  que  me 
diú  el  canónigo,  entendido  en  las  cosas  del  mundo  y  con 
intento  de  escarmentar,  que  es  lo  mejor.  Deseará  saber 
qué  camino  seguí  luego:  pues  dígosele.  Yo  sabía  leer  y  es- 
cribir muy  bien  y  contar  mejor  y  latín  más  que  mediana- 
mente, porque,  como  he  dicho,  me  lo  enseñó  con  curiosi- 
dad el  ermitaño.  Díjele  á  mi  amo  que  me  ayudase  para 
poner  una  escuela:  hízolo;  alquilé  una  casa  en  la  parro- 
quia de  San  Pedro,  entre  la  de  un  valiente  }•  un  médico; 
puse  encima  un  rótulo  que  decía  mi  nombre,  y  como  en- 
señaba  también  latín,  y  á  lo  uno  y'á.  lo  otro  iba  á  sus  ca- 

s,  y  como  me  hiciesen  oíros  grandes  ventajas  en  todo  lo 
que  3'o  quería  enseñar,  me  acordé  de  aquel  mi  antiguo 
maestro  que  me  dijo  que  Ulises  no  fué  valiente,  sino  astu- 
to, y  que  cualquier  hombre  había  de  mostrar  su  ingenio, 
no  en  igualar  al  que  le  hacía  ventajas,  sino'  en  echalle  el 
pie  delante  en  la  medra,  por  cuya  lición  hice  un  habito  de 
'ercero  y  me  puse  un  rosario  al  cuello;  con  lo  cual  y  con 
no  ser  del  lugar  me  llevé  todos  los  muchachos  de  Se- 
villa, 

.\hora,  ¿no  es  donoso  engaño,  y  general  en  todos,  que 
crean  que  los  naturales  de  sus  tierras  ingnoran  lo  que  pro- 
fesan, y  por  lo  menos  han  visto  que  si  han  errado  en  al- 
go,-han  acertado  en  mucho,  y  que  los  extranjeros  que 
vienen  á  ellas  las  aciertan  todas,  solo  con  sus  dichos  de- 
llos?  Y  ansí  las  fortunas  son  para  extraños,  particularmen- 
te casamientos;  y  más  si  un  hombre  habla  algarabía  y  na- 
ció en  Genova  ó  Italia.  ¡Allí  es  ello!:  todos  se  despeñan 
con  sus  hijas  y  haciendas,  y  más  si  el  concierto  ha  de  pa- 
sar por  mano  de  madres,  que  creen  lo  que  ellos  las  dicen, 
como  si  el  hacienda  que  prometen  viniese  en  lo  prometido. 
Al  fin,  que  como  digo,  empecé  á  alicionar  mis  muchachos; 
y  ahora  digo,  que  cuando  respondió  un  loco,  preguntán- 
dole en  qué  tanto  tiempo  lo  sería  otro,  que  según  le  die- 
sen ellos  la  priesa,  que  no  habló  del  que  con  ellos  trata, 
porque  este  desde  el  día  que  intentó  el  tal  menester  ya  lo 
está;  El  dinero  que  ganaba  casi  es  cosa  increíble,  porque 
como  mis  trazas  eran  más,  era  el  aumento  muchísimo;  an- 
sí que  no  se  concertaba  conmigo  nada  ni  yo  recibí  ningún 
muchacho  igualándolo  primero,  antes  por  la  mesma  causa 
no  quedaba  en  tni  casa,  y  este  era  uno  de  los  valientes  ar- 


dides: porque  cuando  mucho  me  dieran  por  cada  uno  cua- 
tro reales  al  mes,  y  si  lo  contase  de  espacio  los  interesaba 
yo  doblados  cada  semana;  fuera  de  que  no  se  tenia  por 
buen  padre  el  que  no  me  regalaba,  que  era  otra  ganancia 
aparte. 

Díjele  á  vuesa  merced  que  puse  escuela  entre  la  casa  de 
un  valiente  y  un  médico.  Pues  no  le  quiero  privar  de  un 
cuento,  á  mi  parecer,  si  no  el  más  gracioso  de  los  que  en 
este  discurso  hubiere  leído,  no  el  más  frío:  y  pasa  ansí. 
Presentaron  á  dicho  médico  un  cuero  de  vino  muy  bueno, 
de  cuyos  amores  el  criado  vivía  con  mucho  desahogo,  y 
como  no  hallase  modo  para  darle  siquiera  un  beso,  le  ha- 
lló para  sacar  á  quien  dar  muchos,  si  sus  intentos  llegaran 
al  fin  deseado;  porque  como  el  sobredicho  cuero  tuviese 
aposento  el  que  la  cebada  ocupaba,  en  el  cual  estaba 
el  pozo,  se  entró  por  ella  con  la  herrada  en  el  brazo,  y 
llenándola  de  vino  salió  á  tiempo  que  su  amo  entraba. 
«¿Qué  llevas  ahí?»  le  preguntó;  )'  él  dijo  que  la  comida  y 
la  bebida  de  la  muía.  Ansí,  pues,  anda,  que  gustaré  de 
verla  comer.  Llegó  el  mozo  al  pesebre,  puso  en  él  la  he- 
rrada, bebió  lo  que  en  ella  había,  y  salióse  luego  el  dueño, 
diciendo:  ensíllamela  en  comiendo,  que  he  de  ir  fuera.»  Sa- 
lió, y  entonces  creí  que  había  muías  que  bailaban  la  zara- 
banda, porque  como  se  le  hubiere  subido  el  calor  al  cere- 
bro, empezó  á  poner  por  obra  los  efectos  de  la  embria- 
guez. Iba  á  caerse  y  apeóse  el  médico;  que  no  fué  poca 
fortuna  poder  antes  creyendo  que  la  muía  se  moría,  á 
quien  el  criado,  como  quien  tan  bien  sabía  la  causa  del 
accidente,  dijo  que  no  tuviese  pena,  qne  á  otra  muía  del 
dueño  á  quien  antes  había  servido  le  sucedió  lo  propio,  y 
que  aunque  era  mal  de  muerte,  escapó  por  acudir  con  bre- 
vedad con  la  medicina,  y  que  lo  mismo  sería  de  la  suya 
si  no  tardasen  en  aplicarla.  «Parte  corriendo  á  buscarla» 
dijo  el  médico;  y  poniéndolo  por  ejecución  el  lacayo, 
se  vio  con  el  valiente,  de  quien  era  muy  apasionado,  y 
contándole  lo  que  pasaba  habló  á  otro  conocido  suyo, 
que,  fingiéndose  el  que  la  curó,  dijo  que  haría  lo  propio 
con  aquella,  mas  que  había  de  ser  dándole  cien  reales,  an- 
te todas  cosas.  Dióselos  él,  y  trecientos  también  diera,  por- 
que la  muía  era  la  mejor  que  se  hallaba  en  la  ciudad,  y  él 
estaba  muy  apasionado.  Llevósela  poco  á  poco,  aunque 
cayéndose,  y  entrándola  en  una  caballeriza  la  regaron  la 
barriga  con  agua  fresca  y  dieron  á  beber,  con  lo  cual  pu- 
do volver  luego  á  su  dueño,  y  si  se  dejó  de  hacer  fué  por- 
que la  cura  tuviese  calidad.  A  lo  noche  fué  el  lacayo  por 
la  parte  de  sus  dineros,  y  no  tan  solo  los  llevó  sino  que 
burlaron  del,  de  que  enfadado  y  colérico  dio  parte  á  su 
á  su  amo  del  caso,  y  él  ante  la  justicia  una  querella  del 
valiente,  por  lo  cual  fué  preso,  y  visitándose  salieron  á 
plaza  interlocutores,  muía,  médico,  lacayo  y  valiente. 
Sentencióse,  no  con  poca  risa  el  negocio,  mandando  qud 
se  le  volviesen  los  dineros,  de  cuya  querella  el  valiente 
estuvo  muy  sentido  y,  entendiéndolo  el  médico  le  dijo, 
que  no  había  sido  buen  téfmino  el  que  con  él  había  usa- 
do, y  que  si  le  hizo  poner  en  la  cárcel  para  que  le  volvie- 
se sus  dineros,  que  mucho  más  pudiera  haber  hecho  por 
el  modo  con  que  se  los  sacaron,  y  que  hablase  bien  del  en 
ausencia  porque  no  le  había  menester  para  nada,  y  le 
disgustaba  mucho  que   le   viniesen  á   decir  las    libertades 
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que  del  hablaba.  El  valiente  respondió  á  todo,  particular- 
mente á  que  no  le  había  menester,  desta  manera:  «Que  no 
me  ha  menester  ucé  no  necesita  de  que  lo  acredite,  por- 
que el  tal  valiente  ¿para  qué  ha  menester  otros?  Supuesto 
que  }'0  tal  vez  doy  un  estocada  y  no  tan  solo  mato,  sino 
que  no  hiero;  mas  ucé  ¿cuándo  erró  ó  no  obró?  De  mane- 
ra que  me  atengo  más  á  sus  dos  dedos  de  papel  de  ucé, 
que  á  mis  cinco  palmos  de  espada,  y  tan  valiente  es  ucé 
que  temo  que  ha  de  hacer  con  este  lugar  lo  que  con  el 
trigo  la  oruga,  que  si  no  consume  el  grano,  le  deja  vacío. 
Dígolo,  so  Doctor,  por  que  si  ucé  no  derribase  esta  ciudad, 
quitarla  ha  la  gente.  Por  ucé  se  debió  de  decir:  «la  que  á 
nadie  no  perdona.»  En  mucha  obligación  le  están  á  ucé 
la  muía  y  la  muerte:  la  muía  en  que  hizo  ucé  por  ella  lo 
que  por  sí  pudiera  hacer,  por  cuyas  amistades  se  dirá  con 
propiedad:  «mi  amigo  es  otro  yo:»  la  muerte,  porque  los 
demás  valientes  para  matar  déjanle  que  se  venga  él,  pero 
ucé  vaá  buscarle.»  Y  como  esto  pasase  en  la  calle,  y  los 
viese  mudados  de  color,  me  fui  á  ellos,  más  por  cumplir 
con  el  hábito  y  vecindad  que  por  entender  era  necesario, 
porque  creí  que  se  burlaban.  Supuesto  que  un  hijo  del 
médico,  que  también  era  ministro  de  la  muerte,  estaba  allí 
}•  desde  el  principio  tuvieron  empuñadas  las  espadas,  di- 
ciéndose el  uno  al  otro:  «j'o  soy,  yo  soj';»  y  este  á  él:  «tú 
eres,  tú  eres.»  Llegúeme  y  dije  á  este,  «aquel  es:»  dos  leo- 
nes desatados,  ni  dos  onzas  no  se  pudieran  comparar  con 
ellos  en  sacando  las  hojas.  El  alboroto  que  los  dos  me- 
tieron y  la  tierra  que  enmedio  hubo,  aunque  no  tenga  tes- 
tigos, tengo  para  mí  que  vuesa  merced  lo  creerá.  En  me- 
menos  del  tiempo  que  se  puede  gastar  en  decir  la  oración 
del  Padre  nuestro  vinieron  una  muchedumbre  de  valientes 
que  riñeron  á  dos  coros,  pregonando  y  diciendo:  «¡Aquí!, 
¡aquí!  ¡hele!  ¡hele!  ¡hele!»  Yo  me  puse  en  medio,  por- 
.  que  me  dejaron  suficiente  lugar,  y  sacando  el  rosario  les 
dije,  que  no  por  mí,  sino  por  el  respeto  que  á  tan  santa 
insignia  se  debía  se  amasen.  Fui  obedecido  y  envainando 
las  hojas,  me  cojieron  en  brazos  y  me  llevaron  á  donde 
pagué  el  haber  hecho  las  paces,  porque  es  allí  costumbre; 
con  lo  cual,  después  de  haber  visto  muchos  que  entraron 
ovejas,  lobos,  me  vine  á  mi  posada,  quedando  todos  en 
paz. 

En  fin,  que  yo  proseguí  en  mi  menester,  cada  día  con  ma- 
yor aumento,  y  con  beneplácito  y  voluntad  de  toda  la  gen- 
te del  lugar;  porque  mi  amo  el  canónigo  me  hacía  mil  fa- 
yores,  y  por  su  intercesión  otros  muchos,  y  no  menor 
pensaba  hacérmele  un  hombre  que  por  amigo  se  me  dio, 
cuya  compañía  era  muy  apropósito  para  enseñarse  á  su- 
frir adversidades,  ansí  del  tiempo  como  de  las  gentes;  por- 
que el  que  conversa  con  un  necio  ¿qué  infortunio  le  puede 
venir  de  que  no  .salga  bien?  y  ansí  no  dijo  mal  un  docto 
y  gracioso  fraile,  que,  como  estuviese  en  un  negocio  de 
importancia  con  cierto  caballero,  le  envió  s'u  prelado  un 
estudiante  para  que  le  examinase  para  darle  el  hábito.  Lla- 
mó y  dijo  lo  que  se  le  había  mandado,  á  quien  dio  por 
respuesta  que  se  esperase  un  poco,  que  en  breve  acabaría. 
Hízolo  así  el  mozo,  y  como  aguardase  á  la  puerta  de  la 
celda,  y  acertase  á  pasar  por  ella  el  que  le  había  enviado 
le  preguntó  cómo  no  entraba:  díjole  lo  que  había  respon- 
dido: «Ansí,  dijo  él,  pues  entrad  segunda  vez  y   decid  que 


os  examine.»  Respondióle  que  se  esperase  un  momento, 
con  lo  cual  se  saHó  á  donde  antes  estuvo,  y  como  el  pre- 
lado le  viese  de  salir  tan  presto,  le  dijo:  «Volved  á  entrar 
y  decid  que  digo  yo  que  deje  lo  que  hace  y  que  os  exami- 
ne.» Volvió  entonces  á  él  el  rostro,  y  preguntóle:  «¿Sa- 
bréis sufrir  un  prior  necio? — Sí,  sabré — respondió  él — Pues 
decid  que  os  den  el  hábito;  que  más  sabéis  que  yo.»  Dijo 
muy  bien;  porque  saber  como  se  han  de  haber  con  él,  no 
se  lee  en  escuelas. 


Como  le  quioieron  ( 
yendo  J--  Sevilla. 


CAPITULO  XVI 


r;  pinta  la  novia,  y  como  se  fue  poreilo  hu- 


iHORA,pues;  mi  bueno  de  mi  amigo  metralóun  casa- 
imiento,  cuyos  lances,  plática  y  partes  de  la  novia  son 
dei  tenor  siguiente.  Yo  tenía  por  costumbre  llevar  todas  las 
mañanas  mis  muchachos  á  San  Pedro,  que  cerca  de  mi 
posada  estaba,  y  oir  misa  cori  ellos  haciendo  que  cada 
uno  trajese  rosario  y  le  rezase:  y  no  era  de  los  peores  ar- 
bitrios, de  donde  volvíamos  á  casa  y  cada  uno  se  senta- 
ba á  su  labor.  Pues  como  un  sábado  fuese  á  lo  que  los 
días  atrás  acostumbraba  me  hallé  mi  bueno  de  mí  hom- 
bre con  cara  de  casamentero,  que  es  más  feroz  que  de 
de  león,  el  cual  medijo:  «A  vuestra  posada  iba  yo  y  me  lo 
habéis  escusado.»  Vaya  vuesa  merced  notando  las  nece- 
dades: ir  á  tratar  cosa  de  tanta  importancia  á  un  hombre 
tan  ocupado  á  aquellas  horas,  que  lugar  de  rascarse  la 
cabeza  no  tenía. — «Pues  éste,  señor,  no  es  ni  tiempo  ni 
lugar  de  negociar. — No  importa,  respondió,  que  mientras 
Ib  misa  hablaremos  los  dos. — ¿Y  daré  buen  ejemplo  á  mis 
discípulos?  En  la  misa  ó  en  la  Iglesia  no  se  ha  de  nego- 
ciar más  que-con  Dios:  suficiente  tiempo  queda  para  con 
los  hombres.  Ea,  pues,entremos  y  oigámosla.»  En  fin,  que 
no  me  dejó  de  la  mano,  hasta  que  me  volvió  á  casa,  y  en 
acabando  de  cortar  las  plumas  y  dar  á  cada  uno  lo  que 
había  menester,  me  dijo:  «Yo  creo  que  vos  estaréis  sac- 
tisfecho  de  lo  mucho  que  os  deseo  .servir,  y  cuan  vuestro 
amigo  soy.» — Yo  respondí:  «No  tan  solo  esto  es  cierto, 
más  aun  muy  cierto. — Pues  sabed  que  os  quiero  casar  de 
mi  mano. — ¡O  dedos,  dije  3-0  entre  mí,  que  escribisteis  la 
sentencia  al  rey  Baltasar  ¿Pues  sabéis  vos,  señor,  si  tengo 
yo  intento  de  casarme? — Tal  es  la  prenda,  dijo  él,  que  pue- 
de hacer  se  vuelva  el  pie  atrás  en  el  intento  que  seguís. 
¡Prenda  dijiste;  y  qué  cierto  es  ella,  y  que  á  las  veces  da 
un  hombre  por  ella  más  de  lo  que  vale,  pues  da  libertadl 
Y  para  que  vais  entendiendo  las  veras  con  que  os  amo, 
esta  señora  no  es  niña. — ¡Ojo  á  la  margen!,  dije  yo  entre 
mí.  Pues  qué,  ¿es  vieja.' — No,  señor;  mujer  de  su  casa. — 
Yo  se  lo  juro  á  Dios  que  no  lo  sea  de  la  mía:»  y  dcste  co- 
loquio la  mayor  parte  me  la  había  conmigo  mismo.  «Ten- 
dría treinta  y  ocho  años. — Ojo,  dije  á  la  margen:  ojos, 
digo  ahora  á  los  años. — Muy  discreta,  bien  nacida  y  gran 
regaladora. — <Y  es  doncella? — No  fuera  ese  buen  casamien- 
to: es  viuda»  En  realidad  de  verdad  él  vino  por  el  fruto  de 
su  sementera,  que  aunque  había  de  ser,  pues  él  sembró 
necedades,  necedad  no  fué,  sino  paciencia;  y  si  habia  de 
ser  yo  para  quien  fuese,  también  participó  él  del,  pues  no 
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arrimé  la  modestia,  y  le  metí  las  narices  en  los  sesos. 
•  No  será  pobre,  y  sobre  todo  lo  dicho,  es  tercera  como 
vos. — Yo,  señor,  le  respondí,  por  ahora  no  tengo  intención 
de  casarme;  si  della  mudare  yo  os  avisaré,  que  quedo 
agradecidísimo  á  la  memoria  que  de  mí  tenéis,  y  á  la  mer- 
ced que  me  hacíades  en  qifererme  honrar  con  esta  señora, 
de  cuvas  partes  creo,  no  tan  solo  lo  que  me  decís,  mas 
aun  mucho  más:  con  lo  cual  quise  roer  el  cabestro,  mas 
dañóme  mucho  el  decir  por  ahora,  porque  me  respondió 
que  si  en  algún  tiempo  me  había  de  determinar  que  no  de- 
jase pasar  el  presente,  pues  en  él  se  me  ofrecía  cosa  tan 
para  vivir  contento,  que  tenía  por  sin  duda  no  la  hallase 
en  otro  alguno.  Pidióme  la  viese,  ya  que  no  para  efectuar- 
lo, para  que  me  enterase  de  que  no  me  había  informado 
con  pasión,  y  que  no  la  diría  á  ella  cosa  alguna  cerca  del 
intento  con  que  la  iba  á  ver;  como  tampoco  lo  hizo  cuan- 
do me  vino  á  hablar  á  mí,  pues  él  de  oficio  se  vino  solo 
por  hacerme  buena  obra.  Que  podía  ir  allá  cuando  gusta- 
se, pues  era  tercera  y  hermana  de  su  orden.  Yo  lo  prome- 
tí hacer  como  me  lo  pedía,  con  lo  cual  le  eché  de  mí. 

(Continuará) 


Cancionero    inédito 
de  JUAN    ALVAREZ   GATO 

POETA  MADRILEÑO    DEL    SIGLO    .XV. 


(Coiitimiíxción.) 

LVl 

Un  mozo  despuelas  de  Alonso  de  Velasco  que  se  llamaba  jMon- 
dragón  hizo  ciertas  coplas  de  Ijjres  bien  hechas  al  capitán  Hernán 
Mexia  de  Jacn  y  á  Juan  Alvarez;  y  porque  Hernán  .Mexia  le  respon- 
dió loando  en  el  lo  que  era  razóadc  loar,  retrataban  algunos  del  di- 
ciendo que  se  desatorizaba,  y  pareciendo  á  Juan  Alvarez  mal  lo  que 
aquellos  reprobaban,  hizo  la  obra  que  ajelante  se  sigue,  la  cual  en- 
dereza á  Hernán  Alexia  con  la  carta  si^íuiente. 

«Como  los  aquejados  sedientos,  que  acaso  topan  en  la 
clara  fuente  deleitosa,  se  hallan  gozosos  y  alegres,  bien 
así  cuando  en  esta  nuestra  tierra,  vos,  mi  señor,  venistes, 
me  hallé  contento,  bienaventurado  y  dichoso;  teniendo 
creído  que  la  mucha  abundancia  de  la  perenal  fuente  de 
sapiencia  vuestra  cundiría  tanto,  que  de  las  orillas  podría 
recoger  alguna  parte  con  que  .se  avisase  este  mi  rudo  y 
miserable  entendimiento;  y  si  por  defecto  mío  ó  de  los  ne- 
gligentes como  yo  no  quedare,  de  vuestra  mucha  virtud 
seguro  so  que  no  negareis  la  dulce  agua  á  quien  ganoso 
quisiere  venir  á  hartarse.  Y  también  soy  cierto  que  la  ma- 
nantial fuente  no  menguará,  ni  por  muchos  que  cojan.  Y 
vos,  mi  señor,  no  penses  questo  sea  lisonja,  ni  para  sa- 
tisfacer las  usadas  maneras  de  loar  que  tienen  los  que  es- 
criben, sino  porque  así  lo  tengo  y  creo;  y  si  vuestro  me- 
recimiento   no    me   forzase  á   decillo    avergonzadamente 


osaría  parescer,  porque  á  mi  sene  más  de  retraer  que  á 
otro,  habido  respecto  que  en  esta  pequeñuela  obrilla,  que 
á  vos,  señor,  envío,  en  alguna  parte  toca  cerca  de  aquesta 
materia  del  loar,  en  lo  cual  no  solamente  nos  debemos 
refrenar,  y  no  ser  desmedidos,  mas,  como  concuerda  Sé- 
neca, ser  escasos  templados  mucho:  mas  mientra  de  vos, 
señor,  hablare,  según  vuestra  abundancia  y  mi  falta  de 
saber,  no  temo  ser  habido  por  pródigo,  ni  menos  por 
avaro;  porque  aunque  mucho  quiera  guardar  de  vuestro 
loor,  mi  simple  conocimiento  no  basta  á  dalle  principio; 
de  manera  que  no  tan  solamente  quedaré  escaso,  más 
menguado  }'  falto.  Pero  como  en  vos,  mi  señor,  haya 
mayor  virtud  que  mi  pluma  puede  negaros,  de  noble  per- 
donar es.  Ansí  mesmo,  señor,  os  quiero  suplicar  que  mires 
esas  poquitas  coplas  mal  trovadas  c'os  envío;  y  si  de  lo 
cierto  que  quisieron  decir  carecen,  lo  enmendés  y  corri- 
jais,  que  yo  desde  agora  lavo  mis  manos  desta  culpa, 
porque  si  en  poder  de  algunos  de  sobidos  engenios  vi- 
niere, imputen  á  vos  lo  que  menguare,  y  no  á  mí;  que 
con  esta  condición  me  atreví  á  ello.  Que  ni  paresca  ni 
suene,  salvo  cuando  dijéredes,  yo  lo  fío,  y  vos  así  que- 
riéndolo no  se  teme  mala  nueva  }•  ganarse  ha  que  los  que 
lej'eren,  y  yo  con  ellos  seamos  alumbrados  en  lo  que  de- 
bemos seguir  y  hacer  en  semejantes  materias.» 


Porque  en  esta  pecadora  vida  por  condición  errada  de 
los  ciegos  que  somos  la  mísera  y  corrida  pobreza  no  deja 
lucir  la  virtud  y  la  tiene  encongida  y  ofuscada  conoscien- 
do  ser  -esta  ir  á  culpa  y  ceguedad  de  nuestro  entendi- 
miento, y  muy  contra  el  enxemplo  y  mandamiento  de 
Dios  y  buena  razón,  hizo  el  autor  las  coplas  siguientes. 
La  entención  del  cual  es  que  no  noí  cieguen  estos  varia- 
bles bienes  desta  corlilla  vida,  ni  vosotras  engañosas  afec- 
ciones, para  que  hayamos  de  atribuir  virtud  ó  discrición 
al  favorecido  ó  al  rico  si  no  la  alcanza,  y  negalla  al  co- 
rrido y  cuitado  del  pobre  si  la  tiene,  por  el  menguamiento 
de  tan  ligero  bien  humano;  que  nuestra  santa  fé  no  juzga 
el  merecimiento  ni  da  galardón  ni  aprecia  por  este  escan- 
daloso bien  variable,  mintroso  y  falecedero,  salvo  por  las 
obras  y  las  virtudes;  questas  son  las  que  satisfacen  á 
Dios,  y  á  nosotros  deben  satisfacer,  pues  que  buenos  nos 
deseamos,  como  concuerda  Séneca,  aunque  sin  lumbre  de 
fé,  sino  guiado  de  buena  razón  y  de  amigo  de  la  virtud 
en  el  primero  libro  de  la  Bietmventurada  vida,  do  dice: 
I  No  cato  yo  los  hombres  por  el  color  de  las  vestiduras 
con  que  traen  cubiertos  los  cuerpos,  ni  los  juzgo  con  los 
ojos  corporales,  pues  tengo  otra  más  cierta  lumbre  para 
apartar  lo  bueno  de  lu  falso.»  \'ed  cuan  gran  autoridad 
de  la  causa  nuestro  Redentor  y  Salvador,  que  quiso  nacer 
en  una  pobrecilla  cueva  y  morar  en  esta  vida  él  y  su  ben- 
dita madre,  sin  tener  donde  meter  la  cabeza,  más  misera- 
blemente que  ninguno;  y  así  todos  los  apóstoles  y  los  que 
han  seguido  y  siguen  la  doctrina  evangélica,  dando  á  en- 
tender qu'el  verdadero  bien,  ni  lo  que  s'a  de  buscar  y  loar 
no  es  el  estado  alto,  antes  es  dejado  porque  es  difícil  para 
alcanzar  con  él  la  pobreza  del  espíritu  y  la  riqueza  de  la 
soberana  virtud   de   la  caridad   de!  corazón.   Y  pues  les 
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siervos  de  Dios,  en  los  bajos  hábitos,  pobres,  serviles  y 
humildes,  adquirieron  las  virtudes  y  alcanzaron  los  glo- 
riosos nombres,  gran  culpa  nuestra  es  dejar  de  loar  la 
virtud  ó  el  bien  que  se  hallare  en  los  menudos  y  pobres 
varones.  En  conclusión,  lo  que  defiendo  y  digo  es  que  do 
quiera  que  la  bondad  ó  cualquiera  virtud  se  halle,  allí  se 
mire  y  allí  se  honre,  que  la  virtud  exenta  s'a  de  mirar 
como  precio  de  sí  mesma,  que  gran  corrimiento  es  nues- 
tro, que  un  tan  ligero  bien  como  las  riquezas  temporales 
nos  den  causa  á  ser  pregoneros  de  la  lisonjera  virtud,  y 
si  ella  afortunado  y  pobre  varón  la  tuviere  ge  la  nieguen 
y  callen. 

Principia  la  obra. 
Cualquiera  noble  costumbre 

en  la  vida  que  tenemos, 

la  pobreza  }'  servidumbre 

no  le  deja  arder  su  lumbre, 

porque  malos  lo  queremos, 

no  por  ser  justo  camino, 

más  errado  y  no  de  buenos; 

que,  según  el  bien  divino, 

por  nascer  en  el  espino 

no  valen  las  flores  menos. 

Comparacioji. 

Como  lucen  señalado 
las  lindas  rosas  olientes 
en  el  monte  inusitado, 
donde  habitan  sin  poblado 
los  salvajes  y  serpientes, 
ansí  la  baja  nación,  . 
cuando  la  virtud  atrajo, 
le  debemos  la  mención; 
que  no  mengua  perfección 
por  morar  en  lo  más  bajo. 

Habla  con  los  componedores  que  se  trabajan  en  mintrosas  hipo- 
cresías, retratando  sus  liüonjas  y  aferes  encubiertos  donde  quiera 
queañción,  favor  ó  riquezas  abundan;  y  de  como  viciados  en  el 
falso  apetito  de  cautelas,  ni  ios  loados  conocen  ser  engaúo,  ni  los 
que  los  loan  han  arrepentimiento. 

Y  nosotros  sin  nobleza 
de  vanos  intereseros 
simulamos  la  pobreza: 
del  que  tiene  más  riqueza 
somos  todos  pregoneros; 
lo  que  no  hay  en  él  decimos 
por  hipócritas  maneras, 
y  ni  nos  arrepentimos, 
ni  el  varón  por  quien  dijimos 
conosció  nuestras  cegueras. 

Hace  comparación  de  que  tal  queda  el  loado,  y  como  el  loador  ci 
la  causa  del  mal  que  dcMo  se  sigue  y  el  mayor  es  el  suyo. 

Antes  de  muy  cierto,  cierto, 
creyendo  qu'está  loado, 
no  mirando  qu'es  incierto, 
tórnase  pandero  yerto 
de  mucho  glorificado; 
y  nosotros  como  en  baño, 


holgados  del  daño  vuestro, 
cautelando  con  engaño, 
somos  causa  deste  daño, 
y  el  mayor  daño  es  el  nuestro. 

Prosigue 

El  daño  tuyo  es,  si  miras 
que,  lleno  de  ceguedad, 
haciendo  salvas  y  giras 
haces  ley  de  las  mentiras 
soterrando  la  verdad. 
Pensando  cas  bien  hablado, 
andas  lleno  de  desgaire, 
sales  de  quicio,  cuitado: 
recuerda,  desmemorado, 
que  haces  rima  del  aire. 

Prosigue  la  habla  con  el,  loando  la  lempranza,  recogiendo  al  temor 
de  Dios. 

Quieres  cierto  merecer, 
por  tempranza  y  escarmiento 
en  decir  y  en  el  hacer, 
qu'el  saber  será  saber, 
en  saber,  hablar  con  tiento. 
Bien  sé  agora  que  dirás 
que  si  loas  sin  medida, 
que  por  ser  quisto  lo  has: 
precia,  precia  el  alma  más 
qu'este  viento  desta  vida. 

Que  debemos  siempre  decir  verdad  de  nosotros  y  dff  todos. 
De  los  dichos  aprobados 
recojamos  la  esmienza; 
destos  mucho  reviciados 
hayamos  como  temprados 
vergüenza  de  su  vergüenza. 
Diciendo  verdad  de  nos, 
no  cobrilla  de  intrevalos, 
que,  según  razón  y  Dios, 
mas  vale  contentos  dos 
que  no  muy  muchos  y  malos. 

Habla  con  el  mundo  cerca  d'una  condición  de  gran  culpa  nuestra 
que  tenemos  de  pregonar  virtud  del  grande  ó  del  rico,  aunque  no  la 
tenga;  como  en  ello  le  amenguamos,  y  como  no  lo  debemos  hacer, 
sino  doquiera  que  estuviere  allí  honralla  y  loalla. 

¡Oh  mundo  desordenado, 
abundoso  de  invirtud! 
¿cuál  razón  nos  da  cuidado, 
que  juzguemos  por  estado 
la  bondad  ni  la  virtud? 
Destorzamos  este  ovillo, 
que  creciendo  más,  amengua; 
no  curemos  d'encobrillo: 
si  tal  fuere  el  pobrecillo 
allí  cante  nuestra  lengua. 

Continúa  su  entencióny  concluye. 

Si  virtudes  son  halladas 
en  el  pobre  ó  en  el  chico, 
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que  sigamos  sus  pisadas, 
que  se  loen  y  sean  loadas 
por  igual  cal  rico,  rico; 
y  si  así  temprado  fuere, 
no  será  menester  freno: 
téngala  quien  la  tuviere, 
si  mejor  obra  hiciere 
há}'anle  por  el  más  bueno. 

Trae  á  consecu-iiicia  a.]uel  pobre  ropero  de  Córdoba,  Antón  de 
Mofltoro,  y  al  mozo  d'espuelas  .Mondragon.  que  fué  la  causa  destas 
coplas,  diciendo  que  si  estos  obraren  ó  hablaren  bien  (ó  otros  gene- 
ralmente) no  les  debe  empachar  venir  en  hábito  bajo  ó  pobremente 
para  ser  oídos  ó  loados. 

No  hagamos  Dios  del  oro, 
dejemos  este  aguaducho. 
Si  bien  obra  el  de  Montero, 
aunque  pobre  de  tesoro, 
téngale  por  rico  mucho; 
pues  tomemos  conclusión 
en  esta  vida  que  vuela, 
sojuzguemos  á  razón: 
si  discreto  es  Mondragón, 
no  curemos  dell  espuela. 

La  razón  habla  con  el  aut«»r,  castigándole  que  mire  de  no  caer  en 
lo  qu'el  redarguye,  porque  conosce  que  en  esto  ha  seido  ¿1  más  de 
culpar  que  otro,  y  acaba. 

Quien  á  los  otros  atapa 
á  sí  mesmo  no  lisonje, 
pues  que  sabe  y  no  se  escapa 
que  so  mala  y  rota  capa 
y  el  vestido  no  es  el  monje. 
Mas  yo  quejo,  mal  amigo, 
de  tu  simple  seso  tosco, 
que  tú  dices  lo  que  digo 
y  después  juegas  comigo, 
si  te  vi  no  te  conozco. 

L\'II 

Halló  unas  señoras  debatiendo  sobre  \^n  que  estaba  la  hermosuras 
y  unas  decían  que  en  las  facciones,  y  otras  que  ea  la  gracia,  otras 
que  en  la  risa,  otras  que  en  el  aire  y  en  los  trajes;  hfzoles  esta  copla 
en  que  dice  que  no  está  sino  en  la  bondad. 

Señoras,  obrad  cordura; 
dejad  el  vano  deleite; 
que  de  la  gran  hermosura 
la  bondad  es  el  afeite. 
La  peca  blanca  parece 
si  se  ciñe  d'onestad; 
la  hermosa  s'ennegrece 
si  se  halla  que  caresce 
del  camino  de  bondad. 


A  los  maldicientes  que  hicieron  las  coplas  del  Provencial,  porque 
diciendo  mal,  crecen  en  su  merecimiento. 


Unas  coplas  vi  can  hecho. 
Si  tal  obra  va  por  uso. 


tales  menguas  por  derecho, 
suyas  son  de  quien  las  puso: 
concluyendo  va  concluso, 
sin  enmienda  repetir, 
quien  diciendo  cuesta  ayuso 
piensa  la  cumbre  sobir. 

LIX 

Contra  los  que  les  pesaba  de  la  medranza  del  conde  de  Ledesma, 
que  después  fué  duque  d'aiburquerque,  seyendo  gran  privado  del 
rey  don  Enrique,  y  de  un  tratado  que  hizo  sobre  esto  no  se  hallan 
agora  más  destas  dos  coplas. 

Como  la  cera  en  el  sello, 
después  de  ser  asentado, 
no  puede  negar  aquello 
qu'en  él  está  señalado, 
bien  así  los  corazones 
qu'están  llenos  de  pasión, 
con  envidias  \'  afecciones, 
tales  suenan  sus  razones 
cual  está  su  corazón. 

Y  si  niegan  la  verdad, 
no  pueden  conoscer  della, 
que  la  pena  can  por  ella   ■ 
les  privó  la  libertad; 
mas  si  quitan  la  ocasión 
qu'empacha  el  conoscimiento, 
verán  luego  por  razón 
que  si  vino  el  galardón, 
le  llamó  el  merescimiento. 

Este  inventor  de  las  galas, 
si  vienen  embajadores, 
hace  las  justas  y  salas 
los  gastos  d'aparadores; 
crece  las  reales  leyes, 
así  que  por  maravilla 
van  diciendo  entre  las  greyes: 
callen  príncipes  y  reyes 
ante  el  gran  rey  de  Castilla. 

Pues  si  el  rey  amor  le  ha, 
razón  hay  de  que  se  mueva, 
que  si  gran  honra  le  dá, 
la  mayor  parte  se  lleva; 
y  si  luce  y  permanece 
dina  causa  lo  requiere, 
qu'en  hacer  en  quien  merece, 
pues  que  le  aumenta  y  le  crece, 
quiere  el  rey  la  que  Dios  quiere. 

Falta)!  muchas  más. 

LX 

Para  don  Jorge  Manrique,  porque  le  loó  á  Juan  Alvares  en  unas 
coplas  que  le  hizo  demasiadamente. 

Vos,  señor,  muy  virtuoso, 
en  loar  tanto  que  sobre, 
fuestes  como  el  generoso 
que  de  franco  y  dadivoso, 
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dio  muchos  bienes  al  pobre, 
y  bien  que  alegre  con  ellos 
'  de  pobrecillo  pequeño, 
aunque  quisiera  tenellos, 
no  tenía  donde  ponellos, 
}'  tornólos  a  su  dueño. 

Cabo. 

Bien  así  vuestra  alabanza 
vos  la  torno  desde  aquí: 
que  pues  tan  lejos  alcanza, 
dineros  son  de  libranza 
que  no  cupieron  en  mí. 
Las  que  yo  viere  que  caben 
yo  los  quiero  conoscer, 
que  los  discretos  que  saben, 
de  mucho  que  los  alaben 
toman  lo  qu'es  menester. 


A  don  Jorge  .Manrique  rogándole  que  favoreciese  una  obra  suya 
que  le  enbiaba  á  ver. 

Noble  varón  escojido, 
á  quien  sirve  mi  deseo 
dad  á  mi  tiempo  perdido 
favor  así  favorido 
que  ponga  afeite  á  lo  feo. 
y  doliéndos  de  mi  daño, 
muy  notable  caballero, 
engañad  con  tal  engaño 
que  dores  sobrell'estaño 
lo  que  no  haríe  el  platero. 


,XII 


Para  un  escudero  que  se  llamaba  Ribera,  que  escribe  muchas  ve- 
ces á  otro  su  amigó  que  le  hobiese  una  cabellera,  parecicndole  mal 
los  que  las  traen  y  los  que  visten  camisas  labradas,  que  son  hábitos 
de  muieres. 

Muy  excusada  porfía 
es  á  vos,  señor  Ribera, 
que  mates  á  Herrán  García, 
escribiendo  cada  día 
eos  envíe  una  cabellera. 
Dígolo,  señor,  por  esto 
que  le  visto  responder, 
que  ni  es  justo  ni  es  honesto 
qu'enmendés  en  vuestro  gesto 
lo  que  Dios  no  quiso  hacer. 

.\i  tengo  por  buena  cosa 
del  cristiano  que  s'arrea 
de  culpa  tan  peligrosa, 
por  hacer  la  cara  hermosa 
tornar  el  ánima  fea. 
Porqu'es  pecado  mortal, 
os  suplican  mis  renglones 
que  dejes  lo  artiñcial. 


que  á  las  hembras  está  mal, 
cuanto  más  á  los  varones. 

Que  los  cabellos  mirados 
por  los  cuerdos  y  los  buenos, 
mu3'  mejor  serán  juzgados 
los  vuestros,  aunque  frisados, 
que  muy  llanos  los  ajenos; 
qu'en  las  memorias  pasadas 
de  los  dignos  de  renombres, 
no  las  coletas  peinadas 
mas  las  obras  esforzadas 
eran  caras  de  los  hombres. 

Hoj-  ya  por  nuestros  pecados 
otros  son  nuestros  aferes: 
los  camisones  labrados, 
los  gestos  muy  concertados 
para  engañar  las  mujeres; 
y  á  nosotros  engañamos 
los  que  así  nos  componemos; 
que  por  qu'el  suj-o  tomamos 
y  nuestro  gesto  negamos, 
diablos  les  parecemos. 

(ContÍ7tuará.) 


NUEVOS  DATOS 

acerca  del  histrionismo  en  España 
en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Coitinucici  n.) 

1  7  Noviembre  ¡587. 

Licencia  para  representar  mujeres. 

«En  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  equinientos  e  ochenta  e  siete  años 
ante  el  Doctor  Liebana  Theniente  de  Corregidor  desta 
dicha  villa  y  su  tierra  por  el  Rey  N.  S.  e  por  ante  Juan 
de  Pinedo,  escribano  público  del  numero  desta  villa  de 
Madrid  e  su  tierra  paresció  presente  Pedro  Paez  de  So- 
tomayor,  vecino  desta  villa:  e  presentó  su  pedimento  del 
tenor  siguiente: 

Pedro  Paez  de  Sotomayor,  vecino  desta  villa  de  Ma- 
drid digo  que  al  derecho  de  Alonso  de  Clsneros  autor 
de  Comedias,  mi  hicrno,  ausente,  conviene  hazer  infor- 
mación como  por  los  señores  del  Consejo  de  su  Mages- 
tad  se  ha  dado  licencia  para  que  representen  mugeres 
siendo  casadas  y  de  como  en  cumplimiento  de  la  dicha 
licencia,  representan  en  esta  corte  mugeres  pública- 
mente, para  lo  enviar  al  dicho  mi  hicrno  á  la  ciudad  de 
Sevilla  adonde  está  para  que  conste  á  las  justicias  de  la 
dicha  ciudad  e  de  otras  partes  adonde  fuere  á  represen- 
tar de  la  dicha  licencia.  —  A  v.  mrd.  pido  é  supli- 
co, los  testigos  que  presentare  se  examinen  al  tenor  des- 
te  pedimiento  e  lo  que  dixercn  é  depusieren  escripto  en 
limpio  signado  é  firmado  en  pública  forma  en  manera 
que  haga  fee  me  lo  mande  dar  interponiendo  á  ello  su 
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autoridad  e  decreto  judicial  para  que  valga  é  haj;a  fee 
en  juicio  e  lucra  del.  Pido  justicia  e  para  ello,  etc. 

Otrosí:  á  v.  md. .suplico  mande  que  un  escribano  saque 
un  traslado  de  la  petición  y  proveído  á  ella  por  los  se- 
ñores del  Consejo  por  donde  se  da  la  dicha  licencia  para 
que  conste  deya  y  vaya  inserta  en  esta  información,  y 
para  ello,  etc. — Pedro  Paez  de  Sotomayor.» 

E  presentado  pidiólo  en  el  contenido  e  justicia.  E  por 
el  dicho  Theniente  vista,  mandó  que  dé  información  de 
lo  contenido  en  su  pedimento  é  dado  proviihera  jus- 
ticia V  se  saque  un  traslado  de  la  petición  y  decreto  con- 
tenidos en  el  pedimento  e  lo  cometió  á  Francisco  Obre- 
gón,  escribano  é  para  ello  le  di  comisión  en  forma. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado,  de  una 
petición  y  lo  á  ella  provehido,  decretado  y  rubricado 
del  señor  Don  Pedro  Puertocarrero,  del  Consejo  del 
Rey  nuestro  señor  según  por  ello  parescía  el  tenor  del 
qual  es  como  sigue. 

«Muy  poderoso  señor.  La  compañía  de  los  Confidentes 
italianos  represeniantes,  dicen  que  para  que  con  mayor 
voluntad  puedan  servir  á  v.  al."  y  que  las  comedias  que 
traen  para  representar  no  se  podrán  hacer  sin  que  las 
mugeres  que  en  su  compañían  traen  las  representen,  y 
por  que  de  más  de  que  en  tener  esta  licencia  no  se  reci- 
be daño  de  nadie  ante  mucho  aumento  de  limosna  para 
los  pobres,  suplica  á  v.  al."  se  les  haga  merced  de  les  dar 
licencia  para  que  representen  las  mugeres  que  en  ello 
recibirán  gran  merced.» 

T)ecreto. — Presenten  recaudos  bastantes  ante  uno  de 
los  señores  Alcaldes,  en  como  las  mugeres  que  traen  son 
casadas  y  andan  con  ellas  sus  maridos  y  trayendo  de- 
claración de  como  se  declararon  por  tales  se  proveerá 
lo  que  piden,  que  ansí  me  lo  ha  ordenado  el  Consejo.  En 
Madrid  á  diez  e  siete  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  siete,  (está  rubricado  este  decreto). 

Dase  licencia  para  que  pueda  representar  Angela  Sa- 
lomona  y  Angela  Martineli.  las  cuales  consta  por  certifi- 
cación del  señor  Alcalde  Bravo  ser  mugeres  casadas  y 
traer  consigo  sus  maridos,  conque  ansí  mismo  no  pue- 
dan representar  sino  en  habito  y  vestido  de  muger  y  no 
de  hombre  y  con  que  de  aquí  adelante  tampoco  pue- 
da representar  ningún  muchacho  vestido  como  muger. 
En  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  siete.  (Está  asi  mismo  rubricado). 
Si  la  Fran^esquina  es  la  que  yo  vi  en  la  posada  del  señor 
("ardenal,  no  la  tengo  por  muchacho  y  ansí  podrá  repre- 
sentar. (Está  rubricado). 

El  qual  dicho  traslado,  yo  el  dicho  escribano  saqué  de 
la  dicha  petición  y  decreto  en  ella  contenido,  que  |me 
entregó  Gerónimo  López  estante  en  esta  corte  que  le  te- 
nía en  su  poder  el  qual  corregí  e  concerté  y  va  bien  e 
fielmente  .sacado.  Testigos  que  lo  vieron  corregir  e  con- 
certar, Francisco  Centeno,  sastre  y  Juan  Centeno  su 
hijo  y  Francisco  del  Castillo  estante  en  esta  villa. 

Yo  Francisco  de  Obregon  escribano  del  Rey  nuestro 
señor  vecino  de  Madrid  este  dicho  traslado  saqué  de  la 
dicha  petición  y  decreto  original  según  en  ellos  estaba 
y  va  bien  e  fielmente  sacado  y  concuerda  con  el  original 
y  en  fe  dello  fize  mi  signo. — En  testimonio  de  verdad, 
Francisco  de  Obregón,  escribano. 

Informad  n. — En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  siete  años,  el  dicho  Pedro  Paez  de  Sotomayor,  pre- 
sentó por  testigo  á  Antonio  de  León,  oficial  de  Miguel 
Guerrero,  escribano  público  del  número  desta  villa  del 
qual  fue  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  y  de- 


claró ser  de  edad  de  veinte  y  tres  años  poco  más  ó  me- 
nos, preguntado  al  tenor  del  pedimento. — dixo  que  este 
testigo  ha  oido  decir  por  público  y  notorio,  que  los  se- 
ñores del  Consejo  de  su  Magestad  han  dado  licencia 
para  que  representen  mugeres  publicamente  y  en  cum- 
plimiento de  la  dicha  licencia,  este  testigo  vio  el  sábado 
pasado  que  se  contaron  veinte  y  un  días  deste  presente 
mes  de  Noviembre,  una  comedia  de  los  Italianos  e  con 
ellos  vio  representan  tres  mujeres  en  el  corral  de  la  calle 
del  Príncipe  que  es  adonde  se  representa  de  ordinario, 
y  esto  es  cosa  publica  y  notoria  y  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  lo  firmó. — Antonio  de  León. — Anto- 
nio Francisco  de  Obregón,  escribano. 

El  dicho  día  mes  e  año  dichos,  el  dicho  Pedro  Paez  de 
Sotomayor  presentó  por  testigo  á  Francisco  de  San  iago 
oficial  de  Rodrigo  de  Vera,  escribano  público  del  núme- 
ro desta  villa  de  Madrid,  del  qual  fué  recibido  juramen- 
to en  forma  de  derecho:  (vio  la  misma  comedia,  en  el 
mismo  día,  y  representando  las  dichas  tres  mugeres). 

(Pedro  Pablo  oficial  de  Juan  de  Pmedo,  vio  la  misma 
función,  etc.,  etc.) 

«E  ansí  fecha  la  dicha  información  é  vista  por  el  dicho 
Dr.  Liebana,  teniente  de  Corregidor  en  esta  dicha  villa 
e  su  tierra  por  el  Rey  nuestro  Señor,  mandó  á  mi  Juan 
de  Pinedo  escribano  público  del  número  della  dé  y  en- 
tregue á  la  parte  del  dicho  Pedro  Paez  de  Sotomavor  un 
traslado  dos  ó  más  de  la  dicha  información  para  el  efec- 
to que  lo  pide  y  si  es  necesario  á  ellas  y  á  cada  una 
dellas  interponía  e  interpuso  su  autoridad  e  decreto  ju- 
dicial e  lo  firmó. — Dr.  Liebana. — Pasó  ante  mí  Juan  de 
Pinedo.»— (Juan  de  Pinedo  1587  y  88  i'."  2Í3.) 

I  7  Noviembre  1587. 
Información  de  que  en  Madrid  representan  mugeres 
en  los  teatros,  á  petición  del  suegro  de  Alonso  de  Cisne- 
ros,  autor  de  comedias,  para  enviarla  á  éste  que  está  con 
su  compañero  en  Sevilla.  Madrid  18  Noviembre  1587. — 
(Juan  de  Pinedo,  1587  y  88,  {."  233.) 

17  Abril  1587. 

«Acordóse  que  Nicolás  Xuarez  y  San  Juan  de  Sardene- 
ta  informen  al  Sr.  Presidente  y  á  los  demás  que  les  pare- 
cieren y  den  petición  en  el  Consejo,  suplicando  que  se 
continué  la  orden  que  en  el  año  pasado  se  mandó  dar 
para  que  las  representaciones  que  se  hacen  en  la  fiesta 
del  Santísimo  Sacramento  se  hagan  por  la  tarde  porque 
la  experiencia  ha  mostrado  quanto  se  acertó  en  ello  y 
con  cuanta  más  solegnidad  se  celebra  la  procesión  y  ofi- 
cio divino  que  aquel  dia  se  hace.» 

En  25  Mayo  1587,  se  acordó  que  la  representación  de[ 
viernes,  ordenada  se  haga  á  esta  villa  delante  del  Ayun- 
tamiento, se  verifique  por  la  mañana  desde  las  7  en  ade- 
lante.— (Acuerdos,  22,  f."  218.) 

3  Marzo  i588. 
Obligación   de  Francisco  Osorio  autor  de  comedias 
para  representar   cinco  comedias  en  Madrid  desde  el 
viernes  después  del  Corpus.  Madrid   3  Marzo  i588. — 
(López,  1587  y  88.) 

3  Abril  i588. 
Carta  de  pago  y  prorrogación  otorgada  por  Melchor 
de  Ribera,  en  favor  de  Agavaro  ( i)  Francisco  Valde  au- 
tor de  comedias  y  Luisa  de  Aranda,  su  muger.  Madrid 
3  Abril  1 588. — Por  mil  quinientos  y  tantos  rales  de  mer- 


(i)     Áffai'aK'j  y  otras  veces  Gavaro  ¿Será  Alvaro? 
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caderias  (obligación  ante  Andrés  Alderere),  fueron  exe- 
cutados  cuya  ejecución  se  hizo  en  unas  casas  que  los 
deudores  tenían  en  Valladolid;  pagaron  300  y  tantos 
reales  de  presente,  y  se  obligan  á  pagar  400  reales  para 
carnestolendas  y  400  para  el  Corpus  de  i589. — (P.°  de 
Salazar,  i588,  f."  598.) 

7  Octubre  i588. 
Concierto  por  el  cual  D.  García  de  Mendoza,  virey  del 
Perú,  recibe  desde  hoy  por  músicos  de  menestriles  en  su 
casa  y  seri'icio.  á  Juan  iVlaldonado.  Juan  Sánchez  Muda- 
rra,  Diego  Nuñez  y  Alonso  de  Morales  y  Marcos  Sán- 
chez, para  servir  aquí  en  España  y  en  Indias,  con  los 
instrumentos  que  ahora  tienen,  y  si  el  virey  compra 
otros  han  de  ser  por  cuenta  de  los  dichos,  y  no  han  de 
poder  tocar  en  fiesta  alguna  aunque  sea  de  pago,  sin  su 
licencia.  Al  partir  de  Madrid  para  Sevilla  les  dará  muías 
V  de  comer,  y  llegados  al  embarcadero  les  dará  flete, 
matalotage.  médico  y  botica,  y  llegados  al  Perú  les  dará 
á  cada  uno  de  ellos  una  plaza  de  200  ducados  cada  año 
(y  al  corneta  dos  plazas  ó  sea  400  ducados.)  Cada  uno 
podrá  á  su  costa  llevar  su  muger.  Madrid  7  Octubre 
1 588. — Don  García  de  Mendoza. — Juan  Maldonado. — 
Diego  Nuñez  de  Luna. — Juan  Mendarra. — J.  Alonso  de 
Morales.— (Baltr.  de  Sos.  i588.  f."  /23o.) 

I  1  Enero  i589. 
Fianza  de  Jerónimo  López,  vecino  de  Madrid  y  Diego 
de  Orniaza.  bordador,  en  favor  de  Nicolás  de  los  Ríos, 
autor  de  la  compañía  de  los  españjles,  sobre  hacer  en 
Alcalá  de  Henares  l&s /¡estas  y  representaciones  que  se 
han  de  hacer  de  la  canonizad  in  del  santo  fray  'Diego, 
por  420  ducados  (de  los  cuales  entrega  la  villa  de  Alcalá 
de  presente  200.  á  condición  de  que  dé  fianzas.)  Madrid 
11  Enero  1 589.— (Miguel  Guerrero.  i589,  ^"5.) 

Abril  1 589. 

Obligación  de  Francisco  Celada  de  hacer  una  danza 
para  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año.  Madrid  18 
Abril  i589. — (Protocolo  de  Francisco  Martínez,   1583.) 

Otra  de  Jusepe  de  las  Cuevas  para  presentar  una  dan- 
za para  las  mismas  fiestas.  Madrid  2  i  Abril  1 589. — (Pro- 
tocolo de  Francisco  Martínez,  i589.) 

Otra  de  Juan  Granado  para  lo  mismo.  Madrid  21 
Abril    i589. — (Protocolo  de  Francisco  Martínez,  i589.) 

6  Mayo  i589. 
Obligación  para  la  pintura  de  los  carros  de  los  autos 
del  presente  año.  Madrid,  6  Mayo  i589.  (Protocolo  de 
Francisco  Martínez,  i589.) 

25  Setiembre  i589. 

Concierto  de  Alonso  del  Castillo,  representante,  con 
Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  para  trabajar  en 
la  compañía  de  éste  desde  i.°  de  Diciembre  de  este  año, 
hasta  carnestolendas  de  i59i  «y  el  dicho  Alonso  del 
Castillo  ha  de  dar  al  dicho  Gaspar  de  Porres.  nueve  co- 
medias por  él  compuestas  y  entre  ellas  le  ha  de  dar  la 
comedia  de  Las  &scuelas  de  Alhenas  que  al  presente  está 
haciendo,  y  no  las  ha  de  dar  á  otra  ninguna  persona  ni 
auctos,  hasta  pasados  quatro  años»  que  correrán  desde 
carnestolendas  de  i59i.  Si  da  alguna  comedia,  Gaspar 
de  Porres  pedirá  contra  él;  y  si  no  le  entrega  alguna  de 
las  dichas  comedias,  Alonso  del  Castillo  ha  de  estar  en 
la  compañía  de  Porres  hasta  que  la  entregue. 

Cobrará  5  y  medio  reales  de  ración  y  representación 
cada  día  que  estuviere  en  la  compañía  sin  haber  entre- 


gado la  dicha  comedia.  Por  razón  de  las  dichas  comedias 
y  representaciones,  Gaspar  de  Porres  le  dará  de  comer 
y  beber  y  ropa  limpia  ó  dos  reales  y  medio  cada  día,  le 
ha  de  llevar  y  traer  á  su  costa,  y  además  3200  reales  de 
43en  4  meses  la  tercia  parte,  y  para  su  cuenta  le  entrega 
de  prese.ite.  200  reales  en  reales  de  contado.  Madrid  25 
Setiembre  1 589.— (Miguel  Guerrero,  i589.  f."  385.) 

9  Diciembre  i589. 
Obligación  de  Gaspar  de  Porres  autor  de  comedias  de 
pagar  á  J.  de  Santillana  y  Francisco  Sánchez  mercade- 
res de  Madrid,  1940  reales  por  varias  mercaderías  que 
ha  tomado  en  su  tienda.  Madrid  9  Diciembre  i589. — 
(Calvo.  1 589,  f."  1373). 

12  Diciembre  i589. 

Reconocimiento  de  un  censo  de  i5oo  maravedises 
cada  año,  situado  sobre  unas  casas  de  la  calle  del  Prín- 
cipe, en  favor  del  convento  de  .\tocha.  hecho  por  Juan 
Ruíz  de  Mendi  y  su  muger  .Mariana  Vaca,  represen- 
tantes. 

Comienza  el  pago  en  1 5  de  Noviembre  de  1 589.  época 
en  que  los  farsantes  debieron  comprar  dichas  casas  car- 
gadas ya  con  dicho  censo.  Madrid.  12  Diciembre  i589. 
— (Miguel  Guerrero.  i589.  f."  775.) 

i589. 
Proceso  contra  «Melchor  de  Prado  ( i )  (comediante)   y 
Francisco  Muñoz,  sobre  cuestión   y  heridas  y  haberse 
querido  ahorcar  el  primero.»  i589.  (Archivo  de  la  Sala 
de  Alcaldes  de  casa  y  corte.) 

3  Enero  i59o. 
Obligación  de  Nicolás  de  los  Ríos  autor  de  comedias, 
de  pagar  á  Antonio  y  Diego  de  Quirós,  hermanos,  mer- 
caderes de  Madrid,  dos  mil  reales  de  plata  por  varias 
mercaderías  de  terciopelo,  damasco,  tafetán,  etc.,  que 
ha  tomado  de  su  tienda.  Madrid  3  Enero  i59o. — (Calvo 
1590.^°  5.) 

i5  Enero  i59o. 

Obligación  de  Alonso  de  Cisneros  autor  de  comedias 
de  pagar  á  Juan  de  Salcedo  vecino  de  Toledo  i  .048  rea- 
les que  por  él  ha  pagado  á  varias  personas  en  Toledo  y 
en  Madrid.  Madrid  i5  de  Enero  de  i59o. — (Calvo,  i59o, 
f."  56.) 

i6  Enero  i59o 

Poder  de  Alonso  de  Cisneros  autor  de  comedias  veci- 
no de  Toledo  y  residenle  en  Madrid  á  Luis  de  Medina 
procurador  de  la  audiencia  de  Sevilla  para  que  le  repre- 
sente en  la  petición  de  los  bienes  que  ha  dejado  su  mu- 
ger Mariana  Paez  de  Sotomayor.  que  ha  muerto  en  Sevi- 
lla y  dejado  muchos  bienes  y  ¡ovas. .Madrid  ifi  Enero 
i59o.— (Calvo.  i59o.f."66.) 

6  Marzo  !59o. 
Obligación  de  Nicolás  de  los  Ríos  y  Alonso  de  Cisne- 
ros  autores  de  comedias,  de  representar  en  la  fiesta  del 
Corpus  de  este  año  tres  autos:  i ."  Nuestra  Señora  de  Lo- 
rito,  2.°  Los  Desposorios  de  Isaac,  y  3.°  Bellocino  Do- 
rado. (2)  Madrid  6  Marzo  i59o. — Fianza  de  Nicolás  de 
los  Ríos  dada  por  Francisco  González.  12  Marzo.  (Fran- 
cisco Martínez,  i59o,  folios  101  y  107. ) 


(1)  Debe  ser  el  amigo  de  I.ope  que  le  ayiiJú  en  la  cuestión  de  Uk 
Sátiras,  y  que  después  se  ahorcó  en  la  Puerta  del  .Sol, 
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I  1  Marzo  i  59o. 
Fianza  para  Jusepe  de  Cuevas,  maestro  de  danzas  para 
las  fiestas  del  Santísimo.  .Madrid  i  i  Marzo  i59o. — (Fran- 
cisco Martínez.  i5S9,  f."; 

i5  de  .Marzo  i59o. 

Corpus-Madrid. 

Fianza  de  Jusepe  de  las  Cuevas  maestro  de  danzas,  ve- 
cino de  Madrid  morador  á  la  plaza  mayor  para  presentar 
una  danza  de  música  en  la  fiesta  del  Corpus.  Madrid  i5 
Marzo  i59o. 

Fianza  de  Alonso  de  las  Cuevas,  autor  de  danzas  para 
el  mismo  objeto.  Madrid  20  Marzo  i59o. — (Francisco 
Martínez,  i59o.) 

1 9  Marzo  i59o. 

Obligación  de  Juan  de  Rivas  (fiador  Juan  de  Morales, 
representante  de  la  compañía  de  Ríos)  de  pago  á  Fran- 
cisco Hidalgo,  ropero,  8  ducados,  á  cuenta  de  la  ropa 
que  han  sacado  de  su  tierLda.  Madrid,  i9  Marzo  i59o. 
Andrés  González,  i585á  i59i.) 

20  Marzo  i59o. 

Fianza  para  Alonso  de  las  Cuevas,  autor  de  comedias 
para  las  danzas  del  Corpus.  .Madrid  20  Marzo  |i59o. — 
(Francisco  Martínez,  i589,) 

9  Abril  i59o. 
Poder  de  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias  resi- 
dente en  Madrid  á  Juan  de  Morales,  para  tomar  en  su 
nombre  hasta    i5oo  reales   en  mercaderías.   Madrid   9 
Abril  i59o.— (Calvo,  i59o.  f."  570.) 

9  Abril  i59o. 

Poder  de  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  á 
Juan  de  Morales  vecino  de  Madrid,  para  tomar  en  su 
nombre  ciertas  mercaderías  hasta  en  cuantiada  i.5oo 
reales.  Madrid,  9  Abril  i59o.  (Calvo,  i59o,  f."  576,) 

16  Marzo  i59i. 

Escritura  de  venta  de  unas  casas  en  la  calle  del  Prín- 
cipe, otorgada  por  Juan  de  Paredes  y  su  muger,  en  favor 
de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  y  de  su  muger 
Catalina  Verdeseca. — (P.°  Salazar,  1 59  i .) 

2o\Marzo  i59i. 

Obligación  para  la  danza  de  la  fiesta  del  Santísimo  por 
Francisco  de  Celada  (fiador  Francisco  de  la  Cruz,  libre- 
ro de  Madrid).  Madrid  20  .Marzo  i59i. — Otra  de  dos  dan- 
zas por  Alonso  de  las  Cuevas.  [23  Marzo  i59i. — Otra 
para  los  autos  por  Alonso  de  Cisneros  autor  de  come- 
dias. 29  Marzo  i59i. — Pintura  de  líos  carros.  9  Mayo 
i59i.  (Francisco  Martin,  i589.) 

2  Marzo  i592. 

Obligación  de  Gaspar  de  Porres  para  hacer  dos  autos. 

«En  la  villa  de  Madrid  á  dos  días  del  mes  de  Marzo  de 
mil  y  quinientes  y  noventa  y  dos  años  por  ante  mi  el 
escribano  publico  e  testigos  de  yuso  escritos  parecieron 
presentes  Gaspar  de  Porras,  autor  de  comedias,  estan- 
te en  esta  corte  como  principal  deudor  y  obligado^ 
y  Gerónimo  Velázquez  desta  villa  de  Madrid  como  su 
fiador  y  principal  pagador,  yambos  á  dos  juntamente  y 
de  mancomún Otorgaron  que  se  obligaban  y  obli- 
garon que  el  dicho  Gaspar  de  Porres  hará  para  la  fies- 
ta del  Santísimo  Sacramento  deste  presente  año  de  no- 


venta y  dos,  dos  autos,  el  uno  de  Job  en  que  entren  su 
figura  con  un  gabán  de  damasco  morado  y  un  sombre- 
ro de  tafetán  y  sus  borceguíes,  quatro  hijos  con  quairo 
baqueros  de  damasco  y  brocatel  con  sus  mantos  de 
colores  con  sus  tocados  y  borceguíes  y  un  criado  con 
una  tunicela  de  damasco  con  su  tocado,  y  los  demás 
sirvientes  que  son  tres  pastores  con  sus  pellicos  de  da- 
masco de  colores,  caperuzas  de  lo  mismo  y  zaragüelles 
y  camisas  de  caniquí  blancas;  tres  amigos  con  tres  tu- 
nicelas  de  damasco  y  sus  mantos  de  tafetán  y  tocados 
y  borceguíes,  y  quatro  virtudes  con  quatro  tunicelas  de 
tafetán  con  cotas  y  faldones  y  sus  tocados  y  calc^adillas; 
su  muger  de  Job  con  un  mongil  á  lo  judaico  de  raso 
leonado  con  sus  tocas,  el  demonio  principal  con  una 
tunicela  de  tafetán  negro,  cota,  faldin  y  cali^dilla,  y  los 
otros  tres  demonios  con  tres  ropas  largas  muy  bien  pin- 
tadas de  bocas,  y  una  figura  de  Dios  Padre  con  una  tu- 
nicela de  raso  ó  tafetán  que  tenga  oro  y  morado  y  una 
capa  de  tafetán  blanco,  y  una  figura  de  un  ángel  como 
se  suele  vestir:  y  otro  auto  de  Sania  Catalina,  en  que 
haya  tres  galanes  vestidos  á  lo  romano  con  cotas  y  fal- 
dones y  tocados  con  monteras  de  terciopelo  y  raso  con 
sus  mantos  y  calqadillas  y  borceguíes:  la  figura  de  Cata- 
lina con  un  vestido  á  lo  romano  corto  de  tela  y  tocada 
á  lo  romano;  la  criada  también  á  lo  romano  de  damasco 
ó  de  raso:  dos  senadores  con  dos  tunicelas  de  damasco 
y  encima  encima  dos  ropas  de  terciopelo  de  colores  con 
sus  tocados  á  lo  romano  ó  gorras;  otras  dos  con  dos  ba- 
queros y  mantos  y  tocados  y  borceguíes;  y  una  figura 
de  Santo  Domingo  y  su  compañero  con  sus  hábitos 
acostumbrados  de  estameña;  una  figura  de  Christo  con 
un  sayo  baquero  bordado  con  unas  cifras  que  declaren 
la  figura,  y  el  tocado  ni  más  ni  menos,  y  un  ángel  en 
hábito  de  paxe  de  la  misma  manera  que  saliere  el  chris- 
to salvo  que  no  ha  de  llevar  bordado  el  baquero. =Una 
figura  del  niño  Jesús  con  su  tunicela  de  tafetán  ó  raso 
que  tenga  oro  con  las  insignias  de  la  pasión,  y  la  misma 
figura  de  Christo  ha  de  salir  otra  vez  de  resurrección  de 
la  forma  que  se  pinta,  y  una  figura  de  la  madre  de  Dios 
como  se  pinta  la  imagen  del  rosario  vestida  de  damasco: 
los  quales  dichos  autos  vestidos  los  dichos  personajes 
como  está  dicho  ha  de  ser  á  contento  y  satisfacción  del 
Señor  Licenciado  Alonso  Núñez  de  Bohorques  del  Con- 
sejo de  su  magestad  y  comisario  de  las  cosas  de  esta 
villa  y  de  los  señores  corregidor  y  comisarios  por  ella 
nombrados  y  ha  de  dar  las  muestras  veinte  días  antes 
de  la  dicha  fiesta  ó  el  día  que  el  dicho  señor  comisario 
les  ordenare  y  en  cada  auto  ha  de  hacer  un  entremés  á 
contento  de  los  dichos  señores  y  ha  de  representar  el 
dicho  día  del  sacramento  en  la  parte  y  lugar  que  los  se- 
ñores del  Consejo  les  ordenaren  y  mandaren  ora  sea 
por  la  mañana  ora  por  la  tarde  y  de  allí  ha  de  ir  alas 
demás  partes  y  lugares  donde  el  dicho  señor  comisario  le 
ordenare  por  sus  autos  sin  salir  del  ambitu  de  la  proce- 
sión y  el  viernes  siguiente  ha  de  representar  á  esta  villa 
en  la  plaza  de  San  Salvador  y  de  allí  adonde  le  mandare 
el  dicho  señor  comisario,  y  le  ha  de  dar  esta  villa  los 
carros  aderezados  y  pintados  á  costa  della  con  las  ¡nr 
venciones  que  fueren  necesarias  para  las  dichas  Vepre- 
srentaciones  y  untados  con  sebo  ó  manteca  para  que  pue- 
dan andar  dicho  día  por  las  partes  que  han  de  andar  y 
deailí  los  ha  de  hacer  sacar  el  dicho  Gaspar  de  Porres 
y  traerlos  por  las  partes  y  lugares  que  se  le  ordenare  y 
mandare  y  volvellos  á  la  dicha  obrería  el  viernes  en  la 
noche  y  entregallos  á  Pedro  de  la  Puente  obrero  .dellsr, 
V  demás  desto  le  ha  de  dar  la  dicha  villa  seiscientos  du- 
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cados  en  dineros  pagados  las  dos  partes  luego  y  la  otra 
tercia  parte  la  mitad  el  día  que  diere  la  muestre  y  la 
otra  mitad  acabada  la  dicha  fiesta,  y  le  han  de  dar  una 
vela  para  cada  uno  de  los  representantes  que  hicieren 
las  dichas  representaciones,  y  demás  desto  han  de  re- 
presentar en  esta  corte  el  dicho  Gaspar  de  Forres  y  Ro- 
drigo de  Saavedra  que  tiene  los  otros  dos  carros  desde 
el  lunes  de  Casimodo  hasta  el  dicho  día  del  Sacramento 
sin  que  otro  ningún  autor  pueda  representar,  y  se  ha  de 
procurarar  licencia  del  Consejo  para  que  representen 
desde  el  segundo  día  de  Pascua  de  Resurrección  hasta 
el  domingo  de  Casimodo,  y  se  obligaron  de  hacer  y  que 
harán  la  dicha  fiesta  de  la  manera  que  dicha  es  sin  que 
haya  falta  alguna  y  si  alguna  hubiere  que  á  su  costa 
se  pueda  hacer  v  haga  y  se  busquen  vestidos  y  personas 
que  hagan  las  dichas  figuras,  y  por  lo  que  costare  se  les 
pueda  e.Kecutar  y  execute  por  solo  el  juramento  de  qual- 
quiera  de  los  dichos  señores  comisarios  de  la  dicha 
villa  (siguen  las  seguridades).  Siendo  testigos  Baltasar 
Perón  y  Gerónimo,  Féli.x  y  Juan  de  la  Torre  procurador 
general  desta  villa,  vecinos  y  estantes  en  ella  y  los  otor- 
gantes que  yo  el  escribano  doy  fee  que  conozco  lo  fir- 
maron de  sus  nombres. ^Gerónimo  Velázquez.=Gaspar 
de  Porres.^Pasó  ante  mi  Francisco  Martínez  escriba- 
no.^Sin  derechos.  (Protocolo  de  Francisco  jMartínez, 
1 592  á  95,  f.°43.) 

(Continuard.) 
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NOTICIAS  INÉDITAS 

de   algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 


La  zarzuela  de  Calderón  La  púrpura  de  la  rosa 
se  estrenó  en  el  palacio  del  Buen  Retiro,  para  so- 
lemnizar el  casamiento  de  la  infanta  María  Teresa, 
hija  de  Felipe  IV,  con  Luis  XIV  de  Francia.  No  es, 
por  tanto,  estreno  la  ejecución  que  de  la  misma 
obra  se  hizo  en  el  salón  del  Palacio  de  Madrid  el  i8 
de  Enero  de  i68o,  por  el  motivo  que  expresa  el  en- 
cabezado. 

Lo  más  curioso  de  esta  cuenta  sería  el  identificar 
los  entremeses  titulados  Las  beatas  y  Los  estudiantes, 
que  se  imprimieron  anónimos,  si  no  es  que  los 
cómicos  Escamilla  y  Olmedo,  que  aparecen  cobran- 
do su  importe,  fuesen  dueños  pero  no  autores  de 
ellos.  La  duda  se  presenta  á  causa  de  que  el  titulado 
El  Abad  del  Campillo,  cuya  propiedad  se  da  á  Va- 
llejo,  pertenece  en  realidad  al  maestro  León  Mar- 
chantj,  entre  cuyas  obras  figura. 

También  se  ve  por  la  cuenta  que  sigue  que  Dia- 
mante, poeta  dramático  de  nervio,  pero  hombre  de 
vida  aventurera  y  un  tanto  relajada  tenía,  sin  em- 
bargo, acceso  en  palacio  y  se  le  pagaban  sus  loas 
por  suma  mucho  mayor  que  la  ordinaria  en  tales 
piececillas. 


FIESTA  DE  LA  PURPURA  DE  LA  ROSA 

Relación  de  los  gastos  hechos  que  se  consideran  nece- 
sarios para  la  comedia  de  la  Púrpura  de  la  Rosa,  que  se 
representó  á  sus  Magestades  en  el  Salón  de  Palacio  el 
día  iS  de  Enero  del  presente  año  d  la  celebridad  de  los 
años  de  la  señora  Archiduquesa,  que  empezó  á  ensayar 
671  6  del  dicho.  Es  en  esta  manera. 

GASTOS  DE  LA  CASA  DE  LOS  líNSAYOS 

Por  tres  arrobas  de  velas  de  sebo  á  55  reales.  .  165 

Por  seis  libras  de  bujías  á  13  reales 78 

Por  8  libras  de  aceite  para  las  lámparas. .     .     .  16 

Por  papel,  tinta  y  plumas 6 

Por  12  arrobas  de  carbón 84 

Por  3  hanegas  de  arroz 45 

REFRESCOS 

Por  12  libras  de  chocolate,  á  23  reales  la  libra.  322 

Por  7  libras  de  azúcar,  á  6  reales  libra.   ...  42 

Por  6  libras  de  bizcochos,  á  6  reales 36 

Por  70  panecillos 30 

En  7  de  Enero   por  50  pasteles  abujas  con  un 

huevo  cada  uno 75 

En  9  del  dicho,  8  pollas  asadas  y  guisadas..     .  116 

Por  3  azumbres  de  hipocrás 24 

Por  18  panecillos 9 

En  ig  del  dicho,  12  perdices  a  15  reales  el  par.  90 

Por  aderezarlas 28 

Por  4  azumbres  de  hipocrás 32 

Por  30  panecillos 15 

En  16,  por  12  besugos 94 

Por  asarlos  y  empanarlos 38 

Por  3  azumbres  de  hipocrás 24 

Por  una  arroba  de  vino 20 

Por  24  panecillos 12 

Por  una  libra  de  confites  de  anís lo 

En  15  del  dicho,  por  10  libras  de  dulces  de  todos 

géneros  á  10  reales 100 

Por  8  azumbres  de  agua  de  cai.ela 28 

SOBRESALIENTES 
A  María  de  los  Santos,  que  no  tiene  compañía 

y  para  ayuda  de  vestirse I.too 

A  María  de  Anaj-a,  que  no  tiene  compañía..     .  600 

A  Micaela  Fernández 500 

A  Francisca  de  Monroy 400 

.'\  Feliciana  de  Ayuso 500 

A  Bernarda  Manuela 400 

A  Luisa  Fernández 300 

A  Joseph  Benet,  que  no  tiene  compañía.  .     .     .  300 

\ESTU  ARIOS 
A  Manuel  Ángel,  que  hizo  el  Desengaño,  para 

un  vestido  de  pieles 450 

A  Josepha  Nieto,  que  hizo  n  Adonis,  por  enfer- 
medad de  la  Bezona,   600   reales  en  que  se 

ajustó  con  ella  vestir  su  papel 600 

A  .María  de  Areneros,   que  hizo  el  Amor,   por 

vestir  su  papel 400 
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INGENIOS 
A  D.  Juan  Bautista  Diamante,  por  la  loa  de  la 

fiesta.     .     .     .   - iioo 

A  Antonio  de  Escamilla,  por  el  entremés  de  las 

Beatas,  y  Manuel  Vallejo,  por  el  Abad  del 

Campillo  á  150  reales  cada  uno 300 

A  Alfonso  de  Olmedo,  por  el  entremés  de  Los 

Estudiantes 300 

compañías 
A  la  compañía  de  Manuel  Vallejo,  por  la  fiesta.      3.300 
.A  Damiana  de  Arias,  por  la  guadarropa  de  la 

compañía  y  entremeses 1.200 

SACAS  DE  COMEDIAS,  LOA  Y  ENTRE.MESES 
.\l  licenciado  Francisco  por  un  traslado  de  la 
comedia,  otro  de  la  loa,  y  dos  de  los  entre- 
meses, y  sacarlos  por  papeles 250 

A  Juan  Rodríguez,  que  apuntó  en  la  tiesta  y 

ensayos,  y  sacó  la  comedia  de  él  por  papel.  .         200 
.\  Salvador  de  la  Cueva,  que  sacó  la  comedia 

del  Celoso  extremeño  por  papeles 150 

CERAS 

\  Manuel  Francisco,  por  i8  háchelas  que  pe- 
saron 37  libras,  á  I3  reales 47' 

MINISTROS 
A  Ventura  Blanco,  alguacil  de  corte,  por  la  asis- 
tencia que  ha  tenido  en  los  ensayos.      .    .     .         400 
A  Luis  de  Velasco,  oficial  de  la  sala,  por  dicha 

ocupación 400 

Mt'StCOS 
Al  señor  Hidalgo,   por  haber  puesto  la  música 

de  la  loa  y  otras  cosas 500 

A  Gregorio  de  la  Rosa 400 

A  Juan  de  Sequira,  músico 300 

A  Joseph  Benito,  músico  sobresaliente  que  no 

tiene  compañía 200 

A  Juan  Cornelio,  violón,  por  haber  asistido  á 

los  ensayos  y  á  la  fiesta .         400 

COCHES 

k  Francisco  López,  por  un  coche  con  dos  mu- 
las  por  18  días  á  44  reales  al  día 792 

\  María  Luisa,  por  4  coches  para  el  día  de  la 

fiesta,  á  44  reales 176 

MAS  G\STOS 

Por  4  conejos  para  la  comedia 24 

A  María  de  Serrano,  que  ha  ayudado  de  encen- 
der los  braseros,  luces  y  hacer  el  chocolate. .  loo 

A  los  criados  de   los  autores,   y  á  Bernardo 

Capelo..     .     .     , 150 

\\  cochero  que  ha  asistido  á  llevar  las  com- 
pañías   60 

.•\  dos  clarines,  un  pífano  y  una  caja  para   la 

fiesta  y  ensayos 200 

A  Juan  de  Espinosa  por  las  cartas  de  pago   de 

la  fiesta 100 


De  seis  galeras  que  se  ocuparon  dos  días  en 
llevar  la  madera  del  teatro  del  Retiro  á  Pala- 
cio, peones  que  se  ocuparon  en  cargar  y.des- 
cargar,  y  portes  de  llevar  los  bastidores.  .     . 

De  un  millar  de  tachuelas  de  Valladolid. .     .     . 

De  otro  millar  del  número  12 

De  esponja.     .     .     .     , 

A  diez  hombres  qu.e  corrieron  los  bastidores  y 
cuidaron  de  las  luces,  á  cada  uno  12  reales.. 

\  los  mozos  que  han  traído  la  cera  del  Retiro 
á  Palacio  cubos  (sic)  bambalinas  de  luces.    . 

1 2  vidros  para  morteretes  á  medio  real.  .     .     . 

\  dos  mozos  que  asistieron  á  tirar  los  truenos 
en  la  comedia 

De  pone  de  traer  los  lienzos  de  corral.    .     .     . 

De  colores  para  pintar  Candi 

De  dos  docenas  de  cartones  de  marca  mayor 
sencillos,  á  real  y  medio  cada  uno 

De  sortijas  para  la  cortina 

De  docena  y  media  de  valortos  para  la  cortina 
y  bambalinas 

De  cuatro  libras  de  jabón 

De  cerilla  para  enceder 

De  portes  de  subir  al  salón  el  teatro  de  tapicería, 
la  escalera  grande  }•  los  lienzos  de  tar.n  .     . 

De  seis  madejas,  cuerdas  de  río 

De  tres  de  azobe 

De  dos  millares  de  tachuelas 

De  un  millar  del  número  12 

De  nueve  mozos  que  desocuparon  la  escalera 
de  las  bóvedas  de  verano  }'  llevar  la  madera 
}•  ladrillo  á  la  munición 

De  ocho  libras  de  clavos,  virotes  y  jemeles..     . 

De  doscientos  clavos  de  chill.    ...... 

De  18  varas  de  hiladillo  encarnado 

.A.  siete  mozos  que  bajaron  á  la  munición  la 
madera  que  sirvió  en  el  teatro  del  Retiro.. 

A  ocho  mozos  que  bajaron  la  madera  del  teatro 
de  Palacio  á  la  munición 

.K  cinco  mozos  que  ayudaron  á  colgar.    .     .     . 

.\  tres  peones  que  asistieron  á  hacer  y  deshacer 
el  tablado  de  la  fiesta 

.\  Pedro  de  Suso,  por  el  trabajo  que  ha  tenido 
en  esta  fiesta  y  en  las  antecedentes.     .     .     . 

A  Manuel  González  y  P.°  .-Mejandro,  maestros 
pasteros,  por  io6  cartelas  con  sus  acheros, 
que  hicieron  para  el  día  de  la  entrada  de  la 
Reina,  nuestra  señora,  á  63  reales  cada  una. 

De  300  clavos  de  á  cuarto  para  fijarlas.  .     .     . 

.\  tos  oficiales  de  carpintero  que  los  fijaron;     . 

De  aderezar  }•  limpiar  las  arañas  que  sirvieron 
en  esta  fiesta 


OFICIALES 

.A.  Nicolás  Francisco,  14  días  á  14  reales. 
A  Gabriel  de  Balcázar,  18  días  á  12  reales. 
.\  Antonio  de  Flores,  14  días  á  12  reales. 

Gabriel  Colono,  14  días  á  n 

Carlos  Pérez,  15  días  á  18 


850 


9II2 


150 


6678 
36 
88 


ig6 
216 
168 
«54 

272 


214 
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Bartolomé  del  Castillo,  14  días  á  iS 252 

Jaime  Martínez,  14  días  á  16 224 

AoTistín  de  Antanero,  18  días  á  12 218 

A  Gabriel  Germán  y  Antonio  Bauptista,  por  la 

asistencia  }'  trabajo,  á  400  reales 800 

A  Lucas  Venet,  14  días  á  18 252 

A  Francisco  Pérez,  idem 252 

A  Luis  de  Pozas,  alguacil  de  las  obras,  por  ha- 
ber muerto  en  la  asistencia  de  la  fiesta,  para 

el  entierro  }'  misas,  100  ducados i.ioo 

Dos  mil  reales  en  que  se  ajustó  la  valla  que  se 
hizo  en  el  patio  de  Palacio  el  día  de  la  entra- 
da de  la  Reina,  nuestra  señora 2.000 

Mil  }•  seiscientos  'en  que  se  ajustó  los  ocho  ta- 
blados que  se  hicieron  el  mesmo  día  en  la 
plaza  de  Palacio  para  la  familia  del  Sr.  Con- 
destable y  oficiales,  materiales  de  madera  y 

manos 1.600 

Del  gasto  que  se  hizo  en  esta  fiesta  en  la  pintu- 
ra, tramoyas  y  otras  cosas 3.000 

Por  manera  que  importa  esta  cuenta  en  treinta  y  ocho 
mil  y  cincuenta  y  cinco  reales. 

Fecha  en   Madrid  á  veinte  3'  cuatro   de  Enero  de  mil 
seiscientos  v  ochenta  años. — Gaspar  de  Legasa. 
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DIÁLOGO 


EXTRE  MEDR.\X0,  PAGE    Y    JUAX  DE  LORZA, 
MERCADER,  EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA   VIDA  Y  TRATA- 
MIENTO DE  LOS  P.\GEs  DE  Palacio 

Y  DEL     G.AL.\RDÓN  DE     SUS   SERVICIOS. 
CO.MPUESTO 

POR  DIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capell.\n  DEL  Emperador  DonC.\rlos  V. 
AÑO   1543 


íCoíitinuacián/. 

GoDOY. — ¡Y  qué  perdición  y  ceguedad!  si  no  volved  los 
ojos  a  sus  antepasados  y  hallareis  que  uno  dellos  con  casi 
nada  de  renta  servía  á  su  Rej-  muj'  principalmente  en  las 
guerras  cada  día,  y  hacía  iglesias,  fundaba  monasterios 
dotaba  hospitales  y  aun  sobraba  para  aumentar  sus  casas 
y  mayorazgos. 

GuzM.vN. — Pues  llegaos  á  los  presentes,  que  ansí  como 
esos  otros  importunaban  á  los  Re}'es  por  privilegios  para 
hacer  mayorazgos  y  acrecentallos,  estos  otros  los  muelen 
por  cédulas  y  licencias  para  vendellos  y  disminuillos,  y 
como  á  las  puertas  de  las  casas  de  sus  pasados,  hallaredes 
cada  mañana  quince  ó  veinte  hombres  asentados,  hombres 
honrados,  esperando  á  que  sus  amos  y  amas  se  levanta- 
.sen,  para  acompañalles  á  misa;  así  á  las  de  sus  subcesores 
por  bien  que  madruguéis,  hallareis  otros  tantos  mercaderes 


y  oficiales  aguardando  para  pedilles  sus  haciendas.  Y  en- 
tonces un  alguacil  no  osaba  entrar  en  casa  de  ninguno 
dellos  á  prender  á  nadie  sin  hacer  primero  muchas  sal- 
\'as  y  comedimientos,  agora  sin  llamar  se  entran  hasta 
sus  camas  á  hacer  execuciones.  ¡Tan  sabido  tienen  el  ca- 
mino! 

GoDOT. — La  mayor  lástima  es  del  mundo,  que  no  es  po- 
sible entender  cómo  se  hacen  tantas  deudas  ni  en  qué  gas- 
tan sus  haciendas  siendo  tan  grandes  y  creciendo  cada 
año  más. 

GüzM.\N. — Si  las  gastasen  bien,  entendersehia,  pero  des- 
précianlas  y  no  se  puede  llevar  al  cabo.  Mirad  en  nuestros 
días  cuan  pocos  señores  }•  de  cuando  en  cuando  hacen  una 
jornada  para  ser\ár  á  su  Rey.  3'  el  tal  no  me  maravillo  que 
quede  manco  por  algunos  años:  más  los  que  pesan  sus 
cosas  como  cuerdos  y  se  arriman  á  buenos  consejos  j-  pa- 
receres, cercenan  lo  supérfluo,  recójense  á  sus  tierras  3' 
casas  con  honra,  j'a  que  sin  dineros,  y  con  esto  en  breve 
tornan  á  criar  pluma  y  podrían  tornar  á  volar,  si  qui- 
siesen. 

GoDOY. — Y  los  antiguos,  de  quien  decíamos,  ¿no  hacían 
también  jomadas  3'  aun  más  espesas? 
Gl'lmás. — Luego  ¿en  qué  está? 
GoDOY. — Imagino  que  en  la  poca  orden  3'  recato. 
GüZMÁN. — Sí,  pero  entonces  valían  las  casas  más  ba- 
ratas. 

GoDOY. — Para  eso  también  tiene  un  señor  de  agora  tres 
3'  aun  quatro  veces  más  que  tenían  sus  abuelos,  ni  sus  pa- 
dres, con  que  se  puede  recompensar  la  carestía  de  este 
tiempo, 

GuzM.ix. — Luego,  ¿en  qué  está? 

GoDOY. — Vmagino  que  en  la  poca  orden  y  recato  con 
que  lo  gastan  3*  principalmente  en  los  vicios,  vanidades  y 
locuras  de  que  por  nuestros  pecados  España  está  llena,  3' 
la  poca  cuenta  que  traen  con  ser  agradecidos  3-  servir  á 
quien  les  da  las  rentas  3-  los  ponen  en  aquellos  estados,  y 
por  esto  debe  él  permitir  se  consuman  y  acaben  sin  que 
luzcan  3'  parezcan  que  á  los  que  á  Dios  aman  y  sir\'en, 
todo  se  les  hace  bien  3'  se  les  multiplica. 
Gdzmán. — Eso  mismo  creo  3'0. 

GoDOY. — ¿Cómo  queréis  vos,  señor  Guzmán,  que  el  que 
tiene  diez  ó  veinte  mili  ducados  ó  dos  mili  escudos  de  ren- 
ta, V  en  una  noche  sola  se  los  juega;  3'  más  el  que  está  en 
demasiado  comer  3'  beber  y  vestir  y  ser\"ir  damas,  gastando 
doblado  de  lo  que  tiene  puede  ser  señor,  pues  el  serlo  con- 
siste en  poder  dar  y  hacer  mercedes  á  quien,  como  3*  cuan- 
do es  justo.  Cierto  está  que  en  lo  supérfluo  no  ha  de  haber 
para  lo  necesario,  allende  del  cargo  de  la  conciencia,  según 
lo  siente  Sant  Thomas  en  el  libro  DeRegimine  Principum, 
y  conforme  á  lo  que  dice  la  lev  de  Partida. 

GuzMAN. — Y  aun  por  esas  cosas  temo  3-0  yue  .si  Dios  no 
pone  la  mano  en  ello,  han  de  .ser  los  señores  mercaderes, 
3'  los  mercaderes  señores. 

GoDOY. — Sé  que  no  serán  todos. 

GozHAN. — No,  que  alguno  habrá  que  tenga  la  euenta 
que  es  razón  con  la  autoridad  de  sus  personas;  3-  pues  no 
es  posible  conocer  á  todos,  tampoco  es  justo  condenar  á 
todos.  Baste  que  nosotros  contemos  de  la  feria  como  nos 
va  en  ella. 
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GODOY. — Aun  á  vos  no  os  va  tan  mal. 

GuzMAN. — ¿Cómo? 

GoDüY. — No  os  hicieron  poco  ha  la  merced  de  lo  pos- 
trenco  ó  mostrenco? 

GuzMAN. — Días  viváis  vos  y  quien  lo  hizo,  que  si  vi- 
viréis. 

GoiOY. — ¿Porqué? 

GnzMAN. — Un  negro  que  pense  fuera  mío  con  este  títu- 
lo, me  hizo  gastar  en  pleito  más  que  valía,  y  á  la  postre 
quédeme  sin  él.  Mirad  si  fué  buena  ayuda  de  costa.  A  la 
fe,  en  confianza,  de  estas  mercedes  y  otras  semejantes  que 
los  señores  hacen  se  os  decir  que  si  tuviera  cien  hijos  como 
tuve  uno  que  se  me  fué  é  Italia,  que  hiciera  lo  que  Juan 
de  Lorza,  por  no  verlos  con  tanto  trabajo  y  sin  esperanza 
de  medrar  -si  no  es  en  malas  costumbres  que  en  palacio 
aprenden. 

GoDoY. — No  son  tan  ?nalas  que  no  haya  alguna  buena. 

GuzMÁN. — (Cuales? 

GoDOY. — Que  aprenden  á  sufrir  hambre  y  sed  y  andar 
desnudos,  que  según  lo  poco  que  los  padres  medramos  y 
los  podemos  dejar,  no  es  mala  calidad. 

GuzMÁN. — Para  vos  y  para  vuestros  hijos. 


CAPITULO  I\' 

DuyuE. — Señor  Juan  de  Lorza,  no  os  vais  sin  hablar  á 
la  Duquesa,  que  se  holgará  de  veros,  porque  ya  la  he  di- 
cho la  gran  afición  que  tenéis  á  esta  casa,  y  ansí  ella  y 
todos  la  tenemos  á  vos  y  á  la  vuestra.  Encomendadme  á 
la  señora  vuestra  mujer,  que  me  pareció  muy  honrada,  y 
todo  lo  merecéis  vos, 

LoR. — Dios  guarde  á  vuestra  señoría  muchos  años  y  á 
mí  y  a  mis  hijos  de  haberos  menester. 

GoDoY. — ¿No  pasáis  por  los  requiebros? 

GuzMÁN. — Todavía  creo  que  quisiera  más  el  otro  sus 
blanquillas  que  á  ellos,  aunque  no  le  deben  saber  mal 
aquellas  dulzuras,  halagos' y  honras  demasiadas  que  les 
hacen. 

GoDOY.| — A  la  fe,  allá  se  avengan,  en  verdad  á  mí 
me  amoinan  cuando  las  oigo,  porque  se  me  hacen  fin- 
gidas. 

GüzMÁN. — Lejos  de  mí,  que  no  las  puedo  tomar  en  pre- 
sencia, y  si  pensase  salirme  con  ello,  no  sería  mucho  al- 
guna vez  llegarme  al  Duque  y  decille  que  se  tuviesen  á 
buenas. 

GoDOY. — Por  poco  seríades  vos  peor  que  el  otro  vizcaí- 
no del  primer  señor. 

GuzmAn. — ¿Qué  vizcaíno? 

GoDOY.T — Oíd  el  cuento,  que  no  es  malo.  Sabed  que  un 
señor  destos  reinos,  y  no  ha  mucho,  envió  á  un  hombre 
honrado  de  su  casa,  vizcaíno,  á  Toledo  á  cierto  negocio 
con  un  mercader  á  quien  su  hermano  escribió  á  preguntalle 
por  el  caso,  como  dijimos  destos  otros:  «.A.  mi  primo  señor 
fulano.»  El  criado  fué  y  queriéndose  informar  en  Toledo 
del  mercader  para  dalle  la  carta,  supo  como  el  día  antes 
le  había  quemado  el  Santo  Oficio,  porque  el  señor  merca- 
der se  era  tan  judío  como  sus  abuelos.  El  vizcaíno  .su- 
biendo en  cólera  de  ver  que  á  tan   bajo  hombre  su  amo 


hacía  tanta  honra,  siendo .  tan  principal  señor,  le  escribió 
desde  allí:  «Muy  ¡Ilustre  Señor»  (que  aun  no  habían  llega- 
do los  títulos  á  E.spaña,  vanos,  demasiados  é  impertinen- 
tes, que  ya  se  usan).  «Yo  vine  á  Toledo  como  vuestra  se- 
ñoría me  lo  mandó;  y  cuando  llegué,  hallé  que  el  día  an- 
tes por  el  Santo  Oficio  habían  quemado  al  primo  señor  de 
vuestra  señoría. 

GuzMÁN. — El  debiera  de  ser  hombre  de  bien  y  no  de 
mal  entendimiento,  pues  tan  delicadamente  y  á  la  clara 
dijo  á  su  amo  lo  que  quería. 

GoDOY. — -Yo  os  digo,  señor  Guzmán,  que  si  pensara, 
había  de  aprovechar  tratar,  aunque  á  sobrepeine,  algo  del 
modo  y  manera  del  escribir  y  de  los  titules  hinchados  que 
agora  se  usan  y  de  los  que  se  debrían  usar  y  parecerían 
bien,  y  no  dejara  de  ponerme  en  los  estribos  ni  aun  de 
echar  buen  fundamento  á  mi  intención,  pero  temo  de  tra- 
bajar en  vano  y  enjendrar  antes  odio  que  no  amor,  y  por 
eso  lo  doy  del  onze,  más  no  puedo  dejar  de  pedir  á  todos 
l(Js  señores  que  de  aquí  adelante  tomen  por  medio  á  la  con- 
sideración y  den  á  cada  uno  lo  suyo,  porque  en  hacer  esto 
ganarán  mucho  y  sus  cosas  serán  tenidas  en  más;  y  reci- 
ban esta  voluntad  en  cuenta  de  servicio,  pues  es  tan  llana, 
como  la  muestran  mis  sencillas  palabras. 

Guzmán. — Harto  me  holgara  3-0  de  oiros  esta  materia,  si 
quiera  por  ver  claros  algunos  repelones  de  los  que  sacan 
estas  cortesías  á  luz,  y  de  sus  secretarios  que  las  escriben, 
y  aun  de  otros  que  las  aconsejan. 

Godoy. — Podría  ser  verlo  antes  de  muchos  días  y  no 
me  pesara  oír  abusos  que  los  buenos  ingenios  me  darán 
para  enmendar  las  faltas  en  que  hubiere  caído:  que  no  es 
posible  uno  sabello  todo  y  más  habiendo  tanta  variedad  y 
ser  los  estilos  tan  diferentes. ,  Y  mirad  que  el  Duque  llama; 
que  ya  debe  ser  ido  el  señor  Juan  de  Lorza,  y  sin  blanca 
apostaré  yo... 

Guzmán. — No  apuesto  yo  con  vos.  Entremos  allá,  que 
ya  que  el  otro  se  ha  llevado  las  buenas  palabras,  quedarán 
para  nosotros  las  malas. 

Gohoy. — Mayormente  sí  nos  ha  oído. 

Guzmán. — Agradezca  lo  que  nos  atajó,  que  no  acabára- 
mos tan  presto. 

Godoy. — No  siempre  hubiera  algo  de  nuevo. 

Guzmán. — Y  como  hay,  con  todo  eso  no  quisiera  que 
llamara  ahora. 

Godoy. — ¿Porqué? 

Guzmán. — Porque  os  quería  hacer  gran  señor. 

GonoY. — ¿.\  mí? 

Guzmán. — Sí. 

GoiiOY. — Vos  queréis  lo  que  Dios  no  quiso;  que  si  él 
quisiera  yo  lo  fuera  y  quizá  tan  ruin  como  el  que  más. 

Guzmán. — Eso  es  lo  que  yo  quería  saber  de  vos. 

GoDOY. — Por  esta  vez  no  ha  lugar,  que  es  tarde.  Des- 
pués si  Dios  quisiere,  nos  iremos  paseando  por  el  campo  y 
veremos  lo  que  queréis  hacer  de  mí. 

Guzmán. — Sea  ansí;  vamos  á  pasar  la  siesta  como  me- 
jor pudiéremos;  vos  á  dormir  un  rato  por  no  perder  \-ues- 
tra  costumbre. 

GoDOY. — Como  si  me  alunare. 

Guzmán. — Yo  me  doy  por  allinado,  si  lo  habéis  gana. 
Andad  con  Dios. 
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entre  Godoy  y  Guzmán,  en  que  se  trata  cuan  mejor  vi- 
vienda es  la  del  lugar  del  Rey  que  la  del  señorío,  y  de 
las  causas  que  para  ello  hay;  y  de  como  introduñeron  los 
señores  tnandos  y  nobleza  en  el  mundo;  y  del  modo  cómo 
se  ha  de  haber  un  señor  en  la  gobernado}!  de  su  persona 
y  casa  v  en  la  de  sus  vasallos. 
Divídese  en  diez  capítulos. 


CAPITULO  I 

Dice  Godoy  a  solas. — Por  cierto  hermosa  ribera  está,  y 
gran  acompañamiento  hace  á  este  lugar  con  las  huertas  y 
casas  que  en  ella  hay,  y  si  fuera  de  realengo  como  es  de 
señorío,  cualquiera  hombre  principal  pudiera  vivir  en  él 
por  las  buenas  cualidades  y  buen  asiento. 

GüZMÁN. — Si  no  me  engaña  la  vista,  aquel  que  va  por 
la  ribera  del  rio  es  mi  compañero  Godoy,  que  con  la  gana 
de  saber  lo  que  le  quería,  se  ha  adelantado  á  salir  de  la 
posada.  '\\h,  señor  Godo}'!» 

GoDOT. — Miedo  debiéradcs  de  tener  al  sol,  señor  Guz- 
mán.  ¿Cenasteis  en  vuestra  posada? 

GozMÁN. — -No,  si  no  en  la  del  Botiller. 

Godoy. — Fresquito  y  bueno  lo  debéis  de  haber  bebido. 

GuzMÁN. — Agora  que  en  lo  que  toca  á  eso  y  otras  me- 
nudencias, entre  el  señor  y  el  botiller  no  hay  nada  perdido. 

GoDov. — Y  aun  con  eso  lo  tomasteis  tan  despacio. 

GozMÁN. — Si  á  vos  vuestro  corazón  os  dejara  reposar, 
no  se  os  antojara  tan  tarde  como  se  os  hace. 

GoDOY. — Bien  podría  ser:  que  estar  los  suspensos  en 
cualquiera  cosa,  sosiego  dá. 

GuzMÁN. — Ibades  razonando  que  me  parece  que  con  vos 
mismo  pasábades  razones. 

GoDOV. — No  soy  tan  devoto,  aunque  fuera  bien  habello 
sido  }'  serlo  por  tener  menos  de  qué  arrepentirme  adelante: 
pero  no  iba  sino  considerando  esa  ribera  cuan  provechosa 
j'  deleitosa  es  para  el  lugar;  que  á  ser  del  Rey  como  es  del 
Duque,  era  hermosa  vivienda  en  él. 

GuzMÁN. — Pues  ¿qué  sería  para  eso  ser  del  Señor  y  nn 
del  Rey? 

GouoY. — Mucho:  ¿y  al  cabo  de  vuestra  vida  ignoráis  eso? 

GüZMÁN.^ — Tengo'  tantos  duelos  que  ver  en  casa,  que  los 
de  afuera  no  me  dan  cuidado;  y  muchas  veces  he  oido  lo 
que  decís  así  deste  lugar  como  de  otros,  }'  con  mi  rudeza 
nunca  caigo  en  la  causa  dello;  y  si  á  mí  me  fuera  tan  bien 
con  el  señor  como  con  el  lugar,  no  tuviera  porqué  que- 
jarme; y  el  hallarme  yo  bien  en  él,  escusa  de  no  echar  de 
ver  esa  otra  y  deseo  sabella. 

Godoy. — Yo  os  la  diré,  aunque  si  os  acordaseis  de  lo  que 
esta  mañana  tratamos,  lo  más  está  dicho.  Lo  primero  y 
principal  en  el  lugar  de  señorío  no  es  la  justicia  igual, 
porque  no  se  hace  más  en  él  de  lo  que  el  señor  y  sus  pri- 
vados quieren,  y  con  esto  son  muchos  agraviados  sin  ra- 
zón y  otros  favorecidos  sin  justicia  y  más  gravemente  se 
castiga  en  estos  lugares  á  la  moza  que  por  descuido  echó 
desde  su  ventana  algún  poco  de  agua  sobre  el  criado  del 
señor  que  al  criado  cuando  apalea  ó  acuchilla  ó  deshonra 
al  vasallo  suyo:  que  lo  uno  se  pasa  en  risa  y  lo  otro  se 


toma  de  veras;  v  donde  la  justicia  no  es  igual  vívese  con 
trabajo,  porque  ella  ha  de  tener  dos  balanzas  iguales,  y 
cargando  cualquiera  dellas  á  una  parte,  no  puede  hacer 
buen  peso;  de  manera  que  la  haj'  de  hacer  justicia  ó  com- 
placer al  señor,  que  no  haga  nada  de  ella;  y  si  agrada  á  su 
juez,  aunque  trate  mal  al  vasallo,  se  sale  con  ello;  y  el  del 
Rey  si  hace  lo  que  no  debe,  págalo  en  la  residencia. 

GuzMÁN. — AI  juez  del  señor  ¿no  le  toman  también  resi- 
dencia? 

Godoy. — Esa  es  más  para  cumplir  con  los  vasallos  que 
para  castigar  al  juez,  y  lo  primero  que  lleva  entendido  del 
señor  el  que  la  va  á  tomar,  es  que  quiere  cumplir  con  el 
mundo  y  lo  de  Dios  reservarlo  para  adelante;  y  los  del 
Rey  como  saben  que  no  han  de  estar  allí  más  de  tres 
años,  no  curan  de  tomar  amistades  que  les  estorbe  la  eje- 
cución de  la  justicia. 

Guzmán. — Ni  los  de  los  señores  no  pueden  tampoco  estar 
más  según  las  leyes  y  pregmáticas  reales. 

Godoy. — Ya  yo  lo  sé,  más  prorrógales  el  señor  el  térmi- 
no según  que  le  place,  y  los  tristes  de  los  vasallos  no  se 
osan  aprovechar  de  ellas  ni  boqueallas  por  no  enojar  al 
señor,  que  ha  gana  de  tener  }'  conservar  aquel  juez,  y  él 
se  da  tan  buena  maña  para  que  no  le  despidan  que  leyes, 
pragmáticas,  ordenanzas  y  fueros,  hace  que  digan  y  man- 
den lo  que  su  dueño  quiere,  aunque  sea  todo  al  revés;  y 
con  hacer  esto  y  el  favor  de  los  criados  y  privados  del 
señor,  á  quien  tiene  por  amigos,  por  los  agravios  que  ha 
hecho  á  otros  por  contentar  á  ellos  sin  mirar  que  dijo 
Themístocles  que  no  es  buen  juez,  el  que  por  gratificar  á 
otro  juzga  contra  las  leyes;  porque  la  justicia  ha  de  ser 
tal  que  por  amistad  noble  ni  por  poderío  quiebre,  ni  por 
dineros  se  ensucie,  aunque  entró  por  bachiller  sale  por  li- 
cenciado y  doctor  en  hacienda,  ya  que  no  en  ciencia,  te- 
niéndose por  seguro  de  la  residencia,  en  la  cual  j'a  que 
algo  se  hallase  contra  él  y  no  se  pueda  encubrir,  luego  el 
señor  manda  que  venga  á  su  poder  el  proceso  para  senten- 
cialle  }'  espera  empozalle,  porque  no  parezca;  y  como  él 
juez  se  vee  con  tan  buena  cobertera,  si  malo  era  antes, 
peor  es  después. 

(Continuará). 
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(Continuación.) 

P.vKRADO. — Yole  diré  que  os  venga  á  habla  para 
concertarlo  y  que  desta  manera  alcanzará  su  ninpha 
y  haremos  dól  cuanto  quisiéremos. 

XioRoviANTE. — No  dudcls  ¡nviármelo  acá  y  déjame 
hacer  á  mi;  que  ya  sabéis  si  me  suelo  dar  buena        * 
maña  en  estos  negocios.  Sus,  yo  me  voy  para  es- 
perarlo. 
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Parrado. — Vaya  con  Dios,  señor  Maestro,  que  yo 
también  me  quiero  ¡r  á  aderezar  mi  negro  pollo  ó 
gallo  clueco,  de  manera  que  cuando  venga  no  sea 
menester  más  que  pelarlo. 

Nigromante. — .\nsí  conviene.  Quedaos  adiós,  se- 
ñor Parrado. 

(Váse.j 

Parrado. — Vava  en  buena  hora  V.  md.  ¡Voló  á 
tal,  maestro  Guillermo,  que  yo  os  muestre  mi  mági- 
ca de  otra  maner  que  pensáis!  Porque  yo  quiero  ser 
nigromante  para  él  y  tranformarle  de  hombre  en 
ciervo,  como  Acteón.  ;Oh,  traidor,  qué  mujer  tiene! 
Y  viéneseme  de  perlas  haberlo  conoscido  para  po- 
der ir  allá  V  acariciarla  y  concertar  mi  negocio.  Pero 
ya  es  tardecillo;  quiero  ir  á  mi  casa  y  hablar  á  mi 
amo  sobre  su  elitropia. 

(Sale  Sataxar  de  casa  de  Nalera.) 

Salazar. — ¡Jesús!  ¡Jesús!  No  he  visto  en  el  mun- 
do tan  gran  desvario.  ¡.Admirado  estoy!  No  lo  creye- 
ra si  no  lo  hobiera  visto,  aunque  un  escribano  pú- 
blico me  lo  certificara.  ¡.Mira  quien  ve  á  Natera  con 
sus  canas  y  su  capuz  y  pantufos  y  su  autoridad! 
¿Hase  visto  tal  cosa?  Verdaderamente  él  está  loco. 
¡Bailar!  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡y  dar  vueltas!  Y  lo  lindo  es 
que  no  habrá  diablo  que  lo  hiciese  acabar;  como  al 
gaitero  del  arrabal  que  le  dieron  un  higo  porque 
tañese  y  dos  porque  dejase  de  tañer.  ¡Y  qué  zapatico 
acuchillado  y  calzica!  No  es  posible  sino  que  está 
sin  seso.  Verdaderamente  yo  en  mi  vida  he  sufrido 
tan  gran  tormento  de  risa,  porque  no  osaba  reirme 
y  finábame.  Y  lo  mejor  de  ver  era  su  negra  hija  que 
lloraba  de  vergüenza  de  verlo.  Al  fin,  no  hay  cosa 
que  ser  no  pueda  sino  verme  yo  contenta.  Yo  me 
quiero  ir  con  mi  recaudo  á  mi  señor,  que  he  fardado 
mucho. 

ACTO  III 

OsoRio. — ¡Oh,  fuerzas  de  nescesidad  cómo  sois  in- 
vencibles! porque  mientras  más  vengo  á  considerar 
el  peligro  en  que  me  pongo  en  sacar  á  Violante,  más 
deseo  tengo  de  ejecutar  aquello  que  por  ventura  me 
causará  la  muerte  ó  una  perpetua  infamia  y  des- 
iruición;  porque  según  tengo  entendido  y  temido, 
no  es  posible  que  Violante,  aunque  yo  entre  en  su 
casa  como  López  tiene  maneado,  que  ella  me  quiera 
hablar,  pues  nunca  tal  cosa  he  podido  alcanzar 
della;  antes  la  repentina  turbación,  aunque  á  su  con- 
goja le  conviene  callar,  no  le  dará  lugar  á  tanta  con- 
sideración, y  dará  voces  á  las  cuales  no  dejará  de 
acudir  la  vecindad,  y  quedará  sin  efecto  alguno,  y 
otro  peligro  de  ser  preso  y  afrentado,  y  aun  por  ven- 
tura castigado  capitalmente  ó  de  manera  que  yo  me 
arrepienta  bien  de  mi  inconsiderado  deseo,  porque 
verdaderamente  vemos  siempre  tener  los  vicios  tan 
dichosos  fines.  ¡Oh,  amor,  qué  cosa  no  podrás  tú 
hacer!  ¡.\  cuánto  se  extiende  tu  dominio!  ¿Qué  razón 


se  puede  oponer  á  tus  lascivos  fuegos.-"  ¿Qué  pecho, 
aunque  sea  de  nieve,  no  calentaras  con  ellos.""  Pero, 
por  Dios,  no  sé  para  que  me  paro  á  hacer  estas  con- 
juraciones, si  tengo  de  ejecutar,  sin  embargo  dellas, 
mi  inconsiderado  propósito;  que,  pues  al  amor  pla- 
ce, hágase  su  voluntad.  Aquí  viene  López.  Quiero 
ver  si  está  en  lo  que  me  prometió  de  concertar  esta 
noíhe,  porque  si  yo  alcanzase  estar  en  parte  donde 
ella  me  pueda  oir,  yo  usaré  de  todas  las  retóricas  y 
gitanerías  del  mundo  para  ablandarla;  y  cuando 
aquesto  no  me  vala,  haré  todo  mi  poder  por  sacarla 
y  llevarla  conmigo,  y  sucédame  lo  que  la  fortuna 
quisiere,  que  ninguna  me  puede  tanto  lastimar  como 
verme  sin  esperanza  de  verla. 

(Entra  Lópej.J 

LÓPEZ. — Beso  las  manos  de  mi  señor  Osorio. 

OsoRio. — ¡Oh,  mi  señora  López!  yo  beso  las  vues- 
tras mili  veces.  ¡Por  mi  fé!  que  estaba  agora  pensan- 
do en  vos,  puesto  que  nunca  os  me  caéis  del  pen- 
samiento. 

López. — De  manera,  señor,  que  podrá  V.  md.  de- 
cir: que  al  ruin  cuando  lo  mientan,  luego  viene. 
Pero  ¡por  mi  vida!  que  no  ha  muchas  horas  que 
también  me  acordé  de  V.  md.  y  lo  deseé  ver. 

OsoRio. — ¿De  mí,  señora  López.-"  Gran  favor  es  ese 
para  mí.  ¿Y  para  qué.^ 

López. — Yo  se  lo  diré  á  V.  md.,  y  no  para  que 
haga  caso  de  lo  que  le  dijere;  porque  yo  ¡bendito  sea 
Dios!,  estoy  muy  bien  vestida,  porque  el  racionero, 
mi  señor,  que  Dios  le  dé  el  Paraíso,  me  dejó  con 
que  yo  pueda  vivir  sin  servir  ni  haber  menester  á 
nadie,  sino  que  vide  denantes  una  corredera  con  una 
saboyatia  de  escarlat'm  que  parescía  una  grana,  con 
una  guarnición  de  carmesí  que  parecía  que  hablaba, 
y  yo  pregúntele  en  cuanto  la  daría,  lo  cierto,  y  díjo- 
me  que  no  en  más  de  siete  escudos;  y  juróme  que 
había  costado  doce  y  no  se  había  puesto  dos  veces; 
y  espánteme,  que  aunque  fuera  hurtada  no  la  dieran 
tan  barato.  Y  lo  principal  en  que  miré  fué  en  la 
guarnición,  que  era  conforme  á  la  pregmática,  y 
acordéme  de  V.  md.,  pero  no  para  que  aunque  lo 
viera  le  diera  ninguna  pesadumbre. 

Osorio. — !0h,  mi  señora  Lópezl  para  conmigo  no 
es  menester  cerraros  tanto,  pues  yo  y  cuanto  tengo 
es  vuestro,  y  no  querría  yo  que  en  esas  pocas  cosas 
me  probásedes,  sino  en  las  que  aventurase  mi  vida 
y  hacienda.  Toma,  señora,  este  pañizuelo,  y  en  él 
van  unos  escudos;  servios  dellos  y  comprad  esa 
ropa,  pues  os  páreselo  bien. 

LÓPEZ. — Yo  conozco  á  V.  md.  por  tan  magnífico 
y  avisado  que  no  tomándolos  le  daría  desgusto,  y 
por  esto  los  tomo;  pero  por  el  siglo  de  mi  padre  que 
lo  que  dije,  que  no  lo  hablé  por  este  electo,  y  su- 
plico á  V.  md.  que  no  crea  tal  cosa  de  mi,  por- 
que lo  que  yo  debo  á  V.  md.  me  tiene  de  atrás  tan 
obligada,  que  jamás  pienso  sino  como  lo  pueda 
servir. 

(Continuará). 
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LA   VIRGEN   Y   EL   NIÑO 

TALLA   DEL   SIGLO    XIII 

Museo  Arqueológico  Nacional, 


Está,  desgraciadamente,  por  escribir,  la  historia  de  la 
escultura  española  de  los  siglos  medios.  Se  conoce  bas- 
tante bien  la  Arquitectura,  la  ornamentación  y  otras 
manifestaciones  del  arte  decorativo  de  aquel  tiempo;  en 
líneas  generales  se  clasifican  con  acierto  los  monumen- 
tos y  los  miembros  ó  restos  arquitectónicos,  por  sus 
estilos  y  fechas.  Pero  á  la  escultura  apenas  se  le  ha  con- 
cedido un  valor  aparte.  Puede  decirse  que  la  crítica 
moderna  no  la  ha  arrancado  de  los  conjuntos  arquitec- 
tónicos medio-evales  en  que  hasta  ahora  la  consideró 
como  cosa  secundaria.  Tal  opinión  es  uno  de  tanto  erro- 
res, afianzados  por  la  rutina,  que  conviene  y  hasta  es 
urgente  combatir;  porque  en  todo  tiempo  ha  habido 
una  escultura  monumental,  complemento  de  la  Arqui- 
tectura y  ha  habido  también  la  escultura  como  arte  in- 
dependiente, cuyas  obras  casi  siempre  pequeñas  se  des- 
tinaron al  culto.  Y  una  y  otra  escultura  son  una  misma 
en  cuanto  al  carácter,  tendencia,  estilo,  aciertos  ó  ex- 
travíos; es  algo  que  ha  tenido  siempre  vida  propia  y 
que  en  los  siglos  medios  tiene  tanta  importancia  y  valor 
como  cualquiera  otra  de  las  manifestaciones  artísticas 
de  entonces.  Tan  independiente  es  en  la  historia  la 
Escultura,  de  la  Arquitectura  medio-eval,  que  Osla 
desaparece  en  absoluto  al  llegar  el  Renacimiento,  y 
aquella  representa  el  arcaísmo  que  por  virtud  de  un 
perfeccionamiento  paulatino,  patente  en  las  obras  ue 
los  escultores  italianos  de  los  siglos  xiii,  xiv  y  xv.  llcya 
nuevamente  á  la  perfección  clásica.  Para  construir  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Roma  ó  la  del  Monasterio  del 
Escorial,  fué  menester  cambiar  en  absoluto  el  sistema 
que  para  tales  edificios  se  había  seguido  hasta  entoncus. 
Fué  menester  olvidarse  y  hasta  abominar  de  la  ogiva  y 
de  sus  obligados  botareles  y  contrafuertes.  Contrarios, 
son  por  cierto,  el  sistema,  las  formas  y  las  proporciones 
que  el  nuevo  clasicismo  imponía.  El  cambio  fué  tan 
brusco  como  radical.  En  lasarles  figurativas,  por  el  con- 
trario, no  hubo  cambio  sino  transformación;  porque  el 
espíritu  medio-eval,  se  manifiesta  en  las  artes  figurati- 
vas por  medio  de  la  expresión  mística  ó  dolorosa,  las 
austeras  demacraciones,  la  proporción  larga  que  da  á 
las  figuras  aspecto  de  penitentes  ó  enfermos  en  trance 
de  conocer  la  temida  y  eterna  verdad;  y  todo  esto,  por 
sugestiones  del  realismo,  que  fué  descubriendo  á  escul- 
tores y  pintores  los  risueños  encantos  de  la  Naturaleza, 
y  por  concomitancia  el  triunfo  que  los  antiguos  habían 
alcanzado  por  tal  camino,  riñó  larga  y  empeñada  lucha 
con  la  arrogancia  heroica,  la  soberana  belleza  de  las 
formas  y  las  proporciones  más  conformes  con  el  canon 
de  Lisipo  que  con  el  de  Policleto  que  introduce  el  Re- 
nacimiento. Era  lucha  en  que  los  embites  iban  dirijidos 
á  la  esencia  misma  del  arte,  á  la  idea,  más  determina- 
da siempre  en  el  arte  figurativo  que  en  el  arquitec- 
tónico, sólo  se  manifestó  dentro  de  éste  en  la  ornamen- 
tación florentina,  que  en  España  llamamos  plateresca. 
La  historia  de  la  escultura  puede  seguirse,  por  consi- 
guiente, sin  solución  de  continuidad,  desde  los  comien- 
zos de  la  Edad  Media  hasta  nuestros  días,  y  conviene 
conocer  ese  proceso  de  arte  semejante  al  del  arte  anti- 
guo,Tpues  también  tiene  su  período  arcaico,  que  es  el 
medio  eval,  y  su  período  clásico,  que  es  el  Renacimien- 
to. Mientras  ese  estudio  de  conjunto  se  hace  á  la  luz  de 


la  nueva  crítica,  permítasenos  aportar  algún  dato  y  se- 
ñalar algunas  ideas. 

A  ello  nos  convida  una  escultura  española  pertene- 
neciente  al  dicho  período  arcaico.  Es  una  imagen  de  la 
Virgen  .María,  sentada,  con  el  Niño  Jesús  sobre  las  rodi- 
1  as  y  al  que  sugeta  con  la  mano  izquierda. mientras 
mantiene  la  diestra  en  la  actitud  propia  de  ostentar  el  li- 
rio (que  falta)  símbolo  de  su  pureza.  El  Niño  bendice  á 
la  griega  con  la  diestra  y  tiene  cerrado  el  libro  de  los 
Evangelios  en  la  izquierda.  El  grupo  está  tallado  en  ma- 
dera pintado  y  dorado,  Los  rostros  están  pintados  de  su 
color  natural,  los  cabellos  conservan  el  color  oscuro  del 


oro  tomado  La  túnica  de  la  Virgen  esroja,  tirando  á  ro- 
sa, el  manto  que  le  cubre  la  cabeza  á  la  imagen,  es  azul, 
la  túnica  del  niño  es  púrpura;  todas  estas  telasrameadas 
de  oro,  imitando  al  brocado.  Pero  no  cabe  duda  de  que' 
estos  colores  y  adornos  astán  aplicados  modernamente, 
pensamos  que  en  el  siglo  XVll.  por  algún  restaurador 
que  por  desgracia  cubrió  con  ellos  la  antigua  policromía, 
de  la  que  un  desconchado  de  la  capa  de  estuco  sobre  la 
cual  está  aplicada  la  nueva  descubre  un  trozo  de  manto 
verde  sobre  la  rodilla  derecha  de  la  Virgen.  El  calza- 
do de  la  Virgen  no  es  todavía  puntiagudo.  La  actitud 
de  ambas  figuras  es  rígida,  hierática,  como  la  expresión 
de  indefinida  dulzura  de  los  rostros;  en  el  sencillísimo 
plegado  de  paños  acusa  la  falta  de  movimiento.  Ningu- 
no de  los  caracteres  de  la  escultura  revela  proximidad 
del  Renacimiento.  Ofrece  sin  embargo   particularidades 
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muy  dianas  de  tenerse  en  cuenta,  sobre  todo  cuando  se 
compara  esta  obra  con  otras  medioesales,  ejecutadas  en 
la  misma  corriente  arcaica. 

La  Virgen  Madre  es  un  tipo  artístico  predilecto  y  por 
lo  mismo  repetidísimo  en  el  arte  cristiano.  En  España 
ese  tipo  debe  traer  origen  bizantino  y  por  eso  es  de 
suma  importancia,  dado  su  marcadísimo  carácter  bi- 
zantino, la  estatuilla  de  N.'  S."  del  Claustro  existente 
en  la  Catedral  de  Solsona:  fíoletin  de  la  Socieiad  S-spa- 
ñola  de  &xcurs>'ines.  lám.  y  art.  del  Sr.  D.  Ramón  Riu  y 
Cabanas.)  Es  una  obra  e.xcelente  en  su  estilo;  es  además 
una  imagen  gemmata  y  revela  por  todos  sus  caracteres 
la  mano  oriental  ó  educada  en  el  gusto  oriental,  que  la 
esculpió  Por  copia  bárbara  de  este  tipo  bizantino,  debe 
considerarse  á  nuestro  juicio  la  Virgen  de  Sahagún, 
curioso  relieve  del  siglo  XI.  que  se  conserva  en  nuestro 
Museo  .arqueológico  Nacional  {f\íuseo  &spañ  I  de  Anü- 
güedades.  monografía  de  D.  J.  de  D.  de  la  Rada,  t.  Vil, 
lám..  y  pág-  279»  y  que  revela  hasta  quépunio  la  rude- 
za de  los  tiempos  redujo  los  rasgos  hieráticos  de  aquel 
á  fórmulas  geométricas  que  representan  los  contornos, 
los  rasgos  fisonómicos  y  los  pliegues  de  los  vestiduras. 
Por  repeticiones  tradicionales  del  mis-mo  tipo  tene- 
mos dos  Vírgenes  esmaltadas,  una  del  Sr.  Marqués  del 
Castrillo  y  otra  de  la  iglesia  de  Husillos  (Palencia)  Jo- 
yas de  la  &xposici  n  Hist  rico-Euro-pea,  láminas  c.we  y 
cvn.)  La  primera  responde  al  gusto  bárbaro  del  si- 
glo XI,  pero  es  algo  posterior;  la  otra  en  que  elhie- 
ratismo  aparece  dulcificado,  pertenece  al  siglo  XIII. 
En  ambas  imágenes,  como  en  la  de  Sahagún  y  otras 
muchas,  hay  reminiscencias  bizantinas;  pero  nada  más 
que  reminiscencias,  pues  en  España  suele  confundir- 
se el  gusto  bizantino,  que  es  bastante  perfecto,  con 
aquel  barbarismo  que  era  producto  de  la  rudeza  de 
la  sociedad  españolade  los  reinos  cristianos  de  entonces. 
Todas  esas  Vírgenes,  como  otras  muchas  coetáneas  y 
posteriores,  reproducen,  igual  que  la  que  motiva  estas 
líneas,  un  tipo  bien  característico  y  antiguo:  .María  triun- 
fante, Reina  y  Señora,  sentada,  cual  ya  aparece  en  las 
primitivas  tablas  del  Museo  de  Vich,  en  que  la  in- 
fluencia bizantina  es  mayor,  y  en  la  Virgen  de  Sol- 
sona. .María,  sentada,  con  el  Niño  en  el  regazo.  En  la 
diestra  suele  llevar  la  Santa  Madre  el  lirio  virginal,  otras 
veces  un  cetro  que  remata  en  lirio,  como  en  la  dicha 
imagen  de  Solsona.  El  niño  casi  siempre  bendice  á  la 
griega  y  suele  llevar  en  la  mano  izquierda  el  libro  de  los 
Evangelios:  exactamente  los  mismos  caracteres  conque 
aparece  hombre  en  esmaltes  bizantinos.  Al  mismo  gé- 
nero de  imágenes  de  la  Virgen  que  vamos  señalando  co- 
mo más  típicas  corresponde  la  llamada  de  i-ltocha,  que 
se  venera  en  .Madrid,  pero  desfigurada  con  ropas  de  te- 
la, según  costumbre  introducida  por  el  mal  gusto  del 
siglo  XVI 1  que  mostró  predilección  por  la  amplitud  des- 
mesurada en  las  ropas  de  mujer.  La  Virgen  de  .\tocha 
es  una  talla  anterior  al  siglo  XIII;  la  Santa  Madre  apare- 
ce sentada  con  el  Niño  sentado  sobre  las  rodillas;  es  en 
suma  una  obra  escultórica  que  merecía  como  la  de  la 
Almudena,  sabia  restauración  y  despojarla  papa  siem- 
pre de  aquellas  ampulosas  vestiduras. 

Si  ahora  examinamos  las  imágenes  posteriores,  como 
por  ejemplo,  por  citar  una  de  las  más  antiguas,  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Peña  en  Brihuega  ¡Boletín  de  la 
Sociedad  &spañola  de  &xcursiones.  I,  lámina,  y  artículo 
de  D.  Juan  Catalina  García,  página  69)  que  considera- 
mos de  fines  del  siglo  XIII.  advertiremos,  al  lado  de  re- 
minisce.icias  del  pronunciado  hieratismo  de  los  siglos 


anteriores,  una  cierta  gallardía  en  la  figura  déla  Vir- 
gen y  en  los  paños  unas  ondulaciones  de  buen  gusto 
que  revelan  adelanto  artístico  y  el  cambio  operado  en 
el  ejtilo,  que  manifiestamente  es  el  mismo  de  otras  mu- 
chas obras  escultóricas  y  de  miniaturas  como  las  del 
conocido  códice  de  las  Cantigas.  Esa  gallardía,  esas  on- 
dulaciones de  los  paños  son  típicas  del  gusto  francés  de 
la  época.  Bien  pronto,  en  el  siglo  XIV,  empezó  á  repre- 
sentarse con  más  frecuencia  á  la  Virgen  en  pié,  cual  la 
vemos  en  una  de  las  portadas  de  la  Catedral  de  León  y 
en  otra  del  claustro  de  la  Catedral  de  Pamplona,  que 
salvo  el  cambio  de  actitud  ofrecen  esos  mismos  carac- 
teres, más  acentuados. 

La  imagen  que  aqui  reproducimos,  responde,  bien 
observada  á  un  tipo  intermedio,  que  conserva  del  pri- 
mitivo la  rigidez  y  la  proporción  larga,  mientras  se 
aproxima  á  los  segundos  con  ligeras  ondulaciones  del 
manto,  revelándose  por  tales  caracteres  la  transición 
operada  en  el  arte  al  calor  de  las  sugestiones  provoca- 
das por  mejores  modelos.  Creemos  por  lo  tanto  que  es- 
ta imagen,  cuva 'procedencia  se  ignora,  data  del  siglo 
XIII,  pues  fáltanle  hieratismo  para  ser  del  XII  y  realis- 
mo para  ser  de  del  XIV  ó  siquiera  coeta.ia  de  la.de  Bri- 
huega. Queda  sin  embargo  una  particularidad,  un  rasgo 
especial  que  no  aparece  ó  resalta  tanto  en  las  imágenes 
primeramente  citadas,  cuyas  desproporciones  son  pa- 
tentes por  cierto.  Dicho  rasgo  es  la  desproporción  que 
con  el  cuerpo  guarda  la  cabeza  de  la  Virgen,  demasiado 
grande.  No  se  trata  de  un  caso  raro:  lo  mismo  acontece 
en  algunas  otras  imágenes  sagradas,  como  una  de  San 
Vicente  Ferrer.  labrada  en  plata  y  pertenecienteal  siglo 
XV,  que  posee  la  señora  duqnesa  de  Bailen  y  lo  presentó 
en  la  Exposición  Histórico-Europea  ^oi-as.  lám.  cxcvi,  y 
Boletín  de  la  S.  E.  de  Excursiones  IV,  lám.,  y  noticia  pá- 
gina 1 12.)  De  modo  que  no  se  trata  de  una  despropor- 
ción inconsciente  sino  intencional,  nacidade  análogo  sis 
tema  al  que  emplearon  los  escultores  egipcios  y  asirlos 
en  conocidos  relieves,  para  representar  á  las  figuras  de 
JOS  revés,  mayores  que  las  de  sus  enemigos  ó  subditos. 
El  escultor  medioeval  hizo  desmesuradamente  grande  la 
cabeza  de  la  Virgen,  ya  que  no  sabia  hacerla  expresiva, 
para  determinar  ó  subrayar,  si  se  quiere,  la  parte  más 
augusta  de  la  persona  divina  en  su  representación  hu- 
mana. 

José  Rí.món  Mélid.v 

VARIEDADES 


A  consecuencia  de  haber  publicado  en  el  ultimo 
número  de  la  Revista  el  documento  acerca  de  la  lle- 
gada del  Conde  Duque  de  Olivares  á  Toro,  que  por 
cierto  se  nos  olvidó  decir  que  no  era  inédito  por  en- 
tero, el  Sr.  D.  Antonio  Cuadrado,  vecino  de  aquella 
ciudad  y  académico  correspondiente  de  la  Historia 
buscó  y  halló  la  partida  de  defunción  de  dicho  per- 
sonaje, que  publica  á  continuación  para  conoci- 
miento de  los  estudiosos. 

El  Sr.  Cuadrado  podría  hacer  un  interesante  estu- 
dio sobre  la  permanencia  en  Toro  del  Conde  Du- 
que, sus  últimos  momentos,  muerte  y  funerales, 
pues  hay  multitud  de  datos  aun  no  impresos  en  la 
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Biblioteca  Nacional  y  escogiendo  entre  los  publica- 
dos, que  por  cierto  ofrecen  un  aspecto  muy  dramá- 
tico, nos  daria  un  cuadro  curioso  del  fin  de  un  hom- 
bre célebre. 

He  aquí  ahora  la  partida: 

En  veinte  y  dos  de  Julio  de  seiscientos  y  quarenta  y 
cinco  años,  murió  on  esta  Parrochia  el  Excmo.  señor 
Conde-Duque  don  Gaspar  de  guzman  auiendo  recluido 
Los  sacramentos  dio  poder  á  la  excma.  SS.'  doña  Inés 
de  Zúñiga  su  muger,  para  hacer  testamento  y  en  el  se 
mandó  enterrar  en  el  su  conuento  de  Loeches  y  dexo 
por  testamentario  al  Cardenal  Borxa.  Condestable  de 
Castilla.  Duque  de  Medina  de  las  Torres  marqués  de 
Leganés  y  á  su  muger  y  al  Pe.  !n.  .Martínez  de  Ripalda 
y  á  Joseph  goí.  y  lo  tirme 

Thomas  de  mansilla. 

(Archivo  parroquial  de  la  Trinidad.  Libro  que  princi- 
pia en  1  595,  f."  39.) 


Bibliografía. 


Ensayo  de  un  diccionario  de  los  arlíjices  que  flore- 
cieron en  Sevilla  desde  el  siglo  XIII  al  X  VIII  inclusi- 
ve por  José  Gesloso  y  Pére^. — Tomo  II,  año  igoo. 
Sevilla,  Oficina  de  la  Andalucía  tnoderna.  4°  mayor 
de  408 páginas. 

Si  no  estuviera  ya  reconocido  el  Sr.  Gestoso  como  uno 
de  los  más,  tal  vez  el  más  diligente  y  entendido  de  los  in- 
vestigadores en  materias  artísticas  de  España,  lo  acredita- 
ría la  obra  verdaderamente  insigne  á  que  hoy  pone  tér- 
mino con  la  publicación  del  segundo  tomo  y  cuyo  primer 
volumen  apareció  en  1899. 

Libro  importantísimo,  pues  que  nos  da  reunida  la  histo- 
ria de  la  industria  mas  ó  menos  artística  en  Sevilla  duran- 
te el  largo  espacio  de  tres  siglos,  con  noticias  bebidas  en 
las  fuentes  originales,  sin  que  el  autor  haya  retrocedido 
delante  de  los  antipáticos  infolios  atiborrados  de  nombres 
donde  muchas  veces  no  hay  mas  que  la  lijera  indicación 
del  oficio  que  en  aquellas  interminables  listas  de  personas 
desempeñaba  cada  uno,  Pero  ahora  que  al  recorrer  las  pá- 
ginas del  Sr.  Gestoso  los  hallamos  bien  ordenados  y  con 
preciosas  observaciones  y  fragmentos  relativos  á  la  indus- 
tria ó  al  individuo,  parece  como  que  se  ve  desfilar  ante 
los  ojos  un  pueblo  enorme  de  trabajadores  y  así  se  expli- 
ca la  fama  que  la  gran  Sevilla  tuvo  como  metrópoli  de  las 
artes. 

Este  segundo  tomo  no  contiene  tanta  variedad  de  in- 
dustiias  como  el  primero,  que  se  elevan  á  ochenta;  pero 
en  cambio  van  incluidas  algunas  de  las  más  importantes 
como  las  de  los  pintores,  plateros  y  tejedores.  Entre  los 
primeros  hay  nombres  conocidos,  algunos  famosos,  cuyas 
vidas  reciben  ahora  nuevas  ilustraciones,  por  ejemplo, 
Zurtoarán,  Sánchez  de  Castro,  etc.,  etc.  De  los  segundos 
el  número  es  tan  abundante  que  sus  nombres  ocupan 
234  páginas  ddl   tomo  y  ascienden  á   unas  1200   ó  más. 


Entre  los  tejedores  nos  ha  llamado  la  atención  más  que  la 
cantidad  la  variedad  de  industrias  relacionadas  con  este 
arte.  Había  en  Sevilla  tejederes  de  tisúes,  de  brocados,  de 
terciopelo,  de  oro  y  seda,  de  sirgo,  de  cendales,  de  tafetán, 
de  damasco,  de  rasos,  de  paños,  de  tocas,  de  pasamanos, 
de  telas  de  oro,  de  buratos,  de  randas,  de  mantos,  de 
mantas  y  quizá  de  alguna  otra  clase,  todas  diferentes  en- 
tre sí,  formando  los  industriales  gremio  6  grupo  cada 
uno. 

También  encierran  curiosidad  algunas  industrias  como 
la  de  los  pandereros,  peineros  (de  que  había  muchos)  relo- 
jeros en  gran  parte  extranjeros  y  alguno  sacerdote  ó  frai- 
le, maestros  de  hacer  sellos,  talladores  de  rtioneda,  etc.  et- 
cétera. Todo  esto  es  muy  importante  para  la  historia,  tal 
como  hoy  se  comprende  }'  ss  estudia. 

La  crítica  había  3'a  juzgado  del  modo  más  lisonjero  el 
el  esfuerzo  gallardo  del  Sr.  Gestoso  al  publicar  el  primer 
tomo  de  su  libro.  Hoy  no  puede  menos  de  añadir  nuevos 
aplausos  á  quien  de  tal  manera  entiende  como  se  trabaja 
por  nuestra  regeneración  y  progreso.  ¡Ojalá  imitaran  pron- 
tamente el  ejemplo  del  Sr.  Gestoso,  los  aficionados  é  inte 
ligentes  de  Barcelona,  Valencia,  Salamanca  y  otras  anti- 
guas ciudades  españolas  y  no  tardaría  en  salir  á  la  luz 
del  día  todo  nuestro  gran  pasado  artístico  é  industrial  pa- 
ra que  sirviese  de  acicate  á  las  aspiraciones   del  presente! 

E.  C. 


Ion.  Diálogo  platónico  traducido  del  griega  por 
Afanto  Ucalego.  Madrid,  1901,  8.",  76  pp. 

Este  traductor  ji/e  se  oculta,  según  el  seudonombre  que 
toma,  del  bellísimo  Diálogo  en  que  el  .Académico  griego 
intenta  probar  que  el  estro  ó  inspiración  poética  no  es 
patrimonio  del  vate,  sino  el  espíritu  de  un  Dios  que  habla 
por  su  boca,  no  es  ningún  desconocido  en  el  campo  lite- 
rario. Se  esconde  por  modestia,  que  tan  bien  está  á  los 
hombres  de  mérito  sólido,  pero  á  nosotros  incumbe  el 
desarrebozarle,  como  diría  D.  Aureliano,  para  que  los  que 
aplauden  que  son  los  inteligentes,  este  su  ensayo  filológico 
sepan  á  quien  se  debe  y  puedan  animarle  en  este  terreno 
que  sus  propios  amigos  no  sabían  pisase  tan  en  firme. 

Cuando  veían  á  D.  .Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  Doc- 
tor en  Derecho  y  Letras,  Secretario  primero  de  la  Directi- 
va del  .Ateneo,  entregado  en  cuerpo  y  alma  á  los  estudios 
jurídicos,  de  que  ha  dado  ya  muestras  brillantes  habladas 
y  escritas;  trabajar  un  extenso  ensayo  histórico  y  critico 
acerca  de  Luis  \'ives  ó  traducir  del  inglés  el  Manuel  de 
Literatura  española  de  J.  Fitz-Maurice  Kelly,  no  supo- 
nían que  quien  tenía  ante  sus  ojos  á  diario  textos,  escri- 
tos en  tres  ó  cuatro  idiomas  no  vulgares,  tomase  además 
por  esparcimiento  volver  del  griego  á  nuestro  idioma  la 
joya  ática  de  que  se  menciona  arriba. 

El  Sr.  Bonilla  no  sólo  es  un  traductor  elegante,  sino  un 
anotador  concienzudo  y  critico  discreto  j'  lo  prueban  el 
prólogo  de  su  nueva  obra,  en  que  estudia  las  diversas  tra- 
duciones  castellanas  que  se  hicieron  del  Diálogo  platónico 
y  las  notas  aclaratorias  de  algunos  puntos  históricos  ó 
filológicos. 

E.  C. 
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Cervantes  estudió  en  Sevilla  (i 564-1 565) .  Discurso 
leído  por  1).  Fbanciíco  Rodbígi-ez  Marín,  Presidíanle 
del  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones  en  la  solemne 
inauguración  del  curso  de  igoo  á  igoi.— Sevilla, 
¡mpr.  de  F.  de  P.  D'iai.  Gavidia  6.— /go/.— 4.",  32  pp. 
y  una  de  facsímiles. 

No  es  precisamente  la  primera  afirmación  lo  que  de  un 
modo  incuestionable  demuestra  nuestro  ilustre  amigo  el 
Sr.  Rodríguez  Marín;  pero  sí  que  es  uno  de  los  hombres 
de  más  talento,  más  ingenio  y  más  cultura  que  existen 
hoy  en  España. 

Cualquiera  producto  de  su  robusto  entendimiento  ó  de 
su  brillante  imaginación,  es  un  alarde  ó  un  derroche  de 
aquellas  facultades.  Podrá  sostener  una  cosa  discutible  ó 
tal  vez  una  paradoja,  pero  se  da  tal  maña  que  parece  que 
siempre  tiene  razón:  tal  es  el  poder  de  su  dialéctica  á 
la  que  presta  apoyo  el  bellísimo  ropaje  con  que  viste  sus 
pensamientos.  Si  así  lo  hace  como  abogado,  no  seríamos 
nosotros  los  que  de  buen  grado  se  viesen  frente  á  él  en 
un  litigio  de  impor  ancia. 

Dos  nuevos  hallazgos  de  re  litteraria  y  dos  fechas  le 
bastaron  para  componer  el  elocuente  discurso  que  leyó  en 
la  apertura  del  presente  curso  del  Ateneo  .sevillano.  Con 
ellos  se  propuso  y  casi  !o  logró  probar:  i.°,  que  Cervantes 
estudió  en  Sevilla;  y  2.",  que  aquí  fué  donde  por  primera 
vez  vio  aquel  grande  hombre  representar  sus  farsas  á 
Lope  de  Rueda  á  tenor  de  lo  que  dice  en  el  prólogo  de 
sus  comedias. 

Respecto  del  primer'  punto,  casi  no  hay  reparo  en  admi- 
tir que  puesto  que  en  1564  residían  en  Sevilla  el  padre  de 
Cervantes,  su  niadre  y  su  hermana  Andrea,  estuviese  él 
también,  pues  no  contaba  á  la  sazón  más  que  diecisiete 
años,  y  que  estudiase  alguna  cosa  allí  en  los  conventos 
que  cita.  Pero  también  pudiera  haber  sucedido  que  Miguel 
se  hubiera  quedado  en  Alcalá,  donde  tantos  años  residió 
la  familia,  con  alguno  de  sus  miembros  y  más  cuando 
consta  por  los  documentos  que  publicará  el  Sr.  Pérez  Pas- 
tor que  en  1566  estaban  ya  todos  en  Madrid.  Esto  dejan- 
do á  un  lado  que  el  poder  que  en  30  de  Octubre  de  1564 
otorga  Rodrigo  de  Cervantes  á  favor  de  su  mujer  doña 
Leonor  de  Cortinas,  parece  ser  motivado  por  ausencia  del 
poderdante;  y,  por  tanto,  haberse  salido  el  padre  de  Mi- 
guel en  dicho  año  de  la  ciudad,  aunque  dejando  en  ella 
á  su  mujer  y  á  su  hija,  que  regresarían  en  el  siguiente. 

El  hallazgo  de  la  partida  de  nacimiento  de  la  hija  única 
y  malograda  del  famoso  Lope  de  Rueda,  correspondiente 
al  mismo  año  de  1564,  hace  sospechar  al  Sr.  Rodríguez 
Marín  que  Rueda  trabajaría  en  dicho  año  ó  poco  antes  ó 
después  en  su  patria  y,  como  según  los  documentos  ante- 
riores, es  muy  probable  que  Cervantes  estuviese  también 
allí,  allí  pudo  cirio  «siendo  muchacho»  como  él  mismo 
dice.  Es  muy  verosímil,  pero  también  pudo  ser  que  ni  Cer 
vantes  ni  Lope  estuviesen  entonces  en  Sevilla.  Las  dos 
circunstancias,  parece  como  que  se  apoyan  mutuamente, 
y  no  seré  yo  quien  niegue  en  redondo  la  conclusión  que 
obtiene  el  Sr.  Rodríguez  Marín.  Pero  constando  de  una 
manera  indudable  que  Rueda  estuvo  en  Madrid,  por  lo 
menos  desde   24  de  Septiembre  á    i."  de   Noviembre  de 


1561,  no  puede  desconocerse  que  también  aquí,  siendo 
aun  más  «muchacho»  pudo  Cer\'antcs  oir  representar  al 
insigne  batihoja. 

De  todos  modos  los  descubrimientos  del  Sr.  Rodríguez 
Marín  son  de  no  escasa  importancia  para  la  biografía  de 
aquellos  dos  grandes  ingenios,  tan  semejantes  bajo  algu 
nos,  aunque  secundarios  aspectos,  y  el  inventor  ha  dado 
una  prueba  más  entre  infinitas  de  que  nada  de  nuestra 
historia  literaria  es  para  él  terreno  ingrato  6  no  conocido. 
En  el  folleto  que  acabamos  de  examinar  anuncia  un  nuevo 
estudio  histórico-literario  acerca  de  Kl  prola;^cnisla  de 
«El  Celoso  Extremeño^  que,  según  nuestros  informes  ha 
de  tener  que  ver,  como  por  ahí  dicen.  Nada  menos  que  un 
poeta  conocido,  quizás  amigo  en  la  juventud  del  mismo 
Cervantes,  é  inventor,  á  lo  que  se  asegura,  de  los  versos 
de  cabo  roto,  el  maleante  y  desgraciado  Alonso  Alvarez 
de  Soria,  muerto  por  justicia  á  causa  de  un  grosero  epi- 
grama contra  el  Asistente  de  Sevilla,  sería  el  tal  protago- 
nista. Con  verdadera  impaciencia  esperamos  este  nuevo 
opúsculo  del  autor   laureado  de  hnis  Barahona  de  Solo. 

E.  C. 


Primera  edición  del  Qi'ijote  en  Jere^.  Cervantes  y 
su  época,  por  D.  Ramón  León  Máine\,  Director  de  la 
Crónica  de  los  cervantistas.  Con  un  prólogo  del  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Eduardo  Benot  de  ta  Real  Acade- 
mia Española.  Tomo  I.  Jere^  de  la  Frontera,  taller 
tipográfico  de  la  «Litogi-afía  Jeret^ana»  á  cargo  de 
Ignacio  Vela^co  Aguilar.  1901.  Folio.  (En  publi- 
cación.) 

Hasta  ahora  no  conocemos  de  esta  que  promete  ser  lu- 
josa edición  más  que  el  discurso  ó  prólogo,  escrito  por  la 
correctísima  }•  elocuente  pluma  de  nuestro  ilustre  compa- 
ñero el  Sr.  Benot  y  un  fragmento  de  la  introducción  gene- 
ral del  autor  de  la  nueva  biografía  de  Cervantes;  pero 
como  la  obra  promete  ser  de  importancia  (y  ya  la  tiene  el 
prólogo)  no  debemos  excusarnos  de  decir  algo  sobre  todo 
ello. 

Llama  desde  luego  la  atención  el  título,  que  más  que 
un  motivo  de  gloria  parece  serlo  de  censura,  si  no  se  to- 
mase, como  sin  duda  quieren  los  editores,  haciendo  notar 
que  Jerez  se  puede  hoy  imprimir  un  libro  excelentemente. 
Por  lo  demás  el  hecho  de  que  hasta  ahora  no  se  haya  im- 
preso allí  el  Quijote,  ni  quita  ni  pone  gloria  al  pueblo  ni  al 
libro.  En  igual  caso  están  la  casi  totalidad  de  las  ciudades 
de  España,  pues  sabido  es  que  sólo  unas  pocas  tuvieron 
ó  tienen  imprenta  hasta  estos  últimos  años.  Lo  mismo 
sería  primera  en  Calatayud,  por  ejemplo  y  eso  que  es  an- 
tigua, noble  y  grande. 

Lo  esencial,  pues,  de  esta  edición,  es  que  va  á  ser  diri- 
jida  por  el  Sr.  L.  Máinez  y  que  este  mismo  escribirá  para 
ella  una  nueva  vida  de  Cervantes,  con  más  extensión  y 
bajo  plan  más  amplio  que  la  que  publicó  en  Cádiz  en 
1876.  Corregirá,  }'  hará  bien  el  autor,  algunas  cosas  de  su 
anterior  biografía  y  utilizará  los  modernos  descubrimien- 
tos relativos  á  Cervantes.   Quizás  haría  mejor  el   señor 
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Máinez  esperando  uno  ó  dos  años  en  publicar  su  libro. 
Tal  vez  no  ignore  que  el  Sr.  Pérez  Pastor  posee  y  dará 
Juego  á  la  estampa  muchos  y  nuevos  documentos  que 
completarán  la  gran  revolución  que  con  los  anteriores  in- 
trodujo en  la  biografía  del  gran  escritor.  Sería  por  lo  tan- 
to, de  lamentar  que  por  alguna  precipitación  dejase  de  es- 
cribir una  obra  que  no  tenga  que  rehacer  momentos  des- 
pués de  publicada. 

El  prólogo  del  Sr.  Benot  es  como  suyo:  ingenioso,  be- 
llamente escrito,  lleno  de  observaciones  y  juicios  atinados, 
agudos  y  de  transcendencia.  Gran  parte  de  su  trabajo  lo 
emplea  en  examinar  el  libro,  que  conoce,  del  Sr.  Máinez. 
Suponemos  que  el  fallo  público  será  igual  al  del  prolo- 
guista. 

Respecto  de  la  edición  no  puede  negarse  que  es  exce- 
lente, excepto  el  tamaño.  Yo,  como  Nodier,  aborrezco  los 
libros  en  folio;  al  menos  los  que  son  para  leer.  Se  mane- 
jan difícilmente,  no  pueden  trasladarse  cómodamente  ni 
tenerse  en  la  mano:  sólo  están  bien  en  los  estantes.  Sen- 
tiríamos que  este  fuese  un  motivo  de  que  no  se  lej-ese 
mucho  la  obra  del  Sr.  Máinez. 

E.  C. 


Avn,És  (Ángel).— Madrigales  y  epigramas.  Madrid,  1901,  ifi.", 
69  pp. 

Crómica  troyana,  códice  gallego  del  siglo  \i\  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  con  apuntes  gramaticales  y  vocabulario  por  don 
Manuel  R.  Rodríguez.  Publícalo  Andrés  Martmez  Salazar. — La  Co- 
ruña.  Imprenta.de  la  casa  de  Misericordia,  MDCCCC.  2.  vol.,  f  de 
XVI-.966  y  368  pp. 

La  extraordinaria  importancia  de  esta  publicación  que  acabamos 
de  recibir  sólo  permite  por  ahora  anunciarla,  dejando  para  el  próxi- 
mo número  el  debido  examen  de  ella. 

Fernández  Prioa  (.loaquin). — Estudios  de  Derecho  internacio- 
nal público  y  privado.  .Madrid.  Librería  de  V.  Suárez,  1901.  8.°,  311 
páginas. 

Martínez  Rl'IZ  (,I.) — La  fuerza  del  amor.  Tragicomedia.  Prólo- 
go de  Pío  Baroja.  Madrid,  La  España  editorial,  5.  a.  lyoi,  8.",  159 
páginas. 

.Mees  (J.)  —  Henri  le  Navigateur  et  L'Academie  Portugaise  de 
Sagres  por  le  Dr.  Jules  Mees.  Bruxelles,  1901,  4.°,  6+  pp. 

Reyes  (Arturo).— La  Goletera' — Madrid,  igol,  243  pp.,  8." 

Sales  y  Ferré  (M.) — El  arte  de  la  lectura  por  Ernesto  Legouvcí,' 
traducido  de  la  47  edición  por  M.  Sales  y  Ferrc. — Madrid,  Librería 
general  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid,  8.",  2y8  pp. 

Ll  Arte  de  ¡a  lectura  es  uno  de  los  libros  más  papulares  en  Fran- 
cia. Estaba  ya  traducido  entre  nosotros  desde  1S78  por  D.  Josií  An- 
chorena,  de  la  novena  impresión  francesa;  pero  como  en  ediciones 
sucesivas  recibió  algunas  adiciones,  listas  forman  las  partes  tercera 
y  cuarta  que  abura  por  primera  vez  se  ven  en  castellauo. 

Legouvd  compuso  además  una  segunda  parte  ó  complemento  de 
su  libro  que  publicó  con  si  título  de  La  lectureen  actión  (J.  Hetzel 
ct  Cié;  París;  b.  a.  (18S0?)  más  curioso  aun  que  el  Arte,  pero  quizá 
menos  útil  á  los  alicionados  españoles,  pues  en  gran  parte  está  ba- 
sado sobre  textos  de  los  principales  escritores  franceses  para  hacer 
notar  las  diferencias  de  estilo  de  cada  uno.  Sin  embargo,  contiene 
bastantes  consejos  y  advertencias  de  carácter  general. 


Sai.iu.as  (Rafael).— La  teoría  bás 
Madrid,  1901,  8.°,  757  y  755  pp. 


(Bio-Sóciologla)  2  vol. — 


Todas  las  literaturas.  Literatura  sagrada.  La  Biblia.  Madrid, 
La  España  editorial,  s.  a.  (1901)  18. °,  137  pp. 

Uhagón  (D.  F.  dé).  El  Santo  Cristo  de  María  Stuart  que  hoy  per- 
tenecen á  S.  M.  la  Reina  Regente.  Noticias  y  documentos.  (De  la 
Revista  de  Archivos).  Madrid,  lyoi,  4.°,  38  pp.  con  fotograbados. 


REVISTAS 

La  Alhambra.— 15  Marzo  lyol.— La  alberca  del  tío  Povedano, 
por  Afán  de  Ribera.— Ensayo  de  un  sistema  de  determinaciones,  por 
Rafael  Gago. — A  Concha;  por  Francisco  L.  Hidalgo. — Estudios  so- 
bre el  adorno,  por  Juan  Facundo  Riaño.— El  viaje  de  Pérez  Bayer, 
por  Francisco  Pérez  Bayer. — Recuerdos  de  Carnaval.  Estudiantes  y 
estudiantinas,  por  Francisco  de  P.  Valladar. -^O  malicia  ó  ligereza, 
por  Juan  de  Dios  Vico  y  Bravo. — La  copla  triste,  por  José  Sánchez 
Rodríguez.  —  Notas  bibliográficas  por  V.— -Crónica  granadina, 
por  V. 

Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana.— Palma, 
Febrero  de  1901. — Ressenya  de  la  Junta  General  celebrada  el  día  2 
de  Febrer  de  lyoI,  por  P.  A.  Sauxo. — Relació  deis  objectes  ingre- 
ssats  en  el  Musen  Arqucologich  Luliá  durant  l'auy  1900  por  Barto- 
meu  Ferrá. — Catálech  de  les  obres  qu'han  entrat  á  la  Biblioteca 
d'aquesta  Societat  durant  l'any  I900,  por  P.  A.  Sauxó. — Actes  déla 
elección  de  Sindichs  de  la  ciutat  y  de  les  parroquies  foranes  per  fer 
sagrament  y  homenatge  á  n'Alfons  III  de  Aragó  com  i  Rey  de  Ma- 
llorca 1285,  por  Estanislao  Aguiló  — Informe  sobre  el  oficio  de  ace- 
quiero y  administración  de  las  aguas  de  la  Fuente  de  la  Villa,  por 
Pedro  Sampol  y  Ripoll. — Rúbrica  deis  Libres  de  Pregóres  de  la  anti- 
gua Curia  de  la  Governació,  por  Estanislau  Aguiló. 

Nuestro  tiempo. — Marzo,  1901. — El  presente  número,  por  El 
Editor. — El  mes  pasado,  por  S.  Cañáis, — Programas,  textos  y  exá- 
menes, por  Adolfo  Posada. — El  mundo  en  180I  y  1901,  por  R.  Bel- 
trán  Rózpide.— Ramón  de  Campoamor  por  U.  González  Serrano. — 
El  problema  de  Gíbraltar,  folleto  de  sensación,  por  AL  Gibson  Bow- 
lee.^La  vida  intelectual  en  España,  por  Félix  de  .Montemar.— Cró- 
nica de  Barcelona,  por  A.  Cortón  -  Revista  de  Revistas,  etc. 

Revista  de  Aragón. — Marzo  de  1901. — El  barbo  de  Utebo  (con- 
tinuación), por  D.  Mariano  Baselga.— La  filosofía  en  el  siglo  xix 
(continuación),  por  el  Dr.  Grafilinks. — La  Historia  natural  en  Zara- 
goza, por  Juan  Pablo  Soler, — Escenas  populares,  p  .r  José  A.  .Sán- 
chez Pérez. — Zaragoza  á  fiines  del  siglo  XVIII  (documento),  por  D. 
R.— ¿Patriotismo  ó  vanidad?  por  el  Dr.  Brayer,- El  filósofo  autodi- 
dato  (conclusión),  por  D.  Miguel  Asín.— Miscelánea  agrícola,  por 
Juan  del  Campo.— Bibliografía,  por  E.  I.  etc. — Nuestro  certamen. 

Revista  de  Archivos  y  biblioteca  nacional  del  Perú. — Época  co- 
lonial.—Guerra  de  la  Independencia.  Año  I.  Lima,  Septiembre, 
1898. — Prohemio.  por  R.  Palma. — Noticia  biográfica. — Introducción. 
Libro  de  Provisiones  Reales  de  los  virreyes  D.  Francisco  de  Toledo 
Y  D.  Martm  Enriquez  de  Almansa:  4  °,  I.XXXII  -200  pp. 

2."  entrega.  Dic.  1898.— Continuación  de  las  Provisiones  Reales  de 
los  mismos  virreyes,  páginas  291  á  538. 

Año  II. — Las  misiones  de  Apolobamba,  por  R.  Rey  y  Boza. — 
Breve  noticia  sobre  la  fundación  del  colegio  de  Misiones  de  Mv.queg- 
no. — Libro  de  la  cosrcspondencia  del  P.  Fr.  Antonio  Avcllá,  comi- 
sario de  misiones.— Apéndice. -cxxi-462  pp. 

Año  II.— vol.  III.— Autos  y  capitulaciones  de  D.  Diego  Vaca  de 
Vega,'(ionzalo  de  Monrroy  y  I>.  Martin  de  la  Riva  Herrera,  para  U 
conquista  de  Maynas,  627  pp. 

Revista  contemporánea.— 15  de  Marzo  de  lyoi.— La  enseñanza 
de  la  Historia  natural  en  las  escuelas  de  instrucción  primaria,  por  el 
Dr.  Emilio  Ribera.— K/ ajii/M  del  Nihelungo  (continuación),  por 
Eduardo  de  López-Chavarrj. — El  teatro  de  Schiller  (continuación), 
por  Enrique  Lickefett  y  Eiiglish. — Toros  en  Mallorca,  por  J.  L.  Es- 
telrich.— Literatura  del  porvenir,  por  Víctor  Oliva.- La  organiza- 
ción del  trabajo,  por  Manuel  Gil  Maestre. — La  higuera,  por  Antonio 
María  Peña.— Estudios  militares:  El  arte  de  la  guerra  (continua- 
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ción).  por  Jenaro  Fígueroa. — La  mancha  de  sangre  fcontinuación), 
por  Carlos  Cambronero— Revista  de  Revistas,  por  E.  B. 

Revista  de  Ex rRf;MADiRA.— Febrero  1901.— Apuntes  de  geolo- 
gía extremeña,  por  Fduardo  H,  Paciieco. — Canto  á  la  verdad,  por 
Ramón  Escalada  y  Carabias. — El  problema  de  la  segunda  enseñanza 
(continuación),  por  ?"ernando  Araujo.— Varón,  por  José  M.  Gabriel 
y  Galán. — Crónica  regional,  por  un  Cacerense. — Crónica  general' 
por  Cháteau. — Notas  bibliográtlcas,  por  T.  J. 


CRÓNICA  TEATRAL» 


La  empresa  del  teatro  Español  prosigue  la  nobilísima 
tarea  de  procurarse  la  mayor  suma  de  reputaciones  artís- 
ticas, de  nombres  acreditados  en  el  mundo  del  arte. 

A  la  contrata  del  primer  actor  don  Donato  Jiménez,  hay 
que  sumar  los  trabajos  que  3'a  realiza  la  empresa  cerca  de 
Carmen  Cobeña  _v  Kmilio  Tuillier,  trabajos  que  si  aun  no 
han  dado  el  fruto  deseado  al  iniciarlos,  es  de  esperar  que 
al  fin  lo  produzcan.  No  es  que  estimemos  en  menos  el 
mérito  de  estos  dos  artistas,  que  el  de  los  dos  (Mendoza 
y  Guerrero")  cuj'as  condiciones  parece  que  han  exigido 
Tuillier  y  la  Cobeña  para  actuar  en  el  teatro  Español.  Pe- 
ro nos  parece  en  su  lugar  la  respuesta  dada  por  los  empre- 
sarios, al  no  aceptar  los  términos  de  contrato  propuestos 
por  dichos  artistas. — «No  podemos  acceder  á  lo  que  uste- 
des pretenden,  parece  que  ha  dicho  la  empresa,  porque  us- 
tedes no  aportan  al  negocio  artístico,  ni  el  decorado,  ni 
los  demás  accesorios  importantísimos  que  nos  trajo  la 
compañía  Geurrero. 

De  todos  modos:  como  parece  sincero  el  deseo  de  la 
empresa  de  nuestro  teatro  clásico,  de  conseguir  que  Tui- 
llier y  la  Cobeña  trabajen  en  el  Español,  yo  no  creo  difí- 
cil que  al  fin  logre  su  objeto,  cediendo  unos  y  otra  un 
poquito  en  sus  pretensiones  en  bien  del  arte...  que  al  fin  y 
á  la  postre,  algo  debe  suponer  también  en  estos  litigios. 

Un  colega  hace  ascender  á  ¡cietito  ochenta  y  seis!  los 
teatros  autorizados  por  don  Benito  Pérez  Caldos  para  la 
representación  de  Elecira,  y  á  diez  el  número  de  exclusi- 
vas concedidas  á  otras  tantas  compañías  para  la  ejecución 
de  dicho  drama,  exclusivas  que  se  han  otorgado  por  com- 
prometerse á  presentar  la  producción  al  público,  tal  y  co- 
mo demandan  las  acotaciones  del  ejemplar  de  la  obra. 

Asusta  pensar  el  número  de  veces,  que  se  tocará  por 
esos  teatros  de  provincias  la  Marseltesa,  el  Himno  de 
Riego  y  demás  música  ya  obligada  en  las  representacio- 
nes de  la  mencionada  obra. 

Se  hacen  elogios  de  la  nueva  zarzuelita  de  Selles,  que 
se  estrenará  en  el  teatro  de  Jovellanos  con  el  título  de 
Un  carnaval  en  Venecia. 

El  decorado  que  se  prepara  es  de  importancia,  y  la  mú- 
sica créese  que  no  desmerecerá  de  la  letra,  escrita  por  el 
ilustre  académico  de  la  Española. 

El  arresto  impuesto  al  actor  señor  Moncaj'o,  por  can- 
tar, contra  lo  prevenido  durante  las  pasadas  circunstan- 
cias, los  couplets  de  D.  Tancredo  en  la  zarzuela  El  juicio 
oral,  terminó  con  menos  quebranto  del  que  la  cosa  en  un 
principio  prometía. 

Total:  125  pesetas  de  multa  y  unas  setenta  y  tantas  ho- 
ras de  arresto  en  su  domicilio,  es  lo  pagado  por  el  actor 
de  Jovellanos,  quien  el  domingo  3  del  corriente,  pudo  de 
nuevo  presentarse  al  público  en  sus  papeles  y  con  los  cou- 
plets consabidos. 

Sábado  2. — Se  verifica  en  el  teatro  de  la  Comedia  el  be- 
neficio de  la  primera  actriz  de  la  compañía,  D.^  Rosario 
Pino  quien  obtuvo  muchos  aplausos  en  ¡Dotí  Tomás'.,  La 


(I)  Por  exceso  de  original  no  pudo  salir  esta  Crónica  en   el  nú- 
mero pasado  de  la  Revista. 


Praviana  y  Sin  querer,  boceto  este  de   Benavente,  estre- 
nado dicho  día,  y  escrito  para  tal  objeto. 

Sin  querer  es  una  de  tantas  moTiadas  literarias  en  que 
Jacinto  Benavente  demuestra  estilo  exquisito  y  fina  ob- 
servación; intérprete  del  nuevo  boceto  con  la  actriz,  el  au- 
tar  de  la  obra,  con  ella  compartió  su  triunfo.  Rosario  Pino 
recibió  muchos  regalos. 

Domingo  J. — Termina  su  temporada  la  compañía  de 
María  Tubau  en  el  teatro  de  la  Princesa  y  sale  con  direc- 
ción á  Barcelona  en  cuyo  teatro  Principal  empezará  sus 
representaciones. 

Lunes  4. — En  Lara  verifica  la  función  de  su  beneficio 
otra  actriz  notable,  Nieves  Suárez,  que  en  poco  tiempo  se 
ha  abierto  inmenso  campo  á  su  porvenir  artístico.  Nieves 
Suárez  no  estrenó  comedia  alguna  en  su  función  de  honor. 
Limitóse  á  representar  obras  de  su  repertorio  del  modo  in- 
teresante, gracioso  é  ingenuo  que  sabe,  obteniendo  mu- 
chos aplausos,  y,  lo  que  es  todavía  mejor,  valiosos  re- 
galos. 

Martes  5- — Preséntase  al  público  de  nuestro  primer 
teatro  lírico,  el  eminente  tenor  español  señor  Viña.s,  obte- 
niendo en  Lokengrin  una  ovación  testimonio  del  afecto 
en  que  le  tiene  el  público,  y  de  que  sus  facultades  no  han 
decaído. 

Miércoles,  6. — Reanuda  ia  temporada  que  empezará 
en  el  teatro  Cómico  la  compañía  de  Loreto  Prado  y  Enri- 
que Chicote,  abriendo  el  teatro  de  Romea,  en  que  tantos 
éxitos  ha  obtenidido  la  graciosa  y  flexible  artista.  El  mayor 
triunfo  de  Loreto  es  haber  hecho  desfilar  por  Romea  el 
más  escogido  público  de  Madrid.  Que  siga  la  buena  es- 
trella. 

Jueves  7. — Frkcasa  en  Eslava  la  zarzuela  Cascarra- 
bias. 

Viernes  8. — Se  estrena  en  el  teatro  de  Lara  la  comedia 
de  D.  Miguel  Portóles,  Me  gustan  todas,  obrita  que  obtu- 
vo excelente  éxito,  y  que  se  recomienda  por  ser  una  pieza 
culta,  ingeniosa  y  muy  bonita.  En  la  ejecución  se  distin- 
guieron la  señora  Valverde,  la  señorita  Suárez  y  Larra,  en 
primer  término,  y  la  Domús,  Santiago  y  García  Senra.  El 
publico  llamó  á  escena  á  los  artistas  y  al  autor  de  la  obra. 

Sábado  g. — El  ¡Alerta!  dado  por  los  señores  Escacena 
y  .Muñoz,  con  música  de  los  maestros  Foglietti  y  Corvino, 
es  una  nota  más  del  liberalismo  dominante,  contra  la  reac- 
ción, dominante  también,  pero  que  apenas  importa  al  pú- 
blico nada...   aunque   tanto  se   aplaudiera  en    las  alturas. 

¡Alerta!  no  es  juguete,  ni  comedia,  ni  drama,  ni  se  sabe 
lo  que  ello  sea.  Vivirá  poco  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
porque  viviera  hizo  la  compañía  del  referido  teatro:  la  se- 
ñorita Alvarez,  la  Alba,  Riquelme,  Ripoll  y  García  Valero, 
pusieron  al  servicio  de  la  nueva  cosa,  su  buen  deseo  y  sus 
dotes  artísticas. 

Domingo  10. — En  el  teatro  de  Romea,  de  Murcia,  se 
estrenó  el  drama  en  un  acto  de  costumbres  murcianas,  es- 
crito por  el  laureado  vate  levantino  D.  Vicente  Medina,  ti- 
tulado En  lo  obscuro.  El  éxito  obtenido  por  la  nueva  pro- 
ducción fué  muy  grande,  y  en  el  desempeño  de  la  misma 
hicieron  primores  de  ejecución,  María  Guerrero  y  Feman- 
do Díaz  de  Mendoza. 

Lunes  II. — Debuta  en  el  teatro  Español,  con  el  drama 
de  Echegaray  Un  critico  incipiente,  el  primer  actor  D.  Do- 
nato Jiménez,  siendo  recibido  por  el  público  con  el  cariño 
y  el  aplauso  de  siempre. 

Martes  12. — Se  estrena  en  Parish  Las  Parrandas,  zar- 
zuela en  tres  actos  de  los  señores  Flores  García,  Briones  y 
Brull. 

Las  Parrandas  mejor  en  sus  dos  primeros  actos  que 
en  el  último,  sin  que  deba  decirse  que  decae  mucho,  obtu- 
vo buen  éxito,  es  obra  en  que  el  humanismo  está  en  gran 
cantidad,  y  que  en  su  conjunto  acusa  la  mano  esperta  de 
sus  autores.  El  maestro  Brull  ha  escrito  para  esta  obra  nú- 
meros muy  notables  algunos  de  ellos,  inspirados  por  lo 
común,  y  en  general  dignos  de  su  nombre. 

Las  señoritas  Domingo  y  Santés,  la  señora  Galán,  So- 
ler, Valentín,  Camero,  Figuerola  y  Hervás,  hicieron  tanto 
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por  el  éxito  de  Las  Parrandas,  que  su  nombre  en  justi- 
cia debe  ir  al  lado  del  de  k>s  autores,  como  los  unió  en  el 
¿xito  el  aplauso  público.  Enhorabuena  á  todos. 

Miércoles  13. — El  niño  Arrióla,  ese  prodigio  de  preco- 
cidad musical,  obtuvo  un  nuevo  }■  ruidoso  éxito  en  el  con- 
cierto dado  en  el  Ateneo  de  Madrid,  la  noche  del  expresa- 
do día.  Pepito  .\rriola  produjo  en  dicha  velada  el  asombro, 
}■  cosechó  los  mismos  aplausos  que  siompre  acompañan 
sus  audiciones. 

Jueves  14.. — Suspende  Eslava  sus  representaciones  para 
reformar  la  compañía  y  ensayar  nuevas  nuevas  obras. 
.\sí  al  menos  lo  dice  un  anuncio  que  la  empresa  ha  hecho 
circular  por  ahí. 

— Se  verifica  en  el  teatro  de  Apolo  el  beneficio  de  la 
distinguida  tiple  Doña  Joaquina  Pino,  estrenándose  la  obra 
Jaque  á  la  Reina,  original  del  distinguido  poeta  D.  Sine- 
sio  Delgado. 

La  obra,  más  notable  por  la  forma  que  por  el  fondo,  y 
escrita  para  momentos  políticos  que  no  son  los  presentes, 
no  obtuvo  el  éxito  que  en  ocasión  pasada  hubiera  tenido 
pero  gustó,  sin  embargo,  proporcionando  ocasión  de  luci- 
miento á  la  beneficiada.  Joaquina  Pino  fué  aplaudida  en 
cuantas  obras  tomó  parte  y  recibió  muchísimos  regalos. 

— El  mismo  día  se  estrena  en  el  teatro  de  la  Comedia 
alorada  histórica,  juguete  cómico  en  tres  actos  adaptado 
á  nuestra  escena  por  el  notable  periodista  D.  Ricardo  Blas- 
co. Con  todo  el  sabor  de  su  origen  francés,  JMorada  his- 
tórica, resulta  una  comedia  entretenida,  decente  é  ingenio- 
sa, y  obtuvo  un  éxito  franco.  Aunque  no  ofrece  mucha 
ocasión  de  lucimiento  á  las  damas,  no  obstante,  se  hicie- 
ron aplaudir  en  la  representación  de  Morada  histórica, 
la  Srta.  Bremón,  Sras.  Pino  y  Rodríguez,  y  los  Sres.  Gar- 
cía Ortega,  \'allés,  Rubio,  Gonzalvez,  Mendiguchía  y 
Mora. 

El  arreglador  de  la  obra  no  se  presentó  en  escena  por 
encontrarse  en  París. 

Sábado  16. — Estrénase  en  el  teatro  de  .Apolo  la  zar- 
zuela en  2  actos,  Blasones  y  Talegas,  debida  á  D.  Euse- 
bio  Sierra,  con  música  del  maestro  Chapí.  La  obra  no  ob- 
tuvo un  éxito  completo,  aun  cuando  todo  el  mundo  con- 
viene en  que  en  ella  haj'  caracteres  dibujados  con  exacti- 
tud, prosa  castiza  y  música  que  encarna  el  alma  del  libre- 
to. Blasones  y  Talegas  sigue  repitiéndose,  no  obstante,  y 
es  á  ratos  aplaudida. 

La  ejecución  excelente:  tanto  Rodríguez,  como  la  seño- 
rita Pretel,  Ramiro,  Mesejo,  la  Pino,  Ontiveros  y  Carreras, 
estudiaron  sus  papeles  á  conciencia  y  los  representaron 
con  esmero.  Las  decoraciones  de  Amallo  Fernández,  pro- 
dujeron efecto  ajustado  del  lugar  de  la  acción,  y  gustaron 
mucho. 

Lunes  iS. — Beneficio  de  García  Ortega  en  el  teatro  de 
la  Comedia,  con  obras  de  repertorio.  Beneficio  de  Bala- 
guer,  en  Lara,  con  obras  de  repertorio.  Ambos  artistas 
fueron  aplaudidos  y  obsequiados  por  amigos  y  admira- 
dores. 

— Estrénase  en  Barcelona  la  comedia  de  Ceferino  Pa- 
lencia,  Pepita  Tudó,  por  la  compañía  de  la  señora  Tubau, 
y  obtiene  buen  éxito. 

En  el  Teatro  de  Novedades  de  la  misma  ciudad,  una 
versión  italiana  del  cuadro  dramático  en  un  acto  de  don 
Santiago  Rusiñol  La  alegría  que  pasa.  El  autor  del  arre- 
glo, Sr.  Sainati,  actor  de  la  compañía  de  la  Vitaliani,  fué 
muy  aplaudido,  como  así  mismo  la  expresada  actriz,  Duse, 
y  Rizartti,  que  representaron  los  principales  papeles  de  la 
obra  con  acierto. 

Miércoles  20. — Fracasa  en  el  teatro  de  Jovellanos  la 
zarzuala  en  un  acto  El  Don  Juan  de  Mozart,  arrastran- 
do consigo,  y  fué  lástima,  la  partitura  del  joven  maestro, 
Sr.  Fayos,  merecedora  de  mejor  suerte. 

Jueves  21. — Emilio  Mesejo  celebra  en  Apolo  la  función 
de  su  beneficio,  .sin  nada  nuevo  en  el  cartel.  Dése  por  re- 
producido aquí  lo  dicho  al  hablar  de  los  beneficios  de  los 
señores  García  Ortega  y  Balaguer. 

Sábado  23. — Beneficio  del  actor  señor  Fuentes,   en  el 


teatro  Español,  con  Electra,  y  beneficio  del  primer  actor 
cómico  Sr.  Rubio,  en  el  de  la  Comedia,  con  Morada  his- 
tórica y  un  nuevo  monólogo  del  Sr.  Abati,  titulado  La 
bue?ia  crianza,  ó  tratado  de  urbanidad.  El  monólogo  gus- 
tó bastante:   Fuentes  y  Rubio,   aplaudidos  y  obsequiados. 

Igual  aconteció  al  Sr.  D.  Valentín  González,  que  en  la 
expresada  noche  celebró  en  Parish  con  obras  de  repertorio 
su  función  de  beneficio. 

^íarles  26. — Función  á  beneficio  de  la  aplaudida  actriz 
señorita  Dómus  sin  nada  nuevo.  La  sala  de  Lara,  llena. 
(. Aplausos,  flores,  obsequios). 

Jueves  2S. — Estrénase  en  el  teatro  de  Apolo  en  la  fun- 
ción de  tarde  organizada  á  beneficio  de  la  .Asociación  ge- 
neral de  Coristas  de  España,  la  zarzuela  en  un  acto  Don 
César  de  Bazán,  inspirada  en  el  Ruv  Blas  de  \'ictor 
Hugo,  y  escrita  con  fáciles  versos  por  D.  Sinesio  Delgado. 
La  música,  del  maestro  Eladio  Montero  (?),  así  como  el  li- 
breto agradaron  sobremanera  al  público. 

Rodríguez,  Ontiveros,  la  señora  Torres  y  demás  intér- 
pretes de  la  obra,  oyeron  aplausos  por  el  modo  acertado 
con  que  desempeñaron  sus  papeles  en  la  obra  nueva. 

— En  la  noche  del  mismo  día  se  estrenó  con  éxito  en  el 
teatro  de  San  Fernando,  de  Sevilla,  E\  vettcedor  de  si 
mismo,  drama  del  escritor  sevillano   señor  López  Pinillos. 

Viernes  2g. — Se  estrena  en  el  teatro  Ruzafa,  de  Valeh- 
cia,  una  zarzuela  eu  un  acto,  titulada  De  incógnito,  libro 
de  los  señores  Aparicio  é  Iglesias,  música  del  maestro 
J^eig. 

La  obra  fué  recibida  con  aplauso  por  el  público. 
Madrid  31  Marzo  1901. 

M. 


NOTICIAS 


En  la  sesión  que  el  jueves  21  de  Marzu  celebró  la  Real  Academia 
Española  fueron  elegidos  por  unanimidad  individuos  de  la  misma  pa- 
ra cubrir  las  vacantes  causadas  por  íallecimienlo  de  los  señores  Ba- 
laguer  y  Marques  de  Valmar  los  señores  D.  Ramón  Mcnóndez  Pidal 
y  D.  Juan  José  Herranz,  conde  de  Peparaz.  Ambas  elecciones  son 
acertadas.  El  primero,  aunque  joven,  es  una  de  las  mejores  ilustra- 
ciones españolas  en  la  tilologia  románica,  como  lo  demuestra  su 
Gramática  y  vocabulario  del  Poema  del  Cid  que  le  premió  la 
misma  Academia  su  bello  estudio  histórico  y  literario  sobre  La  /ff- 
yenda  de  los  Infantes  de  Lara,  tan  celebrado  por  Gastón  París, 
su  examen  critico  y  comparativo  de  lo?-  diversos  códices  de  la  Cró~ 
nica  gcnernl  de  España,  con  motivo  de  catalogar  los  importantes 
manuscritos  que  de  las  mismas  posee  la  Biblioteca  del  Real  Palacio; 
sus  edición  critica  de  la  Representación  de  los  Reyes  Maffos  y  la 
Disputa  del  alma  y  el  cuerpo,  y  otros  muchos  trabajos  publicados 
en  diversas  Revistas  españolas,  alemanas  y  francesas. 

El  Sr.  Menendez  Pidal  que  no  hace  aun  un  año  obtuvo  por  oposi- 
ción y  después  d.->  memorables  ejercicios  la  cátedra  de  Filología  com- 
parada de  las  lenguas  neo  latinas  en  la  Universidad  central,  tiene- 
casi  terminada  una  crestomalia  de  castellano  antiguo,  tomada  prin- 
cipalmente de  manuscritos  muy  puros  ó  de  escritores  ya  clásicos. 
Esta  obra  notable  será  una  especie  de  Historia  de  nuestra  lengua 
con  textos  elegidos  con  la  mayor  escrupulosidad  y  diligencia.  Es 
claro  que  la  Academia  se  promete  mucho  de  persona  que  reúne  la 
voluntad,  el  saber  y  el  entusiasmo  juvenil  tan  necesario  en  trabajos 
poco  gratos  por  el  momento  y  que  suelen  quedar  obscurecidos  en  el 
piélago  de  obras  voluminosas  y  de  carácter  colectivo. 

El  Conde  de  Reparaz  es  bien  conocido  entre  los  aficionados  y  cul- 
tivadores de  nuestras  letra,  como  autor  de  varios  dramas  y  zarzuelas 
aplaaudidae.  Lástima  que  haya  impuesto  silencio  á  su  numen;  pero 
suponemos  que  en  el  nuevo  cuerpo  á  que  va  á  pertenecer  no  dejará  de 
contribuir  con  las  luces  de  eu  entendimiento  y  de  su  cultura. 

Imprenta  de  la  Revista  Española, 
Calle  de  Ferra;,  núm.  62. 
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Crónica. 


¡LANTo  más  uno  profundiza  en  Ia\  idaé  in- 
timidades de  Lope  de  ^  ega,  más  excep- 
cional, más  extraordinario  se  presenta  á  nues- 
tros ojos  este  hombre  gigantesco.  .\o  parece 
sino  que  los  hechos  y  las  cosas  que  á  él  atañen 
adquieren  por  esta  sola  razón  caracteres  de 
grandeza,  en  bien  ó  en  mal,  negadas  á  los  de- 
más en  el  orden  humano.  Hasta  las  personas 
con  él  relacio- 
nadas, se  cam- 
bian y  transfor- 
man de  .suerte 
que  no  se  condu- 
cen, ni  obran  co- 
mo harían  cua- 
lesquiera otras 
ea  casos  seme- 
jantes: V  á  ;  11 
lado  germinan 
odios  i  n  ex  til. - 
guibles,  amores 
frenéticos,  amis- 
tades llevadas 
hasta  el  sacrifi- 
cio V  por  todas 
partes,  ansia  de 
gloria,  pasión, 
movimiento, 
poesia,  fuerza  vi- 
tal; todo  provo- 
cado, sostenido 
y  atizado,  por 
aquel  hombre  en 
quien  se  junta- 
ron naturaleza 
física  de  acero  ^■ 
alma  infinita, 
para  que  en  su 
persona  se  re- 
fundiese todo  lo 
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bueno  v  todo  lo 


Exc.MO.  Sb.  D.  G.\sp.\r  Niñez  de  Arce. 


malo  que  en  aquellos  tiempos  gloriosos  ateso- 
raba el  genio  español. 

Estas  ideas  señoreaban  nuestro  ánimo  cuan- 
do hoja  tras  hoja  devorábamos  el  reciente  li- 
bro del  Sr.  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  acerca 
del  Proceso  de  Lope  de  T'egí?,  que  es  el  suceso 
literario  de  la  quincena  v  tal  vez  de  varias 
quincenas. 

L'n  hecho  trivial  en  cierto  modo,  un  roman- 
ce satírico  contra  dos  cómicas,  una  de  ellas 
nada  indiferente  á  Lope,  ento.ices  en  la  flor  de 
la  juventud  y 
va  famoso  como 
autor  dramáti- 
co, le  atrae  sa- 
ñuda persecu-' 
ción  de  las  ofen- 
didas, cárcel  y 
dura  sentencia 
de  destierro. 
Lope  en  ven- 
ganza se  goza 
en  deshonrar  á 
la  principal  per- 
seguidora,  á 
quien  antes  ha- 
bía amado,  y  en 
cambio  logra  un 
aumento  en  la 
pena  impues- 
ta. Desahógase 
componiendo 
preciosos  ro- 
mances que  has- 
ta ahora  habían 
corrido  como 
anónimos  v,  an- 
tes de  salir  á 
cumplir  su  des- 
tierro fuera  del 
reino  de  Casti- 
lla, roba  otra 
joven  á  quien 
amaba,    i,'ran- 
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jeándose  con  ello  nuevo  y  más  grave  pro- 
ceso. 

Líbrase  de  él  casándose  con  la  raptada,  doña 
Isabel  de  Ampuero  y  L'rbina  y,  rodeado  de 
amigos  V  admiradores,  parte  como  en  triunfo 
á  Valencia  donde  se  propone  residir  los  diez 
años  que  se  le  expulsa  de  la  corte. 

Pero  á  los  pocos  dias  deja  en  el  mayor  des- 
consuelo á  su  mujer,  marcha  á  Lisboa  y  se 
alista  como  soldado  de  la  armada  Invencible. 
.Acompáñale  aquél  Claudio  Conde,  nuevo 
Acates,  y  símbolo  de  la  amistad  más  rendida 
V  noble;  v  á  la  vez  que  escribe  versos  tiernísi- 
mos  á  la  abandonada  Belisa,  se  complace  en 
cargar  su  mosquete  poniendo  por  tacos  los  es- 
critos en  loor  de  la  ingrata  Filis,  su  persegui- 
dora, que  hoy  sabemos  era  la  actriz  Elena  Oso- 
rio,  hija  de  Jerónimo  Velázquez. 

Volando  en  tacos  del  cañón  violento 
los  papeles  de  Filis  por  el  viento. 

Quizá  le  llevó  á  la  armada  el  deseo  de  gloria 
á  fin  de  que  se  le  alzase  el  destierro,  para  él 
más  sensible  que  otra  pena.  No  lo  consiguió 
hasta  pasados  siete  años,  acaso  por  haber  fra- 
casado, como  es  sabido,  aquella  gigantesca  em- 
presa marítima.  En  tanto,  muerta  su  mujer, 
á  quien  amó  y  ensalzó  en  sus  versos,  sufre  nue- 
\o  proceso  por  amancebamiento  v  á  la  vez  lan- 
za comedias  v  más  comedias,  sobre  todas  las 
escenas  de  España,  en  términos  que  él  solo  sur- 
tía á  las  compañías  de  la  península,  v  escribe 
prosas  V  versos  líricos  v  novelas  v  poemas  v 
viaja  y  sirve  de  secretario  al  Duque  de  Alba  v 
al  .Marqués  de  Sarria,  y  galantea  y  se  casa  de 
nuevo  y  se  pelea  con  todos  los  que  quieren  dis- 
putarle el  cetro  de  la  monarquía  cómica. 

De  todo  esto  y  otras  muchas  cosas  se  habla 
en  el  mencionado  libro  del  Sr.  Pérez  Pastor, 
que,  aunque  lo  forman  la  copia  de  un  proceso 
y  un  sin  número  de  documentos  sacados  de  los 
protocolos  de  varios  escribanos,  es  difícil  que 
novela  alguna  alcance  interés  mayor,  ni  tan 
grande  desde  el  momento  en  que  se  hace  uno 
cargo  de  que  los  hechos  que  se  refieren  son 
verdad  y  relativos  á  uno  de  los  hambres  más 
célebres  del  mundo. 

Aunque  la  transición  parezca  algo  brusca, 
las  e.xigencias  de  la  crónica  nos  traen  á  hablar 
de  la  última  elección  de  la  Academia  Española, 
una  de  las  más  reñidas  de  que  hay  noticia,  tan- 
to que  el  resultado  indeciso  hasta  el  momento 
mismo    del    escrutinio,    estuvo  á  merced   de 


que  uno  solo  de  los  partidarios  del  candidato 
triunfante  votase  á  su  adversario. 

Lucharon  los  señores  D.  José  Ortega  Muni- 
lla  y  D.  José  María  Asensio,  obteniendo  ma- 
yoría el  primero.  Todas  las  comparaciones  son 
odiosas  v  más  cuando  se  trata  de  sugetos  am- 
bos meritorios:  asi  es  que  no  nos  parecen  bien 
ciertas  hablillas  sobre  el  respectivo  mérito  de 
uno  y  de  otro.        : 

Asensio  es  un  escritor  ilustre;  hoy  el  primer 
cervantista.  Publicó  y  anotó  eruditamente  el 
Libro  de  los  T\^etratos  de  Pacheco  el  Cancione- 
ro de  Oro^co  y  antes  las  Obras  dramáticas  de 
este  mismo  autor;  fué  el  alma  de  la  Sociedad 
de  los  Bibliófilos  andaluces  que  tan  excelentes 
obras  produjo,  la  mayor  parte  anotadas  y  co- 
mentadas por  Asensio.  Dirijió  otras  varias  pu- 
blicaciones literarias  de  mérito.  Por  sus  traba- 
jos relativos  á  Colón  y  el  descubrimiento  de 
América  mereció  que  la  .Academia  de  la  Histo- 
ria le  abriese  sus  puertas  hace  años.  Sus  estu- 
dios sobre  Cervantes  son  muv  elogiados:  en  fin, 
es  un  escritor  que  habrá  de  dejar  libros  de  los 
que  quedan;  y,  por  consiguiente,  claro  es  que 
la  Academia  Española  se  honraría  recibiéndole 
en  su  seno. 

Aunque  los  méritos  del  Sr.  Ortega  Munilla 
no  sean  tan  calificados,  no  puede  negarse,  como 
algunos  hacen, quecarecedeellos.  Es  verdadque 
como  novelista  no  tiene  la  profundidad  psico- 
lógica de  Palacio  \'aldés,  la  fuerza  irónica  ó 
satírica  de  Alas,  el  brillante  ropaje  de  Blasco 
Ibáñez  ó  de  Reyes,  y  que  tal  vez  le  faltan  cua- 
lidades que  vemos  en  otros  novelistas  de  me- 
nos renombre.  El  mismo  parece  haber  abando- 
nado hace  años  el  campo,  pues  no  ha  escrito 
más  novelas;  pero  esto  no  quiere  decir  que  ha- 
ya renunciado  en  absoluto  á  refrescar  los  lau- 
reles de  La  Cigarra.  Don  Juan  Solo,  etc. 

También  objetarán  algunos  que  como  es- 
critor de  crónicas  periodísticas  no  parece  tener 
estilo  ni  personalidad  propios  y  tal  vez  es  algo 
frío,  pero  sabido  es  que  esta  clase  de  trabajos 
hechos  al  correr  de  la  pluma,  adolecen  en  casi 
todos  los  autores  de  cierta  falta  de  corrección 
y  lima,  y  que  lo  literario  suele  ser  en  ellos  ac- 
cidental y  de  esencia  el  comentario  más  ó  me- 
nos sabroso  del  suceso  del  día.  El  ti^abajo  del 
periodista  no  se  mide,  sin  notoria  injusticia, 
por  el  mismo  rasero  que  el  de  los  demás  es- 
critores: en  ellos  el  número  suple  en  cierto 
modo  la  calidad.  ¿Cómo  exigirle  al  que  tiene 
un  día  y  otro  ó  poco  menos  que  aprontar  ar- 
tículos sobre  materias  las  más  desemejantes 
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entre  si,  que  los  componga  con  el  atildamien- 
to que  puede  v  debe  pedirse  al  que  maneja  el 
tiempo  á  su  placer? 

Además  no  debe  olvidarse  que  el  amor  á  las 
letras  v  á  las  ciencias  no  se  manifiesta  solo  en 
el  ejercicio  <;ontinuo  de  ellas.  Hombres  emi- 
nentes han  adquirido  su  mayor  celebridad  por 
haberlas  protegido,  utilizando  los  medios  que 
su  posición  social  ó  política  les  daban.  El  se- 
ñor Ortega  Munilla  se  halla  hoy  al  frente  de 
uno  de  nuestros  principales  diarios;  y  en  él  se- 
manalmente  se  publican  excelentes  trabajos 
de  nuestros  primeros  escritores,  que  acaso  de 
otra  suerte  no  verian  la  luz  ó  al  menos  no  se- 
rían saboreados  por  un  número  tan  grande  de 
lectores.  La  ho;a  literaria  de  &l  Imparcial  hace 
ya  años  que  viene  á  ser  una  especie  de  palen- 
que en  que  .todo  escritor  que  aspira  á  tener 
renombre  procura  ir  á  romper  su  lanza.  Alii 
se  acojen,  no  indistintamente,  pero  sí  con  bas- 
tante indulgencia  el  producto  del  entendimien- 
to asi  del  autor  va  famoso  como  del  modesto 
principiante.  ¿Quién  sabe  si  no  habrá  entrado 
por  mucho  en  los  que  le  dieron  sus  votos  esta 
especie  de  protección  que  ti  Sr.  Ortega  Muni- 
lla dispensa  á  las  letras  españolas? 

M. 
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D.  GASPAR  NllNEZ  Wl  ARCE 


El  cariño  que  España  entera  y  principal- 
mente esta  villa  y  corte  siente  por  el  autor  del 
Idilio,  se  puso  de  manifiesto  en  los  días  pasa- 
dos, al  herirle  la  grave  enfermedad  de  que  ya 
afortunadamente  está  casi  repuesto.  Nosotros 
hemos  visto  durante  algunos  días  las  listas  co- 
piosísimas de  nombres  de  personas  que  se  in- 
teresaban de  veras  por  la  \  ida  de  D.  Gaspar, 
v  podemos  asegurar  que  tiene  muchos,  muchí- 
simos amigos. 

No  es  de  extrañar;  Nüñez  de  Arce  es  de  los 
pocos  grandes  poetas  que  nos  quedan;  y,  muer- 
to Campoamor,  el  de  fama  quizá  más  exten- 
dida, especialmente  en  América. 

Además  .Núñez  de  Arce,  aunque  doliente  v 
achacoso,  conserva  la  entereza  y  robustez  de 
su  entendimiento,  como  hemos  tenido  ocasión 
de  observar  no  hace  mucho,  ai  dar  sucinta 
idea  de  su  último  y  patriótico  canto  heroico, 
titulado  ¡Sursum  corda!  Y  de  esperar  es  que  su 


inspiración  poética  no  se  agote  tan  pronto. 
Congratulémonos,  pues,  de  su  recuperada  sa- 
lud, en  espera  de  nuevos  v  siempre  felices  des- 
tellos de  su  viril  poesía. 

No  podemos  trazar  en  breves  renglones, 
oomo  son  los  destinados  á  esta  especie  de  sem- 
blanzas, la  biografía  de  tan  insigne  poeta.  Por 
otra  parte  no  es  necesaria,  la  conoce  todo  el 
mundo.  Su  vida  política  está  en  los  Diarios  de 
sesiones  y  en  los  decretos  que  como  ministro 
firmó  en  la  Gaceta.  Su  vida  literaria  está  en 
sus  Gritos  del  combate,  en  su  Colección  de  obras 
dramáticas,  y  en  las  doscientas  veinte  ediciones 
que  van  hechas  de  sus  célebres  poemas  La  sel- 
va oscura,  El  vértigo,  el  Idilio,  La  última  la- 
mentación de  Lord  Bvron.  La  visión  de  Fray 
Martín.  La  pesca,  Maruja,  etc. 

Entre  los  infinitos  juicios  que  el  egregio 
poeta  mereció  á  la  crítica,  nos  merece  la  pre- 
ferencia el  del  Sr.  Menéndez  v  Pelayo,  coloca- 
do al  frente  del  drama  de  Núñez  de  Arce  El 
ha^  de  leña,  en  la  colección  de  Autores  dramá- 
ticos contemporáneos,  é  impreso  despué  aparte, 
especialmente  en  el  tomo  primero  de  los  Es- 
tudios de  critica  literaria,  de  su  ilustre  autor. 
A  él  habríamos  de  acudir  si,  aun  en  sustancia 
quisiéramos,  dar  algún  parecer  sobre  los  ver- 
sos de  D.  Gaspar;  pero  como  las  obras  del 
autor  de  las  Estéticas  están  en  manos  de  todos, 
sería  una  verdadera  redundancia  traer  en  ex- 
tracto aquí  lo  que  cualquiera  puede  disfrutar 
á  su  sabor  in  totum. 

Pero  no  debemos  terminar  sin  advertir  que 
las  poesías  de  nuestro  D.  Gaspar  están  en  bas- 
tante número  traducidas  en  muchos  idiomas 
europeos,  aun  en  aquellos  que  más  alejados 
parecen  hallarse  del  nuestro,  y  de  las  corrien- 
tes literarias  que  parten  de  este  extremo  oeste 
V  meridional  de  Europa,  según  han  podido 
observar  los  lectores  en  alguna  de  las  anterio- 
res Bibliografías  de  la  presente  RfvisT.^. 

C.  de  V. 

DISQUISICIONES  ERUDITAS 
acerca  de  una  copla  de  Alvarez  Gato. 


I.a  uiiiiníiite  escritora  porluj;uesa.  Sra.  Ü,"  Carolina 
.Micliaelis  de  Vascoiicello.s.  no.^  lia  remitido  las  siguien- 
tes ourfosas  observaciones  que  su  vasto  saber  le  sugiere 
acerca  de  una  copla  impresa   en  nuestro  (.\viciiinero  de 
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A.  Gato.  Los  aficionados  las  leerán  con  gusto:  son  como 
siguen: 

OLVIDÉ  Y  aborrecí 

Ha  uns  trinta  annos  que  corre  mundo  entre  as 
deliciosas  Redondillas  de  Lris  de  Camoens  urna  pe- 
quena  cantiga  hespanhola.  E  diz: 

«Intendimento  á  este  verso:  Olvidé  y  avorescy. 

Ha  se  de  entender  assi 
Que  desque  os  di  mi  cuidado, 
A  quamas  uve  mirado 
Olvidé  y  avorescy.»  ;  . 

O  Visconde  de  Juromenha,  pois  foi  esse  benemé- 
rito quem  a  publicou  como  irrédita  na  sua  edigaon 
das  Obras  do  poeta  (vol.  iv,  191),  fora  colherKÍo-a 
num  Cancioneiro  manuscripto  de  fins  do  sec.  xvi 
ou  principios  do  seguinte,  com  outros  muitos  é  pre- 
ciosos textos  camonsanos. 

Xessa  mis:ellanea  poética  por  mim  descripta  e  ex- 
plorada na  ZeiMcAr//í  (Vol.  Jii)  trazia  a  epigraphe: 
O  Camoes  de  repente  á  este  verso  ((."  10  7. )  E  con  efei- 
to,  tem  todo  o  carácter  de  um  improviso.  .Mas  na 
realidade  naon  ha  tal. 

Quando  iMorel-Fatio  tornou  conhecido  ó  Cancio- 
nero General  de  i554,  la  descobri  1 1)  eu  á  mesma 
volta  embora  com  variantes  e  com  atribu^aon  á  um 
poeta  muito  mais  antigo  do  que  o  auctor  dos  Lusia- 
das. 

Segundo  o  collecionador  Estevan  G.  de  Nágera,  ó 
pobre  do  Garcisanchez  estando  loco  puso  este  mote  en 
la  pared:  ame  v  abobrescí.  Preguntóle  su  amiga  que 
quiere  decir.  Respondió: 

Háse  dentender  assi: 
Que  vo  fui  enamorado;  . 
Pero  después  que  la  vi 
Olvidé  y  aborresci 
A  quantas  hove  mirado. 

E  esta  versaon  mais  completa  andava,  ao  que  pa- 
rece, em  outros  libros  de  versos  da  época  e  em  co- 
llecgoens  de  anécdotas,  chistes  é  ditos  agudos.  Pelo 
menos,  num  cancioneiro  ms.  sei  eu  que  figura  12). 

.\aon  pouco  desvanecida  com  á  minha  espertesa 
fui  devulgando  a  noticia,  imaginando  dar  o  seu  a 
seu  dono.  Primeiramente,  ao  fallar  da  traduc^aon 
magistral  das  poesías  de  Camoens  por  Wilhem 
Storck  13).  Mais  tarde  quando  me  ocupei  de  Garci 
Sánchez  (41.  Hoje  sei  que  naon  havia  motivo  para 
cantar  k  gloria.  O  ouro  que  fiz  circular  era  ouro- 
mouro.  Nem  de  Camoens,  nem  do  doedo  de  Bada- 
joz: temos  que  retroceder  mais, alguns  decennios. 

L'm  bello  dia,  ainda  naon  ha  muito,  encontrei 
num  dos  meus  freqüentes  passeios  lyricos  ó  mote  na 
forma  Olvidé  y  desconosci,  e  a  volta.  Hislod' entender 
asi.  Onde.''  No  meio  de  una  poesía  extensa  do  cancio- 
nero Generalas  i5ii  (5\  bastante  minha  conhecida, 


(O    L'Espagne  au  XVI  et  au  XVII  íH'cle;p.  ^=,6.  N.°  i.xxxiv. 

(2)  Oxford,  Alt  Souls  Colls.  V."   iS.),  a  f.  103  v.— \'cd  Zcils- 
chrift,  III,  Si. 

(3)  Zeitschrift;  IV,  fxxj. 

i%)    Rev  Crit.df  Lit.:U.  12,. 

(5)    Canc.  Gensr.  de  Castillo,  cd.  Bihliolüos,  n."  2\<ñ. 


e  muito  tu  conhecida,  lector,  mas  de  que  sempre 
(vá-lá  a  confissaon)  so  haveamos  lido  á  primeira  es- 
trophe. 

Sabes  como  principia?  e  onde  se  acha? 

Tú,  pobrecico  romero, 
que  vas  á  ver  á  mi  Dios... 

Oresto,  ja  naon  é  preciso  dize-lo.  Mas  como  agora 
os  senhores  se  lembráram  de  publicar  nesta  novíssi- 
ma  Revista  ó  Cancioneiro  do  suavemente  irónico 
amador  da  Condesa  de  Medina,  siempre  direi  da 
minha  justiza,  para  qué  ninguem  roube  á  formiga 
laboriosissima  a  satisfac<;aon  de  ter  contribuido  com 
mais  esse  graonzinho  de  areia  para  á  construc^aon 
da  historiada  lyrica  peninsular.  Abram  o  fascículo 
inicial  d'esta  Revista  e  leiam  os  últimos  versos  da 
p.  17. 

V  as!o  d'entender  así: 

vo  vivía  enamorado 

y  en  el  punto  en  que  la  v!, 

tanto  suyo  me  sentí, 

que  olvidé  y  desconosci 

todas  cuantas  he  mirado. 

Ficaremos  por  aquí.''  Ou  haverá  antes  de  Juan  Al- 
varez  Gato  outro  ingenio  don-juanesco  que  dissesse 
as  mesmas  um  tanto  insolentes  galanterías  as  suas 
Don-.Anas.'' — Tal  vez. 

Carolina  Michaélis  de  Vasconcellos.  . 

&,;*    *    ¡4;    ,1-    4;    *    *    *    *    É    *    *    *    *  ,  é    1*)  ,  *    *«^ 
^^11  Itlllliliillttitlllll  11  >  á  11  1  1  ái'.I.V^ 

Poesías  satíricas  del  siglo  XVII. 

A  la  muerte  repentina  de  Manuel  Cortizos. 

No  de  accidente  falleció  improviso; 
enfermo  estaba  de  felicidades, 
este  de  las  humanas  vanidades 
prodigio,  envidia,  lástima  y  aviso. 

De  la  fortuna  el  proceder  preciso, 
obrando  lisonjeras  falsedades, 
puso  á  su  valor  dificultades 
concediéndole  aun  más  de  lo  que  quiso, 

L'só  de  los  favores  entendido, 
desvaneció  los  odios  recatado, 
conquistó  voluntades  generoso, 

creciera  más  el  mérito  adquirido 
si  dexara  de  ser  afortunado: 
no  pudo  ser  mayor  siendo  dichoso. 

Soneto  que  se  compuso  d  \a  fiesta  de  alcaucíae  que  se  jugó  cu  lu 
Priora  i  los  años  de  la  Reina  Madre,  nuestra  señora,  en  el  de  1682 
i  26  de  Julio. 

.Mucha  nobleza,  mucho  cascabel; 
mucho  rocín,  caballo  tal  ó  cual; 
glnete  alguno,  aunque  en  correr  fatal, 
juntos  representaron  un  Babel. 
Con  engrudo,  velillo  y  oropel 
celebraron  el  más  feliz  natal: 
si  mereciera  premio  el  obrar  mal. 
bravo  escabeche  hicieran  de  laurel. 
Empezaron  los  carros  á  ensuciar; 
tocaron  los  clarines  á  embestir: 
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salió  el. padrino  (1 )  sin  saber  á  qué. 

Cada  pareja  no  tenía  par; 
sentáronse  los  reyes  á  sufrir 
así  la  fusta  en  mi  conciencia  fué. 


Las  islas  pide  Gaspar  (2) 
v  antes  de  habérselas  dado, 
le  ha  dejado  el  cielo  airado: 
lindo  modo  de  premiar. 
Retírese  á  imaginar 
que  le  queda  que  pedir, 
pues  ya  para  concluir 
con  el  mundo  falta  poco 
pida  á  Dios  si  no  está  loco 
la  dicha  de  bien  morir. 

Es  la  codicia  tan  alta 
Y  el  conde  tan  ambicioso, 
que  hoy  no  tiene  ya  reposo 
por  un  cuarto  que  le  falta. 
Ya  sus  estados  no  e.xalta 
pensativo  en  la  prisión 
y  es  la  pena  del  Tallón 
pues  en  la  rueda  voltaria 
paga  ya  la  imaginaria 
á  pura  imaginación. 

Condestable,  la  fortuna 
no  está  siempre  en  una  esfera, 
pues  á  tan  corta  carrera 
os  ha  dejado  á  la  luna. 
Hase  muerto  ya  el  de  Osuna 
bien  será  poner  los  lutos; 
pues  á  reparar  astutos 
con  la  condición  sencilla, 
que  al  año  de  mucha  grilla 
se  sigue  el  de  no  haber  fruto. 

I)ÉCrM.\S  AI.    CONUH-U    Q.E 

Señor  Conde,  con  licencia, 
le  he  de  hacer  cierta  pregunta: 
^á  Loeches  fué  la  Junta 
ó  fuese  á  hacer  penitencia? 
Si  es  que  ajusta  su  concie.icia 
ó  busca  la  salvación 
torne  por  su  devoción 
restituir  lo  que  ha  hurtado; 
que  es  buena  razón  de  Estado 
ajustarse  á  la  razón. 

Si  le  cansó  la  privanza 
mortifique  su  codicia 
V  sepa  que  la  justicia 
tiene  de  tomar  venganza; 
muera  su  fe  y  esperanza, 
pues  sin  caridad  vivía, 
que  fué  muy  gran  tiranía, 
por  no  ajustarse  á  las  leyes 
querer  destruir  los  reyes 
y  acabar  la  monarquía. 
Si  la  Soledad  buscara 
y  la  quietud  pretendiera, 
si  de  la  corte  se  huyera 
en  Loeches  no  parara. 


Si  á  los  Infiernos  llevara 
el  retiro  que  pregona 

V  estuviera  su  persona 
en  aquel  oscuro  centro 

con  saber  que  estaba  dentro 
descansara  esta  corona. 

Quien  gastó  ta.ito  millón 
con  España  al  Bey  ha  dado 
el  Loeches  de  un  privado 

V  el  retiro  de  un  ladrón. 
Cuanto  ha  enviado  con  Chinchón 
de  las  Indias  ,;qué  se  ha  hechoi' 
Si  el  Conde  está  satisfecho 
e.Kcuse  tantas  preguntas; 

que  lo  habrá  gastado  en  Juntas 
y  en  casamientos  que  ha  hecho. 

Ha  gastado  lo  primero 
con  un  hijo  que  se  halló 
todo  cuanto  le  quitó 
al  legitimo  heredero. 
Por  armarle  caballero 
hizo  un  gasto  inexcusable; 
por  hacerle  memorable 
título  y  llave  le  di6 
y  por  fuerza  le  casó 
con  hija  del  Condestable. 

Porque  al  Conde  han  condenado 
que  gasti  sin  povidencia 
pues  para  hacer  penitencia 
seis  millones  ha  guardado; 
en  aquesta  el  pueblo  ha  dado 
y  aquí  para  entre  los  dos 
pues  nos  toca  á  mí  y  á  vos 
bien  lo  podemos  creer, 
pues  que  siempre  viene  á  ser 
del  pueblo  la  voz  de  Dios. 


Ul.ÍLOGO  F.NTKF. 


(1)  E\  Marques  de  .\storí;a. 

(2)  n.  Gaspar  Kiirkiucz  de  Ribe 
Mayor  y  Menor  del  CuadaUíuivir. 


iiraiite  de  Castilla.  Las  islas 


CORTES    NO    V     I'N     PAS.XJF.RO,     CO.MPLESTO 
I'OR  UN  ZCRDO. 

C.     ¿Viste  al  conde  en  Loeches?;  di, 

pasajero,  por  tu  fé, 
P.     Cortesano,  si  le  vi, 
tan  trocado  que  dudé 
si  él  era,  mirarle  asi. 
C.     A  ser  verdad  corresponde 

rey  que  vista  desengaña. 
P.     Y  el  mundo  esta  vez  responde 
que  está  el  ascenso  de  España 
en  el  descenso  del  Conde. 
C.     Más  que  Utises  fué  sutil. 
P.     Si,  mas  ía  clemencia  real, 
con  habor  tormentos  mil, 
al  hombre  niás  criminal 
pagó  con  muerte  civil. 
No  era  valido  infiel- 
que  nuestro  español  laurel 
dilató  más  que  los  godos. 
P.     Sí  V  tan  valido  que  todos 

damos  balidos  por  él. 
C.     ¿Luego  en  el  hispano  estado 

hay  mejor  á  toda  ley? 
P.     Si,  que  andaba  muy  trocado 
el  privado  como  rey 
v  el  Rey  de  lo  niás  privado. 
C.     ¿Qué  eí  Condestable  responde 
en  tragedia  tan  notable? 


C. 
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P.     Ni  él  sabe  en  qué  está  ni  donde: 

que  se  van  del  Condestable 

porque  no  fué  estable  el  Conde. 
C.     De  don  Julián  ¿qué  dirán 

en  desdicha  tan  extraña? 
P.     Que  fuera  juzgando  están 

á  mander  su  padre  á  España 

porque  el  otro  (?)  Julián... 
C.     No  habrá  pena  que  no  cuadre 

á  su  afligida  memoria. 
P.     Pues  por  vida  de  su  madre 

que  cante  sobre  esta  historia 

una  jácara  á  su  padre. 
C.     Triste  yaque  no  postrada 

pompa  en  el  retiro  miro 
P.     Si  hacerlo  fué  cosa  honrada. 

por  lo  menos  dio  el  Retiro 

presagio  á  la  retirada. 
C.     Que  fué  gallinero  es  llano 

si  hoy  palacio  se  imagina 

Falta  el  resto  . 

Letrilla  que  se  cantó  á  D.  Luis  de  Haro  en  Burgos  cuando  fuá  á 
componer  las  paces  y  bodas  de  la  intanta  Nuestra  Señora,  año 
de  1659. 

Cuando  de  camino  vais. 

Argos  de  los  dos  Filipos, 

escuchad  que  nuestras  voces 

no  van  fuera  de  camino. 

La  cabeza  de  Castilla. 

Burgos,  de  quien  sois  asilo. 

debidamente  os  consagra 

aplausos  como  debidos. 

A  vuestras  plantas  se  ofrece. 

aqueste  emporio  lucido: 

que  no  es  la  primer  cabeza 

que  á  vuestras  plantas  se  ha  visto. 

Pues  á  lo  próspero  á  España 

le  viene  como  nacido. 

próspero  ha  de  ser  por  fuerza 

el  fin  de~\uestro  camino. 

Proseguidle  enhorabuena 

y  sea  como  se  ha  dicho 

causa  para  que  del  Jin 

por  vos  venga  á  ser  deljino. 

Guarde  España  sus  Santiagos 

y  en  Francia  no  sean  vistos 

sino  los  que  sus  devotos 

llevaren  por  peregrinos. 

Estos  dos  reinos  leones 

se  vuelvan  dos  corderinos 

y  permita  Dios  que  queden 

hechos  unos  pajarillos. 

LOS   GITANOS 

UNA  PRAGMÁTICA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


Notable  por  su  número  y  más  aun  por  la  varicJad  c 
importancia  de  los  asuntos  á  que  se  refiere,  es  la  colección 
de  documentos  que,  con  solícito  interés,  la  municipalidad 
de  .Avila,  en  su  bien  provisto  archivo  conserva  y  que  gra- 


cias á  la  atención  que  los  concejales  prestan  á  todo  lo  que 
tiende  á  difundir  la  enseñanza  y  propagar  el  estudio,  bien 
pronto  se  ofrecerán  al  examen  del  docto  y  del  curioso  in- 
vestigador de  nuestros  documentos  históricos. 

.Autorizado  competentemente  por  aquella  ilustrada  cor- 
poración, me  propongo,  dentro  de  breve  espacio  de  tiempo, 
ofrecer  al  público  un  avance  del  catálogo  ilustrado  de  las 
provisiones,  cartas  reales,  actas  notariales  y  demás  docu- 
mentos de  carácter  exclusivamente  histórico  que  allí  se 
conservan,  con  lo  cual  entiendo  que  se  facilitará  por  modo 
eficaz,  no  sólo  el  conocimiento  de  tantos  y  tan  curiosos 
papeles,  sino  que  se  coadyuvará  en  la  medida  de  nuestras 
fuerzas  á  la  consecución  de  los  fines  que  el  .Ayuntamientíi 
persigue,  que  no  son  otros  que  los  de  procurar  la  difusión 
de  cuanto  á  las  glorias  de  la  ciudad  que  administra,  se 
refiere. 

Natural  es  que  entre  tantos  documentos,  haya  algunos 
que  por  la  importancia  ú  calidad  de  sus  disposiciones,  me- 
rezcan especial  referencia  y  estudio  aparte.  De  aquí  el  pro- 
pósito de  ir  dando  á  conocer  separadamente  aquellos  que 
puedan  llamar  la  atención  del  aficionado  á  esta  clase  de 
disquisiciones. 

Entre  ellos  merece  los  honores  de  constituir  artículo 
aparte,  la  Pragmática  que  sobre  los  gitanos  dieron  los 
Reyes  Católicos  en  1499,  >"  l"^^  ^  petición  de  los  Procu- 
radores de  -Avila,  reprodujo  y  repuso  en  vigor  el  ínclito 
Carlos  I  de  España  y  \'  Emperador  de  .Alemania  en  su 
sobrecarta  fecha  en  Toledo  á  10  de  .Agosto  de  1525,  cuyo 
original  se  conserva  en  el  .Archivo  Municipal  indicado, 
con  el  núm.  117  del  legajo  258. 

Siempre  fueron  objeto  de  preocupación  constante  por 
parte  de  los  encargados  de  velar  por  la  seguridad  públi- 
ca, esas  tribus  nómadas  cuya  raza  y  costumbres,  tanto 
difieren  de  las  gentes  que  habitan  pacíficamente  las  regio- 
nes de  nuestra  península  en  que  aquellas  vienen  á  sentar 
su  reales,  sin  oficio  ni  beneficio,  apáticos  y  holgazanes, 
cebo  de  los  incautos  que  en  sus  malas  artes  confían  y 
cuyas  supersticiones  explotan,  eludiendo  siempre  (á  causa 
de  la  constante  movilidad  de  su  residencial  los  castigos  á 
que  sus  robos  y  supercherías  les  hacen  acreedores.  .Muv 
grandes  debieron  ser  el  desarrollo  de  esa  población  va- 
gabunda y  los  perniciosos  ejemplos  que  á  los  moradores 
de  los  Reinos  de  Castilla  ofrecieran,  cuando  los  Reyes  Ca- 
tólicos se  vieron  precisados  á  dictar  disposiciones  tan  se- 
veras cual  las  que  en  el  documento  en  cuestión  se  consig- 
nan, y  en  el  que  respladece  ante  todo  y  sobre  todo  con 
prii.cipio  de  alta  moralidad  y  buen  gobierno  dignos  de  la 
rectitud  que  en  todos  los  ramos  de  su  administración  su- 
pieron imprimir  tan  ilustres  m<marcas. 

Dos  partes  informan  este  documento.  I 'na  que  podríamos 
llamar,  social,  administrativo;  la  otra,  psnal. 

Hrilla  en  la  primera  el  principio  de  la  más  sana  mora- 
lidad, invitando  á  los  gitanos  á  que  abandonen  su  vida 
errante,  depongan  su  holgazanería  y  renuncien  á  sus  pro- 
cedimientos criminales  encareciéndoles  que  fijen  su  resi- 
dencia de  una  manera  estable  y  definitiva  en  las  pobla- 
ciones que  mejor  les  plazca;  que  se  dediquen  á  las  indus- 
trias ó  al  trabajo  que  más  les  agrade  y  para  el  cual  ten 
gan   mayores  aptitudes;    que  se  pongan   ul   serviciii    de 


REVISTA    ESPAÑOLA 


231 


señores  de  quienes  nciban  lo  que  para  su  vida  necesita- 
ren; y  por  último,  que  si  ;i  nada  de  esto  quisieren  avenirse, 
se  les  inviten  á  que  salgan  del  Reino  en  un  plazo  determi- 
nado, 4  fin  deque  su  pernicioso  ejemplo  no  perjudique  á 
los  honrados  homes-buenos  de  Castilla. 

Caso  de  no  ausentarse  en  el  plazo  propuesto  (y  aquí 
.entra  la  parte  penal)  se  les  conmina  con  el  destierro,  y 
ii  los  reincidentes  .se  les  imponen  las  penas  de  azotes  y 
•  tadena,  por  ]a  primera  vez;  se  les  mande  cortar  las  orejas 
por  la  segunda;  y  por  último,  se  les  declare  esclavos  del 
que  los  tome,  si  por  tercera  vez  llegan  á  ser  habidos  en 
■el  Reino. 

No  entra  en  nuestro  propósito  el  hacer  hoy  un  estudio 
critico  de  estas  disposiciones  penales  ni  el  emitir  juicios 
acerca  de  la  mayor  ó  menor  severidad  desplegada  por  los 
legisladores  en  este  cuerpo  de  derecho.  \i\  curioso  lector 
juzgará  por  si  habida  cuenta  de  la  época  es  que  esta  carta 
l'ué  publicada:  de  la  tendencia  que  la  raza  gitana  tuvo 
.siempre  á  utilizar  en  provecho  propio  la  necia  credulidad 
de  los  que  á  sus  sortilegios,  adivinanzas  3'  predicciones 
fiaban  el  conocimiento  del  porvenir,  la  curación  de  sus  en- 
fermedades y  la  consecución  de  sus  .soñadas  riquezas;  y 
por  último  del  espíritu  altamente  moralizador  y  de  acuer- 
do en  la  más  sana  doctrina,  que  presidió  todos  los  actos 
de  aquellos  monarcas  que  no  podían  menos  de  condenar 
todo  lo  que  la  iglesia  encontraba  de  pecaminoso  en  la 
conducta  de  tales  vagabundos:  por  eso  v  sin  comentario 
alguno,  damos  á  la  estampa  el  curioso  documento  que 
dice  asi: 

«Don  Fernando  y  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  é  Reina  de  Castilla  de  León,  etc.,  etc.  A  vos  los  egi- 
cianos  que  andáis  vagando  por  estos  nuestros  Reinos  é 
Señoríos  con  vuestras  mujeres  ó  hijos,  e  casas  salud  é 
irracia,  sepades  que  á  nos  es  lecha  relación  que  vosotros 
audais  de  logar  en  logar  muchos  tiempos  é  años  é  sin  te- 
ner oficios  ni  otra  manera  de  vivir  alguna  de  que  vos  man- 
tengáis salvo  pidiendo  limosna  ó  l.urtando  ó  trafagando  e 
engañando  é  haciéndoos  fechiceros  c  adevinos  e  faciendo 
otras  cosas  no  debidas  ni  honestas,  .seyendo  como  soys 
los  más  de  vosotros  personas  dispuestas  para  trabajar  é 
servir  á  otros  que  vos  mantengan  e  den  lo  que  habéis  me- 
nester ó  para  aprender  oficios  ¿  usar  de  ellos,  de  lo  cual 
Dios  Nuestro  .'íeñor  es  deservido  e  muchos  de  nuestros 
subditos  reciben  de  ello  agravio  ó  mal  ejemplo  e  son  dam- 
nificados de  vosotros  e  por  que  a  nos  como  Rey  é  Reyna 
.señores  pertenece  en  ello  proveer  ú  remediar,  mandamos 
dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón  por  la 
cual  vos  mandamos  que  del  día  que  \i>s  fuere  notificada 
e  personados  en  nuestra  corle,  eii  las  ciudades  é  villas 
principales  de  nuestros  Reynos  que  son  cabeza  de  partido 
hasta  nuestros  días  primeros  siguientes,  vosotros  e  cada 
uno  de  vos  viváis  por  oficios  conocidos  de  que  mejor  su- 
pieredes  aprovechar  estando  de  estada  en  los  lugares  don- 
de acordaredes  de  asentar  ó  tomedes  vivienda  de  señores 
á  quien  sirváis  que  vos  den  lo  qvie  oviéredes  menester  e 
no  andéis  mas  puntos  vagando  por  estos  nuestros  Reynos 
•como  agora  lo  hacéis  ó  dentro  de  otros  sesenta  días  des- 
pués primeros  siguientes,  salgáis  de  nuestros  Reynos  é  no 
voj\ais  á  ellos  en-maiiera  alguna,  so  pena  que  si  en  ellos 


fueredes  fallados  ó  tomados  sin  oficios  ó  sin  señores  ó  jun- 
tos pasados  los  dichos  días,  que  den  á  cada  uno  de  vos 
cien  azotes  por  la  primera  vez  é  le  destierren  perpetua- 
mente de  estos  nuestros  Reynos,  é  por  la  .segunda  vez, 
que  vos  corten  las  orejas  é  estéis  sesenta  días  en  la  cade- 
na é  tornéis  á  ser  desterrados  como  dicho  es;  é  por  la  ter- 
cera vez,  que  seáis  cautivos  de  los  que  os  tomen  por  toda 
vuestra  vida  é  fecho  el  dicho  pregón  é  notificación,  si  fue- 
redes  ó  pasáredes  contra  lo  contenido  en  esta  nuestra  car- 
ta, mandamos  á  los  alcaldes  de  la  nuestra  casa  y  corte  é 
chancillería  é  á  todos  los  corregidores,  asistentes,  alcaldes 
c  alguaciles  é  otras  justicias  cualesquier  de  lodaS'  las  ciu- 
dades, villas  é  lugares  de  los  nuestros  reynos  é  señoríos 
que  ejecuten  las  dichas  penas  en  las  personas  é  bienes  de 
cualquier  de  vos  que  fueredes  o  pasáredes  contra  lo  con- 
tenido en  esta  nuestra  carta;  lo  cual  mandamos  que  se 
haga  e  cumplir  así  sin  embargo  de  cualquier  nuestra  carta 
de  seguro  que  de  nos  tengáis,  la  cual  é  las  cuales  desde 
luego  revocamos  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fa- 
gan ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara,  é  de- 
mas  mandamos  al  orne  que  vos  esta  nuestra  carta  mos- 
trase qun  vos  emplace  y  pasarades  ante  nos  en  la  nuestra 
corte  do  quier  que  nos  seamos  el  día  que  vos  emplazare 
hasta  quince  días  so  la  dicha  pena  so  la  cual  mandamos  á 
cualquier  escribano  público  que  para  eso  fuese  llamado, 
que  de  ende  al  que  vos  la  mostrase  testimonio  signado  con 
su  signo  por  que  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro 
mandado.  Dada  en  la  villa  de  Madrid  á  cuatro  días  del 
mes  de  Marzo,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesuchristo,  de  mili  é  quatrocientos  é  noventa  é  nueve  . 
año.s. — Yo  el  Rey. — Yo  la  Reyna. — Yo'  Miguel  Pérez  de 
Almazan,  secretario  del  Rey  y  de  la  Reyna  nuestros  seño 
res,  lo  fice  escribir  por  su  mandado.» 

(,'omo  el  lecto  habrá  podido  observar,  la  dureza  de  cas- 
tigos se  impone  solo  á  los  reincidentes.  El  deseo  de  que 
todo  ese  personal  tan  apto  para  el  trabajo,  abandone  la 
vida  errante,  la  holganza  y  los  vicios  que  de  ella  se  origi- 
nan, se  manifiesta  en  todo  el  escrito  que  no  persigue  otro 
fin  que  el  de  tornar  en  ciudadanos  honrados  y  útiles  á  la 
patria,  á  los  que  salo  eran  una  plaga  devastadora  de  los 
lugares  en  que  caían. 

Que  los  fines  propuestos  por  los  Reyes  católicos,  y  los 
perseguidos  por  Carlos  V  en  la  rectificación  de  esta  prag- 
mática veintiséis  años  más  tarde,  se  vieron  defraudadas,  lo 
demuestra  el  estado  actual  de  la  cuestión  á  pesar  de  las 
continuas  disposiciones  dictadas  hasta  nuestros  días  en 
tan  complejo  asunto. 

Las  leyes  contenidas  en  el  Libro  .\ll,  Titulo  X\'l  de  la 
novísima  Recopilación  no  bastaron  á  conseguir  la  perma- 
nencia en  las  poblaciones  de  más  de  mil  almas  á  los  insta- 
bles egipcianos,  ni  las  prescripciones  de  la  R.  O.  de  22  de 
Agosto  de  1S47  han  bastado  á  impedir  el  tráfico  inmoral, 
los  hurtos  y  las  supercherías  que  constituyen  la  manera 
de  ser  de  esa  raza  cuyo  paso  por  las  poblaciones  se  seña- 
ló en  todo  tiempo  por  el  aumento  de  delincuencia  y  hasta 
de  criminalidad  que  le  acompaña. 

.\t.\M'Kl.   1>E    1*"OKOM»A. 
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CENTÓN    EPISTOLARIO 

atribuido  al  'Bachiller  Fernán  Gómex,  de  Cibdareat. 

EXAMEN  CRITICO  DE  ESTA  CUESTIÓN  COK  NUEVAS  OBSERVACIONES 


Hace  bastantes  años  que  se  escribieron  estos  apuntes:  desde  en- 
tonces la  autenticidad  del  Epistolario  ha  ido  perdiendo  terreno,  de 
modo  que  los  verdaderamente  inteligentes  tiene  ya  opinión  en  este 
punto.  Pero  como  en  los  Manuales  de  Literatura,  en  no  pocas 
obras  de  historia,  en  Antologías  y  otros  muchos  libros  todavía  se 
cita  como  autoridad  el  mencionado  libro,  y  hasta  ahora  nadie  ha 
resumido  la  cuestíó;i,  una  de  las  más  debatidas  de  nuestra  bibliogra- 
fía c  historia  literaria,  de  ilegitimidad  de  aquel  famoso  opúsculo, 
tal  vez  no  serán  iiioportunos  los  capítulos  que  á  ella  se  consagran  y 
empezamos  hoy  á  dar  á  luz. — E.  C. 


PRELI.VIINABES 

En  nuestro  siglo,  (i)  en  el  que  la  critica  histórico- 
literaria  hizo  tantos  progresos  é  introdujo  tales  refor- 
mas en  la  manera  de  juzgar  los  hechos,  las  cosas  y 
las  personas,  no  es  maravilla  ver  á  un  autor  despoja- 
do de  la  obra  cuya  propiedad  no  le  había  sido  dis- 
putada durante  centurias  enteras,  v  que  bien  pudiera 
alegar  la  prescripción  si  este  no  muy  simpático  dere- 
cho de  las  leyes  civiles  fuese  aplicable  á  la  repúbli- 
ca lite  raria. 

Hoy  es  el  inmortal  cantor  de  /a  rosa  quien  pierde 
primero  la  Canción  á  las  ruinas  de  Itálica  y  luego  la 
Epístola  á  Fabio,  dos  de  las  más  bellas  joyas  de  la 
corona  poética  con  que  hasta  ahora  le  habíamos 
contemplado;  mañana  será  aquel  buen  ayuda  de 
cámara  de  Felipe  \\\,  elevado  de  rondón  á  la  catego- 
ría de  historiador  á  quien  se  hará'descender  de  tan 
alto  pedestal.  ^V  Fénix  de  los  ingenios  perderá  asi- 
mismo alguna  de  las  obras  que  se  le  había  adjudica- 
do; y  aquel  insigne  Mercenario,  á  quien  los  france- 
ses, creyendo  hacerle  favor,  llainan  un  Beaumarchais 
con  sotana,  yque  puede  hombrearse  con  Shakespeare, 
será  una  y  otra  vez  desposeído  de  la  grandiosa  crea- 
ción dramática  de  El  Condenado  por  desconjiado. 

A  guisa  de  compensación  de  tales  despojos,  hemos 
hechos  justísimas  y  debidas  restituciones;  hemos 
dado  personalidad  real,  como  ya  la  tenía  literaria  al 
agradable  Francisco  de  la  Torre;  á  Cervantes,  cuyo 
mérito  al  decir  de  otro  crítico  francés,  es  tan  grande 
que  casi  puede  compararse  con  Rabelais,  le  hemos 
de\  uelto  religiosamente  algunas  obrillas  «que  an- 
daban fuera  de  su  obediencia»,  como  decía  el  autor 
de  la  Propaladia  que,  más  previsor,  quiso  anticipar- 
se á  la  posteridad  en  acopiar  todos  sus  caudales 
poéticos,  aun^que  tampojo  pudo  conseguirlo. 

También  hemos  hecho  hallazgos  maravillosos, 
verdaderos  tesoros,  que,  desde  el  punto  de  vista  de 
las  letras,  tornaron  los  archivos  v  bibliotecas  nacio- 


(i)    Entiéndase  él  ya  pasado. 


nales  y  algunas  extranjeras  en  minas  más  ricas  que 
las  californianas.  Y,  por  último,  hemos  descubierto 
muchas  de  aquellas  picardigüelas  que  solían  cometer 
nuestros  divertidos  abuelos,  ya  encubriendo  su  nom- 
bre, al  publicar  sus  escritos,  bajo  el  velo  de  endiabla- 
dos acrósticos,  seudónimo,  anagramas  y  otros  dis- 
fraces semejantes,  y  ya,  lo  que  es  más  grave,  fingien- 
do ser  ciertas  obras  producto  de  otras  personas, 
reales  ó  imaginarias,  con  diferentes  miras,  como  las 
de  darles  autoridad,  antigüedad,  acreditar  nobleza 
de  sangre,  mero  capricho,  etc.  ' 

Desde  el  tanto  tiempo  encubierto  autor  deLwa/irfro 
y  Roselia,  pasando  por  Hurtado  de  Toledo,  IJermúr 
dez,  el  solapado  Avellaneda,  Artemidoro,  el  autor 
del  Aristarco,  el  socarrón  de  Tomé  Burguillos,  Félix 
de  Arteaga,  el  fecundísimo  y  archiculto  D.  José  de 
Pellicer  y  otros,  hasta  el  más  candido  Melchor  Díaz 
de  Toledo  (alias  Triguerión  como  le  llamaba  For- 
ner),  fueron  muchos  los  que  quisieron  permitirse  el 
gusto  de  embroiTiar  á  sus  co  n  te  in  pora  neos  v  aún  á 
la  posteridad. 

Prescindiendo  del  feo  asunto  de  los  falsos  croni- 
cones y  de  las  necias  y  desaforadas  elucubraciones 
de  los  genealogistas,  no  fueron  grandes  los  perjui- 
cios que  tales  fraudes  trajeron  á  la  república;  ven' 
verdad  poco  daño  puede  seguirse  de  que  un  autor 
ingenioso  dé  cualquier  sazonado  pafto  de  su  numen 
como  producto  de  otros  tiempos  ó  personas,  pero  á 
reserva  de  declarar  tarde  ó  temprano  la  superchería, 
aunque  sería  mejor  que  esta  no  e.xistiese.  Siempre 
me  han  parecido  estas  bromas  del  mismo  género 
que  la  de  apartar  la  silla  al  que  va  á  sentarse  para 
que  lleve  una  buena  costalada  y  ver  luego  c:mo 
echa  la  mano  á  la  parte  dolorida.  Supongo  que  no 
que  no  quedaría  muy  á  gusto  aquel  e.vcelente  ca- 
nónigo Porcel  al  averiguar  el  engaño  de  que  había 
sido  víciima  por  parte  del  tan  buen  humorado  como 
erudito  y  e.\travaganie  bibliotecario  Nasarre,.  que 
leyó  como  suya  la  Fábula  del  Genil,  de  Pedro  Espi- 
nosa, en  una  de  las  sesiones  de  la  .Academia  de  la 
Condesa  de  Lemos,  al  verse  obligado  á  escribir:  «Y 
en  efecto,  era  obra  de  un  poeti  del  siglo  ,\vi.»  Aun- 
que á  muchos  no  les  parezca  así,  la  república  litera- 
ria deber  ser  una  sociedad  honrada,  y  los  timadores 
harán  siempre  un  poco  noble  papel. 

Pero  existen  daños  y  perjuicios  verdaderos,  cuando 
falseando  los  hechos  históricos  ó  inventando  cosas 
y  personas  y  dándoles  apariencia  de  verdaderos,  se 
da  ocasión  á  que  el  error  se  extienda,  convirtiendo 
la  \erdad  en  mentira  y  la  historia  en  novela  de  la 
que  ninguna  enseñanza  puede  sacarse,  Y  pecan 
doblemente  aquellos  que,  cuando  llegaron  á  conocer 
la  superchería,  no  sólo  no  la  declaran  sino  que  por 
capricho  ó  por  otros  móviles,  aún  la  defienden  y 
amparan  y  exprimep  todo  su  ingenio  para  que  se 
sostenga,  difunda  y  siga  engañando  á  las  generacio- 
nes, tanto  más  fácilinente  cuanto  mayor  es  la  auto- 
ridad de  que  se  la  rodea. 

(Continuará.) 
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El  Lazarillo  de  Manzanares 


(Continuación) 

\'uesa  merced  habrá  de  saber  que  yo  era  lampiño;  pues 
de  prometido  me  salieron  barbas  desde  que  le  dejé  hasta 
otro  día  que  la  fui  á  ver:  considere  qué  me  sucediera  si 
llevara  intento  de  casarme.  Saliéranme,  digo  yo,  ya  canas, 
como  los  muchachos  agudos  que  nacen  vivido  del  vientre 
de  sus  madres  el  tiempo  que  para  venir  á  aquella  agudeza 
era  menester,  y  por  eso  se  dice:  «Mucho  sabe  este  niño; 
no  se  logrará;»  aunque  pocos  dan  la  razón.  Digo,  señor, 
que  fuí'á  ver  mi  tercera,  tan  flaca,  que  más  parecía  pri- 
mera; y  entrando  con  la  salutación  más  devota,  y  reci- 
biéndome con  la  misma,  se  levantó  una  mujer,  negra  to- 
do lo  que  vuesa  merced  mandai-e,  y  tan  alta  que  fatigué  la 
vista  dos  veces;  una  en  mirarla,  y  otra  en  ser  ella  la  que 
,  miraba.  La  cara  de  la  prenda,  que  el  casamentero  me  en- 
caminaba era  taa  ancha  de  frente,  y  tan  angosta  de  barba, 
que  parecía  empezada  en  un  punto,  como  las  cofias  que 
las  mujeres  para  sí  hacen.  I.os  ojos  eran  azules  y  la  cara 
del  color  que  he  dicho.  \'ea  vuesa  merced  qué  buena  es- 
taría mi  novia.  La  boquita  si  no  era  como  un  piñón  era 
como  una  pina.  Pasábale,  á  mi  parecer,  cuatro  dedos  de 
■cada  oreja; saludable,  si  no  hermosa  cosa, porque  si  las  en- 
fermedades se  yerran  por  no  saber  dónde  han  hecho 
asiento,  abriéndola  ella  se  viera  estómago,  hígado,  bazo  y 
las  demás  partes  del  cuerpo.  ¡Oh,  qué  tal  era  para  un  día 
de  fiesta  en  la  Corte!  Alquilárase  aquel  balcón  muy  caro, 
porque  cabrían  muchos  en  él.  Los  dientes  eran  buenos  pa- 
ra ella,  porque  á  quien  lo  tenía  todo  tan  malo  le  estaban 
bien,  supuesto  que  no  tenían  nada  que  echar  á perder.  Pa- 
recían pan  de  santo  porque,  como  ellos  no  lo  comen,  e.stá 
por  unas  partes  negro,  por  otras  azul,  y  amarillo  por  otras. 
I'ues  quizá  eran  pocos;  nunca  entendí  que  había  Sierra 
.Morena  de  dientes  hasta  entonces,  según  estaban  unos  so- 
bre oíros,  y  tantos  como  he  dicho.  Tampoco  entendí  has- 
ta que  la  conocí  que  había  narices  de  hábito  corto,  sota- 
nilla  y  herreruelo.  Hacía  un  pucherillo  cuando  lloraba, 
que  más  parecía  cacharro;  no  era  poco,  no  valía  nada. 
X'iuda  era  de  un  barbero,  no  poco  dichoso  en  morirse  por 
salir  de  con  ella.  Despedíme,  y  vínose  conmigo  el  que  á  su 
casa  me  había  llevado, preguntándome  qué  me  pareció  da- 
lla; mas  yo  no  le  respondí  cosa  algunj  hasta  que  otras 
tres  veces  me  lo  preguntó.  Entonces  alcé  los  ojos  y  dije: 
'Estoy  haciendo  memoria  si  os  he  ofendido  en  algo,  y  pa- 
réccme  que  no,  y  también  tengo  por  sin  duda  que  mis  pa- 
dres no  os  hicieron  ningún  agravio,  y  con  todo  no  me 
puedo  persuadir  á  que  vos  no  tengáis  alguna  gran  ojeriza 
conmigo,  porque  una  mujer  como  esta  no  se  pudiera  ha- 
ber encaminado  sino  á  un  hombre  de  quien  se  quisiese  to- 
mar entera  venganza;  estoy  por  decir  ma_vor  que  en  ma- 
tarle, porque  entonces  le  mataba  muchas  veces,  si,  quitán- 
dole la  vida,  una. — ¿Qué  queréis  decir,  dijo  él;  que  no  es 
muy  hermosa?  Pues  no  fuera-  buen  casamiento  si  eso  no 
faltara.  ¿N'unca  oísteis  decir:  «Dios  te  dé  mujer  que  todos 
te  la  codicien  y  ninguno  te  la    alcance.''» — Sí  he  oido,  res- 


pondí.— Pues  esa  mujer  os  traía. — ¿Cómo  me  dábaJes 
mujer  que  todos  me  la  codiciasen  si  pueden  espa.^lar  los 
niños  con  ella? — ¿Ah,  señor,  la  hermosura  del  alma  es 
mucho  mayor  que  la  del  cuerpo!» 

{No  dije  que  fuese  vuesa  merced  atendiendo  á  las  nece- 
dades del  casamentero?  Pues  vea  cual  es  esta.  «Ser  la  her- 
mosura del  alma  mayor  que  la  del  cuerpo,  respondí  yo, 
cualquiera  lo  conocerá,  mas  no  ha  habido  en  el  mundo 
hombre  que  della  se  enamore  para  el  apetito  sensual.  Sien- 
do esto  así,  no  tiene  que  ver  reinar  en  ella  honestas  cos- 
tumbres con  enamorarse  del  cuerpo,  que  por  desesperado 
que  sea  habrá  otro  que  le  haga  ventajas:  y  cuando  esto  no 
fuese,  da  la  fea,  y  recibe  la  hermosa:  de  manera  que  lo 
que  se  ha  de  buscar  es  un  buen  natural,  que  con  ese  es 
fácil,  poniendo  un  hombre  poco  de  Su  paite,  gozar  una 
honrada  mujer. — Vos  mirareis  cuan-  bien  os  está,  y  yo 
acudiré  por  la  respuesta  mañana. — Si  no  habéis  de  venir  á 
otra  cosa,  no  tenéis  para  qué  cansaros,  porque  yo  no  me 
he  de  casar,  que  me  quiero  hacer  beato,  pues  ha}- bea- 
tas. 

En  fin,  se  fué  )■  me  dejó;  pero  al  otro  día,  si  no  el,  fué 
ella  la  que  vino»á  traerme  unos  papeles  por  donde  la  per- 
tenecía cierta  cantidad  de  hacienda  que  un  su  deudo  ía 
usurpaba  por  falta  de  hombre,  el  cual  estaba  en  las  India 
tXo  ve,  vuesa  merced,  qué  buen  dote  traía  la  que  todas 
ellas  con  ella  no  eran  nada?  Entróseme  por  las  puertas,  ai 
parecer;  porque  el  traidor  del  casamentero,  no  tan  sólo  la 
dijo  nada  de  lo  que  \'o  le  dije,  sino  que  le  aconsejó  vinie- 
se ella  misma  á  traerme  los  papeles,  que  gustaba  j-o  dello, . 
porque  siendo  los  dos  de  una  orden  podíamos  tratárnoslo 
nosotros.  Vea,  vuesa  merced,  qué  brindis  este  para  hacer 
el  juicio  á  teja  vana;sibien  es  verdad  que  hombre  ninguno 
podía  hacer  tan  gran  yerro,  porque  si  pusiera  la  mira 
en  cogerla  algún  dinero  ó  cosa  que  lo  valiese,  no  tenía 
qué;  si  en  gozarla,  tanüpoco,  porque  aquella  mujer,  no  tan 
solo  provocaba,  antes  era  efecto  de  pecado  3'a  cometido. 
Hablóme  como  casi  marido,  y  }'o  la  respondí,  no  como 
casi  enfadado,  antes  como  muy  enfadado.  Pensará  vuesa 
merced  que  se  fué,  pues  en  lugar  dello  se  quitó  el  manto 
para  hacerme  ya  cama.  ¿Xo  es  bueno  que  me  acordé  de  mi 
maestro  cuando  le  quitaron  la  cadena  por  aquel  engaño, 
y  que  no  las  tuve  todas  conmigo?  ¡Válgate  el  diablo  la 
mujer!  si  me  metieses  en  cosa  que  me  trastornase  el  juicio, 
y  esto  sé  podía  temer,  que  casarme  yo,  ni  por  pienso,  por- 
que cuando  una  mujer  toda  es  defectos  y  es  pobre  no  se 
ha  de  temer  otra  cosa.  Yo  llamé  á  Dios,  y  suplicándole 
pusiese  los  ojos  en  mi  inocencia,  le  pedí  me  librase  de  mal 
hombre,  el  casamentero;  de  mala  mujer,  la  presente;  de 
poder  de  justicia,  por  la  que  me  amenazaba  por  medio 
de  algunos  testigos  falsos.  Hecho  esto  me 'bajé  á  mi  es- 
cuela, y  como  hallase  en  ella  algunos  muchachos,  porque 
viéndola  bajar  no  perdiese  con  ellos  lo  ganado,  volví  á 
ariiba  á  pedirla  se  quedase  por  entonces,  de  manera  que 
hube  de  tener  por  convidada  á  la  culebra  q'úe  engañó  a 
Eva. 

Cual  estaría  yo  considérelo  vuesa  merced,  y  junto  con 
esto  cual  estaría  ella;  porque  como' fuese  tan  necia  como 
el  casamentero,  creyera  que  ya  estaba  hecho  el  negocio. 
¡Oh,  valentía  de  una   pcsadumbí-e!   Pues   desde' que  aquel 
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hombre  quiso  inquietar  mi  sosiego  hasta  que  la  mujer  sa- 
lió de  mi  casa  debí  de  vivir  doce  años:  el  semblante,  á  lome- 
nos  asi  lo  mostró.  ¡V'álgate  la  mala  ventura  por  modo  de 
tratar  casamiento!  Pues  abtir  el  ojo.  No  diré  que  asan  car- 
ne, que.no  la  ha\',  sino  que  amenazan  huesos;  y  pues  que 
he  dicho  huesos,  le  quiero  cumplir  lo  prometido  en  un  dis- 
curso cerca  de  la  mujer  flaca,  volviendo  después  al  esta- 
do en  que  este  quedó. 

Disiurso  acerca  de  la  mujer  flaca. 

Ser  flaca  no  es  pecado,  como  no  sea  en  lo  que  quita 
opinión;  mas  es  disgusto;  porque  una  mujer  en  agudos 
como  herizo,  tan  angosta  de  cara  que  apenas  la  caben  los 
dedos  para  persignai-se,  no  puede  ser  buena  más  que  para 
hacer  penitencia  con  ella,  como  quien  se  pone  rallos  á  raiz 
de  las  carnes  ¿Quién  podrá  negar  que  no  sacó  de  la  puja 
su  padre  desta  dama  á  los  que  pesan  carne?;  que  si  aque- 
llos dan  contrapeso  del  hueso,  fué  más  la  carne  que  die- 
ron: ma,s  su  padre  de  la  carne  hizo  contrapeso  al  hueso. 
Yo  la  aconsejaría  que  cuando  saliese  de  l,a  casa  con  aire 
se  echase  unas  bolas  de  bronce  ó  hierro  en  las  mangas, 
como  cuando  hay  en  la  mar  borrasca,  que  echan  áncoras 
porque  no  se  la  lleven  á  otro  lugar.  Para  una  cosa  es  muy 
buena  esta  dama:  para  llevarla  un  hombre  á  su  lado;  por- 
que como  haya  pena  para  el  que  pone  mano  á  la  espada, 
poniéndola  á  su  brazo  quedará  exento  della,  y  podrá  de- 
fenderse y  ofender,  porque  un  estoque  mejor  es  que  una 
espada.  Las  armas  de  las  mujeres,  oí  decir  siempre  que 
eran  la  lengua,  mas  esta  dama  mayor  obligación  tiene  á 
naturaleza,  pues  le  dio  lo  uno  y  lo  otro,  tanto,  que  la  con- 
sidero metidas  las  carnes  en  un  estuche,  ellas  la  heiramien- 
ta,  y  él  las  basquinas;  sin  duda  ninguna  que  la  hicieron  para 
probar  y  que  la  dejaron  con  la  armsniura  sola,  como  las 
figuras  en  bosquejo. 

Si  á  esta  mujer  la  vinieren  buenas  fortunas,  noble  se 
mostrará  en  no  ensancharse.  Consuélese,  si  tuviere  dineros 
con  que  una  de  las  honras  que  á  los  santos  se  les  hace  en 
esta  vida  es  guarnecerles  sus  huesos  con  oro,y  si  áílla  por 
eso  no,  por  afortunada,  sí.Xo  sé  yo  quien  como  ella  por  su 
muerteno  tenga  necesidad  deque  la  embalsamen,  porque  si 
notienetripas,porsermujer  es  bien  cierto  que  no  tiene  sesos. 
¡Oh,  qué  dieran  los  griegos  por  cuatro  mil  soldados  como 
ella  para  su  caballo,  porque  fueran  muchos  y  ocuparan 
poco"-  ;l)e  quien  como  de  la  tal  se  le  puede  hacer  menor 
cargo  á  la  muerte?;  porque  si  nació  sin  carne  no  hubo  más 
que  los  huesos.  Si  anduvo  el  cielo  escaso,  ó  estimó  la  que 
puso  en  ella,  no  es  mío  responder  á  ello;  solo  digo  que  pa- 
rece que  se  la  .pusieron  con  algodón,  como  cuando  doran 
las  camas. 

¡Buena  venía  la  novia!;  ¡qué  rostro  mostró  tan  hermoso 
para  que  me  cegase!  Es  cierto,  verdad,  que  las  mujeres 
propias  han  de  ser  muy  queridas  para  poderlas  sufrir  tan- 
tas imperfecciones  como  quitadas  la  tara  tienen;  y  esto 
¿cómo  puede  ser?:  no  siendo  sino  muy  lindas,  que  parez- 
can bien;  porque  es  llann  que  son  de  noche  verdad  de  la 
ñcción  de  todo  el  din. 

Considero  yo  por  tara  los  chapines;  ya  queda  una  mu- 
jer media  sin  ropa,  basquina  y  faldellín;  ya  no  queda  nada, 


y  más  si  se  pone  un  capillo  de  lienzo  en  la  cabeza,  y  otro 
lienzo  apretado  por  la  frente,  con  unos  guantes  por  amor 
de  la  muda,  que  parece  que  va  á  castrar  colmenas,  con 
las  demás  cosas  que  á  todas  le  son  comunes.  De  manera 
que  el  ponerse  lo  que  he  dicho,  quitarse  es;  luego,  bien  digo 
que  es  menester  quererlas  mncho  para  sufrirlas.  Ser  una 
mujer  lindo  animal,  ¿quién  habrá  que  lo  niegue?  Mas  jay, 
lo  que  hemos  asentado  para  quien  lo  tiene  en  casa!;  y  por 
esta  razón  dijo  bien  un  hombre  á  otro,  que  estaba  muy 
enamorado  de  su  mujer;  «Vos,  señor,  no  la  habéis  visto 
como  yo  la  veo. — Pues  en  eso  consiste  no  desenamoraros.» 
Y  es  decir  que  siendo  esto  como  queda  dicho,  se  persua- 
dirán á  que  las  cosas  que  á  todos  nos  son  comunes  á 
ellas  no  desdora  lo  lindo  con  que  se  imaginan,  antes  que, 
por  ser  suyo,  ha  de  tener  otro  nombre.  «Dénos  licencia 
para  ir  á  hacer  campo,»  me  decían  los  muchachos  de  mi 
escuela,  significando  con  aquel  término  sus  necesidades, 
mas  ellas  estas  propias  llaman  ñores:  y  ansí  cuando  habité 
la  casa  del  canónigo,  mi  señor,  vi  muchas  dellas  asidas  de 
las  manecillas  venir  á  hacer  ñores  debajo  de  las  ventanas 
de  mi  amo,  y  tantas  y  tan  amenudo,  que  le  habían  hecho 
un  jardín,  tal  cual  de  semejantes  jardineros  se  puede  en- 
tender. Mudóse  de  allí  por  mejorar  de  sitio  y  de  casa  y 
como  el  que  aquella  ocupase  fuese  más  descuidado,  hallé 
que  de  jardín  se  había  vuelto  alameda. 

Pensará  vuesa  merced  que  me  dejó  por  esto  el  casa- 
mentero y  la  mujer,  pues  antes  me  persiguieron  de  suerte 
que  me  fué  forzoso  dar  parte  á  mi  señor  el  canónigo,  el 
cual  conoció  la  gente  y  me  dijo  que  me  guarda.se  dello.s 
porque  eran  personas  que  me  arrimarían  dos  testigos  fal- 
sos, por  cuyo  medio  les  sería  fácil  hacer  de  mí  lo  que  qui- 
siesen. Yo  me  fatigué  de  modo  con  esto,  que  demás  de  no 
comer,  no  doimía  pensando  cómo  me  eximiría  dellos,  y 
hallé  que  era  lo  más  seguro  preguntarle  qué  le  podría  va- 
ler si  me  casase.  Respondióme  que  lo  que  yo  le  quisiese 
dar,  y  entonces  creí  ser  verdad  lo  que  dellos  se  me  había 
dicho.  Díjele:  «Pues  señor  Antonio,  si  yo  me  casara  os 
diera  una  sortija  de  veinte  escudos;  yo  os  lá  quiero  com- 
prar de  treinta;  y  no  es  poco  para  un  pobre  maestro  de  es- 
cuela. Vos  os  servís  della,  más  ha  de  ser  con  condición 
que  no  me  habéis  de  tratar  más  de  aquí  adelante  de  esii 
mujer,  ni  ella  ha  de  venir  á  mi  casa:  lo  cual  prometió  cum- 
plir como  yo  se  lo  pedía. 

Xo  supe  lo  que  me  hice,  y  no  es  de  maravillar,  porque 
el  negocio  era  suficiente  á  que  el  más  entendido  se  halla.se 
alcanzado,  porque  á  la  mañana  vino  ella  y  en  su  compa- 
ñía todos  mis  males  y  todos  mis  bienes.  Todos  mis  males, 
los  cuidados  de  hacerme  suyo  las  desvelaban:  todos  mis 
bienes,  los  que  á  estos  se  oponían.  Díjome  que  el  diablo 
del  hombre  á  quien  di  la  sortija  la  enviaba  allá.  Si  se  ha 
visto  tal  desventura,  gozo  parezca  á  todos  mi  desvelo.  ¡Que 
no  le  bastase  a  un  pobre  maestro  de  escuela  trabajar  con 
trecientos  muchachos,  sino  que  había  de  traer  á  cuestas 
á  aquel  picaro  y  á  la  otra  bellacona!  No  me  atreví  á  dis- 
gustarla por  tener  en  la  memoria  lo  que  mi  amo  me  dijo, 
y  ellos  en  las  caras  mostraban.  Envióla,  ó  por  mejor  de- 
cir, fuese  ella  cuando  le  dio  gusto,  y  yo  partí  á  dar  parte 
á  mi  amo  de  desventura  la  mayor  que  á  hombre  le  siguió. 
.Mlí  llorando  me  lamente  de  mi  suerte,  y  no  hice  cstrcmos, 
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püitjue  el  cascj  era  tal,  que  lo  quu  he  dicho,  aunque  lo  pa- 
recían, 111)  lo  eran.  El  me  dijo:  «Yo  os  prometo  que  me  da 
no  pequeño  cuidado  vuestro  desasosiego  y  que  me  desve- 
la cómo  os  sacaré  del,  porque  por  todas  partes  lo  hallo  ás- 
pero. Si  los  consentís  jay!  os  han  de  comer  lo  que  tuvié- 
redcs:  si  los  disgustáis  os  han  de  arrimar  dos  testigos  fal- 
sos que  digan  que  la  habéis  dado  palabra.  Si  yo  doj'  par- 
te á  un  alcalde  y  los  hago  castigar,  en  el  tiempo  que  estu- 
vieren ellos  en  la  cárcel  os  han  de  matar  otros  amigos  su- 
yos; no  sc'qué  me  diga. — Pues  yo  sé  qué  me  haga,  dije; 
todo  eso  ;no  se  acaba  con  ausentarme?  Pues  yo  doy  pala- 
bra á  vuesa  merced  de  no  estar  en  Sevilla  el  sábado,  }' 
hoy  es  miércoles.»  En  este  tiempo  vendí  el  ajuarillo  que 
tenía  }■  me  fui  huyendo  de  unos  ladrones,  de  quien  se  dirá 
con  propiedad  de  libertades,  pues  la  mía  querían  cautivar 
sin  dejarme  por  donde  poder  rescatarla.  ¡Aquí  de  Dios,  que 
me  casan!  no  lo  debe  decir  aquel  que  viene  en  el  concierto: 
yo  sí:  que  sin  quererlo  me  casaban. 


C.\PlTri,0  XVII 


Como  se  fue  á  Madrid  huyendo  de  aquellos  bellacos,  en  cuyo  ca- 
mino halló  quien  le  hizo  volver;  como  hizo  casar  el  casamentero  con 
la  novia  que  ;í  el  la  traía,  con  otras  cosas. 

fin,  tomé  la  derrota  para  Madrid,  después  de  des- 
)pedido  de  mi  amo,  el  cual  me  dijo  que  para  querer- 
ríe^como  á  hijo  no  era  defecto  no  estar  en  Sevilla;  que  me 
prometía  tenerme  en  su  memoria  presente,  y  que  conoce- 
ría esta  verdad  en  todas  las  ocasiones  que  le  hubiese  me- 
nester. Llegando,  pues,  áTocina,  nos  hallamos  en  una  posa- 
un  hidalgo  de  Sevila,  rico  y  poderoso  en  ella,  que  me  re- 
galó mucho,  cuyo  hijo  fué  mi  discípulo,  que  venía  de 
adonde  yo  iba.  Este  me  preguntó  que  adonde  caminaba; 
yo  le  dije  que  á  Madrid.  «¿Y  cuándo  será  la  vuelta?»  An. 
tes  pienso  quedarme  en  él.  Y  porque  iba  tan  apasionado 
que  se  lo  conté  todo,  y  queriendo  volver  por  mí,  supuesto 
que  naturaleza  sea  tan  inclinada  al  mal,  cuando  le  hube 
de  contar  el  miedo  que  de  la  mujer  tenía,  porque  no  se 
persuadiese  á  que  3'o  había  incurrido  con  ella  en  algún 
pecado,  me  dijo:  «No,  no;  no  tenéis  que  acreditaros,  que 
ya  conozco  á  los  dos,  y  sé  su  trato  y  cuan  mala  gente 
son,  y  por  ello  os  digo  que  hicisteis  bien  en  determinaros 
en  lo  que  veo  ponéis  por.  ejecución;  porque  la  gente  es 
tal  que.os  armaran  muy  bien  el  lazo.  Mas,  por  vida  de  los 
dos,  que  os  habéis  de  volver  conmigo  donde  ha  sucederle 
á  él  lo  que  á  Aman  con  Mardoqueo;  que  teniéndole  apare- 
jada la  horca  para  quitarle  en  ella  la  vida,  vino  en  la  mis- 
ma á  morir  Aman,  quedando  con  vida  Mardoqueo;  porque 
si  quería  casaros  con  esa  mujer,  vos  le  habéis  de  ver  casa- 
do con  ella.  Y  contra  esto  no  hay  que  responder  cosa  al- 
guna, porque  os  estoy  muy  agradecido,  y  quiero  que  co- 
nozcáis que  el  haberme  doctrinado  un  hijo,  de  suerte  que 
de  un  demonio  me  le  habéis  vuelto  en  un  ángel,  os  lo  he 
ser\Mr  toda  mi  vida.  En  mi  posada  estaréis  regalado  y  ser- 
vido sin  que  os  cueste  un  cuarto,  ansí  la  comida,  como  el 
juntarle  los  procesos  que  en  Granada,  Málaga  y  otras  par- 
tes tiene;  y  no  os  dé  cuidado  que  en  algún  tiempo  se  sepa 
esto,  que  cuando  ellos  tengan  libertad   (si  es  que  se  la  da- 


rán) será  en  parte  donde  á  vos  no  os  importe,  ni  dai.e.t 
El  lo  hizo  como  me  lo  prometió,  pues  viendo  ella  el  pleito 
mal  parado,  }'  que  estaba  preso  y  en  tanto  apriet(j,  dijo 
que  aquel  hombre  había  seis  años  que  la  traía  engañada, 
diciéndola  que  sería  su  marido,  y  que  no  le  diesen  libertad 
hasta  que  no  lo  cumpliese.  Dijo  él  que  estaba  llano  á  ello, 
pensando  por  aquel  camino  librarse  del  daño  que  le  ame- 
nazaba. Casáronlos,  y  á  otro  día  de  la  boda  le  volvieron 
á  la  cárcel,  de  donde  le  sacaron  para  darle  docientos  azo- 
tes, con  diez  años  de  galeras,  y  ella  desterrada  por  el  mis- 
mo tiempo. 

Yo  me  espanté  cuando  vi  la  negociación  de  mi  hospe- 
dador.  y  en  tan  breve,  y  creí  entonces  que  mi  amo,  el  ca- 
nónigo, no  se  quiso  meter  en  lo  que  estotro  acabó,  ó  por 
miedo  ó  por  no  hacerse  mal  quisto.  V  no  anduvo  errado, 
pues  para  enemigo  cualquiera  es  fuerte;  y  esa  es  una  de 
las  infelicidades  que  al  hombre  le  acompañan,  poder  cual- 
quiera quitarle  la  vida,  y  no  estar  en  su  mano  el  volvér- 
sela. 

Que  le  contaré  á  vuesa  merced;  no  pasaron  diez  dias 
que  á  mi  negociador  no  le  viniese  el  premio  de  la  buena 
obra,  porque  dentro  dellos  enviudó,  y  no  he  visto  mujer 
tan  de  su  palabra  en  mi  vida,  porque  á  seco  y  sin  llover 
diú  en  decir:  «.Mas  que  me  muero  antes  de  un  mes;¡>  y  se 
salió  con  ello.  De  suerte  se  amaban,  ó  á  lo  menos  si  no 
era  ansí,  lo  daban  á  entender,  que  tuve  por  sin  duda  ir  él 
tras  ella,  cuando  le  oigo  decir;  «¡Oh,  qué  de  desventuras 
hav  en  el  mundo!  ¡Bienaventurados  aquellos  que  desde  la 
pila  donde  les  bautizaron  fueron  á  la  sepultura!  ¡Pobres  de 
la  madre  y  hermanos  desta  señora  difunta! — Pobre  de  vos, 
dije  yo,  que  es  quien  más  lo  ha  perdido,  que  esos  seño- 
res si  tienen  que  sentir  no  es,  junto  con  haber  perdido  una 
hija,  buscar  otra;  mas  vos  habéis  perdido  tan  honrada  mu- 
jer como  todos  saben;  y  tenéis  que  sentir  el  haber  de  bus- 
car otra,  que  no  sabéis  lo  que  será,»  ¡Donoso  sentimiento 
de  viudo!  Piérdela  él,  y  pone  los  ojos  en  lo  que  sentirían 
otros.  Vea  vuesa  merced  qué  maldiciones  se  echaba:  «Gran- 
des son  los  trabajos  del  mundo,  dichoso  el  que  va  desde 
la  pila  á  la  sepultura;»  que  mal  le  estaba  irse  al  cielo  sin 
hacer  venta  en  el  camino.  Paréceme  esto  al  sentimiento  de 
un  pastor,  que  como  fuese  llorando  á  su  mujer,  que  la  lle- 
vaba á  ía  tierra,  diciendo  que  quien  no  se  había  visto  en 
tal  trabajo  no  podía  deponer  de  ningunos,  decía,  exage- 
rándolo, desta  manera:  «Barrabás  lleve  hombre  que  tal 
trabajo  no  le  ha  sucedido:  desventurado  de  todo  el  mun- 
do; perezcan  todos  los  vecinos  de  mi  lugar.»  Vea,  vuesa 
merced  qué  bien  llorado  infortunio.  El  alcalde,  que  á  su 
lado  iba,  le  dijo:  «Consolaos,  hermano,  y  no  hagáis  esos 
extremos,  y  pues  Dios  se  la  ha  llevado,  vaya  con  todos 
los  diablos.»  Ansí  le  pudiera  yo  decir  á  mi  viudo:  «Conso- 
laos, señor,  y  no  hagáis  esas  demasías;  y,  pues  Dios  se  la 
ha  llevado,  vaya  con  todos  los  diablos,»  para  que  conso- 
lador y  desconsolado  concertásemos  en  género,  número  y 
caso,  y  por  que  es  al  mundo  tan  necesario. 

El  modo  con  que  esta  mujer  le  dejó  le  escribiré  en  el  ca- 
pítulo siguiente  para  los  menesterosos  del,  y  algunos  con 
tanta  razón;  y  del  infiero  que  no  la  quería  como  mostra- 
ba, supuesto  que  halló  traza  tan  válida  y  tan  libre  de  que 
contra  él  se  hallase  acción  alguna. 
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Reata  para  enviudar  sin  daga,  veneno  ó  bebedizo, 
ó  otro  instrumento  alguno. 

Recipe  la  mano  de  su  mnjer,  iodo  hombre  que  desee  la 
estimada  libertad  y  verse  en  el  estado  que  antes  estuvo,  y 
mucho  mas  aprovechado,  pues  se  hallará  más  docto  con 
gran  disimulo,  cuando  va  á  salir  de  casa  y  digala:  ■■Ami- 
ga, por  vida  mía,  que  te  desaj'unes,  que  una  mujer  que  ha 
entrado  en  edad  no  está  bien  que  esté  tanto  tiempo  sin  co- 
mer, y  vávase  luego  que  apenas  habrá  puesto  los  pies  fue- 
ra de  los  umbrales  de  la  puerta,  cuando  diga,  rascándose 
la  cabeza  á  dos  manos:  cPor  el  bien  de  Dios,  que  dijo  mu- 
jer entrada  en  edad.»  Sacará  el  rosario  de  la  manga  y  pe- 
dirá el  espejo:  el  rosario,  para  hacer  por  él  la  cuenta  de 
los  años,  y  el  espejo  para  preguntarle  si  sabe  lo  que  se  di- 
ce su  marido.  Esta  sin  lavarse  la  cara  y  con  la  pesadum- 
bre recibida:  no  es  la  que  el  día  antes  fué,  y  todo  es  oro: 
no  la  contenta  la  luz  de  la  sala,  y  menos  de  la  alcoba. 
Ya  se  halla  con  arrugas  la  que  no  había  ocho  días  se  de- 
cía así  mesma  estaba  mejor  que  cuando  se  casó.  Déjale  y 
y  toma  el  rosario.  Unas  veces,  según  está  de  turbada,  se 
halla  de  once  años,  y  otras  de  cuarenta.  «Muchacha,  di- 
ce, llámame  al  primer  hombre  que  pase  por  la  calle.»  Su- 
be el  primer  hombre,  pídele  le  haga  una  cuenta:  propone 
de  suerte  que  no  la  sacara  el  que  inventó  la  arismética. 
Despídele  diciendo  la  perdone;  bájase  él,  y  queda  ella  he- 
cha un  infierno  de  cólera,  y  es  todo  oro,  üjOh,  lo  que  die- 
ra porque  Juan  de  Leganés  no  hubiera  muerto!»  En  esto 
entra  el  marido;  está  ella  en  un  aposento  detrás  del  alcoba; 
llámala  á  comer,  dice  no  tiene  gana,  y  es  verdad.  Llámala 
segunda  vez,  dice  no  está  buena.  Ya  revienta  y  dice:  «Mal 
hombre,  ¿en  edad  he  entrado?  pues  advertid,  mal  hombre, 
Vü  fui  la  menor  de  mis  hermanas,  la  que  nació  antes  que 
vo  tenía....»  Levántese  entonces  el  marido  }'  diga:  «¡Justi- 
cia de  Dios,  que  porque  aconsejo  á  esta  mujer  no  esté  en 
ayunas,  no  me  puedo  averiguar  con  ella,  l'engo  de  salir 
al  patio  á  que  sepan  los  vecinos  lo  que  padezco:»  y  haga 
que  va  á  ello,  que  ella  se  pondrá  en  pié,  y  asiéndola  del 
brazo,  le  dirá:  «¿Dónde  vas,  bobo,  no  ves  que  me  hurlo 
contioo?»  Esto  todo  por  que  nadie  entienda  lo  de  los  años; 
y  lo  mismo  hará  la  mujer  mas  recia  del  mundo;  y  cuando 
tanto  lo  fuese  que  les  obligase  á  entrar,  tendrá  él  senten- 
cia en  favor,  tanto  porque  el  negocio  va  fundado  en  cari- 
dad; cuanto  porque  no  se  defenderá  ella,  porque  á  ningu- 
nos negocios  echan  ellas  tierra  como  á  los  tocantes  á  la 
edad. 

Comerán  los  dos  juntos  si  llegare  \iva  al  otro  día.  no 
la  diga  nada  hasta  pasados  algunos,  al  cabo  de  los  cuales 
añada  el  enviudando  este  compuesto:  hágala  poner  el  terno 
rico,  y  que  vaya  á  alguna  visita  donde  están  las  que  deci- 
mos bravas.  Hállese  ¿I  en  ellay  traiga  á  conversación  la  fa- 
ma que  de  hermosas  algunas  mujeres  tienen,  y  diga  luego 
consecutivamente:  «Todas  cuantas  la  han  tenido  y  la  tie- 
pen  grande  son  feas  para  lo  que  doñaFulana  fué.  Ya  está 
acubada;  pero  no  ha  habido  más  linda  cosa  en  el  mundo.» 
Con  esto  se  puso  lio  al  negocio.  Haya  Dios  su  ánima,  que 
va  es  muerta,  y  él  no  tiene  más  que  irre  -de  allí,  que  lo 
mismo  hará  ella,  y  hacer  que  le  traigan  los  Sacramentos  y 
que  le  corten  el  capuz,  que  ya  está  graduado. 


Ser  esta  la  enfermedad  de  que  murió,  consta  por  lo  ge- 
neral, y  porque  gozaba  de  buena  salud  y  de  muchos  re- 
galos y  nunca  se  halló  sin  gana  dellos,  hasta  que  el  mari- 
do L'lis«s  cegó  los  ojos  á  su  mujer,  que  nunca  trató  de  ser 
con  él  Polifemo:  mas  según  lo  que  rasó  después,  bastába- 
le vixir  ella. 

Puestas  las  cosas  en  este  estado,  le  pedí  al  cabo  de  al- 
gunos días  licencia  para  volverme  á  mi  ejercicio,  y  no  me 
la  dio,  porque  dijo  me  quería  ocupar  en  cosa  de  más  inte- 
rés y  de  mayor  estimación.  Yo  se  lo  agradecí  y  me  estuve 
quedo,  sin  preguntarle  en  qué,  satistecho  de  que  no  me 
engañaría  en  nada.  Y  pues  no  tenemos  ahora  cosa  de  que 
hablar,  por  no  haber  sucedido  en  su  casa,  le  quiero  hacer 
á  vuesa  merced  sabidor  de  un  sueño  que  una  noche  tuve, 
procedido  de  lo  que  diré.  Sí  que  no  se  habrá  vuesa  mer- 
ced olvidado  de  que  yo  traía  el  hábito  de  tercero,  como 
también  entoncec  le  traje.  Pues  sepa  que  en  fé  dello  me 
hallaba  en  muchas  conversaciones  de  damas  medio  santas, 
donde  casi  á  una  se  rezaba,  reía,  merendaba  y  jugaba, 
tanto  por  lo  que  he  hecho,  cuanto  porque  sabía  .^strología 
y  me  dieron  opinión  algunos  juicios  que  hice,  y  muchas 
cosas  que  decía  por  la  mano.  Lo  cual  todo  aprendí  de 
aquel  que  me  crió  en  la  ermita. 

(Conlinuará). 
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Cancionero   inédito 
de  JUAN   ALVAREZ   GATO 

POETA  MADRILEÑO    DEL    SIGLO    XV. 


(Continuación.) 

LXIII 

Hernán  .Mexia  de  Jacn  á  Juan  Alvarez  pensando  que  unas  coplas 
que  lialló  en  un  eancionero  de  mal  decir  de  las  muieres  eran  suyas, 
envióle  estas  coplas  porque'tenia  con  el  muy  estrecha  amistad  y 
conversación. 

Como  el  buen  pintor  que  pule 
la  linda  imagen  que  hace, 
hasta  que  se  sastifice 
la  remira  y  la  repule 
y  la.trae  al  fin  do  yace, 
así  el  vcvir  conseiTemos 
huyendo  de  la  tiniebla; 
porque  si  vistos  seremos, 
no  nos  digan  que  tejicmos 
costumbres  de  la  culebra. 

Habla  con  e'l. 

.\  vos  do  hallo  consejo, 
gracia  de  bien  razonar; 
á  vos,  ley  de  bien  trovar, 
grande  amigo  ya  de  viejo 
y  señor  para  guardar; 
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á  quien  amo,  estimo  y  quiero 
y  deseo  hacer  placeres, 
pues  que  soes  discreto  entero, 
no  fué,  no,  de  caballero 
decir  tan  mal  de  mujeres. 
;Qué  culpa  tienen  aquéllas? 
¿Qué  mal  ni  bien  nos  hicieron? 
Xi  os  miraron  ni  vos  vieron, 
y  las  más  de  todas  ellas 
ni  os  tomaron  ni  vos  dieron; 
pues  si  acaso  de  ventura 
una  vos  hizo  pesar, 
no  sé  yo  causa  tan  pura 
que  muestre  regla  segura, 
que  deban  todas  pagar. 

Continúa. 

.Xo  sé  cuál  obligación 
las  comprime  do  derecho 
sin  contrato  de  su  hecho 
que  concluya  ta!  razón. 
A  pagar  en  el  estrecho 
la  misma  ley  las  perdona, 
vuestra  lengua  las  condena, 
su  virtud  les  da  corona, 
nuestra  maldad  las  baldona, 
malicia  les  busca  pena. 

Ya  veo  y  bien  me  lo  veo 
que  sabes  cuanto  se  sabe, 
ni  por  bien  que  y'os  alabe 
no  dijTO  cuanto  deseo, 
ni  lo  medio  qu'en  vos  cabe; 
porque  nunca  vi  tal  modo 
en  trovar  y  bien  decir: 
vos  sois  parte,  vos  sois  todo, 
vos  haces  tomar  de  lodo, 
todo  el  ageno  escrebir. 

Continiia. 

Xo,  pues,  cumple  aconsejar 
al  tan  bien  aconsejado, 
mas  en  esto  comenzado 
quiero  los  sueldos  pagar. 
Pláceme  mucho  de  grado 
no  se  piense  contra  ellas, 
por  vos  jamás  no  se  diga 
el  mal  ageno  d'aquellas: 
gane  las  gracias  'l'orrellas 
de  obra  tan  enemiga. 

Comparación. 

Como  la  brozna  labor 
á  la  muy  sotil  corrompe, 
y  lo  muy  tosco  derrompe 
á  lo  lindo  y  de  valor 
que  lo  quebranta  y  lo  rompe; 
a'i:  las  coplas  y  versos 
de  mal  decir  qu'escrebistes, 


por  unos  autos  perversos 
y  por  otros  más  diversos 
dañaron  cuanto  hecistes. 

Continúa. 

Pues  como  de  pestilencia 
huid  lo  bueno  d'aquello, 
que  comigo  ni  con  ello 
nunca  temes  avenencia: 
pláceme  morir  sobr'ello. 
Catad  qu'emponzoñará 
lo  duce  de  vuestras  obras; 
catad  que  vos  herirá 
y  del  todo  causará 
ocasiones  y  sozobras. 

Como  ladrón  lastimero, 
de  gente  zizañador, 
á  quien  destierra  el  Señor, 
mostrándose  justiciero, 
recelando  mal  mayor; 
así  se  lancen  de  casa 
las  tristes  coplas  malditas. 
La  razón  parece  rasa: 
rásguense,  quémense  en  brasa 
las  hechas  y  las  escritas. 

Caito. 

Por  pagar  la  debda  aquesta 
que  vuestro  bien  me  obligó, 
quiero  ser  contento  yo 
como  quien  os  amonesta, 
siendo  vuestro  como  só. 
Pues  virtud  os  torna  neto, 
en  perfección  de  bondad 
y  saber  claro  discreto, 
prudencia,  mucho  perfecto, 
desta  tizne  os  alimpiad. 

LXIV 
Respjesta  de  Juan  Alvares  á  Hernán  .Mexia. 

.■\  vos,  virtud  acabada, 
tenido  así  por  la  gente; 
á  vos,  discreto,  prudente, 
á  quien  no  se  encubre  nada 
de  aqueste  siglo  presente; 
el  vuestro,  vuestro  menor, 
que  más  os  es  obligado, 
de  vos,  de  buenos  mejor, 
según  que  de  mi  señor 
recabo  vuestro  mandato. 

Desculpándose  muestra  dos  q  icios,  uno  del  a  el:  el  otro  para  con 
las  muieres  queriendo  qiitar  U  ti/ne  ii  la  culpa  que  no  tiene,  como 
cl  le  conseia. 

Pues  según  el  que  bien  poda, 
quiero  cortar  lo  dañoso, 
y,  señor  muy  virtuoso, 
por  quitar  la  tizne  toda 
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quedaré  de  vos  quejoso. 
Por  mejor  estar  con  ellas 
quejaré  mis  quejes  dos 
dando  de  vos  dos  querellas: 
la  una  delante  d'ellas, 
la  otra  para  ante  vos. 

Dice  la  razón  que  tiene  para  quejarse  del.  porque  las  coplas  no 
eran  suyas. 

\'os  me  tenes  so  la  llave 
á  cualquier  cosa  que  fuese, 
y  tanto  que  y'os  sirviese 
no  siento  cosa  tan  grave 
que  grave  se  me  hiciese; 
y  hallándoos  muy  dispuesto 
en  amor  que  les  habés, 
dístesme  la  culpa  presto, 
sin  mirai-,  señor,  en  esto 
el  gran  bien  que  me  querés. 

ContÍ7iúa. 

Mirado  cuan  malo  só 
todos  hablen  de  creello; 
vos,  señor,  reñir  sobr'ello 
porfiar,  diciendo  no, 
hasta  todo  deshacello. 
Mas  la  causa  es  t^in  estrecha 
que,  temiendo  tanta  culpa, 
por  escrita,  aunque  no  hecha, 
ci-eistes  de  la  sospecha; 
pues  conténteos  mi  desculpa. 

Querellase  á  las  mujeres. 

Linaje  devoto  honesto, 
dad  remedio  á  mi  querella. 
¡Oh  nobles!;  ¿consentís  esto 
á  un  vuestro  de  mucho  vuestro? 
Ponga  culpa  al  qu'es  sin  ella. 
Sabed,  señoras  .d'onor, 
qu'el  más  justo  y  de  verdad, 
amandos  de  gran  amor, 
me  culpa  de  pecador 
sin  saber  certcnidad. 

Demanda  justicia. 

Pues  señoras  d'alta  sisa, 
suplicos  justicia  entera; 
que  mandes  hacer  pesquisa, 
y  si  erré  en  alguna  guisa 
que  por  pena  en  pena  muera; 
y  si  vierdes  verdadero 
mi  disculpa,  que  se  crea, 
y  penes  un  caballero, 
porque  nunca  de  ligero 
ninguno  juzgado  sea. 

Lonliiiiia. 

Kl  muestra  que  me  condena 
de  yerro  que  n'os  hiciera, 


y  la  causa  de  la  pena 
es  notorio  ser  agena, 
nunca  mía,  ni  Dios  lo  quiera; 
si  no  que  mi  dicha  fue 
tan  amarga  y  revesada 
que  do  yo  nunca  toqué,  fl) 
señoras,  ni  pus'el  pie, 
afirman  qu'es  mi  pisada. 

Coiilinúa. 

Y  bien  que  siendo  amador 
he  sido  el  más  desamado, 
notando  vuestro  valor 
siempre  miré  á  la  menor 
con  ojos  de  sojuzgado; 
siempre  pugné  d'os  loar, 
siempre  vos  di  mi  poder; 
por  vos  me  place  penar, 
por  vos,  habiendo  pesar, 
me  plugo  mucho  nascer. 

Conlimia: 

Por  vos,  señoras,  me  peno 
y  huelgo  con  mi  venir, 
con  vuestro  valor  tan  lleno 
á  ese  tengo  por  bueno 
que  muere  por  os  servir. 
A  ese  por  favorido, 
á  quien  vos  favoreces; 
por  amargo  y  por  perdido; 
por  del  todo  aborrecido 
el  triste  que  aborreces. 

Los  provechos  que  se  le  siguen  de  las  servir. 

Por  vos  so  mal  trovador 
y  por  vos  puno  por  honra; 
por  pareceros  mejor 
deseo  ser  vencedor 
y  por  vos  temo  deshonra. 
Por  vuestro  trato  y  meneo 
quisiera  ser  muy  discreto; 
por  vos  me  place  ell  aseo; 
nunca  tuve  buen  deseo 
si  no  por  vuestro  respeto. 

Y  por  vos  una  de  dos 
tragué  dolores  de  hiél, 
y  por  vos,  señoras,  vos, 
me  hice  hereje  con  Dios 
adorandos  más  que  á  él  (2). 

Y  por  vos  y  por  mi  suerte 
siempre  me  huyó  alegría, 
y  por  vos,  linaje  fuerte, 


(1)  Hállase  tachada  e.^ta  palabra  en  el  ms.  y  puesto  en  su  luga 
«■desdichado»,  pero  con  letra  niudcrna. 

(2)  Estos  dos  versos  liáilansc  enmendados  por  mano  posterior  e 

esta  forma: 

ofendí  y  olvide  á  Dio» 
sirviendo»  muy  más  que  á  líU 
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me  plugo  de  ver  mi  muerte 
quinientas  veces  al  día. 

Coii'íiiiia.     . 

Tcmiendos  puno  y  pune 
de  jamás  cosa  negaros. 
Nunca  Dios  dellas  me  dé, 
si  riquezas  deseé, 
sino  por  tener  que  daros. 
Nunca  vos  negué  mi  sí, 
á  lo  que  mi  mano  puede, 
secreto  vos  encobrí, 
y  si  algún  bien  hay  en  mí 
de  vosotras  me  procede. 

Continúa  su  disculpa. 

Pues  ¿quién  es  el  que  creyó 
que  yo  fuese  en  tales  yerros? 
Ni  los  hiz  ni  en  ellos  so  (1), 
y  si  tal  pienso  pensé, 
por  pienso  me  den  á  perros. 
.Muera  el  traidor  inhumano 
que  quiso  tal  enemiga; 
mi  lengua  saquen  temiiirano: 
primero  corten  mi  mano 
que  tal  escriba  ni  diga. 

Cabo. 

Y  nobles,  en  conclusión, 
do  florece  tanta  buena 
¿pareceos  justa  razón, 
do  esperaba  galardón 
que  me  den  en  precio  pena? 
Sin  andar  mas  por  las  ramas, 
¡ecutad  tan  justo  ruego 
por  honra  de  vuestras  famas; 
hacedme  justicia,  damas; 
tórnenme  mi  fama  lueao, 

l.XV. 

Hará  el  mismo  Hernán  Mevía,  sj  muy  granJe  amigo,  un  día  que 
viniendo  de  caza  ¡ngaron  á  las  cañas,  y  p  trque  era  muy  leido  y  muy 
sabio  en  todo  hizole  estas  dus  coplas  síguicntu«  lo.liidole. 

Sócrates,  Trobio,  Demetrio  y  .Azón, 
.\nama  y  .\curso,  Bernaldo,  .Agustino, 
Nesterio,  Virgilio,  Terencio,  Catón, 
Angelo,  Séneca,  Ovidio,  Kedrón, 
Bartulo,  Baldo  y  .Miles  y  (uno, 
Fabrio,  Inocencio,  Homero,  Graciano, 
Salustrio,  Gerónimo,  Titus,  Boecio, 
Tullio,  Valerio,  Antonio,  Lucano, 
con  todos  los  otros  qu'en  esto  mundano 
se  hace  memoria  del  más  rico  precio. 

Aquestos  que  vedes  de  sumo  valor 
grande  omecillo  os  tienen  y  lleno. 


(i)    lin  el  ms,  «fue». 


mostrando  que  siendo  su  amigo  y  señor, 
vos,  no  contento  por  más  y  mejor, 
habésles  robado  su  malo  y  su  bueno. 
.Así  despojados  reclaman  diciendo: 
¡Oh,  fama  famosa!  ¿por  qué  nos  engañas, 
el  nuestro  matando,  tu  vuelo  creciendo 
y  más  que  su  todo  por  poco  teniendo 
andáis  os  acá  y  en  juegos  de  cañas? 

I.XVI 

Queriéndose  partir  Hernán  .Mcvia  á  su  tierra  dice  el  daño  que  de 
perder  su  conversación  le  viene  y  lo  que  siente  por  el  mucho  amor 
y  por  sus  virtudes  que  con  él  tenia,  y  enderézalo  á  Cl. 

bicen  eos  querés  mover 
y  nuestra  tierra  dejar; 
tan  triste  me  hace  ser 
que  nunca  espero  placer 
que  olvide  tanto  pesar. 
Si  es  razón  que  lo  queradcs 
vos  inismo  me  lo  decid; 
pues  que  cuando  d'aquí  vades, 
de  primores  y  bondades, 
huérfana  será  .Madrid. 

V  si  cierto  de  verdad 
\os  partís  y  quedo  yo, 
quien  sintié  vuestra  bondad 
harta  tiene  soledad 
más  el  sólo  yo  lo  so. 
La  falta  toda  es  á  mí, 
que  andaré  tentando  á  ciegas 
y  esperaba  ser  así 
que  dirien  todos  por  mí: 
«con  quien  paces  no  lo  niegas» 

En  el  gran  bien  que  tenja 
piidés  notar  lo  que  pierdo 
querés  ver  mi  negro  día, 
que  si  aqueste  se  desvía 
tornará  de  sabio  lerdo; 
que  punando  en  conoscer 
ánimo  tan  claro  franco, 
acatando  en  aprender, 
esperaba  yo  de  ser 
tornado  de  prieto  blanco. 

Dice  cómo  en  el  hallaba  tudos  sus  deseos 

Deseé  sabiduría, 
porqu'és  esle  mi  deporte, 
autos  de  caballería, 
la  estremada  pulicía, 
ejercicios  de  la  corte: 
razones  vivas,  delgadas, 
respetos  á  claro  modo, 
agudezas  muy  limadas, 
las  soberbias  refrenadas: 
en  aqueste  lo  vi  todo. 

Deseé  ver  los  honestos, 
por  scguillos  si  podré; 
los  templados,  los  dispuestos. 
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los  valientes,  los  más  prestos, 
en  aqueste  los  hallé; 
y  hallé  en  él  causas  dinas 
de  gran  enjemplo  y  pureza, 
lenguas  toscanos,  latinas, 
las  palancianas  doctrinas 
fundadas  sobre  nobleza. 

Continúa 

Deseé  leer  hestorias, 
por  saber  hablar  sin  mengua: 
las  más  antiguas  memorias, 
sus  caldas  sus  victorias: 
todo  lo  hallé  en  su  lengua. 
Hallé  los  mundos  pasados, 
quise  saber  de  los  godos, 
de  todos  los  memorados, 
los  en  bien  y  en  mal  nombrados: 
con  aqu'este  los  vi  todos. 

Continúa. 

Por  seguir  pro\erbio  viejo, 
deséeme  consejar, 
es  aqu'este  tal  espejo, 
do  hallé  tan  gran  consejo 
por  do  no  temí  de  errar. 
Quisiera  ver  sin  marea 
la  alterada  joventud: 
este  que  tan  bien  s'emplea, 
eso  estima  al  que  más  sea 
cuanto  tiene  de  virtud. 

Continúa. 

Deseé  hablar  con  liento, 

porque  vicio  no  intrevenga: 

sin  pasión  y  sin  tormento 

estimar  merescimiento 

en  cualquiera  que  lo  tenga: 

hállelo  todo  con  él, 

sin  que  del  ninguno  ladre, 

y  hallé  muy  más  en  él 

y  tantos  vayan  á  él 

cuantos  hallen  padre  y  madre. 

Continúa. 

Habla  con  la.s  buenos  que  no  tengan  por  perdido  ningún   bien  Je 
los  desta  vida,  sino  dejar  de  procurar  virtud  podiéndola  haber. 

Ni  las  ansias  del  querer, 
ni  los  bienes  de  fortuna, 
ni  morir,  ni  empobrecer, 
no  se  cuenten  por  perder, 
que  su  pérdida  es  ninguna. 
Aquella  cumbre  más  alta, 
nobleza  qu'eres  aneja, 
pésete  si  de  tí  salta 
qu'esta  falta  hace  falta 
la  virtud  cuando  s'aleja. 


Aplícalo  ú  su  perdida  y  ac<iba. 

Pues  d'un  tanto  virtuoso 
apartarme  justo  peno, 
que  de  sus  bienes  celoso, 
aunque  j'o  malo  y  vicioso, 
esperaba  tornar  bueno. 
Que  quien  trata  con  los  buenos 
tal  se  torna,  yo  lo  creo, 
y  si  no  llena  los  senos, 
harto  gana,  ca  lo  menos 
reconozcan  su  deseo. 


(Continuará.) 


NUEVOS  DATOS 

acerca  del  histrionismo  en  España 
en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

(Continuad  n.j 

4  Marzo  i592. 
Obligación  de  Francisco  de  Soria,  maestro  de  hacer 
carros,  vecino  de  .Madrid,  de  hacer  para  los  autos  del 
Santísimo  de  este  año  «un  carro  en  que  ha  de  haber 
quatro  ruedas  en  blanco  sin  hierro  y  dos  ejes  y  dos  tije- 
ras y  dos  cabezales  con  do.s  teleras  cada  uno  y  una  solera 
y  dos  palos  largos  conf  rme  y  de  la  manera  que  se 
íiizieron  el  año  de  noventa  y  uno  para  la  dicha  fiesta  y 
con  la  madera  acostumbrada  con  que  se  suelen  hacer 
seniejantes'obras»  pjgando  la  villa  por  todo  ello  quaren- 
ta  ducados.  iVladrid,  4  .Marzo^  1592.  (Francisco  Martí- 
nez, r592-96,  f."  44.) 

1 1  .Marzo  i392. 
Carta  de  pago  de  Alonso  de  Cisneros.  autor  de  come- 
dias, de  25o  reales  á  cuenta  de  los  200  ducados  en  que 
se  concertó  de  hacer  los  autos  de  la  octava  del  Corpus 
en  la  Iglesia  de  Toledo.  Toledo  11  iMarzo  i592. — (Bar- 
bieri.)     • 

14  .Marzo  1  592. 
Obligación  de  Magdalena  Gómez,  viuda  de  Per  Alonso 
de  las  Cuevas  de  presentar  en  las  fiestas  del  Corpus  una 
danza  de  8  segadores  y  una  villana.  Madrid,  3  Marzo 
1 592. — Otra  de  Jusept  de  las  Cuevas  de  hacer  una  danza 
de  8  músicos,  (jn  español  y  una  española,  indio  é  india, 
turco  y  tarca,  gitano  y  gitana)  y  otra  de  6  abestruces 
V  6  muchachos  zapateadores.  Madrid,  14  Marzo  i592. — 
Otra  de  Alonso  de  Ins  Cuevas  de  hacer  una  danza  de  la 
Recuperad  n  d:-  Espaita.  en  que  entren  las  figuras  si- 
guientes: el  Inf.nue  I)  Pclayo  con  4  montañeses  y  don 
Opas  con  4  monis.  Madrid  14  Marzo  i592.  (Francisco 
.Martínez.  i592  ;í  9(i.  l'oüos  46.  47  y  4H'.) 

23  Abril  I  ?'.'- 
Obligación  lU 
servir  á  la  vill.i  J 


■  (jranados  y  Francisco  Oliva  de 
rid  de  menislriles  «en  compañía 
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Jo  Jci- mimo  Rui/.  Frariciico  de  Vera  y  Alonso  de  Mo- 
rales lodo  el  tiempo  que  resta  por  cumplir  de  la  obliga- 
..  ción  que  los  susodichos  y  Fabián  de  Amor  y  Juan  López 
.  Maldonado.  menistriles,  tenían  otorgada  en  favor  desta 
Villa  y  por  el  mismo  salario  y  para  las  mismas  cosas  en 
la  dielia  obligación  contenidas.»  Madrid,  23  Abril  i592. 
(Francisco  Martínez,  i592  á  9(>,  1'.°  53.1 

30  Mayo  I  .')92. 
Obligación  de  Gaspar  de  Forres  autor  de  comedias  y 
de  Catalina  Hernández  de  Verdeseca  su  muger.  de  pagar 
á  Francisco  de  Villagra.  10350  reales  por  razón  délos 
terciopelos,  damascos  tafetanes,  brocateles  y  sedas,  pa- 
samanos de  oro  y  plata  y  otras  mercaderías  que  de  su 
casa  y  tienda  lian  tomado  para  la  liesta  del  Santísimo 
.Sacramento  de  este  año  de  92,  y  para  la  compañía  que 
para  ello  han  formado.  Madrid  30  Mayo  i592. — (Calvo, 
J.S92.  f."  686.) 

1 592. 

l'iestas  del  Corpus. 

Obligación  de  Rodrigo  de  Saavet'ra.  autor  de  come- 
dias, de  representar^  2  autos  en  la  liesta  del  Santísimo. 
2  .Marzo. — Id.  de  Gaspar  de  Porras  para  otros  dos  autos, 
uno  de  Job  y  otro  de  Santa  Catalina.  2  Marzo. — Id.  de 
Jusepe  de  las  Cuevas,  para  la  danza.  4  Marzo. — Hechu- 
ra de  los  carros.  4  Marzo. — Pintura  de  los  mismos.  6 
Abril. — Danza  de  Madalena  Gómez,  viuda  de  J.  Alonso 
de  las  Cuevas. — Fianza  de  la  danza  de  Alonso  de  las 
■  Cuevas. — (Francisco  .Martin.  i592,  folios  42.  43.  5o.  46 
.V47) 

20  Julio  I  592. 

Obligación  de  Gaspar  de  Forres  autor  de  comedias, 
de  pagar  á  Juan  de  Villasana  24  ducados  por  un  rocín 
ensillado  y  enfrenado,  cerrado.  Madrid  20  Julio  i592. 
(P."  de  Avia,  i592,  2."  f."  925.) 

7  Setiembre  i592. 
Poder  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  á  Cris- 
tóbal López  para  cobrar  los  maravedises,  preseas,  joyas. 
vestidos,  etc,  que  se  le  debieren.   .Madrid  7  Setiembre 
i592.— (Ochoa.  i592.  ^489.) 

4  Enero  1  593. 
Poder  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  estan- 
te en  Toledo,  á  su  muger  Catalina  Hernández,  y  á  Diego 
de  Córdova.  de  su  compañía  de  comedias,  para  cobrar, 
contratar,  etc.  Toledo  4  Enero  i593  (11. — (Blas  García. 
1594.  folios  94  a  99.) 

i9  Marzo  1593. 
Obligación  y  concierto  entre  Gaspar  de  Forres  y  su 
muger  Catalina  Hernández  y  Juan  Ramírez,  de  la  com- 
pañía de  Forres,  con  Antonio  de  Valladolid,  maestro  de 
obras,  para  hacer  éste  en  la  casa  del  primero,  calle  del 
Príncipe,  un  cuarto  de  las  condiciones  que  se  detallan. 
iMadrid.  i9  Marzo  1  593.  (Antonio  Lacalle.   1593.) 

1593. 
Obligación  de  Gaspar  de  Forres  de  representar  con 
su  compañía  y  la  de  Alonso  de  Cisneros  4  autos,  uno 
de  Tofcííis,  otro  de  l'n  Pleit  1  de  alimentos  í/iic  fitu'  el 
hombre  á  Xp<>.,  otro  de  El  Moyorci^i^n  del  hombre.  \ 
el  4."  de -San  ¿'líg-tfHío  ó  de  Las  Animas  del  l'iir-f^alnno. 
Madrid,  26  Marzo  1593. 

(I)     Vide  en  27  Muyo  lyji 


Danza  de  Juan  Granado.  23  Abril 

ldem.de  Alo.iso  de  las  Cuevas  y  Pedr  >  dj  (^.rr.ii  za. 
24  Abril.' 

ídem  de  F'rancisco  de  Celada.  26  Abril. 

Pintura  de  los  carros.  iSMayo.  (Francisco  .Martínez, 
(92  á  96)  folios  153  a  i5H. 

27  Marzo  i593. 
Obligación  y  concierto  de  Pedro  de  Ocaña,  natural  de 
Murcia,  músico  y  recitante,  y  su  muger  Agustina  de  Vega 
con  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  para  trabajar 
en  su  compañía  durante  un  año,  pagándoles  200  ducados, 
mas  casa,  cama,  comida  y  cabalgaduras.  .Madrid.  27 
Marzo  1593.  (Lacalle,  1593.1 

i5  Mayo  i593. 
Obligación  de  Nicolás  Gránelo,  criado  de  S.  .M..  pin- 
tor, residente  en  Madrid,  de  hacer  la  pintura  de  los  8 
carros  que  esta  Villa  hace  para  la  fiesta  del  Santísimo 
y  la  del  «que  sirve  en  medio  para  las  representaciones» 
en  precio  de  230  ducados.  Madrid,  i5  Mayo  1593.  (Fran- 
cisco Martínez,  i592á96,  f.°  i58.) 

16  Junio  1593. 
Poder  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  á  Fran- 
cisco de  Villagra  y  Alonso  de  \'ega  para  cobrar  de  An- 
tonio de  Villegas,  autor  de  comedias,  y  Ana  .Muñoz,  su 
muger,  y  de  su  fiador  Pedro  de  Ochoa.  representante, 
2.281  reales  que  le  deben  por  una  obligación  y  asiento 
que  con  ellos  había  hecho  en  Madrid  á  i ."  de  Febrero  de 
este  año.  Madrid.  iG  Junio  1593.  (Juan  Calvo.  i588 
á  93,  folio  254.) 

i9  Junio  1  593. 
Obligación  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias, 
estante  en  la  corte,  de  pagar  328  reales  á  Gregorio  Alon- 
so, mercader  de  Madrid,  por  inercrderías  que  los  oficiales 
de  su  compañía  y  de  la  de  Alonso  de  Cisneros  han  sa- 
cado de  su  tienda.  Madrid,  13  Junio  i593.  i.\ntonio 
Lacalle,  1593.) 

i9  Junio  1593. 
Poder  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  resi- 
denie  en  Madrid,  á  Gregorio  Alonso,  mercader,  para  co- 
brar de  Juan  Fernández,  músico  y  representante,  200 
reales  que  le  debe.  Madrid.  i9  Junio  1593.  (Antonio 
Lacalle,  i593.) 

12  Julio  1593. 
("oncierto  de  (Jabriel  Núñez.  autor  de  comedias,  con 
Francisco  López,  cirujano  de  Nava  del  Carnero,  mayor- 
domo del  Rosario,  sobre  ir  á  dicho  lugar  para  el  do- 
mingo I."  de  Agosto  con  la  xente y  hato  qu'  fuere  nece- 
saria á  representar  en  la  víspera  del  dicho  domingo  una 
comedia  á  lo  humano  que  ha  de  ser  de  /.  ,s  Comendado- 
res y  con  su  rnúsica  y  entremeses  y  el  dicho  domingo 
siguiente  otra  comedia  á  lo  divino  por  la  mañana  y  otra 
á  lo  humano  por  la  tarde,  que  sean  los  Enredos  de  Bn- 
nitillo  ú  otra  que  le  fuere  pedida,  si  la  tuviere  entablada, 
con  los  dichos  entremeses  en  cada  de  las  dichas  come- 
dias con  su  música  de  biola  y  guitarras.»  .Madrid,  12 
Julio  193. — Serán  de  costa  de  la  cofradía  los  carros,  y 
pagarán  300  reales  por  todo,  mas  los  bastimentos  si- 
guientes en  los  días  que  allí  estuviesen:  24  cuartales  de 
pan.  4  arrobas  de  vino  blanco,  24  libra.s  de  vaca  y  16  de 
carnero,  un  lechón.  u.i  ganso,  dos  conejos  y  una  gallina. 
.Xdemás  las  camas  y  las  personas  que  guisen.  (Pedro  de 
.\via.  1593,  folio  460.) 
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31  Agosto  1593. 
Concierto  de  Gabriel  Núñez  y  Andrés  de  Naxera, 
autores  de  comedias,  sobre  ir  con  su  gente  al  lugar  de 
Villaverde  para  el  domingo  del  Rosario  y  hacer  una  co- 
media á  lo  divino  V  otra  á  lo  humano  con  sus  entreme- 
ses, pagando  los  mayordomos  de  la  cofradía  del  Rosario 
20  ducados,  más  el  viaje,  cama,  posada  y  quien  les  guise 
de  comer.  Madrid.  31  Agosto  1593.  (Pedro  de  Avia. 
1593,  folio  55 1.) 

22  Abril  1594. 

Obligación  de  Jusepe  de  las  Cuevas  y  Juan  Granado 
de  hacer  para  la  fiesta  del  Santísimo  de  este  año  una 
danza  de  4  moriscas  y  4  moriscos  en  precio  de  2.55o 
reales.  .Madrid.  22  .\bril  1594.  (Francisco  .Martínez.  i592 
á  96,  f.°  2o9.) 

23  Abril  1594. 

Obligación  Me  Alonso  de  las  Cuevas  y  Francisco  de 
Celada  de  sacar  en  la  fiesta  del  Santísimo  de  este  año 
de  1 594  una  danza  de  locos,  vestida  y  danzada  confor- 
me al  memorial  presentado,  y  se  les  han  de  dar  2.000 
reales.  Madrid.  23  Abril  1594.  (Francisco  Martínez, 
i592  á  96.  f."  2  10.) 

27  Abril  1594. 
Obligación  de  .Alonso  de  las  Cuevas  y  Jusepe  de  las 
Cuevas,  su  hermano,  de  hacer  para  tiesta  del  Santísimo 
de  este  año  «una  danza  de  máscara  de  música  con  ocho 
galanes  y  una  dama  vestidos  de  la  forma  y  manera  y  con 
los  aderezos  que  se  contiene  en  un  memorial  firmado 
del  Sr.  Gregorio  de  Paz  regidor  desta  villa  y  comisario 
de  la  dicha  fiesta y  danzarán  el  día  de  la  dicha  fiesta 

V  el  viernes  siguiente  ambos  días  en  las  partes  y  lugares 
que  los  señores  corregidor  y  comisario  les  señalaren 

V  se  les  han  de  dar  dos  mil  y  quatrocientos  reales...» 
Madrid,  27  Abril  1594.  (Francisco  Martínez,  i592  á  96. 
folio  211.) 

13  Enero  i595. 
Fianza  qne  otorgó  Juan  .Morales  de  .Medrano  en  favor 
de  Miguel  Diez  de  Olivares.  .Madrid.    13   Enero   i595. 
(Alonso  de  Alvarado.  i595  y  96. 

5  Marzo  i595. 
Obligación  de  Jusepe  González,  representante,  por  sí 
v  en  nombre  de  su  mujer  Luisa  Benzón,  de  asistir  en  la 
compañía  de  Alonso  de  Cisneros  y  .Melchor  de  Villalba. 
autores  de  comedias,  por  dos  años,  cobrando  el  primer 
año  por  cada  representación  14  reales  pagados  al  día, 
v  durante  el  segundo  á  1 5  reales  cada  representación; 
además  les  han  de  dar  5  ducados  de  ración,  en  uno  y 
otro  año,  y  cada  ano  un  doblón  de  á  cuatro  para  lavar 
su  ropa,  como  se  acostumbra  y  dan  otros  autores,  y 
muías  y  carro  para  ellos  y  su  hato  cuando  salgan  de  la 
corte.  Madrid,  5  Marzo  i595.  (Pascual  de  Dueñas,  i597 
á  1601.) 

5  Marzo  1 595. 

Concierto  de  García  de  Jaraba,  representante,  con 
.Monso  de  Cisneros  y  .Melchor  de  Villalba.  autores  de 
comedias,  por  un  año,  cobrando  ro  reales  por  cada  re- 
presentación, y  2  reales  y  medio  de  ración,  y  un  doblón 
para -ayuda  á  lavar  su  ropa,  y  al  salir  de  la  corte  muía  ó 
carro  para  su  persona  y  hato.  .Madrid,  5  Marzo  i595. 

Otro  de  Gabriel  Duarle  y  García  Sánchez  con  los 
mismos  autores,  por  un  año  para  cantar  en  los  entre- 


actos y  representar,  cobrando  el  primero  7  reales  y  el 
segu.ido  6  por  cada  representación.  5  reales  de  ración 
para  ambos.  v«un  doblón  para  lavar  su  ropa  y  los  viajes 
pagados.  .Madrid.  5  .Marzo  i595. 

Otro  de  Antonio  Clavijo,  con  los  mismos  por  dos  años, 
cobrando  9  reales  por  representación,  2  reales  y  medio 
de  ración,  un  doblón  en  cada  un  año  muerto  para  ayuda 
á  lavar  su  ropa,  v  viajes  pagados.  .Madrid.  5  .Marzo  i595. 
(Pascual  de  Dueñas.  159/ á  1601.) 

ó  .Marzo  i595. 
Obligación  de  Alonso  de  Cisneros.  autor  de  comedias, 
vecino  de  Toledo  (fiadores  .Melchor  de  Villalba  autor 
de  comedias,  que  vive  en  sus  casas  en  la  calle  del  .\mor 
de  Dios.  V  Juan  Ruiz  .Mendi.  representante,  que  vive  en 
sus  casas  en  la  calle  del  Principe^  para  hacer  con  su 
gente  v  compañía  dos  autos  con  entremeses,  los  que  le 
señalen,  ante  SS.  M.M.  y  frente  á  Consejos,  y  al  viernes 
siguiente  otros  dos  autos  en  los  corredores  del  Ayunta- 
miento, en  las  próximas  fiestas  del  Corpus.  Se  le  pagarán 
640  ducados,  más  á  cada  representante  una  vela  de  me- 
dia libra.  Han  de  representar  en  esta  villa  desde  lunes 
de  Quasimodo  hasta  el  Corpus  su  compañía  y  la  de  Gas- 
par de  Porres.  que  también  hará  los  otros  dos  autos. 
(Francisco  .Martínez.  1594.) 

7  .Marzo  i595. 
Fianza  dada  por  Gaspar  de  Porres  para  los  dos  autos 
que  ha  de  hacer  en  la  fiesta  del  Santísimo   de  este  año. 
.Madrid,  7  Marzo  i595 


(Francisco  .Martínez.   i595. 


10  Abril  i595. 
Perdón  de  Juana  Villalba.  viuda  de  Juan  de  Morales, 
representante,  otorgado  en  favor  de  Gerónimo  de  Agui- 
lar.  acusado  por  la  misma  de  haber  muerto  al  dicho  su 
marido,  por  cuanto  ahora  cree  que  dicho  .\guilar.  ve- 
cino de  .Medina  de  Rioseco.  preso  en  la  cárcel  de  corte 
para  llevarle  á  la  de  Sevilla,  no  iuvo  parteen  la  dicha 
muerte.  .Madrid,  10  Abril  i595.  (Blas  García.  1594a  99. 
folio  29.) 

23  Abril  i595. 
Poder  de  Gaspar  de  Porres.  autor  de  comedias,  á  Diego 
Díaz,  representante  de  la  compañía  de  Cis.ieros.  para 
cobrar  de  Alonso  Cisneros.  autor  de  comedias.  2.000 
reales  que  ¿ste  le  debe  por  escritura  de  obligación  de 
plazo  pasado  vpor  la  cual  le  había  ejecutado.  (Gaspar  de- 
bía á  Díaz  otros  dos  mil  reales)  .Madrid.  23  Abril  i595. 
(Blas  García.  1594a  99). 

Abril  i595. 

Fianza  para  los  8  carros  triunfales 
sentaciones  en  las  fiestas  del  Corpu 
1 595. 

Danza  de  Pedro  Zenzano  (fiador  Juan  Granado). 

Danza  de  Jusepe  de  las  Cuevas.  17  Abril  i595. 

Otra  del  mismo.  17  Abril  i595. 

Danza  de  gigantes,  por  Pedro  Zenzano  y  Juan  Grana- 
do. 29  Abril  I  595. 

5  .Mayo  i595. 
Obligación  de  Luis  Barahona  de  hacer  una  fuente  en 
el  carro  de  Santa  Susana  en  las   fiestas  del   Corpus.  5 
.Mavo.  (Francisco  .Martínez.  i596.) 

5  .Mayo  i595. 
Poder  de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  resi- 
dente al  presente  en  esta  corte,  á  Gaspar  de  Scgóvia.  ve- 


el  de  las  repre- 
.Víadrid,  5  Abril 
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clno  de  Toledo,  para  cobrar  de  los  comisarios  y  cabildo 
do  la  iglesia  de  Toledo  mil  reales  que  se  le  dan  por 
las  tiestas  que  ha  de  hacer  en  dicha  ciudad  en  la  octava 
del  Corpus  de  este  año.  Madrid,  5  Mayo  i595.  (Francis- 
co de  la  Concha.  i6ooá  iiiofi.) 

9  Mayo  i.S95. 
Escritura  de  .Mateo  de  Salcedo,  autor  de  comedias,  so- 
bre unas  ropas  para  representar,  cedidas  por  (jaspar  de 
Porres.  autor  de  comedias,  para  que  las  lleve  á  Salaman- 
ca á  las  fiestas  del  Corpus  y  las  devuelva  á  Porres  á  la 
ciudad  de  Toledo  ocho  días  después  de  la  octava.  Ma- 
drid. 9  Mayo  1 595.  (de  Juan  Gómez,  1 592  á  9H. ) 

1 9  Mayo  i595. 
Obligación  de  Agustín  Solano.  Gaspar  de  Porres  y  su 
muger  Catalina  Hernández,  de  pagará  Francisco  Pérez 
1 .028  reales  por  varias  prendas  y  telas  que  ha  tomado 
el  primero  de  su  tienda.  .Madrid.  i9  Mayo  i595.  (Auto- 
nio  Lacalle,  i595.) 

i9  Mayo  i595. 
Obligación  y  concierto  de  .Vgustin  Solano  para  traba- 
jar en  la  compañía  de  fiaspar  de  Porres,  autor  de  co- 
medias, durante  dos  años  (  i595  á  9j  de  carnestolendas 
á  carnestolendas;  haciendo  los  papeles  que  se  le  manden 
y  cobrando  3.000  reales  cada  año.  Madrid.  i9  .Mavo 
1  595.  (Antonio  Lacalle,  i595.) 

27  Mayo  i595. 
Obligación  de  Catalina  Hernández,  muger  de  Gaspar 
de  Porres, de  pagar  á  Melchor  Gómez  709  reales  que  le 
ha  dado.  Madrid,  27  jMayo  i595.  (Blas  García,  1594,1 

25  Junio  i595. 

Obligación  de  Miguel  Ramírez,  de  la  compañía  de 
Alonso  de  Cisneros.  diciendo  que  por  quanto  Melchor 
de  Villalba  y  Alonso  de  Cisneros  (liador)  otorgaron  obli- 
gación en  favor  de  Porres, autor  de  comedias,  para  pagar- 
le todo  lo  que  el  presente  escribano  dijese  le  había  de 
dar  por  lo  que  había  dejado  de  entregar  al  tiempo  que 
le  entregó  el  hato  de  la  compañía  que  había  traído  á  su 
cargo,  y  él  escribe  había  dichoque  le  pagúese  1.000 
reales  v  ahora  \illaiba  le  pide  haga  obligación  de  pa- 
garle dicho  cantidad  y  además  100  reales  que  ahora  le 
prestaba,  se  obliga  de  pagar  la  mitad  para  carnestolen- 
das v  la  otra  mitad  para  el  Corpus  del  año  i59fi.  Ma- 
drid, 25  Junio  1 595.  (Blas  García,   1594.1 

1  2  Enero  i59ii. 
Carta  de  pago  de  Juana  de  Villalba,  viuda  de  Juan  de 
Morales,  representante,  en  favor  de  Nicolás  de  los  Ríos, 
autor  de  comedias,  por  400  ducados,  que  ha  pagado  al 
alcaide  de  la  cárcel  de  Sevilla  y  á  otras  personas.  Ma- 
drid, 12  Enero  i59t'i.  (  Blas  García,  1594  a  99.) 

26  Marzo  i596. 

Obligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias,  de 
pagar  á  Gabriel  Rubio,  sastre,  vecino  de  .Madrid,  24  du- 
cados por  6  meses  de  cama  y  posada  que  ó  mi  y  á  un 
criada  mi"  nos  di  i  eíi  su  casa  á  ri?;;  n  de  4  ducados  cada 
mes.  Madrid,  2I1  Marzo  i596.  (Pascual  de  Dueñas,  1594 
i  99.) 

26  Abril  i59h. 

Obligación  v  condiciones  de  las  danzas  para  la  tiesta 
del  Santísimo  Sacramento  en  Madrid.  Madrid,  26  .\bril 
i596. 


Otra  de  Jusepe  de  Cuevas:  hará  una  de  músija  \  jtra 
del  Robo  de  Elena. 

Otra  de  Pedro  Cenzano  de  presentar  una  danza  de 
villanos  y  villanas.  (Francisco  Martínez,   i596,  f."  566,) 

10  Agosto  i596. 
Carta  de  pago  de  Jusepe  de  las  Cuevas,  tabernero 
desta  corte,  vecino  de  Madrid  y  maestro  de  danzas,  en 
favor  de  Pedro  de  Ilaedo,  que  le  da  cincuenta  ducados 
en  nombre  de  la  Iglesia  de  Toledo  á  cuenta  de  la  danza 
que  ha  de  llevar  para  el  día  de  Nuestra  Señora  de  Agos- 
to á  dicha  ciudad.  .Madrid,  10  Agosto  i59f).  (Gascón 
Calvez,  i596.) 

4  Septiembre  i596. 

Testamento  de  Ana  Ortiz,  viuda  de  Pedro  Paez  de  So- 
tomayor.  comediante.  Madrid,  4  Septiembre  i596. — 
.Manda  ser  enterrada  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz, 
donde  es  parroquiana,  en  la  sepultura  de  su  marido,  que 
es  junta  á  la  tarima  del  altar  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián. Qne  se  cobren  de  Alonso  de  Cisneros,  comedian- 
te, 200  reales  que  quedó  debiendo  á  su  marido  por  obli- 
gación de  mavor  cuantía,  como  consta  por  el  testamen- 
to de  su  marido. '(Martin  de  Urraca.  i59ñ.) 

5  Septiembre  i596. 

Orden  del  Consejo  á  las  Justicias  del  Reino. 

«En  el  Consejo  se  tiene  noticia  que  en  las  comedias  y 
representacio.ies  que  se  recitan  en  esa  ciudad  salen  mu- 
geres  á  representar,  de  que  se  siguen  muchos  inconve- 
nientes, tendréis  cuidado  de  que  mugeres  no  represen- 
ten en  las  dichas  comedias  puniéndoles  las  penas  que 
os  pareciere,  apercibiéndoles  que  haciendo  lo  contrario 
se  executará  en  ellos.  De  Madrid  á  cinco  de  Septiembre 
de  mil  e  quinientos  y  noventa  y  seis.  Señalada  del  señor 
Presidente  y  del  Conseja.» 

24  Noviembre  1596. 

Testamento  de  Juan  Ruiz  de  Mendi,  vecino  de  Madrid, 
natural  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  parroquiano 
de  San  Lorenzo.  Madrid,  24  Noviembre  1596. 

No  pudo  firmar  por  estar  muy  enfermo. 

Que  su  cuerpo  sea  sepullado  en  la  Vitoria.  A  su  her- 
mana María  de  .Mendi.  i9  ducados  por  sus  servicios  y 
100  ducados  de  legado.  Tuvo  con  Isabel  Ruiz,  su  ama. 
una  hija  llamada  Alfonsa,  que  tendrá  26  años,  á  la  cual 
manda  300  ducados  de  principal  para  su  casamiento.  Si 
su  muger  .Mariana  \'aca  no  se  casa  de  nuevo,  sea  curad '^ra 
de  las  hijas  de  ambos,  Jusepe  é  Hipólita,  y  si  se  casa  ó 
no  puede  aceptar  la  curadaria,  que  se  nombre  tutor  de 
las  menores.  No  debe  nada  á  nadie. — Albaceas:  D.  Mi- 
guel de  Garro,  caballero  de  Santiago,  Lie.  Ulloa  de  Toro, 
presbítero,  vCristóbal  de  León. (Juan  de  la  Gotera.  i596. 
folio  948.)  ' 
i596. 

Proceso  contra  «Antonio  de  Bergara,  representante,  y 
Angela  de  Oñez,  por  herida,»  i596.  (Archivo  de  la  Sala 
de  .\lcaldes  de  casa  y  corte.) 

i596. 
Proceso  contra  «Juan  de  Albricio,  representante,  sobre 
la  muerte  de  Gerónimo  Rodríguez».    i596.  (,\rchivo  de 
la  Sala  de  Alcaldes  de  casa  y  corte.) 

24  Enero  1597. 
Escritura  de  donación   hecha  por  Gaspar  de  Porres. 
autor  de  comedias,  residente  en  Madrid,  á  su  hijo  legíti- 
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mo  Matías  de  Porfes.  que  ha  residido  y  reside  en  el  es- 
tudio de  la  Universidad  de  Salamanca  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte,  para  cuyos  gastos  da  poder  y  dona  600  du- 
cados que  puede  cobrar  de  Juan  Paez.  representante. 
.Madrid.  24  Enero  1597.  (Juan  Gómez.   i592  á  99.) 

18  Febrero  1597. 
Do-iación  que  Gaspar  de  Porres  hace  á  su  hijo  Matías 
de  Porres.  estudiante  en  Salamanca,  de  una  escritura 
de  obligación  en  su  favor  otorgada  por  Hernán  Sánchez 
de  \'argas,  representante  de  la  compañía  de  Diego  de 
Santander,  autor  de  comedias,  de  plazo  pasado,  otorgada 
en  .Madrid  en  29  .\gosto  1 594  ante  Luis  de  Herrera  es- 
cribano de  S.  M.  .Madrid.  18  Febrero  1597.  (Blas  Gar- 
cía. 1594  a  99.) 

22  Febrero  1  597. 
Escritura  que  Gaspar  de  Porres  y  su  compañía  hicie- 
ron con  el  delegado  del  Cabildo  de  Toledo  para  las  re- 
presentaciones que  durante  las  fiestas  del  Corpus  se 
habían  de  hacer  en  dicha  ciudad  é  iglesia.  .Madrid,  22 
Febrero  1597.  (Juan  Gómez.  i592  á  99.  f."  22.) 

2K  Febrero  1597. 
Obligación  de  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias. 
V  .Miguel  Ramírez,  su  compañero,  de  pagar  á  Juan  Cal- 
derón, mercader.  55o  ducados,  por  razón  de  que  éste 
les  ha  de  dar  459  ducados  y  un  real  en  mercaderías  para 
la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  que  dicho  Nicolás  de 
los  Ríos  está  obligado  á  hacer  en  Madrid,  y  los  restantes 
ha  de  dar  Calderón  á  Alonso  de  Vega,  mercader,  al  cual 
los  debían  Gaspar  de  Porres,  y  el  dicho  Nicolás  de  los 
Ríos,  por  Agustín  de  Solano,  que  está  en  su  compañía. 
.Madrid,  28  Febrero   1597.  (Blas  García,  i594  á  99.) 

6  .Marzo  i597. 
Obligación  de  Diego  de  Santader.  autor  de  comedias 
(fiadores  Alonso  de  Morales  y  Diego  López  de  Alcaraz, 
andantes  en  corte)  de  pagar  á  Bautista  de  .Madrid  1.444 
reales  y  medio,  precio  de  cuatro  piezas  de  paño.  .Madrid. 
6  .Marzo  1597.  (Baltasar  de  Jos.  1597.  f."  298.) 

18  Marzo  1597. 
Venta  de  unas  casas  de  la  calle  del  Príncipe,  que  lin- 
dan con  casas  de  Gaspar  de  Porres.  autor  de  comedias, 
otorgada  por  Baltasar  de  Pinedo  y  por  su  muger  Juana 
de  Villalba,  en  favor  de  Doña  Beatriz  de  .\illón  para  su 
hiiaD.'  Magdalena  de  Aillón.  en  5oo  ducados.  Madrid.  18 
Marzo  1597. — Estas  casas  fueron  antes  compradas  por 
Juana  de  Villalba  y  su  primer  marido  Juan  de  .Morales 
á  Doña  Ana  de  Contreras. — Carta  de  pago.  Madrid,  12 
Junio  i598,  f."  589.— (Diego  de  Robles.  i59fi  á  6o9,  fo- 
lio 1 5  2 . 1 

27  Marzo  1597. 
Donación  de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias, 
en  favor  de  su  hijo  Matías  de  Porres,  estudiante  en  la 
Lnivcrsidad  de  Salamanca,  de  una  escritura  de  obliga- 
ción de  1.242  reales  otorgada  hoy  en  su  favor  por  Ni- 
colás de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  como  fiador  de 
Agustín  Solano,  representante,  para  que  con  dicho  di- 
nero atienda  i  comprar  libros,  alimentarse,  etc.  Madrid. 
27  .Marzo  1597.  (Blas  García.  1594  a  99.) 

18  Mayo  1597. 

Concierto  de  Pedro  Martínez  de  Grajales,  represen- 
tante, con  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  para 


trabajar  durante  dos  años  en  su  compañía.   .Madrid.    iH 
Mayo  1597.  (Juan  Gómez,  i592  á  99.  f."  18.) 

18  .Mayo  1597. 
Arrendamiento  de  el  alo  y  i'eslidos  de  farsa  C[U(:  dio 
Gaspar  de  Porres.  autor  de  comedias,  á  Gabriel  Rubio, 
sastre.  .Madrid.  18  .Mayo  1597.  (Juan  Gómez.  i592  á  99, 
folÍD  18.) 

Corpus. — .Madrid.  1597. 

Obligación  de  Jusepe  de  las  Cuevas  para  la  danza  de 
la  fiesta  del  Corpus.  Madrid.  30  Abril  1597. 

ídem  para  la  pintura  de  los  carros  de  la  fiesta  del  Cor- 
pus. .Madrid.  16  Abril  1597. 

Danza  para  la  fiesta  de  Santa  \na.  .Madrid.  23  Julio 
1597.  (Francisco  .Martínez.  1597.) 

16  .Marzo  i598. 

Obligación  de  Antonio  de  Villegas  y  Diego  López  de 
Alcaraz.  autores  de  comedias,  para  representar  dos  autos 
en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  ano.  .Madrid.  16  Mar- 
zo i598. 

Danza  de  portugueses  que  presenta  Juan  Granado. 
.Madrid,   ti  Febrero  i598. 

Pintura  de  los  carros.  .Madrid.  7  .\bril  i598. 

Otra.  ídem.  id.  .Madrid.  10  Abril  i598. 

Danza  de  .\lonso  de  las  Cuevas.  .Madrid.  14  .Vbril  i598. 

Encarnación  de  los  gigantes  para  la  fiesta.  .Madrid.  16 
Abril  i598. 

Danza  de  Jusepe  de  las  Cuevas.  Madrid.  18  Abril  i598. 

Danza  de  Pedro  de  Carranza.  Madrid,_i8  .\bril  i598. 

Danza  de  Gigantes.  Pedro  de  Carranza.  .Madrid.  18 
.Marzo  1  598.  (Francisco  Martínez.  i599.) 

5  Setiembre  i598. 
«Lincenciado  Heras  .Manrique,  alcalde  mayor  del  ade- 
lantamiento de  Campos.  En  el  Consejo  se  ha  visto  un 
mandamiento  impreso  que  distes  inserto  en  él  la  provi- 
sión del  Consejo  en  que  se  os  mandaba  no  consintiére- 
des  ni  diéredes  lugar  que  en  los  lugares  dése  adelanta- 
miento se  representasen  comedias  en  lugares  públicos 
ni  en  casas  particulares,  y  ha  parecido  gran  exceso  dar 
semejantes  mandamientos  y  enviar  p,;rsona  con  ellos  á 
los  lugares  dése  adelantamiento  á  cosía  de  gastos  de  jus 
ticia  y  propios,  y  os  habernos  condenado  en  cinquenta 
ducados  para  el  hospital  general  desta  corte;  dentro  de 
diez  días  después  que  esta  recibiéredes  los  enviareis  al 
dicho  hospital  con  apercibimiento  que  no  lo  haciendo 
enviaremos  persona  que  á  vuestra  costa  los  cobre  de 
vuestros  bienes  y  de  aquí  adelante  no  deis  semejantes 
mandamientos  que  se  procederá  contra  vos  con  más 
rigor.  En  Madrid  á  cinco  de  Septiembre  .MDXCVIII 
años.  Señalada  del  Sr.  Presidente  y  señores  del  Consejo. 
Salazar.»  (Academia  de  la  Historia.  i2-i9-2,  25,  f.°  144.) 

.\cuerdo  de  10  de  .Marzo  de  i599. 
«(¿ue  el  Sr.  Gregorio  de  Paz  vaya  á  la  ciudad  de  Va- 
lencia á  llevar  á  S.  M.  de  parte  desta  Villa  un  memorial 
suplicándole  dé  licencia  á  esta  Villa  para  que  para  el 
recibimiento  de  la  Reyna  nuestra  señora  se  pueda  vestir 
como  es  acostumbrado  y  para  que  se  sirva  dar  licencia 
para  que  haya  comedias  v  representaciones  públicas.» 
(En  este  año  se  dejó  (sesión  de  8  de  Enero)  para  después 
el  nombrar  las  comisiones  de  .\utos,  danzas  y  toros), 
(Acuerdos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  t."  24.  f."  16.» 

(Continuará.) 
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NOTICIAS  INÉDITAS 

de   algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 


Las  cuentas  que  hoy  empezamos  á  publicar,  se  re- 
fieren al  estreno  de  la  última  obra  compuesta  por 
D.  Pedro  Calderón,  con  el  título  de  Hado  y  divisa 
de  Leonido  y  de  Mar/isa,  ejecutada  en  el  coliseo. del 
Buen  Retiro  los  días  3,  4  y  5  de  Marzo  de  1680,  para 
solemnizar  el  primer  matrimonio  de  Carlos  II  con 
María  Luisa  de  Orleans,  celebrado  en  Quintanilla, 
el  18  de  Noviembre  del  año  anterior,  pero  que,  sin 
duda  á  causa  de  lo  crudo  de  la  estación,  se  dilató  el 
festejarlo  hasta  venida  del  Carnaval. 

La  importancia  de  estas  cuentas  muy  superior  á 
las  demás,  resulta  de  la  cantidad  que  alcanzaron, 
muy  cerca  de  diecio;h3  mil  duros,  cifra  que  aun 
hoy  parecería  e.xhorbitante  y  que  resulta  enorme 
atendiendo  al  diferente  valor  de  la  moneda. 

.'\parte  del  interés  que  para  la  indumentaria  tea- 
tral y  demás  accesorios  del  aparato  escénico  ofrece 
la  minuta  que  sigue,  hay  también  noticias  literarias 
de  no  poco  valor.  Por  ella  sabemos  que  el  octogena- 
rio Calderón  dirigió  los  ensavos  de  su  obra,  cosa  ad- 
mirable y  que  nos  demuestra  la  e.\;elente  conte.xtu- 
ra  física  de  aquel  gran  ingenio  y  la  robustez  de  su 
entendimiento.  Que  la  loa  es  obra  suya  y  que  por 
ella  y  otras  cosas  le  pagaron  más  de  cinco  mil  reales. 
No  consta  lo  que  s:  le  pagó  por  la  comedia:  proba- 
blemente saldría  de  otro  fondo. 

Ei  nutor  del  Jin  del  fiesta,  que  es  una  traducción 
abreviada  del  Bourgeois  geiitilhonune,  de  Moliere, 
primera  obra  de  este  po^'ta  traducida  en  castellano, 
fué  el  cómico  Pablo  Polop  v  que  por  él  se  le  paga- 
ron 5oo  reales. 

También  consta  que  estas  funciones  reales  costa- 
ron la  vida  á  dos  personas,  á  la  actriz  Luisa  de  Ve- 
lasco  y  á  Simón  de  Maseda,  capataz  ó  tramovisla,  á 
quienes  se  paga  el  entierro. 

Aparece  igualmente  que  la  narración  en  prosa  de 
la  fiesta  que,  así  como  los  demás  entremeses  de  ella 
imprimió  Hartzenbusch  en  el  lomo  iv  de  la  colec- 
ción de  las  obras  de  Calderón  para  la  Biblioteca  de 
autores  españoles,  fué  compue.ta  por  el  fam-iso 
autor  dramático  D.  Melchor  Fernández  de  León 
para  enviará  Alemania. 

Los  demás  múltiples  y  curiojos  pormenores  que 
de  estas  cuentas  aparecen  los  advertirá  el  le:tor,  sin 
más  recomendación  nuestra, 

FIESTA  DE  H.ADd  Y  nU'IS.V 

Rdadón  de  los  gastos  ticrlios  v  ¡//ic  se.  iviisidciaroii 
necesarios  para  la  comedia  que  se  representó  SS.  MM.  en 
el  Coliseo  del  Buen  Retiro  los  tres  dios  de  Carnestolen- 
das, ,1,  4.  y   í  de   Aíarzo  de  JÓÓ'o  d  la  celebridad  de  su 


real  casamiento  y  se  empezó  d  ensayar  en  4  de  Febrero 
de  este  año:  es  en  la  manera  sif^uiente: 

GASTOS   DK    l,A    CASA    liK    l,Os   hNSAYi.s 

l'(ir  60  arrobas   de   carbón  :i  6  reales   y    medio  la 

arroba ~^ 

Por  14  anegas  de  arroz  á  14  reales  la  anega.  .     .  186 

Por  los  portes  de  traerlo 24 

Por  6  arrobas  de  velas  de  sebo  ¡157  reales  arroba.  342 

Por  18  libras  de  bujías  á  12  rcalt-s  libra.     ...  216 

Por  portes  de  traerlo s 

Por  30  libras  de  aceite  para  las  lámparas.    ...  4^ 

De  papel,  tinta  y  plumas 12 

Por  seis  jicaras  y  .seis  platillos  para  chocolate..     .  24 

Por  seis  silletas  nuevas  y  aderezar  otras  cuatro.  .  36 

Por  doce  cargas  de  agua ,s 

REFRESCOS   Á    LA    COMPAÑÍA 

Por  64  libras  de  chocolate  á  23  reales  la  libra.  .  1.472 
Por  30  libras   de   azúcar   para   el    chocolate  d  64 

reales  libra [JJq 

Por  112  panecillos -f, 

Por  12  libras  de  bizcochos  á  6  reales  y  medio.  .  7.S 
En  5  de  Febrero  por  12  ojaldrías  con  diacitrón  y 

manjar  blanco  á  12  reales 144 

Por  cuatro  azumbres  de  hipocrás 32 

En    7   del  dicho  por  80  pasteles  d'e  á  real  con  un 

huevo  cada  uno 120 

Por  cuatro  azumbres  hipocrás 32 

En  13  del  dicho  por   24   perdices  á  7  reales  cada 

una ,68 

Por  asarlas  y  aderezarlas ^     .     .  24 

Por  unos  jigotes  que  se  hicieron  para  este  día..      .  SS 

Por  16  panes 52 

Por  arroba  y  media  de  vino 4- 

I'or  4  azumbres  de  hipocrás ^2 

ICn  18  del'dicho  por  doce  pavillas  á  iS  reales..     .  216 

De  asarlas  y  aderezarlas 30 

Por  doce  panes 24 

Por  una  arroba  de  vino 30 

Por  8  libras  de  aceitunas -2 

En  21  del  dicho  por  16  libras  de  dulces  á  9  reales 

'ibra 144 

Por   doce   azumbres   de   agua   de   canela   á   6   el 

azumbre -¡2 

SOBRESALIENTES 

.\  Francisca  Bezón,  por  los  tres  días 2.200 

\  María  de  los  Santos,  por  los  tres  días.     .     .     .  2.000 
A  María  de  Anaya  por  los  tres  días  y  haber  entra- 
do en  la  comedia  de  Palacio   después  de  la  del 

"etiro ,.600 

A  Andrea  de  Salazar,  .sobresaliciila 1.000 

.\  .Antonia  de  Rojas 800 

A  Francisca  de  Monroy Soo 

.\  Feliciana  de  Ayuso 800 

.\  María  de  Ayala Soo 

A  Joseph  Benet 800 

A  Luis  López 600 
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A  I^uisa  Fernández 5°° 

A  Simón  Aguado -     .     .     .     .         550 

VESTUARIOS  EN  DINERO 

A  Bernarda  Manuela,  i.ioo  reales  en  que  se  ajustó 

el  vestir  su  papel i.ioo 

A  Kabiana  Laura,  por  la  misma  razón 1.200 

.\  .Manuela  de  Escamilla  por  el  vestido  de  pieles. .     .    6og 
A  Francisca  García  por  otro.     .     .     .  '  .      .     .     .  450 

A  María  de  \'aldés,  600  reales  en  que  se  ajustó 
vcítir  su  papel   y  el   entremés  de  la  Tía  y  las 

sobrinas , 600 

A  >.'anuel  Ángel,  400  reales  por  vestir  su  papel.  .         400 

.A  Alonso  de  Olmedo  por  lo  mismo 300 

A  .loseph  de  Prado  por  lo  mismo 300 

.\  Rosendo  López  y  Damián  Polope,  100  reales  á 
cada  uno  para  armiños  y  hechuras  de  los  man- 
tos y  mucetas 200 

Soo  reales  á   los  16  hombres  que   entraron  en  el 

fin  de  fiesta,  para  hechura  de  los  vestidos.   .     .         800 
Por  la  hechura   de   los    14  mantos  de   los  Reyes 
para  la  loa , 700 

VESTIDOS 

.■\  Juan  Díaz  Rodero,  por  100  varas  de  tafetán 
blanco  para  siete  ales  que  hicieron  los  Reyes  de 
Francia,  á  10  reales  lavara i.ooo 

Más  al  dicho  por  otros  100  \'aras  de  tafetán  nácar 
para  los  siete  que  hicieron  los  Reyes  de  Espa- 
ña, á  II  reales i.ioo 

.Más  al  dicho  por  13  varas  de  tela  nácar  y  plata 
de  Sevilla  para  un  vestido  á  Francisca  Bezón 
que  hizo  á  Armimla,  á  77  reales  la  vara.  .      i.ioi 

M;ús  13  varas  de  tafetán  anteado  para  aforro,  á  10 

reales 130 

.Más  por  siete  varas  de  encaje  de  plata  anchos  de 
X'enecia  para  guarnición  y  9  varas  y  media,  á 
36  reales  la  onza 630 

.Más  al  dicho  Juan  Díaz  Rodero  por  18  varas  de 
de  raso  liso  de  Florencia  de  color  de  luego  para 
vestido  de  María  de  los  Santos  que  hizo  á  J/í- 
yí;v7,  á  44  reales  vara 792 

.Más  al  dicho   por  18  varas  de   tafetán  anteado 

para  forro  de  dicho  vestido  á  10  reales  la  vara.  180 

.Más  por  1 1  varas  de  encaje  de  plata  de  Venecia 
anchos  para  guarnición  y  18  de  angosto  para 
calado:  pesaron  34  onzas  á  36  reales 1.224 

.Más  al  dicho  por  12  varas  de  raso  nácar  y  blanco 
de  flores  de  Genova  para  dos  toneletes,  uno 
para  Manuela  de  Escamilla  y  otro  para  .Alonso 
de  Olmedo  para  ponerse  las  armas  para  el  tor- 
neo, á  36  reales 432 

Más  al  dicho  por  32  varas  de  raso  de  diferentes 
colores  y  los  mismos  para  mantos  para  el  tor- 
neo, á  36  reales .       1. 1 52 

iMás  al  dicho  por  otras  32  varas  de  tafetán  an- 
teado para  forro  de  dichos  mantos,  á  10  reales.         320 

Más  al  dicho  por  doce  varas  de  tafetán  nácar  do- 
blete para  forro  de  los  toneletes,  á  1 1  reales.    .  132 


Más  por  doce  varas  de  encaje  de  plata  de  \'enecia 
para  guarnecer  dichos  toneletes;  pesaron  tres 

onzas  y  tres  cuartos,  á  36  reales 135 

Por  12  varas  de  colonia,  4  de  olandilla  y  dos  on- 
zas de  seda  nácar ,  66 

Más  al  dicho  por  206  varas  de  velillo  de  plata 
falso,  para  16  vestidos  de  los  áeXfiti  de  fiesta  á 

9  reales  la  vara 1.85 1 

Más  por  gi  raras  de  olandilla  náíar  par-a  dichos 

vestidos  á  7  reales  la  vara 567 

Mas  al  dicho  por  doce  varas  de  raso  musco  y  por- 
celana, para  Andrés  de  Cos  para  un  vestido  de 

villano  á  30  reales  la  vara 360 

Por    12  varas  de  tafetán  anteado  para  aforro  de 

dicho  vestido  á   toréales   lavara.     .     .     ,     .  120 

Más  al  dicho  por  18  varas  de  raso  verde,  nácar  y 
blanco  para  un  vestido  á  Francisco  García  que 

hizo  Arganie,  á  36  reales  la  vara 648 

Por  18  varas  de  tafetán  de  color  de  caña  para  fo- 
rro á  10  reales  la  vara 180 

Más  al  dicho  por  16  varas  de  tela  nácar  plata  de 
Sevilla  para   María   de  Cisneros  que  hizo    La 

T^íjOTfl  á  77  reales  la  vara 1.232 

Más  16  varas  de  tafetán   anteado  para  forro  á  16 

reales  la  vara 160 

Más  al  dicho  por  1 1  varas  de  encaje  de  plata  de 
Venecia  ancho  para  guarnición  de  este  vestido 
y  14  de  angosto   peso  30  onzas  á  36  reales  la 

onza '.093 

.Más  al  dicho  por  30  varas  de  velíllo  de  plata  fal- 
so  para   el   Rio  de   la  comedia,  á  9  reales  la 

vara 270 

•Más  al  dicho  por  1 2  varas  de  raso  nácar  y  blanco 
de  llores  de  Genova  para  Francisca  de  Monroy 
que  hizo  el  Clavel,  de  la  loa  á  36  reales  la  vara         432 
Más  por  12  varas  de  tafetán  anteado  para  forro  á 

10  reales 120 

Más  al  dicho  por  otras  12  varas  de  raso  celeste  y 
blanco  de  flores  de  Ginebra  para  Teresa  de  Ro- 
bles que  hizo  la  Azi/tena  en  la  loa,  á  36  reales 

la  vara 432 

Más  al  dicho  por  12  varas  de  tafetán  celeste  para 

forro,  a  i  o  reales  la  vara 120 

.Más  al  dicho  por   16   varas  de  encaje  ancho   de 

Ginebra  para  dicho  ve.stido,  á  26  reales  lavara.         416 
Más  al  dicho  por  otras  6  varas  de  dicho  encaje 

angosto,  á  14  reales 84 

Ue  la  hechura  de  estos  vestidos 1.500 

DIFERENTES    GASTOS 

l'or  40  varas  de  tornear  á  3  reales 120 

De  llevar  y  traer  las  armas 12 

Por  dos  penachos  de  plumas  para  las  celadas  que 

sacaron  en  el  torneo 200 

A  .María  Serrano  por  haber  asistido  á  hacer  el  cho- 
colate en  la  casa  de  los  ensayos  y  en   el  Retiro 

y  encender  las  luces  y  braseros 300 

.\  los  criados  de  los  autores  por  haber  asistido  á 

llamar  las  Compañías 150 
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A  Bernardo  Capelo  por  la  ocupación  que  ha  teni- 
do en  asistir  á  lo  que  se  le  ha  mandado  en  la 
casa  de  los  ensayos  y  en  el  Retiro.     .     .     .     :  300 

A  los  cocheros  que  han  asistido  á  los  ensayos  y  ¡i 

llevar  las  compañías  al  Retiro  y  á  Palacio.  .     .         672 

A  Jerónimo  de  Peña-Roya  por  la  asisteticia  que 
ka  tenido  con  D.  Pedro  Calderón  en  copiar  los 
borradores  de  la  comedia  y  en  asistir  al  Retiro 
á  las  mutaciones 800 

A   tres  clarines  de  cajas  y  un  pífano,  ocho  días 

que  se  han  ocupado  en  los  ensaj'os  y  tiestas.    .         576 

A   los  mozos  que  asistieron  á  los  bastidores,  de 

refresco  los  mandó  dar  S.  E.     .     .     ,     .     .     .         400 

A  Pablo  Polope  por  ¿{fin  de  fiesta 500 

A  Pedro  de  Iriarte  por  haber  asistido  á  apuntar; 
los  oficiales  y  peones  que  trabajaban  de  todos 
géneros i.ioo 

A  Simón  de  Maseda  por  la  asistencia  que  ha  te- 
nido en  el  Coliseo,  asi  en  comprar  lo  que  era 
menester,  como  en  socorrer  á  los  oficiales  y 
peones  y  llevar  la  cuenta  con  ellos  por  menor.         500 

A  Damián  Polope  por  haber  puesto  el  sarao  del 
fin  de  fiesta 300 

A  .Agustín  de  Rueda  y  .\gustin  Fern.indez  por  la 
asistencia  que  han  tenido  en  el  Rstiro  en  las 
prevenciones  de  la  comedia 1.200 

.A  Santiago  Capellanes  y  Andrés  Calvo,  thenedor 
de  materiales  y  portero  del  Parque  por  la  mes- 
ma  razón  a  200  reales  á  cada  uno 400 

Por  118  libras  de  dulces  que  se  les  han  dado  á 
las  Compañías  los  tres  días  de  la  fiesta  á  S  rea- 
les la  libra 1-504 

Por  36  libras  de  bujías  que  se  repartieron  en  di- 
chas compañías  los  tres  días  de  la  fiesta  á  1 2 
reales  libra '         432 

Más  por  seis  achetas  que  se  dieron  ¡i  los  músicos, 

que  pesaron  doce  libras 144 

Por  30  sillas  qne  en  el  tiempo  de  los  ensayos  y 
comedias  han  ocupado  Francisca  Bezón  y  -Ma- 
nuela de  Escamilla,  Bernarda  .Manuela,  María 
de  Valdés  y  Josepha  Nieto  á  12  reales  cada  una.  360 

SACA   DE  COMEDIA    LOA    Y    ENTREMÉS. 

A  Juan  Francisco  Tejera  por  haber  sacado  por 
papel  la  comedia,  loa  y  entremés  y  haberlas 
copiado 300 

.\  Juan  Francisco  Pérez  por  haber  sacadn  dos  co 

pias  de  la  comedia 400 

.\  Salvador  de  la  Cueva  por   haber  sacado   otras 

dos  copias  dicha  comedia 400 

Más  al  dicho  por  apuntador  sobresaliente.  .  .         400 

.\  Juan  Rodríguez  por  haber  sacado  otra  copia  de 

la  comedia  y  ser  apuntador  sobresaliente.    .     .  400 

.A  Marcos  Rodríguez  por  haber  sacado  los  acom- 
pañamientos de  la  música  por  solfa 300 

Más  á  Salvador  de  la  Cueva  y  Juan  Rodríguez  por 
el  cuidado  que  tuvieron  con  las  mutaciones  á 
300  reales 600 


MÉSICOS. 

\  Juan  Hidalgo  por  haber  puesto  la  música  de  la 

comedia  y  la  loa 1.500 

.\  Juan    Cornelio  por   haber  tocado   el  violón    en 

los  ensayos  y  día  de  la  fiesta 500 

.A  Gregorio  de  la  Rosa  por  haber  dado  la  música 
á  las  mugeres  de  su  compañía  y  á  las  sobresa- 
lientas i.ooo 

.\  Juan  de  Cerqueira,  por  haber  dado  la  música  á 

las  mugeres  de  su  compañía 500 

\  Joseph  Benet  por  haber  ayudado  á  los  músicos.  3^0 

.\  Juan  de  la  Calle  por  el  entremés  del  Estafermo 
que  no  se  hizo.  (Se  titulaba:  Un  valiente  que  iw 
lo  es) 250 

Por  el  Baile  de  las  flores  y  el  entremés  de  Lm 

Tía  y  las  Sobrinas 500 

MINISTROS. 

.\  Wntura  Blanco,  alguacil  de  la  Corte  por  la  asis- 
tencia que  ha  tenido  en  esta  comedia.     .     .     .         800 

.A  Manuel  de  los  Reyes  por  la  misma  razón,     .     .         400 

.\  Luis  de  Velasco  oficial  de  la  sala  por  dicha  ocu- 
pación              800 

.A  Juan  de  Espinosa  secretario  de  cámara  de  la 
Junta  de  Obras  y  Bosques  por  las  cartas  de 
pago  de  eeta  fiesta  y  asistido  á  otras  cosas. .     .         400 

.•\  Joseph  de  Cárdenas,  alguacil  de   corte  por  la 

asistencia  que  ha  tenido  en  el  coliseo.     .      .     .  800 

'Continuará) 
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ENTRE  MEDRANO,  P.\GE    Y   JUAN  DE  LORZA. 

MERCADER,  EN  QUE  SE  TR.\TA  DE  LA   VIDA  Y  TRAT.\- 

MfENTO  DE  LOS   PAGES  DE  PALACIO 

Y   DEL     GALARDÓN   DE     SUS    SERVICIOS. 

COMPUESTO 

POR  DIETGO  DE  HERMOSILLA, 

Capellán  del  Emperadhr   Don  Carlos  V. 
AÑO   1543 


CCoii  tin  uación  i. 

lifzMÁ>.-  Eso  de  molde  se  está.  Si  el  señor  que  le  ha  de 
ca.stigar  le   favorece,  aun  cobrará  más  autoridad  en  todo. 

GoDOY. — Y  como  yo  conocí  uno  déstos  que  cuando 
vino  al  oficio,  se  llamaba  su  mujer  Constanza  y  el  sobre- 
nombre de  Sánchez,  y  dende  á  poco  tiempo  que  tuvo  el 
cargo  la  llamaban  D."  Costanza  y  el  sobrenombre  le  ca- 
llaban porque  no  cuadraba  con  el  Don,  al  cual  todo  el 
mundo  odió  á  causa  del  demasiado  favor  de  su  dueño, 
porque  no  salía  de  lo  que  le  mandaba,  como  quiera  que 
ello  fuese,   no  se  acordando  de  lo  que  había  leído  en  sus 
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leves,  que  decía  el  emperador  Justinianu:  Eso  podemos  lo 
que  con  derecho  podemos. 

GuzMÁN. — En  una  cosa  que  poco  ha  digisteis,  no  con- 
l'oimamos  vos  }•  yo. 

GoDOY. — (En  qué? 

Gkz.más. — En  que  Vos  quisisteis  dar  á  entender  que  conr 
\iene  a  los  vasallos  que  el  Corregidor  ó  .alcalde  mayo- 
no  tenga  el  oficio  en  un  lugar  ó  provincia  más  de  tres 
años;  y  a  mi  juicio  le  es  dañoso  mudarlo  en  tan  poco 
tiempo. 

G.>DOT. — ¿Porqué  razón- 

Gi'ZMÁs. — Por  la  que  no  consintió  la  raposa  al  herizo, 
SL-un  cuenta  la  fábula,  que  no  le  quitase  las  moscas  que 
la  ;\caban  y  chupaban  la  sangre,  diciendo:  » Déjalas,  her- 
m..:-.a,  estar;  que  si  me  quitan  estas  que  ya  están  hartas, 
vendrán  otras  hambrientas.»  Que  lo  mismo  lloraba  una 
frutera  vieja  en  Salamanca,  cada  vez  que  la  decían  venia 
(  orregidor  nuevo,  quejándose:  <íiAy  triste  de  mí!  que  al 
otro  ya  le  teníamos  compuesta  su  casa.»  Y  no  es  ageno 
deste  lugar  lo  de  Dionisio,  tirano  de  Sicilia,  el  cual  mandó 
llamar  á  una  \"ieja  que  decían  rezaba  por  él;  y  le  dijo  que 
porqué  deseaba  su  vida.  Respondió:  «Señor;  j-o  he  conoci- 
do tres  ó  cuatro  tiranos,  y  entre  ellos  á  tu  abuelo  y  padre 
á  quienes  sucediste  tú  que  eres  peor  y  ruego  á  Dios  te 
conserve,  porque  no  nos  venga  otro  más  malo. 

GoDOY. — N'o  van  fuera  de  propósito  los  cuentos,  aunque 
maliciosos.  Yo,  señor  Guzman,  entiendo  que  es  dañoso 
tener  el  Coffegidor  ó  .Mcalde  mayor  el  cargo  mucho  tiem- 
po en  un  lugar,  por  los  grandes  inconvenientes  que  hay, 
como  decíamos,  para  el  tomar  de  la  residencia  y  desagra- 
viar los  agraviados;  y  vos  tratáis  de  lo  mucho  que  tragan 
con  la  grande  hambre  que  traen  al  principio,  cuando  to- 
man las  vara.s;  y  desta  manera  no  nos  contradecimos. 

GuzM.Ás. — Todo  ha  menester  remedio. 

GoDOY. — Pónganle  sus  dueños,  porque  les  toca. 

Gi'zM.\N. — ¿Y  si  no  lo  saben? 

GoDOY.— Pregunten  y  sabrán:  no  cierren  los  oidos  y  los 
ojos  á  sabiendas,  y  oirán  y  verán  lo  que  les  conuiene;  ó 
consideren  si  por  sus  pecados  .se  los  cierra  Dios;  y  allende 
en  los  dichos  lugares  de  señoría,  cada  hora  son  molesta- 
dos los  vasallos  con  daca  esto;  haz  aquello  otro;  y  si  no  lo 
dan,  fuera  del  odio  que  los  tienen  para  adelante,  se  lo  to- 
man todo  por  fuerza,  aunque  el  dueño  tenga  mayor  necesi- 
dad que  el  señor  y  vayan  á  contárselo  porque  les  parece 
pasan  con  el  agravio  que  el  otro  recibe, y  cada  día  les  mue- 
len y  molestan  con  huéspedes  y  fianzas  y  otras  infinitas 
cargas  que  les  echan,  y  si  las  reusan,  luego  sale  el  que  es 
ó  pretende  ser  privado,  y  más  propiamente  le  podrían  lla- 
mar privada  por  el  mal  olor  que  de  su  boca  y  palabras  sale 
yobras,  diciendo  no  se  puede  escusar  de  servir  y  contentar 
al  señor  en  todo,  ó  de  vivir  en  su  tierra,  á  manera  de  ame- 
naza, no  porque  se  le  dé  nada  que  lo  hagan  los  otros,  sino 
porque  su  liscmja  llegue  á  las  orejas  del  señor  y  le  tenga  en 
mucho;  y  en  todo,    si  él  puede,  procura  quedar  en  salvo. 

GczMÁN. — Con  los  labradores  yo  ya  lo  sé,  mas  con  los 
hidalgos  j'  gente  honrada  no>se  atrevían  ansí. 

GoDOY. — V  á  veces  peor;  que  cuanto  á  esto,  eréis  que 
para  esos  faltan  otros  desabrimientos,  ciímo  huéspedes  d.e 
calidad,  que  les  echan  de  su   cama  por  dársela  buena, 


acompañamientos,  emprestidos  á  tomar  cuando  el  señor 
quisiere  bien.  Parece  que  á  vos  no  os  han  pedido  nada. 

GüzMÁN. — Por  que  saben  que  no  lo  tengo  y  por  esta 
misma  razón  deveis  vos  también  ser  libre. 

GoDOY. — No  me  perdonáis  nada:  pero  ¿pensáis  que  no 
me  alcanza  á  mi  parte  de  la  residencia  del  Duque  aquí? 

GuzMÁN. — ¿Qué  os  pueden  hacer? 

GoDOY. — Encarecer  todas  las  cosas;  que  como  me  pag^n 
ración  y  quitatnón  en  dinero,  tainbién  acudo  á  la  plaza  con 
mi  vecino,  y  lo  que  me  había  de  costar  seis,  me  cuesta 
diez,  porque  lo  barre  todo  el  comprador.  Y  aun  hay  otro 
mal:  que  se  lleva  el  señor  y  los  de  su  casa  lo  mejor  y  ten- 
go de  pagar  por  bueno  lo  que  ellos  desechan  por  ruin,  ó 
quedarme  sin  ello. 

GíizMÁN. — Cierto:  es  pesadumbre. 

GonoY. — En  un  lugar  realengo,  aunque  esté  el  Rey  en  él 
también,  vale  mi  real  34  mrs.  como  el  del  Condestable, 
que  si  primero  llego,  primero  escojo. 

GuzMÁN. — En  Valladolid  se  vé  eso  cada  semana  que  sal- 
gáis á  la  plaza. 

GoDpY. — Y  la  libertad  con  que  se  vive  en  un  lugar  del 
Rey  no  es  pagada  con  dinero;  que  no  hacéis  á  nadie  más 
honra  de  la  que  recibís;  respetando  las  personas.  En  el  del 
señorío,  donde  el  señor  no  está,  habéis  de  tener  respeto  á 
los  oficiales  y  criados  que  allí  tiene;  y  donde  están  de 
asiento,  habéis  de  vivir  con  sobresalto,  como  en  frontera, 
porque  aquí  viene  el  señor;  por  acullá  vá  la  señora.  ¿Xun- 
ca  habéis  visto  yendo  con  el  Duque  ó  con  la  Duquesa,  si  los 
veen  primero  de  lejos,  unos  huir  por  acá,  otros  por  allá, 
otros  esconderse  en  las  casas  por  no  se  obligar  á  acompa- 
ñarlos, ó  por  no  estar  en  pié  ó  sin  gorra  hasta  que  aca- 
ben de  pasar? 

GuzM.i.N. — Pocas  veces  salimos  de  casa  que  no  nos  acon- 
tezca lo  que  decís,  y  es  harta  zozobra. 

GoDoY. — Pues  no  digo  todo  lo  que  hay  y  yo  sé:  que  lo 
menos  es  lo  que  habéis  oido:  pí)rque  no  es  bien  echar  to- 
das las  cosas  en  placer;  y  vos,  señor,  también  sois  gran 
preguntador,  y  nunca  acabaríamos.  Contentaos  para  fin  de 
la  materia  con  que  dice  el  refrán:  En  lugar  de  señorío,  no 
hagas  tu  nido. 

Gtiz.MÁN.—  .\nt.es  me  habéis  dado  ocasión  de  pasar  ade- 
lante, porque  juzgo  por  cosa  recia  que  quiera  ese  refrán, 
que  los  lugares  de  los  señores  ni  .se  pueblen  ni  acrecienten. 

GoDOY.  -Tenéis  que  entender  que  el  refrán' es  consejo  y 
no  fuerza,  que  hablo  con  quien  pudiere  hacello  y  escojer 
vivir  allí  ó  aquí;  y  que  avisar  á  los  señores  del  ruin  crédito 
y  opinión  que  tienen  para  que  con  su  buena  condición  y 
prudencia  no  den  lugar  al  consejo  del  refrán,  sabiendo 
tratar  á  los  que  viven  en  su  tierra,  de  manera  que  estén 
quedos  y  granjear  á  los  extraños  para  que  se  vengan  á 
ella:  esta  diferencia  ha  de  haber  del  buen  señor  y  cuerdo  al 
que  no  lo  es;  que  assí  como  el  ruin  espantajo  ó  perrico  de 
pajas,  es  para  que  todos  huyan,  ha  de  ser  el  buen  señuelo 
sin  migaza  ni  reclamo  cebo  ni  anzuelo,  para  que  todos  acu- 
dan. ¡Oh  cuantos  desabrimientos  y  pesadumbres  cscusára 
el  señor  que  quiere  ser  antes  amado  que  temido  de  los  su- 
yos! que  de  todas  las  cosas  del  mundo  ninguna  hay  más 
aparejada  para  ganar  hacienda  y  conservalla  y  ninguna 
peor  que  ser  temido. 
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üuz.MÁs.-  Aunque  yo  sé  poco,  eso  me  parece  en  buena 
razón,  porque  el  buen  señor  no  tiene  de  que  temer  .sino  de 
solo  el  mal  y  daño  que  ú  sus  vasallos  les  puede  venir  para 
prevenillo  y  cscusallu,  y  el  malo  aborrecido  no  puede  vi- 
vir sin  temor  de  aquellos  á  quien  manda,  pensando  conti- 
tinuo  si  se  alzarán,  si  le  moverán  pleitos  y  finalmente  si 
tratarán  de  matalle  para  librarse  del  temor  que  le  tienen: 
que  su  propia  conciencia  los  trae  desasosegados,  porque 
no  puede  dejar  de  temer  á  todos  el  que  de  todos  es  temido. 

GoDoy. — Mucho  puede  el  amor  de  los  subditos  y  mu- 
cho vale.  Cuenta  .Apiano  Alexandrino,  que  combatiendo 
Scipión  una  fuerte  y  populosa  ciudad  de  España,  fué  he- 
rido de  los  enemigos  y  que  era  tan  amado  de  los  de  su 
ejército  que  en  venganza  dello  pelearon  tan  bravamente, 
que  la  entraron,  y  con  esperar  grande  interese  del  saco 
por  ser  la  ciudad  rica,  quisieron  más  destruilla  y  ponella 
por  el  suelo  que  el  provecho  que  les  podía  venir  dexán- 
dola  en  pie;  y  aun  yo  sospecho  que  esta  ciudad  estaba 
donde  agora  llamamos  Castro,  un  cuarto  de  legua  de  villa 
de  Cruña,  en  el  obispado  de  Osma,  según  su  sitio  y  las 
preseas  y  cosas  ricas  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas 
que  allí  se  hallan  y  se  han  hallado  cada  día;  que  yo  he 
visto  algunas,  y  una  señal  de  anfiteatro  y  otros  grandes 
edificios.  Y  dando  con  esto  por  acabado  lo  que  toca  á  vi- 
vir en  tierra  de  señorío,  decidme  por  mi  vida  lo  que  me 
queríades. 

GuzMÁN. — Yo  pensé  se  os   había  olvidado. 

GoDOY. — (Cómo  se  me  había  de  haber  olvidado,  no  vi- 
niendo aquí  é  otra  cosa' 

GuzMÁN. — Si  diré,  porque  deseo  ver  cómo  os  salis  del 
lazo.  Ya  se  os  acordará  cómo  esta  mañana  tratamos  largo 
de  la  vida  y  costumbres  de  los  señores  deste  tiempo  y 
cómo  sus  criados  los  engañaban  muchas  veces  so  color  de 
de  muy  servidores  y  leales  consejeros;  y  pues  vos  metis- 
teis mano  más  en  ello,  como  quien  pretendía  conocer  más 
de  sus  vicios  y  virtudes,  y  saber  distinguir  entre  lo  uno  y 
lo  otro,  querría  que  me  dijésedcs  si  fuérades  gran  señor 
como  os  hubiérades  en  la  gobernación  de  vuestra  persona, 
casa  y  vasallos  y  administración  de  justicia:  que  en  todo 
pusisteis  faltas  y  hallasteis  que  reprender. 

GoDOY. — Todo  eso  era?  Pues  yo  estoy  tan  lejos  de  sello, 
que  no  hay  persona  que  me  obligue  á  daros  tan  larga 
cuenta  ni  vos  pedírmela;  y  ansí  si  sois  servido,  no  tratare- 
mos dello. 

Gdzmán. — Si  no  me  haréis  agravio.  N'o  dejareis  de  con- 
descender á  mi  ruego. 

Godoy. — No  querría  yo  sino  serviros  siempre,  pero  bien 
entendéis  que  es  más  fácil  de  reprehender  que  de  bien 
obrar,  porque  lo  uno  procede  de  nuestra  ruin  cosecha  y  lo 
otro  de  venir  de  la  mano  de  Dios:  y  muchos  veréis  repre- 
hender á  otros  que  cuando  llegan  á  aquel  estado  ó  á  tener 
el  mismo  oficio,  dan  con  la  carga  en  el  suelo,  como  claro 
escribe  Valerio  .Máximo. 

GuzMÁN. — Es  muy  grande  verdad;  pero  el  que  reprehen- 
de á  otro  de  algún  vicio,  ha  de  estar  muy  ageno  y  libre 
del,  y  aun  mirar  lo  que  hace  para  no  venir  á  dar  de  ojos 
en  lo  que  reprehendió.  Dígolo  porque  quien  tan  buena 
maña  se  dio  á  reprehender,  justo  es  se  la  de  á  bien  obrar, 
y  quien  dice  que  una  color  es  negra,  no  puede  dejar  de  te-. 


ner  gran  noticia  de  la  blanca,  so  pena  de  necio;  y  por  esta 
razón  todavía  quiero  me  hagáis  la  merced  que  holgaré 
mucho  de  oillo. 

Godoy. — Más  habrá  de  poder  vuestra  importunidad,  que 
la  obligación  que  tengo  de  razón  y  justicia  que  me  sobra 
para  defenderme;  más  no  quiero  obligarme  á  deciros  lo 
que  hiciera,  pues  no  nací  para  señor,  ni  es  posible  adivi- 
nallo;  pero  lo  que  hiciera  si  lo  fuera,  deciros  lo  he,  según 
que  yo  lo  alcanzo;  y  plegué  á  Dios  que  acierte  y  enco- 
miéndome  á  él.  Quiero  entrar  en  ese  piélago  con  condi- 
ción que  pues  vos  me  metéis  en  él,  si  viéredes  que  me 
anego,  me  saquéis. 

(Cofitinuará.) 
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(Continuación.) 

OsoRio. — Dejemos  esto,  señora  López,  queconos- 
cido  está  lo  que  yo  debo,  y  mediante  esto  siempre 
me  hallareis  para  lo  que  me  quisiéredes  mandar. 
Pero  suplicóos  que  no  me  faltéis  á  la  merced  que 
me  tenéis  prometida. 

López. — No  lo  dude  V.  md.,  que  antes  me  faltará 
la  vida  que  vo  deje  de  hacer  en  ello  todo  lo  que  en 
mi  fuere,  la  cual  no  tengo  muy  segura  haciendo  por 
vuesa  merced  lo  que  le  prometo  de  hacer. 

OsoBio. — No  temáis,  señora  mía.  Deja  esos  vanos 
miedos,  pu'es  ninguno  puede  saber  que  vos  sabéis 
desto  cosa  alguna;  cuanto  más  que  si  la  señora 
Violante  se  quiere  venir  conmigo,  os  podréis  vos 
salir  con  ella,  y  partiré  con  vos  la  capa  cuando  la 
fortuna  no  me  dejare  otra  cosa. 

López. — Vo  beso  las  manos  á  V.  md.  Bien  enten- 
dido tengo  su  liberalidad  y  deso  estoy  bien  satis- 
fecha. 

OsoRio. — ,\li  señora  López  ¿cómo  haremos  esta 
noche? 

LÓPEZ. — Yo  digo  á  V.  md.  que  aunque  la  pidiese 
aposta  no  pudiera  venir  noche  más  apropósito;  por- 
que mi  señora  va  fuera  á  visitar  una  su  cuñada  que 
está  á  la  muerte,  y  creo  que  no  verná,  lo  cual  es 
grande  alivio  quitar  de  casa  tan  grande  estorbo, 
porque  siempre  tiene  asida  consigo  á  Violante,  como 
el  zapatero  judío  de  .Ximena  á  su  mujer,  y  con  esto 
se  podrá  efectuar  con  más  facilidad  nuestro  con- 
cierto. 

OsoRio. — Vos  lo  decis,  señora  López,  como  tan 
avisada  como  os  hizo  Dios,  y  ansí  se  haga. 

LÓPEZ. — Mire  bien  V.  md.  No  ha  de  hacer...  es- 
cúcheme; no  ha  de  hacer  otra  cosa  sino  á  las  doce, 
habiendo    primero   visto   las   toallas  á    la   ventana. 
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«rrempuje  la  puerta,  la  cual,  como  le  dije,  estará 
habierta,  v  esconderse  ha  en  una  saleta  que  agora 
sirve  de  despensa,  que  está  junto  al  escalera,  la  cual 
ans!  mismo  dejaré  abierta,  y  yo  porque  duermo  en 
la  cámara  de  Violante,  que  ya  le  dije  hoy  donde 
era.  saldré  fuera  fingiendo  que  voy  á  alguna  cosa 
forzosa,  y  quedando  sola,  V.  md.  se  dé  buena 
maña. 

OsoBio. — No  es  menester  más,  señora  mía.  Ello 
está  bien  concertado.  Suplicóos  que  no  me  faltéis 
en  ninguna  cosa.  Dios  os  guie,  porque  yo  voy  á  ade- 
rezar lo  que  es  menester. 

LÓPEZ. — Yo  también  voy  á  la  lencería.  Vea  vuesa 
merced  lo  que  me  manda. 

(Vanse.  Entran  Parrado  y  Natera.) 

Parrado. — No  sé,  por  Dios,  si  le  bastará  á  vuesa 
merced  el  corazón  para  estar  firme  á  lo  que  el  nigro- 
mántico ha  de  hacer,  que  al  fin  son  cosas  temero- 
sísimas. 

Natera. — ¡Bien  estás  en  el  negocio!  Mal  me  co- 
noces. Parrado.  Por  vida  de  mi  vida  te  juro  que  por 
solo  haberla  entraría  en  el  infierno,  como  hizo  Orfeo. 
No  sé  si  oiste  una  farsa  de  Aguilera  en  que  se  tra- 
taba esto  la  nochebuena  en  casa  del  Deán.  Pero, 
dime,  por  tu  vida;  ¿es  gran  hombre  este  nigromante? 

Parrado. — ¡Oh,  pese  al  jarifel  ¿Grande  hombre 
dice  V.  md.,  como  de  burla?  Sepa  que  en  cuatro 
palabras  hará  correr  los  ríos  y  estar  firmes  los 
montes  y  otras  cosas  maravillosas;  y  lo  menos  quél 
puede  hacer  es  hacer  á  V.  md.  invisible. 

Natera. — Grandes  cosas  me  cuentas.  Ya  me  que- 
rría ver  en  ello.  Pero  ¿no  has  sabido  cuál  tengo  á 
Salazara? 

Parrado. — ¿Cómo,  señor? 

Natera. — Más  blanda  que  un  diaquilóh. 

Parrado. — ¡Oh,  qué  comparación  tan  de  enfer- 
mo! No  lo  diga  V.  md.  otra  vez;  suplicoselo,  que  no 
es  término  de  enamorado. 

Natera. — Bien  dices,  Parrado;  yo  te  agradezco  el 
cuidado  que  en  lodo  tienes  de  mí.  Diré  más  que  una 
cera;  pero  también  es  cosa  de  difuntos.  Oye,  oye; 
como  una  liga,  porque  puedes  creer  que  está  ya 
asida. 

Parrado.  —  Gran  copia  de  vocablos  tiene  vuesa 
merced.  Mucho  tiempo  debió  estudiar. 

Natera. — ¿Estudiar?  !0h!  ¡qué  luego  me  dicen 
eso  cuantos  me  tratan!  Y  yo  rióme.  Parrado.  Sabe 
que  en  mi  vida  estudié  letra,  pero  sabe  que  tengo 
un  juicio  más  delicado  y  trascendiente  que  diez  es- 
cribanos públicos  juntos:  que  no  hay  cosa  que  no 
se  me  hag¡a  facilísima;  y  porque  veas  lo  que  entiendo, 
yo  te  quiero  decir  mili  cosas  en  latín  que  no  las  en- 
tenderás en  toda  tu  vida,  ansí  como  judicio  siste, 
judicatum  sol  vi,  yono¿>us,  rexde,  vendí,  [i) 

Parrado. — No  pase  más  adelante  V.  md.,  que  no 


(I)    Asi  están  en  el  manuscrito  estas  putabr; 
juramente  estropeadas  por  el  copista. 
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entiendo  yo  esas  cosas  ran  subidas,  que  es  eso  echar 
las  margaritas  á  puercos.  Dígame,  suplicóle,  lo  de 
Salacara,  que  me  parece  que  lo  olvidaba  ya. 

Natera. —  ¿Olvidar?  ¡Oh,  que  está  atento!  Yo 
cuando  fui  hoy  á  casa  y  hallé  á  ella  y  á  Violante  can- 
tando y  tañendo  en  el  clavicordio  y  yo  entro  disi- 
mulando y  plíseme  á  gesto,  y  juróte  á  Dios,  Parra- 
do, que  me  colé  muy  poco  á  poco,  y  comienzo  á 
bailar,  que  ni  quedó  esturdión  ni  pavana,  que,  mal 
año  para  tus  mudanzas,  que  páresela  que  tenía  las 
piernas  hechas  de  goznes.  Verdad  es  que  yo  sabía  un 
poquito  del  rey  don  Alonso.  ¿V  en  qué  piensas  que 
paró  el  negocio?  Estuve  dos  horas  bailando  como 
un  gamo,  hasta  que  las  cansé  de  tañer;  y  vieras  á  mi 
vida  asombrada,  viniéndole  más  colores  cada  mu- 
danza que  yo  hacía  que  un  palo  de  las  Indias;  y 
todo  esto  era  de  asombrada  de  lo  que  le  habían  di- 
cho, viendo  tan  claramente  ser  mentira.  Yo  te  digo 
que  estaba  fuera  de  seso  y  que  hav  harto  poco  que 
hacer  con  ella  en  apararla. 

Parrado. — No  ha  sido  mal  aviso  haberla  vuesa 
merced  contentado  y  satisfecho,  que  es  harto  buen 
escalón  para  subir  á  lo  que  todos  deseamos.  Y  para 
que  haya  efecto  vamos  á  casa  dése  grande  hombre 
mágico  v  entender  hemos  en  hacer  la  prueba  de  lo 
que  me  ha  dicho  que  ha  de  hacer  á  V.  md.  invisible. 

Natera. — Vamos. 

(Entra  Raimin.) 

Ramón. — Pardiós,  que  aquel  diabro  de  López  no 
me  quiere  epizca  bien  de  cuanto  la  quiero.  No  tengo 
otro  remedio  sino  irme  á  la  plaza  y  preguntar  donde 
mora  el  imbaidor,  de  quien  decían  hoy  mi  amo  v 
Parrado,  hablando  quedito,  que  por  arte  del  diabro 
y  no  sé  cómo  hace  enamorar  las  mujeres,  y  dalle  he 
cuanto  quijere  porque  la  enamore  de  mi  tan  fuerte 
que  no  pueda  estar  en  fuego  ni  en  agora  ni  en  otro 
lugar  sin  mí.  !0h,  si  ansí  fuese!  No  paro  más. 

(Vasc.  Entran  Figueroa.  el  padre  de  Saladar,  y  el  ama  que 
crió  á  éste.) 

FiGiiEROA. — .\ma  mía,  yo  he  inandado,  y  ansí  se 
hará,  que  en  mi  casa  todos  os  honren  y  agasajen 
más  que  primero,  que  yo  nunca  estuve  bien  con 
aquel  refrán  que  dicen  «muerta  la  cabra,  deshecha 
la  compañía»,  puesto  que  haya  placido  á  la  divina" 
voluntad  ¡ay  de  mí!  ¡qué  no  lo  puedo  decir  sin  lá- 
grimas! llevarme  aquella  sola  hija  vuestra  y  mía  tan 
arrebatadamente,  que  con  tanto  regalo  criamos, cuya 
memoria  y  dolor  tengo  por  imposible  poder  desechar 
toda  mi  vida,  y  sólo  me  queda  este  consuelo  de  ve- 
ros, porque  me  parece  que  viendo  á  vos,  veo  á  ella. 
y  ansí  me  despeno  algo,  por  lo  cual  yo  huelgo  mu- 
cho que  estéis  en  mi  casa,  y  no  hagáis  caso  de  lo 
que  dicen  esotras  amas,  porque  ellas  se  irán  y  vos 
quedareis.  Y  no  os  espante  ver  todo  el  mundo  lleno 
de  ingratitud,  que  entre  los  pocos  que  hay  que  tie- 
nen memoria  de  los  beneficios  recibidos,  á  Dios 
gracias,  yo  soy  uno:  desto  me  precié  toda  mi  vida. 
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Ama.  Dios  dé.á  \'.  md.  el  galardón  de  que  tal 
obra  es  di};na  en  e->te  mundo  y  en  el  otro;  y  vuesa 
merced  se  consuele,  que  yo  espero  en  Dios  que  an- 
tes que  lo  llame  lo  proveerá  de  una  no  pensada 
alegría. 

FiGUEBO.\. — Haga  Dios  lo  que  fuere  servido,  por- 
que eso  es  lo  mejor  y  lo  que  más  nos  conviene, 
porque  sus  secretos  son  inscrutables  y  caresce  dellos 
nuestra  rusticidad,  porque  sólo  nos  queda  á  nosotros 
facultad  para  aprobar  sus  obras  como  benditas, 
buenas  y  santas.  Y  más  yo  os  digo,  ama,  que  no  la 
abundante  copia  de  oro  que  suele  ser  malo.  ídolo 
de  los  avarientos  é  infelices  viejos,  ni  el  ver  á  mi 
hijo  Osorio  constituido  en  grande  y  felice  estado  de 
honra,  lo  cual  suele  ser  muy  agradable  espectáculo 
á  los  padres,  como  habernos  vido  en  muchos  que 
no  hacen  caso  de  perder  la  honra  y  aun  el  ánima 
por  dejar  constituidos  á  sus  hijos  en  lugares  emi- 
nentes; ni  ninguna  otra  cosa  que  en  este  mundo 
hava  posible  que  se  pueda  desear  me  pueden  dar  ya 
consuelo  ni  placer  alguno,  pues  sola  una  joya  que 
tenía  en  quien  estaba  toda  mi  esperanza,  y  de  tal 
proporción  v  hechura  que,  si  esto  puede  decir  sin 
arrogancia  un  padre  apasionado  por  su  hija,  para 
sólo  su  rostro  hizo  la  naturaleza  nueva  estampa  para 
mostrar  en  ella  lo  que  podía,  verla  debajo  la  tierra, 
que  el  verdor  y  frescura  de  su  juventud,  impropio 
á  su  pequeño  ovillo,  cortando  la  cruel  Parca  el  hilo 
de  su  vida  con  tanta  crueldad...  1 1)  Y  lo  que  siento  es 
lo  que  las  monjas  usaron  conmigo,  que  no  sola- 
mente me  encubrieron  su  enfermedad,  pero  ni  aun 
me  dijeron  su  muerte  hasta  que  la  tuvieron  ente- 
rrada; sólo  el  cual  dolor  de  por  si  tiene  fuerzas  para 
hacer  de  mí  lo  mesmo. 

.\ma. — Señor  mió,  W  md.  se  consuele  por  amor 
de  Dios,  que  nunca  él  faltó  jamás  á  nadie. 

FiFUERO.\. — Eso  sé  vo  bien,  ama;  pero  soy  hom- 
bre, V  de  carne,  v  sov  padre.  Pero,  dejólo  á  Dios 
que  lo  provea.  Y  dejando  esto,  decidme,  ama,  por 
vuestra  vida,  ¿sabreisme  decir  donde  anda  enamo- 
rado mi  hijo  Osorio?  y  de  todo  lo  que  acerca  desto 
sabéis  ó  habéis  oido  no  me  encubráis  cosa  alguna. 

Ama. — En  mi  ánima,  señor,  que  esta  es  la  primera 
vez  que  oigo  esto,  porque  la  fatiga  que  traigo  no  me 
da  lugar  para  mirar  en  otra  cosa;  pero  no  lo  crea 
vuesa  merced. 

Ficieroa. — ¿Cómo  no  lo  crea.^  ¿Entendéis  que 
me  fundara  yo  á  decir  e-.to  livianamente?  Y  os  digo 
que  un  eiego  lo  vea  en  las  pocas  veces  que  está  en 
casa,  y  las  que  está  siempre  con  mili  pensamientos: 
ya  llora,  ya  ríe  sin  ningún  propósito,  ya  habla  entre 
sí,  y  en  un  momento  se  torna  á  poner  triste.  Y  ha 
dejado  de  poco  tiempo  acá  la  conversación  y  com- 
pañía de  algunos  virtuosos  y  bien  inclinados  man- 
cebos con  quien  conversaba,  de  lo  cual  recibía  yo 
grandísimo  contentamiento,  y  anda  agora  con  otros 
de  quien  yo  no  estoy  muy  satisfecho.  Dios  le  ponga 


( I )    Parece  que  falta  algo. 


la  mano  porque  no  le  inñcione  alguna  mala  compa- 
ñía, de  que  esta  ciudad  está  bien  proveída;  porque 
más  lo  querría  tener  con  su  hermana  y  pade.er  do- 
blada la  soledad  dellos  y  llorar  su  temprana  muerte 
que  su  viciosa  vida. 

A.MA. — En  verdad,  señor,  yo  digo  que  no  sé  nada. ' 
FiGUEROA. — Ora  ¡sus!  vamos  á  casa.  Y  vos,  ama, 
por  vuestra  vida  que  con  toda  diligencia  entendáis 
luego  en  mandar  aderezar  un  aposento  para  un 
amigo  mío  de  Granada,  que  se  dice  .Montalbo,  que 
ya  lo  habréis  visto  otras  veces  en  casa,  que  ha  de 
venir  hoy.  Y  vamos,  que  no  sé  quien  sale  por  aque- 
lla puena. 

¡Vanse.)  fSalen  Nigromante,  Parradoy  Salera. I 

NiüROMANTE. — .\o  se  fatigue  V.  md.,  que  quien 
truchas  quiere,  de  mojarse  tiene.  Invierne  otros  diez 
escudos  y  darle  he  otra  piedra  de  mayor  virtud  que 
no  pese  tanto,  en  que  esté  encerrada  toda  la  virtud 
desa;  pero  es  muy  trabajosa  de  hacer. 

Parrado. — ¡Oh,  señor  mío!  ¿Dónde  está?  ¿Dónde 
diablos  es  ido  mi  señor?  ¡Oh,  traidor  encantador! 
¡Juro  á  tal  que  vos  debéis  de  haber  hecho  que  lo 
lleven  por  el  aire  los  diablos,  y  que  os  tengo  de  ma- 
tar ó  me  habéis  de  dar  cuenta  del! 

Xatera. — No,  Parrado;  está  quedo.  Aquí  estoy, 
sino  que  estoy  invisible,  que  la  piedra  obra. 

Parrado. — .\nsí  te  obrase  en  la  vejiga.  No  señor, 
no  veo  á  V.  md. 

Natera. — ¿Tú  no  me  ves?  No  me  verás,  que  estoy 
invisible. 

Nigro.mante. — Deje  V.  md.  la  piedra  y  póngala  en 
el  suelo  si  quiere  que  le  vea,  pues  tanto  le  quiere 
este  su  mozo  que  quiere  matar  á  todo  el  mundo. 

Parrado. — ¡Oh,  señor  mío!  Agora  lo  veo.  ¿Dónde 
ha  estado  hasta  agora? 

Natera.  —  Invisibilium,  con  los  ángeles.  Parrado. 
Pero,  por  tu  vida,  que  lomes  esta  piedra  y  te  hagas 
invisible,  que  lo  quiero  ver. 

Nigromante. — No  podrá  hacer  eso,  ni  él  se  hará 
invisible  aunque  tome  la  piedra,  porque  ella  está 
consagrada  en  nombre  de  V.  md.;  y  avisóle  que  no 
la  deje  tomar  á  nadie,  porque  perderá  la  virtud  que 
tiene  para  V.  md. 

Natera. — Es  gran  verdad;  que  yo  he  oido  decir 
eso  que  es  ansí. 

Parrado. — ¡.\h!  señor  maestro,  ¿tiene  otra  virtud 
esta  piedra? 

Nigromante. — Sí;  ¿no  ha  de  tener? 

Parrado. — ¿Y'  qué  virtud  otra  tiene? 

Nigromante.— Tiene  virtud  que  da  calor  al  que 
la  lleva,  y  no  sintirá  frío  aunque  sea  en  medio  del 
invierno. 

Natera. — Es  verdad,  Parrado;  mira  como  vengo 
sudando.  Pero,  tal  pesa. 

Nigromante. — ¿Pues  no  ve  \'.  md.  que  tanta  vir- 
tud no  puede  estar  en  cosa  pequeña? 

Natera.  —  Vamos  á  casa.  Parrado;  porque  allá 
ordenaremos  lo  que  habernos  de  hace. 
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Parrado. — Vayase  V.  md.  con  su  eleciropia,  por- 
que va  invisible;  pero  ¿cómo  lo  puedo  yo  ver  llevan- 
do la  piedra  para  ir  con  é!?  que  yo  voy  á  concertar 
sobre  el  negocio  una  cosa  que  importa,  que  luego 
volveré;  y  vayase  V.  md.  por  raiz  deste  muro,  que 
'  hay  menos  gente  y  bestias,  porque  como  va  cargado 
no  se  podrá  desviar  fácilmente  y  podríanle  hacer 
mal;  porque  los  que  lo  encontraren,  no  viéndole, 
mal  se  podrán  apartar. 

Natera. — Muy  bien  dices.  Ayúdame  á  cargar  esta 
piedra. 

Parrado. —  Pláceme,  señor.  ]Casusl  jSusl  ¡Oh, 
dola  al  diablo! 

Natera. — Se  te  lleve,  bellaco  aterido,  que  me  has 
quebrado  los  pies. 

Nigro.mante. — Señor,  no  tiene  culpa  el  mozo,  por- 
que en  tocando  la  piedra  á  V.  md.  desaparece,  por- 
que se  hace  invisible,  y  ansí  no  puede  el  mozo  atinar 
á  do  está  V.  md.  para  ponérsela. 

Natera. — ¡Oh!  dola  á  las  perras,  si  no  es  una  gran 
fatiga  llevarla.  Ya  es  hecho.  Quedaos  á  Dios,  que  yo 
me  voy  á  casa  invisible. 

Parrado. — ¿Qué  os  parece,  señor  maestro,  de  mi 
asno,  cual  lo  inviamos  cargado.''  Y  os  prometo  que 
veo  el  camino  de  bolsa  abierto  de  manera  que  le  sa- 
quemos hartos  ducados;  porque  verdaderamente  no 
es  mezquino  de  su  condición  y  agora  con  los  amores 
anda  más  liberal  que  un  príncipe.  Pero,  maestro, 
yo  tengo  pensado  de  enhilar  otro  negocio  de  que  nos 
aprovechemos,  v  es  decirle  que  os  envíe  25  escudos 
con  que  paguéis  al  espíritu  del  amor  y  que  le  haréis 
un  encantamiento  con  que  su  dama  venga,  aunque 
no  quiera,  donde  él  quisiere,  y  él  me  creerá  sin  nin- 
guna duda  y  hará  lo  que  yo  le  aconsejare,  y  nosotros 
con  estos  envites  le  ganaremos  el  resto. 

Nigromante- — ¡Oh,  Parrado!  ¡Voto  á  tal!  que  sois 
el  más  avisado  hombre  del  mundo,  y  en  todo  os 
hallo  delantero,  y  me  ha  parescido  de  perlas  lo  que 
decís.  Y  si  queréis  para  confirmallo  en  este  negocio 
y  atraello  para  que  nos  dé  más  crédito,  yo  quiero 
hacer  otra  cosa;  y  será  no  menos  graciosa  y  para 
gozar;  que  yo  quiero  hacer  que  le  hable  una  calave- 
ra de  un  muerto  y  que  parezca  que  se  mueve  v  que 
resuella  y  le  responde  á  propósito,  que  yo  le  haré 
decir  cosas  maravillosas. 

Parrado. — Paréceme  la  mejor  cosa  del  mundo. 
Y  que  se  haga  en  todo  caso,  porque  con  esto  le  ha- 
remos creer  cuanto  le  dijéremos,  y  bienaventurados 
nosotros. 

Nigromante. — Pues  á  mi  me  conviene  mucho  con 
toda  diligencia  y  brevedad  buscar  una  calavera  de 
hombre  muerto,  porque  el  más  aparejo  que  para 
ello  es  menester  yo  lo  tengo  en  casa. 

Parrado. — Eso  fácilmente  lo  podréis  haber  sin 
mucho  trabajo,  porque  yo  os  diré  donde  está  una 
bien  cerca  de  aquí.  ¿No  sabéis  á  san  Rernaldo.'' 

Nigromante. — Muy  bien. 

Parrado. — ¿No  habéis  visto  allí  ¡unto  una  cruz 
como  vamos  á  la  huerta  del  rev? 


Nigromante. — Sí;  muchas  veces. 

Parrado. — Pues  al  pie  della  está  una  calavera  de 
hombre  puesta,  más  limpia  que  oro,  que  para  el 
propósito  es  la  mejor  del  mundo. 

(Continuará) 

Sello  inédito 

De  Roy  Pérez,   Ballestero  de  Alfonso  XI 


La  mayoría  de  los  sellos  que  forman  la  rica  colección 
esfragistica  del  Archivo  Histórico  Nacional  de  esta  cor- 
te, principalmente  los  de  caballeros  particulares,  perte- 
necen al  siglo  .\in.  época  célebre  en  el  uso  de  tales  con- 
traseñas. Muchos  y  muy  notables  se  guardan  también  de 
otros  tiempos  y  de  entre  los  de  la  centuria  xiv  uno  de 
los  de  mayor  nota,  es  el  original  del  adjunto  facsímil, 
pieza  de  las  más  interesantes  para  el  conocimiento  de 
la  sigilografía  española,  tan  poco  estudiada,  por  revelar- 
nos una  forma  de  sellos  poco  conocida,  sin  duda  de  es- 
caso uso.  y  tan  apartada  de  la  ordinaria.  Los  de  placa  la 
tenían  casi  siempre  circular  y  lo  mismo  los  pendientes 
de  dos  improntas  ó  de  contrasello  quedando  la  forma 
aovada  para  los  de  una  sola  impronta  cuyo  campo,  ora 
tuviese  la  de  una  elipse,  ora  la  de  un  escudo,  solía  apro- 
ximarse á  la  redonda.  Pero  el  ejemplar  hoy  reproduci-> 
do,  que  fué  de  Ruy  Pérez,  ballestero  de  Alfonso  XI,  no. 
obstante  ser  un  sello  pendiente,  ofrece  la  losanjada.  cu- 
yos ángulos  rematan  en  otros  pequeños  losanjes. 


SELLO  DE  ROY    PÉREZ,   H.\I.LKSTER0  DK  ..\LFONSO  XI 

Es  de  pequeñas  dimensiones  (4S  por  46  mm.  de 
módulo)  y  de  una  sola  impronta  estampada  en  cera  blan- 
ca; en  el  promedio  del  losanje  central  presenta  un  excu- 
sen blasonado  con  un  castillo  de  tres  torres  y  en  el  bor- 
de del  losanie.  la  siguiente  leyenda  que  corre  entre  do- 
ble filete: 

f     C/l  —  GILVS     ROÍ     l'KRT.S  ' 

Kn  los  pequeños  losanjes  que  nacen  de  los  ángulos  del 


REVISTA  ESPAÑOLA 


263 


central,  campean  sendos  leones  en  los  del  ¡efe  y  punta 
y  castillos  en  los  de  los  flancos.  Suspendido  por  trenci- 
llas de  lino  tejidas  C3n  hilos  de  los  colores  rojo,  azul  y 
blanco,  pende  este  sello  de  una  escritura  de  cesión  por 
la  cual  D.  Diego,  abad  del  famoso  monasterio  de  Salia- 
gún,  concede  á  Boy  Pérez  un  solar  vecino  á  la  iglesia 
de  San  Mames,  destinado  á  la  creación  de  una  capilla 
para  enterramiento  del  ballestero  y  su  progenie.  Fecha: 
Sant  Fagunl.  4  de  Febrero,  era  1371  (i333)(i)- 

A.  C. 


VARIEDADES 


El  Centenario  de  Alonso  Cano. 

Nuestro  colega  La  Alliamhra,  revista  granadina  muy 
discreta  y  muy  interesante  trae  en  su  último  número,  un 
artículo  que  nos  lia  causado  una  impresión  penosísima. 
Había  el  director  de  este  periódico  pensado  en  celebrar  el 
19  de  Marzo  pasado,  el  tercer  centenario  de  la  venida  al 
mundo  del  famoso  escultor,  hijo  de  la  bella  ciudad  del 
Darro  y  ¡vergüenza  da  decirlo!,  hubo  de  quedarse  com- 
pletamente solo,  en  un  proyecto  en  que  todos  hubieran 
grangeado  no  poco  honor  en  apoyarlo. 

Este  fracaso  inspiró  al  .Sr.  Valladar  el  artículo  á  que 
hemos  aludido  y  que  principia  con   estas  tristes  palabras: 

«Ya  pasó  la  memorable  fecha;  ya  no  hay  miedo  de  que 
alguien  recogiendo  mi  pobre  iniciativa,  quiera  enaltecer  la 
memoria  del  grande  artista,  á  quien  Granada  debe  su  glo- 
ria en  la  historia  de  la  pintura  y  de  la  escultura...  Confieso 
que  me  he  equivocado...» 

No  debemos  proseguir  copiando  las  melancólicas  consi- 
deraciones que  este  desapego,  esta  indiferencia  general  por 
todo  lo  que  sea  e.-ipañol  y  glorioso  le  inspiran.  Y  lo  peor 
es  que  esta  desafección  á  las  propias  cosas  no  está  |ay! 
compensada  con  el  progreso,  superioridad  ó  siquiera  igual- 
dad en  las  de  interés  y  aplicación  inmediata  en  que  sobre- 
salen otros  pueblos,  que  tampoco  descuidan  el  culto  de 
sus  glorias  pasadas,  considerándolas  estimulo  y  acicate 
de  sus  esfuerzos.  La  decadencia  es  completa  3' general. 

Las  .sombras  de  la  ignorancia  van  espesándose  en  tér- 
minos que  no  parece  sino  que  toda  España  va  á  quedar 
sumida  en  tinieblas.  ¿Quién  nos  devolverá  la  luz?  ¿quién 
despertará  una  chispa  siquiera  del  sentimiento  patriótico 
con  ej  que  en  otros  tiempos  hemos  hecho  prodigios?  ¿á 
dónde  volver  los  ojos  que  no  sea  oscuridad  y  temores? 

Granada  no  pudo  ó  no  quiso  celebrar  el  centenario  de 
Alonso  Cano.  D.  Rafael  Gago,  en  otro  sentido  artículo  de 
la  misma  Revista,  dice  que  el  siglo  venidero  no  nos  absol- 
verá de  este  pecado,  y  añade:  «No  hav  más  que  encorvar 
las  espaldas  y  esperar  el  castigo  que  nos  apliquen  las  ge- 
neraciones futuras.» 

¿Será  necesario  esperar  tanto?  ¿No  podrá  suceder  que 
ese  castigo  fuese  más  inmediato  y  aplicado  por  manos 
ajenas? 


En  tanto,  millares  de  personas  que  se  enfadarían  si  se 
les  privase  del  título  de  ilustradas  van  á  ver  como  un  im- 
bécil espera  á  que  el  toro  le  de  una  cornada;  acuden  á  tal 
teatro  á  saborear  la  última  indecencia  francesa  ó  á  tal  otro 
en  que  se  fomenta  la  discordia  y  el  odio  entre  hermanos. 

íBuenos  estamos  para  Centenarios! 


m 


(i)    Arch.  Hist.  Nac,  vitrina  45,  níim.  i. 


Bibliografía. 


Cónica  tboyana. — Códice  gallego  del  siglo  .\IV  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  con  apuntes  gra- 
mal¡i:aies  y  vocabulario  por  D.  Manuel  R.  Rodrí- 
guez. Publícalo  á  espensas  de  la  Kxcma.  Diputación 
de  esta  provincia  Andrés  Martínez  Salazar.  La  Coru- 
ba,  Imprenta  de  la  Casa  de  Misericordia,  .mdcccc. 
Folio  dos  volúmenes  de  \v1-366  v  368  páginas  con 
facsímil  doble. 

Cuando  más  adelante  cada  región  ó  provincia  recuerde 
para  honrarlos,  pues  en  vida  esto  casi  nunca  sucede,  aque- 
llos de  sus  hijos,  naturales  ó  adoptivos,  que  más  las  ilus- 
traron y  ennoblecieron  Galicia  pronunciará  seguramente 
con  respeto  y  cariño  el  nombre  de  D.  .Andrés  Martínez  Sa- 
lazar. En  buen  hora  fué  destinado  á  regentar  el  Archivo 
general  de  Galicia,e  ste  benemérito,  este  incansable  trabaja- 
dor intelectual,  que  no  siendo  gallego,  dirijió  desde  el  prin- 
cipio todo  su  conato  á  fomentar  el  conocimiento  y  el  cul- 
tivo inteligente  de  la  historia  y  la  literatura  gallegas,  no 
con  fines  de  antipático  separatismo,  sino  al  contrario,  pa- 
ra que  viendo  todos,  gallegos  y  castellanos,  que  en  aquel 
dulce  y  afectuoso  dialecto  tenían  un  digno  antepa.sado  del 
actual  idioma,  en  paite  al  menos,  fuesen  más  estrechos  los 
vínculos  de  familia  entre  ambas  regiones,  cuanto  más  cla- 
ro 3'  dilucidado  fuese  el  parentesco. 

El  gallego  dominó  en  gran  parte  de  la  vieja  Castilla  en 
los  siglos  XII,  XIII  y  XIV;  en  gallego  se  correspondía  con 
frecuencia  el  santo  rej'  D.  Fernando,  en  gallego  compuso, 
entre  otros  versos,  sus  célebres  Cantigas  nuestro  .All'on 
so  el  Sabio;  en  gallego  trovaban  aán  á  fines  del  siglo 
XI\'  y  principios  del  XV,  D.  Pedro  González  de  .Mendoza, 
el  célebre  .Alonso  Alvarez  de  Villa.sandino,  el  .Arcediano 
de  Toro  y  otros  ilustres  varones  que  no  eran  gallegos.  De- 
cayó lu€go  la  importancia  literaria  de  esta  lengua;  pero 
modernamente  ha  re.sui^ido  con  notable  brío  yá  fomentar 
esta  resurrección  ha  coadyuvado  mucho  el  Sr.  M.  Salazar 
con  su  ya  célebre  Biblioteca  t^allcga,  que  á  la  vez  contri- 
buye no  poco  á  extender  la  cultura  y  el  hábito  de  leer  en- 
tre todos  los  lugares  y  aldeas  del  Noroeste. 

Hoy  enriquece  la  colección  con  una  verdadera  joya: 
la  traducción  de  la  Crónica  //wrtwa  hecha  en  gallego  en  el 
siglo  XIV  y  que  manuscrita  se  conserva  hace  algunos  años 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  procedente  de  la  an- 
tigua casa  ducal  de  Osuna. 

Es  bien  conocida  esta  famosa  compilación  de  Guido  Co- 
lumna,pucs  la  Crónica  fué,  sin  disputa   el  libro  más  leido. 
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extractado  é  imitado  durante  la  edad  media.  Pero  aunque 
traducido  á  todos  los  idiomas  y  gran  parte  de  los  dialectos 
europeos,  en  gallego  no  se  conocen  más  que  este  manus- 
crito y  otro  bilingüe  de  la  misma  época  que  posee  el  se- 
ñor Níenéndez  y  Pelayo.  De  ahí  la  grande  importancia  de 
uno  y  de  otro  códice  para  el  estudio  del  dialecto  literario 
durante  una  época  en  que  los  textos  son  muy  escasos, 
puesto  que  las  grandes  colecciones  poéticas  modernamen- 
te halladas  en  Italia  y  Portugal,  así  como  las  del  He\'  Sa 
hio.  son  anteriores;}-  posteriores  y  ya  bastardos  los  textos, 
por  otra  parte  muy  dignos  de  estudio,  del  poeta  Villasandi 
no  y  otros. 

121  Sr.  Martínez  Salazar,  con  la  ciencia  de  un  paleógrafo 
emnente  que  es  y  la  paciencia  de  un  verdadero  y  concien- 
zu¿o  filólogo,  ha  reprodiicido  el  manuscrito,  anotando 
niLÜitud  de  variantes  del  códice  M.  Pelayo  y  de  otra  tra- 
ducción caslellana  que  existe  en  el  Escorial.Ha  hecho  más; 
pues  en  la  sustanciosa  noticia  descriptiva  del  original,  in- 
tercaló unas  curiosísimas  especies  históricas  genealógi- 
cas y  biográficas  del  poderoso  caballero  Fernán  Pérez  de 
Andrade  por  cuya  orden  y  á  cuyas  espensas  se  hizo  la 
traducción  de  la  Crónica 

Al  texto  acompañan  unos  Apuntes  gramaticales  sobre 
el  romatice  gallego,  escritos  ó  dictados,  pues  el  autor  es 
ciego,  por  D.  Manuel  Rodríguez,  que  si  bien  no  tienen  to- 
do el  valor  y  novedad  que  piden  el  estado  }'  progreso  ac- 
tuales de  la  filología  románica,  no  puede  negáseles  mérito 
positivo,  por  la  seguridad  de  las  deducciones  y  apreciacio- 
nes y  conocimiento  del  dialecto  estudiado.  Son  en  su  casi 
totalidad  relativas  á  lo  qne  antes  se  llamaba  analogía  ó 
estudio  individual  de  las  partes  de  la  oración  en  la  forma 
tradicional;  pero  allí  están  no  pocos  elementos  para  uno  ó 
más  tratados  de  fonética,  flexión,  derivación  y  composi- 
ción que  tal  vez  alguno  de  los  actuales  filólogos  em- 
prenda. 

Termina  el  libro  con  tres  apéndices  comprensivos  del 
capítulo  del  códice  Menéndez  }•  Pelaj-o  que  no  tiene  el 
original  (pues  desgraciadamente  está  falto  al  principio); 
otros  de  la  traducción  castellana  del  Escorial  y  dos  voca- 
bularios. l,a  edición  en  su  parte  material  esmeradísima;  ti. 
pos  nuevos  y  claros,  papel  excelente,  el  facsímil  hecho  con 
arte:  el  tamaño  de  la  obra  poco  cómodo  por  sus  excesivas 
dimensiones. 

E.  C. 


Juan  Rui^i  Arcipreste  de  Hita,  Libro  de  Buen  amor. 
Texte  du  XIV  siécle  publiépour  lapremiere  fois  avec 
les  leíons  des  trois  manuscrits  connus  par  Jean  Du- 
camin.  Toulouse,  1901,  lvi — 343  pág,  8.° 

Esta  edición  reproduce  el  texto  íntegro  del  manuscrito 
más  completo,  que  es  el  de  la  Biblioteca  Real,  supliendo 
en  lo  posible  sus  lagunas  con  los  otros  dos  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  y  de  la  .Academia  de  la  Historia.  De  estos  da  las 
variantes  todas  en  nota.  Sabido  es  cuan  mal  publicado  te- 
níamos el  Libro  de  buen  amor  (que  asi  le  llama  el  .Arcipres- 
te en  las  coplas  13,  933  y  1630)  pues  su  primer  editor,  don 
Tomás  Antonio  Sánchez,  cercenó  cuanto  le  parecía  ofen- 
sivo á  la  moral  y  á  la  religión,  y  el  segundo    editor,  Janer, 


si  bien  salvó  las  omisiones  de  más  bulto,  no  revisó  com- 
pletamente el  texto  que  estaba  retocado  por  Sánchez  en 
varios  lugares.  La  revisión  excrupulosa  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ducamin  le  ha  llevado  á  descubrir  17  coplas  hasta 
ahora  inéditas.  Todo  el  resto  de  la  obra  está  publicado 
con  la  exactitud  más  gjande:  tanta,  que  hasta  refieja  las 
más  pequeñas  particularidades  de  los  manuscritos  como 
son  las  dos  clases  de  /  y  las  varias  de  s,  con  gran  ventaja 
para  los  estudios  filológicos. 

■En  suma,  la  nueva  edición  puede  tenerse  por  definitiva, 
como  diplomática.  El  Sr.  Ducamin  debe  aplicar  ahora  el 
mismo  esmero  á  damos  cuanto  antesla  edicióii  criti- 
ca, con  lo  que  hará  á  nuestra  literatura  un  servicio  de 
capital  interés. 

R.  .M.  P. 


Le  diable  predicateur,  comedie  espagnole  du  XVII 
siécle,  traduite  pour  ia  premiére  fois  en  francais  avec 
une  notice  et  des  notes  par  Leo  Rouanet. — París, 
Picard,  1901, -S.",  273  pp. 

El  erudito  hispanista  Sr.  Rouanet,  cuya  predilección  por 
nuestro  teatro  religioso  se  ha  manifestado  ya  en  la  tra- 
ducción que  hizo  hace  algunos  años  de  los  dramas  de  Cal- 
derón, £1  purgatorio  de  San  Patricio,  Los  cabe/los  dt 
Absalón  y  La  l'irge?i  del  Sagrario,  con  excelentes  comen- 
tarios; y,  según  hemos  tenido  ocasión  de  advertir  en  el 
penúltimo  número  de  nuestra  Revista,  con  la  publicación 
empezada  del  tomo  de  autos  manuscritos  de  Ja  Biblioteca 
Nacional  de  esta  corte,  es  también  el  traductor  de  la  fa- 
mosa comedia  de  santos  atribuida  á  Belmonte  Bermúdez, 
é  impresa  repetidas  veces  con  el  título  de  El  diablo  pre- 
dicador. 

La  traducción  por  sí  misma  no  es  empresa  de  excep- 
cional importancia,  por  más  que  no  dejará  de  ser  útil  á 
los  franceses  que  ignoren  nuestro  idioma;  pero,  en  fin, 
cualquier  otro  conocedor  del  castellano  pudiera  haberla 
hecho  con  más  ó  menos  felicidad.  No  así  la  erudita  intro- 
ducción ó  noticia  que  la  antecede  y  por  la  que  se  ve  el 
estudio  directo  é  inmediato  que  de  nuestros  autores  viene 
haciendo  el  Sr.  Rouanet. 

El  asunto  de  El  diablo  predicador,  como  tantos  otros, 
de  la  antigua  escena  española,  fué  tratado  primero  por 
Lope  de  Vega  en  su  comedia  inédita  existente  en  nuestra 
Biblioteca  Nacional,  conocida  ya  por  Barrera  y  otros  y  que 
lleva  el  título  de  Fray  Diablo.  .W  final  de  ella  el  mismo 
Lope  declara  la  fuente  en  que  bebió  el  argumento,  que 
fué  en  las  Jornadas  del  lielo,  del  P.  Cristóbal  Moreno. 
Lope  explotó  con  cierta  pereza  el  ejemplo  que  le  dio  tema 
para  su  obra  y  por  eso,  cuando  Belmonte,  se  halló  en  la 
obra  apenas  esbozado  el  asunto,  supo  añadirle  algunas 
circunstancias  adecuadas,  alterar  algo  el  carácter  de  los 
personajes  y  aumentar  el  elemento  cómico  con  lo  cual,  no 
solo  relegó  al  olvido  la  producción  de  Lope,  sino  que  hizo 
una  de  las  más  famosas  piezas  de  nuestro  teatro. 

La  obra  de  Belmonte  se  representaba  ya  en  1623  y  si- 
guió con  éxito  creciente  y  eso  que  á  fines  del  mismo  siglo- 
un  Dr.  Francisco   Malaspina,   hizo  una  imitación  de  ella 
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con  el  título  de  La  fuerza  de  la  verdad  y  también  Gtiel- 
fos  V  Gihelinos,  pero  que  no  tuvo  eco  alguno. 

Todos  estos  extremos  los  trata  con  discreción  y  talento 
el  Sr.  RoLianet  y  no  hay  para  que  volver  á  ellos.  Pero  aun 
podemos  añadir  algunas  curiosas  especies  históricas  y  críti- 
cas acerca  de  esta  obra  que  ofrecemos  al  moderno  tra- 
ductor. 

Además  de  la  refundición  indicada  sufrió,  entrado  ya  el 
siglo  XVIII,  otra  nueva  y  extraña  transformación  El  diablo 
predicador.  Estaban  entonces  en  moda  las  representacio- 
nes privadas  UAmadíís.  Jiarliculares,  y,  sin  duda,  para  algu- 
na de  estas  y  para  que  en  familia  se  gozasen  las  gracias  de 
fravAntolín,  se  rehizo  é  imprimió  la  comedia  con  el  siguien- 
te título:  El  diablo  predicador  y  mayor,  contrario  amigo 
para  hombres  solos  en  /re¡  actos.  Impresión  suelta  sin  lugar 
ni  año,  en  cuarto,  á  dos  columnas  y  con  24  páginas.  Como 
sé  indica  han  sido  suprimidos  todos  los  papeles  femeninos 
y  ann  algunos  masculinos,  quedando  los  personajes  redu- 
cidos á  los  siguientes:  Luzbel.,  Asmodco,  Ludovico,  Feli- 
ciano, El  Guardián  de  San  Francisco;  Fray  Antolin  y 
Tres  pobres.  Se  conservan  la  mayor  parte  de  los  versos  3' 
lo  que  en  la  obra  original  hablan  las  mujeres,  se  pone 
aquí  en  forma  narrativa,  en  boca  de  Feliciano,  Ludovico, 
etcétera. 

Con  respecto  á  la  prohibición  de  esta  obra  por  el  mismo 
decreto  comprensivo  de  los  autos  sacramentales,  no  es  se- 
guro fuese  efectiva,  pues  no  lo  fué  para  otras  comedias 
devotas  que,  pasado  el  primer  momento,  volvieron  á  eje- 
cutarse, variando  los  cómicos  el  título  y  aun  sin  variarlo. 
Por  lo  menos  es  evidente  que  á  fines  de  siglo  se  represen- 
taba y  con  grandísimo  éxito  el  Diablo  predicador  como 
lo  prueban  estos  epigramas,  y  no  fueron  los  únicos,  de 
D.  Francisco  Gregorio  de  Salas: 

«  Co7i  motivo  de.  la  mucha  gc?itc  que  aaidió  á  la  come- 
dia rft'/ Diablo  predicador: 

Si  se  debe  graduar 
por  la  gente  que  aquí  viene, 
es  preciso  confesar 
que  muchos  amigos  tiene 
el  diablo  en  este  lugar. 

A  Miguel  Garrido,  fue  hada  el  papel  de  Frav  Anlolm. 

Fray  Antolin  predicando, 
con  su  gracia  tan  notoria, 
mucho  más  que  con  el  te.xio 
hizo  reir  con  las  glosas. ' 

Con  lo  que  alude  el  poeta  á  la  ejecución  adornada  del 
célebre  gracioso. 

Algunos  años  después  el  suce.sor  de  Garrido,  .Antonio 
Guzmán,  ejecutó  muchas  veces  la  misma  obra,  y  ya  en 
su  vejez,  en  1836,  la  repitió  como  hace  constar  el  señor 
Rouanet. 

La  fama  de  esta  comedia  fué  tan  grande  que  el  título 
llegó  á  convertirse  y  se  usa  hoy  como  proverbio  ó  refrán 
para  expresar  la  extrañeza  que  causa  ver  en  algunas  per- 
sonas aconsejar  lo  que  más  ajeno  parece  á  sus  hábitos  y 
manera  de  ser. 

Sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  impida  extendernos 
en  otras  curiosidades  acerca  de  este  punto. 

E.  C. 


Proceso  de  Lope  de  Vega  por  libelos  contra  uno;» 
cómicos,  anotado  por  D.  A.  Tomillo  y  D.  C.  Pérez 
Pastor,  é  impreso  á  expensas  del  Kvcmo.  Sr.  Marqiiís 
de  Jerez  de  los  Caballeros.  Síguense  los  «Datos  d2sco- 
nocidos  para  la  vida  de  Lope  de  Vega»  publicados 
por  primera  vez  en  el  Homenaje  á  .Menéndez  v  Pe- 
layo.  Madrid.  Kstab.  tip.  de  Fortanet,  kk)i,4-".  xv- 
371  páginas. 

En  la  Crónica  se  ha  intentado  rellejar  el  espíritu  de  este 
notable  libro  acercade  la  primera  juventud  de  Lope  de  \'e- 
ga.  Ahora  completaremos  aquellas  ideas  con  la  descripción 
déla  obra  para  aquellos  que  no  la  conozcan.  Halló  la  copia 
del  proceso  en  Simancas  el  Sr.  Tomillo,  quien  se  la  facilitó 
al  Sr.  Pérez  Pastor  de  cuya  mano  son  las  ilustraciones  del 
mismo  y  el  enorme  caudal  de  noticias  relativas  á  las  per- 
sonas que  en  el  mismo  figuran.  El  Sr.  P.  Pastor  ha  restitui- 
do á  Lope  una  porción  de  romances  que  corrían  como 
anónimos  en  las  colecciones  de  obras  de  este  género  y  así 
habían  pasado  al  gran  corpus  de  D.  .Agustín  Duran.  .Ade- 
más ha  descifrado  en  gran  parte  el  misterio  que  encerraba 
la  Dorotea  de  Lope,  á  que  ya  de  antiguo  se  venía  atribu- 
yendo carácter  autobiográfico.  Hoy  está  ya  fuera  de  duda 
que  Dorotea  es  D.^  Elena  Osorio,  Teodora  su  madre,  don 
César  D.  Luis  Rosiquel,  Ferjiando  el  propio  Lope,  D.  Vela 
un  sobrino  del  cardenal  Granvela,  etc. 

.Ahora  falta  poner  en  claro  la  otra  parte  de  dieha  obra  y 
saber  quiénes  fueron  otros  personajes  que,  como  Mar  li- 
sa, tan  picante  curiosidad  despiertan  en  la  Dorotea 

Los  documentos  }•  datos  nuevos  para  la  biogralía  pu- 
blicados antes  en  el  Homenaje ,  aparecen  ahora  muj-  au- 
mentados y  con  nuevas  observaciones  que  hace  de  dicho 
trabajo  otro. 

Numerosas  noticias  respecto  de  los  parientes  de  Lope  y 
hasta  de  su  amigos  van  desfilando  oi'denadamente  á  nues- 
tra vista;  con  tal  abundancia  que  nos  ofrecen  un  cuadro 
completo  de  aquella  época  y  del  medio  social  en  que  se 
desarrolló  la  primera  juventud  del  celebre  cantor  de  Filis. 

Tampoco  escasean  otros  relativos  al  segundo  matrimo- 
nio de  Lope  con  D.^  Juana  Guardo  y  su  antipática  pa- 
rentela. 

Entre  los  documentos  relativos  á  D:''  .Antonia  Trillo,  no 
debe  olvidarse  que  una  de  las  causas  seguidas  ante  la  sala 
de  .Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  hoy  desgraciadamente  per- 
didas, es  la  formada,  según  el  índice:  «Al  Capitán  Alonso 
Meicndez,  el  Licenciado  Mosén  Ruiz,  D.  Francisco  Solís 
Manrique,  de  la  Orden  de  .Alcántara,  D.  Francisco  de  Va- 
lenzuela  y  Doña  Antonia  Trillo,  sobre  haber  malganado 
una  partida  de  dinero:  i6r3.»  Suponemos  que  el  omitir 
el  Sr.  P.  Pastor  esta  noticia  será  por  haber  sido  infructuo- 
sas sus  diligencias,  para  esclarecer  tan  curioso  hecho. 

En  resumen,  el  nuevo  libro  del  Sr.  Pérez  Pastor  respon- 
de á  la  fama  que  de  gran  investigador  literario  se  había 
grangeado  con  sus  anteriores  Doatmentos  cervantinos  y 
que  suponemos  aumentará  con  la  nueva  serie  que  prepara 
de  los  mismos,  aparte  de  sus  notables  bibliografías  de  To- 
ledo, Madrid  j'  Medina  del  Campo,  premiadas  todas  por  la 
Biblioteca  Nacional. 

CE. 
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LIBROS 

Hiblioteca  de  autores  mejicanos.  Tomo  32.  Obras  del  Lie.  D.  Sil- 
vestre Moreno.  Toino  I.  Opúsculos  Vanos.  México.  Impr.  de  V. 
Agüeros,  1901,  8.°  xxiii.-syi  pp. 

—Tomo  33.— Novelas  cortas  de  varios  autores.  Tomo  I.  Joaquín 
Pesado.— Ignacio  Rodríguez  Galván.— J.  M.  Lafragua.— .1.  R.  Pa- 
checo.—-\I.  Navarro.— México,  1901,  8.»  11-499  PP- 

España  contemporánea,  por  Rubén  Dario.  París,  190!,  S.»,  39+ 
páginas. 

Huídobro  (D.  Eduardo  del.  Historia  del  Cardenal  D.  Fray  Francis- 
co .limcnez  de  Cisneros,  sacado  principalmente  de  la  qne  escribió 
Espnt  Flcchier,  Obispo  de  Nimes.  Santander,  lyoi,  8.".  viii-353 
págiiias, 

.Mflida  (D.  Josc  Ramón).— ."^Icte  veces  feliz.  Novela.  .Madrid, 
lyoi,  X.",  11)3  pp.  El  Sr.  Mcliia  que  no  sólo  es  un  arqueólogo  ya  ilus- 
tre j  crítico  de  artes,  como  han  podido  juzgar  los  lectores  de  la  Re- 
VIST.\,  es  i  la  vez  un  literato  muy  distinguido.  Quizf  pudieran  pa- 
recer elogios  interesados  los  que  nosotros  le  consagrásemos,  por 
tratarse  de  un  amigo  tan  querido  y  compañero  en  la  redacción  de 
este  periódico:  esta  circunstancia  sella  nuestros  labios.  Pero  lo  que 
nosotros  no  diremos  lo  pregonan  las  diversas  novelas  que  lleva 
impresas:  ya  de  carácter  arqueológico  como  El  Sortilegio  de  Kar- 
nak  y  Salomón  rey  Je  Israel,  y  ya  de  costumbres  contemporáneas 
como  las  tituladas  Diamantes  americanos.  Luisa-Minerva,  El 
demonio  con  faldas,  Á  orillas  del  Guadar;a  y  1).  Juan  Decaden- 
te. La  que  ahora  acaba  de  imprimir  es  un  delicioso  cuadro  de  cos- 
tumbres de  la  clase  media  y  en  el  sobresale  el  tipo  de  aquel  viejo 
terne,  pulcro  é  inteligente;  aquel  D.  Dimas  que  con  «us  setenta  ó 
cerca  i  cuestas,  se  atreve  á  decir  con  seguridad  que  logrará  hacer 
dichosa  á  la  angelical  Socorrito.  cuya  mano  obtiene  á  costa  de  talen- 
to, amor,  desinterés  y  nobleza.  Si  el  personaje  principal  no  es  inve- 
rosimil.  pues  á  veces  la  realidad  sobrepuja  á  la  invención  más  origi- 
nal, y  algo  debe  de  haber  en  ello,  en  vista  de  la  proliiidad  de  porme- 
nores que  el  Sr.  .Mélida  acumula  sobre  su  carácter,  no  puede  negar- 
se que  el  autor  posee  en  grado  no  inlimo  el  espíritu  de  observación 
y  sabe  reflejarlo  en  sus  escritcis.  Quiza  el  estilo,  aunque  espontáneo 
y  propio  del  asunto  pudiera  lograr  alguna  mayor  perfección;  pero 
quizá  también  el  cuadro  perdería  su  gracia  y  frescura.  Suponemos 
que  al  lector  le  habrá  pasado  con  esta  novela  lo  que  á  nosotros;  que 
la  hemos  leído  de  un  tirón.  |Es  mucho  D.  Dimas  aqudl! 

VIenendez  y  Pelayo  (D.  M.)  y  Aviles  (D.  A.).— Discursos  leídos 
ante  la  Real  Academia  de  «ellas  Artes  de  San  Fernando,  en  la  recep- 
ción pública  del  Excmo.  e  limo.  Sr.  D.  Marcelino  Mencndez  y  Pela- 
yo, el  día  31  de  .Marzo  de  iiK>i.  Madrid.  Fortanet,  i'joi.-ii  págs.  en 
•t".  (\'ersa  sobre  los  tratadistas  de  Pintura  del  Renacimiento,  prin- 
cipalmente sobre  Francisco  de  Holanda). 

.Miscelánea  turolense  por  D.Domingo  Gascón  y  GuimbaoIÍJoi-igoI. 
.Madrid.  ii»I.  f.",  531  pp.— Es  la  colección  del  curioso  periódico  que 
de.sde  iSii  publicó  el  Sr.  Gascón. 


REVISTAS 

La  Amumiira  — 1.a  alberea  del  í/'o  PoivJáíio,  por  Afán  de  Ri- 
bera.—Estudios  sobre  el  adorno,  por,  Juan  Facundo  Riaño.— Rima, 
por  B.  M.  Duran— El  Centenario  de  Alonso  Cano,  por  Francisco  de 
P.  Valladar.— Alonso  Cano  por  Rafael  Gago  Palomo. -Carta  abier- 
ta, por  Francisco  Cécercs  Plá.— Madrigal,  por  Francisco  L.  Hídal- 
go.— Ó  malicia  ó  lijereza,  calle  de  la  Amargura,  por  Francisco  Ji- 
ménez Campaña.— La  estatua  y  el  busto  de  Alonso  Cano —Notas 
bibliográficas.  —Crónica  granadina. 

Boi.KTÍN  DF  i.A  Reai.  A<:AnEMiA  i>E  n  HISTORIA.  Marzo  de  nioi. 
—Consideraciones  históricas  acerca  ce  las  islas  Canarias,  por 
José  Wangüemerl  y  Poggio,  por  Josc  M.  Ascnsio. -La  Inquisición 
en  Córdoba.  Noticias  curiosa»  para  ilustrar  su  historia,  por  Ratacl 
Ramírez  de  Arellano.— El  Abad  San  Iñigo  y  doa  códices  del  monas- 


terio de  Oña,  por  Fidel  Fita.— La  reacción  metropolitana  de  Tarra- 
gona y  el  concilio  compostelano  del  año  9511,  por  Fidel  Fita. —Los 
caballeros  del  Santo  Sepulcro,  por  \'ieente  \"ignan.— Memoria  au- 
tobiográfica de  Gonzalo  de  Argote  de  Molina  para  su  hijo  Agustín, 
por  Cesáreo  Fernández  Duro. — Variedades:  Memorias  de  Espa- 
ña en  Insbruck  (Austria)  por  .\ntonioRemón  Zarco  del  Valle. — No- 
ticias, por  F.  F.  y  (-.  F.  D, 

Revista  de  Aragón,  .\bril  de  1901.— España  y  la  America  Es- 
pañola, por  D.  Juan  .Moneva  y  Puyol. — El  barbo  de  LTtebo  (conclu- 
sión) por  don  .Mariano  Baselga. — Los  que  venden  el  voto  y  loa  que 
lo  compran,  por  don  Eduardo  Ibarra. — El  godo  o  moro  Ainzón, 
porción  Fianci*co  Codera. — Cuentos  infantiles,  por  Z. — La  filoso- 
fía en  el  siglo  A'I.Y  (continuación),  por  el  Dr.  Grafilinsks. — ¿Patrio- 
tismo, necedad  o  impotencia?  por  el  Dr.  Brayer.— La  familia  de  Mi- 
guel Servet,  por  don  .Mariana  de  Paño. — Curiosidades,  por  Paulino. 
— Bibliografía,  por  don  Juan  .Moreno  y  Pugol; 

Revista  de  Archivos  bibuotecas  v  museos.— Febrero  y  Mar- 
zo de  1901.— D.  Juan  Fernandez  de  Isla,  sus  empresas  y  sus  fábri- 
cas, por  D.  Fernando  Fernández  de  Velasco.— Carta  del  Archivo  de 
Simancas  al  Histórico  Nacional  y  á  los  de  Indias  y  .Vlcalá.  por  Clau- 
dio e"/ enano /rimi'ro. —El  Santo  Cristo  de  .Mana  Stuart  (conclu- 
sión), pur  D.  Francisco  R  deUnagón.— Otro  erasmista  español:  Die- 
go Gradan  de  Alderete  (continuación),  por  D.  Antonio  Paz  y  Mélia 
— Nuevos  descubrimientos  arqueológicos  hechos  en  Cádiz  del 
1891  al  18  /2,  por  D.  .Manuel  R  de  Berlanga. — Códices  mas  notables 
de  la  Biblioteca  Nacional:  I\'.  Sonet'S,  Canción -s  y  Triunfos  del 
Petrarca,  por  D.  Antonio  Paz  y  .Mclia.— Fábulas  de  bronce  para 
cinturón  de  la  época  de  la  invasión  germánica  en  España,  por  D.  Ro- 
drigo Amador  de  les  Yl.ios.=Tlieatro  de  los  tlieatros  de  Bances 
Candamo,  por  la  copia  :M.  S.  y  S. — Cartas  escogidas  de  las  escritas 
á  D.  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  conde  de  Gondomar,  ó  reunidas 
por  dste,  por  la  copia,  José  de  Rújula  y  del  Escobal.— Cartas  de  don 
Fray  Juan  de  Zumárraga  escritas  á  Suero  del  Águila,  por  la  copia 
.M.  S.  y  S.— Testamento  original  de  D.  .\lvaro  de  Luna  (conclusión) 
por  la  copia  Pedro  Roca, — \"ariedades, — Notas  bibliográlicas:  Libro 
(^e  ¿'W;'n  íiCTor  del  Arcipreste  de  Hita  editado  por  Ducamin,  por  R. 
.Mencndez  Pidal.— ¿u  crónica  troyana  en  gallego  editada  por  A. 
.Martínez  Salazar,  por.\.  P.  y  }:\.— Piedras  preciosas  (cien  sone- 
tos) de  Salvador  Rueda,  por  P.  R.— Crónica  de  Archivos,  Bibliote- 
cas y  Museos.  Legado  de  D.  Rafael  Mcmleón,  per  D.  Ángel  M.  de 
Barcia.— Bibliografía. — Sección  oficial  y  de  noticias.— Pliegos  '2,  3  y 
^áe\  Catálogo  d' ¡os  retratos  de  personajes  españoles  que  sf 
con  servan  en  la  sección  de  Estampas  de  la  Biblioteca  Nacional 
por  don  Ángel  Barcia  Pavón.— Pliegos  ^(i  y  2-,  de\  Catálogo  I  del 
Archivo  Histórico  Nacional:  Inquisición  de  Toledo. — Enmien- 
das y  adiciones  el  Catálogo  de  las  piezas  de  teatro  que  se  conser- 
van en  el  Departamento  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, por  D.  Antonij  Paz  y  Mella. 

Revista  contempor.vnea. — 30  de  .Marzo,  iiioi, —Precedentes  de 
un  glorioso  reinado,  por  Manuel  de  Foronda —lil  teatro  de  Schiller 
(continuación)  por  Enrique  Lickefett  y  English.— Las  obras  públicas 
en  España,  por  Federico  López  González —£/ jntV/o  ./:•/  Nibelun- 
go  (continuación),  por  Eduardo  López-Chavarri.— La  muerte  del 
modernismo,  p  r  Juan  García-Goyena.— La  organización  del  traba- 
jo (continuación),  por  .Manuel  Gil  .Maestre.— Pueblo  sin  torre,  por 
Mariano  D.  Berrueta  — La  mancha  de  sangre  (continuación),  por 
Carlos  Cambronero.— Boletín  bibliográfico,  por  E.  y  por  P.  V.— 
índice. 

Revista  de  Extremadura. Marzo  de  lyol— Apuntes  de  geología 
extremeña  (continuación),  por  Eduardo  H.  Pacheco —.Malagueña», 
por  Narciso  Díaz  de  Escobar —Rediviva-s  por  Edgardo  de  Ama- 
rante.—//orno  Sapiens,  por  Luis  R.  Varó— I).  Julián  de  Luna,  por 
M.  Roso  de  Luna —Datos  para  los  cervantistas,  por  Vicente  Pare- 
des.- Hübncr,  por  J  Sanguino  Michel.— Crónica  regional,  por  Un 
Cacerense.— Crónica  general,  por  Chateau.— Notas  bibliográfica», 
por  X.  y  S. 
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íl  arte  pictórico  español  hállase  al  presen- 
te dando  testimonio  de  su  vitalidad  en 
tres  certámenes  nada  menos.  Ofrécese  abun- 
dante, en  el  local  de  la  exposición  de  Bellas  Ar- 
tes, pró.xima  á  inaugurarse;  en  menores  pro- 
porciones, en  la  casa  de  Blanco  y  \egro,  con- 
vertida en  e.x.posición  de  las  obras  regaladas 
por  pintores)'  escultores  á  la  Asociación  de  la 
Prensa,  y,  por 
último,  en  la 
-Academiade  Be- 
llas Artes  Espa- 
ñola, de  Roma. 
Para  el  prime- 
ro de  estos  tor- 
neos artísticos, 
sábese  que  es 
muv  grande  el 
númerode  obras 
presentadas:  res- 
pecto de  su  cali- 
dad, no  se  tie- 
nen noticias  pe- 
simistas .  L  a 
exposición  de 
Blanco  y  Negro 
ofrece  las  mejo- 
res firmas,  auto- 
rizando algunas 
obras  notables. 
No  parece  que 
ha  producido  el 
mejor  efecto  la 
genialidad  del 
gran  Pradilla, 
que  presenta 
una  hermosa  ca- 
beza de  asno. 
<Por  qué?  No 
por  la  obra  en 
sí;digna  del  pin- 
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cel  que  la  produjo,  sino  por  el  rótulo  en  ella 
puesto  por  el  autor,  en  cuyo  rótulo  hay  quienes 
ven  sobra  de  orgullo,  exceso  de  injusticia... 

La  inauguración  de  esta  exposición  benéfi- 
ca de  los  periodistas,  fué  honrada  por  la  fami- 
lia real,  por  algunos  ministros,  y  por  otras  per- 
sonas de  la  mejor  sociedad. 

Asimismo  la  de  la  exposición  de  las  obras  de 
los  pensionados  de  España  en  Roma,  ha  sido 
también  un  acontecimiento,  al  que  ha  acudido 
nuestro  embajador  D.  .Alejandro  Pidal,  el  em- 
bajador dePran- 


Exc.MO.  Sk.    D.    Edi  ardo  de  Sa.\vkdk.\  v  Moragas. 


cia,  varios  di- 
plomáticos de 
otros  paises,  el 
alcalde  de  Roma 
y  la  aristocracia 
romana  y  ex- 
tranjera. 

La  exposición 
instalada  en 
-Monte  Janículo, 
presenta  obras 
de  Chicharro, 
Benedito,  Soto- 
mayor,  Garnelo 
y  Marin,  entre 
otros,  que  mere- 
cieron unáni- 
sme  elogios. 

El  i.°deAbril 
celebróse  en  el 
Hotel  Inglés,  un 
banquete  de 
amigos  y  admi- 
radores del  jo- 
ven novelista 
malagueño,  Ar- 
turo Reyes,  para 
solemnizar  el 
éxito  obtenido 
con  su  último  ii. 
bro  La  Goletera. 

D.  Juan  \ale- 
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ra  adhirióse  á  la  fiesta  en  una  carta  en  que 
comunicaba  á  Reyes  haber  observado  en  su  li- 
bro, que,  con  inspiración  dichosa  y  arte  ma- 
gistral, había  salvado  ó  vencido  las  dificulta- 
des inherentes  al  género  á  que  pertenecen  los 
personajes  de  La  Goletera.  «por  lo  que — dice 
el  maestro — abjuro  de  ciertas  doctrinas  litera- 
rias que,  con  fundamento  ó  no,  he  sostenido 
siempre  aunque  no  observado  en  la  práctica, 
y  aplaudo  su  obra.» 

El  nuevo  ministro  de  Instrucción  Pública 
lleva  camino,  siguiendo  las  cosas  como  van,  de 
de'ar  atrás,  con  mucho,  á  su  antecesor  señor 
García  Alix.  Pasma  la  fecundidad  del  Sr.  Con- 
de de  Romanones. 

No  censuro  la  actividad  desplegada  por  el 
nuevo  ministro  de  Instrucción  Pública  y  mas, 
cuando  parte  de  las  disposiciones  que  va  dan- 
do á  la  Gaceta  aparecen  mientras  esta  croni- 
quilla  se  escribe,  con  lo  que  no  hav  para  qué' 
decir  que  no  las  conozco.  Lo  que  no  encuentro 
plausible  es,  que,  dada  la  índole  del  asunto 
y  la  importancia  del  problema,  no  se  venga  á 
un  acuerdo  de  todos  nuestros  políticos,  los  mi. 
nistros  que  fueron  y  los  que  en  lo  sucesivo  lo 
puedan  ser,  para  que  la  compleja  tarea  de  re- 
formar la  enseñanza,  obra  verdaderamente  na- 
cional, sin  matiz  político  alguno,  ni  liberal  ni 
conservador,  se  haga  con  el  necesario  carácter 
de  estabilidad.  No  puede  seguir  este  continuo 
tejer  v  destejer,  arbitrariamente  las  más  veces, 
de  nuestros  ministros  de  Instrucción  Pública, 
importa  mucho,  claro  está,  que  la  reforma  de 
la  enseñanza  científicamente  nada  deje  de  de- 
sear, que  compendie  la  mayor  suma  de  mate- 
rias útiles,  que  no  desprecie  por  añejo  lo  que 
sea  bueno,  ni  deje  de  implantar  lo  bueno  por 
ser  moderno.  Todo  esto  es  de  verdadero  inte- 
rés; pero  no  lo  es  menos  Ja  necesided  que  se 
impone  de  legislar  en  la  materia  con  cierto  ca- 
rácter de  estabilidad,  que  evite  la  incertidum- 
bre  constante  en  que  se  encuentran  los  estu- 
diantes y  las  familias.  Semejante  resultado  sólo 
puede  conseguirse  facilitando  en  el  momento 
crítico  á  todo  el  que  tenga  autoridad  para  ello 
— la  autoridad  que  nace  de  la  competencia — la 
ocasión  de  aportar  á  la  obra  reformadora  lo  que 
estime  de  necesidad.  Discutida  conveniente- 
mente por  una  junta  amplísima  de  todos  los 
partidos,  con  sepresentación  del  profesorado, 
que  puede  dar  los  consejos  de  la  práctica,  ca- 
da una  de  las  iniciativas  de  los  reunidos,  creo 
yo,  que  tras  la  prudente  selección  justificada 
de  lo  malo,  se  llegaría  al  cabo  al  fin  apetecido. 


Lo  que  hasta  ahora  se  viene  haciendo  podrá 
producir  tal  cual  idea  aprovechable,  podrá  ser- 
vir más  ó  menos  determinadas  tendencias,  pe- 
ro nace  fatalmente  condenado  á  vida  efímera, 
por  el  particularismo  que  lo  produce,  el  des- 
conocimiento que  lo  genera  y  los  recelos  y  des- 
confianzas que  crea.  Eso  no  sirve  más  que  pa- 
ra llenar  estérilmente  columnas  y  más  colum- 
nas de  nuestro  periódico  oficial. 

M. 

?».p:í,F?»,iF.'^.p?(,F:^.p?í.f::í,if;:^.if:í,F.?ír.Tí.p:i.í:?(.r:í.ip?(.s 

D.   EDUARDO  DE  SAAVEDRA 


La  mejor  biografía  de  un  soldado  ilustre,  es 
la  enumeración  de  los  hechos  de  armas  glorio-  ■ 
sos  en  que  intervino;  la  de  un  artista  insigne, 
la  relación  de  las  obras  que  de  sus  manos  to- 
maron ser  V  vida;  la  de  un  varón  apostólico  y 
virtuoso  la  lista  de  sus  actos  de  caridad  heroica 
y  de  paciencia  sublime.  Así  la  biografía  verda- 
dera de  un  hombre  de  ciencia,  de  un  escritor 
benemérito,  es  el  catálogo  v  e.xamen  de  sus  tra- 
bajos literarios. 

Imposible  por  el  momento  lo  segundo,  tra- 
tándose de  escritor  como  el  Sr.  Saavedra,  de 
aptitudes  muy  diversas,  y,  dado  el  poco  espacio 
de  que  disponemos,  no  factible  tampoco  aún 
ciñéndonos  al  campo  propio  de  esta  Revista, 
por  la  abundancia  de  materia  que  el  Sr.  Saave- 
dra nos  suministra  para  ello.  En  cuanto  al  ca- 
tálogo puro  y  simple  de  sus  escritos,  habría 
sido  tarea  fácil,  si  como  sucedía  antes,  Saave- 
dra hubiese  expuesto  su  saber  en  grandes  ó  pe- 
queños volúmenes.  Pero  lo  complejo  de  la  vida 
intelectual  moderna,  y  la  heterogeneidad  de  las 
materias  sobre  que  uno  se  ve  precisado  á  escri- 
bir, aun  el  que  tiene  su  vocación  más  deslinda- 
da y  cultiva  una  especialidad  cualquiera,  hace 
que  la  actividad  intelectual  de  muchos  con- 
temporáneos, tenga  que  distribuirse  en  multi- 
tud de  asuntos  á  cada  uno  de  los  cuales  puede 
solo  prestarse  una  atención  limitada  que  se  tra. 
duce,  no  en  libros,  sino  en  artículos  que  yacen 
sepultados  en  grandes  colecciones  y  donde  el 
curioso,  á  fuerza  de  paciencia,  logra  extraerlos 
para  presentar  en  su  día  el  conjunto  literario 
del  escritor. 

Esto  hemos  hecho  (con  ayuda  agcna)  en 
cuanto  á  la  enorme  labor  intelectual  del  señor 
Saavedra  v  por  ella  se  verá  la   importancia  de 
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este  español  ilustre,  cuya  fama  con  ser  grande 
no  está  á  la  altura  de  su  mérito.  No  es  esto  de- 
cir que  la  patria  no  haya  estimado  sus  servi- 
cios: desempeñó  y  ocupa  altos  puestos;  pero 
algo  más  merecía  quien  lleva  cincuenta  años 
trabajando  por  esta  nación  que  no  suele  pre- 
miar á  sus  mejores  hijos  ni  aun  después  de 
muertos. 

D.  Eduardo  de  Saavedra  y  Moragas  nació 
en  Tarragona  el  27  de  Febrero  de  1829.  Siguió 
la  carrera  de  ingeniero  de  caminos,  canales  y 
puertos  que  terminó  en  i85o,  y  luego  la  de 
arquitecto  bastantes  años  después. 

Como  ingeniero  lo  fué  de  la  provincia  de 
Soria  de  i85i  á  53,  y  después  de  otras  provin- 
cias. En  1862  se  le  nombró  ingeniero  jefe  de 
los  ferrocarriles  del  NO.  Formó  varios  proyec- 
tos de  caminos  de  hierro,  faros,  carreteras,  et- 
cétera, y  fué  en  la  Escuela  profesor  de  Mecáni- 
ca aplicada  y  de  Proyectos. 

Como  arquitecto  lo  fué  del  Ministerio  de 
Fomento  de  i885  á  1890. 

No  tuvo  gran  afición  á  la  política.  Sin  em- 
bargo, no  desdeñó  su  concurso  cuando  en  el 
Parlamento  crtyó  útil  intervenir  en  los  asun- 
tos de  su  competencia  y  llegó  á  ser  Director 
General  de  Obras  públicas.  Fué  además  Vice- 
presidente y  Presidente  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Madrid  y  Presidente  de  la  Comisión  de 
la  Academia  de  la  Historia  para  formar  la  Bi- 
bliografía Colombina. 

Actualmente  es  Inspector  general  de  i."  cla- 
se en  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  C.  C.  y  P., 
Consejero  de  Instrucción  pública ,  Senador 
por  la  Academia  de  la  Historia,  en  la  que  es 
el  más  antiguo;  individuo  de  la  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales;  de  otras  academias 
e.xtranjeras;  de  la  Academia  Española,  motivo 
por  el  cual  escribimos  estos  renglones,  desde 
1878,  aunque  elegido  en  1874,  y  actualmente 
Tesorero  de  ella,  en  sustitución  del  difunto 
Marqués  de  Valmar. 

Daremos  ahora  el  catálogo  de  los  escritos 
del  Sr.  Saavedra, ordenándolos  de  algún  modo. 

Libros. 

Teoría  de  los  puentes  colgados.  1.'  edición,  un 
tomo  4.°  con  láminas,  1854.  En  la  colección  de  Me- 
morias y  documentos  de   la  Rev.  de  Obras  públicas. 

Ídem  id.,  2.'  edición,  un  l.  4."  y  un  atlas,  en  4.° 
Madrid,  i865.  Rectificado  un  capítulo  en  la  Revista 
de  Obras  públicas  de  1867. 

Lecciones  sobre  la  resistencia  de  los  materiales. 
Un  t.  4.",  litog.  con  láminas.  Madrid,  i856. 

ídem  ed.,  2."  id.,  1869. 


Instrucción  sobre  la  estabilidad  de  las  construccio- 
nes, escrita  en  francés  por  M.  Michon  (traducida  con 
muchas  notas  originales).  I'n  t.  4."  Madrid,  1860. 

Aplicación  del  hierro  fundido  y-  forjado  á  las  cons- 
trucciones, obra  escrita  en  inglés  por  \V.  Fairbairn. 

Traducida  para  la  colección  de  Memorias  de  la 
Revista  de  Obras  públicas.  Un  v.  4.",  i.'  parte,  1857; 
2.'  parte,  1869. 

Conocimiento  de  materiales.  Piedras,  ladrillos  y 
cales.  Un  cuaderno  litografiado. 

La  Geografía  de  España  del  Edrisi.  Bol.  de  la 
Soc.  Geog.,  i88i-i885. 

Descripción  de  la  vía  romana  de  Úxama  á  Augus- 
tóbriga.  Un  v.  4.°  Madrid,  1860.  En  las  .Memorias 
de  la  Real  .\cademia  de  la  Historia. 

Reproducido  por  el  «Noticiero  de  Soria»  en  1891. 

Estudio  sobre  la  invasión  de  ¡os  árabes  en  España. 
Un  V.  8.°,  1892. 

Discursos. 

Discurso  en  elogio  de  D.  Adolfo  Rivadeneyra.  Bo- 
letín de  la  Soc.  Geogr.  i88i. 

Discurso  pronunciado  en  la  4.'  sesión  del  Congre- 
so español  de  geografía  colonial  y  mercantil,  el  8  de 
Noviembre  de  i88¡.  Actas,  1.   i."  p.  394. 

Discurso  pronunciado  en  el  teatro  de  la  Alhambra, 
el  20  de  Mayo  de  1884.  Intereses  de  España  en  Ma- 
rruecos, pág.  74. 

Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Senado,  de 
26  de  Agosto  de  i8g6,  en  contra  del  proyecto  de  ley 
del  canal  de  Aragón  y  Cataluña. 

Discurso  pronunciado  en  la  sesión  del  Senado  de 
28  de  Julio  de  i8g6,  en  defensa  del  proyecto  de  lev  de 
ratificación  de  cartillas  evaluatorias. 

Discurso  sobre  la  2.'  enseñanza,  pronunciado  en  el 
Senado  el  7  de  Julio  de  i8gg,  y  rectificación  del  10 
siguiente. 

Discurso  pronunciadii  en  el  Senado  sobre  el  proyec- 
to de  lev  del  catastro,  el  1 5  de  Febrero  de  ¡goo. 

Discurso  de  mitrada  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, en  28  de  Diciembre  de  1862. 

Di.fcurso  de  entrada  en  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturala;,  en   2g  Junio  de  i86g. 

Discurso  de  entrada  en  la  Real  Academia  E.^mñola, 
el  2g  de  Diciembre  de  i8y8. 

Contestación  al  discuso  de  entrada  de  D.  Juan  Fa- 
cundo Riaño,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en 
10  de  Noviembre  de  i8gg. 

Contestación  al  discurso  de  recepción  de  D.  Fidel 
Fita,  en  la  Real  Academia  de  la  Historie,  en  6  de  Julio 
de  i87g. 

Contestación  al  di.'icurso  de  entrada  de  D.  Manuel 
Becerra  en  la  Real  Academia  de  Ciencias,  ¡886. 

Contestación  al  di.'icurso  de  entrada  de  D.  Antonio 
Sunchen  Moguel  en  la  Real  Acadanie  de  la  Historia, 
1886. 

Contestación  al  di.'icurso  de  ingreso  en  la  Real  Aca- 
demia Española,  de  D.  Daniel  Cortái^ar,  el  21  de  Abril 
de  iSgg. 
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Contestación  al  discurso  de  entrade  de  D-  Adolfo 
Carrasco  en  la  Real  Rcademia  de  la  Historia,  el  i."  de 
Julio  de  igoo. 

Artículos  relativos  á  la  historia  y  la  arqueo- 
logia  (i). 

San  Juan  de  Duero,  en  Soria.  Revista  de  Ob.  pú- 
blicas. i856. 

Iglesia  de  San  Nicolás  en  Soria.  Revista  de  Ob.  pú- 
blicas.  i85c). 

Prólogo  y  capitulo  i.°  de  la  Epigrafía  romana  de 
León,  por  el  P.  Fita.  León,  1866.  i  t.  8.". 

Insiripción  de  Cartagena.  Rev.  Europea,  13  Febre- 
ro de  1876. 


(i)  Los  artículos  científicos  del  Sr.  Saavedra,  que  no 
queremos  omitir  aunque  no  sean  las  ciencias  puras  objeto 
de  nuestra  Revista,  son  los  siguientes: 

Revistas  científicas,  en  «la  Razón,»  1866. 

Note  sur  la  tkéorie  des  voúies  de  J/.  Ivotí-  Villargeaii 
et  sur  les  applications  de  lette  théorie  en  Espagne.  (^Me- 
moria de  la  «Societé  des  Ingéniers  civils,»  1868.) 

(Association  amicale  des  anciens  eleves  de  l'ecol  cén- 
trale, 1868.) 

Crónicas  científicas,  en  «El  Cronicón»,  1S75. 

El  Radiómetro,  Revista  Europea,  T.  viii,  1876. 

Contitución  física  del  Sol,  Boletín  de  la  Inst.  libre,  27 
Mayo  1877. 

introducción  al  Diccionario  de  Ing.  y  Arq.  de  Claviac, 

1877- 

El  Eitio.  Re?iacimietito  de  los  insectos.  La  Academia, 
t.  V,  1878. 

Las  ilusiones,  en  el  libro  de  la  Caridad,  1879. 

El  estado  de  las  ciencias  en  tiempo  de  Aristóteles.  Con- 
ferencia pronunciada  en  el  .ateneo  de  Madrid  en  1882,  pu- 
blicada en  los  Anales  de  la  Construcción  y  de  la  Industria 
en  1885. 

Informe  sobre  los  pararrayos  de  la  Catedral  de  Sevi- 
lla. Anuario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  1S86,  pági- 
na 189. 

Prólogo  d  la  Mecánica  aplicada  de  Ma>vd,  1 888. 

Ideas  de  los  antiguos  sobre  las  tierras  atlánticas,  Con- 
ferencia en  el  Ateneo,  1891. 

Note  sur  un  asirolabe  belge  de  XVI  sñcle,  UN  Con- 
grés  scientifique  international  des  catholiqnes.  1897. 

Máquina  calórica  de  Ericsson.  Revista  de  Obras  públi- 
das,  1854. 

Ancho  de  la  vía  de  los  ferrocarriles.  Revista  de  obras 
públicas,  1854. 

Sistema  de  comunicaciones  de  la  provincia  de  Soria. 
Revista  de  ob.  púb.  1854. 

Tabla  gráfica  para  determinar  la  resistencia  de  los 
sólidos  á  la  flexión.  Revista  de  ob.  púb.  1854. 

Abastecimiettto  de  aguas  de  Segovia.  Revista  de  obras 
públicas,  1854. 

Ocupaciones  privadas  de  los  ingenieros.  Revista  de  obras 
públicas,  1855. 

Reglamento  de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros.  Re- 
vista de  Ob:  púb.,  1855. 

Ensanche  de  la  Puerta  del  Sol.  Revista  de  Obras  pú- 
blicas, 1855. 

Puentes  nuevos  de  Parii.  Revista  de  Ob.  púb.,  1856. 

Muros  de  sostenimiento.  Determinación  de  su  espesor 
por  el  método  de  la  transformación  de  perfiles.  Revista  de 
Ob.  púb.,   1856. 

Inundaciotics  del  Mediodía  de  Francia.  Revista  de 
Ob.  púb.,  1856. 

Contabilidad  de  Obras  públicas.  Revista  de  Obras  pú- 
blicas, 1856. 


Organización  de  la  Esaiela  Superior  de  Ingenieros  de 
Caminos.  Revista  de  Ob.  púb.,  1857. 

Programa  de  la  clase  de  Mecánica  aplicada  de  la  Es- 
cuela especial  de  Ingenieros  de  Caminos.  Revista  de  obras 
públicas,  1867. 

Premio  ordinario  ae  la  Real  Academia  de  Ciencias, 
para  /.Tví.  Revista  de  Ob.  púb.,  1857. 

Prácticas  de  los  Alumnos  de  la  Escuela  Superior  de 
Caminas.  Revista  de  Ob.  púb.  1857. 
El  túnel  anglofrancéi.  Rev.  de  Ob.  púb.,  1858. 

Reproducido  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Boletín  ofi- 
cial del  Ministerio  de  Fomento. 

Prácticas  de  los  alumnos  de  la  Escuela  especial  de  Ca- 
minos. Rev.  de  Ob.  púb.  1859. 

El  acueducto  general  de  Lisboa.  Revista  de  Obras  pú 
blicas  1859. 

Nota  sobre  el  coeficiinte  de  estabilidad.  Rev.  de  Ob.  pú- 
blicas, 1S59. 

Nota  sobre  la  determinación  del  problema  del  equili- 
brio de  las  bóvedas.  Rev.  de  Ob.  púb.,  1860. 

Teoría  de  los  contrafuertes.  Rev.  de  Ob.  púb.,  1860. 

Los  puentes  de  hierro.  Rev.  de  Ob.  púb.,  1861 

Nuevo  freno  de  Castelvi.  Rev.  de  Ob.  púb.,  1862. 

Ferrocarril  de  Patencia  d  Ponferrada.  Colocación  del 
puente  del  Esla.  Rev.  de  Ob.  púb.,  1863. 

Sistema  de  la  vía  del  ferrocarril  de  Paleada  d  Pon- 
ferrada.  Rev.  de  Ob.  púb.,  1865. 

Ferrocarril  del  Noroeste.  Rév.  de  Ob.  púb.,  1866. 

Experimetitos  sobre  los  arcos  de  máxima  estabilidad. 
Rev.  de  Ob.  púb.,  1866. 

Resultado  de  algunos  experimentos  sobre  los  mate- 
riales. Rev.  deOb.'púb.,  1867. 

Tirantes  superiores  de  los  puentes  colgados.  Revista  de 
Obras  públicas,  1867, 

Exposición  universal  de  iSój.  La  exposición  de  obras 
públicas  d;  España.  Rev.  de  Ob.  púb.  1867. 

Rotura  de  la  rosca  de  los  pilotes  de  Mitcliell.  Revista 
de  Ob.  púb.,  1868. 

Mediciótt  de  las  bóvedas  compuestas.  Rev.  de  Ob.  pú- 
blicas, 1896. 

La  Arquitectura  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes. 
Anales  de  la  Const.  y  de  la  Industria,  1876. 

Las  Gloriáis  de  Campos.  Anales  de  la  Const.  y  de  la 
Industria,  1877. 

Ejecución  de  servicios  públicos.  Anales  de  la  Const.  y 
de  la  Ind.  1877. 

La  Estética.  Conferencias  de  D.  José  Echegaray.  .^na- 
les  de  la  Const.  y  de  la  Ind.,  1877. 

l'iaducto  de  la  Felguera  c«  el  ferrocarril  de  Asturias. 
,\nalcs  de  la  Const.  y  de  la  Ind.,  1877. 

Puente  colgante  provisional  en  León.  Anales  de  la 
Const.  y  de  la  Ind.,  1878. 

La  observación  de  las  tempestades,  .erales  de  la  Cons- 
trucción y  de  la  Ind.,  1883. 

El  Ateneo.  Anales  de  la  Const.  y  de  la  Ind.,  18S4. 

La  cuadratura  del  círculo.  Anales  de  la  Const.  y  de  la 
Industria;  i885. 

El  goniobarlmetro.  Anales  de  la  Const.  y  de  la  Indus- 
tria, 1885. 

La  airva  visoria.  Anales  de  la  Const.  y  de  la  Industria, 
1886.  Reproducido  en  la  Gaceta  de  Obras  públicas. 


Inscripción  de  Boñar.  Museo  Esp.  de  Antigüeda- 
des, t.  II,  1872. 

Murgi.  La  Ilustración  Española  y  Americana,  1872. 

La  iglesia  parroquial  de  Laredo.  Rev.  ds  Ob.  pii 
blicas,  1874. 

Monasterio  de  Poblet.  Anales  de  la  Constr.  y  de  la 
ind.  1877. 

Cuestión  heráldica:  las  armas  de  España.  Revista 
histórica.  T.  IV.  1877. 
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Arquitectura  doméstica.  Zarau\.  Anales  de  la  Cons- 
trucción y  de  la  ind.  1881. 

Rollos.  Anales  de  la  Const.  y  de  la  Ind.  1881. 

El  ladrillo  de  Zamora.  Recuerdo  de  Soria,  1890. 

El  cuadrante  solar  de  Yecla  y  los  relojes  de  sol  de 
la  antigüedad.  Museo  esp.  de  ant. ,  t.  x. 

El  talayot.  (Limosna,  p.  78). 

El  reloj  de  sol  de  Aca\  en  la  Exposición  Histérico- 
Europea.  El  Centenario,  t.  4.",  1893. 

Antigüedades  prehistóricas  de  Huelva.  B.  A.  H. 
tomo  II. 

Excavaciones  de  Clunia.  Bol.  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  iv. 

Informe  sobre  el  escudo  de  armas  de  la  moneda. 
Bol.  de  la  Ac.  de  la  Hist.,  t.  iv. 

Una  visita  de  las  ruinas  de  Termancia.  Bol.  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  t.  xv. 

El  monasterio  de  Gradefes,  en  la  provincia  de  León. 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ja  Historia,  t.  xx. 

Artículos  sobre  asuntos  arábigos. 

La  historia  de  la  ciudad  de  Alatón.  Rev.  Hispano- 
Americana.  Abril,  1882. 

Viaje  de  Ebno  Batuta  por  España,  Rev.  Hispano- 
Americana.  i."  Diciembre,  1882. 

Joyas  arábigas.  Museo  español  de  antig.  t.  i,  1872. 

Astrolabios  árabes.  Museo  español  de  antg.  t.  vi. 
1875. 

La  historia  de  los  amores  de  París  y  Viana,  tras- 
ladadas por  un  morisco.  Revista  histórica.  Tomo  iii. 
1876. 

Lasjiestas  de  la  inundación  en  Egipto.  La  Acade- 
mia. Tomo  II.  1877. 

Inscripción  árabe  de  Mértola.  La  Academia.  To- 
mo I.  1877. 

Inscripciones  árabes  de  Badajo^.  Museo  Español 
de  antig.,  t.  viii.  1877. 

El  Alcorán.  Revista  de  España.  1878. 

El  alhadi\  del  bañodeZarieb.  Museo  ilustrado.  1881. 

La  Romaiquia,  reina  de  Sevilla.  La  Ilustración  ar- 
tística. Año  VI,  núm.  287.  1887. 

Geografía  árabe  de  Portugal.  Revista  Archelógi- 
ca,  t.  1.  1887. 

Les  almorávides  en  España.  El  Ateneo,  t.  11.   i88g. 

Inscripción  arábiga  de  Éi'ora.  Revista  Archeológi- 
ca,  t.  III.  1889. 

Prólogo  al  libro  de  D.  Joaquín  de  Gon\ále\,  ú\.\i[d.- 
do  Fatho-l-andaluci.  1889. 

Aurora,  reina  de  Córdoba.  «El  Día»,  14  febrero 
de  1892. 

Reproducido  por  el  «Noticiero  de  Soria»  en  .\bril. 

Introducción  á  la  Colección  de  estudios  árabes.  Ma- 
drid, 1898. 

Inscripción  arábiga  de  Pechina.  Bol.  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  t.  x. 

Inscripciones  árabes  de  la  casa  de  Villaceballos  en 
Córdoba.  Bol.  de  la  Ac.  de  la  Hist.,  t.  xi. 

Inscripcicnes  árabes  de  Xela.  Bol.  de  la  Academia 
de  la  Historia,  t.  xii. 


El  sepulcro  de  Alman^or  1  ea  Badajo^.  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  xv. 

Inscripciones  arábigas  de  Elche.  Bol.  de  \i  R  al 
Academia  de  la  Historia,  t.  xvi. 

Dos  inscripciones  arábigas  de  la  provincia  de  Al- 
mería. Bol.  de  la  R.  Ac.  de  la  Historia,  t.  xvi. 

Schiaparelli.  Noticie  d'ltalia.  Bol.  de  la  R.  Ac.  de 
la  Historia,  t.  xvi. 

Artículos  necrológicos: 

Necrología  de  D.  Baltasar  Hernández.  Revista  de 
Obras  públicas,  i856. 

Necrología  de  D.  Francisco  de  Travesedo.  Revista 
de  Obras  públicas,  1861. 

El  Inspector  general  D.  Salustio  Gon\ále\  Regue- 
ral.  Revista  de  Obras  públicas,  1893. 

Necrología  de  D.  Buenaventura  Hernández  y  Sa- 
nahuja.  Bol.  de  la  Ac.  de  la  Hist.,  1894. 

El  Inspector  general  D.  Carlos  María  de  Castro. 
Revista  de  Obras  públicas,  1895. 

D.  Pascual  Gayangos.  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana, 1897,  2.°  sem. 

El  Inspector  general  D.  José  Borregón.  Revista  de 
Obras  públicas,  1899. 

Varios,  (i) 

Congreso  comercial  é  internacional  del  Cairo  en 
/S69.  Acuerdos  y  actas;  i  foll.°,  4.°  publicado  en  la 
Gaceta  de  1870. 


(i)  Sobre  otras  materias  publicó  los  artículos  biblio- 
gráficos que  siguep: 

Bibliografía.  Disertación  teórica  sobre  el  modo  de  pro- 
ducir un  motor  permanente  sin  consumo  de  combustible 
ni  otra  materia  alguna,  por  D.  Francisco  Marrón  y  Villodas. 
Revista  de  Obras  públicas,  1857. 

Bibliografía.  A  practica!  trea  tise  of  cast.  and  wrought 
iron  bridges  and  girclers,  by  W.  Humber.  Revista  de  Obras 
públicas,  1857. 

Bibliografía.  Hidrómetro,  por  D.  Lorenzo  Presas.  Revis- 
ta de  Obras  públicas,  1858. 

Bibliografía.  Manual  de  construcciones  de  albañilería, 
por  D.  Pedro  Celestino  Espinosa.  Revista  de  Obras  públi- 
cas, 1859. 

Bibliografía.  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Escuela 
superior  de  Ingenieros  de  caminos.  Revista  de  Obras  pú- 
blicas, 1860. 

Bibliografía.  Tratado  elemental  de  las  rocas,  de  J.  Car- 
let,  traducido  y  adicionado  por  D.  Juan  de  la  Cortina.  Re- 
vista de  Obras  públicas,  1860. 

I):  forme  sobre  el  Ma?tual  del  ingeniero,  de  D.  Nicolás 
Vaídcs.  Revista  de  obras  públicas,  1860. 

Bibliografía.  Tablas  y  fórmulas  para  la  tasación  de 
solares  y  fincas  urbanas  de  Madrid.  Tablas  de  los  espeso- 
res de  los  estribos  de  arcos  y  bóvedas  según  los  arquitec- 
tos españoles  del  siglo  xvni,  por  D.  Félix  María  Gómez. 
Revista  de  Obras  públicas,  1860. 

Bibliografía.  Composición  de  las  piezas  generales  dé 
las  máquinas,  por  D.  Miguel  Alcolado.  Revista  de  Obras 
públicas,  1860. 

Bibliografía,  .anuario  de  los  progresos  tecnológicos  de 
la  industria  y  de  la  agricultura,  por  D.  José  Canalejas  y 
Casas.  Revista  de  Obras  públicas,  1862. 

Bibliografía.  Maderas  de  las  islas  de  Cuba  y  Santo 
Domingo,  por  D.  Nicolás  Valdés.  Rev.  de  Obr.  púb.,  1867 
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La  Leonesa.  (Las  mujeres  esp.  y  am.)  1875. 

E¡  istmo  de  Siie^.  Bol.  de  la  Soc.  Geog.  I,  1876. 

Viajes  al  PoloNorte.  Bol.  de  la  Soc.  Geog.  II,  1877- 

Curso  de  Historia:  Oriente.  Revista  contemporá- 
nea, 30  Nov.  1882. 

Sobre  el  verbo  presupuestar.  Pasage  de  una  carta  á 
D.  Daniel  Granado.  La  Alborada,  de  Montevideo,  19 
de  Agosto  de  1900. 

Las  campañas  de  Ordoño  II  en  el  país  de  Soria 
«Recuerdo  de  Soria.»  1892. 

La  cuestión  de  Andorra.  Bol.  de  la  Ac.  de  la  Histo- 
ria: t.  IX. 


Bibliografía.  El  sistema  métrico  decimal,  por  un  Inge- 
niero. Rev.  de  Obr.  púb.,  1868. 

Bibliogra/ia.  Antigüedades  prehistóricas  de  Andalucía, 
por  D.  Manuel  de  Góngora.  Rcv.  de  Obr.  púb.  1869. 

Bibliogra/ia.  Manual  del  Ingeniero  }■  Arquitecto,  por 
D.  Nicolás  Valdés.  Rev.  de  Obr.  púb.,  1872. 

Bibliógrafia.  Cronicón  científico  popular,  por  D.  Emi- 
lio Huelin.  Anales  de  la  constr.  y  de  la  Ind.,  1877. 

Bibliogra/ia.  Estética  de  las  Artes  del  Dibujo.  Arqui- 
tectura, por  D.  Luis  Cabello  y  Asso.  Anales  de  la  Constr. 
y  de  la  Ind.,  1877. 

Bibliogra/ia.  Taquimetría,  por  D.  Mariano  Carderera  y 
D.  Juan  Alonso  y  Millán.  Anales  da  la  Constr.  y  de  la 
Ind.,  1877. 

Bibliogra/ia.  Ensayo  sobre  el  infinito,  por  D.  Antonio 
Portuondo.  Anales  de  la  Constr.  j-  de  la  Ind',  1880. 

Bibliogra/ia.  Zonas  militares,  por  D.  Mariano  Bosch. 
Anales  de  la  Constr.  y  de  la  Ind.  1881. 

Bibliogra/ia.  Cálculo  de  cerchas  sin  tirante,  por  don 
José  Mar\'á  y  Mayor.  Anales  de  la  Constr.  y  de  la  Ind., 
1882. 

Bibliogra/ia.  Obras  de  la  casa  editorial  de  D.  Gregorio 
Estrada.  Anales  de  la  Constr.  y  de  !a  Ind.,  1882. 

Bibliogra/ia.  Presupuestos  provinciales.  Anales  de  la 
Constr.  y  de  la  Ind.,  1882. 

Bibliogra/ia.  Registro  general  de  la  industria  española  y 
agenda  del  industrial.  Anales  de  la  Constr.  y  de  la  Ind. 
1883. 

Bibliogra/ia.  El  Estado  y  los  caminos  de  hierro.  La 
cuestión  de  tarifas,  por  D.  Félix  Bona.  Anales  de  la 
Constr.  y  de  la  Ind.,  1883. 

Bibliogra/ia.  La  ciudad  de  Palma,  por  D.  E.  Estada. 
Anales  de  la  Constr.  y  de  la  Ind.,  1885. 

Bibliogra/ia.  Tratado  de  Algebra,  por  D.  Zoel  García 
de  Galdeano.  Anales  de  la  Constr.  y  de  la  Ind.,  1885 
y  1888. 

Bibliogra/ia.  Materiales  de  construcción,  por  D.  Ma- 
nuel Pardo.  Anales  de  la  Constr.  y  de  la  Ind.,  1885. 

Informe  sobre  los  Principios  de  Genética,  del  señor 
Boixader.  Anuario  de  la  R.  Ac.  de  Ciencias,  1886,  p.  139. 

Bibliogra/ia.  Tratado  de  las  construcciones  en  el  mar, 
por  D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala.  Anales  de  la  Constr.  y  de 
la  Ind.,  1887. 

Juicio  crítico  sobre  la  Historia  de  España,  de  D.  Rafael 
Altamira.  Revista  crítica,  1900. 

Informe  acerca  de  las  Lecciones  sobre  la  resistencia  de 
los  materiales  y  la  Estabilidad  de  las  construcciones, 
por  D.  José  de  Arce.  Anuario  de  la  R.  Ac.  de  Ciencias, 
1900,  p.  262. 

Juicio  crítico  sobre  la  Numismática  arábigo-española, 
de  D.  Francisco  Codera.  Bol.  de  la  Ac.  de  la  Historia, 
tomo,  1. 

Juicio  crítico  de  Málaga  musulmana.  Bol.  de  la  Ac.  de 
la  Historia,  t,  111. 

Juicio  crítico  de  Antigüedades  sorianas.  Bol.  de  la 
Academia  de  la  Historia,  t.  iv. 


PERFILES  ESCÉNICOS  DEL  PASADO 


LA  COMEDIA  DE  SAN  CRISTÓBAL 

\'erdadera  fiebre  se  apoderó  de  nuestros  escritores  del 
siglo  de  oro,  respecto  á  escribir  comedias  de  las  llamadas  de 
Santos.  Calderón,  Moreto,  Tirso,  Rojas  y  Montalbán  no 
resistieron  á  esta  moda,  hija  de  las  exigencias  de  la  época. 
El  Consejo  tuvo  que  dejar  oir  su  voz  en  el  asunto,  corri- 
giendo el  abuso,  pues  á  veces  resultaban  terribles  heregías 
en  vez  de  alabanzas,  por  más  que  el  poeta  las  escribiera 
de  buena  fe.  El  Santo  Oficio  tuvo  que  incluir  algunas  en 
sus  índices  expurgatorios  y  los  teólogos  debatieron,  cen- 
sultados  ó  sin  consultar  por  los  Obispos,  la  conveniencia 
de  aceptar  ó  prohibir  esta  clase  de  obras,  algunas  excelen- 
tes, como  el  .Sa?i  Francisco  de  Borja,  de  Calderón,  y  la 
Santa  Isabel,  de  Rojas  y  otros  verdaderos  esperpentos  li- 
terarios como  el  San  Josa/at  ó  el  prodigio  de  la  India  y 
Las  glorias  de  Santa  Juana. 

Entre  las  comedias  que  se  escribieron  á  mediados  del 
siglo  XVII,  tomando  por  argumento  la  historia  de  algún 
santo,  se  halla  la  titulada:  .SÍ!7«  Cristóbal,  su  zida  y 
muerte. 

.^tribuyese  á  D.  Juan  de  Benavides,  pero  sin  saber  si 
este  escritor  de  la  comedia  Lo  que  piensas  te  hago,  cuyo 
manuscrito  poseía  el  Duque  de  Osuna  y  de  cuyo  literato, 
decía  Montalbán  en  1632,  era  de  los  qtie  teniatt  gusto  para 
escribir  comedias,  notable  abundancia,  ingenio  y  gusto,  ó 
el  Licenciado  D.  Juan  Antonio  de  Benavides,  posterior  al 
j-a  citado,  y  que  escribió:  Loca,  cuerda,  enamorada  y 
acertar  donde  hay  error. 

Desde  luego,  dado  el  año  en  que  el  San  Cristóbal  se 
representó,  hay  que  admitir  la  opinión  de  que  este  Bena- 
vides fuera  el  primeramente  citado  y  á  su  catálogo  de 
obras  dramáticas,  pueden  agregarse,  según  las  citas  de 
Duran,  la  zarzuela  Apolo  y  Da/tte,  El  Marte  Español 
Guzmdn;  Nuestra  Señora  del  Mar  y  conquista  de  Alme- 
ría y  Con  bellezas  no  hay  venganzas. 

Escrita  la  comedia  San  Cristóbal,  se  preparó,  el  año 
1643,  su  representación  en  Sevilla,  en  el  Corral  de  la 
Montería.  Se  pusieron  córteles  y  se  estrenó  la  obra,  según 
se  refiere  en  las  Memorias  Eclesiásticas  y  Seculares  de 
Sevilla  (M.  S.  de  la  Biblioteca  Colombina). 

Llegó  el  Domingo  25  de  Enero.  La  compañía  que  ac- 
tuaba era  la  de  Manuel  Alvarez  Vallejo,  según  los  Anales 
del  Teatro  en  Sevilla,  debidos  á  la  docta  pluma  del  señor 
Sánchez  Arjona.  Formaban  por  entonces  parte  de  esta 
compañía  Juan  Jerónimo  Valenciano,  Juan  Viñas,   Fran- 


Juicio  crítico  de  la  Mauritania  tingitana.  Bol.  de  la 
Academia  de  la  Historia,  f.  v. 

Juicio  crítico  del  Tarij  Mausuri.  Bol.  de  la  Ac.  de  la 
Historia,  t.  vi. 

Juicio  crítico  de  la  Tecmila  de  Aben-Alabar.  Bol.  de  la 
Academia  de  la  Historia,  t.  xi. 

Soria,  por  D.  Nicolás  Rabal.  Bol.  de  la  Rev.  de  Histo- 
ria, t.  XVIH. 

Informe  sobre  el  libro  Les  éthéens  ont-iis  colonisé  le 
Catalogne?  por  D.  G.  J.  de  Guillen  García.  Bol.  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  t.  xxxv. 
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cisco  de  Salas,  Andrés  de  Abadía,  Francisco  de  Arteaga  y 
(jaspar  X'aldés.  En  la  misma  tenían  también  plaza  el  céle- 
bre gracioso  Manuel  de  Coca  y  el  no  menos  famoso  Da- 
mián Arias  de  Peñaliiel,  de  quien  dijo  Caramuel;  «Arias 
tiene  voz  clara  pura,  tenaz  memoria  y  acción  animada  y 
cualquiera  cosa  que  dice  parece  que  las  gracias  le  acom- 
pañan en  cada  palabra  y  Apolo  en  cada  movimiento  de 
sus  manos.  Acudían  á  oirle  los  más  sobresalientes  orado- 
res para  perfeccionarse  en  la  elocución  y  acción». 

Montalbán  en  la  Fama  postuma  de  Lope  añade  que  re- 
presentando Arias  la  comedia  La  Tercera  Orden  de  San 
Francisco,  fué  tal  la  perfección  con  que  interpretó  el  papel 
del  Sanio  que  los  espectadores  le  juzgaron  aparición  mi- 
laposa. 

En  una  loa  de  Quiñones  de  Benavente  se  decía: 

Que  en  ocupando  el  Teatro 
Arias,  compañero  nuestro 


se  desclavaban  las  tablas, 
se  desquiciaban  los  techos, 
gemían  todos  los  bancos, 
crujían  los  aposentos 
}•  el  cobrador  710  podía 
abarcar  tanto  dinero. 


En  otra  loa,  representada  en  la  corte  e.\clamaba  Juan 
Hezón; 

Este  que  miras  ^no  es  Arias, 
de  los  veisos  nueva  vida 
y  de  las  .acciones  alma? 

El  bello  sexo  estaba  representado  en  la  compañía  de 
\'allejo,  por  Ana  María  de  Cáceres,  Catalina  Salazar  Ma- 
ría Jiménez,  Catalina  de  Salas,  Catalina  y  Andrea  de  Ar- 
teaga. 

Con  tan  buenos  intérpretes  no  era  extraño  que  la  co- 
niedia  San  Cristóbal  hubiese  entusiasmado  á  los  sevilla- 
nos. Más  no  debió  ser  tan  del  agrado  de  los  severos  Jue- 
ces del  Santo  Oficio,  los  cuales  llamando  á  capítuloal- 
autor,  le  recogieron  el  original  y  le  impidieron  represen- 
tarla en  la  tarde  del  dicho  25  de  Enero. 

Estaba  el  coliseo  lleno  de  gente  y  como  día  festivo  los 
célebres  barrios  de  Sevilla  habían  dado  lucido  contingente 
de  buenas  mozas  á  la  cazuela  y  de  valentones  á  las  de 
más  localidades.  Corrióse  la  cortina  y  Vallejo  haciendo 
pinitos  de  orador  expuso  la  orden  del  Santo  Tribunal,  la 
supresión  de  la  comedia  anunciada  y  la  necesidad  de  po- 
ner otra  que  el  respetable  auditorio  podía  señalar  entre  las 
del  repertorio. 

Aquí  fué  Troya.  Como  la  obra  de  Benavides  era  de  apa- 
riencias, muy  del  gusto  del  público  dominguero  y  no  ha- 
bía otra  que  en  esta  presentación  le  excediese,  los  especta- 
dores empezaron  á  gritar:  ¡Sati  Cristóbal'.  ¡.San  Cristóbal! 

De  nuevo  pudo  hacerse  oír  \'allejo,  espuso  que  no  la 
podían  representar  sin  graves  consecuencias  y  que  tenían 
pena  de  escomunión  mayor.  Todo  fué  inútil.  El  autor  tuvo 
que  retirarse  ante  las  proporciones  del  escándalo,  mirando 
por  la  integridad  de  su  persona,  ya  más  que  seriamente 
amenazada. 

Quisieron  intervenir  los  golillas,  pero  tal  lluvia  de  pro- 
sectiles  cayó  sobre  ellos  que  buscaron  refugio  en  los  co- 
rredores, esperando  un  refuerzo  que  no  llegó. 


Empezaron  las  turbas  á  quebrar  bancos,  romper  sillas 
y  destrozar  celosías. 

Huyeron  los  concurrentes  de  los  aposentos,  dándose 
prisa  en  coger  la  calle. 

La  cazuela  quedó  pronto  vacía  y  los  comediantes  cre- 
yeron también  la  medida  más  prudente,  la  de  darse  á  la 
fuga. 

Buen  partido  tomaron  y  oportuno  les  resultó,  pues  can- 
sados los  alborotadores  de  gritar  sin  resultado  y  romper 
muebles,  acordaron  tomar  por  asalto  el  vestuario  y  aban- 
donar el  patio. 

Ya  en  el  escenario  no  hubo  tampoco  misericordia  para 
decoi-aciones,  ni  atrezzo  y  el  pobre  guardarropa  debió 
contemplar  destrozado  su  caudal  escénico.  Abiertos  los 
cuartos  sació  la  ira  popular  sus  ímpetus  desbocados  en  los 
vestidos  de  los  comediantes;  y  túnicas  y  dalmáticas,  trusas 
y  calzones,  golas  y  plumas  fueron  víctimas  de  aquella  in- 
vasión bárbara. 

Cuentan  las  crónicas  que  al  día  siguiente  fueron  muchos 
curiosos  á  visitar  el  coliseo,  para  lamentar  tan  incalifica- 
bles daños,  que  debieron  causar  grandes  perjuicios  alarren- 
dador  Vergara  y  á  los  cómicos  de  la  compañía  de  Vallejo. 

Siempre  debió  quedarles  en  la  memoria  el  recuerdo  poco 
agradable  de  la  comedia  de  Sa7i  Cristóbal. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


NOTICIAS  INÉDITAS 

de   algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 


(C'inlinuaci  'm. 


COMPAÍSÍAS. 


A  la  Compañía  de  Manuel  \'allejo  por  los  tres 

días  de  la  fiesta ii.ooo 

A  la  Compañía  de  Joseph  de  Prado,  idem.. .     .    i  i.ooo 
A   Damiana  de  Arias  por  la  guardarropa  de  la 
comedia  y  entremés  por  los   tres  días  de  la 
fiesta 2.200 


A  Juan  Ramírez  por  74  hachas  de  cuatro  pávi- 
los  que  pesaron  282  libras  y  media  á  10  rea- 
les la  libra , £2.825 

Más  176  hachetas  que  pesaron  342  libras,  á  los 

dichos  10  reales 3420 

Más  794  bujías  de  á  cinco  en  libra  que  pesaron 

165  libras  y  media  á  toréales '-655 

Más  por  130  belas  de  media  libra  que  pesaron 

64  libras  y  media 645 

Más  al  dicho   por  625   morteretes  que  pesaron 

232  libras  á  10  reales.  .     .         2.320 
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Más  150  achetas  de  á  libra  que  pesaron  150  li- 
bras á  10  reales i-5oo 

Más  27  libras  de  bujías  á  10  reales  la  libra..     .  270 

Más  4  libras  de  cerilla  á  10  reales 40 

COCHES 

A  Joseph  González  por  dos  coches  que  se  ocu- 
paron 32  días  en  los  ensa3'0s  de  esta  fiesta  á 

44  reales  cada  coche 2.816 

A  María  González,  por  48  coches  en  8  días, 
á  6  coches  al  día  para  llevar  las  Compañías 

al  Retiro  a  44  reales 2.1 12 

Más  á  la  dicha  por  otro  coche  que  se  ocupó  en 
llevar  al  Retiro  á  Calderón  y  en  otras  cosas 

precisas,  14  días  i  44  reales..     .     ,     .     .     .  612 

Por  diferentes  gastos  menudos  que  se  han  hecho, 

de  pagar  mozos,  cintas  y  otras  cosas..     .     .  800 

A  Luisa  de  \'elasco  por  haber  muerto  en  la  asis- 
tencia de  esta   comedia,  para  el  entierro  y 

misas 2.200 

GASTOS  EN  EL  COLISEO    POR  SIMÚN  DE    MASEDA 

De  5  chirriones  que  llevaron  madera;  á  10  rea- 
les cada  uno 50 

De  150  clavos  de  á  cuarto 18 

Ee  5   arrobas  de  carbón  á  6  reales  y  medio  la 

arroba 32  1I2 

Más  4  arrobas  de  carbón 26 

De  los  mozos  que  lo  llevaron 4 

De  8  espuertas  y  un  esportón 19 

De  una  arroba  de  velas  finas 56 

Del  mozo  que  las  llevó 2  jji 

De  una  arroba  de  belas  ordinarias 48 

De  los  mozos  que  cargaron  unas  vigas.   ...  24 

De  otros  que  cargaron  las  tablas  en  Palacio.     .  4 
De   otros  mozos  que  cargaron  medias   varas 

en  el  corral 91 

A  otro  mozo  que  llevó   la  mampara  á  Palacio 

con  un  torno  para  una  cámara  particular.     .  2 

De  unas  armellas  para  un  candado 2 

A  un  mozo  que  llevó  por  tres  veces  lienzo..     .  6 

De  otro  mozo  que  llevó  dinero 2 

De  otros  dos  mozos  que  llevaron  un  cofre,  una 

mesa  y  un  banco 4 

De  4  libras  de  jabón 10 

De  2  libras  de  aceite 3  i|2 

De  soldar  uoas  visagras ,  2 '\- 

De  unas  varillas  de  hierro  que  pesaron  63  li- 
bras á  2  reales  y  medio  la  libra 157  i|3 

De  una  hachuela  de  cortar 9 

De  un  colgadero  de  hierro 1 

De  un  mozo  que  trajo  las  varillas 2 

De  doce  libras  de  hierro  para  la  medalla.     .     .  36 

De  un  corcho 8 

De  un  mozo  que  trajo  100  varas  de  guinga.     .  2 

De  otro  mozo  que  llevó  cuerdas  de  cama.    .     .  2 

De  otro  mozo  que  llevó  el  corcho i  112 

De  dos  millares  de   tachuelas  para  Candí  de 

número  12 ,  18 


De  aderezar  una  visagra i  112 

De  una  mano  de  papel.     .     .     , 2  M> 

De  dos  ruedas  de  aros 40 

Del  mozo  que  los  llevó 2 

De  cinco  arrobas  de  carbón 32  '12 

Al  mozo  que  lo  llevó 2 

A  los  mozos  que  llevaron  10  maromillas.     .     .  6 

De  llevar  dos  vigas  del  corral 8 

De  llevar  unas  garruchas i  ip 

Una  carga  de  paja  larga  para  llenar  unas  al- 
mohadas para  pintar  el  techo 34 

De  llevar  tres  vigas 16 

Una  arroba  de  belas  de  sebo  finas 57 

De  media  arroba  entrefinas 24 

Del  mozo  que  las  trajo 2 

De  tomiza 5  112 

De  cuatro  anegas  }•  media  de  yeso  a  11  reales.  49 'l- 

De  un  chirrión  que  llevó  tablas  de  Palacio.  .     .  10 

De  los  mozos  que  cargaron  las  tablas.    ...  3 

De  un  esportillero  que  llevó  cuerdas.  .     .     :     .  2 

Otro  mozo 2 

A  un  mozo  que  llevó  más  garruchas 2 

A  otro  que  llevó  la  salamandria  y  el  sol  de  Pa- 
lacio   2 

De  otro  mozo  que  llevó  más  garruchas.  ...  6 

De  otro  mozo  que  llevó  lienzo 2 

De  ocho  grapones  de  hierro  con  su  caja  y  sus 

abujeros  para  la  medalla  del  frontis..     .     .  32 
De  otro  mozo  que  llevó  las  ruedas  y  rayos  del 

sol 2 

De  3  chirriones  que  llevaron  madera 27 

De  los  mozos  que  la  cargaron 4 

De  refresco  á  1 7  carpinteros  j'  8  peones  el  día 
de  los  toros,  para  merendar  á  los  que  traba- 
jaron á  razón  de  medio  jornal 565  il'> 

Al  carretero  que  llevó   madera  este  día  en  dos 

veces 14 

A  un  mozo  que  llevó  lienzo 2 

De  10  docenas  de  cartones  de  marca  mayor,  á 

cuartos 215 

De  otro  mozo  que  llevó  lienzo 2 

A  otro  mozo  que  llevó  ruedas  y  cartones.    .     .  2 

A  otro  que  llevó  cuerdas 2 

A  otro  que  llevó  seis  ruedas  de  aros 2 

De  seis  ruedas  de  aros 50 

De  media  arroba  de  velas  entrefinas 26 

De  un  mozo  que  las  llevó 2 

De  cuatro  libras  de  velas  de  cera  a  14  reales.    .  56 

De  seis  anegas  de  yeso  á  10  reales 60 

De  cinco  arrobas  de  carbón 32  M- 

Del  mozo  que  las  trajo 2 

De  un  chirrión  que  llevó  tabla  y  de  cargarla.    .  13 

De  llevar  unas  garruchas  y  cartones 2 

De  media  resma  de  papel  de  estraza.     ...  9 

De  libra  y  media  de  hilo  y  bramante 6 

De  un  mozo  que  llevó  garruchas 2 

De  agujas  para  coser  lienzo i  M^ 

De  seis  libras  de  harina ,  7 

(Continuará.) 
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El  Lazarillo  de  Manzanares 


(Continuación) 

CAPÍTULO  XVIÜ. 
En  que  cuenta  un  sueño,  y  como  pasó  á  las  Incüjs. 

Pues  sepa  vuesa  merced  que  mi  viudo  se  animó  un  po- 
quito, y  dio  conmigo  una  noche  en  casa  de  unas  damas 
que,  luego  que  me  vieron,  no  hallaron  lugar  donde  sentar- 
me, por  la  golosina  de  las  cosa  que  he  dicho. 

Hablamos  allí  y  entretuvímonos  un  rato,al  cabo  del  cual 
una  dellas  me  preguntó  qué  quería  decir,  soñar  que  la  lla- 
maban á  juicio  y  que  la  llevaba  el  diablo,  á  quien  yo  res- 
pondí, que  no  era  Josef,  ni  este  el  tiempo  en  que  se  daba 
respuesta  átales  preguntas,  más  que  aunque  creer  en  sue- 
ños era  gravísimo  pecado,  que  la  daba  licencia  que  cuan- 
do tal  soñase  lo  creyese  y  á  la  mañana  se  confesase,  pues 
de  nadie  se  podría  decir  se  curaba,  en  salud.  ¡Ah,  verdad 
compuesta  siempre  con  zumo  de  ajenjos!;  también  aquí 
tuviste  mala  posada,  pues  mostrando  el  rostro  agrio  me 
dijo:  «Que  me  interpretéis  el  sueño,  os  pido,  no  que  me 
deis  consejo,  y  esto  burlándome  os  lo  pregunto,  como  por 
pasar  tiempo  os  lo  he  referido. — Ahora,  pues,  va  de  in- 
terpretación: ¿En  qué  habéis  entendido  estos  días? — He  ido 
á  la  comedia:  de  allí  en  un  coche;  y  hémonos  juntado  mis 
amigas  y  yo  á  merendar  y  holgamos. — Pues  digo,  señora, 
la  dije,  que  justamente  sueña  que  la  lleva  quien  vos  decís, 
á  la  que  en  tan  santos  ejercicios  se  ha  ocupado;  y  para  es- 
ta interpretación  no  es  menester  la  habilidad  de  Josef,  pues 
pues  cualquiera,  oyendo  vuestro  dicho,  os  condenará  á  lo 
que  )"o;  fuera  de  que  cuando  las  conversaciones  no  ha- 
yan sido  de  más  peligro  que  esta,  soñaste  jurídicamente, 
porque  sueño  es  representación  de  algún  objeto  en  la  ima- 
ginativa mediante  la  especie  sensible. — ¡Jesús!  iqué  cansa- 
do de  hombrels  me  dijo,  apartándose  de  mí.  .¡^cordéme 
entonces  de  la  fábula  del  León,  que  preguntando  él  mis- 
ma si  tenía  mal  olor  en  la  boca,  mataba  á  quien  le  decía 
que  sí.  Experimentó  este  efecto  el  perro,  pues  de  buenas  á 
buenas  le  dijo  que  le  olía  muy  mal.  Ansí,  señor  perro,  no 
haréis  vos  casas  con  azulejos.  Aprended  de  la  zorra  que 
dice  que  no  huele  porque  está  con  romadizo. 

Con  esto  nos  fuimos,  y  yo  dando  y  tomando  en  el  sue- 
ño, aun  mientras  cenábamos;  y  como  aquellos  días  andu- 
viese melancólico,  tanto  por  haber  visto  morir  á  la  señora 
de  casa,  cuanto  por  el  mal  suceso  de  aquella  pobre  gente, 
y  me  acostase,  con  esto  me  dormí  luego,  porque  había  mu- 
cho que  hacer,  á  cuyo  cerebro  me  subieron  unos  Hatos, 
que  porpasar  por  el  corazón  y  tenerle  tan  melancólico  co- 
mo he  dicho,  soñé  triste  uno,  y  ridículo  otro,  de  cuya  va- 
riedad de  cosas  se  me  representó  la  que  más  tuve  en  las 
manos  y  más  me  importó  salir  bien  della,  y  tras  asta  lue- 
go un  donoso  disparate,  y  fué  que  venía  un  comisario  de 
la  otra  vida  con  pleno  poder  para  castigar  y  hacer  merce- 
des, el  cual  puso  su  supremo  tribunal  en  la  plaza,  á  cuya 
audiencia  acudió  multitud  de  gente.  Bien  sea  verdad  que 
«stos  fueron  los  qqe  traían  causas  lejítimaspara  que  se  les 


hiciese  merced,  que  los  que  habían  de  ser  ca.stigados,  por 
fuerza  acudieron. 

Sentado  que  fué  el  juez  en  su  tribunal,  sin  estar^piestn- 
tes  más  que  la  muerte,  el  desengaño  y  la  verdad,  porque 
para  ello  se  hizo  un  apartado,  á  cuya  puerta  había  porte- 
ros, fueron  entrando  por  su  orden.  El  primero  que  se  vis¡>- 
tó  fué  un  hombre  mozo,  de  no  mal  talle;  este  dijo:  «Se- 
ñor, soy  casado,  y  vivo  cm  gran  tormento  y  <nuchas  pe- 
sadumbres, de  que  es  causa  mi  suegra,  )'  yo  no  tengo  ma- 
dre en  estos  reinos.  No  se  puede  reñir  con  armas  dobles; 
suplicóos  mandéis  que  muera,  ó  la  muerte.— Llevaos  esa 
suegra,  y  para  aliviar  de  gente,  supuesto  que  la  mayor 
parte  viene  á  eso,  todas  las  que  hubiese  en  en  este  lugar;» 
cuando  se  oyó  una  voz  que  dijo:  «Señor,  suplicóos  que  no 
muera  la  mía,  que  yo  no  me  hallo  mal  con  ella. — ¿Qué  di- 
ce ese  hombre?,  preguntij — Pide  que  no  muera  la  suya, 
dijo  un  portero. — Pues  llevadle  al  infierno.»  Y  saliendo  la 
muerte  á  ejecutar  la  sentencia,  }•  pasando  por  junto  a  mí, 
me  dijo:  «¿No  sois  vos  Lázaro  de  Manzanares?»  Espeluz- 
náronseme  los  cabellos,  y  sin  acertar  á  pronunciarlo,  dije 
que  sí,  y  junto  con  ello  pregunté  de  qué  me  conocía.  Ella 
me  respondió:  «Pues  ¿no  queréis  que  conozca  á  quien  es- 
tuvo á  pique  de  casarse?  Vení  conmigo,  que  seguramente 
podáis  ya.»  Almorzóse,  á  mi  parecer,  en  un  cuarto  de  ho- 
ra más  de  diez  mil  suegras:  y  si  el  almuerzo  fué  este,  ¡cuál 
sería  la  comida!  Copiosísima,  es  cierto,  á  no  impedirlo  un 
portero  que  la  vino  á  llamar.  Fué,  y  yo  con  ella,  á  quien 
el  comisario  dijo  que  mirase  lo  que  pedía  un  pobre  hom- 
bre y  que  lo  hiciese.  Era  su  petición  que  él  estaba  exami- 
nado de  zapatero,  y  que  por  falta  de  dientes  conque  tirar 
del  cordobán  no  usaba  el  oficio  y  padecía  extrema  nece- 
sidad: que  de  la  gente  que  ya  no  los  había,  menester  se  le 
diesen  unos.  Fuimos  á  ello  los  tres,  y  entre  todas  no  se 
hallaron  dientes  que  poderle  dar.  Yo  me  admiré  en  ver 
qué  de  tiempo  habían  vivido.  Volvimos  con  la  respuesta  y 
él  también  se  admiró  y  dijo,  que  era  imposible  dejarlos  de 
haber  buenos  entre  las  que  faltaban,  que  si  los  diese  en- 
tonces, ansí  había  de  ser  ello,  mas  viendo  ellas  el  daño, 
que  tan  en  casa  tenían,  se  conjuraron,  y  haciendo  un  es- 
cuadrón pusieron  á  la  muerte  de  manera  que  no  quedó  de 
provecho,  y  tan  escarmentada,  que  si  había  de  ejecutar  al- 
guna sentencia  preguntaba  primero  si  era  en  suegra.  W  fin 
llevó  buenos  dientes,  y  como  mi  j-a  amiga  la  muerte  se 
cansase  de  estar  en  pie,  por  la  gran  flaqueza  que  consigo 
tiene,  y  se  sentase  en  el  suelo,  donde  se  hallaba  por  la 
causa  dicha  tan  mal,  la  dije,  que  si  no  se  nos  tuviese  á 
descortesía,  que  doblada  mi  capa  nos  podríamos  sentar 
sobre  ella.  Aceptó  ella,  porque  dijo  saber  no  enojarsel  co- 
misario por  ello.  La  primera  en  número  que  por  fuerza  vi- 
no, y  segunda  en  visita  fué  una  recién  casada,  muy  linda, 
á  quien  el  comisario  preguntó  por  su  madre.  Dijo  como 
fué  una  de  las  que  el  día  antes  habían  muerto.  ¿Y  qué  edad 
tendría.'  Respondió  que  setenta  y  seis  años:  «.•\nsí,  viejos 
son  vuestros  pecados;  pero  ya  venís  sin  ellos;  sírvaos  aho- 
ra de  castigo  la  vergüenza  que  aquí  padecéis.»  De  manera 
que,  .según  lo  que  me  pareció,  la  moza  era  forzada  della 
en  lo  malo  que  hacía,  cuyo  rostro  salió  vertiendo,  diré  en 
propios  términos,  salud  en  las  colores  que  del  se  partían. 
Y  bien  digo  salud,  y  que  aunque   la  vertía,   mejor  se  que- 
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daba  con  ella.  «¿Cómo  no  entran  unos  hombres  qne  he 
enviado  á  llamar? — Porque  no  lo  son  en  sus  cosas;  y  pu- 
diendo  haber  escarmentadose  están  tan  mozos  como  de 
antes,  y  vengo  determinado  á  castigarlos. — Algunas"  viu- 
das están  aquí,  dijo  un  portero,  que  por  no  haberlos  ha- 
llado las  he  traido. — Daldas  acá.»  Pusiéronselas  delante. 
Venían  con  sus  tocas  de  cambray  y  con  unas  vueltas  jun- 
to á  los  codos,  y  unos  guantes  de  media  legua  de  anda- 
dura. Luego  que  las  vio  el  comisario,  dijo,  «Bueno,  bueno; 
esto  quiero  yo;  traedme  aquí  luego  los  hombres  que  an- 
tes os  he  dicho.»  X'inieron  y  mandó  se  casasen  con  ellas. 
¡Cruel  castigo!  .AHÍ  entró  luego  un  hombre,  ásu  parecer 
satisfecho  de  que  volvería  bien  despachado,  que  *1  juez  le 
desconoció,  y  diciéndole  que  no  era  él  el  que  había  visto 
hasta  entonces,  le  dio  por  respuesta  que  sí  era,  salvó  que 
por  entrar  antes  que  "otros  había  tenido  cierta  pesadumbre 
en  que  perdió  la  cabellera.  <¡\  bien,  ¿por  qué  os- la  ponéis? 
— Porque  parezco  muy  mal  calvo. — Y  ¿queréis  volver  á 
la  edad  en  que  tuvisteis  pelo  para  holgaros,  como  si  aho- 
ra amaneciese!  Pues  sabed  que  \-a  es  de  noche,  y  ¿qué  que- 
réis? Suplicaros  sane  de  un  corrimiento  que  á  las  narices 
me  viene,  porque  las  tengo  postizas,  y  me  ocupa  mucho 
entrarme  tan  amenudo  en  un  portal  á  limpiarlas,  y  podéis 
dármele  en  otra  parte,  cuando  la  merced  no  me  hagáis 
cumplida. — ¿En  fin,  que  sois  calvo  y  tenéis  las  narices  de 
metal? — Sí,  señor,  y  también  tengo  dos  fuentes. — Y  con 
todos  los  ojos  cerrados  le  dijo:  pues  el  haceros  merced 
es  no  hacer  lo  que  me  pedís;  bástaos  lo  malo  que  sois,  sin 
daros  ocasión  á  que  lo  seáis  más.» 

Muchas  veces,  dijo,:  «Entradme  acá  esos  gruesos;  en- 
trádmelos acá»;  cuando  veo  entrar  cuatro  ó  cinco  que  por 
fuerza  llevaban  un  hombre  muy  hinchado  mirando  con 
gran  gravedad.  «¿Quién  sois?»,  se  le  preguntó.  Respondió 
muchos  títulos.  Ansí  dijo:  «Llamadme  acá  algunos  de  los 
que  están  ahí  fuera.  ¿Qué  oficio  teneis?¿;»  fué  preguntado. 
Dijo  el  primero  que  gentil  hombre  de  una  señora.  «Vos- te- 
neis  harta  mala  ventura.»  En  fin,  entre  cantidad  dellos,  el 
que  mejor  comodidad  tuvo  fué  comer  en  casa  de  un  fier- 
mano  suyo.  Volvióse  al  hinchado  y  díjole:  «Hermano  he 
mirado  todos  estos  hombres  y  veo  que  no  tenéis  más  que 
ellos,  compuesto  de  las  partes  que  ellos  están.  Véolos  sin 
tener  en  qué  se  ocupar  y  á  vos  muy  cargado  de  oficios:  id 
dando  á  e.sa  gente  hasta  lo  que  alcanzare  y  quedaos  vos 
con  uno  solo;  y  no  trabajéis  más  de  por  uno  si  no  habéis 
de  vivir  Tnás  que  por  vos  solo.»  Hízolo  con  tan  grandes 
lástimas  y  tanto  sentimiento,  que  al  paso  que  se  iba  despo- 
seyendo, se  iba  secando. 

Tras  este  entró  una  vieja,  y  dijo,  que  ella  era  ama  de 
un  cura  medio  sordo,  muy  mal  acondicionado,  y  que  ella 
era  balbuciente  y  su  amo  reñía  muy  á  menudo,  y  que  por 
meterse  en  cólera  no  podía  dar  cuenta  de  sí  y  andaba 
siempre  la  casa  como  si  fuese  de  locos;  que  le  suplicaba  la 
hiciese  merced  de  quitarla  aquel  defecto,  pues  naturale- 
za la  hizo  menesterosa  de  que  hubiese  de  servir  para  co- 
mer; que  la  pusiese  en  estado  que  sin  tanto  trabajo  lo 
ganase. 

«¿Dónde  está  el  cura=,  dijo  el  comisario. — Está  aquí  fue- 
ra.— Pues  ¿por  qué  no  entró? — Dijo  que  aguardaba  á  ver 
mi  despacho  para  entrar  él  lu^o.»  Mandó   entrase;  hízo- 


le  llegar  cerca  y  díjole:  «¿Es  esta  criada  de  vuestra  úasá, 
amigo?»  No  se  lo  dijo  en  el  tono  que  solía'  responder  á 
propósito,  y  dijo:  «Si  ella  lo  ha  dicho,  miente,  que  no  sé 
si  es  hombre  ó  mujer. — ¡Ta,  ta!,dijo  el  comisario:  yoapos- 
taré  que  hay  sobrino  én  casa. — Sí,  señor;  dijo  la  vieja,  un 
sobrino  grandecito,  gloria  al  Señor,  tiene  su  merced. — .An- 
sí, pues,  muerte,  llevaos  ama  y  cura  y  todos  los  demás 
que  tuvieren  sobrinos. 

Tras  estos  entró  luego  una  mujer  llorando  muy  amar- 
gamente, muy  compuesta  con  su  beca,  lindos  puños,  muy 
bien  aderezada  toda  ella,  y  no  menos  la  cara;  muchas  sor- 
tijas, lindo  apretador  de  diamantes,  y  muj-  buen  cabestri- 
llo y  esto  ya  era  á  otro  día  muy  de  mañana.  Lu^o  que  el 
juez  la  \-ió,  dijo:  «¿Pues  trayendo  beca,  venís  tan  llorosa.*; 
pensé  yo  que  una  de  esas  estolas  alegraba  toda  una  calle. 
¿Qué  es  lo  que  tenéis,  que  os  ha  obligado  á  madrugar  tan- 
to?» Ella  dijo:  «Son  grandes  mis  males. — En  verdad  que 
no  los  mostráis.  No  he  visto  yo  venirlos  á  contar  tan  com- 
puesta. \'eníslo  tanto,  que  parece  habéis  salido  de  una  ca- 
sa.— ¿Qué  es  lo  que  queréis,  señor?,  dijo;  ya  que  naturale-> 
za  me  dio  el  parecer  que  veis,  y  fortuna  con  que  se  ador» 
nase,  son  tan  infernales  los  celos  que  de  mí  tiene  mi  mari- 
do, que  en  el  mes  no  se  deja-  de  reñir  un  día,  y  en  ese  dos 
veces  cuando  menos;  de  suerte  que  es  mi  casa  un  infierno, 
sin  darle  yo  ocasión  para  ello. — No  le  dais  ocasión,  dijo,  y 
parecéis  diesa  de  las  Indias,  compuesta  tan  de  mañana; 
¿mas  que  no  habéis  mandado  aderezar  la  casa? — Es  ansí, 
señor,  mas  fué  por  venir  temprano  á  la  vuestra. — Pues  el 
tiempo  que  gastastes  en  eso,  ¿no  fuera  mejor  gastarlo  en 
esotro,  y  más  nu  habiendo  de  poner  vos  de  vuestra  parte 
más  que  el  mandarlo?  ¿En  qué  se  ocupa  vuestro  marido^ 
— Hace  negocios  j'  desde  antes  que  viniese  yo  aquí  está  él 
fuera,  ocupado  en  ellos. — ¡Está  bien!;  él  trabajando,  y  vos 
tan  cuidadosa  en  engaianaros!  Llámenmele»,  dijo,  cuando 
puso  los  pies  en  los  umbrales.  Entró  sentido  de  que  le  hu- 
biese su  mujer  ganado  por  la  mano  Traía  la  abertura  del 
cuello  enfrente  de  la  oreja,  y  muchos  papeles  en  la  preti- 
na. «¿Por  qué  sois,  le  dijo,  tan  celoso,  que  aguáis  los  gus- 
tos á  vuestra  mujer?»  Respondióle:  «Señor,  yo  la  traigo  de 
la  suerte  que  veis,  y  ella  me  trae  de  la  que  aquí  vengo. 
No  la  pido  más  de  que  deje  la  amistad  de  ciertas  smigas, 
cuya  conversación  será  muy  buena,  más  yo^  no  la  quiero. 
¿Qué  os  parece?,»  la  preguntó.  Ella  dijo:  «Son  unas  viudas 
muy  honradas  y  muy  buenas  cristianas,  <}ue  están  rezan- 
de  en  la  Iglesia  desde  la  mañana  hasta  medio  día. — Digo, 
señor,  que  yo  me  entiendo,  y  que  quiero  que  rece  mi  mu- 
jer en  casa.^¿No  le  dais  causa  para  que  tenga  celos,»  dijo 
vuelto  á  ella;  y  á  él  mandó  no  hablase  más,  diciendo  co- 
nocía á  las  viudas  á  quien  poco  ha  hizo  langostas  de  unos 
hombres,  á  quien  venía  de  castigar,  casándolos  con  ellas. 
«Vos,  señora,  venístes  por  remedio,}'  fuera  bien  llevárades 
castigo;  mas  usando  la  clemencia  por  vuestro  marido,  que 
le  hallo  hombre  de  bien.  Desengaño,  Muerte  y  Verdad,  en- 
cargaos de  ella.»  Luego  la  asió  el  Desengaño, que  más  cer- 
ca estaba.  Levantóse  de  mi  lado  la  Muerte,  y  todos  tres 
cargaron  con  ella,  á  quien  yo  seguí,  fiado  en  mi  amiga, 
los  cuales  dieron  con  ella  en  el  infierno,  á  cuj'a  puerta  ha- 
llé multitud  de  hombres  que  yo  conocía  muv  bien.  Tenían 
los  más  sus  hijos  de  las  manos  y  luego  que  vieron  la  muer- 
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te  al  ojo,  se  hincarun  de  rodillas  y  empezaron  á  gemir.  Yo 
Jlegiié  hasta  la  pucí  ta  y  puse  Ifi  cabeza  por  ver  si  ha- 
.llaría  allí  ciertas  personas,  cuyo  desordenado  camino  me 
olió  á  tal  paradero.  No  pude  ver  nada,  tanto  por  el  mucho 
Jiumo,  cuanto  porque  luego  qu0  entró  la  muerte,  cerraron, 
y  le  gente  que  antes  estaba  tiró  de  mí  para  ganarme  el  lu- 
gar. Yo  me  quité  de  muy  bueria  gana  y  poniéndome  de 
los  postreros  pregunté  á  uno:  «¿Que  es  lo  que  aquí  hacéis?» 
El  me  respondió:  »¡0h  qué  bueno  es  eso!:  ¿sois  tan  afortu- 
nado que  pusisteis  aquí  los  pies  }'  preguntáis  qué  es  lo  que 
hacemos?  ¿No  sabéis  que  allí  dentro  dan  lindos  oficios  ó 
si  no  mucho  iiinero?»  Yo  le  respondí:  «Luego  por  eso  van 
entrando  tan  por  contadero  que  casi  no  está-  abierta  la 
mitad  pilando  todos  ge  avalanzan  á  hacer  diligencia. — Sí, 
señor;  y  cuando  toda  no  se  abre,  por  un  resquicio  entra  el 
.que  está  cerca,  su  hijo.»  Yo  le  respondí:  «¿Pues  cómo  tar- 
4an  tanto  losique  desde  que  vine  han  entrado?»  Respon- 
.dióme;  «Hay  otra  puerta  por  donde  salen.»  Entonces,  las- 
timado con  voces  que  lo,  mostraba  les  dije:  «Hombres,  mi- 
j^ad  que  entráis  en  el  infierno  y  que  os  tiene  tan  cerca  del 
el  trato  ilícito  y  la  hacienda  ajena.  No  os  engañéis  á  vos- 
otros propios,  que  no  hay  que  dar  allá,  sino  pena  eterna. 
Mirad  que  no  hay  más  que  esa  puerta  por  donde  vuestros 
compañeros  han  entrado,  y  no  fií^n  vuelto:  mirad  también, 
que  una  vez  allá  no  hay  redención.»  Esto  acabé  de  decir 
cuando  el  que  me  había  informado,  dijo  tan  recio  como 
yo:  «¡Oh,  qué  gracioso  está  el  hombre!  Por  ganar  buen  lu- 
gar lo  hace»  Yo  respondí:  «¿Pues  no  estuve  á  la  puerta?: 
¿quién  me  impedía  entonces  la  entrada?  Y  3''a  que  vosotros 
queréis  ir  allá,  no  llevéis  vuestros  hijos.»  No  .sé  si  cuando 
me  asomé  á  ella  me  conoció  alguno  que  dentro  estaba,  ó 
jjor  las  voces  que  di  vino  en  quien  fuese,  porque  abrién- 
dola de  repente,  dijeron:  «¡Ah,  hermano  Lázaro!»:  esto 
con  una  voz  lastimosa,  diferente  de  las  del  siglo.  .i\penas 
hubo  sonado,  cuando  tras  ella  salió  un  diablo  tan  conten- 
to, haciendo  cabriolas,  que  pareció  no  le  doler  nada,  y 
preguntando:  «¿Quién  se  llama  aquí  Lázaro?»  Luego  que 
yo  le  vi  dejé  el  sermón,  y  me  encomendé  á  mis  pies. 

No  sabía,  por  haber  entrado  á  escuras,  por  donde  me 
iba,  y  por  no  despeñarme  me  senté  con  grandísimo  miedo, 
diciendo:  «Conocidos  tengo  aquí  j-o:  ;ah,  muerte  amiga, 
si  vinieses!»  No  salió  por  entonces,  antes  oí  unos  gritos  que 
sonaban,  á  mi  entender,  por  más  de  ocho  leguas  al  rede- 
dor, los  cuales  daba  la  que  dentro  entraron  los  ministros 
con  quien  yo  vine.  Lo  que  en  aquellas  cortes  se  juraba 
era  lo  siguiente:  «No  usaré  más  de  la  amistad  de  aquellas 
amigas;  no  iré  á  todas  las  comedias;  no  saldré  fuera  tan 
á  menudo;  no  pediré  galas  supérlluas,  ni  afligiré  á  mi  ma- 
rido por  ellas,  ni  le  daré  ya  mala  vida.»  A  todo  lo  cual  es- 
taba }'o  tamañito,  porque  cuando  mis  muchachos  asenta- 
ban conmigo  cosas  de  aquél  jaez,  no  estaban  los  más  con- 
tentos del  mundo;  y  entonces  me  pasó  por.el  pensamien- 
to si  aquel  gentil  hombre  que  salió  en  mi  busca,  me  que- 
ría para  preguntarme  algo  cerca  del  caso.  ¿Quién  creerá 
■que  se  haya  oido  en  algún  tiempo  en  el  infierno  cosa  que 
sonase  bierL=;  porque  con  lo  que  la  atormentada  mujer  di- 
jo, el  tono  más  bien  causado  no  se  puede  comparar.  Ad- 
miróme mucho  una  cosa,  y  fué,  que  con  haber  prometido 
tanto,  aun  se  quejaba  con  las  ansias   que    al  principio,  se- 


ñal de  que  el  tormento  aún  no  había  cesado,  cuando  la 
oigo  decir:  «Yo  despediré  las  criadas  que  al  presente  '.cn- 
go»;  con  cuya  promesa  luego,  luego,  fué  libre  del  tormen- 
to: y  entonces  salieron  todas,  y  ella  tan  doméstica,  asi  por 
lo  padecido,  cuanto  por  haber  visto  allá  tantas  damas  que 
en  el  siglo  fueron  sus  amigas,  que  como  una  Magdalena 
se  despojó  del  vestido:  cuyo  marido  no  so  hartaba  de  dar 
gracias  á  quien  tanto  bien  le  hizo;  Diéronse  las  manos 
diferentemente  que  otros  casados  se  las  suelen  dar. 
Llevaba  los  ojos  en  el  suelo  y  la  beca  en  la  manga.  En- 
tonces conocí  había  alcanzado  el  marido  lo  que  deseaba, 
no  por  gastar  menos,  sino  por  no  ga.star  su  salud  viendo 
el  cuidado  de  su  mujer  en  componerse. 

Yo  conté  á  mi  amiga  lo  que  me  pasó,  por  cuj-a  causa 
la  aguardaba  tan  lejos:  Respondióme:  «No  teníades  que  te- 
ner pena,  que  los  que  padecieron  en  el  Purgatorio  que  vos 
los  días  atrás,  no  van  al  Infierno.»  \'ea  vuesa  merced  cual 
era  ta  tercera  que  por  expósita  el  amigo  me  daba.  .\legré- 
me  y  causáronme  admiración  tres  cosas:  la  una,  que  para 
que  pudiese  vivir  aquel  hombre  con  su  mujer  fué  me- 
nester llevarla  al  Infierno:  la  otra,  que  ganasen  lugar 
los  otros  coa  tantas  veras  para  irse  á  él:  la  tercera  que 
el  tiempo  que  allí  estuve  vi  caer  muchos,  unos  forra- 
dos en  pella,  y  otros,  no  tan  solamente  forrados,  mas  sin 
capa. 

.•\I  fin,  nos  volvimos  á  nuestro  puesto,  donde  nos  sen- 
tamos de  la  misma  manera  que  antes  estuvimos,  y  entró 
una  doncella  que  tomaba  el  acero,  y  entonces  venía  de 
hacer  el  acostumbrado  ejercicio,  sirviéndola  de  escudero 
un  primo  suyo,  estudiante,  la  cual  traía  en  el  sombrero 
muchas  Hores  de  almendro.  Luego  que  la  vio,  dijo:  «Yo 
aseguro  de  esta  que  no  viene  á  pedir,  que  trae  flores, 
aunque  la  otra  vino  á  ello,  y  tampoco  lo  parecía.  «¿Qué  es 
lo  que  mandáis  y  de  dónde  venís?»  Ella  dijo:  «Tomo  el 
acero,  que  estoy  muy  opilada.  \'enimos  de  andar  y  sírve- 
me mí  primo  de  escudero. — Y  venís  bien  florida.  FHies  dí- 
goos  que  no  todas  las  fiores  hallasteis  en  el  jardín,  que  de 
casa  saléis  siempre  con  alguna,  y  si  ellas  vienen  en  el 
sombrero,  el  fruto  traéis  eri  el  vientre:  porque  de  semejan- 
tes jarabes  tomados  por  Mayo  se  sueie  gozar  la  operación 
por  Enero.»  Heláronse  los  dos,  y  sin  preguntarla  lo  que 
quería,  mandó  á  la  muerte  que  se  llevase  á  su  madre,  que 
que  era  su  pretensión,  y  que  se  casasen  ellos.  Justos  dos 
castigos:  uno  que  se  hiciese  lo  que  pedía,  porque  falta  de 
la  madre,  aunque  esté  decrépita,  enferma  y  enfadosa  co- 
mo aquella,  gran  castigo  es:  y  el  otro  que  se  casase  quien 
tal  pedía.  La  muerte  que  á  mi  lado  estaba,  y  entonces  di- 
vertida, crej'ó  que  era  suegra,  y  volviendo  á  mirarme,  me 
hizo  un  gesto  tan  feo  que  me  espantó  y  desperté,  pnván- 
dome  de  otras  muchas  cosas  que  allí  se  verían:  de  mane- 
ra que  en  cuatro  ó  cinco  horas  que  soñé  pasaron  dos  años 
por  lo  menos. 

Hálleme  en  mi  cama;  mentira  todo  lo  imaginado,  como 
son  todos  los  sueños,  mas  con  gran  temor  del  gesto  de  la 
muerte. 

Pasados  que  fueron  algnnos  días  me  dijo  mi  negociador 
de  la  voluntad  que  aquellos  bellacos  me  querían  prender. 
« Va  vos,  señor,  sabéis  mi  ocupación,  que  es  tratar  ansí 
en  asegurar  navios,  como   en    enviar  cosas  á  las  Indias. 
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Pues  dadme  acá  el  dinero  que  tuviéredes  y  dejad  de  ser 
maestro  de  niños,  que  en  este  trato  podéis  tener  tal  fortu- 
na que  en  breve  tiempo  intereséis  gran  cantidad  dellos: 
cuando  mal  os  dijese  vuestra  habilidad,  os  queda  en  pie 
para  poderos  volver  á  ella  y  mi  amistad  para  siempre,  i 
Acéptelo  yo,  y  díle  mil  escudos  en  oro,  sin  ningún  temor 
de  que  por  su  parte  me  vendría  mal  alguno;  con  lo  cual 
empezamos  nuestra  obra;  y  compradas  que  tuvimos  mu- 
chas cosas,  le  dije  que  tenia  intento  de  pasar  á  ellas,  y 
que  pues  todos  los  años  iba  un  criado  suyo,  que  yo  iría 
en  su  lugar  o  que  fuésemos  los  dos,  y  que  si  era  su  pare- 
cer, me  quedase  yo  con  el  factor  que  en  México  tenía,  pa- 
ra ayudarle  en  la  administración  y  venta,  de  las  cosas  que 
de  España  se  le  enxiaban.  El  me  respondió  que  desde  que 
me  trajo  á  su  casa  había  propuesto  hacer  todo  aquello  que 
bien  me  estuviese  y  dello  gustase:  que  no  lo  había  de  mi- 
rar una  vez,  sino  muchas,  y  que  si  me  importaba  para 
mayor  utilidad  mía,  que  fuese  en  buen  hora,  donde  no, 
que  me  quedase  en  su  casa,  pues  en  ella  se  me  servía  con 
voluntad,  sin  que  por  ello  se  le  hubiese  de  dar  interés  al- 
guno, y  que  mirase  también  que  si  se  perdía  el  navio  en 
que  mi  hacienda  iba,  quedaba  yo  para  poder  ganar  otro 
tanto,  mas  que  si  me  perdía  que  todo  se  acababa  enton- 
ces. Yo  se  lo  ^radeci,  y  como  estuviese  determinado,  me 
embarqué  dentro  de  muy  pocos  días,  donde  me  sucedió  lo 
que  á  vuesa  merced  prometo  en  la  segunda  parte,  prosi- 
guiendo hasta  que  por  mi  mucha  vejez  no  me  puedo  con- 
tar entre  los  vivos. 

riN  DEL  L.^ZARILLO  DE  MANZ.\N.\RES. 

NOTICI.^S  DEL  AUTOR  Y  DE  LA  OBRA 

Ha  servido  de  original  para  esta  reimpresión  la  rarísima 
V  única  edición  madrileña  de  1620  que  lleva  la  siguiente 
portada: 

Lazarillo  \  de  Manzana  \  res,  con  otras  \  cinco  Xoue- 
las.  I  Compvesto  por  Ivan  Cor  \  tes  de  Tolosa  natural  de 
la  Villa  de  |  Madrid.  \  Dirigido  d  don  Ivan  Iba  \  ñez  de 
Segouia,  cauallero  del  Orden  de  j  Calatraua,  y  Tesorero 
general  de  \  su  ^fagestad.  ¡  Año  1Ó20.  \  Con  privile- 
gio. I  En  Madrid,  Por  la  viuda  de  Alonso  Martin.  |  A 
costa  de  Alonso  Pérez-mercader  de  libros. 

En  8.°;  6  hojas  prels.  y  257  foliadas. 
Las  demás  novelas,  son: 

La  Comadre,  f.°  89  v. 

El  Licenciado  Periqnin,  1 30. 

El  Desgraciado,  «69. 

El  Nacimiento  de  la  verdad,  205  v. 

El  Miserable,  228  v. 

i5on,  como  se  ve,  mucho  más  cortas  que  la  principal  y 
también  menos  escasas,  al  menos  cuatro  de  ellas. 

La  rareza  del  Lazarillo  es  tal  que  no  figura  ni  en  el 
Etisayo  de  Gallardo,  ni  en  el  Catalogo  de  Salva,  ni  en  el 
de  D.  Benito  Maestre,  ni  en  los  de  otros  varios  coleccio- 
nistas. Esto,  aparte  de  su  mérito,  es  lo  que  nos  ha  movido 
á  reimprimir  esta  novela. 


Tampoco  parece  haberla  conocido  directamente  don 
Eustaquio  Fernández  de  Navarrete,  á  juzgar  por  la  ma- 
nera vaga  y  hasta  errónea  con  que  habla  de  ella,  supo- 
niendo ser  una  simple  imitación  del  Lazarillo  de  Ter- 
mes (i).  Como  se  ve  es  más  variada  y  compleja  en  los  su- 
cesos, aunque  no  le  iguala  en  el  estilo.  No  es  esto  decir 
que  nuestro  Lazarillo  sea  indigno  de  figurar  al  lado  de 
las  principales  novelas  de  su  clase. 

En  cuanto  al  lenguaje  y  estilo  responde  bien  á  la  glo- 
riosa época  en  que  fué  escrita,  si  bien  la  excesiva  ingenio- 
sidad en  la  manera  de  referir  los  acontecimientos  á  veces 
hace  oscuro  ó  confuso  el  sentido.  Pecado  es  este  que  el 
autor  comete  c»n  plewa  conctcnria,  pnes  ert  otr»  obra  que 
luego  examinaremos,  decía  con  no  mucha  modestia:  cMío 
ha  sido  el  trabajo,  pues  lo  que  pude  llenar  con  verbosidad 
paja,  que  \-ulgarmente  decimos,  lo  he  llenado  con  pensa- 
mientos y  tantos  qu^  se  puede  decir  de  mi  libro  k)  que  de 
los  abundosos  árboles,  que  tienen  más  fruta  que  hojas; 
f>orque  tiene  más  pensamientos  que  palabras». 

Pero  fuera  de  ésto  y  de  alguna  inoportunidad  en  las  re* 
flexiones  morales,  refiere  con  notable  donaire,  castizo  lert- 
guaje  y  dice  cosas  muy  curiosas  relativas  á  costumbres, 
que  es  uno  de  los  mayores  atractivos  de  esta  clase  de  no- 
velas, las  cuales,  con  el  teatro,  nos  dan  la  historia  moral 
del  pueblo  español  en  un  período  en  que  todo  lo  nuestro 
es  digno  de  estudio. 

La  segunda  parte  que  ofrece  al  final  de  la  novela  no 
consta  que  la  haya  publicado. 

Respecto  del  autor  de  la  obra  no  son  por  desgracia  muy 
abundantes  las  noticias  que  tenemos.  El  mismo  se  declara 
repetidamente  madrileño.  D.  Nicolás  .\ntonio,  que  en  su 
Biblioteca  le  consagra  breves  frases,  dice  que  era  de  fami- 
lia adscrita  al  palacio  de  los  reyes  «ex  familia  regia  pala- 
tina'.  También  por  su  propia  declaración  sabemos  que 
era  criado  del  Rey.  Como  luego  hemos  de  ver  el  em- 
pleo suyo  en  la  casa  Real  debía  de  ser  en  las  oficinas 
de  la  hacienda.  El  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalbán  le  cita 
en  su  Para  todos,  sin  añadir  circunstancia  alguna  bio- 
gráfica. 

Algo  más  explícito  es  D.  José  .\ntonio  .\lvarez  y  Baena, 
quien  en  su  Diccionario  históriíO  de  los  Hijos  de  Ma- 
drid, I III,  149I  declara  sus  padres  que  fueron  D.  Juan  Cor- 
tés de  Solín  y  Doña  Ana  de  Tolosa.  .Xñade  que  nació 
hacia  1 590,  que  estudió  en  el  seminario  de  los  Jesuítas  de 
la  ciudad  de  Tarazona  y  que  luego  vino  á  la  corte  entran- 
do al  servicio  de  Felipe  III. 

.Además  del  Lazarillo  compuso  Cortés  otra  curiosa  obra 
que  imprimió  tres  años  antes  con  el  título  de 

Disivrsos  I  morales.  |  Por  Ivan  Cortes  de  To  \  losa 
criado  del  Rey  nuestro  señor,  natural  \  y  vecitto  de  Ma- 
drid. I  Dirigido  d  Martin  Francés  hijo  mayor  de  Mar- 
tin Francés,  \  Teniente  de  la  Tesorería  geiural  de  Aragón, 
y  Ad  \  ministrador  de  las  Generalidades  del  dicho  Reyno. 
(Escudo  del  .Mecenas).  Eti  (^aragofa,  con  Priuilegio,  por 


(I)    Navarrete:  Bosqu^o  hist.  lobr^-  la  ñor.  etp 
blinltca  de  Autores  etpañolet,  t.  J3,  pp.  LXvi  y  lxix. 
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Itian  de  la  Naja  y  Qiiarla  \  ueí,  Impressor  del  Reyno 
de  Aragón  de  la  Vnincrsi  |  dad  y  d  su  tosía.  Año  1617. 

Én  8.";  12  h.  prels.  inclusa  una  con  escudo  de  armas, 
203  folios  y  3  de  Tabla.  En  la  última  página  se  repiten 
las  señas  de  la  impresión. 

Lleva  el  libro  aprobaciones  de  Fra_v  Juan  Tolón  y  Fray 
Francisco  Cuenca,  ambas  suscritas  en  la  Victoria  á  i.°  de 
Mayo  de  1617.  Licencia  del  Vicario  y  del  Capitán  general 
de  Aragón,  Marqués  de  Gelves,  y  privilegio  de  éste  por 
10  años.  Dedicatoria  suscrita  por  el  autor  en  7  de  Julio 
de  1617  y  composiciones  en  su  alabanza  de  Lope  de  Vega 
(exámetros  latinos)  y  sonetos  de  Salas  Barbadillo,  Francis- 
co de  Frutos  y  Luis  Vélez  de  Guevara. 

En  la  dedicatoria  están  las  escasas  noticias  que  tenemos 
del  autor  y  utilizó  Baena.  Dice  en  ella  que  su  Mecenas  te- 
nía 28  años,  y  que  ambos  se  habían  educado  juntos  con 
los  Jesuítas  del  Seminario  de  Tarazona.  .Martin  Francés 
era  navarro  y  estaba  casado  coil  Doña  Magdalena  Justa 
da  Copones. 

El  Francisco  de  Frutos  se  llama  «criado  del  Rey  y  Ofi- 
cial mayor  en  su  Real  Tesorería».  Esta  circunstancia,  la 
de  ser  el  padre  del  .Mecenas  «Teniente  de  la  Tesorería  ge- 
neral de  Aragón»  y  la  de  haber  dedicado  también  el  La- 
zarillo á  D.  Juan  Ibáñez  de  Segovia  «Tesorero  general  de 
Su  Magestad»  parecen  indicar  la  clase  de  empleo  que  debía 
de  gozar  Cortés  de  Tolosa,  que  sería  el  de  oficial  en  estas 
dependencias. 

La  primera  parte  de  los  DiscM'sos  la  forman  dos  libros 
de  cartas  morales  y  de  cosas  prácticas  de  la  vida,  con 
tendencias  á  la  sátira.  Van  ca-si  todas  dirigidas  al  autor, 
quien  puntualmente  las  contesta  satisfaciendo  las  dudas  de 
un  hidalgo  que  quiere  casarse,  de  un  Corregidor  recién 
proveído  ó  las  de  uno  que  le  pide  consejo  «}•  arte  para 
templar  la  terrible  condición  de  ser  mujer»  y  otras. 

La  primera  del  libro  segundo  es  «de  un  loco  del  Nuncio 
de  Toledo,  casi  ya  en  su  acuerdo  á  otro  que  algunas  veces 
no  está  en  él»;  la  segunda  es  «papel  de  una  dama  á  un 
galán  en  que  so  color  de  celos  le  pide  su  hacienda»,  et- 
cétera, etc. 

En  la  segunda  parte  incluyó  las  cuatro  novelas:  El  li- 
cenciado Periquiti,  La  Comadre,  El  iiacimienio  de  la 
verdad  y  Un  hombre  muy  miserable  llamado  Gofizalo, 
que,  como  se  ha  visto  figuraron  después  con  la  del  Des- 
graciado en  la  edición  del  Lazarillo.  Pero  hay  que  adver- 
tir que  los  te.xtos  de  algunas  no  son  exactamente  iguales 
en  una  y  otra  impresión.  Así  p.  ej.  en  la  i,^  del  Misera- 
ble puso  la  pragmática  (f.°  196  v.)  que  después  colocó 
en  el  Lazarillo  y  hemos  reimpreso  nosotros  (p.  48)  y, 
como  es  natural,  en  la  segunda  edición  hizo  caso  omiso 
de  ella. 

Las  demás  novelitas  de  Cortés  no  desmerecen  al  lado 
del  Lazarillo  y  quizá  le  superen  en  interés.  También  nos 
proponemos  reimprimirlas. 

É.  C. 


LA  AUTENTICIDAD 


CENTÓN    EPISTOLARIO 

atribuido  al  liichitlcr  Fernán  Gome:;  de  Cibdareal. 

EXAMEN  CRITICO  DE  ESTA    CUESTIÓN  CON  jnJEVAS  OBSERVACIONES 


(Cof/tinuácio't!.) 

Afortunadamente  po.:as  veces  un  nombre,  aunque 
sea  insigne,  puede  ser  egida  bastante  para  proteger 
el  eff&f  urí»re?sosprech-ado,  porqtre  mórrles  iguales, 
dirigidos  en  opuesto  sentido,  á  los  que  sirvieron  para 
sostenerlo,  ó,  lo  que  es  mejor,  la  imparcialidad  y 
buena  crítica  deshacen  la  obra  del  engaño...  Y  aqui 
se  da  fin  á  estas  generalidades,  por  haber  llegado  al 
punto  concreto  para  el  que  fueron  escritas. 

Trátase  de  una  obra  famosa,  que  con  envidiable 
fortuna,  gozó  autoridad  durante  largo  tiempo  como 
histórica  y  literaria  (en  el  sentido  menos  lato  de  esta 
palabra),  pues  ambos  caracteres  se  ha  querido  que 
revista;  escrita  con  gracia,  donaire  v  en  estilo  bas- 
tante suelto  y  natural. 

En  cuanto  á  las  noticias  que  contiene,  son  tan 
curiosas,  tan  interesantes,  que,  de  común  acuerdo, 
ha  venido  llamándose  la  Crónica  secreta  del  reinado 
de  D.  Juan  II,  y  no  ha  faltado  quien  considere  á  su 
autor  como  el  Saint-Simon  de  la  corte  del  padre  de 
la  Reina  Católica. 

Pues  bien;  esta  obra  tan  bella,  amena  y  divertida 
¿será  nada  más  que  una  superchería  ingeniosa,  una 
verdadera  novela  con  pretensiones  de  historia  fide- 
digna.'' 

Como  el  hijo  de  las  calles,  nació  no  se  sabe  donde 
ni  cuando,  pues  la  fe  de  bautismo  que  presenta  no 
es  la  suya.  Ignóranse  sus  padres:  por  sus  hechos  ha 
mere-ido  que  se  le  busquen  ilustres  progenitores, 
en  sangre  y  en  letras;  empezó  tarde  á  figurar  en  el 
mundo,  y,  en  este  estado,  y  con  la  aureola  de  la  le- 
yenda ha  llegado  hasta  nosotros. 

Es  el  Centón  epistolario  una  colección  de  ciento 
cinco  cartas  en  general  cortas,  pero  sazonadas,  di- 
rigidas por  un  cierto  Bachiller  Fernán  Gómez  de 
Cibdareal, /ís/co,  ó  sea,  médico  del  rey  don  Juan  II 
á  varios  de  los  principales  personajes  de  la  corte  y 
reinado  de  este  monarcaca.  Hállanse  entre  los  favo- 
recidos con  ellas,  los  prelados  D.  Juan  de  Contre- 
ras,  D.  Juan  de  Cerezuela  y  D.  Gutierre  de  Toledo, 
los  tres,  y  uno  después  de  otro  arzobispos  de  la 
iglesia  primada  de  España;  D.  Gutierre  Osorio.  ar- 
zobispo de  Sevilla;  D.  Lope  de  Mendoza,  que  lo  fué 
de  Santiago,  el  famoso  D.  .Monsode  Cartagena,  des- 
pués obispo  de  Burgos  y  escritor  insigne;  D.  Lope 
de  Barrientos,  obispo  de  Segovia  y  Cuenca  y  hom- 
bre también  célebre;  el  obispo  de  Orense,  el  .Mmi- 
rante  D.  .\lfonso  Knríquez,  los  .Maestres  de  Calatrava 
y  ;Mcántara.  Pedro  de  Estiiñlga,  después  conde  de 
Ledesma,  el  conde  de  Benavciite.  el  poeta  Juan  de 


ayo 
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Mena,  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  Pedro  López 
de  Avala,  el  mismo  D.  Juan  IL  etc. 

Abarcan  un  periodo  de^veintinueve  años;  desde  el 
nacimiento  de  Enrique  IV  ( 1425^  hasta  la  muerte  del 
rey  D.  Juan  (1454),  si  bien  sólo  unas  catorce  se  refie- 
ren á  sucesos  ocurridos  entre  1442  y  esta  última  fe- 
cha. Su  asunto  principal  son  los  hechos  que  iban 
acaeciendo,  dominando  los  de  carácter_pol!tico  y  mi- 
litar, sin  que  por  e50  dejen  de  abundarotros  de  Índo- 
le privada,  retratos  de  personas,  animadas  descrip- 
ciones de  costumbres,  anécdotas  picantes,  y,  por  fin, 
alg"nas  interpretan  v  explican,  al  parecer,  los  móvi- 
les reservados  de  muchos  acontecimientos. 

Lo  dicho,  basta  para  comprender  cuánta  será  su 
importancia  como  documento  histórico,  fuente  pre- 
ciosa para  el  conocimieuto  profundo  de  aquella  re- 
vuelta épo;a,  en  la  que,  no  sabemos  por  qué  extraña 
ó  misteriosa  lev  de  retroceso,  resurgen  y  vuelven  á 
plantearse  problemas  sociales  y  políticosquese  creían 
resueltos  por  la  férrea  mano  del  vencedor  del  Sala- 
do, hasta  que  la  hábil  táctica  de  Isabel  los  resolviese 
definitivamente. 

Si  á  todo  esto  se  añade,  la  singular  agudeza,  do- 
nosura, aplomo  y  hasta  atrevimiento;  sencillez  y  ga- 
llardía de  estilo  con  que  la  tal  correspondencia  apa- 
rece escrita,  no  quedará  la  menor  duda  acerca  de  su 
alta  significación  en  las  letras  españolas...  si  estas 
cartas  fuesen  auténticas. 

El  campo  de  la  crítica  parece  hallarse  aun  dividi- 
do en  esta  cuestión,  que  ó  bien  dará  á  este  extraño 
libro  el  merecido  puesto  entre  las  más  señaladas 
obras  que  produjo  la  xv  centuria  ó  la  relegará  al 
más  secundario  de  las  ficciones  novelescas. 

Mas,  para  no  anticipar  ideas,  necesario  se  hace  his- 
toriar brevemente  primero,  la  interesante  \:ontrovef- 
sia  sostenida  años  hace  sobre  aquel  punto. 


LA  POLE.MICA 

Varios  eruditos  habían  puesto  antes  del  siglo  xviii 
reparos  acerca  de  la  fecha  1 1499)  en  que  por  primera 
vez  apareció  impreso  el  Centón  epistolario;  pero, 
prescindiendo  de  las  vagas  reticencias  de  D.  Nicolás 
Amonio,  (i'lnadie,  que  sepamos,  hasta  el  ilustre  don 
Eugenio  Llaguno  v  Amírola,  en  la  reimpresión  que 
que  de  él  hizo  en  1775,  adelantó  con  alguna  claridad 
especies  duvitativas  sobre  la  integridad  y  pureza  del 
texto  de  dicha  obra.  (2) 


,'/j  "Bift.  Ve:.  Libro  .\,  cap,  6.°.  núm.  328. 

(2)  «El  libro  de  Fernán  Gómez  de  Cibdareal  no  sólo 
está  viciado  en  la  impresión  última  de  Venecia,  como 
los  doctas  saben,  y  lo  asegura  el  guarismo  moderno  con 
que  están  numeradas  sus  hojas,  sino  también  merece  la 
estimación  limitada  como  una  de  las  relaciones  del 
tiempo  en  que  floreció  el  autor.  "Pero  de  lo  que  hablare 
en  el  tiempo  antes  no  merece  crédito,  ni  era  de  la 
profesión  de  un  médico  intentar  otra  cosa  que  escribir 


Quizá  no  sea  infundada  la  opinión  que  supone 
abrigadas  y  expuestas  ya  muchos  años  antes  (i  i  estas 
mismas  dudas  por  el  sabio  D.  Gregorio  Mayans, 
aunque  sus  declaraciones  sobreesté  punto  no  son 
tan  explícitas  como  fuera  de  desear  para  conocer  por 
entero  su  pensamiento.  He  aquí  sus  palabras; 

«En  el  estilo  familiar,  además  de  las  epístolas  his- 
téricas liel  bachiller  Fernán  Gómez  de  Ciudad-ReaL 
que  feamente  adulteró  D.  .Antonio  de  Vera  v  Züñi- 
ga,  conde  de  la  Roca,  imitando  los  antiguos  caracte- 
res y  la-impresión  de  Burgos  del  año  mil  cuatrocien- 
tos noventa  y  nueve,  y  además  también  de  las  inge- 
niojas  de  Hernando  del  Pulgar..-.»  (2) 

Y  nada  más. 

De  estas  frases  parece  deducirse  que  la  adultera- 
ción indicada  se  refiere  sólo  á  la  parte  material  de  la 
obra.  Mayans,  lo  mismo  que  Salazar,  creia  en  la 
existencia  de  una  edición  genuina  del  siglo  XV;  y 
como  en  su  tiempo  era  ya  general  y  muv  autorizado 
el  parecer  de  que  los  ejemplares  corrientes  de  la  im- 
presión que  sonaba  hecha  en  Burgos  en  1499  eran 
apócrifos,  de  ahí  que  supusiese  que  el  conde  de  la 
Rocahabíacontrahecho  y  remedado  la  edición  legíti- 
ma de  dicho  año  (que  daba  por  existida,  aunque  ni 
él  ni  nadie  hubiese  visto  ijn  solo  ejemplar)  imita/ido 
los  caracteres  (tipos)  (3!  y  demás  circunstancias  ma- 


á  sus  amigos  lo  que  veía.»  Salazar  v  Castro. — Adverten- 
cias Aísí  Jricíts. Madrid,  1688,  pág.  36. — Apoyándose  en 
estas  palabras  el  Sr.  Rizzo  y  Ramírez,  en  su  estudio  so- 
bre D.  Alvaro  de  Luna,  I  pág.  249)  pretende  que  el  insig- 
ne genealogisia  fué  el  primero  en  afirmar  n^  ser  limpio 
el  contenido  dol  Centón;  pero,  como  se  ve,  nada  lo  hace 
sospechar.  Sostiene  que  hay  una  edición  contrahecha,  y 
que.  exceptuando  las  noticias  del  día  que  el  bachiller 
Cibdareal  refiere,  todas  las  demás  que  aluden  á  tiempos 
amerrores  no  merecen  crédito  por  parecerle  insuficien- 
te su  autoridad  histórica  y  critica  á  causa  de  su  profe- 
sión, que  debía  impedirle  adquirir  los  conocimientos 
necesarios  para  ello.  Claro  es  que  esta  opinión  de  Sala- 
zar  es  un  desatino:  pero  también  es  claro  que  sus  dudas 
ó  mejor  seguridades,  se  refieren  soloá  la  legitimidad  de 
de  la  primera  edición  del  Epist  ¡ario,  que  es  lo  impor- 
tante para  nosotros. 

(.ij  No  en  1757,  cuando  .Mayans  imprimió,  sus  Oríge- 
nes de  la  lengua  española,  como  dicen  Ticknor  {His.  de 
la  lit.  esp..  tomo"4,°  de  la  edición  castellana  ,  pág.  201) 
v  D.  José  Amador  de  los  Ríos  ¡Hist.  crit.  de  la  lit.  es;>a- 
ñ, /a.  tomo  6.°  pág.  353)  sino  diez  años  antes,  como  se 
verá  en  la  nota  siguiente. 

[2)  Oración  en  que  se  exhorta  á  segiiir  la  verdadera 
ide.j  de  la  elocuencia  española,  \alencia.  Bordazar, 
I  727,  4." — Fué  reimpresa  en  Lyón,  por  los  hermanos  de 
Ville  v  Luis  Chalmette.  1733,  8.",  y  solo  cuatro  años 
después  entró  á  formar  parte  de  los  Orígenes  (Madrid. 
Juan  de  Zúñiga,  1 737,  2  vol.  8.°)  y  asi  pasó  á  la  2.*  edi- 
ción de  esta  obra  (Madrid,  1873,  4.°)  aunque  ya  la  había 
reformado  su  autor  al  publicarla  en  los  Ensayos  orato- 
ri-is.  según  afirma  Semi'Erk  y  Giarinos  en  su  Ensayo  de 
una  biblioteca,  etc..  t.  4."  pá.  i9. 

(3)  Sí,  porque  en  el  siglo  xvii  en  que  vivió  el  conde 
de  la  Roca  (m.  en  i658)  ya  no  se  u.saban  los  caracteres 
góticos  que  ostentan  los  ejemplares  que  él  supone  con- 
trahechos. 
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leriales  de  tal  edición.  D.  R  JJiosdado  Caballero,  que 
al  pare;er  creía  en  la  legitimidad  4e  ella,  califica  de 
alro^  acusación  éjtas  palabras  de  Mavans  y  'añade 
que  no  conoce  los  motivos  que  este  pudo  tener  para 
lanzarla  contra  un  varón  tan  grave  como  el  Con- 
de ( 1).  La  especie  apuntada  por  Salazar  y  Castro  y 
sostenida  por  Mavans  tuvo  partidarios  años  después, 
como  se  verá(2j.  Que  éste  no  abrigaba  acaso  la  más 
lijera  sospecha  sobre  la  integridad  y  autenticidad  del 
CeH/Ó7iqt>/s/o/i7r/o,  hácenlo  presumir  otros  pasajes  de 
sus  Orígenes  en  los  que  cita  como  autoridad  aquella 
colección  de  cartas  sin  hacer  salvedad  alguna.  (3) 
De  muy  distinta   manera  se  expresa  Llaguno: 

«Y  en  cuanto  á  los  hechos  mismos,  tampoco  seria 
muy  esencial  el  á&ño,  aunque  se  le  hubiesen  introduci- 
do algunos  nombres  y  circunstancias,  quando  en  lo 
general  v  más  importante  convienen  (las  cartas)  con 
la  Crónica  de  D.  Juan  el  ¡I.  >  (4), 

La  opinión  de  Llaguno  es  clara:  admite  interpola- 
ciones de  corto  alcance  (sin  duda  alude  á  los  pasajes 
en  que  se  habla  largamente  de  Ruy  Martínez  de  Ve- 
ra y  su  hijo  Juan  de  Vera;)  perb,  en  lo  sustancial, 
creía  auténtico  el  Centón,  como  lo  prueba  el  hecho 
mismo  de  publi-arlo,  anotarlo  y  corregirlo  cuidado- 
sa aunque  inconsideradamente. 

Sus  palabras,  sin  embargo,  nos  demuestran  otra 
cosa  V  es  que  en  su  tiempo  existían  dudas  acerca  de 
la  pureza  del  texto,  que  es  por  ahora  lo  que  nos  in- 
teresa. Nadie  las  expuso  de  nuevo  y  el  Centón  conti- 
nuó gozando  gran  autoridad  histórica  y  literaria,  (5) 


(i)  "De  prima  iypof^r.iphiae  his'janicae  adate. — Tarima. 
Fulgnni-^.  1793,  pág.  74. 

(2)  Tal  parece  ser  el  sentido  recto  de  las  palabras  del 
autor  de  la  .\nti-^adjli;n  7.  por  más  que  el  uso  del  \zt- 
ho  adulterar  y  el  a'dverhio/e,!)?it'«/e.  pueden  indicar  al- 
go más  que  una  falsificación  de  fecha,  que  por  otra  par- 
te no  tendría  objeto;  pues  si  la  edición  legítima  traía  las 
mismas  noticias  de  los  Veras  (que  es  lo  que  suponen 
impulsó  al  de  la  Boca  á  esta  inipresión)hastaba  una  sim- 
ple reimpresión  verdad,  en  tanto  que  si  era  necesario 
fabricarles,  compréndese  el  motivo  de  la  falsificación, 
cual  era  darles  antigüedad.  Sin  embargo,  esto  era  hacer 
muy  torpe  al  Conde;  porque  si  existían  eiemplares  de 
la  edición  genuina  era  fácil  descubrir  y  probar  la  im- 
postura. Sea  como  quiera;  si  Mavans  creyó  en  las  inter- 
polaciones ó  no  le  entendieron  ó  nadie  le  hizo  caso  por- 
que hombres  tan  perspicaces  como  Vi:lázq  ;f.7,  que  en 
1754  publicó  sus  Orígenes  de  p-ies<a  l\^st^llana.  habla  en 
varios  pasajes  (V.  las  pág.  45.  47  y  otras  de  la  edición 
de  Málaga.  1  797)  no  solo  del  Cení  n  sino  de  los  Orígenes 
de  M\v\NS  y  no  parece  sospechar  cosa  alguna.  En  fin, 
el  asunto  no  tiene  gran  importancia,  y  solo  por  curiosa 
me  he  permitido  esta  digresión. 

(3)  V.  los  párrafos  i98y  2  14  de  dicha  obra. 

(4)  Cent  ¡n  epistulario,  etc..  ¿Madrid.  En  la  Imprenta  de 
/«  GiJíeííj,  MuccLxxv.  en  la  ^X  dicia  del  Bachiller  Fer- 
nán Góme:í  de  Cibdareal  y  desús  Epístolas,  plana  sép- 
tima.—Fué  reimp'reso  en  1790.  Madrid,  Ortega  é  hijos 
de  Ibarra;  ambas  en  8.". 

(5)  Se  la  conceden,  entre  otros,  Pellicer,  &nsayo  de 
una  bib.  de  trad.  esp.  Madrid,  Sancha,  1778,  pág.  66;  los 
tarductores  v  anotadores  de  Boiterweck   (Hist.  de  la  li- 


hasta  que  el  insigne  D.  Manliel  José  Quintana,  al  es- 
cribir su  elegante  Vida  de  don  Alvaro  de  Luna  US^'i) 
halló  tal  contradicción  entre  lo  que  di:ha  obra  dice 
sobre  las  circunstancias  que  acompañaron  á  la  muer- 
te del  Condestable,  en  relación  con  otros  documen- 
tos fehacientes,  que  en  forma  de  preguntas  avanzó 
graves  sospechas,  no  solo  sobre  la  Epístola  ciii,  en 
que  se  narra  aquel  lamentable  caso,  sino  también 
acerca  de  la  colección  entera;  (  1)  y  más  adelante,  al 
comprobar  por  medio  de  irrecusables  testimonios  la 
inexactitud  de  las  aludidas  circunstancias,  concluve 
por  dar  por /a/so  y  supuesto  cuanto  en  la  indicada 
epístola  se  contiene.  (21 

Tampoco-  esta  vez  hubo  quien  inmediatamente 
se  encargase  "de  contestar  las  preguntas  del'autor  del 
Panteón  del  Escorial,  siendo  aun  el  libro  citado  con 
respeto  (3)  y  fué  preciso  esperar  dieciseis  años  y  á 
que  un   extranjero,  Jorj'e  Ticknor,   en   su  excelente 


teratura  esp.  Madrid,  Aguado,  1829)  pág.  175  y  269: 
JAo9kTÍíi,  Orígenes  del  teatro  esp.  (publicado  dos  años 
después  de  su  muerte,  ocurrida  en  1828.)  núm.  2  de  su 
Catálogo  histórico;  Clemkncín.  Notas  al  Quijote,  t.  i ."  pá- 
ginas 3,  238.  etc.  etc. 

(1 )  Las  palabras  de  Quintana  son  estas;  «Los  sucesos 
de  esta  muerte  de  D.  Alvaro  están  referidos  con  bastan- 
te variedad  por  el  físico  del  Rey  en  el  Centón  epistolar 
í-fíc.)  Supone  al  Monarca  en  Valladolid  al  tiempo  de  la 
catástrofe  y  pinta  con  colores  bastantes  dramáticos  su 
sentimiento  y  su  incertidumbre.  Pero  todas  estas  cir- 
cunstancias, en  que  el  mismo  médico  se  da  por  testigo 
y  por  actor,  están  en  contradicción  con  las  crónicas  y 
con  los  documentos  diplomáticos  d^l  tiempo.  En  estilo 
V  lenguaje  la  carta  citada  se  parece  enteramente  á  las 
demás;  y  en  este  supuesto,  ¿qué  pensar  de  toda  esa  co- 
rrespondencia, tan  interesante  por  su  argumento,  tan 
agradable  y  preciosa  por  su  estilo  y  tan  acreditada  por 
su  autoridad!"  ¿Se  habrá  interpolado  esta  carta  entre  las 
demás?  ¿No  se  habrá  interpolado  más  que  ella  solai* 
Quien  así  falta  á  la  verdad  en  un  suceso  de  tanto  bulto 
que  supone  pasa  á  su  vista  ¿no  habrá  faltado  también 
en  otros?  ¿Existió  verdaderamente  semejante  médico  y 
semejante  correspondencia?  ¿Será,  por  ventura,  esta 
obra  juego  de  ingenio  de  algún  escritor  posterior?  En 
tal  caso,  todo  lo  que  ganase  en  mérito  literario  como 
invención,  lo  perdería  en  crédito  como  documento  his- 
tórico. Otros  críticos  resolverán  estas  dudas,  aquí  nos 
basta  indicarlas,  añadiendo  que  apesar  de  ellas,  hemos 
seguido  en  la  narración  de  la  vida  del  Condestable  la 
autoridad  del  bachiller  Cibdad-Real  en  todo  lo  que  está 
conforme  con  las  crónicas  ó  no  dice  contradicción  con 
ellas.»  Obras  completas  {que  no  \o  son)  del  &xcmi.  se- 
ñor T).  ¡Manuel  José  Quintana:  Madrid.  Rivadeneyra. 
i852.  pág.  430.  nota  2 — La  vida  de  D.  .{Iraro  fué  publi- 
cada con  otras  en  1833.  3  vol.  8.° 

(2)  Obras,  pág.  504. 

(3)  Por  ejemplo,  por  D.  Eugenio  de  Tapia  en  su  His- 
toria de  la  Cii'ili^.  esp..  Mad.  Yenes,  1840,  t.  2.°,  p.  i96; 
D.  Antonio  Gil  v  Zarate,  en  su  Ti^esumen  histórico  de  la 
literat.  esp.:  Madrid,  Boix,  1  S44;— Clarus,  üarslellung 
der  spanischen  literatur,  in  ^ittelalter:  ^\.agunc'\a.  1846.- 
t.  2.",  pág  418.  y  D.  Modesto  Lafuente.  Historia  general 
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Historia  de  la  literatura  española,  se  ocupase  seria- 
mente en  resolver  el  asunto. 

Había  este  erudito  es;ritor  hecho  mención  de  la 
obra  del  Bachiller  Cibdareal,  concedidole  importan- 
te lugar  en  su  estudio  de  los  prosistas  del  siglo  xv 
y  aun  invocado  su  autoridad  en  varios  lugares;  y, 
exceptuando  algunas  vagas  salvedades,  nada  parecía 
indicar  que  no  la  creyese  auténtica,  cuando  en  el 
Apéndice  C,  de  su  repetida  Historia,  plantea  con 
franqueza  la  cuestión  pronunciándose  resueltamen- 
te contra  la  obra  atribuida  al  Bachiller  y  declarando 
«que  el  libro  entero,  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
es  una  superchería  ingeniosa,  aunque  de  tan  feliz 
desempeño  y  tan  agradable,  que  es  triste  cosa  haber 
de  calificarla  con  tanta  dureza  y  despojarla  del  emi- 
nente puesto  que  por  tanto  tiempo  ha  ocupado  en 
la  literatura  española  del  siglo  XV»  (i).  Así  había 
ido  formándose  la  bola  de  nieve  contra  el  libro  del 
físico  de  D.  Juan  II,  acabando  por  convertirse  en 
formidable  alud  que  amenazaba  aplastarlo. 

En  once  párrafos  numerados,  formuló  Ticknor 
sus  cargos  contra  el  Centón  epistolario;  entre  los 
cuales  hav  argumentos  de  irresistible  empuje;  otros 
no  tan  fuertes  y  algunos  que  son  meras  cavilosida- 
des suyas,  y,  aunque  sin  afirmarlo  claramente,  ter- 
mina por  sospechar  que  el  falsificador  sea  aquel 
mismo  conde  de  la  Roca,  á  quien  de  antiguo  venía 
atribuyéndose  la  primera  publicación  de  las  famosas 

cartas. 

La  extremada  concisión  de  algunos  argumentos 
de  Ticknor,  la  manera  no  muy  adecuada  de  exponer 
otros  y  los  mismos  errores  en  que  incurre,  acaso  por 
no  haber  corregido  bien  esta  parte  de  su  obra,  hicie- 
ron que  su  opinión  no  prevaleciese  entre  muchos 
entendidos  espafioles;  pero  hasta  cuatío  años  des- 
pués (2)  nadie  recogió  el  guante  lanzado  por  el  ilus- 
tre norteamericano. 

de  &spaña:  fAadnd.  i85o.  parte  2.',  lib.  3.",  cap.  .x.xvii, 
en  varios  pasajes,  quienes  no  parecen  sospechar  nada 
de  lo  que  se  murmuraba  contra  él. 

(1)  Tomo  4.",  pág.  202  de  la  traducción  castellana. 

(2)  En  i85o  se  perdió  la  ocasión  de  estudiar  seria- 
mente y  acaso  de  resolver  el  problema.  Formábase  en- 
tonces el  tomo  xni  de  la  'Biblioteca  de  aiitnres  españoles. 
primero  de  los  dos  destinados  á  contener  cartas  españo- 
las. Fué  su  colector  D.  Eugenio  de  Ochoa,  quien  inclu- 
yó el  Cent  n  epistolario;  y  en  la  demasiado  breve  Intro- 
troducción  que  precede  á  las  cartas,  sostiene  la  autenti- 
cidad de  la  obra  de  Cibdareal,  aunque  sin  aducir  prue- 
bas diciendo  tan  solo  no  poder  acojer  siquiera  la  hipóte- 
sis del  fraude,  añadiendo  que  «ni  se  alcanza  su  objeto, 
ni  parece  creíble  que  en  tal  grado  llegue  á  acercarse  la 
ficción  á  la  verdad»;  y  que  alf^ún  error  de  fecha  se  expü- 
plica  fácilmente  por  la  impericia  de  los  copiantes.  Mas 
adelante  da  también  por  nenuina  la  edición  de  Burgos 
de  1490.  (Págs.  IX  y  1  de  dicho  tomo).— Como  Ochoa 
no  razona  sino  que  define  ex  cathedra,  no  puede  dársele 
lugar  en  la  contienda  historiada  arriba. 

(ConJinuará.) 


Carvcionero   inédito 
de  JUAN   ALVAREZ  GATO 

POETA  MADRILEÑO    DEL    SIGLO    -VV. 


(Continuación.) 
LXVIl 

Para  Alfonso  Carrillo,  señor  de  MaqueJa,  rogándole  en  nombre 
de  todos  los  de  su  casa  que  quando  volviese  de  Briguega,  adonde 
estaba,  que  se  viniese  por  Guadala;ara. 

A  VOS,  á  quien  todos  y  todas  os  dan 
en  todas  las  gracias  la  cumbre  y  la  seña, 
aquestos  que  comen,  señor,  vuestro  pan, 
Antonio  y  Acuña,  Migolla,  Guzmán, 
Corral,  Benavides,  Pantoja,  Moran, 
Herreras,  Solana,  Henante,  Ludueña 
y  Zúñiga  y  Páez  y  Torre  y  Lafuente 
Buitrón,  el  de  Toro,  que  nunca  sosiega, 

los ,  amos  que  aquí  están  presente 

alcaide  del  corlo  con  estos  consiente 
del  Cid  Mandayona  de  Pinto  y  Briuega. 

Aquestos  os  piden  con  gran  reverencia 
que  cuando  volváis  entres  por  las  puertas 
d' aquella  §ibdad  de  más  preminencia 
do  moran  las  damas  de  tanta  excelencia 
que  mueren  las  famas  de  vivas  y  muertas; 
cuyas  beldades  y  bien  soberano 
por  sordos  y  ciegos  y  todos  se  sabe; 
allí  donde  saben  quien  es  cortesano, 
allí  se  cónosce  lo  muy  palanciano, 
do  crece,  do  mengua,  do  mora,  do  cabe. 

Allí  las  congojas  de  vuestro  sofrir 
y  vuestros  loores  qu'es  cuento'sin  cuenta 
las  galas,  primores,  distreza,  sentir, 
los  lindos  conciertos  de  vuestro  vestir 
habrá  quien  los  mire,  habrá  quien  los  sienta. 
Las  dulces  respuestas  que  dais  á  desora, 
canciones  devinas  y  motes  bordados, 
serán  conoscidos,  serán  estimados. 
Allí  podrán  tanto  los  nuevos  cuidados 
que  olviden  las  ansias  secretas  d'agora. 

LXVIII 

Habiendo  conoscido  el  mundo,  y  sentido  en  todos  los  estados,  y 
alcanzado  y  gustado  mucho  de  lo  que  se  procura  del,  y  visto  qu'es 
todo  condenación  del  ánima,  y  en  los  católicos  dolor  y  arrepenti- 
miento, doliéndose  del  tiempo  tan  mal  gastado,  en  que  se  hallaba 
muy  culpado,  deseando  desnudarse  de  todas  las  vanidades,  afeccio- 
nes y  lisonjas  ca  seguido  y  malos  enxemplos  que  ha  dado  viciosos 
y  pecadores  en  las  mocedades,  asi  en  el  trovar  como  en  los  efectos 
de  sus  obras  livianas,  pensó  de  pelear  c<m  nuestros  tres  contrarios, 
en  cuyo  poder  se  hallaba,  con  esperanza  que  con  los  medios  de  la 
gracia  de  nuestro  Señor,  que  no  la  niega  á  los  que  hacen  lo  qu-c»  en 
si,  los  vencerla,  y  se  vestiría  de  nueva  ropa  de  virtudes  desde  su 
temor  y  amor,  para  conseguir  el  fin  pora  que  le  crió.  Hizo  esta  copla 
al  mundo  despidiéniosc  del  con  la  voluntad,  y  para  obligar  á  ello  á 
si  mismo  tomando  nueva  vida  espiritual  debajo  de  la  orden  y  hábito 
matrimonial  y  legal. 

Mundo,  qnien  discreto  fuere, 
cierto  so  que  no  t'alabe; 
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c|iiicn  te  quiere  no  te  sabe, 
t|uien  te  sabe  no  te  quiere. 
Vo  te  despido  de  mí 
por  tornar  ale  ire  y  ledo 
y  volver  eomo  nascí,  . 

para  que  gane  sin  tí 
lo  que  contigo  no  puedo. 
D'aquí  adelante  no  hay  cosa  trovada  ni  escrita  sino  de 
devoción  y  buena  dotrina. 

LXIX 
Al  pie  d'un  crucilicio  qu'está  en  Medina  sobre  una  pared  hecha  de 
huesos  de  defuntos  puso  esta  copla  para  que  veamos  claramente 
como  somos  todos  d'una  masa,  y  que  esos  deben  ser  habidos  por 
me)ores  que  tovieren  más  virtudes,  pues  que  ünaje,  dispusición  y 
fama  y  riquezas  todo  perece. 

Tú,  que  miras  todos  estos, 
pien.sa,  pecador  de  tí, 
que  dilbrmes  y  dispuestos 
de  buenos  y  malos  gestos 
de  todos  están  aquí; 
y  pues  son  d'una  color 
el  siervo  con  su  señor, 
yo  te  consejo  que  mires 
en  ser  en  vida  mejor 
y  ni  penes  n¡  sospires 
por  ser  mayor  ó  menor. 

LX.X 

Don  Diego  López  de  Haro  como  le  vido  tan  inudado  de  las  cosas 
que  solie  converssr  con  el  juzgándule  á  la  meior  parte  como  han  de 
hacer  los  buenos,  hizo  esta  copla  y  aun  por  qu'el  le  dio  parte  de  su 
entencíón. 

En  vuestra  vida  pensando 
vi  la  mía  en  perdición, 
y  con  tal  alteración, 
vuestro  buen  hecho  loando, 
pongo  tal  comparación 
d'oro  y  cobre  una  mestura, 
todo  junto  hecho  así, 
gran  saber  }•  gran  cordura 
fué  el  cobre  sacar  d'aquí 
sin  deshacer  la  figura. 

I.XXl 
W  crucilñcio. 
.Adorote,  santa  cruz, 
árbol  dulce  de  verdad, 
do  alumbró  la  ceguedad- 
nuestra  verdadera  luz; 
do  el  señor  de  los  señores 
que  con  tres  clavos  sostienes, 
dando  lin  á  .sus  dolores 
dio  comienzo  á  nuestros  bienes. 

LYXIt 
A  la  Concebción  de  nuestra  Señora, 
Alégrate,  pecador, 
qu'está  preñada  y  ufana 


la  santa  vieja  Santana 
de  la  madre  del  Señor. 
De  la  cual  concebición 
aquel  ángel  fué  venido, 
vino  la  reparación 
del  mundo  qu'era  perdido 
pues  con  avivado  gana, 
da  gracias  al  hacedor 
questá  preñada  Santana 
de  la  reyna  Soberana, 
la  madre  del  Salvador. 


Otra  canción 

.Madre  de  los  pecadores, 
ruega  á  tu  Hijo  bendito 
que  de  mis  grandes  errores 
que  me  dé  por  libre  y  quito; 
que  si  por  tí  no  s' alcanza, 
reina  del  suelo  y  del  cielo, 
perdida  va  mi  esperanza, 
mi  remedio  mi  consuelo, 
porque  mis  flacos  clamores 
no  bastan  á  mi  delito 
si  no  suplen  tus  favores 
á  darme  por  libre  y  quinto. 


Un  cantar  que  dicen'    i'Dimc 
señora. 


di,»  enderezado  * 


Dime,  señora,  di, 
cuando  parta  de  esta  tierra 
si  te  acordarás  de  mi. 
Cuando  ya  sean  publicados 
mis  tiempos  en  mal  gastados 
y  todos  cuantos  pecados 
yo  mesquino  cometí 
si  te  acordarás  de  mí. 

En  el  siglo  duradero 
del  juicio  postrimero, 
do  por  mi  remedio  espero 
los  dulces  ruegos  de  ti 
.si  te  acordarás  de  mí. 
Cuando  j'O  esté  en  ell  afrenta 
de  la  muy  estrecha  cuenta 
de  cuantos  bienes  y  renta 
de  tu  fijo  rescibí 
si  te  acordarás  de  mí. 

Ciibc). 

Cuando  mi  alma  cuitada, 
temiendo  ser  condenada 
de  hallarse  muy  culpada 
terna  mil  quejas  de  sí 
si  te  acordarás  de  mí. 
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LXXV 
Para  los  adquiridores  de  los  estados  temporales  y  fama. 
Tú  que  procuras  por  fama 
tesoros,  poder  j'  mando, 
trabajas  vevir  penando, 
procuras  infierno  y  llama, 
pues  que  cuando  lo  tuvieres, 
alcan9as  por  do  serás 
loado  do  no  estuvieres, 
penado  donde  estarás. 

LXXVl 
Al  Sacramento  pidiendo  gracia  para  vencer  los  t£!s  contrarios. 

Tú,  Caridad  infinida. 
Dios  y  hombre  verdadero 
que  por  darnos  larga  vida      ' 
reparaste  la  caida 
de  nuestro  padre  primero, 
tú  nos  libra  deste  mundo 
y  contrarios  que  tenemos 
por  qu'en  el  lago  profundo 
del  otro  siglo  segundo 
no  penemos. 

Y  tú,  alto  Redentor, 
nuestra  gloria,  nuestra  luz, 
pues  que  de  buen  amador 
veniste  á  ser  vencedor 
en  el  árbol  de  la  cruz, 
tú  nos  haz  que  merezcamos 
que  de  buenos  senadores 
con  tu  fe  }'  con  tus  amores 
los  vendamos. 

Cabo 

Que  todo  mal  se  destruye 
con  tu  gracia  do  s'arrima 
el  vicio  se  desminuye, 
el  enemigo  nos  huj'e, 
el  mundo  se  desestima, 
tú  nos  da  esta  fuerza  fuerte, 
pues  tan  caro  nos  compraste, 
porque  alcance  nuestra  suerte 
la  vida  que  con  tu  muerte 
nos  ganaste. 

LXXVll 
Un  cartar  que  traen  los  ulgares  (sic)  endcre/adu  á  nueitro  Señor. 

tQuién  te  trujo,  rej'  de  gloria, 
por  este  valle  tan  triste? 
¡Ay,  hombre,  tú  me  truxistc! 

lOh,  bondad  muy  desigual, 
que  scyendo  Dios  de!  cielo 
quesiste  decir  al  suelo 
á  vestir  de  mi  sayal 
en  esta  carne  mortal 
do  tantas  penas  sofriste, 
¡Ay,  hombre,  tú  me  truxistel 


Truxísteme  tú  por  que 
remediase  tu  pecado 
do  vieses  qu'eras  amado 
sobre  cuanto  yo  crié; 
porque  con  amor  y  fe 
pagues  como  recibiste. 
¡Ay,  hombre,  tú  me  truxiste! 

Truxísteme  á  la  batalla 
por  do  se  gana  mi  gloria 
porque  goces  su  victor'a, 
que  sin  mí  nunca  se  halla 
y  por  para  ti  ganalla, 
aunque  no  la  meresciste. 
lA)-,  hombre;  tú  me  truxistc! 

¡Oh,  mezquino  pecador, 
en  cuanto  cargo  te  so 
que  padesciste,  Señor, 
para  que  gozase  yo. 
Señor,  ¿quién  te  meresció, 
porque  tanto  bien  heciste? 
|Aj',  hombre,  tú  rtie  truxistel 

Cabo 

¡Oh,  caridad  encendida, 
que  hizo  fuerza  tan  fuerte, 
que  tomó  la  vida  muerte 
por  tornar  la  muerte  vida, 
reparando  la  caida 
d'aquel  nuestro  padre  triftc 
jAy,  hombre,  tú  me  truxistc! 

LXXVUl 

El  cantar  que  dicen:  «Quita  allá,  que  no  quiero— falso  enemi- 
go—quita allá  que  no  quiero — que  huei^u^s  conmigo»,  cDdu'^:- 
zado  á  lo  espiritual,  y  al  daño  que  del  mundo  viene,  (t) 

Quita  allá,  que  mi  qi;ieio. 
mundo  enemigo; 
quita  allá,  que  no  quiom 
pendencias  contigo. 

Ya  sé  lo  que  quieres, 
ya  sé  tus  dulzores; 
prometes  placeres, 
das  cien  mil  dolores: 
el  mejor  librado 
es  el  más  perdido. 

Xo  quiero  tus  ligas 
más  en  mi  posada, 
y  aunque  me  persigas 
no  se  me  da  nada; 
que  entonces  se  gana 
la  gloria  doblada, 
cuanto  más  te  huyo 
y  menos  te  sigo. 

Quita  allá,  que  no  qiiie.o, 
falso  enemigo; 
quita  allá,  que  no  quien i 
que  huelgues  conmigo. 


(I)    Impresa  en  Gall.  I,  t7><. 
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Sobre  otro  cantar  que  dicen;  vAs'ora.^s  tiempo — de  ganar  bue- 
na toldada»,  para  los  que  siguen  la  vida  espiritual. 

I'ues  tienes  libre  poder 
de  pelear  y  vencer, 
date  prisa  á  merecer 
la  perdurable  inorada, 
que  ahora  es  tiempo  de  ganar 
esta   soldada. 

Que  después  dell  hombre  muerto 
es  cierto,  muy  cierto,  cierto 
que  de  cuanto  hizo  tuerto 
le  de  ser  cuenta  tomada. 
Sirviendo  prudentemente, 
simple  y  manso  y  diligente 
has  de  ir  solo  y  pelegrino 
tras  los  pasos  de  Dios  Trino, 
mirándote  tan  indigno 
que  te  hizo  de  nonada. 

Sirviendo  prudentemente, 
simple  y  manso  y  diligente, 
creyendo  qu'está  presente 
y  qu'es  fin  de  la  jornada, 
por  sus  obras  has  de  andar 
entero,  sin  vaguear, 
y  ni  decir  ni  pensar 
palabra  demasiada.. 

Pasa  adelante 

Y  los  siervos  bien  nudridos 
traigan  siempre  los  sentidos 
recelosos,  recogidos 
de  temor  de  la  celada. 
Por  este  mundo  mesquino 
pasa  aprisa  y  de  camino, 
cuanto  tomes  pan  y  vino, 
no  estés  más  en  la  posada. 

Sey  contino  en  la  oración 
con  fervor  de  contrición, 
siempre  puesta  ell  atención 
en  la  verdad  encarnada, 
l-iusca  secretos  lugares 
do  pienses  en  los  qu'errares 
y  goces  de  los  vagares 
de  la  culpa  bien  llorada. 

Lo  que  te  sobra  del  día 
gástalo  con  quien  te  guía 
tratando  dell  alegría 
de  la  gloria  deseada, 
Y  vernás  á  la  humildad 
que  .saber  de  ti  verdad 
do  la  santa  caridad 
quiere  ser  aposentada; 

y  gustartdo  los  duzores 
de  sus  muy  altos  amores, 
nuestros  tres  competidores 
ya  no  los  ternas  en  nada. 


Do  vernás  á  contemplar 
nuestra  gran  gloria  sin  par 
y  del  todo  á  despreciar 
esta  tu  carne  cuitada. 

Si  tuvieres  el  querer 
todo  lo  puedes  haber, 
qu'esto  venimos  hacer 
en  esta  vida  prestada, 
que  lo  c'Adán  nos  perdió 
su  Redentor  lo  cobró 
con  su  muerte  y  nos  ganó 
vida  bienaventurada. 

Cabo 

Pues  3'0  ruego  al  qu'e.sto  lea 
que  lo  obre  y  que  me  crea 
porque  goce  desta  prea 
que  por  Dios  le  fué  ganada, 
que  ahora  es  tiempo  de  ganar 
esta  soldada. 


(Continuará) 


DIALOGO 


ENTRE  MeDRANO,  PAGE  Y  JUAN  DE  LORZA, 
MERCADER,  EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  VIDA  Y  TRATA- 
MIENTO DE  LOS  Pages  DE  Palacio 

Y  DEL  GALARDÓN  DE  SUS  SERVICIOS. 

COMPI'ESTO 

POR  DIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capell.\n  del  Emperador  Don  Carlos  V. 

AÑO    1543 

íContinuaciónj. 

GuzMÁN. — Yo  lo  acepto,  aunque  días  ha,  andáis  sin  ca- 
beza! Pero  pues  hemos  de  tratar  de  señores,  ante  todas 
cosas  deseo  saber  cómo  se  introdujeron  y  comenzaron 
los  señoríos  y  mandos  en  el  mundo. 

GoDOY. — No  sé  yo  si  habrá  alguno  que  pueda  allrmar 
que  lo  sabe,  y  yo  menos  que  otro,  aunque  por  vuestro 
contento  no  dejaré  de  decir  lo  que  siento  acerca  de  eso. 

GuzMÁN. — Así  se  lo  suplico. 

CAPÍTl'LO  U 

GoDOY.— Presupuesto  que  Dios  crió  á  los  hombres  libres 
é  iguales  y  les  dio  la  redondez  de  la  tierra  en  común  y  á 
nadie  en  particular  al  principio  de  la  creación  y  después 
del  diluvio;  como  les  dio  un  lenguaje  á  todos,  y  tampoco 
consta  por  el  testamento  de  Adán,  padre  del  género  huma- 
no, que  dejase  ni  mandase  de  la  tierra  más  á  un  hijo  que 
á  otro,  no  se  puede  pensar  ni  presumir  sino  que  después 
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que  vinieron  á  poblar  el  mundo  la  soberbia  y  la  avaricia 
con  sus  hijas  v  parentela,  trayendo  consigo  por  ser  repar- 
tidores á  sus  vecinos  mío  y  suyo,  los  que  fueron  de  los 
hombres  de  aquel  tiempo  más  animosos  y  agudos  y  ambi- 
ciosos, procuraron  por  fuerza  ó  por  buenas  palabras  y 
mañas  aventajarse  y  sujetar  á  los  demás,  y  saliendo  con 
su  intención,  los  que  conociesen  superioridad  y  vasallage, 
ellos  V  los  que  á  esto  les  ayudaron,  se  quedaron  por  seño- 
res y  nobles,  quedándose  la  nobleza  anexa  y  atada  al  se- 
ñorío; V  los  que  tuvieron  tan  poco  ser  y  ánimo  que  se  me- 
tieron al  hueso  de  la  servidumbre,  se  quedaron  plebeyos, 
lo  cual  todo  pienso  sucedió  por  el  pecado  de  nuestros  pri- 
meros padres.  De  estos  tiranos  se  dice  en  el  Génesis  haber 
sido  el  púmero  Nemrtod,  aquel  que  dio  principio  á  Babilo- 
nia, y  tras  él  Bello  su  hijo,  y  Niño  su  nieto,  que  fué  rey  de 
Siria  y  edificó  la  gran  ciudad  de  Nínive  y  la  llamó  de  su 
nombre,  del  cual  cuentan  las  historias  que  con  más  vio- 
lencia y  menos  vergüenza  se  enseñoreó  de  los  moradores 
de  aquella  provincia  v  de  sus  haciendas.  A-  la  ambición  y 
fortuna  destos  siguieron  é  imitaron  otros,  hasta  que  andan- 
do el  tiempo,  lo  que  comenzó  á  ser  fuerza  y  maña  con  la 
larga  posesión  \el  freno  de  las  leves  que  los  poderosos  en  su 
favor  hicieron  y  el  haber  algunas  naciones  de  su  voluntad, 
elegido  y  querido  Reyes,  vino  á  tomar  más  honesto  titulo. 
GuzmAn. — Muchos  años  ha  llaman  derecho  lo  que  en- 
tre los  Príncipes  se  adquiere  y  sustenta  las  más  veces  con 
la  potencia  de  las  armas;  y  desto  hav  en  Italia  señoríos  y 
estados  que  podrían  ser  buenos  testigos,  pues  se  vieron 
libres  y  agora  están  sujetos.  Preguntad  al  Turco  con  qué 
derecho  tiene  v  posee  tantos  reinos  y  provincias  de  infieles 
y  de  christianos;  que  si  mañana  á  los  unos  y  á  los  otros  se 
los  quitasen,  dirían  á  voces  les  hacían  agravio  y  las  procu- 
rarían recuperar  como  suyas,  porque  pacífica  y  quieta- 
mente las  poseveron  algún  tiempo,  por  falta  que  tuviesen 
mayores  ó  iguales  fuerzas  para  pedírselas  y  tomárselas. 
GoDOY. — La  nobleza,  aunque  comenzó  juntamente  en 
el  señorío,  y  este  se  introdujo  por  violencia  y  fuerza,  como 
acabo  de  decir,  los  Príncipes  y  señores  fueron  después  tan 
buenosy  virtuosos  y  procuraron  después  hacer  tales  obras, 
que  esta  virtud  fue  en  ellos  el  fundamento  y  principio  de 
la  nobleza  política,  que  agora  decimos  hidalguía  de  san- 
gre, la  cual  otras  personas  particulares  adquirieron  por 
voluntad  ó  permisión  de  las  repúblicas  ó  por  privilegios 
que  los  Príncipes  por  sus  méritos  les  dieron.  Porque  en  los 
principios  la  nobleza  general  engendró  la  práctica  heredi- 
taria. Estas  dos  juntas  formaron  la  perfecta  nobleza  del 
mundo.  Apartada  la  primera,  dice  hombre  bueno,  pero  no 
libre,  la  segunda  libre,  pero  no  bueno,  y  ansí  al  que  sola- 
mente tiene  la  natural,  llamamos  honrado  más  no  hidalgo, 
que  la  verdad  deste  nombre  consiste  en  la  libertad  v  exen- 
ción de  la  persona,  aunque  carezca  de  virtud  natural,  por 
razón  de  ser  heredada  y  no  ganada,  que  ganarse  puede 
mas  ser  con  virtud  y  obras  dellas. 

GuzmXn. — Áspero  y  contrario  á  tazón  parece  que  fun- 
dáis la  nobleza,  cosa  tan  excelente  y  estimada  en  la  vio- 
lencia, tiranía  y  fuerza  con  que  aquellos  primeros  tiranos 
usurparon  la  libertad  y  hacienda  agena,  y  tiue  por  haberse 
hecho  señores  por  tan  ilícitos  medios  los  llamáis  nobles. 
GoDOY. — Si  vos  sabéis  otro  mejor  fundamento,  holgaré 


yo  mucho  de  oille,  y  aun  os  daré  para  guantes  porque  me 
digáis  quien  fue  el  primero  hijodalgo  que  hubo  en  la  tierra. 
'  GuzMÁN.^-Si  no  "topáis  con  otro  que  lo  sepa  mejor  que 
yo,  en  vuestra  vida  lo  sabréis. 

GODOY. — Pues  si  bien  consideráis  lo  que  dije,  no  es  tan 
fuera  de  camino  como  lo  hacéis,  porque  bien  pudieran 
aquellos  y  sus  sucesores  tener  aquella  ambición  de  man- 
dar y  señorear  y  no  les  faltar  otras  virtudes  y  bondades, 
que  el  querer  ser  señor  y  reinar  no  es  de  animo  bajo  y  de 
poco  valor  sino  de  generoso  y  magnánimo,  y  el  que  tal  no 
le  tuviese,  no  osaría  emprenderlo,  mayormente  habiendo  de 
ser  por  fuerza  y  con  semejante  ánimo  cuando  Julio  Cesar 
dijo  que  si  para  no  guardar  y  quebrantar  las  leyes  podía 
hallar  alguno  buena  colr>r  y  causa,  era  la  invención  del 
reinar,  pero  el  imperio  usurpado  y  tiranizado,  no  le  quitó 
la  nobleza  pero  aumentósela.  Si  no  queréis  ir  tan  lejos, 
más  cerca  hallareis  los  Godos,  los  cuales  aunque  con 
fuerza  y  tiránicamente  señorearon  las  Españas  viniendo 
de  tierras  tan  lejanas,  remotas  )■  apartadas  de  las  nues- 
tras, y  siendo  nación  tan  bárbara,  hechos  señores  resplan- 
deció tanto  en  ellos  la  virtud  y  bondad  que  hoy  día  para 
tener  á  uno  de  noble  ó  que  presume  de  ello,  decimos  que 
fulano  desciende  de  los  Godos,  y  los  Reyes  nuestros  se 
precian  de  aquella  descendencia  y  la  tienen  en  mucho, 
que  mientras  más  antiguos,  virtuosos  y  buenos  predece- 
sores, es  mas  noble  el  linage,  porque  viene  la  misma  vir- 
tud de  uno  en  otro  confirmando  3'  purificando.  Y  porque 
sobre  la  nobleza  é  hidalguía  pasamos  Juan  de  Lorza  y  yo, 
cuando  nos  visteis  estar  solos,  grandes  y  largas  razones, 
no  quiero  otra  vez  por  agora  cansarme  de  nuevo.  Esto  he 
dicho  porque  os  espantasteis  de  oir  que  con  el  poderío  co- 
menzó la  nobleza  y  la  virtud.  Yo,  cierto,  no  me  persuado 
á  otra  cosa.  Decidme:  ¡quién  había  de  pedir  á  Nemrod  ni  á 
sus  sucesores  ni  á  los  Godos  pechos,  tributos  ni  derechos, 
susterttando  ellos  su  autoridad  y  nobleza  con  la  que  los 
otros  les  pagaban?:  ni  podrían  ser  señores  ni  Reyes  si  ellos 
los  pagaran,  pues  pagar  tributo  y  pecho,  es  propio  de  sub- 
dito y  no  de  señor. 

GuzMÁN. — Los  ejemplos  que  habéis  puesto  para  vuestra 
opinión,  me  hacen  casi  animar  á  ella;  que  si  no  fuera  por 
ellos,  quizá  me  estuviera  en  mis  trece. 

GoDOY. — En  lo  que  toca  á  los  señores  y  estados  de  los 
hombres,  pudo  también  ser  permisión  y  ordenanza  divi- 
na que  quiso  hubiese  en  el  suelo  hierarquia  á  semejanza 
del  cielo  para  hermosura,  conservación  }'  gobernación  del 
mundo;  no  obstante  que  algunos  hayan  j  usado  tan  mal 
della,  que  antes  la  han  destruido  que  gobernado,  á  lo  me- 
nos la  parte  que  del  les  ha  cabido. 

GuzM.^N. ^También  ha  habido  muchos  cuyo  mando  y 
gobernación  han  sido  muy  provechosos. 

GoDOY.^No  .se  puede  negar. 

GuzMAN. — Pues  nos  holgamos  con  lo  bueno,  tomemos 
en  paciencia  lo  no  tal;  que  todo  vino  de  la  mano  de  Dios: 
lo  uno  por  su  gran  misericordia  y  lo  otro  por  nuestros 
muchos  y  enormes  pecados;  y  antes  me  maravillo  de  tan 
ruin  principio  como  decís  tuvo  el  mandar  y  señorear  ha- 
ber salido  cosa  tan  buena  como  dejarse  los  hombres  go- 
bernar para  vivir  políticamente.  Agora  veamos  lo  que  vos 
hicicrades  puesto  en  tal  estado. 
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GoDoY. — Holgara.de  lo  escusar,  pero  pues  no  me  dejáis 
pasar  por  otro  camino,  estad  atento  cómo  la  ELscriptura 
diga  que  los  Reyes  y  príncipes  rigen,  mandan  y  gobiernan 
en  el  nombre  de  Dios  y  por  su  mano,  y  el  apóstol  afirma 
que  no  hay  poder  verdadero  en  la  tierra  sino  el  de  Dios. 
Para  acertar  á  ser  buen  teniente  y  ministro  suyo,  lo  princi- 
pal de  que  me  arrearía,  siendo  gran  señor,  aunque  sin  ser- 
lo lo  ha  de  procurar  qualquiera,  fuera  de  buen  christiano, 
tomando  ejemplo  de  los  Jueces  y  Reyes  del  Testamento 
viejo,  que  solo  en  aquel  tiempo  sabían  regir  y  gobernar  á 
sí  y  a  los  suyos  que  estaban  en  el  servicio  y  amor  de 
Dios,  y  en  apartándose  de  él  no  hacían  cosa  en  que  acer- 
tasen. Y  así  como  vemos  que  al  buen  christiano  de  limpia 
y  buena  intención  todo  se  le  hace  bien,  asimismo-  para  la 
buena  gobernación  es  necesaria  prudencia  y  sabiduría,  al 
cual  según  la  sentencia  de  Cicerón  es  sanidad  del  alma, 
guarda  y  procuradora  del  hombre,  que  el  señor  sabio  es 
muralla  y  fortaleza  de  su  pueblo,  y  para  defendelle  más 
vale  la  prudencia  que  la  fuerza;  y  entendiéndolo  así  Salo- 
món, en  el  principio  de  su  reinado,  no  pidió  otra  cosa  á 
Dios  sino  sabiduría  para  gobernar  sus  reinos,  y  se  la  dio 
cual  nunca  Rey  la  tuvo,  y  el  primer  escalón  para  habella 
y  alcanzalla  es  el  amor  y  themor  de  Dios,  firme  funda- 
mento del  christiano.  Y  ansí  yo- procurara  con  todo  cuida- 
do, dándome  él  su  gracia  de  guardar  y  cumplir  sus  man- 
damientos y  de  sil  santa  iglesia;  honrara  y  acatara  mucho 
los  ministros  della  y  lo  mismo  mandara  hicieran  mis  justi- 
ticias  y  vasallos,  pidiendo  siempre  á  todos  rogaran  á  nues- 
tro Señor  por  medio  y  intercesión  de  sus  santos,  me  diera 
entendimiento  para  salvarme  y  acertar  á  hacer  mi  oficio. 

GüzMAN. — Eso  }'a  lo  hacen  cada  día  los  sacerdotes. 
¿No  habéis  advertido  cuando  dicen  misa,  en  la  oración 
postrera  de  las  tres  diicem  nosinim,  que  quiere  decir:  Se- 
ñor, y  á  nuestro  Duque  guarda  de  toda  adversidad? 

GoiOY. — Pensáis  que  aunque  necio  no  alcanza  hasta 
ahí  mi  latín?  Bien  veo  que  lo  hacen  así,  más  he  miedo  que 
cuando  los  señores  son  mal  quistos  de  los  suyos  por  sus 
malas  obras,  que  se  plegaría  más,  que  más  debe  de  ser  ce- 
remonia, obligación  ó  cumplimiento  que  otra  cosa,  y  en 
público  cantan  eso  y  no  sabemos  si  en  lo  secreto  lloran 
á  Dios  por  lo  contrario,  y  )-o  haria  deprender  que  lo  pú- 
blico y  secreto  fuese  todo  uno. 

GuzMAN. — Bien  estoy  con  ese  fundamento  que  hacéis  al 
negocio. 

CAPÍTULO  III 

GoDOT. — Si  el  fundamento  pasado  os  contenta,  no  pien- 
so os  desagradará  el  que  se  sigue:  y  es  que  á  costa  de  mi 
dinero  trabajara  por  tener  cerca  de  mí  letrados  y  otros 
hombres  ancianos  experimentados,  de  buenos  entendi- 
mientos, para  que  en  las  cosas  graves  \'  de  importancia  me 
guiaran  y  aconsejaran  avisos  sanos  y  buenos  consejos,  á 
que  ya  me  asiera  para  no  caer,  cuando  mi  solo  parecer  no 
bastara;  y  aun  cuando  el  mío  fuera  acertado,  es  gran  des- 
canso y  contento  ver  que  los  prudentes  }•  fieles  conseje- 
ros aprueban  y  confirman  nuestra  opinión  y  determina- 
ción; y  al  fin  más  veen  cuatro  ojos  que  dos;  más  el  que 
está  mirando  que  el  que  juega,  y  al  que  aconseja  virtud, 
siempre  se  ha  de  amar  y  buscar. 


GuzMAN. — También  tengo  ese  por  buen  poste  para  cual- 
quiera edificio,  y  aun  os  certifico  que  hallareis  con  menos 
dificultad  quien  dé  el  consejo  "que  quien  le  reciba;  porque 
darlo  todos  sabemos,  tomarlo  pocos.  Pero  querría  yo 
aprender  de  vos  qué  señal  traen  los  buenos  consejos  para 
conocellos  entre  los  malos. 

GonoY. — Algunas  tienen;  mas  contentaos  con  una  que 
os  diré,  que  á  mi  juicio  es  la  principal.  El  sano  y  christia- 
no consejo  ha  de  ser  sin  interese  del  que  lo  dá  y  sin  daño 
de  otro,  sino  solamente  encaminado  para  provecho  de 
aquel  á  quien  se  da,  salvo  en  las  cautelas  y  astucias  de 
guerra,  en  las  cuales  pocas  veces  puede  ser  con  utilidad 
mía  sin  daño  de  mi  enemigo:  por  lo  cual  dijo  Virgilio  que 
á  mi  enemigo  declarado^  no  le  puedo  culpar  del  engaño 
que  me  hace  ni  agraviarme  de  la  poca  virtud  que  usare 
conmigo,  y  sé  os  certificar  que  conviene  mucho  al  que  es 
aconsejado  antes  de  seguir  el  consejo  advertir  y  mirar  si 
debajo  de  lo  dulce  del  consejo  qUe  le  dan,  viene  ó  puede 
venii',  aunque  de  muy  lejos  escondida  la  ponzoña  del  in- 
terese, afición  ó  pasión  de  quien  le  dá  ó  de  cosa  que  le  to- 
que. Por  no  hacer  esto  los  Reyes  y  Príncipes  galardonan 
muchos  copsejos  por  los  cuales  merecían  los  consejeros 
ser  muy  gravemente  castigados. 

GuzMAN. — -¿Cuál  tenéis  por  mejor,  ser  los  consejos  de 
consejeros  muchos  ó  pocos? 

GoDOV. — Como  fuere  el  negocio  que  se  requiere  secreto, 
entre  muchos  se  podrá  mal  guardar;  mas  si  no  haj-  en  él 
este  peligro,  mientras  más  moros  más  ganancia:  que  sien- 
do muchos  aunque  algunos  den  en  la  herradura  no  faltará 
quien  dé  en  el  clavo,  y  suele  un  rústico  en  una  cosa  ha- 
blar más  al  propósito  que  el  político  y  ciudadano,  como 
bien  lo  dijo  Horacio.  De  D.  Francisco  de  Zúñiga  y  Avella- 
neda, conde  de  ^liranda,  padre  del  illustrísimo  y  reveren- 
dísimo D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  .Avellaneda,  dignísimo  Car- 
denal .'\rzobispo  de  Se\-illa,  de  buena  memoria,  á  cuya 
natural  discreción  y  prudencia  pocos  de  los  de  su  tiempo 
llegaron  y  ninguno  le  pasó  adelante,  como  se  pareció  en 
los  cargos  de  \'irrey  de  Navarra  y  en  la  mayordomía  ma- 
yor de  la  emperatriz  Doña  Isabel,  nuestra  señora,  de  feliz 
memoria  y  recordación,  que  su  Rey  le  encomendó  oí  yo 
contar  al  propósito  de  lo  que  hablamos  que  solía  decir  no 
se  perdía  nada  en  preguntar  á  muchos  y  oir  el  consejo  de 
todos,  pues  está  en  su  mano  tomalle  ó  no;  y  cuando  al- 
gún simple  acertaba  lo  que  los  avisados  no  alcanzaban, 
decía:  Bien  me  dice  este  necio. 

GuzMÁN. — En  esa  opinión  parece  bien  el  buen  juicio  del 
que  le  loasse,  porque  el  ignorante  ya  que  del  todo  no 
acierte,  puede  ba.star  su  dicho  para  poner  en  el  camino  al 
sabio  y  serle  ocasión  de  acertar;  lo  que  quizá  no  hiciera;  y 
casi  lo  mismo  buen  el  Conde  había  dicho  antes  el  rey  don 
Fernando  III,  que  ganó  á  Sevilla,  cuando  un  truhán  suyo 
llamado  Paja  le  dio  un  buen  consejo  para  no  se  tornar  á 
perder  la  ciudad  estando  encima  de  la  torre  della,  que  al 
fin  el  consejo  es  cosa  sagrada;  y  aunque  nos  apartemos 
un  poco  del  camino  que  llevamos,  os  quiero  preguntar  una 
cosa  que  á  ratos  he  pensado. 

GonOY. — No  nos  desviemos  tanto  que  no  sepamos  tor- 
nar; y  preguntad  lo  que  quisiéredes. 

GuzMÁN.No  haremos:  ya  yo  sé  que  dar  buen  consejo  al 
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que  lo  ha  menester,  que  es  limosna  muy  acepta  á  Dios  y 
una  de  las  obras  de  caridad  que  nos  enseñan:  en  esto  no 
toco.  Lo  que  pregunto  es,  ¿el  que  lo  da  malo  á  que  se  obliga? 

Goi'OY, — A  eso  responderé  lo  que  me  respondió  á  mi  un 
letrado,  poco  ha,  que  le  pregunté  lo  mismo  y  me  lo  fundó 
allá  en  sus  textos  de  derecho  civil  j'  canónico;  pero  deja- 
das las  opiniones  que  me  refirió  y  por  no  me  parar  á  des- 
menu^allo  tanto  como  él;  digo  que  cualquiera  que  aconseja 
á  otro  que  cometa  algún  delito  v  en  él  le  favorece  y  ayuda, 
allende  de  pecar  mortalmente,  queda  obligado  á  la  resti- 
tución del  daño  que  se  hizo,  aunque  el  otro  hubiera  de  co- 
meter el  delito  sin  el  tal  consejo,  más  si  él  está  determina- 
do de  hacer  el  delito  sin  el  consejo  que  le  dieran  y  el  que 
le  dio  no  le  favoreció  ni  ayudó  á  ello,  no  se  escusa  del  pe- 
cado por  razón  del  mal  consejo,  pero  no  queda  obligado 
á  otra  cosa,  y  si  el  consejo  se  dañó  para  cometer  el  delito 
si  no  para  cualquiera  otro  negocio,  el  cual  sabe  que  el 
consejo  es  malo  y  engañoso,  está  obligado  á  restitución, 
pero  si  sencilla  y  llanamente  dá  el  consejo  creyendo  ser 
sano  y  bueno,  aunque  no  sea  tal,  su  buena  intención  le 
escusa  de  todo,  si  no  fuese  letrado,  y  por  no  querer  ml- 
rallo  y  estudiallo  primero,  lo  errase,  que  este  tjl  obligado 
quedaba  al  daño. 

Gdzmán. — Gran  jurisconsulto  habéis  andado,  y  por  pa- 
recerme  bien  vuestra  distinción  me  quiero  aclarar  más  en 
una  cosa,  que  cada  día  acontece  por  los  privados  y  so- 
breseñores.  Decidme,  si  el  Duque  (que  no  le  pasa  por  el 
pensamiento)  me  quisiera  á  mi  hacer  alguna  merced,  y  por 
vuestro  consejo  y  parecer  no  se  me  hiciese,  quedaríades 
vos  obligado  al  daño. 

GoDOY. — Vos  é  yo  tenemos  poca  necesidad  de  tratar  de 
eso,  según  estamos  lejos  de  recibilla  y  él  de  tomar  los 
consejos  de  ninguno  de  nosotros. 

GozMÁN.— Será  porque  son  buenos  ó  por  ser  de  sus 
criados,  que  á  los  tales  cierra  las  orejas,  como  el  áspide 
al  encantador;  ó  podría  ser  porque  sabemos  poco. 

GoDOY. — Mas  sea  por  lo  que  fuere  quiero  responder  á 
vuestra  pregunta.  Si  el  Duque  me  dijese  que  os  quería  ha- 
cer cierta'merced,  para  que  yo  le  diese  mi  parecer  y  por  él 
hubiese  de  hacérosla  ó  no,  si  la  estorbase  con  mala  inten- 
ción, estaba  obligado  á  confesar  aquella  mala  intención  y 
no  á  mas;  aunque  si  vos  érades  capaz  y  merecedor  della 
y  Dios  no  se  ofendía  en  que  la  recibiésedes,  no  estaría  sin 
escrúpulo  de  habérosla  quitado  y  muy  mejor  si  ya  el  Du- 
que de  palabra  á  vos  ó  á  otro  en  vuestro  nombre  la  hu- 
biese prometido,  de  manera  que  si  él  hubiese  declarado  su 
voluntad  y  intención  y  tuviésedes  adquirido  algún  derecho 
á  la  tal  cosa,  yo  no  me  tenía  por  libre  de  restitución  del 
daño  que  por  mi  causa  os  viniese.  Otros  por  ventura  no 
serán  tan  estrechos  de  conciencia  y  por  no  andar  en  deu- 
das y  averiguaciones  y  á  riesgo  de  topar  con  un  letrado 
que  todo  lo  haga  llano,  aunque  sea  cuesta  arriba,  lo  más 
acertado  es  que  cada  uno  mire  lo  que  á  su  próximo  acon- 
.•^eja,  porque  con  gana  de  dañar  á  otro,  no  dañe  á  sí  mis- 
mo ó  á  ambos. 

Gl'z.mán. — De  ese  mismo  parecer  soy  vo.  Agora  os  po- 
déis tornar  á  lo  que  tratábamos.  Veamos  como  os  enta- 
bláis en  el  señorío. 

(CotUimuird.) 


Una  nueva  obra  de  Lope  de  Rueda. 


No  me  refiero  al  opúsculo  satírico  Flor  de  medici- 
na, manuscrito  solo  conocido  de  algunos  curiosos  y 
de  que  en  la  nota  damos  noticia  (i)  sino  á  una  obra 
dramática,  que  hasta  el  presente  se  tuvo  por  anóni- 
ma, pero  de  que  ya  es  hora  entre  en  posesión  el  ba- 
tihoja sevillano.  También  es  manuscrita,  aunque 
pronto  dejará  de  serlo,  pues  formará  parte  de  la  co- 
lección que  el  Sr.  Rouanet  está  imprimiendo  en  Pa- 
rís, comprensiva  de  los  96  autos  y  otros  dramas  que 
existen  en  nuestra  Biblioteca  Nacional,  en  cuyo  có- 
dice ocupa  el  número  5q. 

Una  lijera  idea  de  su  contenido  nos  demostrará  la 
justicia  con  que  debe  adjudicarse  esta  obra  á  Rueda, 
en  apoyo  de  lo  cual  traeremos  además  otros  datos  y 
presunciones. 

Se  titula  la  obra  Auto  de  Naval  y  Abigail,  é  inter- 
vienen además  en  él,  David,  cuatro  pastores,  dos 
soldados,  un  pastorcillo,  una  moza  llamada  Sabina 
y  un  bobo  llamado  Jordán. 

Daremos  noción  de  su  asunto  copiando  el  mismo 
Argumento  del  Autor: 

«Muy  generoso  auditorio.  .\qui  se  recitará  un  auto 
de  la  Sagrada  Escritura  que  trata  de  cuando  David, 
andando  perseguido  de  Saúl,  su  suegro,  en  el  monte 
de  Goboc  y  teniendo  gran  necesidad  envió  á  pedir 


(1)  Flr  de  medicina. — «.-Vutor  Lope  de  Rueda  natu- 
ral de  Sevilla». 

«Tratado  llamado  Flor  de  medicina  en  el  qual  se  halla- 
rán todos  los  remedios  para  los  males  que  en  un  cuerpo 
humano  puede  haber  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  por 
un  excelentisimo  barón  muy  docto  médico  cuyo  nom- 
bre no  quiso  que  aquí  se  pusiese  por  que  no  se  lo  atri- 
buyesen á  vanagloria  y  porque  no  dixesen  que  lo  hacia 
por  Ja  paga  que  los  enfermos  que  con  aquestos  medica- 
mentos sanasen  le  habian  de  dar.  porque  es  un  hombre 
quitado  de  todo  interés.» 

«Capilul )  primero,  que  trata  de  la  cabeza.»  En  jocoso 
estilo  pondera  la  importancia  de  esta  parte  del  cuerpo  y 
da  algunos  remedios  ridiculos  en  estilo  paródico  del  em- 
pleado en  las  obras  de  medicina  de  entonces. 

El  capilul )  It.  trata  «de  los  piojos  y  liendres  que  se 
crían  en  la  cabeza  y  en  otros  lugares  del  cuerpo»  el  mis- 
mo sistema  de  medicinar:  uno  de  los  que  propone  para 
no  criar  aquellos  parásitos,  es  colgarse  del  pescueza 
tres  días  sin  tocar  al  suelo  y  sin  que  lo  sepa  su  mujer,  y 
no  vuelve  á  criar  nada. 

El  ///.  de  los  ojos  y  de  la  enfermedad  dellos  y  su  re- 
medio.— El /\',  «de  laa  narices.» — El  \',  de  las  orejas  y 
oídos. — El  17  de  la  boca,  lengua  y  dentadura. 

Por  lo  visto  queda  incompleto  este  tratado  satírico  y 
aun  asi  es  demasiado  largo,  como  lodos  los  de  su  géne- 
ro, cuando  se  repite  la  forma  de  recetar  y  no  contiene 
alusiones  á  sucesos  del  tiempo,  es  como  las  poesías  de 
disparates:  cosa  pueril  é  indigna  de  que  un  hombre  em- 
plee su  talento  en  ella.  Alguna  más  importancia  tiene  en 
cuanto  al  lenguaje  y  modismos  que  no  escasean  como 
en  las  demás  obras  del  autor. 

(Ms.  que  posee  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo.) 
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bastimento  á  Naval  Carmelo  el  qual  no  se  lo  quiso 
dar;  lo  cual,  sabido  por  David,  determina  de  destruir 
á  Naval  v  á  toda  su  familia,  v,  poniéndolo  por  obra, 
le  sale  al  camino  Abigail,  mujer  de  Naval,  con  muy 
copioso  presente  con  que  aplacó  á  David.  Silencio 
auditores,  porque  fácilmente  entenderán  nuestra 
historia,  v,  porque  siento  salir  al  ricacho  de  Naval 
dando  voces,  le  desocupo  este  sitio.» 

La  razón  principal  que  hay  para  sospechar  que 
esta  obra  pueda  ser  la  de  Rueda,  es  la  de  constar  que 
en  la  fiesta  del  Corpus  de  iSSg  representó  en  Sevilla 
dos  autos,  uno  titulado  El  hijo  pródigo  y  otro  «rfe 
Navalcarmelo»,  como  repetidamente  se  dice  en  unos 
libramientos  de  dicho  año  á  favor  de  Lope,  dados  á 
conocer  primero  por  Escudero  y  Peroso  y  luego  im" 
presos  muchas  ve;es.  Ycomo  es  seguro  que  en  este 
tiempo  era  ya  Rueda  [escritor  dramático,  de  ahi 
el  deducir  que  muy  bien  podrían  ser  obra  suva  es- 
tas representaciones.  Hace  años  hemos  expuesto  esta 
sospecha  y  posteriormante  el  Sr.  Sán;hez  .\rjona,  en 
su  excelente  libro  Anales  del  teatro  en  Sevilla  (p.  lo), 
no  solo  abunda  en  el  mismo  parecer,  sino  que  tam^ 
bien  cree  sea  o'ira  de  Rueda  el  auto  del  Hijo  pródi- 
go que  en  el  referido  manuscrito  lleva  el  número  48. 
Otro  día  volveremos  sobre  este  e.xtremo,  pues  ahora 
debemos  de  limitarnos  al  de  Xavalcarmelo. 

Claro  es  que  el  asunto  del  auto  es  el  mismo  y  que 
si  hubiese  otro  también  sería  igual,  por  seguir  todos, 
según  costumbre,  el  texto  de  la  Escritura.  Pero  es  ya 
circunstancia  muy  reparable  la  de  que  esta  obra  esté 
en  prosa,  cosa  inusitada  entre  las  demás  piezas  del 
manuscrito,  que  exceptuando  otras  doi,  todas  las 
demás  están  en  verso.  Una  de  ellas  es  la  única  pro- 
fana del  códice,  el  Entremés  de  las  esteras,  que  he- 
mos publicad?  en  el  número  I  de  nuestra  Revista  y 
que  tat  vez  pertertez.a  tam-bién  á  Rueda. 

Pero  la  mayor  fuerza  respecto  de  esta  atribución 
en  cuanto  al  de  Naval,  estriba  en  el  lenguaje  y  esti- 
lo tan  semejantes  á  los  de  Lope.  La  ironía  tan  bien 
manejada  siempre  por  este  autor,  resalta  en  el  pasaje 
en  que  el  bobo  quejándose  de  sueño  á  su  amo,  éste 
le  dice: 

«¿Y  estarvos  he  yo  esperando  que  tornéis  á  dormir. 
señor? 

Bobo- — No,  no  tiene  v.  m.  ne:esidad  de  esperarme 
que  si  es  menester,  aquí  hablando  con  él  me  dormi- 
ré; que  aún  cuando  Dios  quería,  mis  cinco  ó  seis  ho- 
ras suélomelas  yo  llevar  sin  decir  esta   boca  es  mía. 

Nabal. — Pues  yo  os  juro  al  cielo  don  asnazo  que 
s¡  os  apaño  que  yo  os  duerma  con  un  garrote. 

Bobo. — No,  no  señor:  no-he  yo  menester  garrote 
para  dormir  que  en  un  Dios  valme  estoy  yo  dése  cabo 
del  otro  mundo.» — La  manera  es  la  ordinaria  de 
Rueda. 

El  gusto  por  los  cantarcillos  populares,  tan  propio 
en  Lope  se  ofrece  en  este  pasaje: 

«Salen  cuatro  esquiladores  cantando»  este  estribillo 
que  parece  antiguo: 

Mimbrereta  amigo, 
sola  mimbrereta 


y  los  dos  amigos 
y  dos  se  son  idos, 
solo  verdes  pinjs, 
sola  mimbrereta, 
mimbrereta  amigo. 
«Entran  los  legados  de  David»;  Naval  los  despacha 
con  cajas  destempladas  y  se  retira  con  los  esquilado- 
res que  repiten  el  son  variando  solo  los  versos  desde 
el  3.°; 

y  los  dos  amados 
idos  se  son  ambos, 
solo  verdes  prados, 
sola  mimbrereta. 
Ó  en  este  otro . 

.•\ parece  un  pastor  censurando  la  manera  de  obrar 
de  Naval:  se  lo  cuenta  á  su  ama  Abigail,  á  quien 
halla  al  paso:  ésta  se  propone  remediarlo  y  el  pastor 
se  entra  cantando: 

Cordona  la  llama 
el  vaquero  á  la  vaca, 
cordona  la  llamaba. 
Véanse  ahora  semejanzas  de  otra  índole.  .Nos  las 
ofrece  un   monólogo  del    bobo,  (del  corte  de  los  de 
Ruedaí  que  pretende  que  se  le  confunda  con  un 
asno  (V.  Coloquio  de  Timbria). 

«Entran  David  y  su  gente  de  guerra»  aquél  ame- 
nazando á  .Naval;  hallan  á  Jordán,  el  bobo,  que  tran- 
quilamente se  pone  á  pacer  la  hierba  del  campo  para 
que  le  crean  asno  y  dice  David: 
«Pero  ¿qué  bullo  es  aquél  que  paresce  allá? 
Soldado. — Hombre  semeja. 

fioéo.— ¡Llegaos  á  él  que  es  hambre!  Juro  á  los 
santos  de  Dios  en  tanto  que  ahi  estáis  tan  gentil  asno 
soy  como  mi  compañero  (el  asno  que  llevaba  con- 
sigo). 

Üavid.^\0\\  monstruosidad  grande!  ¿.No  veis  el 
alimaña  como  cuan  en  su  juicio  pace  la  hierba.^ 

Bobo. — ¡.Mimaña:  mira  si  me  ha  conocido:  oh  bue- 
na habilidad! 
David. — ¿Qué  haces  ahí,  acémila? 
Bobo. — No  soy  sino  asno  á  servicio  y  mandado  de 
vuesa  merced. 
David. — Yo  te  creo. 

Bobo. — ¡.Mira  si  me  cree:  oh  buena  habilidad!  ¡Oh 
buen  Jordán:  Dios  te  lo  lleve  al  cabo  adelante! 
Soldado. — Levanta  de  ahí.  salvajón. 
David.^.Wza  la  cabeza,  conocerte    hemos,  quien 
quier  que  seas. 

Bobo. — No,  no:  en  el  gesto  no  dirá  \'.  m.  sino  que 
soy  Jordán,  el  criado  de  Naval;  pero  más  ha  de  dos 
horas  que  soy  tan  asno  como  mi  compañero».  Le 
atan,  pero  él  pide  que  sea  solo  con  una  mano  para 
poder  comer  con  la  otra.  No  puede  negarse  que  este 
modo  de  hacer  v  decir  es  solo  de  Rueda. 

V  nuevamente  hallamos  la  poesía  popular  al  fin 
de  la  obra. 

«Entra  Abigail  con  el  presente»  y  pronuncia  un 
discreto  y  humilde  discurso  á  David  que  templa  la 
saña  de  éste,  recibe  el  presente  y  .\bigail  se  vuelve 
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cantando  una  o.tava  real.  Dos  criados  de  la  dama 
notician  á  Da\-id  como  Nabal  había  muerto  de  un 
hartazjjo.  El  rey  envía  á  la  viuda  la  enhorabuena  por 
haber  salido  de  poder  de  tan  rústico  dueño  y  ensegui- 
da cantan  el  villancico. 

David  como  tiene  amores, 

aunque  en  la  campana  está. 

por  aplacar  sus  dolores, 

por  silvos  sospiros  da. 

Luego  el  Rey  manda  á  un  soldado  á  ofrecerse  á 
Abigail  en  lugar  de  su  marido.  «Llegan  donde  e^iá 
Abigail»,  se  lo  refieren  y  ella  contesta: 

Abigail. — .aparejada  está  la  dueña  v  sierva  no  so- 
lamente para  casar  con  su  señor,  más  para  lavar  los 
pies  á  sus  criados. 

Que  su  corazón  viril 

á  la  dama  ha  subjetado, 

trae  su  ser  tan  trastrocado 

que  á  donde  quiera  que  está. 

qor  aplacar  sus  dolores. 

por  silvos  sospiros  da. 

No  tiene  quien  le  consuele. 

que  á  su  mal  nada  consuela. 

él  mismo  entre  si  se  duele 

porque  no  hay  quien  de  él  se  duela. 

al  mejor  dormir  desvela. 

En  su  lecho  donde  está, 

por  aplacar  sus  dolores 

por  silvos  sospiros  da.» 

El  que  haya  leído  más  de  una  vez  las  obras  de 
Lope  de  Rueda,  de  seguro  que  no  vacilará  mucho  en 
creer  que  este  atito  es  de  la  misma  pluma  que  pro- 
dujo los  sazonados  pasos  que  acompañan  á  sus  co- 
medias. Tal  p>árece  ser  también  el  sentir  del  nuevo 
editor  francés;  y  suponemos  lo  razonará  con  más  ex- 
tensión cuando  imprima  el  auto  por  entero. 

E.    COT.VRELO. 

COMEDIA  DESEPÚLVEDA 

PUBLICADA  SEGIN   EL    MANISCRITO  QLE  POSEE 

D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 


(Continuación.) 

NiGRO.MANTE.— Harto  apropósito  me  parece;  pero 
bien  sabéis  lo  que  me  sucedió  en  Valencia,  que  casi 
fué  por  otro  lantu,  y  por  esto  no  querría  que  me 
viese  alguno  de  allí  de  los  criados  del  conde  v  diese 
algún  aviso,  porque  estas  cosas  son  muy  delicadas, 
mayormente  para  hombre  cascado,  y  á  trueque  de 
todo  el  tesoro  del  Preste  Juan  no  me  querría  ver  en 
otro  embarazo  como  el  pasado,  puesto  que  se  hu- 
bieron bien  conmigo  y  harto  honestamente  me  pe- 
nitenciaron. 


Parrado. — Pues  para  eso,  señor  maestro,  yo  os 
diré  un  bueno  y  seguro  remedio.  Yo  tengo  una  vieja 
por  vecina  que  se  llama  .Mari  Díaz;  la  mayor  roedora 
de  santos  del  mundo,  que  no  hay  día  ni  noche  que 
no  ande  estas  estaciones  del  campo  hicándose  de  ror 
dillas  en  cada  parte,  y  es  por  allí  más  conoscida  que 
los  guardas.  Yo  haré  que  esta  os  preste  su  ropa,  con 
la  cual  podréis  ir  esta  nochecilla  y  hacer  vuestro 
facto,  porque  aunque  alguno  os  vea  por  allí,  y  aun 
llegando  á  la  cruz,  creyendo  ser  ella  ó  otra  mujer, 
hace  poco  al  caso,  y  ansí  muy  á  vuestro  salvo  traeréis 
vuestra  calavera  sin  sospecha  ni  peligro  alguno. 

Nigromante. — ¿Cómo  podré  yo  hacer  eso,  que  no 
tengo  en  mi  casa  ropa  semejante  á  la  que  puede 
traer  esa  vieja? 

Parrado. — No  me  habéis  entendido.  Yo  os  digo 
que  haré  que  ella  os  preste  su  ropa  y  dejarle  heis  la 
vuestra  hasta  que  volváis,  y  desta  manera  no  faltará 
nada. 

NiGROM.WTE. — Ello  está  muy  bien  acordado,  her- 
mano Parrado;  no  falta  agora  sino  que  me  abráis 
esa  mano. 

P.\t«RADO. — ¿Cuál  dellas.'' 

Nigromante. — La  izquierda. 

Parrado. — ¿Quereisme  decir  algo  de  la  buena- 
ventura.-" 

NiGRO.MANTE. — No,  sino  dárosla.  Catad  ahí  la  mi- 
tad de  los  10  escudos  que  me  dio  vuestro  amo  por 
la  elitropia  y  yo  quiero  que  partamos  por  medio 
todo  lo  que  le  sacaremos;  v  esto  hago  por  vos,  por- 
que me  tengáis  secreto  de  lo  que  me  acónteselo  en 
Valencia,  pues  es  cosa  que  por  muchos  buenos  ha 
acontecido,  ni  otra  cosa  alguna  <le  mi  arte. 

Parrado.  —  No  es  menester  encomendarme  eso 
con  tanta  eficacia  tantas  veces,  porque  aunque  me 
diesen  diez  tormentos  no  lo  diría,  cuanto  más  de  mi 
voluntad.  Y'  la  que  mostráis  conmigo  os  agradezco, 
señor  maestro,  v  á  fé  que  no  lo  perdáis.  Y  de  aquí 
á  tres  horas  hálleos  yo  por  aquí,  que  yo  voy  á  casa 
á  hablar  á  mi  \  iejo  sobre  los  25  escudos  que  vernán 
del  cielo. 

.Nigromante. — .Ansí  será  sin  falta:  y  yo  me  me  voy 
también.  Adiós,  señor  Parrado. 

fVáse  cl  Sigromante.) 

Parrado. — Bueno  la  ys  mate  (sic)  que  yo  ya  os 
tengo  metido  en  la  huerta.  ¡Cómo  por  lances  forzo- 
sos he  venido  á  cuajar  lo  que  deseo  hacerl  ¿Y  no 
gustáis  de  los  apercibimientos  que  me  hace  porque 
no  diga  que  le  azotaron,  y  harto  honestamente, 
como  él  dice.''  Ansí  sea  su  salud.  Pero  á  mi  me  con- 
viene agora,  desque  lo  invié  por  la  calavera,  hablar 
á  su  mujer  muv  disimulado  y  revolverla  con  él  de 
manera  que  lo  salga  á  acechar,  y  ansí  daré  orden  á 
mi  encantamiento,  que  también  soy  yo  mágico.  ¡Oh, 
he  aquí  á  Ramónl  ¿Qué  es  eso,  hermano  Ramón? 
¿De  dónde  bueno? 

Ramón. — De  la  feria,  hermano  Parrado;  y  si  vos 
me  heciésedes  un  pracer,  yo  vos  perdonaría  cuanto 
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hoy  me  lejístes;  que  por  Dios  que  me  dejasies  la 
carapuza  y  moll-Ta'  dada  al  diabro  toda  empras- 
tada. 

•  Parrado. — Ansí  os  quedasles  vos  con  saber  buena 
apuesta.  Pero  ¿qué  es  lo  que  queréis,  que  yo  lo  haré.'' 

Ramón. — Que  me  mostréis  donde  mora  el  em- 
baidor, ó  trasgo,  ó  lo  que  es,  que  face  enamorar  las 
mulleres  de  los  hombres  con  encantamentos. 

Parrado. — ¿Estáis  en  vuestro  seso,  Ramón.''  ¿Y 
para  que  queréis  vos  agora  encantamentos,  ni  al 
embaidor.'' 

Ramón. — Para  que  haga  enamorarse  una  moza. 

Parrado. ^ — ¿Y  de  quién.^ 

Ramón. — De  m!  ¡pese  al  turco!  Parrado,  Parrado, 
quediio:  López. 

Parrado. — Está  bien.  ¿Y  tenéis  dineros  que  darle.-" 

Ramón. — No  faltará  la  merced  de  Dios,  que  agora 
vendí  un  puerco  por  tres  ducados. 

Parrado. — Basta  eso.  Vamos,  que  vo  hablaré  al 
embaidor,  que  es  mi  amigo,  que  los  embairá  y  hará 
lo  que  quisiéredes. 

Ramón.  —  Parrado,  toda  mi  vida  os  .echaré  mili 
bendiciones. 

Parrado. — Pues  no  es  menester  más.  Espérame 
en  casa,  que  luego  seré  allá,  que  voy  en  busca  de 
nuestro  amo. 

(Vánse.  SaleN  at^ra  con  la  piedra.) 

Nateba. — Nunca  pensé  que  tal  trabajo  era  ir  invi- 
sible, que  en  dos  calles  que  he  andado  he  descansa- 
do cuatro  veces  y  vengo  muerto,  y  no  dudo  sino  que 
todavía  porfío  de  llegar  á  mi  casa  que  será  menester 
á  medio  camino  llevarme  á  mi.  Pero  ¡do  al  diablo! 
cuya  es  tal  pesa.  Ella  de  si  es  pesada,  y  más  mili  en- 
cantamentos que  tiene  dentro:  ¡mira  quien  se  ha  de 
valer  con  ella!  ¡Oh!  aquí  viene  Parrado  en  mi  busca. 
^'o  le  quiero  hacer  una  burla,  porque  yo  estoy  bien 
seguro  que  él  me  vea.  Quiero  tomar  la  piedra. 

Parrado. — ¡Jesús!  ¿Quién  diablos  m*  dio.''  ¡\'er- 
bum  caro!  ¡Jesús!  ¡Justo  Juez!  No  es  posible  sino 
que  aquel  traidor  de  nigromático  ha  inviado  algu- 
nos espíritus  tras  mí  que  me  asombren,  porque  sien- 
to que  me  dan  golpes  v  no  veo  quien.  Otra  vez  á 
la  gu."  (sic).  ¡Juro  á  Dios,  diablo  ó  lo  que  sois,  que 
me  lo  habéis  de  pagar! 

Natera. — Está  quedo,  Parrado;  está  quedo. 

Parrado.  -Conjuróte,  espíritu  malo,  que  me  di- 
gas quien  eres,  pues  sabes  mi  n>mbre,  v  qué  me 
quieres  y  porqué  me  has  hecho  mal,  sino  á  fé  que 
yo  os  haga  decirlo.  Espera. 

Natera. — Está  quedo,  diablo  Parrado,  que  yo  soy 
tu  amo  Natera,  que  estoy  invisible;  que  estov  bur- 
lando contigo. 

Parrado. — ¡Oh,  do  al  diablo!  Déjese  \'.  md.  desas 
burlas,  que  no  me  ha  dejado  gota  de  sangre  en  el 
cuerpo,  que  pensé  que  era  alguna  fantasma. 

Natera. — ¿No  me  ves.  Parrado.'' 

Parrado. — ¡Cómo  tengo  de  ver  á  vuesa  merced 
si  está  invisible.'"  Deje  la  piedra,  si  quiere  que  le  vea. 


.\gora  sí,   seño.r  mío.   que  en  mirando  á   \'.  md.  lo 
veo. 

Natera. — Malas  gracias  hayas;  que  me  disf.- do» 
mojicones  cuando  pensabas  que  era  eataniigua. 

Parrado. — ¡Oh!  pese  al  amor,  señor,  que  me  es- 
taba linando;  que  ya  creí  que  había  de  cena  legua  y 
medta  desa  parte  del  infierno  que  es  la  venta  de  Ber- 
naldino.  En  mi  vida  hobe  tanto  miedo.  Pero  vuesa 
merced,  ¿cómo  ha  andado  tan  poco.-' 

Natera. — Porque  pesa  ese  diablo  desa  piedra  rnás 
que  plomo,  que  yo  te  juro  á  Dios  que  me  trae 
quebrados  los  hombros  que  mal  año  para  peni- 
tente. 

Parrado. — Cosa  recia  es  esa.  ¿No  sabe  V.  md.  qué 
quedé  considerando  desque  vi  venir  á  V.  md.  tan 
fatigado.'';  ¿que  cómo  es  posible  que,  puesto  caso 
que  entre  en  casa  de  Salazar  y  en  su  cámara  y  aun 
en  su  cama  sin  que  nadie  lo  vea,  llevando  la  piedra, 
cómo  podrá  hacer  della  á  su  voluntad,  ni  retozaría 
con  esa  cruz  á  cuestas?  Porque,  aun  asi  no  se  puede 
casi  mover  trayéndola,  cuanto  menos  lo  podrá  hacer 
andando  envuelto  con  ella.  Pues  en  de.xándola,  lue- 
go es  V.  md.  visto  y  podrá  haber  algún  escándalo, 
porque  estas  doncellas  son  zahareñas,  en  el  cual  no 
querría  ver  á  V.  md.  por  todo  el  Pirú. 

Natera. — Y'o  te  digo.  Parrado,  que  lo  has  consi- 
derado avisadamente.  ¿No  nos  daría  este  má.xico 
otro  remadio  que  no  fuese  tan  trabajoso.'' 

Parrado. — Eso  quedé  tratando  con  él,  porque  me 
dio  tanta  lástima  y  congoja  de  ver  á  V.  md.  cuan 
corriendo  iba  con  su  elitropia,  que  le  procuré  sacar 
del  cuerpo  á  aquel  traidor  algún  secreto  de  los  mu- 
chos que  tiene  embuchados  y,  apretándole  sobre 
ésto,  me  dijo  que  él  no  tenía  culpa  en  lo  de  la  pie- 
dra, porque  diz  que  no  había  pedido  V.  md.  otra 
cosa  sino  que  lo  hiciese  invisible. 

Natera. — Es  verdad;  pero  no  pensé  yo  que  era 
cosa  de  tanto  trabajo.  Pero,  di.  Parrado:  ¿no  teme- 
mos otro  remedio.'' 

Parrado. — Sí,  señor;  escuche  V.  md.  Él  quedó 
conmigo  que  si  le  invia  V.  md.  luego  25  es.'udos  en 
oro,  con  que  paguen  al  espíritu  del  amor,  de  hacer 
que  esta  noche  lleve  á  su  Salazara  á  estar  en  los  bra- 
zos de  V.  md.,  aunque  do  quiera,  para  que  haga 
della  á  su  modo;  bien  me  entiende. 

Natera. — ¿En  mis  brazos.'' 

Parrado. — En  sus  brazos.  No  es  menester  más;  él 
dice  que  lo  hará  ó  perderá  la  cabeza,  v  vo  lo  creo, 
según  es  hábil. 

Nateba. — ¡Oh,  bienaventurado  vo  si  tal  es  verdad! 
¿Crees  tú,  Parrado,  que  lo  hará.-' 

Parrado. — ¡Mira  si  lo  creo!  Ya  no  hay  cosa  que 
me  diga  éste  sapientísimo  hombre  de  que  dude  des- 
que vi  cuan  presto  hizo  á  V.  md.  invisible. 

Natera. — Pues  si  ansí  es,  vamos  á  casa  y  llévale 
luego  los  25  escudos,  no  quede  por  eso  y  ordénelo 
luego.  Pero,  ¿qué  haremos  de  la  piedra.!* 

Parrado. — Déjela  ahí  Y.  md. 

Natera. — ¿Y  si  la  hurtan,  Parrado.'' 
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'  Parrado.— ¿Y  de  quién  la  ha  de  hurtar  no  sabien- 
do la  virtud  que  tiene? 

Natera.— Bien  dices;  arrimémosla  allí  y  yo  te  pro- 
meto de  hacerte  gracia  della  si  haces  que  el  máxico 
cumpla  lo  prometido,  con  que  jures  que  no  usarás 
mal  della. 

(Vánse.  Salen  Alarcón  y  Saladar.) 

Alarcón. — No  dejo  de  entender  yo,  Salazar,  que 
mi  padre  tiene  la  mayor  razón  del  mundo  y  la  pa- 
sión que  tengo  no  me  ha  privado  tanto  la  razón  para 
que  dexe  de  ver  la  que  mi  padre  tiene  y  cuanto  se 
congoxa  en  saber  que  he  perdido  el  tiempo  sin  pro- 
ducir el  fruto  que  de  las  sacras  letras  se  suele  sacar, 
y  él,  con  tan  alegre  esperanza  esperaba  de  mí.  Todo 
lo  veo,  Salazar;  todo  lo  entiendo;  mas,  ¿qué  puede 
hacer  contra  el  amor  quien  jamás  se  pudo  oponer 
contra  él  ni  forzalle  su  fuerza.!" 

Salazar.  —  ¡Ay,  señor  mío,  que  quien  ama  lo  ho- 
nesto hace  fuerza  al  amor! 

Alakcón, — No  creo  yo  ser  cosa  deshonesta  amar 
yo  á  mi  Violante. 

Salazar.— ¿Parécele  á  V.  md.  honesto  no  obede- 
cer á  su  viejo  y  honrado  padre.'' 

Alarcón. — La  fuerza  no  se  subjecta  á  la  razón. 
Salazar. — No  se  hace  la  fuerza  á  aquel  que  es- 
tando en  su  libertad  le  avisan  y  muestran  el  lazo. 

Alarcón. — ¡Oh,  Salazar;  cuan  grandísima  ganan- 
cia se  me  puso  delante  los  ojos  el  día  que  sin  poder- 
me un  momento  defender  me  sentí  enlazar  de  aque- 
llos bellísimos  ojos  de  quien  el  sol  tiene  envidia! 
Salazar. — Señor  mío,  ese  fué  engaño  y  no  fuerza. 
Alarcón. — Antes  fué  fuerza  del  tal  engaño. 
Salazar. — ¿Quién  le  hizo  ese  engaño? 
Alarcón. — Mi  Violante  en  compañía  del  amor. 
Salazar. — ¿No  sabía  yo.  quien  es  ese  amor  y  su 
propiedad?  Suplico  á  V.  md.  me  lo  diga. 

Alarcón. — En  donosa  hondura  te  metes.  Lo  que 
dé!  se  me  acuerda  que  dicen  te  diré  en  dos  palabras. 
Dice  Ovidio  en  su  Arte  amandi.  Res  esi  sollicita  plena 
íimoris  amor.  Dice  que  es  una  cosa  llena  de  temor 
solícito.  Otros  dicen  que  es  un  no  sé  qué,  que  se  en- 
gendra no  sé  como  y  viene  por  no  sé  cuando:  yo 
ansí  lo  creo,  los  cuales  andan  tan  desatinados  como 
yo;  y  otros  afirman  con  ahgunos  doctores  sagrados 
ansí  como  Santo  Tomás,  que  es  temor  y  gozo  y  tris- 
tezas y  alegría  y  dolor,  no  esencialmente  sino  ca- 
sual; pero  si  quieres  mi  voto  yo  te  digo  que  es  una 
cosa  harto  desesperada. 

.Salazar. — Espere  V.  md.,  no  pase  más  adelante. 
Luego  si  es  casual  muy  bien  te  puede  forgar  y  ven- 
cer el  libre  albedrío;  pero  mi  señor  que  no  sé  lo  que 
me  digo  sino  que  me  duele  el  ánima  ver  á  vuesa 
merced  con  tan  adíente  amor. 

Alarcón.— Y  ¿qué  provecho  ni  daño  te  puede  á 
ti  venir  dello? 

'   Salazar. — ¿Qué  provecho  ni  daño  dice  vuesa  mer- 
ced? Sepa  que  un  daño  grandísimo. 
Alarcón. — ¿Cómo  ansí? 

(Continuará.) 


NUEVOS  DATOS 

acerca  del  histrionismo  en  España 
en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

( Continuación.) 

3  I  Marzo  i599. 

Concierto  del  gremio  de  taberneros  con  Jusepe  de 

las  Cuevas  sobre   la  danza  de  caballejos  para  la  entrada 

de  la  Reina.   Madrid,   31    Marzo    1.S99.   (Francisco   de 

Monzón,  i589  á  1600.) 

5  Abril  I  599, 
Obligación  de  Gaspar  de  Porres.  autor  de  comedia.s, 
(fiador  Jerónimo  López)  de  hacer  dos  autos  para  la  ties- 
ta del  Corpus  con  sus  entremeses,  con  condición  de 
que  desde  resurrección  hasta  el  Corpus  no  han  de  traer 
á  esta  Villa  otra  compañía  sino  es  la  suya.  La  Villa  dará 
los  carros  pintados,  el  jueves  se  representará  por  la 
tarde  donde  mande  el  Ayuntamiento,  el  viernes  en  el 
Ayuntamiento  y  desde  allí  donde  se  le  ordenare,  y  el 
sábado  devolverá  los  carros  á  la  obrería.  Precio:  65o 
ducados.  Madrid,  5  .\bril  i599.  (Francisco  Monzón, 
i589  á  1600.) 

7  Abril  1599. 
Obligación  de  Diego   López  de  .\lcaraz,   vecino   de 
Cuenca,  autor  de  comedias,  de  hacer  para  la  fiesta  del 
Santísimo  un  auto  por  320  ducados,  Madrid,  7  Abril 
1  599,  (Francisco  de  Monzón,  i5S9á  1600,) 

i5  Abril  I  599, 

Concierto  de  la  danza  «La  Boda  á  lo  sayagües»  que 
por  orden  de  los  herreros  han  de  hacer  Juan  Granado, 
Madrid,  i5  Abril  i599. 

Otro  para  la  Danza  de  los  Dioses  que  pagan  los  zapa- 
teros, i5  Abril  i599. 

Concierto  de  la  danza  que  luicen  los  tratantes,  17 
Abril  i599. 

Danza  de  la  Pandorga  que  hacen  los  cajoneros  y  me- 
soneros. 18  Abril  i599. 

Danza  del  Sesmo  de  Vallecas. 

Ídem  del  Sesmo  de.  Villaverde  y  además  x  ó  10  de 
otros  tantos  gremios.  (Francisco  de  Monzón.  i589  á 
1600,) 

7  Abril  i599, 

Obigación  de  Luis  de  Vergara.  vecino  de  Sevilla,  de 
hacer  un  auto  para  la  fiesta  del  Santísimo  en  Madrid, 
psr  325  ducados.  Madrid,  7  Abril  i599.  Testigos:  Diego 
López  de  Alcaraz  y  Pedro  de  Morales.  (Francisco  de 
Monzón,  i589  á  1600.) 
22  Abril  i599. 

Obligación  de  Josepe  de  las  Cuevas  de  presentar  una 
danza  para  las  fiestas  del  Corpus.  Madrid,  22  Abril  i599 
Otra  id,  do  Alonso  de  las  Cuevas,  Madrid,  29  Abril  1 599, 
—Otra  id,  de  Pedro  de  Carranza,  Madrid,  30  Abril  i599. 
—Dos  id.  para  la  pintura  de  los  carros.  Madrid,  5  Mayo 
i599,— Danza  de  los  gigantes.  Madrid,  8  Junio  i599.— 
(Francisco  Martínez,) 

i5  Mayo  i599. 
Poder  ee  «Gabriol  de  la  Torre,  autor  de  comedias,  es- 
tante en  esta  ciudad...  al   licenciado   Matías  de   Porres, 
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estante  en.  .  Salamanca...  para  que  concierte  la  fiesta 
que  hace  el  coléjalo  del  arzobispo...  en  trecientos  duca- 
do,s...  quL'...  yj  y  toda  mi  compañía  representaremos...» 
Valladolid.  1  .í  .Mayo  i599.  (Archivo  de  Valladolid.  Pro- 
tocolo de  I,uis  González,  i595.) 

1 6  Mayo  i599 
K.scritura  de  fianza  de  Gaspar  Forres,  autor  de  come- 
dias, en  favor  de  Diego  de  Céspedes,  sastre,  el  cual  se 
habia  concertado  con  los  gremios  de  zapateros,  cabes- 
treros, esparteros,  zurradores  y  curtidores  de  Madrid 
para  hacer  una  danza  é  invención,  por  7000  reales.  Ma- 
drad.  16  Mayo  i599.  (Juan  Lorenzo  de  la  Torre.  i599.) 

24  Mayo  1 599. 

Carta  de  pago  de  Jusepe  de  las  Cuevas,  en  favor  de 
■Juan  Fernández  del  Rincón,  vecino  de  la  villa  de  Borox, 
por  Hoo  reales,  precio  del  alquiler  de  ocho  vestidos  pa- 
ra una  danza.  4  de  galanes  y  4  de  damas,  que  le  ha  pres- 
tado. Madrid.  24  Mayo  i599.  (Marcos  Pérez.  i592á 
i<io9.) 

12  Junio  1599". 

Obligación  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  y 
de  su  mujer  Calalina  de  \'erdeseca,  de  pagar  Juan  Cal- 
derón, mercader.  541  i  reales  por  varias  mercaderías, 
pagaderos  en  Setiembre  y  Navidad  de  este  año,  paro  lo 
cual  hipotecan  las  casas  que  tienen  en  la  calle  del  Lobo. 
Madrid.  12  Junio  i599,  (Calvo.  i599,  fol.  ccLvin.) 

i9  Junio  i599 
Concierto  de  Diego  López  de  Alcaraz.  autor  de  come- 
dias, con  unos  carreteros  para  llevar  en  dos  carros,  desde 
Madrid  Cuenca,  á  toda  la  compañía  con  su  ropa  a  ra- 
zón de  4  reales  cada  arroba  de  ropa  y  iñ  reales  por  per- 
.sona  (5o  arrobas  V  16  personas.)  Madrid.  i9Junio  i599, 
(Francisco  Galas,  1 599,  f."  5  16.) 

22  Marzo  1600. 

Obligación  de  Melchor  de  Villalba  y  Gabriel  de  la  To- 
rre, autores  de  comedias,  de  hacer  4  autos,  dos  cada 
uno,  en  las  fiestas  del  Corpus,  pagándoles  1300  du- 
cados. 

El  jueves  por  la  tarde  reprssentación  al  Consejo,  y  des- 
pués donde  se  les  mande. 

El  viernes  al  Ayuntamiento,  y  después  donde  se  les 
ordene. 

La  villa  dará  4  carros  pintados,  y  los  aderezos  para  las 
máquinas 

Si  se  dá  licencia  para  representar,  nadie  sino  ellos 
podrá  hacerlo,  desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  el 
Corpus. 

Se  darán  las  velas  de  media  libra,  que  es  costumbre, 
para  los  representantes. 

.Madrid,  22  .Marzo  iboo.  (Francisco  .Monzón.) 

2  5  Mayo  ]6oo. 
Obligación  de  Fedro  Meléndez,  por  la  cual  pone  á  su 
menor,  Francisco  Ortiz  por  4  años  con  Gaspar  de  Fo- 
rres, autor  de  co?nedias.  para  que  le  sirva  y  ayude  en 
sus  farsas  v  autos  en  todo  lo  que  le  mandare,  así  secre- 
tas, públicas  y  particulares,  y  le  ha  de  dar  de  comer,  be- 
ber, vestir  V  calzar  é  todo  aquello  que  ha  de  menester 
V  curalle  las  enfermedades  que  tuviere,  casa  é  cama  y  ro- 
pa limpia  y  si  sale  fuera  de  .Madrid  le  ha  de  dar  cabal- 
gadura en  que  vaya  y  al  fin  de  dicho  tiempo  le  ha  de  dar 
noventa  ducados.  Madrid,  5  .Mayo  1600.  (Sebastián  de 
Meas,  1600.  f."  459.) 


26  Junio  1600. 
Obligación  de  Juan  de  Villalba.  autor  de  comedias,  y 
Baltasar  de  Pinedo  y  Juana  de  Villalva,  su  mujer,  de  pi- 
gar  á  Diego  Barrantes  4.  i5o  reales  por  25  piezas  de  cha- 
melote negras  de  levante.  .Madrid.  2Ct  Junio  1600.  f  Anto- 
nio Lacalle,  1600.) 

25  Ooviembre  i5oo. 
Poder  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  veci- 
no de  Toledo  y  estante  en  Valladolid,  á  su  mujer  Cata- 
lina Hernández,  para  que  ratifique  la  escritura  que  aca- 
ba de  firmar  en  favor  de  .María  de  Salazar.  cuya  escritu- 
ra se  había  otorgado  juntamente  con  Agustín  Solano, 
Xinés  de  Contreras,  Juan  Pedro  y  el  Licenciado  Matías 
de  Forres,  mi  hijo.»  Valladolid  25  Noviembre,  1600. 
(Juan  (jómez,  1600  á  1607.) 

20  .Marzo  1601. 
Oligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias,  de 
no  representar  una  comedias  que  tiene  de  Gaspar  de  Fo- 
rres, intitulada  La  Hermasa  Alfreda,  so  pena  de  pagar  á 
dicho  Forres  quinientos  reales  que  fué  el  precio  que  le 
costó  de  la  persona  que  la  compuso(i),  de  quien  el  dicho 
Gaspar  de  Forres  la  hubo,  y  además  los  costas  y  danos. 
Madrid,  20  .Marzo  ihoi.  (Fedro  de  Santander.  lóooá 
1620. 1 

20  .Marzo  1601 . 
Oligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias,  re- 
sidente en  Madrid,  de  pagar  á  Gaspar  de  Forres,  autor 
de  comedias,  1361  reales  que  le  sale  á  pagar  por  Xinés 
de  Contreras.  oficial  que  fué  de  la  compañía  de  dicho 
Forres,  que  se  los  debía  por  todas  cuentas.  .Madrid.  20 
Marzo  1601.  (Pedro  de  Santander,  1600  á  1620.) 

28  Marzo  1601. 
Obligación  de  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  come- 
dias, y  Magdalena  Osorio.  su  muger,  de  pagar  á  Antonio 
Pérez  setecientos  reales  por  quanto  Rodrigo  Osorio, 
autor  de  comedias,  padre  de  mi.  la  dicha  .Magdalena  Oso- 
rio,  está  preso  en  la  cárcel  desta  villa  á  pedimento  de 
.Antonio  Pérez,  vecino  de  Segovia.  residente  en  esta  villa 
por  cuantía  de  mil  é  ciento  é  noventa  é  nueve  reales  que 
al  susodicho  debe  el  dicho  Rodrigo  Osorio  por  virtud 
de  un  poder  en  causa  propia  y  otros  recados  que  tenía 
de  .Montemavor.  autor  de  comedias,  presentados  ante 
Luis  de  Baena  Parada,  escribano  de  provincia,  y  agora 
por  hacer  bien  e  buena  obra  al  dicho  Rodrigo  Osorio  el 
dicho  Antonio  Pérez  quiere  soltar  de  la  cárcel  al  diclio 
Rodrigo  Osorio  con  que  nos  obliguemos  á  le  dar  é  pa- 
gar setecientos  reales  pagados  á  ciertos  plazos,  con  que 
lo  demás  de  la  dicha  deuda  ha  de  quedar  su  derecho  á 
salvo  al  dicho  Antonio  Pérez  para  lo  poder  cobrar  del 
dicho  Mantemayor.  Madrid.  28  .Marzo  1601.  (Luis  Suá- 
rez.  1601.  f.°  248. 

3 1  .Marzo  1601. 
Concierto  de  Diego  López  de  Alcaraz.  autor  de  come- 
dias, vecino  de  Madrid  en  la  calle  de  Francos,  con  Pe- 
dro Jiménez  de  Valenzuela,  autor  de  comedias,  por  sí  y 
en  nombre  de  Gabriol  Vaca,  también  autor  de  comedias, 
para  asistir  el  t.°  durante  un  año  en  la  compañía  de  los 
dichos,  dándole  6  reales  de  ración  cada  día.  28  reales 
por   cada   representación,   después   de   haberla   hecho. 


Lope  de  \'ega  (Carpió, 
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mas  los  viajes  pagados,  y  además  para  el  S  de  Abril  han 
de  pagar  200  ducados,  y  otros  200  más  á  1as  personas 
que  él  indique,  descontando  estas  cantidades  de  las  re- 
presentaciones que  haga.  .Madrid.  3  !  .Marzo  1601.  (An- 
tonio Fernández,  1601.) 
3  Abril  1601. 
Poder  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  vecino 
de  .Madrid,  á  Hernán  Sánchez  de  .A.guilar  para  cobrar  de 
Baltasar  Pinedo  661  reales  que  le  debe  por  escritura  de 
mayor  cuantía  ante  Pedro  de  Santander  (20  .Marzo  1 59  1 ) 
Madrid.  3  .Vbril  1 601.  (Francisco  Testa,  1601,   f.°  693.) 

9  Abril  1601. 

Concierto  de  Pedro  Jiménez  de  \alenzuela  y  Gabriel 
Vaca,  autores  de  comedias  en  compañía,  para  ir  á  la  vi- 
lla de  Barco  y  hacer  cuatro  comedias  con  sus  entreme- 
ses para  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  que  se 
celebrará  el  día  2  de  Julio  de  eate  año,  cobrando  por  to- 
do 3450  reales.  .Madrid,  9  .\bril  160 1.  (Antonio  Fernán- 
dez. I  fio  I. > 

I  I  .\bril  lóoi . 

Espera  por  seis  años,  concedida  por  sus  acreedores  á 
Diego  López  de  .\lcaraz.  autor  de  comedias.  .Madrid,  i  i 
Abril,  1601 .  (Antonio  Fernández,  ifioi.) 

16  Abril  1 60 1. 

Obligación  de  Gabriel  Vaca,  autor  de  comedias,  resi- 
dente en  Madrid,  de  pagar  á  .Antonio  López,  ropero, 
1000  reales  por  varias  ropas  que  ha  tomado  de  su  tien- 
da. Madrid,  16  Abril  1 601.  (.Antonio  Fernández.  ló'oi; 

17  Abril  1601. 

Obligación  de  Pedro  Ximénez  de  Valenzuela.  vecino 
de  Toledo,  v  Gabriel  \aca.  vecino  de  .Madrid,  autores  de 
comedias,  de  pagar  á  Juan  Bautista  de  Madrid,  1  1 00  rea- 
les que  le  debía  Diego  López  de  .Alcaraz.  autor  de  co- 
medias, el  cual  por  su  parte  ha  de  pagar  además  566  rea- 
les, todo  por  mercaderías  que  dicho  Diego  López  de  Al- 
caraz  ha  sacado  de  la  tienda  del  Juan  Bautista  de  .Ma- 
drid. .Madrid.  ij.Abril  1601.  (.Antonio  Fernández.  1601.) 

22  Abril  1601 . 

Obligación  de  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel 
Vaca,  autores  de  comedias,  de  pagar  á  Gregorio  Alonso, 
ropero,  11  55  reales  por  varias  mercaderías  que  de  su 
tienda  han  sacado.  Madrid,  22  Abril  1601.  (.Antonio  Fer- 
nández, 1 60 1.) 

22  Abril  1601. 

Obligación  de  Pedro  Jiménez  de    Valenzuela  y   Ga- 
briel Vaca,  autores  de  comidias,  de  pagar  á  Gabriel  de 
la  Torre  1000  reales  por  varias' ropas  que  les  ha  vendi- 
do. Madrid,  22  Abril  1601.  (Antonio  Fernández,  1601.) 
22  .Abril  1601. 

Obligación  de  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  María 
de  Salcedo,  su  mujer,  Gabriel  Vaca  y  Catalina  de  Valcá- 
2ar,  su  mujer,  autores  de  comedias,  de  pagar  á  Gaspar 
de  Porrcs  2200  reales  que  son  de  resto  de  300  ducados 
que  le  debía  -Melchor  de  León,  que  está  en  la  compañía 
de  los  primeros.  .Madrid,  22  Abril  1601.  (Antonio  Fer- 
nández, 1601 .) 

22  Abril  1601. 
Obligación  de  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel 
Vaca,  autores  de  comedias,  de  pagar  á  Gonzalo  Sánchez 
914  reales,  que  le  debe  Diego  López  de  Alcaraz,  autor 
de  comediac.  Madrid,  22  Abril  de  1601.  (Antonio  Fer- 
nández, 1601.) 


27  Abril   1601. 

Poder  de  Gaspar  de  Porres.  autor  de  comedias,  vecino 
de  Madrid,  á  Juan  de  Cuello  para  cobrar  de  Pedro  Jimé- 
nez de  Valenzuela  y  de  Gabriel  Vaca,  autores  de  come- 
dias, 2.200  reales  que  le  deben  por  escritura  de  22  de 
Abril  de  este  año  y  con  ellos  se  cobre  de  otros  tantos 
que  él  le  debe  por  varias  telas  que  le  ha  comprado.  Ma- 
drid. 27  Abril  1601.  (Antonio  Fernández.  1601.) 
5  Mayo  1 60 1 . 

Poder  de  Juan  Calderón,  mercader,  vecino  de  .Ma- 
drid, como  cesionario  de  Gabriel  de  la  Torre,  autor  de 
comedias,  para  cobrar  de  Juan  de  Tapia  vecino  de  Se- 
villa, 9So  reales  que  debe  á  dicho  Gabriel  de  resto  de 
una  obligación  de  mayor  suma  fecha  en  Villarejo  de 
Salvanésá  18  de  .Agosto  de  1600.  .Madrid.  5  Mayo  1601, 
(.Alonso  Carmona.   lóoi ,  f."  84-.") 

iContínuará^ 

La  exposición  de  Bellas  Artes. 

A\il  seiscientas  y  tantas  obras  componen  el  certa- 
men que  se  inaugura  coincidiendo  con  la  aparición 
del  presente  número  de  La  Revistv  Española,  divi- 
didas en  los  cuatro  grupos  de  pintura,  escultura,  ar- 
quitectura y  arte  decorativo.  La  cifra  revela  que  el 
cultivo  de  las  bellas  artes  en  esos  cuatro  órdenes,  no 
está  en  decadencia  en  nuestra  patria.  Esa  cantidad 
supone  una  suma  enorme  de  inteligencia  gastada,  de 
tiempo  y  de  dinero  invertidos,  de  aspiraciones  no  sa- 
tisfechas, de  anhelos  no  realizados. 

¡Mil  seiscientas!..  Es  el  guarismo  que  arroja  como 
resultado  una  lucha  noble  mantenida  por  deseos 
muv  plausibles.  .Ahondando  en  él  hasta  lo  profundo, 
no  puede  el  ánimo  sustraerse  á  la  meditación  que  tal 
esfuerzo  es  lógico  que  despierte.  Existe  á  no  dudar 
tras  de  cada  una  de  esas  producciones  algo  que  lleva 
á  consideraciones  muy  justas  y  mueve  á  respeto 
muy  hondos.  No  cabe  psicológicamente  juzgando,  y 
en  este  caso  está  muy  en  su  punto  la  psicología,  por 
tratarse  de  concepciones  que  nacen  del  alma  v  se  for- 
man del  espíritu,  pasar  indiferentes  ante  cada  una 
de  esas  obras  de  arte.  Tras  ella  espera  confiado  ó  in- 
cierto, temeroso  ó  tranquilo,  el  artista  que  la  produ- 
jo, que  si  erró,  fré  á  pesar  suyo  sin  duda,  que  al  so- 
meterse á  la  pública  opinión,  pensó  agradarla  indu- 
dablemente, y  que  al  dar  por  terminada  tras  largos 
afanes  la  obra  de  su  amor  más  puro,  unió  acaso  al 
é.xito  que  pudiera  conquistarle,  la  intima  cadena  de 
muchas  aspiraciones. 

En  este  respecta,  la  e.xposición  ahora  inaugurada 
debe  merecer  todo  género  de  consideraciones,  é  im- 
pone al  que  haya  de  juzgarla  los  mayores  comedi- 
mientos. ^'Puede  cumplirse  este  deber  sin  faltar  á  los 
fueros  de  la  verdad,  y  atendiendo  á  los  que  también 
exigen  los  no  menos  respetables  del  Arte?  Nosotros 
entendemos  que  sí,  que  es  compatible  la  guarda  de 
unas  y  otras  consideraciones,  y  que  as!  como  no  seria 
licito  el  exceso  cometido  contra  los  artistas,  no  há- 
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bía  de  serlo  tampoco  el  que  con  la  omisión  de  la  ver- 
dad se  cometiese,  admitiendo  como  impicable  lo 
manifiestamente  contrarió  al  arte  en  su  Icfíítima 
acepción  ó  dando  como  bueno  lo  que  no  lo  sea,  con 
lo  que  al  fin  y  al  cabo  todos  perderían:  los  artistas,  el 
arte  y  la  verdad. 

Expuestas  estas  consideraciones,  digamos  algo  de 
la  Exposición. 

El  efecto  que  la  actual  de  Bellas  Anes  produce, 
juzgada  en  conjunto,  con  salvedades  honrosas,  pero 
escasas,  á  que  en  trabajos  sucesivos  procuraremos 
atender  con  en  su  justa  medida,  no  es  satisfactorio. 
Está  en  relación  inversa  con  el  número  de  obras  pre- 
sentadas. En  pintura  obsérvase  la  ausencia  Je  mu- 
chos preceptos  que  el  arte  exige  no  menospreciar, 
especialmente  en  lo  que  toca  al  dibujo  y  en  lo  que 
se  refiere  al  colorido.  Nótanse  frecuentes  despropor- 
ciones en  la  línea  y  muy  ostensibles  en  la  figura,  y 
unos  extravíos  tan  censurables  de  color,  que  hemos 
visto  flores  y  carnes,  y  ropas  y  campos  nunca  obser- 
vados en  la  realidad.  Poca  novedad  en  los  asuntos, 
manifiesta  pobreza  en  las  concepciones  La  elección 
de  asuntos  no  siempre  está  dentro  de  lo  que  lo  esté- 
tica y  el  ideal  artístico  piden.  Insisto  en  que  este  es 
un  juicio  de  conjunto  del  certamen,  y  en  que  en  la 
actual  exposición  hay,comono  podía  menosteniendo 
en  cuenta  el  número  de  obras  presentadas,  trabajos 
que  por  razones  diversas  exigen   mención   especial. 

El  desnudo  que  hemos  visto  carece  por  lo  común 
de  idealidad.  Domina  la  nota  sensualista  que  encar- 
na y  produce  sentimientos  que  nada  dicen  al  alma. 
La  sensación  de  lo  bello  deja  el  puesto  á  ideas  de  ma- 
terialismo, y  por  la  contemplación  de  tales  obras  el 
deseo  se  aferra  tenazmente  á  la  carne. 

Debe  exceptuarse  de  esta  nota  general  (entre  otras 
obras  de  que  hablaremos),  el  Estudio,  de  Texidor, 
pensado  más  para  el  espíritu  que  para  los  sentidos. 
Y  son  así  mismo,  aunque  de  otro  orden,  cuadros 
muy  estimables,  por  el  justo  colorido,  en  expresión 
de  artística  verdad  y  lo  fielmente  que  reflejan  esce- 
nas de  la  vida  en  sus  distintas  manifestaciones,  las 
Flores  y  frutas,  de  S.  Gessa;  En  la  sala  de  expósitos, 
de  Ángel  .Díaz  Huertas;  los  cuadros  de  Gonzalo  Bil- 
bao Efecto  de  sol,  que  recuerda  unas  vacas  del  mis- 
mo autor  presentadas  en  anterior  certamen,  \&sCiga- 
rreras  pasando  al  Guadalquivir,  v  otros  en  que  se  ad- 
vierte algún  descuido  en  el  dibujo.  No  se  explica 
como  Bilbao  pintando  en  tierra  de  tan  hermosas  mu- 
jeres y  con  medios  para  tener  buenos  modelos,  in- 
curre en  la  omisión  de  tipos  bonitos.  Nótase  esto, 
por  ejemplo,  en  La  buenv  ventura,  otro  de  los  cua- 
dros que  presenta,  y  que  solo  tiene  un  tipo  hermoso 
de  sevillana.  ¡Cuidado  que  le  habrá  costado  trabajo 
procurarse  las  demás  feas  que  figuran  en  el  cuadrol 

El  maestro  Sorolla  ofrece  en  el  actual  certamen 
muestra  interesante  de  su  fecunda  vena.  Encajonan- 
do pasas,  escena  de  obrador  industrial,  muy  bien 
sentida:  el  cuadro  titulado  A/adre,  que  presenta  re- 
suelta la  dificultad  de   la  pintura  en  blanco;  el  inte- 


resante Grupo  de  familia  (la  del  artista),  el  Retrato 
de  la  señora  B.  y  Triste  herencia,  entre  otros,  son  tes- 
timonios de  lo  que  .Sorolla  puede. 

Triste  herencia,  que  aspira  al  premio  de  honor  \ 
que  obtuvo  en  París  distinción  honrosísima,  es  una 
obra  que  será  muy  discutida.  Por  la  distinta  manera 
de  ver  el  arte,  hay  quienes  opinan  que  no  es  el  asun- 
to de  este  cuadro  todo  lo  bello  que  debiera.  La  repro- 
ducción artística  de  los  males  de  la  humanidad,  esa 
exhibición  de  niños  raquíticos  y  escrofulosos  que 
baña  el  fraile  de  .Sorolla,  quizá  no  obtenga  toda  la 
admiración  que  debiera.  En  la  vida  no  todos  los  es- 
tómagos verían  inalterables  el  cuadro  real. 

Son  notables,  la  Menina  y  el  Retrato  de  M.  Carbo- 
nero. Está  bien  visto  y  expresado  el  cuadro  de  Gar- 
nelo  ¡Quién  supiera  escribir/  Beruete  presenta  varios 
paisajes  en  que  campea  la  manera  notable  y  el  color 
ajustado  del  maestro,  y  C.  Plá  da  testimonio  de  su 
valía  en  varios  cuadros  de  género. 

Es  hermoso  el  boceto  de  .\  Ferrant  ¡^  aparición 
de  la  Virgen  de  las  Mercedes.  El  color,  el  dibujo,  las 
ropas,  todo  es  como  conviene. 

Son,  en  fin,  obras  muy  recomendables,  £/ ;»'«« 
enfermo,  de  Zaragoza:  la  Entrada  en  el  templo,  de 
Martínez  Sierra;  los  cuadros  de  Raurich;  Sacando  el 
copo,  de  Andrade;  el  Efecto  de  luna,  de  Gómez  Gil: 
la  Despedida,  de  Hurgada,  y  un  cuadro  del  joven 
pintor  .Sr.  Mezquita,  que  representa  una  conducción 
de  gente  maleante  á  la  cárcel. 

En  la  sección  de  escultura  he  advertido,  por  ló 
que  al  desnudo  se  refiere,  la  misma  ausencia  de 
idealidad.  Lo  peor  que  en  este  particular  he  visto  en 
la  primera  rápida  ojeada  que  hacia  esta  parte  de  la 
exposición  dirigí,  adolecía  de  un  realismo  que  no 
por  humano  en  muchos  casos,  merece  consideración. 
El  artista  aquí  no  acertó  á  ver  en  el  modelo  más  que 
la  carne,  y  eso  copió,  sin  que  su  cincel  acertara  á  dar 
á  la  obra  ese  sello  estético  v  artístico  á  la  vez,  que  es 
fuerza  se  una  á  la  verdad  en  la  reproducción  de  la 
figura  humana. 

Esto  no  obstante,  en  la  sección  de  escultura  en- 
tiendo que  son  notables  Anteo  conduciendo  á  Dante 
y  Virgilio  al  infierno  de  Trilles;  el  Cristo  de  Grilo. 
por  Inurría  v  tres  bustos,  los  dos  de  mujer  numera- 
dos 1.261  y  1.271,  y  el  de  un  pintor  que  ostenta  el 
número  1.340.  Acaso  en  nueva  visita  á  esta  sección, 
rectifique  mi  juicio  que  ahora  responde,  como  antes 
digo,  á  una  rápida  ojeada,  primera  impresión  por  la 
cual  coloco  en  relación  de  mérito  en  su  conjunto 
total  por  bajo  del  que  dejo  escrito  respecto  de  la  sec- 
ción de  pintura. 

La  parte  arquitectónica  del  certamen,  ofreció  á 
mis  ojos,  como  obra  de  verdadero  interés,  el  proyec- 
to de  basílica  teresiana  del  .Sr.  Repullés  y  Vargas,  ya 
premiado  en  la  Exposición  de  París.  Es  muy  bello 
V  notable. 

El  arte  decorativo  acusa  una  pobreza  extrema  en 
nuestra  exposición.  Fuera  de  unos  dibujos  de  alego- 
rías, carteles  é  ilustraciones  para  periódicos,  de  \ .  \"a- 
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reía;  algunos  ejemplares  de  obras  en  maiíera  imitan- 
do el  arte  antiguo  (molduras,  esculturas),  de  Hoyos 
Estaba  y  C;  varios  objetos  incrustados  en  madera, 
algunos  mosaicos  y  algunos  muebles  de  la  casa 
Amaré,  poco  creo  que  quede  por  apuntar. 

No  obstante  lo  expuesto,  como  no  ha  de  ser  esta 
la  única  vez  que  exponga  aquí  mis  impresiones 
impresiones  de  profano^  acerca  de  nuestra  actual 
Exposición  de  Bellas  Artes,  prometo  subsanar  en 
trabajos  sucesivos  los  errores  que  en  este  haya  po- 
dido cometer,  salvar  las  omisiones  en  que  haya 
podido  incurrir,  y  estudiar  especialmente  aquellas 
otras  obras  que  por  su  importancia  merezcan  ca- 
pitulo aparte. 

Félix  de  .Montemab. 


Bibliografía. 


Ambrosio  cíe  SjLi-^ar  el  l'élude  de  Vespagnol  en 
Frailee  soiis  Louis  XIII  par  Alfred  Morel-Falio. 
Toulouse.  Impr.  Douladoure-Privat.  (Paris,  A.  Pi- 
cardl,  1900,  8.",  230  pp. 

Suponiendo  que  los  hechos  y  escritos  de  un  oscuro  y 
muy  mediano  gramático  y  pedagogo,  merezcan  un  trabajo 
histórico  especial,  hay  que  reconocer  que  el  erudito  hispa- 
nista Sr.  Morel-Fatio,  ha  obtenido  el  resultado  posible  de 
la  ingrata  materia  en  que  ha  puesto  las  manos;  y  casi  llega 
á  inspirar  interés  en  algunas  partes  de  su  obra,  como,  por 
ejemplo,  en  el  episodio  relativo  ¡i  la  polémica  entre  Salazar 
y  el  francés  César  .-^udin. 

Kn  la  primera  parte  de  su  libro  refiere  el  Sr.  Morel  la 
vida  de  Salazar,  antes  de  llegar  á  ser  maestro  de  castellano 
del  rey  Luis  XIII  y  analiza  las  tres  obras  que  en  este  pe- 
nodo  publicó  el  filólogo  murciano.  Quizás  el  examen  de 
estos  libros  es  demasiado  minucio.so  y  el  autor  se  detiene 
en  cosas,  como  el  significado  de  las  palabras,  apañar,  al- 
íiir,  aseiilar.  acuchillar,  cerdas,  borrar,  hablar  y  tan- 
tas otras  que  producen  hastío  en  el  lector;  pero,  en  cam- 
bio, su  talento  y  erudición  introducen  algunas  cosas  como 
el  fragmento  de  biografía  poética  del  negro  Juan  Latino, 
siempre  interesante. 

En  el  capítulo  segundo,  ciertamente  importante,  aun 
para  nosotros,  resume  el  Sr.  Morel  las  noticias  relativas  á 
obras  y  trabajos  literarios  hechos  en  Francia  en  el  mismo 
período  por  otros  filólogos,  gramáticos  y  poetas,  con  no- 
ticias muy  curiosas  acerca  de  otros  perscJnajes  como  la 
familia  de  los  Fugger  (entre  nosotros  Fúcar),  Juan  de 
Luna,  el  continuador  del  Lazarillo  de  Termes,  Julián 
Medrano,  Fernando  de  Mena,  etc.  Este  capítulo  es  verda- 
deramente curioso  é  instructivo. 

El  tercero  está,  como  hemos  dicho,  destinado  a  referir 
las  polémicas  entre  Salazar  y  César  Dudin,  que  ambos  se 
disputaban  el  privilegio  de  enseñar  castellano  en  Harís,  es- 
pecialmente a  la  familia  real;  y  en  el  cuarto,  refiere  los  úl- 


timos sucesos  y  obras  de  Salazar  quien  publicó  una  do- 
cena de  ellas,  todas  de  poco  fuste;  pero  que  por  otros  re&- 
pectos  es  personaje  digno  de  ser  conocido,  aunque  quizá 
no  con  la  amplitud  que  el  Sr.  Morel  le  da,  porque  conden- 
sa y  refleja  la  época  en  que  nuestras  cosas  y  costumbres 
ejercieron  algún  influjo  en  Francia,  si  bien  el  literario  vino 
bastante  después  y  en  proporciones  muchos  mayores, 
como  nos  ha  revelado  el  reciente  libro  de  Mr.  de  .Marti- 
nenche  sobre  La  Comedia  española  en  Francia. 

E.  C. 


Miscelánea  turolense  por  Domingo  Gascón  y  Giitm- 
bao.  Cronisla  de  la  Proi'incia  de  Teruel,  i8gi-igoi. 
Madrid,  Impr,  de  los  H.  de  M.  G.  Hernández  ¡gol. 
Folio,  531  pp. 

Después  de  diez  años  en  que  el  Sr.  Gascón  fué  publican- 
do este  periódico  ó  revista  consagrada  á  Teruel,  que  repar- 
tía gratuitamente,  ve  hoy  el  fin  de  su  patriótica  empresa, 
al  coleccionar  los  23  números  de  su  publicación  que  por 
sí  misma,  puede  decirse,  se  ha  ido  formando. 

Con  el  pintoresco  y  amable  desorden  que  domina  en  al- 
gunas obras  de  esta  clase,  ha  ido  el  Sr.  Gascón  sembrando 
una  cantidad  enorme  de  noticias  históricas,  biográficas,  bi- 
bliográficas, científicas,  económicas,  políticas,  artística, 
acerca  de  su  provincia;  las  cuales,  así  reunidas,  forman  una 
especie  de  enciclopedia,  tan  instnjctiva  como  curiosa,  sobre 
aquella. 

Realmente  se  necesita  la  constancia  aragonesa  para  no 
haber  desmayado  en  tan  largo  período,  al  luchar  con  la 
indiferencia  de  unos  y  otros  y  ostácuios  de  todo  género 
que  siempre  halla  la  empresa  mas  noble  y  generoso.  Pero, 
si  como  el  autor  asegura,  ha  logrado  su  objeto  principal, 
que  es  contribuir  al  levantamiento  de  su  patria,  bien  puede 
estar  satisfecho,  pues  además  nos  ha  dejado  un  libro  cuya 
lectui-a  será  siempre  provechosa. 

Entre  las  secciones  que  más  interesantes  nos  han  pare- 
cido de  la  Miscelánea,  son  el  catálogo  de  turolenses  ilus- 
tres, muy  copiosa,  por  más  que  las  indicaciones  acerca  de 
cada  uno  sean  brevísimas  y  algunas  no  del  todo  exactas; ' 
las  efemérrdes  de  la  provincia,  también  abundantes,  siquie- 
ra el  orden  no  sea  el  mas  recomendable  y  las  dos  tocantes 
á  obras  literarias  y  artísticas  relativas  á  la  misma  pro- 
vincia. 

Hav  también  otra  sección  no  despreciable  de  preguntas 
V  respuestas  en  que  se  dilucidan  algunos  puntos  de  interés 
regional.  En  suma,  la  obra  del  Sr.  C.ascóii  nos  parece  exce- 
lente. 

E.  C. 


LIBROS 

O?  mí  ;iaií.— Miscelánea  histórica  y  literaria  por  [>.  Carmelo  de 
Echcgaray.  San  Sebastián,  nioi,  X.».  vn-noS  pp. 

En  el  próximo  número  diremos  algo  más  de  este  nuevo  libro  del 
ilustre  Cronista  de  las  Provincias,  pues  lo  recibimos  cuando  e«ti 
para  tirarse  el  últimj  pliego  de  la  Revista. 

El  Arte  en  el  siglo  xix.  (Bih.  popular  J^  Arte,  tomo  xxxv>. 
Madrid.  Marquís,  s.  a.  (lóol).  (n  página»  en  S," 
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RoDKÍot  Ez  (P.  Alonso).— Tratado  de  la  Humildad.  (Jnyas  de  la 
mística  española.)  Madrid.  Marquiís.  s.  a.  (1901),  155  pp.  en  12." 
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LA  ALHAMBHA. — 15  Abril  1901.  Un  cuento  inddito  délas  Mil  y  una 
noches,  por  A.  Almagro. — Estudios  sobre  el  adorno  (conclusión), 
por  Juan  Facundo  Riaño. — La  mejor  providencia,  por  Antonio  J. 
Afán  de  Ribera.— El  viaje  de  Pérez  Bayer  (continuación),  por  Fran- 
cisco Pérez  Bayer.— Ó  malicia  ó  ligereza,  por  Juan  de  Dios  Vico  y 
Bravo.— Poesías  laureadas:  A  las  canteras,  por  Santiago  Casanova 
—El  arte  y  la  moral,  por  Emilio  Moreno  Rosales.— La  Exposición 
de  París:  El  escultor  Miguel  Blay,  por  Jorge.— La  mujer  y  los  toros, 
por  Francisco  de  P.  Valladar.— Condición  humana,  por  Felipe  Pérez 
Capo.— Notas  bibliográficas,  por  V.— Notas  de  arte:  La  exposición 
nacional:  La  ópera  española. — Crónica  granadina,  por  V. 

Boletín  de  i. a  i.iebeiíía  de  D.  Mariano  .Mi'Rillo.— .Marzo  de 
tiioi,  año  xxviii,  nilm.  g. 

NfESTRo  TIE.MPO. — Año.L  núm.  4  lAbril  de  I90I).— El  presente 
número,  por  el  Editor.— El  tesoro  de  Amelia,  por  Narciso  Oller.— 
El  teatro  en  Italia,  por  Manual  Buena.— El  socialismo  en  Eípaúa, 
por  J,  J.  Morato.— D.  Juan  Facundo  Riaño,  por  Ángel  Aviles. — La 
vida  intelectual  en  España,  por  Feli-v  de  Montemar. — Crónica  de 
Oviedo,  por  J.  Arias  de  \'elasco. ^Revista  de  revistas,  etc. 

Revista  CONTEMPORÁNEA.— 15  .\bril  1901.- Laliga  marítima,  el 
país  y  la  marina  mercante,  por  Arturo  Llopis. — Apuntes  para  la 
biografía  de  Juan  M.  Villergas,  por  Juan  Ortega  Rubio.— Preceden- 
tes de  un  glorioso  reinado  (conclusión;,  por  Manuel  de  Foronda. — 
Algunas  contestaciones  para  el  Averiguador  popular  de  El  Libe- 
ral^ por  El  Curioso  Barcelonés. — Las  obras  públicas  en  España  (con- 
■  tinuación),  por  Federico  López  González. — Ruskin,  por  P.  Fabrc  y 
(Jliver. — La  mancha  de  sangre  (continuación),  por  Carlos  Cambro- 
nero.— Boletín  bibliográfico,  por  E.  B.  y  por  P.  V.— Revista  de  re- 
vistas, por  E.  B. 


CRÓNCA  TEATRAL 


(Quincena  pocT  lecuiuia  en  acontecimientos  teatrales, 
lia  sido  la  última.  Pasada  en  su  primera  mitad,  cerrados 
los  teatros  por  la  fiesta  de  Semana  Santa,  poco  bueno  ni 
nuevo  liemos  visto  después. 

Algunas  compañías,  como  las  del  circo  de  Parish  y  la 
Comedia,  dejaron  el  puesto  á  otros  espectáculos,  y  fuer- 
za es  reconocer  que  en  el  cambio  el  piíblico  no  ha  gana- 
do gran  cosa.  Descartados  los  circos,  cuyas  noticias  no 
tienen  lugar  adecuado  en  la  Revista  Española,  queda  de 
lo  que  hay  nuevo,  otro  espectáculo  que  tampoco  nos  in- 
cumbe por  ser  arte  extranjero,  y  esta  vez.  además  de  e.\- 
tranjero,  mediano. 

La  facilidad  con  que  las  empresas  teatrales  colocan  sus 
sueltos  de  contaduría  en  los  periódicos  de  gran  circula- 
ción, lleva  á  desengaños  como  el  sufrido  por  el  público 
ante  la  compañía  de  Italia  Vitaliani,  una  actriz  de  las  de 
menos  fuste  que  de  su  tierra  nos  han  venido. 

Pero  claro  está:  la  empre.sa  de  iVladrid  mandaba  cada 
día  una  gacetilla  poniendo  á  la  actriz  que  pretendía  le 
hiciera  su  negocio,  por  las  nubes.  Tomóse  como  artícu- 
lo de  fe  lo  que  los  sueltos  decían,  para  venir  luego  á 
convenir  altos  y  bajos  en  que  la  Vitaliani  dista  mucho 
de  ser  una  gran  artista,  y  en  cuanto  á  varios  de  los  ar- 
tistas que  con  ella  trabajan,  el  juicio  es  menos  favo- 
rable. 

Thuillier  y  la  Cobeña  han  firmado  un  contrato  con  la 
empresa  del  Teatro  Español,  noticia  que  nos  ofrece  una 


compensación  á  las  otras  que  cada  día  aparecen  comu- 
nicándonos anuncios  de  la  gran  emigración  artística  que 
se  prepara  á  las  repúblicas  liispano-americanas. 

Morano.  el  discreto  actor  de  I. ara.  pasa  á  Jovelianos 
contratado  para  representar  un  papel  de  verso  en  la  zar- 
zuela de  Selles,  La  barcarola. 

Sofía  Romero  deja  también  la  zarzuela,  para  volverá 
representar  comedias  en  la  compañía  que  Larra  y  Ba- 
laguer  disponen  para  América. 

Julio  Ruíz  emigra  á  México  no  sé  si  aflijido  de  pensar 
que  pudiendo  ser  por  sus  condiciones  artísticas  uno  de 
los  actores  que  más  prestigiosamente  aparecieran  en  los 
teatros  de  la  corte,  por  su  carácter  se  ve  forzado  á  pere- 
grinación eterna. 

^íiércoles  3. — La  capilla  Isidoriana  repite  en  el  ,\teneo 
de  Madrid,  el  concierto  de  música  religiosa  que  diera  el 
29  de  Marzo  último.  Las  hermosas  composicione  de 
Victoria,  Asensio  y  Cristóbal  Morales,  producen  emo- 
ción intensa  en  el  público  que  aplaude  con  entusiasmo 
á  los  cerros. 

Sábado  6. — Estrénase  en  Apolo,  con  mediano  éxito,  la 
zarzuela  Los  locos,  escrita  por  el  Sr.  Sánchez  Pastor. 

El  libro  es  ingenioso  y  la  música  agradable;  pero  á 
pesar  de  tales  recomendables  condiciones,  la  nueva  obra 
no  pareció  del  todo  bien  á  los  señores. 

La  acción  de  Los  locos  se  de.sarrolla  en  un  balneario  y 
no  deja  de  ser  entretenida,  aunque  acaso,  acaso,  más 
apropósito  para  otro  escenario.  La  misma  noche  dio  al 
público  en  Lara  el  festejado  autor  Miguel  Echegaray.  su 
comedia  nueva  en  un  acto  'Buen  i'iaje. 

Trátase  de  una  obra  sencilla,  casi  inocente,  en  que  el 
autor  hace  gala  de  su  costumbre  de  hacer  sin  peligro 
con  un  asunto  trivial,  motivo  de  solaz  y  regocijo  para  el 
público  durante  una  hora. 

La  ejecución  de  la  nueva  comedia,  acertadísima  por 
parte  de  la  señora  Valverde  y  la  señorita  Dómus.  Los 
demás  actores  hicieron  cuanto  podíin  dada  la  índole  de 
sus  papeles  respectivos. 

— &I  7)í  s  éxito  servido  en  la  Zarzuela,  también  el  sá- 
bado, ni  fué  un  éxito  ni  Cristo  que  lo  fundó.  Sigler  can- 
tó muv  bien  una  romanza,  y  eso  es  todo  lo  que  respecto 
de  este  estreno  se  me  ocurre  decir. 

'Domingoy. — L'na  de  tantas  compañías  cómico-líricas 
como  andan  por  esos  mundos  de  Dios,  estronó  en  la  no- 
che de  este  día,  en  Sagunto,  Valencia,  una  zarzuela  en 
dos  actos,  letra  de  D.  Antonio  Chabret,  música  de  un 
discípulo  del  maestro  Giner.  D.  Antonio  Palanca.  Llá- 
mase la  zarzuela  &l fantasma ,  y  obtuvo  buen  éxito. 

Lunes  8. — En  el  Teatro  del  Duque  de  Sevilla,  estré- 
nase el  juguete  cómico-lírico  .1  /  s  toros  de  Sevilla,  es- 
crito por  el  periodista  Sr.  Olmedo,  con  música  del  señor 
López  del  Toro. 

La  nueva  zarzuela  gustó. 

.{Martes  g. — En  Lara  celebra  la  función  de  su  benefi- 
cio, con  obras  de  repertorio  y  gran  cosecha  de  aplausos 
y  presentes  de  amigos  y  adm  iradores.  el  aplaudido  actor 
D.  José  Santiago. 

íMiércoles  10. — Con  éxito  muy  satisfactorio  se  extrena 
en  la  ciudad  del  Turia  una  ópera  del  celebrado  maestro 
valenciano  señor  Giner,  titulada  &l  soñador. 

La  critica  elojia  mucho  la  nueva  producción,  y  la  for- 
ma brillante  con  que  representaron  sus  papeles  los  ar- 
tistas, señoritas  García  Ñuño  y  Dahlander;  los  señores 
Viñas,  Tabugo,  Domínguez,  la  señorita  Garcerá,  y  los 
señores  Palou  y  Vives, 

Dirigió  la  orquesta  un  entusiasta  discípulo  del  autor 
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de  la  obra,  el  profesor  s^ñor  Torral!:)^,  acreditado  por 
54US  talemos  musicales  en  el  extranjero. 

Jueves  ¡I. — Beneficio  de  la  tiple  señorita  Bru  en  el 
teatro  de  Apolo,  y  estreno  de  la  parodia  del  drama  Elec- 
tra,  ti.ulada  &leclri¡terctpia,  original  de  don  Gabriel 
.Merino. 

La  beneficiada  recibió  gran  cantidad  de  aplausos  y 
muellísimas  flores.  I.a  nueva  parodia  gustó,  pues  están 
cogidos  en  ella  con  habilidad  é  ingenio,  varios  de  los 
puntos  flacos  que  el  drama  del  Sr.  Galdós  tiene. 

El  público  rióse  bastante  en  la  primera  representación 
de  Electroterapia. 

La  misma  noche  Julio  Ruiz  dá  su  función  de  despedi- 
da en  el  teatro  Moderno.  Le  secundan,  en  atención  á  sus 
merecimientos  y  al  motivo  de  la  fiesta,  las  señoritas 
Pretel.  Lacarra.  Egea  y  Rodríguez,  y  los  actores  Riquel- 
me.  Rodríguez,  Carrión,  Pablo  .i^rana,  San  Juan  y  otros. 
La  entrada  bastante  buena. 

"Viernes  12. — La  Hermana  de  la  Caridad  es  el  titulo  de 
una  comedia  estrenada  en  Lara.  en  la  noche  de  este  dia, 
por  D.  Gabriel  Merino. 

La  obra  agradó  por  el  fino  ingenio  y  la  observación 
e.xacta  de  la  verdad,  de  que  en  ella  hace  gala  su  autor,  si 
bien  una  parte  de  público  calificábala  de  algo  ñoña.  Está 
además  muy  bien  versificada. 

La  Valverde.  la  Suarez,  la  Domus,  Larra,  Moreno  y 
Santiago  hicieron  cuanto  cabía  en  la  interpretación  de 
La  Hermana  de  la  Caridad.  Para  todos  hubo  aplausos. 
El  autor  fué  llamado  al  palco  escénico. 

Sábado  /j. — Estrénase  en  Valencia  &t  Fantasma,  se- 
gunda de  las  óperas  del  maestro  Giner.  que  su  discípulo 
Torralba  prepara  para  estrenar. 

£■/  Fantasma  ha  ocasionado  un  nuevo  é.xito  á  su  autor. 
Se  hacen  grandes  elogios  de  su  orquestación  y  de  la  ins- 
piración e.i  que  rebosa  toda  ella. 

Los  intérpretes,  los  mismos  de  &l  Soñador,  fueron 
calurosamente  aplaudidos  en  unión  del  autor  y  del  di- 
rector de  orquesta  Sr.  Torralba. 

Lunes  /.5. — Estrénase  en  el  teatrito  de  Romea  El  tin  de 
Alcalá,  zarzuela  en  un  acto  de  los  señores  D.  Carlos  Ar- 
niches  v  D.  Ruperto  Chapí. 

El  éxito  obtenido  por  esta  obra  ha  sido  unánime,  fran- 
co V  sincero,  como  debía  corresponder  al  ingenio  del 
autor  del  libro  de  la  nueva  zarzuela,  que  acertó  de  todo 
en  todo  al  escribir  una  fábula  en  que  principalmente  e.i- 
carnase  el  modo  especial  de  hacer  de  la  graciosa  actriz 
Loreto  Prado. 

La  música  de  El  ti  i  de  .\lcalá,  lleva  el  sello  persona- 
lisimo  de  Chapí.  y  triunfó  juntamente  con  el  libreto. 

Loreto  Prado,  la  señora  Guerra,  Chicote,  Rodríguez 
\  .Molinero,  merecieron  los  aplausos  con  que  á  cada  uno 
en  proporción  á  sus  méritos  les  obsequiara  el  público. 

.\íartes  16. — Con  motivo  del  beneficio  de  la  primera 
actriz  del  teatro  Español,  Matilde  Moreno,  estrénase  en 
la  noche  de  este  día  el  apropósito  (monólogo)  del  señor 
D.  Eusebio  Blasco,  titulado  Mañana  me  caso,  que  pro- 
porcionó un  éxito  á  su  autor  y  ocasión  de  gran  luci- 
miento á  la  simpática  intérprete. 

El  resto  del  programa  de  esta  función  lo  constituía  el 
drama  Electra. 

,    La  bcnefiada  fué  muy  aplaudida   y  obsequiada  por 
amigos  y  admiradores. 

y«ei/es /#. —  Estrenase  en  Valencia  la  tercera  de  las 
cuatro  óperas  nuevas  del  maestro  Giner,  titulada  Morel, 
y  obtiene  un  éxito  grande,  semejante  al  obtenido  por  las 
dos  anteriores  de  que  dimos  cuenta  oportunan\ente. 


El  maestro  fué  llevado  en  triunfo  hasta  su  domicilio 
después  del  estreno. 

La  acción  del  Morel  se  desarrolla  en  un  pueblo  de  la 
Bretaña  entre  familias  de  noble  estirpe,  y  hav  en  la  obra 
lucha  de  pasiones  é  intereses  que  la  hacen  interesante. 

Las  señoritas  Carrera  y  Dalhander,  v  los  señores  Vá- 
rela, Hernández  y  Vidal,  intérpretes  de  la  nueva  ópera, 
fueron  aplaudidos. 

El  maestro  Sánchez  Torralba  dirigió  A/oce/  conacierto. 

— La  misma  celebraron  la  función  de  su  beneficio,  sin 
nada  nuevo  en  el  cartel,  pero  con  éxito  grande,  los  se- 
ñores D.  José  Mesejo,  en  el  teatro  de  Apolo,  el  señor 
Echaide  en  rl  teatro  Español  y  D.  Francisco  Morano  en 
el  de  Lara. 

Doming'j  20. — Se  estrena  en  Burgos  con  gran  éxito 
La  boda  de  la  Rosa,  zarzuela  en  un  acto  de  los  señores 
D.  Manuel  García  y  D.  José  Quesada,  poeta  y  músico 
respectivamente  de  la  localidad. 

Lunes  22. — En  el  teatro  de  Apolo  verifícase  en  función 
de  tarde  el  llamado  Festival  de  la  jota,  por  el  orfeón  za- 
ragozano y  con  asistencia  de  las  reales  personas. 

La  función  fué  una  reproducción  de  la  más  típica 
música  aragonesa,  se  dedicaron  varias  coplas  al  Rey 
que  fueron  aplaudidas,  y  en  conjunto  el  espectáculo  re- 
sultó agradable. 

Martes  23. — Se  estrena  en  el  teatro  de  Romea  la  zar- 
zuela en  un  acto  de  los  señores  D.  Sinesio  Delgado, 
Abatí  y  el  maestro  Chapí,  titulada  Tierra  por  medio. 

Fueron  celebrados  algunos  chistes  del  libreto  y  muy 
aplaudida  la  música  que  encaja  perfectamente  dentro 
del  estrecho  marco  del  teatrito  de  la  calle  de  Carretas. 

Los  autores  de  la  obra  fueron  muy  aplaudidos,  y  el 
éxito  se  hizo  extensivo  á  los  intérpretes  señorita  Pra- 
do, señora  Guerra,  y  señores  Chicote,  Alba,  Molinero  y 
Rodríguez. 

Juei'es  23. — Beneficio  de  la  señorita  Pretel  en  el  teatro 
de  .\polo.  Novedad  de  esta  función:  el  estreno  de  Coplas 
)\Vinn,  juguete  de  costumbres  andaluzas  escrito  por  el 
novel  autor  Sr.  Tristán  Larios  con  música  de  D.  Pablo 
Serrano. 

La  obrilla  pasó  y  debe  tenerse  como  promesa  de  me- 
jores cosas. 

La  beneficiada  muy  aplaudida  y  recibió  multitud  de 
regalos. 

Sábado  27. — En  el  vapor  CcH/ro  .Iwieí'íCi;  que  zarpó  de 
Málaga  á  las  dos  de  la  tarde  de  este  día,  salieron  de  Es- 
paña con  rumbo  á  América,  la  compañía  (juerrero- .Men- 
doza y  la  que  dirigirá  el  distinguido  actor  Sr.  Ruiz  de 
Arana. 

La  primera  compónese  de  59  personas. 

— Se  inaugura  la  temporada  en  el  teatro  de  .Novedades 
de  esta  corte,  con  una  compañía  dramática  que  dirige  el 
prime  actor  D.  José  González. 

Púsose  en  escena  el  drama  de  Zorrilla  Traidor,  in- 
confeso 1"  mártir,  que  obtuvo  esmerada  interpretación 
á  pesar  de  la  modestia  de  los  artistas  que  con  el  señor 
González  trabajan. 

El  propósito  de  esta  compañía  parece  que  es  popula- 
rizar Electra  entre  el  público  de  los  barrios  bajos,  hacer 
El  loco  Dios...  y  ver  si  logra  vivir  un  par  de  meses  á 
pesar  de  la  abundancia  de  especláculds  que  ha\  en  la 
corte. 


Imprenta  de  la  Revista  Española, 
(  alte  4«  Ftrraj,  nüm.  lii. 
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Crónica. 


■^N  reputado  crítico  de  arte,  de  los  pocos 
que  ante  el  certamen  de  bellas  artes  ac- 
tual, no  han  padecido  de  sugestión  por  deter- 
minados nombres,  pregunta  en  cróníca*recien- 
te,  si  con  tantos  artistas  premiados,  con  tantas 
condecoraciones  repartidas,  quedará  para  el 
arte  espaiiol  algún  nombre  digno  por  su  mé- 
rito de  la  patria 
de  los  Velazquez 
■V  de  los  Murillo. 
La  pregunta 
transciende  á  des- 
confianza V  está 
saturada  de  vahos 
de  duda  innega- 
ble, pero,  ^'es  de 
oportun  idad  en 
los  presentes  mo- 
mentos.^ Desapa- 
sionada mente 
juzgando,  sí.  Ha 
propuesto  el  jura- 
do, )■  ha  aprobado 
el  ministro  de 
Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Ar- 
tes, la  concesión 
de  la  medalla  de 
honor  para  el  pin- 
tor Sorolla.  Que 
sean  honrados 
con  las  primeras 
medallas  los  ar- 
tistas señores  Bil- 
bao y  López  Mez- 
quita, y  que  les 
sean  otorgadas 
primeras  meda- 
llas también,  en 
escultura,   arqui- 


tectura y  arte  decorativo  respectÍNamunte.  á 
los  señores  D.  Miguel  Ángel  Trilles,  Repullés 
y  Vargas  (D.   Enrique)   y  Amallo  P'ernández. 

Como  era  natural  que  sucediese,  estos  pre- 
mios y  honores  no  han  pasado  sin  discusión 
por  ante  los  pocos  que  de  cosas  relacionadas 
oon  el  arte,  se  ocupan  en  nuestra  patria. 

La  medalla  de  honor  ha  sido  una'de  las  más 
comentadas,  y  no  ciertamente  por  que  el  artis- 
ta señor  Sorolla  no  sea  acreedor  á  tal  premio 
sino  por  que  en  el  actual  certamen  v  con  mo- 
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tivo  de  su  cuadro 
Triste  herencia, 
la  opinión  no  se 
ha  mostrado  uná- 
nime en  el  juicio 
laudatorio  que  á 
algunos  ha  mere- 
cido. 

•Mucho  se  sigue 
discutiendo  en 
electo,  Triste  he- 
rencia. Los  entu- 
siastas del  pintor 
valenciano,  v  en- 
tre ellos  una  par- 
te de  los  críticos, 
persisten  en  la  ta- 
rca de  querer  lle- 
var al  ánimo  pú- 
blico unas  exce- 
lencias de  la  obra 
por  ellos  solo  ad- 
vertidas. Bien  que 
para  poderles 
prestar  conformi- 
dad, es  menester 
una  preparación 
de  cultura  v  una 
predisposición  de 
espíritu  no  fáciles 
ni  posibles  á  to- 
dos los  tempera- 
mentos...  ni  ne- 
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cesarios  tampoco  para  ver  el  mérito  de  otras 
obras  del  mismo  género  que  son  gloria  del  arte 
pictórico  nacional. 

Ya  vaticinábamos  en  el  primero  de  nuestros 
trabajos  dedicados  á  la  actual  Exposición  de 
Bellas  Artes  que  vendrían  la  disputa  y  la  dis- 
cusión. Los  soro¡ listas  más  tibios  defienden  al 
maestro  asentando  que  la  medalla  de  honor  es 
el  premio  otorgado  á  Sorolla  por  la  suma  de 
su  labor  amplísima... 

Esta  salida,  aunque  no  baste  á  convencer  á 
los  más  recalcitrantes  enemigos  de  que  las  co- 
sas se  hagan  como  se  han  hecho,  por  lo  menos 
ampara  un  poco  más  la  discutida  recompensa. 

La  medalla  de  Bilbao  está  más  en  armonía 
con  el  común  sentir.  Los  cuadros  por  este  ar- 
tista presentados — ya  lo  dijimos  á  su  tiempo — 
encajan  dentro  de  la  comprensión  de  inteligen- 
tes v  profanos.  Al  joven  .Mezquita,  en  posesión 
de  otra  primera  medalla,  discútesele,  porque 
si  bien  su  cuadro  Los  presos,  era  merecedor  de 
un  recuerdo  del  jurado,  no  meredía,  á  juicio 
de  muchos,  recompensa  tan  alta.  Para  López 
Mezquita  habría  sido  estímulo  poderoso  una 
segunda  medalla,  teniendo  en  cuenta  el  mérito 
de  las  obras  y  las  circunstancias  de  edad  del 
autor.  Como  se  han  hedho  las  cosas,  podría 
ocurrir,  que  ese  hermoso  amanecer  á  la  vida 
artística  padeciera  interrupciones  ó  estaciona- 
mientos, pues  cuando  á  tan  poca  costa  se  con- 
siguen mercedes  tan  preeminentes,  pueden  in. 
culcar  en  el  joven  pintor  la  idea  de  que  no 
vale  la  pena  estudiar  en  el  grado  que  necesita 
hacerlo  para  su  cabal  formación  y  absoluto 
desarrollo. 

El  finteo  de  Trilles  del  que  también  habló 
á  su  tiempo  la  Revist.a.  Esp.\ñola,  como  los  bo- 
cetos de  artes  decorativo  teatral,  motivo  de 
otras  dos  primeras  medallas  no  deben  suponer 
su  triunfo  absoluto  para  sus  poseedores. 

Dijimos  del  Anteo  que  era  digno  de  mención, 
pero  siempre  dentro  del  nivel  á  que  se  encuen- 
tra el  arte  escultórico  en  España;  y  respecto  de 
los  bocetos  de  Amalio  Fernández,  sólo  diremos 
que,  con  más  estimable  concurrencia  de  obras 
de  arte  decorativo  en  otro  orden,  acaso  no  hu- 
bieran merecido  honor  tan  alto,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  también  para  el  pintor  esce- 
nográfico sehubiera  podido  acordar  un  premio. 

El  proyecto  de  Basílica  Tcresiana,  es  una  de 
las  obras  más  justamente  laureadas.  El  Sr.  Re- 
pullés  hace  mucho  que  tenía  conquistados  mé- 
ritos para  el  premio  de  ahora.  El  otorgamien- 


to á  un  hombre  de  tan  señalada  distinción  no 
ha  promovido  la  menor  discusión,  y  esto  dice 
algo  en  favor  de  la  justicia  del  hecho. 

M. 

¿."•^      '^       *       *-'       ^'^       *        i"       *       "-¿^       *       -i       ^      'P    "^^ 

EL  CONDE  DE  CASA  VALENCIA 


Con  el  título  de  Recuerdos  de  la  juventud:  de 
1831  d  1854.  acaba  de  publicar  el  mismo  Con- 
de un  opúsculo,  lleno  de  sinceridad  v  muy  cu- 
rioso acerca  de  los  primeros  años  de  su  vida. 
Pocas  veces  pudo  mejor  decirse  que  el  estilo  es 
el  honibre,  v  que  voluntaria  ó  involuntaria- 
mente casi  todos  los  escritores  no  pueden  me- 
nos de  dejar  en  sus  obras  algo  de  su  carácter 
moral;  aparte,  por  supuesto,  de  que  los  escri- 
tos son  siempre  el  espejo  del  entendimiento 
que  los  produce. 

Con  una  ingenuidad  simpática  y  una  singu- 
lar frescura  de  impresión,  no  obstante  lo  ya 
algo  lejano  de  los  sucesos,  va  el  Conde  de  Casa 
Valencia  consignando  todos  aquellos  recuerdos 
de  su  infancia  y  primera  juventud  que  más 
fuertemente  se  adhieron  á  su  memoria.  \o  re- 
fiere el  Sr.  Conde  grandes  sucesos,  que  enton- 
ces no  estaba  él  en  estado  de  apreciar  debida- 
mente; antes  con  encantadora  sencillez  pinta 
V  describe  episodios  de  su  vida  íntima  y  priva- 
da, así  como  algunos  curiosos  pormenores  de 
la  de  otros  personajes,  después  célebres,  como 
Cánovas.  Castelar,  Silvela  (D.  Manuel),  los 
Duques  de  Ri\as  y  PVias,  etc.  Con  una  modes- 
tia que  le  honra  apenas  alude  á  sus  grandes 
triunfos  escolares,  e.vtendiéndose  más  particu- 
larmente en  la  descripción,  por  cierto  muy  in- 
teresante, de  la  sociedad  arisrocrática  de  aquel 
tiempo,  dándonos  ingeniosas  descripciones  de 
las  tertulias  y  bailes  de  la  condesa  del  Montijo, 
de  los  duques  de  Fernán  Núñez,  marqueses  de 
Someruelos  y  hasta  de  los  del  real  Palacio,  en 
los  cuales  alternaba  con  brillantez.  «La  Reina 
(dice  él  mismo)  me  dispensaba  el  favor  de  no 
bailar  más  que  conmigo,  porque  tenía  repu- 
tación de  bailar  bien,  y  las  muchachas  baila- 
ban con  algunos  jóvenes  y  unas  con  otras  por 
ser  numerosas...  Mvíanios(en  la  Granja)...  en 
el  piso  segundo  de  la  casa  de  Canónigos,  cuyos 
balcones,  por  la  fachada  lateral,  daban  enfren- 
te de  los  del  cuarto  principal  de  palacio,  donde 
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tenía  sus  habitaciones  S.  M.,  que  todas  las 
mañanas  se  asomaba  y  iiablaba  con  nosotros 
un  rato.  Gracia  me  hacia  que,  dando  exagera- 
da importancia  á  estas  distinciones  de  la  Reina, 
algunos  personajes  que  residían  al  propio  tiem- 
po que  la  corte  en  Aranjuez  y  en  la  Granja, 
me  trataban  con  atención  excesiva». 

Pero  no  se  crea  que  sólo  los  divertimientos 
cortesanos  ocupasen  la  actividad  del  Conde. 
Terminó  con  aprovechamiento  su  carrera  y  en- 
tró en  la  Diplomacia,  donde  alcanzó  los  más 
altos  puestos,  así  como  en  la  política,  siendo 
en  1878  llamado  á  los  consejos  de  la  Corona 
para  desempeñar  la  Secretaría  de  Estado. 

Publicó  otro  volumen  de  carácter  autobio- 
gráfico con  el  título  de  Mis  dos  viajes  á  América, 
en  que  refiere  los  sucesos  de  su  vida  diplomá- 
tica ultramarina.  Antes  había  dado  ya  á  luz  en 
tres  volúmenes  un  txtenso  trabajo  acerca  De 
la  libertad  política  en  Iiiglaterj-a,  extracto  de 
unas  lecciones  que  sobre  el  mismo  tema  expli- 
có en  el  Ateneo  de  Madrid.  Publicó  también 
otro  tomo  de  Estudios  históricos,  en  el  que  hay 
un  interesante  diario  del  viaje  forzoso  que  Fer- 
nando \U  hizo  en  1823  de  Sevilla  á  Cádiz, 
cuando  la  intervención  francesa  y  coleccionó 
asimismo  algunos  discursos  en  otro  volumen. 

Desempeñó  otros  muchos  cargos  y  actual- 
mente es  el  Conde  de  Casa  Valencia,  Académi- 
co de  número  en  la  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
liticas.  Senador  vitalicio,  socio  de  mérito  del 
.\teneo  y  está  condecorado  con  varias  cruces  y 
medallas  de  .\sia  y  Europa. 

A.  A.  Y  V. 
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UNA  CARTA  INÉDITA  DE  LOPE  DE  VEGA. 

Nuestro  insigne  amigo  y  maestro  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo  nos  ha  entregado  para  su  publicación  la  si- 
guiente curiosísima  carta  de  Lope,  que  á  él  le  había  envia- 
do et  común  amigo  Sr.  Rodríguez  Marín,  de  Sevilla,  quien 
da  cuenta  del  hallazgo. 

Por  lo  que  se  desprende  del  contexto  del  documento,  fué 
escrito  á  raiz  de  la  muerte  de  Felipe  III  (f  en  31  de  Marzo 
de  1621)  y  elevación  al  trono  de  su  hijo  y  sucesor  Feli- 
pe IV.  La  persona  a  quien  se  dirije  no  puede  ser  otra  que 
D.  Diego  Féli.x  de  Quijada  y  Riquelme,  poeta  sevillano,  ce- 
lebrado por  Lope  en  el  Laurel  de  Apolo  v  en  otros  luga- 
res, joven  entonces  de  24  años,  fallecido  prematuramente, 
no  sin  dejar  una  serie  de  80  sonetos  con  el  título  de  Solta- 
das. El  mismo  Lope   le  dedicó  también  su   drama  Pedro 


Carbonera  y  una  epístola  incluida  en  la  J^/'lomerta  y  la 
cual  hace  alusión  en  la  presente  carta,  que  principia: 

.\mor  me  manda  «juc  mí  vida  uscaentc 
Don  Diego  ami^o,  en  íorma  de  (koeta, 
si  hallasi:  el  guslo  iSlilo  suficiente. 

Nu  es  eála  excusa,  C!>capaU>ria,  treta; 
Dios  sabe  ijuc  iguísieran  mis  deseos 
poblar  la  estafetifcrd  maleta. 

Deslos  de  amor  duicisimos  corr.:os 
yo  sé  «lUe  tengo  mas  ijue  el  mar  espumas. 
Palacio  envidias  y  Madrid  ateos. 

«CARTA  DE  LOPE  DE  VEGA 

que  copio  de  una  mala  copia  de  su  tiempo,  hallada  en- 
tre los  papeles  que  fueron  de  Sancho  Rayón  y  hoy 
pertenecen  al  Sr.  Marqués  de  Jere^  de  los  Caballeros. 

«Señor  mió:  Las  cosas  de  este  año  son  de  grandí- 
sima consideración,  y  asi  he  pensado  que  olvidarse 
dellas  es  lo  mejor;  pero  no  responda  Ovidio:  \aquí 
un  claro  para  poner  el  pasaje,  que  el  copiante  omitió.) 

\'entura  es  estar  aquí  en  esta  fuerte  ocasión,  por- 
que no  son  las  cosas  tan  prodigiosas  como  allá  las 
pintan:  vive  Don  Rodrigo  v  viven  todos;  que  estos 
señores  que  tratan  del  gobierno  deste  efebo  Príncipe, 
por  quien  por  sus  hermanos  no  dijera  Cicerón  (falta 
la  cita)  cuerda  y  santamente  miran  la  justicia,  y  hay 
entre  ellos  hombres  que  pudieran  regir  el  mundo  y 
que  no  lo  hazen  cosa  alguna  menos  que  consultada 
con  Dios  (S!cj:  acertadísima  elección  y  definida  de  un 
gentil  (claro).  En  El  espero  que  todo  se  hará  al  paso 
de  nuestros  deseos  y  para  bien  de  España.  Sé  bien 
(^■si  bien?)  en  la  entrada,  que  fué  el  Domingo  pasado 
9  de  este,  díó  una  voz  una  mujer  entre  muchos  de 
(claro).  «Vivas  mil  años,  Rev  y  señor  nuestro;  quíta- 
nos los  millones.»  Es  gallardo,  hermoso,  entendido. 
V  de  tan  grandes  esperanzas,  que  ha  hecho  olvidar 
las  lágrimas  de  un  santo  Príncipe,  cual  no  le  han 
visto  los  siglos,  si  tuviera  á  Catón  y  á  S.vn  Pablo,  el 
uno  á  la  mano  derecha  y  el  otro  á  la  izquierda,  no 
porque  todos  no  desearían  acertar,  mas  porque  la 
copia  de  los  criados  gananciosos  del  río  vuelto  cubre 
aficionadamente  los  fines  de  la  futura  infainia.  ¿Qué 
diré  yo  á  V.  m.  de  lo  que  desea?  Nada,  porque  lo 
más  pijblico  es  dudoso,  y  si  !o  bueno  está  confirma- 
do en  gracia,  lo  que  no  se  sabe  más  que  del  vulgo 
será  peligroso  para  escrito,  donde  un  pliego  de  papel 
suele  ser  proceso  de  información  contra  la  vida  de 
un  hombre.  Las  sátiras  que  allá  dize  V.  m.  que  lle- 
gan no  se  saben  acá:  debe  de  ser  que  los  (que  las") 
hazen  quieren  que  desde  allá  se  publiquen,  por  más 
seguridad  de  sus  personas,  aunque  no  de  sus  con- 
conciencias. 

Señor  Don  Diego,  yo  estoy  desengañado,  viejo, 
aunque  brioso,  que  es  lo  que  todos  Jos  que  lo  son  d¡- 
zen;  no  pretendo,  ni  amo,  ni  aborrezco,  ni  se  me  da 
que  lleve  la  cátedra  Guzmán,  Mendoza  Toledo  ó  el 
.Sofi:  diez  libros,  dos  flores,  tres  imágenes,  los  mu- 
chachos, de  mis  casamientos  reliquias  inexcusables, 
son  mi  vida.  Procuro  dos  ollas  para  cada  día  y  una 
mortaja  para  todo  el  año.  Amo  (á^  quien  sabe  virtud 
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solamente:  claro  está  que  amo  á  V.  m.;  todo  es  bue- 
no, lodo  es  santo. 

Quien  dijera  que  Don  Francisco  de  Calatayud  fue- 
ra privado  v  asesor  Rioja,  no  desconfíe  claramente 
de  ser  obispo  de  Argel  y  sumiller  de  Apolo.  Dichoso 
ochenta  veces  quien  vive  en  Sevilla;  así  estaba  yo 
cuando  en  un  barco  me  iba  todas  las  mañanas  á  las 
Cuevas  y  volvía  á  la  noche,  alegre  de  haber  hablado 
con  un  hombre  solo  y  no  haber  topado  á  nadie  ni  á 
caballo  ni  en  coche.  Quien  tiene  eso;  ¿por  qué  no 
procura  el  cielo  y  es  un  Demócrito?  Aquí  todo  es-te- 
mor, de  una  vara,  de  una  sombra,  de  una  caña  (un 
renglón  en  claro  como  para  poner  un  texto)  como  Ju- 
venat  dijo.  Pues,  señor,  ni  V.  m.  me  brinde,  ni  yo 
acete,  Pero  bien  se  podrá  decir  sin  miedo  que  las 
honras  de  nuestro  señor  Rey  fueron  insignes,  y  las 
de  la  villa  mayores  en  túmulo,  merced  de  un  archi- 
tecto.  Dizen  que  las  escriba;  no  sé  si  puedo,  á  lo  me- 
nos acabarlo  conmigo. 

L'n  soneto  vide  de  Don  Luis;  agradóme:  escribe  ya 
en  lengua  castellana,  que  dizen  que  se  le  apareció 
una  noche,  vestida  de  remiendos  de  diversos  colores, 
v  le  dijo:  «Hombre  de  Córdoba,  mira  cual  estoy  por 
tu  causa,  los  pies  errantes,  el  rostro  mentido,  los  ojos 
brillantes,  las  manos  ministrantes,  ostentando  re- 
miendos y  emulando  girigongas.  Vuélvete  á  tus 
exordios;  restituyeme  la  llaneza  de  Herrera  y  Laso.» 
Con  la  cual  estupenda  visión  habla  ya  en  nuestra 
lengua;  pero  dizen  que  es  tarde,  porque  los  errezue- 
los  (sic)  quieren  morir  quemados  antes  que  dejar  de 
llamar  á  las  naves  veleras  palomas,  sagitario  á  la  mar. 
V  á  Febo  Garipundio. 

Vuestra  merced,  señor  mío,  me  perdone  el  humor 
de  esta  noche,  que  vengo  mojado  y  me  manda  mi 
ama  que  espere  la  cena,  porque  muchos  comiengan 
en  latín  v  acaban  en  romance.  Tales  son  las  mudan- 
(jas  de  la  vida. 

Del  de  Osuna  no  crea  V.  md.  nada;  preso  está, 
pero  Dios  sabe  por  qué.  VA  es  gran  señor,  gran  caba- 
llero, gran  soldado:  traidor  no  puede  ser;  temiéronle 
los  enemigos  de  España.  Es  amigo  de  su  gusto,  con 
poca  salud;  tiene  enemigos  e.xtranjeros;  quéjanse  en 
otra  lengua;  Dios  sabe  la  verdad.  Iguala  á  V.  m.  en 
años  más  que  á  mi.  Mal  he  dicho,  pues  es  tan  mozo; 
amor  lo  dijo,  perdónele  V.  m.  que  es  un  loco;  y  quien 
ama  á  quien  tan  bien  lo  merece,  y  con  tan  divino  in- 
genio, letras  y  virtud,  disculpa  tiene  desto  y  de  pasar 
del  pliego,  cosa  no  vista  fuera  de  las  Indias  y  de  las 
monjas. 

Esos  pliegos  van  por  rendimientos;  La  Filomena 
se  imprime;  el  retrato  no  es  de  la  mejor  mano,  pero 
tal  es  ya  la  cara;  faltan  le. canas;  que  ha  cuatro  años 
que  se  hizo  para  copiarle  en  estampa;  no  importa, 
pues  se  ha  de  teñir  de  negro  como  ahora  se  usa. 

La  comedia  es  tan  9erca,  que  se  han  dado  fiestas 
del  Corpus  á  los  autores  y  se  hacen  carros  y  adereijan 
córtales. 

De  la  cu.ihillada  de  Diego  de  Avila  me  pesa  mu- 
cho; porque  era  mi   conocido,  y  mucho  más  de  que 


no  se  sepa  por  qué.    Paréceme  que  la  cuchillada  no 
puede  ser  grande,  porque  la  cara  es  pequeña. 

Dios  guarde  á  V.  m.  otra  vez.  Bueno  está  el  gusto, 
cuando  no  se  quiere  ir. 

Ina  carta  en  verso  escribí  á  V.  md.;  estoy  tan  pol- 
trón, que  por  no  trasladarla  va  en  el  libro.» 

La  puntuación  está  intentada  por  mí  en  esta  recopia, 
sin  y  contra  la  usada  en  la  copia  que  tengo  á  la  vista. 
¡Dios  haya  puesto  tiento  en  mi  pluma! 

Francisco  Rodríguez  .M.\rIn. 

Sjí'illa  6  lie  Mayo  de  igoi . 
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POESÍAS  SATÍRICAS 

DE    PRINCIPIOS    DEL    SIGLO    XIX 

XIV 

A  his  liberales  de!  Congreso,  un  vizcaíno. 
DÉCIM  \s 

Gobierno  todo  invirtiendo 
constitución  publicando, 
regencia  luego  quitando, 
francés  sistema  poniendo. 
.Mentiras  mil  imprimiendo, 
á  traidores  empleando 
v  ejército  pervitiendo. 
¡Oh  Dios!,  si  justicia  habiendo, 
¿por  qué  fuego  no  bajando! 

Perfidias  mil  discurriendo, 
en  cortes  siempre  charlando; 
de  hacienda  ni  mal  hablando, 
á  patria  toda  perdiendo, 
á  rev  v  á  Dios  tirando, 
á  obispos  buenos  prendiendo, 
titmbicn  á  Nuncio  extrañando 
y  padres  de  patria  siendo... 
la  nación  toda  sabiendo 
v  algún  día  de  arrastrando. 

XV 

Decimas  para  que  las  Cortes  entren  en  su  deber. 

Pegi  NTA.  ¿Qué  son  las  Cortes? 

Resi'Cesta.         fiambres  desmoralizados 

sin  religión  y  sin  ley, 

enemigos  de  su  Rey, 

fdósofos  alocados. 

Jansenistas  e.xaltados, 

que  sostienen  con  porfía 

de  Pistoya  la  mania 

al  Papa  menospreciando, 

lo.í  obispos  adulando; 

estits  son  cortes  hi>y  din. 
Militares  sin  honor, 

obispos  sin  celo  alguno, 

de  abogados  lo  más  tuno, 

de  clérigos  lo  pcor; 

intrigantes  sin  rubor; 

V  entre  ellos  no  faltaría. 
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quien  osado  sacaría, 
al  mismo  Dios  del  altar" 
para  su  hembra  colocar 
estas  son  cortes  hoy  rfiii. 

Soldados  que  han  repugnado 
obedecer  á  su  Rey 
que  mandaba  según  ley 
siendo  el  Jefe  que  han  jurado 
algún  otro  desterrado 
procesado  de  heregia, 
notado  de  gente  iinpia 
sin  responsabilidad 
mucho  más  no  sin  maldad. 
estas  S'in  cortes  hoy  dia. 

Discípulos  de  Volter. 
apoFogislas  de  Bayle. 
amigos  de  todo  fraile 
que  quiera  dejar  de  ser: 
presumidos  de  poder 
propalar  con  valentía, 
decretar  con  osadía 
contra  cánones  y  bulas 
necedades  todas  nulas: 
estas  son  c  rtes  hoy  dia 

¡Qué  políticos  tan  finos 
los  diputados!;  á  cientos 
aumentar  los  descontentos 
con  sus  grandes  desatinos. 
Ellos  abren  los  caminos 
á  la  bárbara  anarquía 
linsensatos!  ¿qué  sería.' 
vuestras  cabezas  serían 
las  que  más  padecerían: 
estas  s  in  cortes  hoy  dia. 

Bl  Papa  no  se  venera; 
al  Rey  no  sele  obedece, 
el  desorden  siempre  crece, 
la  disciplina  se  altera, 
¡qué  infeliz  España  fuera 
rigiendo  la  picardía.' 
dando  leyes,  con  tal  guía 
¡Adiós,  santa  religión! 
¡Adiós,  oh  Constitución! 
Estas  son  cortes  hoy  dia. 

Cuando  las  cortes  defino 
con  términos  expresivos, 
no  los  quiero  comprendidos 
á  los  que  piensan  con  tino; 
mas  el  pensar  así  fino 
en  muy  pocos  se  hallaría: 
por  lo  que  la  mayoría, 
elegida  por  la  intriga 
hace  veraz  al  que  diga: 
estas  son  cortes  hoy  dia. 

XVI 

Al  diputado  Arguelles  para  poner  debajo  de  su  retrato 

Diéronme  fama  en  Cádiz  no  sé  cómo: 
aprendí  áser grande  hombre  no  se  cuando: 
de  elocuencia  no  tengo  ni  un  asomo: 
sov  rencoroso  aunque  con  rostro  blando. 
Cuando  no  me  dan  alas  me  las  tomo 
y  me  voy  poco  encaramando. 
Pero,  ¿y  qué  soy  al  fin  de  esta  jornada.'' 
■¡'Píigin.is,  frases,  voces,  miedo,  nada! 


XVI!. 

Receta  para  hacer  nada 

Echa  seislibras  de  liberalismo, 
de  libertad  civil  tres  cuarterones 
desleídos  en  tres  de  fanatismo 
y  otros  tantos  de  libros  opiniones: 
gran  porción  mezclarás  del  heroísmo 
con  la  Niña  bonita  y  <i)  sus  canciones: 
ponió  en  una  redoma  bien  tapada 
V  hallarás  convertido  todo  en  nada. 

XVllI 

,\  los  Heredes  moderno*  ó  perseguidores  de  inocentes. 

Si  esta  gente  liberal 
hoy  á  Cristo  le  cogiera 
le  diera  la  muerte  fiera 
cual  si  fuera  un  criminal; 
su  corazón  infernal, 
insano,  fiero,  é  incleme.ite. 
como  no  halla  un  delincuente, 
harta  su  sed  insaciable 
en  el  primer  miserable, 
aunque  sea  un  inocente. 

XIX 

A  la  expedición  de  los  cívicos  de  Mairid.  de  infantería  y  caballe- 
ría, cuya  salida  contra  el  partidario  realista  llamado  El  Abuelo  se 
verificó  el  23  de  Enero  de  182 1.  El  .ayuntamiento  de  Madrid  había 
dicho  en  un  decreto  ó  proclama,  que  El  Abuelo  era  un  «ladrón  que 
con  cinco  bandidos  habla  tenido  la  osadía  de  presentarse  con  inme- 
diación á  las  puertas  de  esta  AI.  H.  \'illa.» 


Envía  la  grey  liberal, 
animada  de  buen  celo, 
contra  su  rebelde  Abuelo 
la  Milicia  Nacional. 
La  empresa  será  inmortal; 
terribles  los  rompimientos... 
No  hay  valor,  faltan  alientos 
para  semejante  lid: 
asombrado  está  Madrid; 
contra  cinco  van...  ¡quinientos! 
(De  D.  Raimundo  Etenard,  Decano  del  Conseio  de  la  Suprema.) 


XX 


¡Pobre  .\buelo!  te  cuento  ya  perdido: 
tu  e.xterminio  total  se  ha  decretado: 
de  Madrid  las  milicias  han  salido 
y  vencerte  ó  morir  tienen  jurado: 
¡más  ya  vuelve  la  tropa!.,  y  ¿qué  ha  sido.> 
que  hacía  frío,  como  que  ha  nevado. 
■¡Xh'.  Si  .10  fuera  por  la  nieve  y  hielo 
las  milicias  destruyen  al  Abuelo. 

XXI 

OTRA 

Madrileños  .Milicianos, 
Héroes  de  la  Ballena; 


(I)     La  Niña  bonita  era  la  Constitución  de  Ifili. 
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ya  en  todo  el  orbe  resuena 
vuestra  fama,  pues  ufanos, 
hicisteis  ver  que  son  vanos 
los  esfuerzos  de  un  Abuelo: 
sois  del  valor  el  modelo, 
será  inmortal  vuestra  gloria, 
aunque  os  quitó  la  victoria 
la  noche  de  nieve  v  hielo. 


PAPEL  satírico 
contra  D.  Fernando  de  Valenzuela. 


En  la  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  esta  corte  (signatura  8. 1  So,  p.  244  vto.),  haj'  el  siguien- 
te fragmento  satírico  con  el  célebre  favorito  de  la  reina 
Doña  Mariana  de  Austria.  Parece  debería  alcanzar  exten- 
sión mayor  y  no  dejaría  de  ser  curioso  ájuzgar  por  Jo  bien 
escrito  y  pensado  de  este  trozo.  Es  de  letra  de  la  época. 
No  sabemos  que  se  haya  impreso;  por  eso  lo  publicamos. 
Sin  embargo,  no  es  muy  dificil  que  cosa  tan  menuda  y  á 
disposición  de  todo  el  mundo  haya  sido  ya  estampado  an- 
tes de  ahora. 

«Don  Fernando  de  Valenzuel.^  empezóse  á  mani- 
festar en  los  principios  con  título  de  dueiiiie.  presagio 
de  creación  de  demonio,  corriendo  por  su  manifa- 
tura  los  negociados  de  las  Rentas  de  Oficios. 

Sintió  este  primer  efecto  el  Consejo  de  Indias,  pues 
ningún  puesto  de  los  que  se  consultaban  por  él  va- 
caba á  favor  de  los  consultados  en  primer  lugar,  por- 
que los  beneficiaba  el  oro.  Fuese  difundiendo  la  ado- 
ración de  este  ídolo  insaciable  y  tirano,  hasta  llegar 
á  profanar  el  sagrado  de  los  puesto.;  y  dignidades 
eclesiásticas  v  los  de  la  justicia;  y  para  hacer  mayor 
gala  de  libertad  de  conciencia  se  descubrió  este  duen. 
de  con  el  nombre  de  Don  Fern.\ndo  de  V.vlenziel.v 
y  el  ascenso  de  conductor  de  embajadores.  Apenas 
le  vio  el  mundo  en  chapines  de  culto  cuando  empe- 
zó la  admiración  con  la  memoria  de  haberlo  conoci- 
do trasto  de  la  miseria.  Buscábanle  los  méritos  y  el 
entendimiento  para  la  causa  de  su  introducción,  y 
hallaban  su  introducción  sin  causa  de  entendimien- 
to ni  mérito.  L'nos  decían  que  había  sido  el  truja- 
mán del  Padre  Everardo  para  sus  inteligencias  secre- 
tas, y  que  esta  habilidad  le  había  adquirido  la  singu- 
lar recomendación  que  hizo  el  padre  Everardo  con 
la  reina  al  tiempo  de  su  e.xpulsión  para  dejarle  por 
sujeto  escogido  que  llenase  el  alto  lugar  de  su  gracia, 
de  que  le  abandonaba  su  infelicidad,  y  de  quien  po- 
día su  Majestad  fiar  las  más  arcanas  resoluciones  de 
sus  intereses.  Pero  los  padres  de  la  Compañía  han 
querido  desmentir  esto  con  decir  que  antes  Don  Fer- 
nando Valenzuela  fué  el  único  instrumento  que 
venció  á  la  reina  para  apartar  de  su  lado  y  de-  España 
al  padre  Everardo,  para  levantarse  él  únicamente 
con    la  voluntad  de  la  reina,   dispuesta  va  algunos 


meses  con  los  artes  maleficiados  de  la  azafata,  su  tía; 
y  que  esto  se  comprobaba  con  que  muchas  veces  le 
oyeron  decir  al  Padre  Everardo  en  diferentes  nego- 
cios que  no  sabía  con  quien  comunicaba  la  reina; 
que  habiendo  quedado  el  día  antes  con  él  resuelto 
una  materia,  y  el  día  siguiente  la  hallaba  de  contra, 
rio  dictamen,  contra  la  razón  y  contra  la  justicia,  y 
que  la  resistencia  que  había  hecho  la  reina  á  los  im- 
pulsos del  señor  Don  Juan,  de  los  Consejos  y  de  todo 
el  reino  para  e.\peler  del  gobierno  y  de  España  había 
sido  razón  de  Estado  cautelosa,  prevenida  entre  Don 
Fernando  y  la  reina,  para  autorizar  su  poder  y  eje- 
cutoriar su  gusto;  y  últimamente,  que  esto  se  califica 
más  con  que  después  que  está  en  Roma  el  Padre  Eve- 
rardo, todo  el  cariño  que  le  tenía  la  reina,  tan  e.xpli- 
cado  en  lo  que  le  favoreció,  estaba  tan  apagado  que 
casi  se  había  convertido  en  odio,  por  haber  escrito  á 
Su  Majestad  en  repetidas  ocasiones  las  voces  escan- 
dalosas estendidas  en  aquella  corte  y  en  todas  las  de 
Europa,  contra  el  sagrado  de  su  persona  y  de  la  hon- 
ra de  España  por  engrandecer  á  un  hombre  que  no 
le  hallaban  grados  para  su  valimiento. 

Para  pasar  a  referir  el  juicio  que  hacían  otros  so- 
bre penetrar  del  origen  de  la  exaltación  deste  mons. 
truo.  permítase  una  digresión,  que  es  muy  del  caso. 

Nota  un  discreto  político  cuan  grande  engaño  es 
el  persuadirse  los  soberanos  que  las  indignidades  que 
suceden  en  los  interiores  lugares  del  palacio  han  de 
quedar  ocultas,  y  que  fué  ocioso  lo  que  le  prometió 
aquel  grande  arquitecto  á  Marco  Livio  Drusso,  de 
fabricarle  una  casa  con  tal  artificio  que  desde  ella 
pudiese  ver  todo  lo  que  pasaba,  y  él  no  pudiese  ser 
visto  en  ella,  porque  para  las  paredes  de  las  casas  de 
los  grandes,  lodos  los  ojos  son  de  linces,  y  las  de  los 
palacios  son  las  que  más  fácilmente  se  penetran. 
Nunca  se  ocultan  mucho  los  acontecimientos  que 
ellas  encerraron,  por  que  no  pasa  de  tres  dias  la  du- 
ración de  su  silencio:  en  el  primero  se  revelan  como 
misterios;  en  el  segundo  se  dicen  como  secretos;  en 
el  tercero,  ni  son  secretos,  ni  son  misterios,  y  sin  cau- 
tela alguna  se  oye  por  las  plazas  más  públicas  lo  que 
se  obra  en  los  gabinetes  más  recónditos.  Desde  que 
adoleció  Don  Fernando  Valenzuela  del  justo  castigo 
de  aquel  carabinazo  mal  prevenido  por  mal  acertado, 
han  dicho  los  celosos  que  acechan  la  veneración  de 
aquellos  retiros  sagrados,  que  voces  de  lástima  pon- 
deradas en  boca  de  hados  desleales  de  fragilidad  pia- 
dosa le  abrieron  la  puerta  para  volverle  á  permitir 
atrevidas  y  sacrilegas  facilidades,  y  que  si  le  apreta- 
ran pasa  que  hablase,  la  boca  de  la  fístula  que  le  que- 
dó en  el  brazo,  de  la  herida  de  aquella  indiscreta 
bala,  hallarían  el  formidable  principio  de  su  eleva- 
ción monstruosa.  Otras  han  hecho  varios  discurso»; 
pero  es  indudable  que  siendo  todos  grave  delito  con- 
tra el  respeto,  éstos  y  los  demás  habrán  sido  fabulo- 
sos. Lo  cierto  es  que  las  acciones  del  poder  soberano 
son  como  los  grandes  ríos,  de  que  pocos  han  visto  su 
origen  y  manantial,  y  son  infinitos  los  que  ven  sus 
cursos  y  progresos. 
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Los  ripidos  raudales  de  honra  y  puestos  de  gran- 
deza pasados  por  minerales  de  oro,  con  que  la  Reina 
ha  fertilizado  este  sujeto  en  el  breve  curso  de  seis 
primaveras  todos  lo  experimentan:  el  manantial  de 
donde  procede  todos  le  ignoran,  para  que  le  teman 
único  arbitro  desta  monarquía,  y  le  inciensen  y  hin- 
quen la  rodilla  toda  la  nobleza  engrandecida  de  Cas- 
tilla, unos  con  infamia,  v  otros  con  el  sufrimiento: 
indicio  de  que  el  valor  le  tienen  ya  transfundido  en 
el  vil  temor  de  esclavos...» 

9.p?».p:í.rí.p:í.p:í.p?í;í:?(,F::í,if::ií,p:í,p.?i,P-ii,f:.?i,if:/».p:í.í 

NOTICIAS  INÉDITAS 

de   algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 


Coiilinuaci  n.) 

De  una  mano  de  papel. 2  i 

De  un  mozo  que  llevó  lienzo 2 

De  una  arroba  de  velas  de  sebo  ordinarias..     .  47 

Del   mozo   que   las   llevó 2 

De  dos  chirriones  que  llevaron  tablas.     ...  18 
De  un  mozo  que  llevó   alambres,  goznes  y  ta- 
chuelas   2 

A  otro  que  llevó  lienzo.  .     .     .     , i  i 

l.'n  millar  de  tachuelas  del  número  82.     ...  12 

Diez  anegas  de  yeso  á  10  reales 100 

De  medio  caiz  de  yeso  negro.    ......  25 

A  un  mozo  que  llevó  madera 6 

A  otro  que  llevó  maroma 2 

A  otro  que  llevó  angulema i  i 

A  otro  que  llevó  más  lienzo i 

A  otro  que  llevó  cuerdas i  i 

De  tres  arrobas  de  velas  finas 171 

De  otra  arroba  de  ordinarias 47 

De  llevarlas 4 

De  seis  libras  de  oropel  á  46  reales  libra.     .     .  156 

De  una  mano  de  papel 2 

De  agujas  para  coser  las  bolas  de  las  pirámides.  1 1 
De  dos  cajas  para  los  moldes  de  barro  para  las 
botijas  que  se  hicieron  en  San  Martín,.     . 

A  un  mozo  que  llevó  lienzo 

A  otro  que  llevó  dinero 3 

A  otro  que  llevó  papel  de  estraza  y  harina..     .  2 

De  una  resma  de  papel  de  estraza 16 

De  cuatro  libras  de  harina 4 

De  un  mozo  que  llevó  30  varas  de  guingas.  i  ip 
A  otro  que  llevó  el  cubo  de  la  tramoya  del  ca- 
ballo   2 

A  otro  que  llevó  unas  maromillas 2 

A  otro  que  llevó  clavos.    .     • 2 

Una  libra  de  barbas  de  ballena 12 

A  un  mozo  que  llevó  la  florera 1  U^ 

De  5  arrobas  de  carbón 32 
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.Al  mozo  que  lo  llevó 

De  18  libras  de  hilo  de  alambre  á  10  reales.     . 

De  4  libras  de  hilo  de  hierro  á  5  reales  la  libra. 

De  6  libras  de  hilo  de  alambre., 

De  un  mozo  que  Itevó  garrucTias 

A  los  mozos  que  cargaron  18  carros  de  made- 
ra á  4  reales  por  cada  carro 

De  4  ruedas  de  aros 

Üe  2  libras  de  estopa 

-Al  mozo  que  llevó  los  aros 

De^porte  de  dos  cartas  en  que  vino  la  purpurina. 

.A  un  mozo  que  llevó  unas  ruedas  con  hierro.  . 

De  seis  libras  de  sortijas  para  la  cortina..     . 

.\  los  mozos  que  llevaron  las  tarjetas.     .     .     . 

.\  la  muger  que  cosió  la  cortina 

De  150  bilortas  para  bambalinas  y  cortinas,  á 
7  reales  cada  una 

De  llevarlas 

.A  otro  que  llevó  cuerdas  }•  clavos 

A  otro  que  llevó  cartones 

De  una  docena  de  cartones  dobles  á  15  cuartos. 

Más  de  5  docenas  de  marca  menor  á  real  y 
medio 

De  10  libras  de  cola  fina  á  3  reales  3-  medio.     . 

De  una  libra  de  hilo  de  hierro 

De  un  mozo  que  llevó  la  cola  yel  hierro.     . 

De  otro  que  llevó  clavos 

De  14  libras  de  harina  á  real  la  libra 

De  2  arrobas  de  velas  ordinarias  á  47  reales.    . 

De  llevarlas 

A  otro  que  llevó  lienzo 

Doce  libras  de  jabón  á  2  reales  y  cuartillo.  . 

Doce  libras  de  aceite  á  12  cuartos  la  libra.   . 

De  llevarla 

De  llevar  el  jabón  y  un  caldero 

Ocho  anegas  de  yeso  blanco  á  10  reales.     .     . 

A  un  mozo  que  llevó  dinero 

De  media  anega  de  harina  de  flor 

De  escobas 

De  una  mano  de  papel 

Una  libra  de  algodón 

De  un  mozo  que  llevó  lienzo 

De  medio  caiz  de  yeso  negro 

Dos  libras  y  media  de  alambre  á  10  reales.  . 

De  algodón  para  torcidas  de  las  luces.     .     .     . 

.\  dos  mozos  que  llevaron  velas 

De  seis  arrobas  de  aceite 

Del  que  las  llevó 

Del  porte  de  las  botijas  que  se  trajeron  de  San 
Martín  de  Valde-Iglesias 

De  8  arrobas  de  velas  finas 

De  llevarlas 

De  refresco  á  los  porteros 

De  un  mozo  que  llevó  lienzo 

De  dos  libras  de  hierro  delgado 

De  5  arrobas  de  carbón 

De  llevarlas 

De  los  mozos  que  llevaron  las  bambalinas.  . 

De  un  embudo  para  el  aceite 
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l"na  lilla  para  sacar  el  aceite.     , i  >P 

A  un  mozo  que  llevó  los  broqueles  y  alfanjes...  2 

Más  al  que  sacó  las  copias  de  las  comedias..     .  6o 

.\  un  mozo  que  llevó  cuerdas i  ip 

A  otro  que  lle\-ó  clavos i  ip 

A   María  de   los  Santos  y  otras  sobresalientes 
por  el  gasto   de  la  comedia  de   los  días  que 

fueron  á  ensayar 2.6S4 

Más  dos  vasos  de  refresco  á  Juan  Bautista. .     .  24 

De  media  libra  de  hilo  de  León ,     ,  8 

De  doce  arrobas  de  aceite 535 

De  los  mozos  que  las  llevaron 8 

De  una  vara  de  lienzo  para  lavar  los  aposentos 

del  coliseo,  "que  se  blanquearon 7 

De  18  cartones  de  marca  ma^^or  á  real  y  medio.  27 

De  otros  seis  cartones  dobles  á  15  cuartos.  .     .  10  ip 

De  uua  piel  de  pergamino 5 

De  un  mozo  que  llevó  de  Palacio  las  bambali- 
nas viejas 2 

De  llevar  dinero 6 

De  dos  embudos  de  hujadelata 5 

De  ocho  Jibras  de  velas  de  cera  á  10  reales..     .  So 
De   un  mozo   que  trajo  las   hachas  para  el  en 

sayo I  112 

A  Simón  Aguado  8  reales  de  á  ocho 96 

.•V  la  gente  que  quitó  el  andamio  de  refresco,  8 

reales  de  a  ocho 96 

De  dos  docenas  de  goznes S'P 

De  S  libras  de  sebo 12 

De  cuatro  anegas  de  j'eso  blanco  á  10  reales.    .  40 

IJe  medio  caiz'de  yeso  negro 25 

A  Juan  Rodríguez  8  reales  de  á  ocho 96 

A  Salvador  de  la  Cueva 96 

De  vejigas  de  vaca 22 

De  un  mozo  que  las  llevó 4 

De  56  docenas  de  vidrios  para  los  morteretes.    .  2S0 

De  un  mozo  que  llevó  cañas iip 

De  media  libra  de  hilo  de  León 8 

De  una  libra  de  algodón 11 

Al  albañil  5  reales  de  á  ocho 60 

De  seis  varas  de  belillo  de  plata  á  6  reales.  .     .  36 

De  esponja 14 

De  una  arroba  y  dos  libras  de  jabón 55 

De  un  mozo  que  lo  llevó 2 

.\  otro  que  llevó  dinero 3 

.\  otros  cuatro  que  llevaron  cera 10 

.\  otro  que  llevó  los  cetros  y  las  varillas.     .     .  2 
De  una   libra  de  anime  (sic)  para  el  humo  del 

monte.  .,..., i(, 

De  diez  calces  de  yeso  blanco 100 

De  una  libra  de  siena 4 

De  dos  libras  de  estopa  de  cerro 9 

De  dos  millares  de  tachuelas  del  núm.  12.  .  18 

De  dos  millares  de  tachuelas  de  Vallatlolid.  .     .  26 

A  un  mozo  que  llevó  estos  recados 2 

De  vara  y  media  de  lienzo  blanco 10 'U 

De  20  libras  de  pez  para  empegar  los  artesones.  1 2 

De  22  libras  de  queso  añejo 62 

De  dos  arrobas  de  vino  á  38  reales  la  arroba.    .  76 


A  los  apuntadores,  12  reales  de  ;i  ocho.  . 

.\  Simón  Aguado,  8  reales  de  á  ocho 

A  \'entura  Blanco,  8  reales  de  á  ocho  el  día  de 
la  fiesta "... 

A  Joseph  de  Cárdenas  el  mismo  día,  ídem.   .     . 

A  Luis  de  Velasco,  ídem  el  mismo  día.     .     .     . 

A  Damián  de  Vargas  6  reales  de  á  ocho,  ídem.. 

De  un  refresco  el  mismo  día  á  las  Compañías.  .      i.i 

A  los  oficiales  carpinteros  de  refresco  el  día  de 
la  fiesta 

A  los  peones  el  mismo  día 

A  un  mozo  qne  llevó  cera 

De  media  libra  de  algodón 

A  Luis  López,  sobresaliente 

De  seis  arrobas  de  aceite 

Al  mozo  que  lo  llevó.  .     .     .     , 

.•\  los  apuntadores,  12  reales  de  á  ocho.  .     . 

De   anime 

De  resina 

De  un  mozo  que  trajo  cera 

De  refresco  á  la  gente  de  D.  Dionisio  Mantuano. 

De  la  silla  de  la  Bezona 

.A  Salvador  de  CuevBS,  6  reales  de  á  ocho.  .     . 

De  dos  varas  de  tafetán  carmesí  para  la  bande- 
ra de  la  fama 

De  seis  varas  de  veliUo  de  plata  á  seis  reales.    . 

De  tres  docenas  de  cartones  entre  doblas.     .     . 

De  dos  docenas  de  abujas 

De  32  varas  de  colonias  carmesí  para  las  ara- 
ñas á  real  y  medio  la  vara 

De  un  esportillero  que  llevó  los  cartones.     .     .  i 

De  8  cartones  de  marc.".  mayor  dobles  para  las 

coronas  á  2  reales 16 

De  16  aros  para  lo  mismo  á  medio  real.  ...  S 

.\  6  mozos  que  llevaron  la  cera  para  el  primer 

día 19 

A  tres  mozos  que  llevaron  más  cera 9 

A  otro  mozo  que  llevó  bujías 2 

Ee  escobas 2 

A  seis  peones  que  se  ocuparon  en  recojer  algu- 
nos tiastos,  y  traer  á  Palacio  algunos  basti- 
dores   36 

A  dos  mozos  que  .se  ocuparon  en  traer  cera  y. 

otras  cosas  dos  días  cada  uno  á  6  reales. .     .  24 

De  tres  bastidores  que  se  hicieron  de  red  de 
alambre  que  tiene  60  palmos  á  real  y  medio 
cada  palmo 90 
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Í.A  A(  t[;nticidad 

f'h  I 

CENTÓN    EPISTOLARIO 

•ttribuidn  ni  'H:cln/ler  Fer.ián  Góme^  de  CibJareal. 

>,VaMEN  IKÍrild   DK   KSFA    CUESTIÓS  CON  SUtVAS  OBSERVACiOSES 


! Con  ti  11  ti aciú n  ¡ . 

Presentóse  entonce^  en  el  palenque  un  hombre 
perilisimo  en  estas  materias,  cual  era  D.  Pedro  José 
l'idal  ( i)  Entra  confesando  desde  luego  que  el  texto 
conocido  del  Centón  no  es  puro;  admite  algunas  in- 
terpolaciones, y  aplicando  el  cui  prodest  estudia  los 
indicios  que  hay  para  presumir  fuese  autor  de  ellas 
el  conde  de  la  Roca,  D.  Juan  de  \'era  y  Zúñiga.  Pero 
rebelándose, al  mismo  tiempo, contra  la  falsedad  total 
pregonada  por  Ticknor,  trata  de  rebatir  uno  por 
uno  todos  los  cargos  formulados  por  éste. 

A  todos  opone  razones  de  más  ó  menos  fuerza,  ex- 
cepto á  aquel  que  ya  había  sido  expuesto  por  Quin- 
tana, el  deducido  de  la  Epístola  C/II.  Confiesa  leal- 
mente  no  hallar  expli;ación  satisfactoria  á  los  erro- 
res de  tal  epístola  en  el  supuesto  de  que  fuese  escri- 
ta por  un  testigo  presencial  de  los  sucesos  y  se  indi. 
na  al  parecer  de  que  en  todo  ó  en  parte  fuese  de  las 
interpoladas  por  el  conde  de  la  Roca  ú  otro  antes. 

Con  el  hecho  solo  de  admitir  las  interpolaciones 
persona  tan  competente  como  el  marqués  de  Pidal, 
quedaba  ya  bastante  qubrantada  la  autoridad  del 
Epistolario,  aunque  en  lo  demás  era  ingeniosa  y 
hábil  su  defensa,  reconociéndose  en  ella  al  erudito 
ilustrador  de  nuestra  literatura  poiti;a  desde  su  ori- 
gen hasta  el  siglo  xvi.  Pero  sin  duda  la  causa  que 
defendía  con  tanta  generosidad  y  buena  fe  no  era 
enteramente  justa,  porque  no  mucho  después  otro 
escritor  también  ilustre,  profundo  conocedor  de  to- 
dos los  ramos  de  la  patria  literatura  aparece  en  la 
palestra,  y,  no  sólo  se  pronuncia  en  contra  de  la 
autenticidad  del  referido  Centón  sino  que  decidida- 
mente afirma  ser  obra  exclusiva  del  conde  de  la 
Fioca  y  logra  atraer  en  parte  á  su  campo  al  leal  é  ilus- 
trado marqués  de  Pidal  (2V 


( 1 )  Sobre  la  legitimidad  del  Cent  n  epistolario  del  'Ba- 
chiller Fernán  Gome:;  de  Cibdare.il.  Articulo  publicado 
en  la  T{ei'ista  españ  la  de  antb'is  mundos;  Julio  de  1854; 
t.  2."  págs.  257  á  280.  El  M.  de  Pidal  además  rectifica 
oportunamente  algunos  errores  que  se  le  habían  desli- 
zado á  Ticknor. 

(2)  En  la  obra  de  [).  José  Fernando  Wolk.  Studien 
íur  geschiclile  der  spanischen...  nalionallileratiiri  Berlín. 
1S59-8.")  se  publicó  parte  de  una  carta,  con  fecha  3  de 
Noviembre  de  1854.  de  D.  Pascual  de  Gayangos,  en  que 
manifiesta  haber  logrado  convertir  al  Sr.  Pidal,  quien 
ya  no  creía  ni  en  el  Bachiller  ni  en  sus  Cartas,  «pero  to- 
davía se  esfuerza  en  probar  que.  aunque  interpoladas 
por  Vera  v  Zúñiga.  conde  de  la  Roca,  son  resto  de  al- 
guna correspondencia  inédita  de  aquella  época,  á  la  que 
se  pondría  para  autorizarla,  el  nombre  del  físico  del  Rey 


En  1857  surgió  un  nuevo  y  no  oicuro  paladín  en 
este  torneo  literario.  El  Sr.  D.  Adolfo  de  Csst.o.  que 
debía  de  estar  bien  enterado  de  estas  cojES,  v  qu-'  ,  or 
una  singular  coincidencia  anduviera  po;o  anle .  en- 
redado con  el  mismo  Ticknor.  Gallardete,  1  r )  el 
inolvidable  Barrera  y  otros  en  el  famoso  negocio  del 
Buscapié,  también  tomó  armas  en  contra  del  libro 
atribuido  al  físico  de  D.  Juan  II,  y  no  sólo  atacó  su 
autentijidad,  aprove:hando  algunas  délas  objejio- 
nes  del  anglo-americano  y  otras  nuevas,  sino  que 
avanzando  más,  señaló  como  aulor  de  la  obra  dicha, 
nada  menos  que  al  célebre  canónigo  é  historiógrafo 
Gil  González  Dávila  (2). 

Lució  el  Sr.  Castro  en  su  folleto  aquella  pasmosa 
erudición  que  despliega  (3)  en  todas  sus  obras  v 
aquel  ingenio  que  años  después  acreditó  en  su  mo- 
nografía sobre  el  Quijote  de  Avellaneda.  Varias  de 
sus  afirmaciones  no  obtuvieron,  sin  embargo  todo 
el  aplauso  de  la  crítica  y  algunas  de  las  que  á  él  le 
parecían  fundadas  presunciones  no  alcanzaron  tam- 
pqto  gran  eco  en  el  campo  literario. 

Pasaron  algunos  años  antes  que  otro  gran  nombre 
volviese  á  sonar  en  esta  polémica.  El  Sr.  D.  José 
Amador  de  los  R'os,  estaba  desde  1861  publicando 
su  obra  monumental,  que  le  grangeó  imperecedero 
renombre;  y,  como  era  justo,  al  llegar  la  á  épo;a  en 
que  se  suponen  escritas  las  celebérrimas  cartas  del 
Bachiller  Cibdareal,  no  podía  excusarse  de  tomar  en 
consideración  la  controversia  promovida  años  antes, 
cuando  más  engolfado  se  hallaba  él  desenterrando 
insignes  monumentos  literarios. 

.Mala  andanza  llevaba,  como  se  ha  visto,  la  causa 
del  Centón  ctiando  en  i855  (4)  el  Sr.  Ríos,  echó  en 


D.  Juan  n.  Yo  (aiíade  Gayangos)  las  creo  todas  falsifica- 
das por  Vera,  siguiendo  paso  á  paso  á  la  Crónica-».  Al 
año  siguiente,  en  las  n  í:s  á  Ticknor  (t.  4.",  p.  408)  des- 
pués de  indicar  la  posibilidad  de  probar  que  el  CentJn 
es  «obra  e.xclusiva  del  ccnie  de  la  Roca»,  prosigue:  «No 
disimulamos  que  tal  es  nuestra  convicción;  la  ine.xacti- 
tud  de  la  mayor  parte  de  los  hechos  históricos  no  toma- 
dos de  la  Cró/iica  de  D.  Juan  II,  nos  parece  probada;  por 
otra  parte,  cuando  las  cartas  están  conformes  con  ella, 
lo  están  de  manera  que  alejan  toda  suposición  de  que 
pudiesen  escribirse  de  otro  modo  que  teniendo  á  la  vista 
la  Cr  nica  de  D.  Juamí. 

(i)  Nombre  que  el  Sr.  Castro  daba  al  famoso  biblió- 
grafo D.  Bartolomé  José  Gallardo,  (así  como  éste  llama- 
ba á  Castro  Lupianejo  Zapatilla,  en  recuerdo  del  célebre 
forjador  de  falsos  cronicones.  Antonio  de  Nobis  ó  de 
Lupián  Zapata)  en  la  agria  polémica  promovida  con  mo- 
tivo de  la  publicación  que  el  escritor  gaditano  había 
liecho  del  opúsculo  citado  arriba  atrihayéndolo  á  Cer- 
vantes, y  cuya  falsedad  probaron  varios  literatos,  asi 
como  ser  obra  del  mismo  Sr.  Castro. 

(2)  Memoria  sobre  la  ilegitimidad  del  Cent ' n  epistola- 
rio y  sobre  su  autor  verdadero. — Cádiz.  1857.  8." — Se 
reimprimió  en  Sevilla  en  1875  en  4." 

(3)  Vivía  aún  D.  A.  de  Castro  que  falleció  hace  dos  ó 
tres  años. 

(4)  Historia  critica  de  la  liter.ilur.)  española.  Tomo 
f).".  páginas  3Ó2  y  siguientes. 
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favor  de  ella  lodo  el  peso  de  su  autoridad,  sentido 
critico  V  conocimientos,  con  lo  cual  el  equilibrio  de 
la  balanza  que  pesaba  el  pro  y  el  contra  de  esta  cues- 
tión pareció  restablecerse  un  tamo. 

Considerando  Ríoi  el  asunto  desde  el  elevado  pun- 
to di;  vista  de  que  las  cartas  de  Cibdareal  retratan 
con  admirable  fidelidad  la  época  á  que  se  refieren,  j 
aun  en  las  cosas  más  intimas  y.  por  ende,  no  muy 
fáciles  de  adivinar;  atendiendo  á  que  en  el  tiempo 
en  que  se  di;e  fueron  falsificadas  no  era  bien  cono- 
cido ni  estudiado  el  siglo  xv  bajo  el  aspecto  que  las 
cartas  revisten  y  á  la  imposibilidad  casi  absoluta  de 
que  pueda  hacerle  suplantación  tan  perfecta  y  aca- 
bada; fijándose  en  que  no  está  demostrado  el  interés 
del  falsificador  en  tomarse  el  gigantesco  trabajo  de 
adquirir  los  medios  suficientes  para  poder  reformar 
su  estilo  é  idiosincrasia  literarios  propios  y  acomo- 
darlos á  los  de  una  época  remota,  y  en  otras  obser- 
vaciones particulares,  levanta  con  brío  la  bandera 
de  la  autenticidad  del  Centón  y  de  la  existencia  pro- 
bable del  que  se  supone  su  autor. 

Aunque  al  de  la  Historia  de  los  judíos  de  España  y 
Portugal  le  parecen  de  poca  importancia  los  argu- 
mentos da  su  antecesor  en  historiar  la  literatura  es- 
pañola, con  excepción  del  aducidj  primero  por 
Quintana,  no  deja  por  eso  de  impugnarlos  en  exten- 
sas y  curiosas  notas  que  quiere  sirvan  de  comproba- 
ción á  sus  asertos. 

En  este  mismo  año  de  i865  publicó  el  Sr.  D.  Juan 
Rizzo  y  Ramírez  su  bien  escrito  Juicio  critico  (?)  y 
signijicación  política  de  D.  Alvaro  de  Luna,  y  como 
en  el  cuerpo  de  su  obra  se  hubiese  servido  amplia- 
mente de  las  noticias  que  le  suministraban  las  cartas 
del  Bachiller  Fernán  Gómez,  quiso  razonar  los  mo- 
tivos de  tal  preferencia  y  al  fin  de  aquélla  incluyó 
un  extenso  apéndice  1  1 )  sobre  t\Centón  epistolario. 
.■\dmite  desde  luego  interpolaciones  en  el  texto,  he- 
chas probablemente  por  el  conde  de  la  Roca;  rebate 
con  facilidad  algunas  (no  todas)  de  las  aserciones  de 
(lastro  y  sostiene  la  existencia  de  Cibdareal  con  nue- 
vos datos.  En  cuanto  á  la  falsificación  total,  la  niega 
apoyándose  y  esforzando  algunas  de  las  contesta- 
ciones del  marqués  de  Pidal  y  de  Ríos.  Pero  el  fin 
principal  á  que  dirije  su  cuidado,  y  lo  que  ocupa 
gran  parle  de  su  escrito  es  sostener  la  autenticidad 
de  la  famosa  Epístola  oin  negada  por  Quintana.  Es 
hábil,  \iva  y  elocuente  la  defensa  de  Rizzo;  pero 
agradaría  ver  en  en  ella  menos  inducciones  h  priori 
y  más  razonamientos  en  conformidad  con  los  he- 
chos. 

La  gran  autoridad  de  Ríos  arrastró  á  muchos  de 
los  escritores  que  le  sucedieron,  los  cuales,  extre- 
mando sus  tendencias,  llegaron  á  sentar  la  aventu- 
rada especie  de  que  aun  en  el  punto  en  que  Quinta- 
na había  convencido  de  falsedad  al  Epistolario  la 
autoridad  histórica  de  éste  es  superior  á   la  de  la 


misma  Crónica  [i).  Otros,  sin  ir  tan  lejos,  siguieron 
proclamando  la  opinión  intermedia,  de  la  autenti- 
cidad parcial  de  aquel  libro  (2). 


(1)     Páginas  247  á  322  de  dicha  obra. 


(  i)  Fernández  Espino. — Curso  liist.Ciil.  de  lit.  esp.:  Se- 
villa. 1871.  pág.  261.  nota  2. —  F;llol.  Sum.rin  de  /.is 
¡ec.  de  un  curs'i  de  Id.  gener.il  r  esp.:  Valencia,  1872. 
pág.  358. — .Mas  prudente  el  Sr.  Alc.íntvb.^  v  Garcí.\  en 
su  H.st.  de  ¡a  lit.  esp.  (iVlad.,  1877,  p.  268)  deja  sin  resol- 
ver la  cuestión,  sin  indicar  tampoco  cual  sea  su  parecer. 

(2)  Aunque  de  solasyo  tambijn  trató  este  punto  y 
tomó  al  parecer  bandera  en  la  lucha  D.  Vicente  Bvrrxn- 
TES  en  su  eruditísimo  .{pqratn  bibliofír 'fico  para  la  his- 
toria de  Extremadura.  (Mad..  1875.  t.  2.".  pág.  484). — Al 
enumerar  varias  obras  que  tratan  del  linaje  del  conde 
de  la  Roca,  advierte  que  en  ninguno  se  invoca  la  autori- 
dad del  Centón  y  continúa:  «No  es  sin  razón  esta  adver- 
tencia y  reparo,  que  hay  quien  tiene  por  libro  apócrifo 
al  Cent  n  del  bachiller,  y  se  lo  atribuye  al  mismo  conde- 
de  la  Roca  en  unión  del  sabio  maestro  Gil  González 
Dávila  para  sublimar  sus  respectivos  linajes,  y  á  la  ver- 
dad que  Dávilas,  González  y  \'eras  abundan  con  dema- 
s  a  en  las  Cartas  del  médico  de  D.  Juan  II;  pero  hav  allí 
también  un  dato  que  echa  por  tierra  esta  suposición, 
pues  mal  pudo  imprimirse  en  el  siglo  xvii  un  libro  en 
que  se  aconseja  á  Juan  de  .Mena,  de  parte  del  Rev.  que 
enmiende  en  cierto  modo  la  copla  9¡  de  la  segundaorden 
de  sus  Trescientas,  y  con  efecto  a^i  parece  enmendada 
en  las  siguientes  ediciones». 

Como  se  ve.  el  argumento  le  parece  decisivo  al  señor 
Barrantes  para  resolver  nada  menos  que  las  dos  cuestio- 
nes de  legitimidad  del  Epistolario  v  de  verdad  de  la  im- 
presión que  suena  como  de  1499.  Pero  bien  se  deja  co- 
nocer que  para  que  la  observación  tuviese  algún  funda- 
mento era  necesario  que  hubiese  una  edición  anterior  A 
aquellas  siguientes  de  que  habla  el  autor  de  las  Baladas 
csyañ'las.  con  la  lección  sin  enmcn  'ar.  y  este  temor  no 
hay  que  abrigarlo  porque  en  la  J'eclia  que  debía  tener 
tal  edición  estaba  aún  muy  lejos  Gutemberg  de  realizar 
su  prodigioso  invento.  Si  la  del  Lab.rinto  de  149Ó,  que 
es  la  primera,  tuviese  también  la  leccióp  sin  corregir. 
probaría  justamente  lo  contrarío  de  lo  que  pretende  el 
Sr.  Barrantes:  esto  es.  que  ó  Juan  de  .Mena  no  hizo  caso 
del  aviso  del  Rey  ó  que  no  hay  tal  enmienda.  Si  se  ha- 
llase algún  manuscrito  de  la  época  de  Mena  con  la  que 
el  Bachiller  supone  lección  primitiva  probaria...  que  el 
impresor  de  1496  había  hecho  la  corrección  cuarenta 
años  después  de  muerto  el  poeta:  y  aun  cuando  se  su- 
ponga genuina  la  edición  del  Epistolario  de  1499.  tam- 
poco probaría  gran  cosa;  pues  conocido  el  milagro  nada 
más  fácil  que  inventarle  después  una  leyenda  más  ó  me- 
nos interesante.  En  cuanto  á  que  no  pudiese  ser  impreso 
en  el  siglo  .wu  un  libro  por  el  solo  hecho  de  decirse  en 
él  que  D.  Juan  11  aconsejó  á  Juan  de  Mena  enmendase 
cierta  copla  lo'  considero  un  mero  descuido  del  autor 
del  .Xparato. 

Barrantes  dice  pocas  líneas  después  que  D.  José  Godoy 
.Mcántara  trat  >  alin.tdisimamente  esta  materia  del  Ceíi- 
ti'in  en  su  Historia  critica  de  los  falso.";  cronicones.  Sin 
duda  quedó  manuscrito  el  capítulo  ó  párrafos  á  ella  dcs- 
t¡nado^:  porque  en  la  obra  impresa  (JVtad..  Rivadeneyra. 
iMt38.  4.")  sólo  dice  (pág.  303)  al  hablar  de  cierta  obra 
anónima  que  se  decía  impresa  en  itr^C)  y  que  realmenle 
lo  había  sido  en    it>73:   «fraude  imitado  del  de  Vera  y 
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Pero  ean,  al  pare;er.  d.-masiado  fuertes  losarfíu- 
men'ios  alegado,  po."  lo5  adversarios  para  que,  aun 
con  las  -onluido  U.->  afirmaciones  de  Rios,  no  abri- 
gascT  Giro.  iluiUíS  literatos  recelos  sobre  la  clara  y 
deñnitíva  s  >lución  del  problema  ( i ). 

Asi  quedó   la  cuestión  <2).   Reñida  la  batalla  reti- 


Züñiga  con  el  C¿ní  jn  Lpisiol.iri  >  del  bachiller  Je  CibJad- 
Real».  lo  cual  en  verdad  no  está  muy  conforme  con  la 
opinión  sustentada  por  el  referido  Sr.  Bjrrantes.  En 
toda  la  obra  de  Godoy  no  se  vuelve  á  mencionar  ni  al 
Cenljit  ni  al  Bachiller. 

( 1 )  El  docto  y  malogrado  critico  y  catedrático  D.  Ma- 
nuel de  la  Revilla,  aunque  no  lo  declara  terminante- 
mente, era,  al  parecer,  de  los  incrédulos  en  cuanto  á  la 
autenticidad  del  Epistíilcirin.  Como  en  1879  liubiese  pu- 
blicado el  Sr.  Navarro  al  frente  de  su  edición  del  Arte 
cisoria  de  D.  Enrique  de.  Villena  un  curioso  estudio  so- 
bre el  autor,  haciendo  uso  é  invocando  como  autoridad 
:as  cartas  del  Bachiller  en  que  se  alude  al  nieto  de  En- 
rique 11,  reprendióle  por  ello  el  Sr.  Revilla,  diciendo: 
«El  Sr.  Navarro  no  puede  ignorar  las  poderosas  razo- 
nes alegadas  por  muchos  y  muy  graves  escritores  con- 
tra la  autencidad  de  semejante  libro,  v  dado  esto,  ó  de- 
biera manifestJir  las  que  él  tenga  para  reputarlo  auténti- 
co ó  abstenerse  de  citarlo  como  autoridad».  El  poner 

■  tan  riguroso  veto  indica  que  no  se  Ja  concedía  grande  el 
autor  de  Dudas  y  triste^js.  (Artículo  publicado  en  ¿7 
Globo  el  22  de  Julio  de  1879). 

Por  no  tener  especial  importancia  no  se  habló  arriba 
de  los  demás  e.\tranieros  que  tomaron  parte  en  esta  po- 
lémica, aunque  no  dejan  de  ser  curioias  algunas  obser- 
vaciones que  apunta  el  conde  de  Puymaigreen  su  amen  o 
libro:  La  c^jur  litteraire  de  D.  Juan  II  roi  de  Castille  (Pa- 
rís, 1873:  tomo  I.",  páginas  160  á  174  y  tomo  2.",  pági- 
nas 68  á  ■/i).  Hace  brevemente  la  iiistoria  de  la  contro- 
versia y  se  inclina  á  considerar  apócrifo  el  libro,  prin- 
cipalmente porque  no  ve  en  éi  reflejado  el  espíritu  de 
la  época  en  que  se  supone  compuesto.  Sin  embargo, 
pero  siempre  salvando  éste  su  parecer,  aprovecha  aque- 
llas noticias  que  le  convienen  para  mayor  ilustración  de 
su  obra.  El  erudito  Wolf  se  abstuvo  de  emitir  su  opi- 
nión, en  la  obra  antes  citada,  por  no  considerar  la  cues- 
tión bastante  ilustrada. — Clarus.  es  anterior  á  Ticknor, 
por  lo  que  ninguna  duda  se  le  ofrece. 

(2)  D.  José  PiiüGvRi.  escritor  catalán,  publicó  en  1876 
lluslr.  esp.  y  amer.  t.  2."  pp.  5  i  y  75)  dos  artículos  con 

el  título  de  Observaciones  s  bre  la  cuestión  de  legitimidad 
del  Cent  11  epistolario.  En  ellos  se  fija  principalmente  en 
algunos  que  le  parecen  anacronismos  de  indumentaria, 
y  manifiesta  graves  recelos  sobre  la  autenticidad  de  la 
obra.  Aunque  en  algunas  observaciones  no  hubiese  acer- 
tado como  en  las  relativas  al  velarte  y  á  la  saboyana, 
que  positivamente  se  usaron  en  el  siglo  xv.  las  dudas 
que  manifiesta  sobre  otros  muchos  nombres  de  telas  v 
trajes,  siendo  de  persona  tan  entendida  en  idumentaria 
española,  deben  ser  tomadas  en  cuenta.  En  lo  que  de 
seguro  se  distrajo  fué  cuando  al  hablar  de  algunos  erro- 
res históricos  del  Centón  escribe  que  es  uno  de  ellos  «la 
equivocación  del  lugar  del  suplicio  de  D.  Alvaro  de 
l.una  que  se  dice  efectuado  en  Valladolid.  cuando  es 
notorio  acaeció  en  Escalona»  (p.  ^  1 ).  Lo  notorio  es  que 
esto  es  un  lapsus,  porque  I).  Alvaro  fué  degollado  en  Va- 


ráronse los  combatientes  á  sus  tiendas  1 1 1.  Hubo  ven- 
ceJores  y  vencidos  ¿qué  remedior  Faltó  el  cronista 
de  este  Paso  honroso  de  nueva  espe.ie  y  faltaron  los 
jue;es  del  palenque.  Más  bien  por  ésto  qu:  por  im- 
posilibidad  de  resolver  de  una  vez  el  asunto  las  opi- 
niones quedaron  divididas  y  hoy  la  causa  del  Centón 
tiene  partidarios  y  enemigos. 

•N'o  puede  dudarse  de  la  conveniencia  en  descorrer 
d':  una  vez  el  velo  que  en:ubre  la  verdad  y  descifrar 
este  que  ha  dado  en  considerarse  enigma  histórico- 
liierario. 

Si  el  Centón  es  apócrifo,  no  debe  afear  más  nin- 
gún escrito;  si  fuese  auténtico,  no  deberíamos  tam- 
poco privarnos  de  sus  curiosas  noticias.  Como  obra 
puramente  literaria  conservará  siempre  el  puesto  que 
merezca;  pero  como  fuente  histórica  es  hoy,  á  causa 
de  estas  dudas,  fruto  prohibido,  armas  de  Roldan, 
á  las  que  no  es  licito  acercarse  sin  verse  envuelto  en 
prolijas  é  inoportunas  discusiones. 

Estudiar  nuevamente  la  materia  teniendo  á  la  vista 
cuanto  hasta  ahara  se  ha  di;ho  sobre  cí  particular, 
añadir  otras  importantes  observaciones  v  proponer 
una  solución  definitiva,  es  el  objeto  de  estos  apuntes. 

Mas  antes  de  penetrar  en  el  fondo  del  asunto, 
bueno  será  e.\aminar  las  dos  cuestioaes  previas,  de 
la  verdad  ó  falsedad  de  la  edición  primera  del  Epis- 
tolario y  la  de  existencia  del  que  se  dice  autor  de  él. 


Iladolid:  quien  estaba  en  Escalona  ó  en  sus  alrededores 
el  mismo  día  del  suplicio  era  el  Rey;  y  como  el  Epistr  la- 
rio  lo  pone  también  en  Valladolid.  ta4  error  es  lo  que 
paró  á  Quintana  y  á  otros. 

(I)  Poco  después  de  escrito  ésto  publicó  D.  Rufino 
José  Cuervo,  el  primer  tomo  de  su  famoso  Diccionario 
de  construcción  y-  régimen  de  la  lengua  castellana,  y  en  el 
prólogo  (p.  L.  nota  i).  acumula  graves  cargos  contra  el 
idioma  usado  en  el  Cent  n  unos  relativos  al  descuido 
con  que  se  hizo  la  primera  impresió.i  y  otros  respecto 
del  carácter  anacrónico  de  muchas  voces.  .Aunque  no  se 
pronuncia  claramente  s-^bre  la  falsedad,  dice  que  «el 
examen  que  precede  y  pudiera  ensancharse  mucho  más, 
sin  que  redundase  en  favor  de  la  autenticidad  de  tan  fa- 
moso libro,  basta  para  persuadir  que  la  prudencia  e.KÍ¡e 
excluir  del  Diccionario  fas  voces  que  no  tengan  otro 
apoyo». 

No  parece  abrigar  las  mismas  dudas  nuestro  ilustre 
.Menéndez  y  Pelayo.  Como  en  i89o  se  reimprimiesen  en 
la  Biblioteca  de  escritores  castellanos  algunos  opúsculos 
de  D.  Pedro  José  Pidal.  con  notas  de  aquel  insigne  cri- 
tico: en  las  destinadas  al  artículo  del  .Marqués,  que  an- 
tes hemos  examinado,  resume  breve  y  hábilmente  todos 
los  argumentos  presentados  contra  el  Centón  y  concluye 
que  «admitir  tantas  interpolaciones  cuantos  son  los  pun- 
tos flacos  y  vulnerables  de  la  obra,  es  más  difícil  que  re- 
signarse á  admitir  la  falsificación  total...  Del  Centón  no 
hay  más  remedio  que  decir:  Qu  dcumque  atligeris.  ul- 
cus  est.* 

I  Continuara.) 
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(Continuación.) 

LXXX 

A  nuestra  Sefiora  en  el  liemijj  del  rey  don  Enriqu;  que  estaban 
e<tos  reinos  ll.-no5  d' escandallos.  Son  de  lores  á  lo  que  bastan  á  de- 
cir el  corlo  engeiiio  de  los  hombres  en  materia  tan  alta  que  del  seso 
humano  no  s;  puede  compreh.nder  y  conliesa  sus  culpas  y  deman- 
da ayuda  para  salir  dellas,  y  hace  oración  por  el  sosiego  del  reino 
y  por  lodos  los  pecadores  y  por  t  jJos  los  estados,  porqu'esla  es  ora- 
ción de  verdadera  caridad  y  perfecta  y  entera. 

Reina  del  mayor  enperio, 
sagrario  de  santidad, 
palacio  de  refrigerio, 
seno  sacro  del  misterio 
"de  la  santa  Trenidad; 
águila  del  alto  vuelo 
de  cuj'o  precioso  don 
no  bastan  decir  un  pelo 
ni  los  ángeles  del  cielo 
ni  cuantos  serán  y  son. 

Loar  tu  bien  soberano 
pues  que  no  es  quien  sepa,  no, 
ni  basta  sentido  humano, 
¿cómo  empezará  un  gusano 
tan  pequeño  como  yo? 
Hazme  tú,  Reyna,  atrever 
á  tan  osado  exercicio, 
dándome  gracia  y  poder, 
porque  mi  rudo  saber 
s'enderesce  á  tu  servicio. 

Madre  de  los  pecadores, 
á  tí  sirven  chirubincs, 
mártires,  predicadores, 
apóstoles,  confesorus, 
arcángeles,  serafines; 
á  tí  cantan  dulces  cantos, 
en  alto  son  dcletable, 
vírgenes,  santas  y  santus 
y  todos  cuantas  y  cuantos 
son  en  el  reino  durable. 

Clara  lumbre  que  relumbra 
sobre  todos  los  más  dinos; 
donde  el  merescer  s'cnturbia, 
preciosa  piedra  c'alumbra 
cerca  los  rayos  divinos; 
en  tí  hizo  su  morada 
el  que  recibió  martirio: 
por  tal  eres  adorada, 
escogida  y  colocada 
en  el  alto  cielo  ympirio. 

Norte  de  la  castidad, 
templo  de  la  perfección. 


princesa  de  la  bondad, 
belleza  syn  igualdad, 
precio  sin  comparación, 
casa  de  nuestro  reparo, 
portadora  d'alegría, 
resplandor  divino,  claro, 
de  los  míseros  amparo, 
carrera  de  eterna  vía. 

Pilar  de  la  contrición, 
intercesora  por  quien 
esperamos  salvación, 
madre  de  consolación, 
comiendo  y  cabo  del  bien; 
muro  santo  d'umüdad, 
cumbre  fuerte  de  firmeza, 
eu  tí  tomó  umanidad 
Dios  y  omhre  en  unidad 
por  salvar  la  redondeza. 
Es  tu  ser  inumerable, 
infinita  fué  tu  gloria, 
tu  saber  inistimable, 
tu  poder  muy  perdurable, 
perdurable  tu  memoria; 
los  cielos  }'  lo  poblado, 
los  que  son  menos  y  más, 
todo  es  todo  á  tu  mandado. 
Tu  nombre  será  loado 
para  sécula  jamás. 

Tú  amas  en  las  entrañas 
al  que  con  amor  te  ama; 
piadades  son  tus  sañas; 
á  los  solos  acompañas, 
respondes  á  quien  le  llama, 
pues  oye  mi  petición 
que  con  gran  cuita  te  pido; 
por  fervor  de  contricción 
en  mi  triste  corazón, 
qu'está  duro,  empedeniido. 
Está  firme  en  la  maldad 
con  errados  pensamientos, 
metido  en  la  vanidad, 
olvida  con  ceguedad 
los  divinos  mandamientos; 
tomando  locos  cuidados 
y  varias  ocupaciones, 
está  lleno  de  pecados 
qu'están  asidos,  atados 
á  mis  malas  condiciones. 
Repara  el  cativo  triste, 
.\bogada  de  las  greyes, 
tú,  que  virgen  concebiste, 
tú,  que  sin  dolor  pariste 
al  alto  rey  de  los  reyes; 
pon  emienda  en  mis  sentidos, 
da  lágrimas  en  mis  ojos 
porque  los  tristes  gemidos, 
siendo  por  tí  socorridos 
quiten  mayores  enojos. 
Socorres  á  los  cuitados 
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que  tü  llaman  en  los  yermos, 
ahiii{as  los  derramados, 
encaminas  los  errados, 
melesinas  los  enfermos; 
melesíname  escogida, 
no  se  acabe  perder 
mi  alma  tan  dolorida, 
que  de  turbia  y  denegrida 
nii  está  para  parescer. 

Sácala  de  la  pelea 
de  mis  culpas  desiguales, 
hazla  hermosa  de  fea, 
madre,  porque  no  se  vea 
en  las  penas  infernales. 
Tú,  que  sueles  ayudar, 
escusa  el  triste  litijo, 
■dame  gracia  d'enmendar, 
porque  nieresca  morar 
en  las  cortes  de  tu  hijo. 

Y  tú,  madre  sin  mancilla, 
árbol  de  misericordia, 

oye  la  que  se  t'umilla, 
la  corrida  de  Castilla, 
qu'está  llena  de  discordia; 
ponle,  señora,  sosiego, 
ataja  todas  sisañas, 
virgen,  porque  por  tu  ruego 
no  descienda  el  bravo  huego 
de  las  poderosas  sañas. 

Kuega  por  los  malhechores 
tú,  qu'eres  de  todos  madre; 
por  los  grandes  y  menores, 
por  los  reyes  y  señores, 
por  el  digno  Santo  Padre, 
por  los  de  malos  concebtos 
de  jatancia  y  vicio  llenos, 
por  nuestros  fines  inciertos, 
por  los  vivos,  por  los  muertos, 
por  todos,  malos  }•  buenos. 

Y  Reyna  de  los  uníanos, 
tu,  que  no  sufres  lisonjas, 
ruega  por  nuestros  hermanos 
los  muy  devotos  cristianos, 
frailes  y  monjes  y  monjas, 
pues  que  por  más  mejoría 
huyeron  de  lo  mundano; 
dales  gracia,  madre  mía, 
porque,  pasada  esta  vía, 
gocen  del  bien  soberano. 

Y  Virgen  de  Guadalupe, 
ruega,  señora,  por  mí, 
por  mí;  cativo,  que  supe 
en  los  pecados  que  cupe 
antes  que  los  cometí; 

y  cuanto  mi  nu  temer 
me  hizo  más  pecador, 
tanto  más  he  menester 
tu  defensa,  tu  poder, 
tu  .socorro  v  tu  favor. 


Ruega  por  una  religiosa, 


II  ya  devociiín  hi/o  estas  coplas. 


Óyeme,  madre  amadora, 
tú  qu'eres  prescio  sin  suma 
y  reyna  merecedora, 
no  olvides  la  intercesora 
que  movió  mi  ruda  pluma. 

.  LX.XXl 

A  la  Resurccitin. 

Di,  nobis,  María; 
qué  viste  en  la  vía. 

Vi  qu'es  ya  resucitado 
el  Señor  tan  deseado; 
aquél  que  nos  ha  trocado 
las  tinieblas  por  el  día. 

Sé  que  resucitó  cierto,    . 
porque  vi  el  sepulcro  abierto 
y  paños  en  que  fué  envuelto 
}■  un  sudario  que  tenía. 

V'ile,  por  mi  buena  suerte; 
el  qu'en  la  batalla  fuerte 
muriendo,  mató  la  muerte, 
por  darnos  larga  alegría. 

Vi  al  hacedor  del  cielo, 
el  que  descendió  en  el  suelo 
á  darnos  paz  y  consuelo, 
carrera,  verdad  y  vía. 

Vi  nuestro  buen  capitán, 
que  ganó  con  grande  afán 
victoria  que  gozarán 
los  de  su  capitanía. 

Di,  nobis.  María, 
qué  viste  en  la  vía. 


Para  los  que  por  tibieza  de  sus  obras  han  perdido  las  consolacio 
nes  del  Espíritu  Santo,  sobre  aquel  cantar  que  dice:  «Soliades  veni 
íi  >unr~íj^'ora  no  venidas,  non  » 

\'iniedes  enamorado 
por  qu'erades  deseado; 
en  haberos  olvidado 
no  querés  venir,  Señor. 

Soliedes  estar  comigo, 
ya  no  me  querés  amigo 
porque  n'os  amo  ni  sigo 
y  os  partí  del  corazón. 

.\li  Señor  y  mi  querido, 
no  venís  ni  habéis  venido 
;en  c'os  fui  desconocido 
no  teniendo  yo  razón? 

Y  conosciendo,  cuitado, 
cuanto  os  era  yo  obligado, 
siento  tanto  haber  errado 
que  me  muero  de  dolor. 

Soliaiies  vcm'r,  amor; 
agíva  tioii  veiiidcs,  tuni. 
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Otro  canlar  que  dicen  t'Atior  no  i 
derezaJo  á  Nuestro  Señor.  ( i) 

Qu'en  tí  só  vo  vivo , 
sin  tí  só  cativo, 
si  m'eres  esquivo 
perdido  seré. 

Si  mal  no  me  viene 
por  tí  se  detiene;    . 
en  tí  me  sostiene 
tu  gracia  j-  mi  fe. 

Qu'el  qu'en  tí  se  ceba, 
que  truene  que  llueva 
no  espere  ya  nueva 
que  pena  le  dé. 

Que  aquél  que  tú  tienes 
tos  males  son  bienes, 
á  él  vas  y  vienes, 
muy  cierto  lo  sé. 

Amor  lio  me  dijes 
que  me  moriré 

LXXXIV 

Al  nacimiento,  para  los  que  aUancaron  á  gustar  de  la  contempla- 
ción, habiendo  vencido  los  contrarios  y  lo  perdieron  por  mala  guar- 
da y  tornaron  i\  los  pecados. 

Pídote,  por  lu  venida, 
que  hagas  esto  por  mí; 
que  llore  lo  que  perdí. 

Y  que  sea  tal  mi  dolor 
de  haberte  desconocido 
que  iguale  coc  lo  perdido. 
porque  perdones,  Señor, 
que  si  lloro  mi  caida 
ciertQ  só,  señor,  de  tí 
que  me  des  lo  que  perdí. 

Pues  envía  .sin  detener 
por  honra  del  nascimiento 
el  triste  arrepentimiento, 
que  sin  tí  no  puede  ser 
y  Josepe  }■  la  parida 
me  ganen,  Señor,  de  tí, 
que  llore  lo  que  perdí. 

L.XXXV 
Utra  letra  de  dotrina. 

.Muertas  son,  vanas,  perdidas, 
las  obras  de  tu  bondad 
si  no  son  por  caridad. 

LXXXVI 
t;tra. 
tn  esta  vida  prestada, 
do  bien  obrar  es  la  llave, 
aquel  que  se  salva  sabe; 
el  otrc  no  ¿abe  nada. 


(I)    Pnt>licad«  por  (iallardo.  I,  17S. 


LXXXVII 
Esto  se  puso  en  un  Pend-'m  de  k  guerra  de  los  moros 
Es  vencido  quien  venciere 
en  las  batallas  d'amor: 
el  que  en  esta  guerra  fuere, 
si  matase  y  si  muriere 
es  vencedor. 

LXXXVllI 
Letra.  (1) 

Venida  es  venida 
al  mundo  la  vida. 

Venida  es  al  suelo 
la  gracia  del  cielo, 
á  darnos  consuelo 
V  gloria  complida. 

Nacido  ha  en  Belén 
el  qu'es  nuestro  bien: 
venido  es  en  quien 
por  él  fué  escogida. 

En  un  portalejo 
con  pobre  aparejo, 
servido  de  un  viejo 
se  guarda  encogida. 

La  piedra  preciosa, 
ni  la  fresca  rosa 
no  es  tan  hermosa 
como  la  parida. 

\enida  es,   venida 
al    mundo   la  vida, 

LXXXLX 
A  Nuestra  señora,  alrededor  d'un  espejo. 

Tú,  hija  de  Dios  y  madre; 
espejo  de  las  mujeres, 
remedio  de  todos  eres. 

Xi 
Otra  letra  al  espejo. 
En  tí,  Señora,  se  miran 
toda  la  corte  del  cielo, 
y  los  tristes  deste  suelo 
que  sospiran. 

Xi  1 
Olra  letra  á  Nuestro  Señor. 
Pues  sabes  nuestras  flaquezas, 
como  hombre  y  como  Dios, 
perdónanos. 

Xi  II 
Otra  ;i  la  Oiiz- 
Socórreme,  Cruz  bendita, 
como  valedor  y  medio 


(1)    Gallardo:  1.  I" 
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NUEVOS  DATOS 

acerca  del  histrionismo  en  España 
en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

I  Cciitiiiiiíjcióii.) 

1  ó  jMayo  I  bo  1 . 

Obligación  de  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel 
Vaca,  autores  de  comedias,  de  pagar  á  Pedro  Retamo,  ro- 
pero, 377  reales  que  le  debe  Diego  López  de  Alcaráz. 
Madrid.  i6Mavo  1601 .  (Antonio  Fernández,  1601.) 

23  Mayo  iñoi . 

Poder  de  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comed¡a.s, 
vecino  de  Madrid.  ;i  Magdalena  Osorio,  .su  muger,  para 
cobrar  lo  que  le  debier.'n,  y  parj  concertarle  para  cua- 
lesquiera tiestas  ó  sepresentacioncs.  .Madrid.  23  Mayo 
lóoi.  (Antonio  Fernández,    iboi.) 

24  Mayo   i.'ioi. 

Obligación  de  üa^par  de  Porres.  aulor  de  comedias, 
y  Catalina  Hernández,  su  muger,  vecinos  de  Madrid,  de 
pagar  á  Juan  Calderón,  mercader,  2.883  reales  de  plata 
que  le  deben  de  resto  de  los  3.883  que  montaron  las 
mercaderías  de  sed  is.  telas  y  pasamanos  que  sacaron  de 
.su  tienda.  Madrid.  24  Mayo  1601.  (Juan  déla  Co'.era, 
ifioi,  f."  1837.) 

24  Mayo  i(ij  I . 
Obligación  de  Pedr  j  Jiménez  de  Valenzuela  y  Gabriel 
Vaca,  autores  de  comedian,  de  pagar  á  Juan  Calderón, 
mercader,  i.5i9  reales  que  le  deben  por  varias  merca- 
derías. Madrid  24  .Mavo  iiioi.  (Antonio  Fernández, 
I  ño  1 . ) 

2  5  Mayo  ii'io  1 . 

Obligación  de  (iaspar  Porres.  autor  de  comedias,  de 
pagar  á  Luis  Méndez  de  Olivinza  1.400  reales,  que  Pe- 
dro Hurtado  le  prestó  en  Lisboa  y  ha  de  cobrar  para 
si  dicho  Luis  .Méndez  de  Olivenza.  .Madrid.  25  .Mayo 
lóoi.  (Sebastian  de  Aleas,  lóoi .  f."  yib  \ 

18  Junio  1601 . 
Concierto  entre  Gaspar  de  Porre,.  autor  de  comedias, 
y  Juan  de  Porres,  su  hijo  imayor  de  20  y  menor  de  25 
años)  con  unos  carreteros  de  Alicante,  comprometién- 
dose estos  á  estar  contras  carros  el  1 .' de  Julio  en  la 
ciudad  de  Toledo  y  desde  allí  trasladar  en  los  dichos 
carros  á  los  Porres  y  toda  su  compañía,  á  la  ciudad  de 
Valencia  del  Cid,  cobrando  6  y  medio  reales  por  cada 
arroba  del  equipaje  y  3  ducad:)S  por  cada  persona.  Ma- 
drid. iK  Junio  1601.  (Luis  de  Herbías.   itioi,  f."  1930.) 

I  8  Junio  I  tioi . 
Poder  de  (¡aspar  de  Porres.  aulor  de  comedias,  veci- 
no de  Madrid,  á  Hernán  Sánchez  de  Aguilar.  para  co- 
brar de  Juan  Qui.vada  Salazar,  mayordomo  de  la  cofra- 
día del  Santísimo  Sacramento  del  lugar  de  Esquivias, 
setecientos  reales  que  está  obligado  á  pagarle  por  escri- 
tura de  obligación  de  9oo  reales  otorgada  en  dicho  lu- 
gar, por  razón  de  la  fiesta  que  ha  de  hacer  en  dicho  lu- 
gar al  Santísimo  Sacramento  este  presente  año.  Madrid, 
18  Junio  lóoi .  (Antonio  Fernández.  160  1 .) 


3  I  Julio  1601 . 
Obligación  de  Antonio  de  Villegas,  autor  de  comedias, 
de  pagar  dentro  de  i5  días  á  JuanGinzílez  de  Almu- 
nia.  400  reales  que  le  ha  prestado.  Madrid.  31   Julio 
1  ño  1.  (Francisco  Suárez,  1601,^"  1,224.1 

7  Agosto  1601 . 
Poder  de  Antonio  de  Villegas,  autor  de  comedias,  re- 
sidente en  .Madrid,  á  Gabriel  Rubio  para  concertar  en 
su   nombre  cualesquier  fiestas  y  representaciones.  Ma- 
drid. 7  Agosto  UJoi. (Alonso  Carmona.  ii'>oi.  f."  1.823.) 

3  Diciembre  1601 . 
Obligación  de  Pedro  .Kiménez  de  Valenzuela,  autor 
de  comedias,  y  .Maríd  de  Salcedo,  su  muger,  estantes  en 
Madrid,  de  pagar  á  Diego  Calderón,  mercader,  2.432 
reales  por  varias  mercaderías  que  han  sacado  de  su  tien- 
da. Madrid,  3  Diciembre  1601.  (.\ntonio  F'ernández. 
1601.) 

i9  Diciembre   1  ño  1 . 

Carta  de  pago  de  Gonzalo  Sánchez,  vecino  de  .Madrid, 
en  favor  de  Pedro  Ximénez  de  Valenzuela  y  Gabriel 
Vaca,  autores  de  comedias,  de  9  1 4  reales  que  le  debían 
por  escritura  de  22  de  Abril  de  este  año.  como  liadores 
de  Diego  López  de  .Mcaráz  y  .Magdalena  Osorio.  su  mu- 
ger. Madrid.  i9  Diciembre  iñoi.  (.\ntonio  Fernández, 
iñoi .) 

i9  Diciembre  iñoi . 

Carta  de  pago  de  Juan  Bautista  de  Madrid  en  favor  de 
Pedro  Ximénez  de  Valenzuela  y  (jabriel  Vaca,  autores 
de  comedias,  de  3Ó8  reales  que  le  pagan  de  un  tercio 
cumplido  de  una  obligación  de  mayor  cuantía  que  le 
debían  pagar  Diego  López  de  Alcaraz  y  Magdalena  Oso- 
rio,  su  mujer.  Madrid.  i9  Diciembre  1601.  (Antonio 
Fernández,  iñoi.) 

22  Febrero  iño2. 

Obligación  de  Diego  López  de  .Mcázar,  autor  de  co- 
medias, de  pagar  á  Pedro  Ximénez  de  Valenzuela.  au- 
tor de  comedias,  residente  en  Madrid,  1660  reales  que 
le  debe  de  resto  de  cuentas  que  con  él  y  con  Gabriel 
Vaca  ha  tenido  en  el  tiempo  que  ha  estado  en  su  compa- 
ñía, los  cuales  pagará  en  3  veces:  la  i."  en  fin  do  Agosto 
Je  este  año.  la  2."  para  Carnestolendas  de  iño3  y  la  ter- 
cera para  el  Corpus  de  ¡fio3.  Madrid,  22  Febraro  1002. 
(.\ntonio  Fernández,  iño2.) 
23  Febrero  1602. 

Poder  de  Pedro  .Ximénez  de  Valenzuela.  autor  de  co- 
medias, á  su  muger  María  de  Salcedo  para  contratar  re- 
presentantes para  su  compañía.  .Madrid,  23  Febrero 
ifio2.  (Antonio  Fernández.  iño2.) 

23  Febrero  1Ó02. 
Obligación  de  Pedro  Ximénez  Valenzuela  y  María  de 
Salcedo,  su  muger.  autores  de  comedias,  de  pagar  á 
Juan  Calderón,  mercader,  vecino  de  Madrid.  3,547  rea- 
les por  67  varas  de  raso  negro  y  Ó7  varas  de  tafetán  car- 
mesí y  6  libras  de  seda  negra,  dejando  en  prenda  varios 
vestidos.  Madrid.  23  Febrero  iño2.  (Antonio  Fernán- 
dez. 1602.) 

20  Febrero  1002. 
Escritura  entre  Miguel   Ramírez,  autor  de  comedias, 
y  -Agustín  de  Rojas,  representante.  Valladolid,  2Ó  Febre- 
ro 1602.  (Archivade  Valladolid.  Protocolo  de  .Mateo  de 
Olmos,  1602  y  3.  f."  885.) 
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4  Marzo  1602 

Asiento  de  Juan  de  Mendoza  y  Diego  Hernández,  re- 
sidentes en  Madrid,  con  Juan  de  Tapia,  Luis  de  Castro 
V  Alonso  de  Paniagua,  autores  de  comedias  en  compa- 
iiia.  para  irabajar  en  las  comedias  que  se  les  señalen  du- 
rante un  año,  cobrando: 

.luán  de  Mendoza,  8  reales  de  parte  y  3  de  ración. 

Diego  Hernández,  4  reales  de  parte  y  3  de  ración. 

Se  pagarán  5o  ducados  por  la  parte  que  despida  ó  se 
despida  de  la  compañía. 

Testigos;  Diego  López  de  Alcaraz  y  Luis  Franco.  .Ma- 
drid.4.Marzo  1602.  (Antonio  Fernández,  1602.) 

4  .Marzo  1602. 
Concierto  de  Vicente  Ferrer,  vecino  de  Valencia,  re- 
sidente en  Madrid,  y  .María  Ruiz.  su  muger,  para  traba- 
jar en  la  compañía  de  Juan  de  Tapia.  Luis  de  Castro  y 
Al<ins  I  de  Taniagua.  cmpañia,  autores  de  comedias, 
durante  un  año  y  cobrando  6  reales  para  su  comida,  16 
reales  de  cada  auto  ó  comedia  luego  que  se  hicieren, 
más  una  parle  igual  á  la  que  tienen  los  otros  autores  de 
comedias  en  el  remanente  que  quedare  después  de  pa- 
gado todo,  y  si  el  dicho  Vicente  Ferrer  no  asistiere  á  las 
tiestas  que  hiciere  esta  compañía  habrá  de  pagar  5o  rea- 
les de  pena,  é  igualmente  le  darán  otros  5o  reales  si  le 
despidieren  antes  de  cumplir  el  año.  Madrid,  4  Marzo 
1602.  (Antonio  Fernández,  1602.) 
4  Marzo  1602. 
.Vsie.ito  de  Alonso  de  Aguilar.  vecino  de  Valencia  y 
Pedro  de  Lara,  estante  en  Madrid,  y  Juan  de  Valdiviel- 
so,  vecino  de  esta  villa,  con  Juan  de  Tapia  y  compañía, 
autores  de  comedias,  para  trabajar  durante  un  año  en 
dicha  compañía,  cobra.ido.  Alonso  de  Aguilar,  3  reales, 
de  ración  desde  hoy,  6  reales  por  cada  comedia  ó  auto 
que  trasladare,  y  además  cabalgadura  para  su  muger. 

Juan  de  Valdivielso,  4  reales  de  ración,  7  por  cada  re- 
presentación y  cabalgadura  para  su  muger. 

Juan  de  Lara,  3  reales  de  ración  y  4  reales  de  cada  re- 
presentación. 

Si  unos  ú  otros  se  despidieren,  han  de  pagar  5o  duca- 
dos, 20  para  el  hospital  donde  estuvieren,  y  30  para  la 
parte  despedida.  .Madrid.  4  Marzo  1602.  (Antonio  Fer- 
nández, 1602.) 

4  .Marzo  1602. 

Obligación  de  Juan  de  Tapia, 'Luis  de  Castro  y  Alon- 
^o  de  Paniagua,  autores  de  comedias  en  compañía,  de 
pagará  Diego  López  de  Alcaraz,  representante,  2.683 
reales  por  las  cosas  siguientes: 

«Una  ropa  de  terciopelo  amarillo  en  1  32  reales. 

I  ;na  ropa  de  brocatel  azul  en  otros  1  32  reales. 

ítem  un  sayo  de  terciopelo  de  tela  de  nácar  y  otro  de 
tela  en  1 70  reales, 

ítem  otro  sayo  en  22  reales. 

ítem  dos  capellares  de  damasco  en  80  reales. 

ítem  dos  tunicelas  de  damasco  en  220  reales. 

ítem  una  cota  y  falda  de  damasco  en  1  10  reales. 

Ítem  una  cota  y  faldón  de  tela  de  nácar  en  100  reales. 

Otra  cota  en  5o  reales. 

Otra  cota  en  5o  reales. 

Otra  cola  en  70  reales. 

Dos  pares  de  calzones  de  tafetán  en  44  reales. 

L'n  pellico  en  22  reates. 

Seys  vastidos  de  moros  en  300  reales. 

Banderas  y  un  vestido  de  fra.icís  en  110  reales. 

Tres  vestidos  de  ángel  en  24  reales. 


De  siete  sayos  60  reales. 

Dos  capas  v  dos  ropillas  antiguas  y  una  saya  de  villa- 
na en  80  reales. 

ítem  de  las  cadenas  y  grillos  y  hierro  5o  reales. 

De  los  escudos  44  reales. 

De  los  hábitos  33  reales. 

De  los  lienzos  y  las  pieles  60  reales. 

Un  savo  baquero  de  tela,  negro  y  oro  en  120  reales. 

Sevs  comedias  en  600  reales.» 

Pagarán  en  tres  plazos:  i.ooo  reales  dentro  de  8  días. 
(583  reales  ocho  días  después  del  Corpus  de  este  año, 
v  los  mil  restantes  para  el  día  de  Navidad  de  este  ario. 
.Madrid.  4  .Marzo.  1602.  (Antonio  Fernández.  1Ó02.) 

5  .Marzo  1 602 . 

Asiento  de  Jerónimo  López  de  Sustayta  é  Isabel  Ro- 
dríguez, su  muger,  autores  de  comedias,  residentes  en 
Madrid,  con  Antonio  Granados,  autor  de  comedias,  tam- 
bién residente  en  .Madrid,  para  irabajar  en  la  compañía 
de  éste  durante  dos  años,  cobrando  seis  reales  de  ración 
cada  día,  además  y  cinco  mil  trescientos  reales  cada  año 
pagados  por  los  tercios. 

Gerónimo  López  da  á  Granados  «las  comedias  que  tu- 
viere, y  entre  ellas  cuatro,  la  una  de  San  Reymundo,  y 
la  otra  de  Los  caballer  >s  nuei'os.  y  la  otra  La  ruensanta 
de  C  rdoba.  y  la  otra  El  Trato  de  ¡a  aldea,  todas  las  qua- 
les  declara  que  las  ha  comprado  de  los  poetas  que  las 
hicieron  é  pagándoles  su  dinero  para  que  el  dicho  Anto- 
nio Granados  use  dello  como  le  pareciere  porque  se  los 
da.»  .VUdrid,  5  Marzo  1Ó02.  (Antonio  Fernández,  1602.') 

(i  .Marzo  1602. 
Poder  de  Alonso  Riquelme.  autor  de  comedias,  veci- 
no de  la  ciudad  de  Sevilla,  estante  en  Madrid,  á  Antonio 
de  Olivares,  su  compañero,  representante,  residente  en 
la  de  Madrid,  para  contratar  representantes  y  músicos 
para  su  compañía;  para  concertarse  con  villas,  cole- 
gios, etc..  para  ir  con  su  compañía  y  hacer  las  fiestas  de! 
Corpus  ú  otras  cualesquiera,  y  para  cobrar  lodo  lo  que 
se  le  deba  v  debiere.  Madrid,  ó  Marzo  1602.  (Antonio 
Fernández.  1602.) 

7  Marzo  1602. 
Concierto  de  Pedro  de  Zorita,  representante,  vecino 
de  Segovia,  con  Alonso  de  Riquelme,  autor  de  come- 
dias, para  asistir  en  la  compañía  de  éste  durante  un  año 
cobrando  cuatro  reales  de  ración,  10  de  cada  repre- 
sentación, más  cabalgadura  y  llevarlo  á  su  costa.  Ma- 
drid, 7  Marzo  1602.  (Antonio  Fernández,  1602.) 

7  Marzo  1602. 

Poder  de  Pedro  Ximénez,  de  Valenzuela,  autor  de  co- 
medias, estante  en  Madrid,  á  Gabriel  Ángel,  para  con- 
certarse en  su  nombre  con  la  ciudad  de  Segovia,  villas 
de  Alba  y  Kl  Barco  y  otras  cualesquiera  á  fin  de  ir  con 
su  compañía  y  hacer  las  fiestas  del  Corpus,  y  sus  octavas 
y  otras  fiestas  de  Santos  con  las  condiciones  que  con- 
vinieren. .Madrid,  7  Marzo  1602.  (Antonio  Fernández. 
1602.) 

7  Marzo  1602. 

Concierto  de  Antonio  de  Olivares,  representante,  con 
Alonso  de  Riquelme,  autor  de  comedias,  vecino  de  Se- 
villa, residente  en  Madrid,  para  trabajar  durante  un  año 
en  su  compañía,  cobrando  tres  reales  de  ración  y  10  por 
cada  auto  ó  comedia  que  representare  y  además  ca- 
balgadura para  sus  viajes. 
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Si  acaso  no  asistiera  á  la  compañía,  se  obliga  á  pagar 
100  ducedos:  la  3."  parte  para  el  Hospital  donde  estu- 
vieren, la  otra  3.°  parte  para  la  Cámara  dé  S.  M.,  y  la  úl- 
tima para  Riquelme.  Madrid,  7  Marzo  i5o2.  (Antonio 
Fernández,  1602.) 

7  Marzo  i(")')2. 
Concierto  de  Damián  Carrillo,  representante,  para 
trabajar  en  la  compañía  de  Alonso  de  Riquelme,  autor 
de  comedias,  cobrando  tres  reales  de  ración.  10  reales 
por  cada  representación  y  cabalgaduras  para  él  y  su 
muger.  Madrid,  7  Marzo  1D02.  (Antonio  Fernández, 
1602.) 

7  Marzo  if)02. 
Concierto  de  Diego  Monserrale.  representante,  vecino 
de  .Madrid,  v  de  su  muger  .Mariana  Rodríguez  con  Alon- 
so de  Riquelme.  autor  de  comedias,  durante  un  año  para 
trabajar  en  su  compañía  cobrando  cinco  reales  de  ra- 
ción. I  2  reales  de  cada  representación,  más  cabalgadu- 
ras V  llevarlos  á  su  costa  de  un  lugar  á  otro.  Madrid. 
7  .Marzo  1602.  (An.onio  Fernández.  1602.) 

9  Marzo  1602. 
Obligación  de  Alonso  Riquelme.  autor  de  comedias, 
V  .Micaela  de  Gadea.  su  muger.  de  pagar  para  el  día  del 
Corpus  pró.\imo,  á  .Miguel  López,  mercader  de  .Madrid, 
Hoo  reales  que  le  deben  por  10  varas  y  tercia  de  raso  ne- 
gro, á  24  reales  la  vara,  más  $9  y  media  de  tafetán  negro 
pespuntado  de  Valencia  á  14  reales  la  vara.  Madrid,  9 
.Marzo  1602.  (Antonio  Fernández.  1602.) 

I  I  .Marzo  1602. 
Asiento  de  Luis  de  Alvarez,  menor,  vecino  de  Toledo, 
(curador  Antonio  Olivares,  representante),  para  trabajar 
durante  un  año  en  la  compañía  de  Alonso  Riquelme, 
autor  de  comedies,  cobrando  dos  reales  y  medio  de  ra- 
ción y  otros  tres  por  cada  represenración.  Madrid,  1  i 
Marzo  iño2.  (Antonio  Fernández.  1602.) 

1  1  Marzo  1602. 
Poder  de  Diego  López  de  Alcaraz,  representante,  y 
Magdalena  Osorio,  su  muger,  á  Gonzalo  Sánchez,  mer- 
carder,  para  cobrar  de  Juan  de  Tapia.  Alonso  de  Pa- 
nlagua y  Luis  de  Castro,  autores  do  comedias,  estantes 
ai  presente  en  Madrid,  í.683  reales  que  le  deben  de 
resto  de  una  obligación  de  mayor  cuantía,  otorgada  en 
4  de  .Marzo  de  este  año,  por  tantos  que  Diego  López  debe 
á  Gonzalo  Sánchez  por  varias  ropas  que  le  ha  comprado. 
.Madrid.  11  Marzo  1602.  ('.\ntunio  Fernández.  rño2.) 

i  2  Marzo  1O02. 
Obligación  de  Lorenzo  de  Olivares,  representante, 
curador  su  tío  Antonio  de  Olivares,  también  represen- 
tante), de  asistir  en  la  compañía  de  Alonso  de  Riquelme, 
y  hacer  los  papeles  que  se  le  den,  cobrando  durante  un 
año  dos  reales  y  medio  de  ración,  cuatro  reales  de  cada 
representación  y  cabalgadura  para  los  viajes  y  llevarlo  á 
su  costa.  .Madrid.  12  .Marzo  ir)02.  (Antonio  Fernández, 
ino2.) 

I  2  .Marzo  1602. 
Compromiso  de  Pedro  Ximénez  de  Valenzuela  y  Diego 
López  de  Alcaraz,  autores  de  comedias,  como  fiadores, 
y  Juan  de  Tapia,  Luis  de  Castro  y  Alonso  de  Panlagua 
y  Juan  de  Mendoza  y  Juan  de  Valdivielso  v  Vicente  Fe- 
rrer  y  Juan  de  .Miranda  y  .\lonso  de  Aguilar  por  si  y  el 
dicho  Luis  de  Castro  por  Isabel  de  Ledesma,  su  muger, 


y  Alonso  de  Panlagua  por  Paula  Salvadora,  su  muger,  y 
Vicente  F'errer  por  Mariana  Ruiz,  su  muger,  y  todos  por 
Lara  y  Gabriel  López,  de  que  cumplirán  con  todo  lo  es- 
tipulado en  la  escritura  que  Juan  de  Tapia  y  Luis  de 
Castro  hicieron  en  la  villa  de  Boro.K  ante  Jerónimo  de 
yuesada  en  6  de  este  mes  y  año  por  la  cual  se  obligaron 
á  hacer  la  fiesta  del  Corpus  en  dicha,  y  en  razón  de  ello 
reciben  hoy  mil  doscientos  reales  de  mano  de  Gabriel 
Fernández  y  Pedro  López  de  Valmaseda,  mayordomos 
de  la  cofradía  á-A  Santísimo  de  dicha  villa.  .Madrid,  12 
Marzo  1602.  (Antonia  Fernández,  1O02.) 

I  3  Marzo  1602. 
Concierto  de  Agustín  Coronel,  representante,  con  An- 
tonio de  Olivares,  en  nombre  de  Alonso  de  Riquelme, 
para  tjabajar  en  la  compañía  de  éste,  ya  en  las  comedias, 
ya  en  los  bailes,  tener  cuenta  de  la  ropa  y  cojicertar  las 
cabalgaduras  y  los  viajes,  cobrandt)  dos  reales  y  medio 
de  ración  durante  los  dos  años  del  contrato,  y  tres  reales 
de  cada  representación,  y  cabalgadura  para  los  viajes. 
Madrid,  13  Marzo  1602.  (.-\ntonio  Fernández.  1602.) 

14  .Marzo  1Ó02. 
Concierto  de  Francisco  García  y  María  Sánchez,  su 
muger.  representantes,  vecinos  de  Ciudad  Rodrigo,  con 
Alonso  de  Riquelme,  autor  de  comedias,  para  asistir  en 
su  compañía  durante  dos  años;  además  .María  Sánchez 
habrá  de  cantar  en  las  representaciones,  y  su  marido 
ayudará  al  que  hiciere  el  teatro  y  acudirá  á  las  cosas  ne- 
cesarias al  vestuario  cuando  se  hicierenautos,  buscará 
cabalgaduras  é  irá  de  una  parte  á  otras,  cobrando  cinco 
reales  de  ración  y  6  de  cada  representacióu  y  cabalgadu- 
ra. Madrid,  14  Marzo  i5o2.  (.\ntonío  Fernández.  1002,) 

14  .Marzo  1O02. 

Goncierto  de  Alonso  Sánchez,  músico  y  representan- 
te, vecino  de  Jaén,  estinte  en  Madrid,  con  Alonso  Ri- 
quelme, autor  de  comedias,  para  asistir  en  su  compañía 
durante  dos  años,  cobrando  dos  reales  y  medio  de  ración 
y  cuatro  de  cada  representación  y  cabalgadura.  .Madrid. 
14. Marzo  1602.  (Antonio  F'ernández,  1602,) 

1 5  Marzo  1Ó02. 

Concierto  de  los  mayordomos  de  la  cofradía  del  San- 
tísimo de  la  villa  de  Torrejón  de  Veiasco,  con  Juan  de 
Tapia  y  Luis  de  Castro,  por  sí  y  en  nombre  de  Alonso 
de  Panlagua  y  compañía,  para  ir  á  dicha  villa  con  su 
compañía  y  hacer  el  domingo  dsspués  del  Corpus  de  este 
año.  dos  autos  y  dos  comedias  que  allí  sean  nuevas  en 
el  lugar  que  se  les  señalare,  los  mismos  que  hicieren  en 
Boro.x,  y  si  alguno  de  estos  ya  se  hubiera  hecho  en  To- 
rrejón, harán  por  la  mañana  una  comedia  á  lo  divino  v 
otro  á  lo  humano  por  la  tarde:  pagándoles  por  ello  mil 
y  cien  reales.  Madrid,  i.l  .M.irzn  lón^  lAnt  mío  Fernán- 
dez,  lt)02.) 

I  ó  .Marzo  1602. 
Concierto  de  Pedro  del  Portal,  vecioo  de  la  villa  de 
Salvanés,  con  Luis  de  Castro,  autor  de  comedias,  por  s! 
y  en  nombre  de  Juan  de  Tapia  y  .\lonso  de  Panlagua. 
aulores  de  comedi.ts,  su  conipuñia.  para  ir  á  dicha  villa  el 
martes  despnés  del  Corpus  y  hacer  para  esta  fiesta  un 
auto  por  la  mañana  y  una  comedia  por  la  tarde,  ambos 
con  sus  entremeses,  pagándoles  9oo  reales.  12  camas 
para  Jas  noches  que  allí  estuvieren,  una  fanega  de  trigo 
en  pan  cocido,  y  tres  carros  para  que  los  lleven  desde 
Torrejón  á  Salvanés.  Madrid,  ni  .Marzo  HÍ02.  (.Antonio 
Fernández,  1Ó02.) 
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1 6  Marzo  1602. 
Poder  de  Juan  de  Tapia,  autor  de  comedias,  vecino 
de  Sevilla,  residente  en  Madrid,  por  si  y  por  su  compa- 
ñía, á  Gabriel  Rubio  para  concertarse  con  cualesquier 
villas,  concejos,  mayordomos,  etc.,  para  hacer  laa  fiestas 
del  Corpus  ú  otras.  Madrid,  16  Marzo  1602.  (Antonio 
Fernández.  1602.) 

1  ó  .Marzo  1Ó02. 

Obligación  de  Luis  de  Castro,  autor  de  comedias,  é 
Isabel  de  Ledesma.  su  muger.  de  pagar  á  Gonzalo  Sán- 
chez, ropero,  vecino  de  Madrid,  74  ducadoa  por  varias 
prendas  de  raso  que  le  han  comprado.  .Madrid,  16  .Mar- 
zo I (■)02.  (Antonio  Fernández,  1602.') 

2  I  Marzo  1602. 

Concierto  entre  Francisco  de  Vega,  representante,  ve- 
cino de  Falencia.  estSnte  en  Madrid,  con  .\lonso  de  Ri- 
quelnie.  autor  de  comedias,  para  representar  en  la  com- 
pañía de  éste  los  papeles  que  se  le  señalen  durante  un 
año  cobrando  dos  reales  y  medio  de  ración  y  cuatro  por 
ceda  representación.  Madrid,  21  .Marzo  1602.  (.4ntonio 
Fernández.  1602.) 

22  Marzo  i  602. 
Asiento  de  Francisco  Vice.i.te.  natural  de  Valencia, 
(curador  Agustín  Coronel,  representante),  con  Alonso 
de  Riquelme,  autor  de  comedias,  durante  dos  años  para 
avudarle  en  las  representaciones,  cobrando  dos  reales  v 
medio  de  ración  y  por  cada  representación  lo  que  pare- 
ciere justo,  más  cabalgadura  para  los  viajes.  .Madrid.  22 
Marzo  1602.  (Antonio  Fernández,  1602.) 

25  Marzo  i(J02. 

Concierto  entre  Pedro  Ximénez  de  \alcnzuela,  auror 
áe  comedias,  vecino  de  Toledo,  residente  en  Madrid. 
con  García  Ruiz,  beneficiado  de  la  Iglesia  de  lUescas, 
para  ir  el  primero  con  su  compañía  á  lllescas,  para  el 
I  I  de  .lunio  pró.ximo  y  hacer  dos  autos  uno  sacramen- 
tal V  otro  de  historia,  (los  mismos  que  hubiere  hecho 
en  .Madrid  para  el  Corpus),  más  dos  entremeses  y  un 
baile,  y  por  la  tarde  la  comedia  que  llaman  del  Sefruii- 
do  Anirés,  pagándole  1  .o.So  recles,  más  cuatro  carros 
para  llavar^la  compañía  desde  Madrid  á  lllescas.  y  otros 
4  para  el  viaje  de  lllescas  á  Toledo. 

Es  condición  que  han  de  ir  con  él  todos  los  que  hayan 
representado  este  año  an  Madrid  en  su  compañía  para 
el  Corpus.  Madrid,  25  Marzo  1602.  (Juan  de  la  Cotera, 
1602.  f."  477.) 

26  Marzo  1602. 

Obligación  y  compromiso  de  Melchor  de  León,  Diego 
López  de  Alcaraz,  Antonio  de  Escobedo  y  Pedro  Ximé- 
nez de  Xalenzuela,  autores  de  comedias,  por  ellos  y  en 
nombre  de  Diego  de  -Vega,  Gabriel  Duarte,  Cristóbal 
Ramírez  y  toda  la  demás  compañía  de  Ximénez  de  Va- 
lenzuela,  de  cumplir  todo  lo  que  éste  concertare  con  el 
cabildo  de  la  Iglesia  mayor  de  Toledo,  con  respecto  á 
los  autos  y  comedias  que  en  dicha  ciudad  se  hagan  este 
año  en  la  fiesta  y  octava  del  Santísimo  Sacramento.  .Ma- 
drid, 26  Marzo  1602.  (Antonio  Fernández,  1602.) 

29  Marzo  1O02. 
Asiento  de  Jerónimo  Rcynoso  y  Villacorta,  represen- 
tante, natural  de  León,  con  Alonso  Riquelme,  autor  de 
comedias,  para  asistir  durante  dos  años  en  su  compañía 
y  representar  los  papeles  que  se  le  señalen   cobrando 


dos  reales  y  medio  de  ración  y  cinco  de  cada  resprescn- 
tación.  Madrid.   29  Marzo   1Ó02.  (Antonio  Fernández. 

1602.1 

1 ."  Abril  1602. 
Obligación  de  Pedro  .Ximénez  de  Valenzuela,  autor 
de  comedias,  y  Cristóbal  Ramírez,  representante,  de 
pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  ropero.  42  ducados  por  varias 
prendas  de  ropa  que  le  han  comprado.  .Madrid.  1 ."  Abril 
1602.  (Antonio  Fernández,  1602.) 

I."  Abril  iño2. 
.\siento  de  Juan  de  Guzmán.  músico,  vecino  de  .\ va- 
monte,  estante  en  .Madrid,  con  Pedro  Ximénez  de  Va- 
lenzuela. para  representar  durante  dos  años  los  papeles 
que  se  le  señalare,  dándole  de  comer  lo  necesario,  ropa 
lavada  y  220  ducados.  Madrid.  1."  Abril  1602.  (.\ntonio 
Fernández,  1602.) 

2  .\hril  1602. 
Peder  de  Pedro  Ximénez  de  N'alenzuela.  autor  de  co- 
medias, á  Juan  Calderón,  para  cobrar  del  beneficiado  de 
lllescas.  Garcí  Ruiz,  53o  reales  que  le  resta  debiendo 
de  1  .o5o,  que  se  obligó  á  pagarle  para  el  1  i  de  Junio  de 
este  año  por  las  representaciones  y  autos  que  él  v  su 
compañía  han  de  hacer  en  la  dicha  villa,  para  tal  día,  v 
son  por  otros  tantos  que  Pedro  .Ximénez  ha  de  pagar  á 
Juan  Calderón  por  varias  mercaderías  de  su  tienda  sa- 
cadas para  él  y  para  .Melchor  de  León,  representante. 
.Madrid.  2  Abril  1602.  (,4ntonio  Fernández,  1602.") 

(Conlimiard.) 


DIÁLOGO 


ENTRE  MEDRANO,  l'.^GE    Y   JUAN  DE  LOKZA, 
MERCADER,  EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA   VIüA  Y  TRATA- 
MIENTO DE  LOS  Pagks  de  Palacio 
Y  DEL    galardón  de    sus  servicios. 

C.OMPl'ESTO 

lOR  DIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capell.\n  del  Emperador  Don  Carlos  V. 
AÑO   1643 

(Continuación 

GoDOV. — Ninguno  puede  gobernar  bien  a  (itro,  si  él  y  su 
casa  andan  mal  gobernados,  mayormente  los  señores,,  cuya 
vida  y  costumbres  y  de  sus  familias  son  reglas  y  leyes  por 
donde  el  pueblo  se  rige;  y  ansí  está  escripto  que  cual  fiíe- 
re  el  señor  serán  los  va.sallos. 

Guzmán. — ^Vo  he  visto  practicar  eso  á  algunos  grande^ 
señores  y  entiéndenlo  de  los  Obispos  y  curas  que  han  de 
enseñar  al  pueblo  con  palabras  y  cxemplos,  diciendo  que 
á  ellos  la  gobernación  de  lo  temporal  les  esta  enco- 
mendada. 

GoDOY.  -Qué  aprovecha  que  ellns  .se  hagan  libres  y 
cxcmptos  de  esa  carga,  si  la  ley  divina  y  natural  no  les  dá 
tal  privilegio?  Preguntadlo  á  F.zcchícl  cuando  ameimza  de 
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parte  de  Dios  á  los  pastores  de  Israel,  si  les  sacó  á  ellos 
de  la  cuenta  ó  io  piensan,  porque  dijo:  «Oid,  oh  vosotros 
pastores»  y  no  señores;  6  porque  ellos  no  son  apacenta- 
dos y  no  apacientan,  que  es  peor,  muestran  el  testamento 
de  Adán,  por  donde  se  los  daban  sus  vasallos  si  no  es  por 
el  cargo  que  dellos  han  de  tener;  y  si  por  imitar  el  criado 
y  el  vasallo  la  mala  vida  y  poca  christiandad  del  señor  se 
Vil  al  inrtenno,  á  cuyo  cai^o.será?  y  por  ventura  piensa 
que  pues  el  señor  lo  hace,  también  á  él  le  es  permitido, 
bien  que  no  sea  tan  estrecha  la  obligación;  pero  por  estas 
razones  y  oteas  hartas  que  hay,  no  solo  el  Obispo  y  el 
cura  están  obligados  al  buen  ejemplo,  sino  también  el  se- 
ñor temporal. 

(.'JZMÁN. — Y  aun  al  castigo  de  los  pecados  públicos. 

'■oi'OY. — .Mayormente  en  estos  nuestros  desventurados 
tiempos,  que  al  fin  el  cura  ó  predicador  no  puede  mas  de 
quebrarse  la  cabeza  enseñando  al  pueblo,  y  el  Obispo  en 
descomulgar,  de  lo  cual  la  gente  hace  ya  tan  poco  cauda] 
que  no  se  puede  decir  sin  grandísima  lástima  y  muchas  lá- 
grimas, y  sin  comparación  temen  más  la  pena  pecuniaria  y 
de  cárcel  que  el  señor  les  pone,  que  la  espiritual  de  los 
prelados  de  la  iglesia.  Y  atento  á  esto,  á  mi  pobre  juicio, 
sería  bien  que  luego  que  el  prelado  manda  una  cosa  que 
importa  á  la  salud  de  las  ánimas  y  seguridad  de  la  con- 
ciencia, scf  pena  de  e.xcomunión,  el  señor  temporal  lo  man- 
da--e  so  pena  de  cárcel  ó  dineros,  para  que  los  malos  que 
no  temiesen  la  excomunión,  fuesen  buenos  por  temor  de 
la  otra  pena. 

i'iUzM.iN. — Pues  no  hayáis  miedo  que  lo  bagan. 

CloDoy. — Allá  se  lo  haj'an  con  Dios:  yo  á  lo  menos  hi- 
eieralo.  Mas  tornando  á  lo  que  dije,  la  buena  gobernación 
ha  de  comenzar  del  señor  y  de  su  familia.  Si  yo  lo  fuera 
tuviera  esta  orden.  Luego  en  levantándome,  fuera  á  oir 
misa,  y  teniendo  salud  no  en  casa,  siquiera  porque  mis 
subditos  vieran  que  lo  hacía  y  se  movieran  á  lo  mismo,  y 
en  ella  estuviera  con  toda  la  devoción  y  atención  á  mí  po- 
sible, de  manera  que  los  que  me  miraran,  entendieran  que 
estaba  allí  con  el  cuerpo  y  con  el  ánima  y  no  pareciera  que 
tenía  las  manos  en  la  rueca  y  los  ojos  en  la  puerta,  ni  el 
cuerpo  en  el  coro  y  el  pensamiento  en  el  foro  por  cumpli- 
miento del  mundo;  porque  tengo  por  grandísimo  mal  echar 
de  ver  en  los  señores  poca  devoción,  principalmente  en 
tiempo  de  tanta  necesidad,  y  mandara  que  sin  gran  causa 
estando  oyendo  la  misa,  nadie  me  hablara:  que  en  todo 
esto  hiciera  yo  lo  que  debía  v  enseñara  á  otros  lo  que  ha- 
bían de  hacer;  oir  vísperas  las  vigilias  de  los  días  festivos 
principales  y  sermones.  Cuando  hubiera  acabado  la  misa, 
me  estuviera  un  rato  donde  me  vieran  y  pudieran  hablar, 
para  que  el  que  tuviera  que  negociar  con  ninguno  hubiera 
menester  entrar  por  pajes  ni  poneros  y  procurara  conocie- 
ran de  mí  mis  vasallos  que  de  muy  buena  gana  holgaba 
de  oir  sus  quejas  y  trabajos,  expecialmente  si  recibían 
agravios  ó  sin  razones  de  los  ministros,  de  la  justicia  ó  de 
otros  oficiales  y  criados  míos:  que  si  los  señores  no  se  hu- 
manan, no  osan  los  pobres  vasallos  llegar  á  ellos.  Decid, 
si  Dios  no  tuviera  otra  naturaleza  más  que  la  divina,  qué 
hombre  se  atreviera  á  hablar  con  la  grandeza  de  su  Ma- 
gestad?:  que  aun  de  solo  oille  los  Israelitas  se  cayeron  en  el 
suelo,  y  por  csose  humilló  y   se  hizo  hombre  para  que  los 


hombres  se  atreviesen  á  hablar  con  él  y  tratar  sus  nego- 
cios. ¿Y  quien  se  acordará  de  esto  y  lo  considerará  que  no 
se  humille  para  que  los  sujos  le  hablen,  encubriendo  con 
el  velo  de  la  humildad  y  mansedumbre  la  mageslad  y  au- 
toridad del  estado  y  linage,  como  .Moyses  hacía  cuando  ha- 
blaba con  el  pueblo,  porque  le  pudiesen  mirar  la  cara.> 

GuzmAn. — No  se  usa  eso  agora;  antes  tienen  por  muy 
gran  desacato  que  un  labrador  ni  otro  mal  vestido  llegue 
á  hablar  al  señor;  }'  cuando  se  aventura  á  llegar,  temblan- 
do de  miedo,  luego  vá  el  paje,  lacayo  ó  escudero  y  con 
gran  furia  le  apartan,  tratándole  de  villano,  bestia,  mal 
criado;  y  si  no   lo  hace,  le  tiene  el  señor  por  descuidado. 

(joi>OY. — Eso  no  consentiría  yo  en  mi  presencia,  que  aun 
cualquiera  animal  por  bravo  y  feroz  que  sea,  conoce  á 
quien  le  dá  de  comer  y  se  deja  tratar  del.  Porqué  no  cono- 
cer yo  que  aquel  labrador  me  dá  de  comer  y  trabaja  para 
mí?  y  pues  su  puerta  que' le  pese  ó  que  le  plegué  está  siem- 
pre abierta  i>o  solamente  á  mi  persona  más  á  mis  criados 
y  perros,  para  lo  que  yo  y  ellos  hemos  menester,  no  es  ra- 
zón que  la  entrada  de  mi  casa  ni  la  de  mi  voluntad  se  le 
cierre  á  él  para  su  necesidad,  quanto  más  el  llegar  á  mi,  no 
habiendo  puerta  en  medio  ni  yendo  yo  ocupado  con  ma- 
yores negocios;  y  aunque  lo  vaya,  no  peca,  pues  él  no  lo 
sabe  ni  lo  entiende,  hasta  que  con  caridad  se  lo  digan  y 
enseñen. 

CAPITL'LO  IV' 

(loDov. — Esto  hecho,  si  fuera  hora,  entráranic  á  comer, 
y  la  comida  fuera  tal  que  se  entendiera  comía  para  vivir  y 
no  vivía  para  comer. 

GnzMÁN. — De  esa  manera  no  comieras  á  la  flamenca  ni 
tampoco  á  la  borgoñona. 

GoüOY. — A  la  fée,  ya  no  se  come  sino  á  la  porcuna. 
Maldita  la  necesidad  tenéis  de  salir  de  España  para  comer 
y  beber  como  bestias  y  no  como  hombres;  que  ya,  como 
dice  Esaias,  los  que  se  sientan  á  comer  y  banquetear,  no 
lo  tienen  por  comida  si  no  se  levantan  de  la  mesa  tan  lle- 
nos que  vomiten  las  suciedades  que  comieron,  y  de  aquí 
viene  que  se  ha  hecho  tan  principal  oficio  de  los  bodego- 
neros, pasteleros  y  carniceros  que  ganan  más  salario  en 
casa  de  los  señores  que  los  otros  oficiales:  que  ya  se  pasó 
el  tiempo  del  buen  Rey  Don  Alonso,  á  quien  pidieron  en 
Cortes  que  moderase  el  gasto  de  su  comida;  y  respondió  • 
que  tenían  razón  y  que  de  allí  adelante  no  comería  sino 
vaca  y  carnero  y  los  días  principales  alguna  ave.  Qué  de- 
bieran de  comer  los  subditos  cuando  la  persona  real  se  po- 
nía en  esta  tasa? 

GiiZMÁN. — Y  aun  por  esa  razón  pienso  yo  que  vivían 
los  hombres  en  aquel  tiempo  tantos  años  y  más  sanos  }•  de 
mayores  fuerzas:  que  el  comer  demasiado  estos  y  otros 
mayores  inconvenientes  y  daños  traen,  fuera  de  la  pérdi- 
da de  la  hacienda  que  en  ello  se  gasta,  y  después  de  har- 
tos y  bien  bebidos,  dejan  á  Dios  y  se  van  á  rienda  suelta 
tras  los  vicios  y  placeres  y  deleites  del  mundo,  como  hi- 
cieron los  del  pueblo  de  Israel. 

GoDOY — .'Vcabada  la  comida  reposará  un  rato  y  si  el 
tiempo  lo  pidiera  ó  tuviera  necesidad,  durmiera  un  poco. 
Después  entendiera  en  los  negocios  de   mi  casa,  si  otros 
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más  arduos  de  la  gobernación  de  mi  estado  no  me  ocurrie- 
ran. Y  quando  me  sintiera  cansado  ó  enfadado  de  negociar, 
tomara  alguna  recreación  sin  ofensa  de  Dios  con  un  poco 
de  juicio  lítico  y  moderado,  que  el  desordenado  en  los 
señores  fuego  es  para  sus  ánimas,  allende  del  daño  que 
hacen  con  el  mal  y  ejemplo  que  de  si  dan  á  sus  criados, 
porque  en  casa  del  tañedor  lodos  han  de  ser  bailadores; 
y  los  señores  y  otras  personas  principales  muchas  veces 
pecan  muchos  con  el  mal  exemplo  que  con  el  hecho. 
Otras  veces  me  fuera  al  campo  á  cazar. 

Gl'zm.íx. — ;Y  esa  caza  habiades  la  de  sustentar  con  la 
hacienda  de  nuestros  vasallos? 

GoDOY. — No;  porque  eso  más  fuera  cazarme  á  mí  el  de- 
monio que  cazar  yo.  Por  esto  solamente  guardara  aquella 
que  mi  conciencia  diera  lugar,  y  ansí  escusara  las  maldi- 
ciones que  sobre  mí  y  mi  casa  echaran  los  que  recibieran 
el  daño,  que  siendo  justas  temife'ra  que  Dios  las  oyera  y 
aceptara,  pues  él  mismo  dice:  f  Dejadme  á  mí  la  venganza, 
que  yo  la  haré;,  y  en  otra  parte:  «Mía  es  la  venganza,  que 
yo  la  haré  á  su  tiempo^.  Y  porque  el  Rey  David  se  la  dejó, 
mirad  cuan  bien  le  vengó  Saúl. 

Guz.m.4n' — Miedo  he  que  á  vos  os  pareciera  lo  que  á  los 
otros,  que  todo  era  justo,  y  lo  podiades  hacer. 

GoDOY. — No  me  fiara  j'O  en  mí,  pues  siendo  en  propia 
causa,  podría  ser  mal  juez,  sino  sujetarame  á  lo  que  hom- 
bres de  ciencia  y  conciencia  en  este  caso  me  aconsejasen, 
sin  dar  orejas  á  los  que  fueran  aficionados  á  cazar,  porque 
á  costa  de  mi  ánima  no  se  holgaran  ellos  ni  me  dejara  con- 
vencer por  íxemplo  de  los  señores  que  lo  hacían  ó  lo  ha- 
bían hecho,  que  estos  no  habían  de  pagar  por  mí.  Y  estaíd 
cierto  que  el  mal  y  daño  que  cada  uno  hace,  lo  ha  de  pa- 
gar en  este  mundo  ó  en  el  otro,  adonde  tan  presto  va  el 
que  más  de  los  hombres  tarda.  * 

Gdzm.4n. — Todo  se  resolverá  en  pagar  los  daños. 

GoDov. — Ya  yo  sé  que  el  que-hace  la  caza  que  se  cría 
en  mis  propios  montes,  si  la  vedo,  estoy  obligado  á  pagallo, 
como  vos  los  daños  que  hacen  vuestras  ovejas  ú  otro  ga- 
nado cualquiera  que  tengáis,  aunque  sea  del  que  cada  día 
recojeis  y  dais  de  comer  en  \uestra  casa,  si  se  va  á  los  pa- 
nes y  viñas  agenas,  mayormente  que  yo  soy  muy  escrupu- 
loso en  esta  materia,  porque  tengo  por  casi  imposible  po- 
derse bien  averiguar  ni  pagar  el  tanto  ni  á  quien  se  debe, 
porque  los  daños  que  la  caza  hace,  no  soló  reciben  los  due- 
ños de  las  heredades,  pero  alcanza  á  todos  los  que  tienen 
parte  en  los  diezmos  dellas,  que  unos  son  hoy  y  otros  ma- 
ñana; de  lo  cual  nunca  se  hace  caudal  ni  preciallo  aljusto, 
ni  pienso  que  nadie  se  atreviera  á  hacello,  ni  aun  poco  más 
ó  menos,  ni  lo  pueden  saber  por  las  grandes  dificultades 
que  en  ello  hay,  .según  lo  he  entendido  de  labradores  muy 
prácticos  en  el  negocio:  cuanto  más  que  es  cierta  manera 
de  tiranía  alearme  yo  en  particular  y  querer  yo  para  mí 
solü  lo  que  Dios  crió  y  mantiene  para  todos,  sin  que  los 
hombres  pongamos  de  nuestras  casas. 

Güz.mXn. — No  obstante  eso,  dicen  algunos  que  los  seño- 
res por  el  gran  trabajo  y  cuidado  que  tienen  en  gobernar ' 
los  vasallos,  para  podello  mejor  sufrir  pueden  justamente 
aunque  sea  á  costa  dcllos  tener  alguna  recreación  de  caza. 

GouoY. — No  está  eso  tAn  llano  y  averiguado,  pero  cuan- 
do así  fuese,  habíamos  de  ver  ¿se  ordinario  trabajo  de  la 


gobernación  y  la  falta  de  otra  recreación,  qué  pesadumbre 
recibe  la  persona  del  Duque  ni  las  de  los  otros  como  él  de 
gobernar  su  tierra. 

Gdzm.ín. — No  sé  yo,  parece  que  le  veo  grandes  ratos  en- 
cerrado, ora  con  su  secretario,  ora  con  el  contador  y  ma- 
yordomo y  en  mucho  secreto  con  su  alcalde  mayor. 

GoDOY. — Con  los  unos  podrá  ser  para  entender  en  sus 
trampas  y  ver  cómo  acrecentará  sus  rentas,  3'  con  el  otr^  > 
para  dar  medios  cómo  ganar  jurisdicción  y  señorío  contin 
los  vasallos,  }•  si  por  esto  le  han  de  pagar  dos  veces,  vedi" 
vos,  que  aun  si  fuera  para  lo  que  vos  pensábades,  sufride- 
ro era.  De  mí  os  digo  que  alguna  cosa  de  caza  pudiera  te- 
ner, salvo  estos  inconvenientes  y  de  otra  manera  no. 

Otra  parte  del  día,  teniendo  lugar,  mayormente  hallán- 
dome solo,  lo  empleara  en  leer  libros  de  buena  doctrina  c:i 
cualquiera  lengua  que  los  entendiera;  porque  los  libros 
dicen,  son  amigos  y  consejeros  mudos,  á  quien  no  podci- 
replicar,  pues  no  os  han  de  responder,  y  la  lección  forma  al 
hombre  caw  de  nuevo  y  suple  gran  parte  de  la  experiencia 
que  le  falta.  Por  los  libros  sabe  lo  pasado;  vé  lo  presente  y 
congetura  en  lo  porvenir;  y  en  cualquiera  coSa  el  que  es 
leído  puede  hablar  y  tiene  voto  y  no  sé  gin'a  por  su  pare- 
cer y  juicio  á  secas;  que  el  buen  juicio  }'  habilidad  aunque 
es  buena  disposición,  todavía  está  abscondido  y  brozoso 
como  la  perla  metida  en  su  concha,  que  hasta  que  la  labran 
y  pulen  no  descubre  su  perfecto  valor.  Gustara  mucho  de 
tener  en  mi  casa  personas  avisadas  )■  prácticas  en  las  co- 
sas del  mundo  y  extrañas  de  mi  tierra  con  que  á  ratos  me 
entretuviera  en  buena  conversación  y  con  ella  se  me  dismi- 
nuyera el  cansancio  que  los  negocios  me  dieran,  pues  no 
se  puede  escusar  de  tratar  con  todos.  A  la  noche  me  re- 
cogiera á  hora  y  tiempo  que  no  les  fuera  graue  á  mis  cria- 
dos, ni  encen-allos  con  las  gallinas  ni  escandaloso  ni  des- 
honesto toparlos  nadie  en  las  calles  á  gran  rato  de  la  no- 
che, sin  justa  \'  grande  ocasión  para  ello. 

GuzM.ix. — Y  con  los  que  pasaran  de  vuestras  puertas  á 
fuera,  -cómo  os  hubiéradcs? 

GoDov. — Esos  si  entendida  mi  voluntad  no  hicieran  lo  que 
los  otros,  darles  poco  pan  y  dellos  me  pesara  más  por  las 
molestiasi  que  en  hus  posadas  dieran.  Tuviera  en  mi  casa 
un  oratorio,  donde  antes  que  me  acostara  me  retrajera  un 
poco  á  dar  gracias  á  Dios  de  los  bienes  y  mercedes  recibi- 
dos y  pedille  perdón  del  día  malgastado  y  de  otros  peca- 
dos cometidos.  Mi  vestir  fuera  conforme  á  la  decencia  de 
mi  persona  y  estado,  }•  según  las  ocasiones  se  ofrecieran, 
porque  muj'  diferentemente  ha  de  andar  el  hombre  vestido 
de  ordinario  entre  los  suyos  que  cuando  va  á  la  Corte  ilc 
su  Rey  ó  á  algún  casamiento  de  pariente  ó  amigo  ó  sale  lU 
su  casa  y  ticrrai.  Y  esta  intención  según  he  oído  á  persona-^ 
de  crédito  dicen  que  escribió  el  Rey  Católico  una  vez  al 
Condestable  D.  Hernardino  que  le  llamaba  á  su  Corte  «y 
ruégoos  (le  escribía)  que  traigáis  vuestro  jubón  de  broca- 
do para  que  nos  Iwnn-eis.-» 

GuzMÁN. — Esa  buena  gente  no  sabía  más  de  canto  llaU' 
y^insí  .se  desentonaban  pocas  veces;  y  aunque  os  parezc.i 
que  hacemos  algún  paréntesis,  o^  quiero  preguntar  ahoi^i 
que  se  me  acuerda  y  no  es  fuera  de  propósito,  porqué  s, 
llaman  Cathólicos  los  Reyes  de  España,  que  lo  deseo  saber 
y  aun   también  de  los  títulos  soberbios  que  los  Principe- 
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gentiles  tomarDti;  que  yo  fío  de  vuestra  buena  memoria  que 
acertaré  á  volver  al  camino  de  donde  nos  apartamos. 

GoDOY. — Quisiera  yo  tener  la  de  Temístocles  ó  la  de  Pi- 
rro, rey  de  los  Kpirotas,  que  pnr  su  nombre  solía  llamar  y 
y  conocer  más  de  treinta  mili  soldados  de  su  ejército;  y 
cuando  hacía  alarde  viéndolos  pasar,  echaba  de  ver  el  que 
faltaba;  y  quiero  complaceros  y  decir  que  con  razón  se 
puede  loar  España  del  lustre  resplandor  y  christiandad  de 
sus  Católicos  Príncipes;  y  siendo  nosotros  tan  sobrados  de 
tjescuido,  se  acuerda  Dios  tanto  de  nosotros  y  por  su  gran 
'  misericordia  nos  dá  tan  christianísimos  Re3'es,  con  cuj'a 
santísima  vida,  costumbres  y  ejemplo  enriqueciesen  las  al- 
mas de  sus  vasallos  y  los  animasen  al  sei-vicio  de  nuestro 
Señor.  Y  aunque  los  gentiles  en  virtudes  morales  tuvieron 
señalados  Reyes,  no  les  faltó  un  signo  3'  este  muy  notable, 
porque  quien  leyere  sus  historias  hallará  que  .alejandro  era 
notado  de  lujurioso;  Julio  César  de  ambicioso,  Pompej'o  de 
soberbio,  Demetrio  de  vicioso,  'l'rajano  de  violento,  \'espa- 
siano  de  cobdicioso  y  Nerón  de  cruel.  Pero  venidos  á  bus- 
car y  conocer  las  faltas  de  nuestras  Reyes,  no  hallaremos 
que  tubieron  otras,  salvo  el  no  nacer  en  tiempos  de  quien 
recojiera  sus  particulares  y  generales  hazañas  como  llores' 
suavísimas  y  las  diera  á  oler  á  la  memoria  de  los  venide- 
ros. Y  por  satisfacer  á  vuestra  curiosa  pregunta  y  de  otros 
que  desean  saber  por  qué  se  llaman  los  Reyes  de  España 
CathóHcos,  digo  que  el  rey  D.  .Monso  fué  tan  celoso  de  la 
Iglesia  que  fué  el  primero  que  edificó  iglesias  cathedrales 
en  l.ugo,  Tuy,  .-Vstoraa  y  monasterios  de  Sant  Benito;  y  fue 
tan  grande  el  sentimiento  que  hizo  España  en  su  muerte, 
que  cuando  nombraban  su  nombre,  se  quitaban  el  bonete, 
gorra  ó  sombrero  los  hombres,  y  las  mujeres  hacían  una 
reverencia;  y  juntados  á  Cortes  los  grandes,  mandaron  por 
edicto  público,  que  ninguno  llamase  ni  dijese  Rey  Don 
."Alonso  á  secas  sin  añadir  el  Cathólico;  y  de  aquel  glorioso 
Príncipe  todos  los  que  le  han  sucedido,  se  llaman  Reyes 
CathóHcos.  Lo  otro  por  confundir  la  sobervia  y  presun- 
ción de  los  Príncipes  gentiles  que  siempre  tomaban  títulos 
soberbios.  Así  Mitrídates  tomó  por  apelhdo  Restaurador 
del  mundo;  Alejandro,  Rey  del  universo;  Demetrio,  Expug- 
nador  de  ciudades;  y  aun  el  Rey  de  Inglaterra  se  llamaba 
Defensor  de  la  iglesia,  y  Saúl  Rey  de  Rel'es,  pero  nuestros 
Príncipes  christianos  Catholicos;  de  manera  que  toda  la 
magestad  de  su  apellido  es  preciarse  de  obedientes  chris- 
tianos. Porque  á  la  verdad  no  es  cosa  fuera  de  razón  afir- 
mar que  la  sangre  real  ha  sido  mucho  á  un  Príncipe  para 
ser  buen  christiano,  V  de  aquí  verán  que  Jesuchristo  v  su 
santa  Madre  no  quisieron  descender  de  la  tribu  de  Benja- 
mín, que  era  el  menor  sino  de  la  de  Judá  que  era  el  mayor, 
y  esto  baste  de  esta  materia  \  no  nos  alejemos  de  lo  que 
estaba  poco  ha  diciendo,  que  el  vestir  superfino  que  agora 
se  usa  nunca  lo  aprobé,  especialmente  las  calcas  que  aun 
por  penitencia  traeríades  de  mala  gana  tanta  carga. 

GuzMÁN. — ¿Sabéis  porqué  lo  hacen?  por  ahorrarse  de 
azémiias,  que  gustan  de  traer  toda  su  recámara  consigo 
dentro  de  las  calzas,  porque  algunas  veces  tienen  más  fal- 
triqueras y  repartimientos  que  los  caños  de  Carmona  en 
Sevilla  y  la  fuente  que  dicen  de  Hércules  en  Segovia  y  sir- 
ven de  baúl  y  almofreco,  y  no  trae  tantos  fardeles  y  jar- 
cías  un  navio  de  muchas  toneladas,  y  tienen  más  aprestos 


que  el  galeón  de  Portugal,  que  es  menester  untarlos  con 
jabón  ó  aceite  porque  no  canten  ó  hagan  ruido  como  los 
carros  de  .Asturias  y  Campos,  cuando  v.m  inuv  cargados. 

GoDov. — Para  eso  ¡no  serían  mejores  alforjas,  que  se 
traerían  con  menos  pena  en  el  hombro  que  en  las  piemas- 

GuzMÁN. — Ellos  las  dejarán  presto  cuando  sientan  que 
se  les  hacen  lupias  de  la  carga,  y  no  se  acuerdan  de  lo  mu- 
cho que  para  todo  impide  la  superfiuidad  de  estos  trajes;  v 
si  no  preguntadlo  al  varonil  propheta  Elias,  el  cual  siendo 
arrebatado  con  el  carro  de  fuego,  no  llevaba  estas  calzas, 
}■  no  solo  no  buscó  otra  capa  de  la  que  tenía  sino  que  an- 
tes le  vemos  que  dejó  á  su  discípulo  Eliseouna  sola  que 
llevaba. 

GoDOY. — Bueno  habéis  andado  y  en  oiros  he  recibido 
mucho  contento;  y  os  digo  que  con  lo  que  escusara  de  co- 
mer, beber  y  vestir  demasiado,  pensara  hacer  otras  buenas 
obras  de  que  nuestro  Señor  más  se  seniría  y  mi  persona 
fuera  más  honrada.  Los  gastos  de  mi  casa  v  de  los  otros 
pasatiempos  \'  caza  que  tubiera  fueran  muy  moderados,  de 
manera  que  por  ellos  no  cayera  en  falta  de  otras  cosas  más 
principales  y  necesarias  á  mi  casa  v  autoridad;  v  no  me 
acoiítecería  lo  que  dice  Esopo  que  aconteció  á  un  cazador 
con  un  loco  que  estaba  á  la  puerta  de  la  casa  de  los  locos. 

GuzMÁN. — <Qué?  por  vida  vuestra. 

GoDOY. — No  hay  para  que  cansar  en  eso,  que  el  libro  es 
común  y  en  romance  está  allí  }•  lo  podéis  leer,  aunque  días 
ha  no  he  hallado  es-ta  fábula  aunque  la  he  andado  á  buscar. 

(iiizMÁN. — Pues  por  efea  razón  tengo  más  gana  de  oíros- 
la decir,  de  que  j'o  gustaré  más  que  no  de  leerla;  por  esto 
prestad  paciencia  que  hoy  no  tengo  de  dejar  de  cansaros. 

GoDOY. — Por  fuerza  os  he  de  obedecer,  más  yo  me  des- 
quitaré algún  díg.  Acuerdóme  que  cuando  niño,  andando  á 
la  escuela,  leí  una  fábula  en  las  de  Esopo,  que  aunque  ate- 
nuando creo  os  la  diré.  Parece  ser  había  un  médico  que  cu- 
raba de  locura.  Este  tenía  un  estanque  lleno  de  agua  en  el 
cual  metía  á  los  enfermos  deste  mal,  de  que  pocos  se  libran, 
á  unos  hasta  las  rodillas,  á  otros  más  adentro,  á  otros  has- 
ta los  pechos,  )•  ansí  por  el  consiguiente;  y  tras  esta  medi- 
dicina  les  daba  otra,  que  era  matarlos  de  hambre,  v  desta 
suerte  los  estrechaba  y  pom'a  en  pretina,  de  tal  manera  que 
curaba  á  muchos  en  breve  tiempo.  Y  de  los  infinitos  que 
entonces  había,  uno  que  estaba  en  el  agua  hasta  la  gargan- 
ta, le  dijo;  «Señor,  por  vida  vuestra  que  me  soltéis  y  sa- 
quéis de  aquí,  que  yo  estoy  bueno  y  libre  de  toda  enfer- 
medad; que  ninguna  tengo  fuera  de  hambre  y  flaqueza.  El 
médico  le  respondió:  «Antes  estoy  por  meterte  más  aden- 
tro.» El  enfermo  replicó  hiciese  lo  que  fuese  su  voluntad, 
pero  que  él  estaba  ya  bueno.  El  médico  le  dijo  que  fianzas 
le  daría.  «Ningunas  tengo»,  tornó  á  replicar  el  enfermo, 
más  ponmfe  una  cadena  y  grillo  y  ponme  á  la  puerta  de  tu 
casa  y  hallarás  como  lo  que  te  digo  es  verdad».  El  médi- 
co convencido  con  los  ruegos  del  nuevo  orador  lo  hubo  de 
hacer,  y  le  puso  á  la  puerta  de  la  manera  que  se  lo  había 
suplicado;  y  estando  sentado  tn  una  silla,  vino  un  cazador 
en  un  muy  buen  caballo  con  un  alcón  ó  gabilün  en  la 
mano  y  tras  él  muchos  perros  de  caza.  Y  como  éste  enfer- 
mo los  viese,  le  comenzó  á  llamar,  y  el  cazador  por  el  pa- 
rentesco que  tenía  ó  debía  de  tener  con  tal  casa  ó  ser  desta 
cofradía  ó  por  haberlo  de  la  cabeza,  llegó  á  donde  estaba 
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con  mucho  regocijo  haciendo  batir  las  alas  á  su  pájaro  y 
trotando  con  el  caballo  y  llamando  á  sus  perros;  y  enton- 
ces teniéndole  cerca  este  convaleciente,  le  dijo:  «Seáis  bien 
venido:  por  vida  vuestra  que  me  oigáis.  ¿Adonde  vais  con 
ese  caballo,  pájaro  y  perros?»  El  cazador  no  fué  perezoso 
en  el  responder,  diciendo  que  á  caza.  Replicóle  diciendo; 
tQué  comerán  esos  perros?  habrán  menester  tanto  para  pan; 
y  el  caballo  no  dejará  de  hacer  gasto  en  cebada  v  paja. 
Pues  los  corazones  que  el  gabilán  come  qué  dineros  costa- 
rán V  tu  no  os  mantendrá  del  aire,  y  al  fin  y  á  la  postre, 
qué  has  de  tratar  6  de  cazar  ó  tomar  con  todo  eso?»  «l'na 
perdiz  ó  dos;  dijo  el  cazador,  que  valdrán  real  y  medio.» 
Oye  ido  esto  el  convaleciente  se  rió  mucho  viendo  el  gran- 
de ¡".p.sto  y  poco  provecho,  v  le  dijo:  «Anda,  hermano, 
\  ete  con  Dios  y  muy  apriesa,  antes  que  venga  el  que  aquí' 
me  tiine,  porque  me  soltará  y  pondrá  á  tí  en  mi  lugar,  y 
aun  podrá  ser  te  meta  en  lo  más  hondo  del  estanque. 

GuzMÁN. — Por  cierto  que  anduvo  bueno  y  que  le  podía 
soltar  el  médico  por  solo  el  gracioso  dicho;  pero  ahora 
pocos  hay  que  den  reníedios  á  esa  dolencia  furiosa,  aun- 
que en  la  Puebla  de  Montalban,  que  es  junto  á  Toledo,  he 
nido  decir  á  un  amigo  mío  hubo  un  notable  médico  llama- 
do el  Doctor  de  la  Torre  que  curaba  de  esa  enfermedad, 
aunque  no  acertó  á  curar  á  todos. 

GoDOY. — Ansí  es  y  aun  en  España  hay  casas  para  las 
personas  tocadas  de  esa  enfermedad,  como  es  en  Zaragoza, 
que  por  ser  la  principal  la  nombro  primero;  luego  Toledo 
que  es  bien  rico,  Valladolid  y  Sevilla  v  otras  que  debe  ha- 
ber que  yo  no  he  visto;  más  en  estas  que  he  dicho,  he  pa- 
sado algunos  ratos  y  hallado  en  ellas  muchas  personas  que 
entraban  á  ver,  y  después  me  maravillaba  de  ver  cómo  los 
dejaban  salir  libremente,  manifestando  tanto  su  enfer- 
medad. 

íContinuará) 
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(Continuacián.) 

Salazak. — Yo  se  lo  daré  á  entender  á  V.  md.  Si 
se  de.xase  desto.s  amores  tan  sin  fructo,  yo  tenía  es- 
peranza de  seguir  el  estudio,  el  qual  la  envidiosa 
muerte  que  muy  presto  que  me  quitó  á  mi  padre,  y 
la  dura  pobreza  me  impiden  de  proseguirlo;  y  en- 
tiendo que  estando  V.  md.  libre  se  volvería  á  su  es- 
tudio como  es  gran  razón  y  estudiando  V.  md.  haría 
yo  lo  mismo,  lo  cual  de  otra  manere  no  se  puede 
hazer:  vea  V.  md.  si  tengo  razón  de  maldecir  al  amor. 

Alarcón. — Calla,  Salazar,  que  algún  día  amanes- 
cerá  para  mi  que  Dios  hará  merced.  Pero  no  sé  que 
me  haga  si  mi  padre  viene,  e!  qual,  según  me  escri- 


ben que  hB  que  partió  de  Granada,  no  es  posible 
sino  que  esté  aquí. 

Salazar. — Pues  ¿cómo  había  de  estar  aquí  no  sa- 
biéndolo V.  md.-"  ¿había  de  posar  en  otra  parte  sino 
en  casa? 

Alarcón. — .\ntes  sé  yo  que  ha  de  venir  á  posar  en 
casa  de  un  Figueroa,  grande  amigo  suyo,  que  vive 
á  Santandrés:  no  sé  si  lo  conosces. 

Salazar. — Sí,  señor;  que  no  quisiera. 

Alarcón. — ¿Por  qué  Salazar.'' 

Salazar. — Porque  también  fué  grandísimo  amigo 
de  mi  padre,  y  me  vido  él  muchas  veces  en  otro 
hábito  del  que  no  tengo  agora. 

Alarcón. — Cosas  de  fortuna.  Vete  á  casa  y  si  acaso 
fuere  Parrado  allá  dile  que  me  espere  que  luego  soy 
allá. 

Salazar. — Ya  voy,  señor. 

Alarcón. — Verdaderamente  no  es  vida  la  que  esta 
colgada  de  tan  flaca  esperanza  como  la  rnia  y  que 
quien  la  tiene,  que  n©  llore  duelos  ágenos.  Y'o  estoy 
admirado  como  puede  ser  largo  un  mal  tan  desespe- 
rado y  agudo  que  no  se  acabe  ó  me  acabe;  y  más  con 
lo  que  agora  me  sobreviene  con  la  venida  de  mi 
padre  porque  no  sé  que  me  haga,  ir  con  él  es  de.var 
la  vida:  de.xarlo  de  hacer  es  dejar  la  honra  y  aún 
perder  el  ánima  pues  no  le  obedezco.  Yo  estoy  el 
más  perplexo  hombre  del  mundo;  no  sé  que  diga; 
vo  quiero  ir  á  informarme  si  es  venido,  y  si  no  es 
\enido  yo  quiero  determinarme  con  la  ayuda  de 
Parrado  del  qual  prendaré  de  hacer  esta  noche  un 
hecho  del  diablo,  porque  cuando  venga  mi  padre 
tenga  harto  más  que  hacer  en  el  aplacarlo  que  en 
reprenderme. 

Parrado. — ¡Por  las  virtudes  del  .\rca  de  Noé!  En- 
tre mi  propio  ando  finándome  de  risa  de  qual  tengo 
de  poner  á  mi  negro  mágico  y  en  qué  ha  de  parar 
nuestra  negra  amistad  y  concierto.  Yo  he  ya  hablado 
con  Maridiaz,  mi  vecina,  para  que  le  preste  su  hábi 
tú  para  con  que  vaya  por  su  calaberna  (sic)  y  haré 
que  mi  amo  esté  esperando  allí  á  su  Salazara;  y  an- 
tes ha  de  pasar  la  mejor  fiesta  del  mundo.  No  me  pesa 
sino  porque  no  lo  tengo  de  poder  veer,  porque  con 
el  hábitodoctoral  de  mi  señor  maestro,  que  me  ten- 
go de  poner  la  tengo  de  cargar  la  cabeza,  digo,  para 
que  todo  venga  á  propósito  y  será  la  más  graciosa 
burla  del  mundo  que,  por  Dios,  se  pueda  hacer 
della  una  comedia.  ¡Sus,  yo  voy! 

(Sale  Nati-ra.J 

Natera. — ¿Parrado:  ah  Parrado.-" 

Parrado. — ¿Quién  me  llama  por  acá.-"  ¡Oh!  ¿vuesa 
merced  es?  Agora  estaba  pensando  en  él.  Todo  está 
va  concertado.  Espéreme  V.  md.  en  casa  que  voy  i 
casa  del  nigromante  á  decirle  que  se  de  priesa  y  que 
comien(;e  luego  los  encantamentos;  porque  vuesa 
merced  está  aparejado,  y  que  me  avise  lo  que  se  ha 
de  hacer,  y  también  que  me  dé  cierto  aparejo  de 
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una  media  carátula  encantada  que  me  ha  de  dar 
porque  esta  noche  se  concluya  este  negocio. 

Natera. — Ve,  por  tu  vida,  hermano,  que  cada 
día  se  me  hace  mili,  hasta  que  vea  en  mis  brazos  á 
mi  vida  v  mi  ánima;  mi  perla,  mi  joya,  mi  consue- 
lo, mi  riqueza,  mi  alegría,  mi  tristeza,  mi  todo. 
Mira,  Parrado,  qué  presteza  de  lengua  y  qué  abun- 
dancia de  vocablos. 

Parrado. — No  es  posible,  señor,  sino  que  vuesa 
merced  está  espiritado  del  amor,  el  qual  le  muexe 
la  lengua. 

Natera.  —  Siempre  tu\«  yo  grande  elegancia  y 
presteza;  pero  no  niego  que  agora  tenga  más  per- 
fectión:  pero  vé,  por  tu  vida,  y  no  tardes  que  yo  me 
voy  á  casa  á  esperarte. 

Parrado. — Las  costillas  me  duelen  ya  de  risa  de 
ver  mi  negro  enamorado  y  en  pensar  en  que  han 
de  parar  sus  amore;.  Esta  es  la  casa  del  maestro: 
quiero  llamar:  Tha.  Tha.  Tha. 

NiGRO.MANTE. — ¡Oh ,  hermano  Parrado! :  más  ha 
de  dos  horas  que  os  empero,  para  saber  lo  que  se  ha 
de  hacer  ó  lo  que  tenéis  concertado. 

Parrado. — No  ando  en  balde,  que  ya  tengo  con- 
certado con  la  vieja  que  os  dé  el  hábito. 

.Nigromante. — Está  bien:  ¿dónde  mora? 

Parrado. — Yo  os  lo  diré.  ¿No  sabéis  á  cal  de  las 
.Armas."" 

NiGRO.MANTE. — Muy  bien. 

Parrado. — ¿Sabéis  una  calle  angosta  que  está  allí, 
cabe  la  puerta  de  Goles,  antes  que  lleguéis  á  los  Ca- 
bestreros que  va  á  salir  derecha  al  Carmen? 

Nicro.mante. — Bien  la  sé. 

Parrado. — Pues  á  la  mano  derecha  como  entráis 
á  la  tercera  casa  que  tiene  encima  de  la  puerta  una 
cruz  de  azulejos;  no  la  podéis  errar:  id  luego  allá  y 
decilde  que  vos  sois  el  de  quien  le  habló  Parrado; 
que  vais  á  hacer  una  buena  obra,  que  os  dé  su  ropa, 
que  ella  lo  hará  con  que  le  de.xeis  la  vuestra.  Id, 
luego,  señor,  que  se  va  haciendo  hora,  y  aun  ha- 
ciendo oro,  porque  cada  paso  nos  ha  de  valer  un 
escudo. 

NiGRO.MANTE. — Está  muy  bien:  no  espero  más:  yo 
vov  V  vos  ¿do  vais? 

Parrado. — A  mi  posada,  que  me  espera  mi  negro 
amo,  al  qual  he  hecho  entender  lo  que  hoy  concer- 
tamos. ¡Oh,  maestro,  y  qué  le  habemos  de  cojer  de 
escudos  si  vos  le  hacéis  hablar  con  la  calaberna  en 
la  manera  que  decís! 

Nigromante. — Yo  lo  haré  lo  más  fácilmente  del 
mundo,  y  helo  hecho  mil  veces.  Verlo  heis  y,  voto 
á  tal,  que  con  saber  la  burla,  que  os  espantéis,  se- 
gún está  perfecto,  que  hará  pecar  á  Malgesí;  y  yo  fío 
qué  no  haya  persona  tan  recatada  que  no  se  en- 
gañe. 

Parrado.  —  ¡Sus!  idos  va,  señor  maestro:  no  per- 
damos tiempo. 

NiGRO.MANTE. — .^diós,  que  ya  voy. 

Parrado.  —  Anda  en  buen  hora,  marido  señor, 
antes  que   vengan   por  vos,    como  dice    el   cantar. 


Quiero  llamar  á   mi  posada,   que  se  catará  mi  amo 
deshaciendo. 

{Llama  Parrado  ¡i  la  pwrta'J^  xii  amo  Sátira.) 

Natera. — Luego  v¡  que  no  podía  ser  otro  que  tú. 
¿e.-.tá  todo  á  punto?  ¿es  hora  que  vamos?;  porque  por 
Dios,  Parrado,  que  en  mi  vida  he  estado  tan  enco- 
jido.  Bien  dicen  que  el  que  espera  desespera. 

Parrado. —  ¿Pues  agora  se  me  pone  de  espada 
vuesa  merced?  ¿para  qué  diablos  la  quiere? 

Natera. — Para  algo  que  pueda  suceder;  y  aun  yo 
te  prometo.  Parrado,  que  no  tienes  tú  tantos  reales 
quantos  moros  ella  ha  muerto.  Esta  fué  de  Alvar  Sán- 
chez Natera,  mi  abuelo,  y  después  de  mi  padre  y 
agora  es  mía;  y  no  tengo  otro  dolor  sino  no  tener 
hijos  á  quien  dejarla.  ¿Piensas  que  trabajó  el  Gran 
Capitán  poco  por  coherla  á  mi  padre?  .Mira  que  filos. 

Parrado. — No  esté  \'.  md.  desesperado  de  tener 
hijos  á  quien  dejar  su  espada;  que  lo  que  falte  en  la 
señora,  su  muger,  podrá  ser  que  lo  enmiende  y  re- 
medie la  señora  Salazara,  que  disposición  tiene  para 
todo  sino  está  el  defecto  en  V.  md. 

Natera. — Plega  á  Dios,  Parrado,  que  todo  sea 
para  su  servicio  que  harto  lo  deseo. 

P.VRRADO. — Dexe  V.  md.  la  espada,  que  no  se  podrá 
hacer  cosa  buena  teniéndola  consigo,  que  tiene  cruz, 
y  quite  esos  fandularios  v  póngaseme  en  calzas  y  en 
jubón  y  bien  aderezado,  no  lo  desechen  por  llevar 
hábito  nupcial  que  lo  estorbe. 

Natera. — Bien  me  dices.  Parrado;  espérame  aquí 
que  yo  lo  haré. 

Parrado. — h.  fé  de  hombre  de  bien  que  estoy  es- 
pantado como  puedo  sufrir  la  risa  considerándola 
negra  maraña  que  tengo  ordenada  ha  de  ser  la  me- 
jor burla  del  mundo;  que  bien  digo  que  se  puede 
hacer  della  una  farsa,  que  quien  lo  oyere  pensará 
que  es  conseja.  ¡Hi.hi.hi!,  no  me  puedo  tener  de  risa. 

Natera. —  Cátame  aquí.  Parrado:  ¿parécete  que 
estoy  apuesto? 

Parrado. — Si,  en  buena  fé,  señor;  y  aún  va  vuesa 
merced  más  disimulado,  que  no  lo  conoscerá  la 
madre  que  lo  parió.  ¡Mira  como  le  está  la  marque- 
sota: veinte  años  le  quita  de  edad! 

Nateba. — No  soy  tan  viejo  como  piensas;  pero 
¿dónde  vamos? 

Parrado. — Aquí,  señor  mío;  aquí  es  lugar  donde 
ha  de  esperar  sui  amores,  porque  á  este  lugar  tiene 
acordado  que  la  traiga  el  espíritu  del  amor. 

Natera. — Y  ¿por  qué  cabe  esta  cruz? 

Parrado. — Ese  es  el  primor:  porque  como  el  espíri- 
tu la  traiga  hasta  aquí,  viendo  de  súpito  la  cruz  y  que 
este  lugar  es  sagrado  dexarla  ha,  y  salga  \'.  md.  luego 
de  presto  y  cójala  no  se  lo  vaya;  y,  entre  que  viene, 
siéntese  que  le  tengo  de  poner  este  semifaz  que  me 
dio  el  mágico. 

Natera. — ¡Oh,  dola  al  diablo!;  y  ¿con  ese  gesto 
me  ha  de  ver  Salazara?:  pues  eso  bastaba  para  huir 
de  mí.  Tírala  allá  que  no  me  porné  tal  cosa. 

Parrado. — ¿.Vgora  me  sale  con  eso  V.  md?  Parece 
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que  quiere  desconcertar  loque  con  tanto  trabajo 
habernos  concertado  por  su  seguridad:  á  mí  no  se 
me  da  nada,  bien  no3  podemos  volver. 

Natera.  —  Ven  acá.  Pues  dime:  ¿para  qué  puede 
servir  esa  media  carátula.'' 

Parrado. — Bien  parece  que  sabe  V.  md.  poco  dsl 
arte  de  nigromancia;  yo  le  diré  para  qué.  Esta  viene 
encantada  de  manera  que  qualquier  espíritu  que  vi- 
niere con  el  del  amor,  porque  nunca  anda  solo  por 
ser  tan  principal  hombre,  y  acaso  viere  ansí  á  vuesa 
merced,  le  parecerá  verdaderamente  que  es  de  los  de 
su  compañía;  v  ansí  sin  tardar  más  ni  hacer  ni  decir 
n¡n;;\ina  cosa  se  irá  y  quedará  V.  md.;  y  no  piense 
que  ha  de  parescer  ansí  á  su  Salazara,  como  parezca 
ant?  sus  ojos;  lo  juzgará  por  el  más  hermoso  hom- 
bre del  mundo;  por  eso  le  hizo  el  maeso  que  se 
hiciese  la  barba  á  la  marquesota,  que  le  está  de  per- 
las: V  advierta  que  en  aplacando  á  Salazara  se  la 
quite  en  todo  caso  y  la  deje  dentro  del  cerco.  Sién- 
teseme y  estése  qu«do. 

Natera. — ¡Hu,  hu,  hu! 

Parrado. ^¿Qué  cosa  es  esa?:  parece  que  está  tem- 
blando de  miedo. 

Natera. — No,  Parrado;  pero  hame  venido  un  eri- 
zamiento  v  gana  de  no  sé  qué,  como  esto  azorado,  y 
un  corazón  me  dice  que  quede  y  otro  que  huya: 
para  qué  es  sino  decir  la  verdad.'' 

Parrado. — Pues,  ¡cuerpj  de  tal!  teniendo  vuesa 
merced  dos  corazones,  ¿está  temiendo.^  ¿qué  hiciera 
si  V.  md.  tuviera  uno?¿paréscele  si  Salazara  supiese 
esto? 

Natera. — .\nda,  Parrado,  que  estoy  burlando:  ya 
tú  lo  creías,  nsscio.  Aquí  esperaré  toda  la  noche  si 
fuere  menester. 

Parrado. — Eso  si,  señor  mió;  V.  md.  se  me  esté 
quedo  y  tenga  aviso  que  verná  Salazara  vestida  en  su 
propio  hábito  da  muger  y  en  llegando  aquí,  que  el 
espíritu  la  de.xare,  salga  de  presto  y  cójala  y  abráce- 
mela v  bésemela  y  enamóremela  y  no  digr>  más 
porque  ella  viene  toda  de  V.  md.  y  quédese  con 
Dios. 

Natera. — Ve  con  Dios,  Parrado.  ¡.-Vh,  Parrado! 
mira  que  si  tardare  mucho  que  nos  traigas  de  comer. 

Parrado.— Sí  haré,  señor;  agora  yo  tengo  puesto 
á  punto  mi  enamorado,  quiero  ir  á  casa  del  nigro- 
mante y  decirle  á  su  mujer  como  anda  perdido  y 
que  iba  esta  noche  á  verse  con  una  moza  que  lo  es- 
pera y  diréle  en  que  parte  y  de  ahí  irme  he  luego  á 
casa  de  .Maridíaz  y  tomaré  la  ropa  doctoral  y  ella 
pensando  que  soy  su  marido  seguirme  ha  y  podre- 
mos hacer  algo  de  bueno.  Aquí  creo'que  es;  quiero 
llamar.  Tha,  tha,  tha. 

(Sale  Pérej,  mujer  del  Nigromante.) 

PÉREZ. — ¿Quién  está  ahí? 

Parrado. — Servidor  de  V.  md. 

PÉREZ. — ¿Quién  es? 

Parrado.— Mi  señora:  ¿está  acá  su  merced? 

Pérez. — No,  señor. 


Parrado. — ¿Dónde  es  ido?  ¡Oh,  traidor,  que  tal 
mujer  tiene  y  no  la  conosce  y  anda  perdido,  (ap.) 

Pérez.  —  No  sé,  en  verdad,  señor.  Dos  día  ha  que 
nunca  para  en  casa. 

Parrado. — ¿No  para  en  casa?  Pues  en  buena  fe  no 
sé  donde  se  pueda  él  mejorar;  pero  al  fin  condición 
es  de  los  hombres. 

PÉREZ. — ¿Qué  dice,  Señor? 

Parrado. — No  digo  nada,  señora.  ¡Oh,  perdido; 
qué  pago  le  da!;  y  ¡voto  á  Dios!  más  vale  un  pie 
della  que  su  cara:  mira  con  quien  se  va. 

Pérez. — Señor,  dígame  V.  md.,  por  su  vida,  con 
quién  se  va  mi  marido. 

Parrado. — No  digo  yo  tal  cosa,  señora;  que  no  es 
de  mi  condición  revolver  á  nadie;  pero  digo  que 
aunque  no  tuviese  en  tan  poco  lo  que  tiene  en  su 
casa  no  perdería  nada.  Yo.  me  voy,  perdone  vuesa 
merced. 

PÉREZ. — ¿Señor,  ah  señor?:  espere  V.  md.,  por  su 
vida,  que  bajo:  mire  que  le  quiero  decir. 

Parrado. — ¡\'oto  á  tal,  que  ya  comienza  á  caer! 
ella  caerá  de  espaldas. 

PÉREZ.: — Señor,  llegúese  acá  V.  md.:  mire... 

Parrado. — ¿Qué  manda,  V.  md? 

Pérez. — Señor  mío:  por  vida  de  la -cosa  que  más 
quiere  y  ansí  Dios  le  haga  el  más  dichoso  del  mundo 
que  me  diga  en  qué  anda  mi  marido,  que  yo  sé  que 
V.  md.  lo  sabe,  v  también  lo  sé  yo;  sino  que  no  co- 
nozco la  persona;  que  á  fe  de  mujer  de  bien  que  le 
tenga  todo  secreto. 

Parrado. — Qlie  no  sé  nada  en  verdad:  ¿para  qué 
es  nada  ^eso? 

Pérez. — Señor  mío,  hágame  \'.  md.  esta  merced, 
por  amor  de  Dios. 

Parrado. — Que  no  s¿  cosa  alguna,  y  es  el  señor 
maestro  mi  gran  amigo  y  quiero  V.  md.  lo  sepa  de 
otro  y  no  de  mí.  porque  no  se  quexe. 

Pérez. — .Señor,  óigame:  plega  á  Dios  que  á  sus 
manos  muera  yo  de  malas  puñaladas  si  cosa  alguna 
le  digo:  hágalo  V.  md.  por  amor  de  Dios,  siquiera 
porque  soy  mujer  y  estoy  en  tierra  ajena;  y  no  se 
me  ha  de  ir  de  aquí  hasta  que  me  lo  diga. 

Parrado. — Por  Dios,  que  por  una  parte  la  amis- 
tad del  señor  maestro  me  impide  y  por  otra  la  lásti- 
ma que  tengo  de  V.  md.  me  fuerza;  pero  con  todo 
esto  si  V.  md.  me  jura  de  no  hacer  más  en  ello  de 
lo  que  yo  le  dixere  v  aconsejare,  yo  le  descubriré  el 
secreto  y  concierto  de>>ta  noche. 

Pérez. — ¿Concierto  hay  esta  noche,  señor?  ¿cómo 
me  lo  daba  á  mí  el  alma?  ¡Oh  traidor,  falso  á  tus  ju- 
ramento.s!- 

Parrado. — Por  demás  es  pensar  que  V.  md.  ca- 
llará ni  terna  sufrimiento  para  ello.  Yo  no  me  quie- 
ro entremeter  entre  marido  y  muger. 

Pérez. — Señor  mío,  venga  acá;  no  me  haga  salir 

ansí  á  la  calle.   ¡Para  esta  cruz  sino  que  yo  me  vea 

la  más  amarga  mujer  del   mundo  si  en  ello  hiciere 

más  de  lo  que  V.  md.  me  di.xere!  ¿está  contento? 

Parrado.  -Yo  creo  á  V.  md.,  v  ansí  lo  hará  como 
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avisada  y  aun  porque  ansí  le  conviene  hacer  eso. 
Sepa  que  él' anda  muerto  por  una  mozueia;  vive  en 
Cantarranas,  criada  de  un  procurador:  unapellejue- 
la  que  no  vale  sus  orejas  llenas  de  agua  y  hale  dado 
hoy  cinco  ducados. 

PÉREZ. — Sí,  por  los  sánelos  de  Dios,  que  es  la  ma- 
yor verdad  del  mundo;  que  traía  hoy  diez  escudos 
en  un  pañizuelp  y  esta  noche  no  me  dio  á  guardar 
más  de  los  cinco;  no  es  menester  más. 

Parbadc— Pues  óigame:  el  flete  del  día  quede  esta 
noche,  porque  tienen  concertado  que  él  la  espere  á 
las  diez  cabe  el  adarve  v  allí  ha  de  venir  ella  no  sé 
para  qué;  ya  V.  md.  me  entiende.  Y  mire  si  es  la 
dama  astuta  que  primero  jugó  del  adelantado. 

Pérez. — ¡Oh,  traidor,  enemigo:  qué  pago  me  das 
por  hacerte  hombre,  y  mira  con  quien!  Por  Dios, 
señor;  si  fuera  una  mujer  de  mejor  arte  que  yo,  no 
lo  tuviera  en  nada;  pero  por  una  moza  de  servicio 
dexarme  á  mí  y  gastar  su  hazienda  no  me  lo  puede 
sufrir  el  corazón,  que  rabio. 

Parrado. — Óigame.  Lo  que  conviene  á  V.  md.  es 
que  de  aquí  á  una  hora  tome  su  manto  y  vávase  por 
donde  digo  y  estelo  esperando  por  allí;  que,  á  fe, 
que  no  tarde  él  mucho  según  andaba  negociado; 
porque  la  otra  no  ha  de  venir  hasta  más  de  las  diez 
que  de.xe  sosegada  su  casa.  Y  él  pensará  que  es  vuesa 
merced  la  dama  y,  en  todo  caso,  tenga  cuidado  de 
cumplir  lo  que  me  ha  jurado  de  no  descubrirse,  sino 
disimular  con  él,  porque  como  hace  tan  obscuro  no 
la  conoscerá.  Y  porque  no  pueda  negar  su  delito,  á 
lo  mejor  de  la  fiesta,  le  corte  un  pedazo  de  la  toba 
como  David  hizo  á  Saúl,  y  desque  venga  á  casa  déle 
.  la  cena  que  merezca.  Y  tornóla  á  apercibir  que  mire 
lo  que  ha  jurado,  que  no  dirá  nada  de  mí  porque  en 
mi  vida  le  diré  otra  cosa. 

PÉREZ. — Por  Dios, señor  Parrado,  V.  md.  ha  echado 
el  mavor  cargo  del  mundo  y  ansí  lo  haré;  y,  á  fe,  yo 
cumpla  lo  prometido  y  no  quería  saber  más,  y  no 
me  tenga  por  mujer  si  el  traidor  no  me  lo  pagare. 
Y  V.  md.  me  perdone  que  quiero  llamar  quien  quede 
guardando  mi  aposento.  ¿Tal  pasa  en  el  mundo.'' 

Parrado. — Beso  las  manos  de  V.  md. 


¡Entra  el  N¡i;roinantc  vestida 


nujer.l 


Nigromante. —  Bien  está.  Perfecta  hora  es  para 
efectuar  lo  concertado.  No  creo  que  ninguno  me 
podrá  ver;  por  aquí  tengo  dé  ir  por  mi  calaverna  ó 
añagaza  que  ha  de  ser  para  hacer  caer  con  la  moneda 
á  este  viejo  caliente  y  aun  al  otro  bachillerejo  de  su 
criado,  que  cree  que  tengo  de  partir  con  él  lo  que  yo 
mediante  mi  habilidad  sacare:  no  me  tengáis  por 
hombre  sino  se  la  carga;  porque,  según  yo  voy  en- 
tendiendo, el  negocio  me  ha  de  rentar  buen  dinero. 
¿Pues  de  dónde  le  debo  yo  al  letradillo,  que  con  sus 
manos  lavadas,  y  aun  harto  sucias  las  tiene,  que  se 
lleve  la  mitad  y  coma  mi  sudor.-"  Cerca  estoy:  aquella 
es  la  cruz  donde  está  la  calaverna:  menester  es  que 
yo  abra  hiv;n  los  ojos,  no  me  vea  ninguno.  Paréceme 


que  temo  y   no  s;  de  qué,    pues   no   parece  nadie: 
quiero  llegar. 

(Salf  Xat.'ra,  qw;  estaoa  acnn-lUin. 

.N'atera. — Mi  vida:  serafín  mío:  ¿y  es  posible  que 
tengo  en  mis  brazos  mi  ánima.'' 

Nigromante. —  ¡Ay  de  mí,  Jesús,  Jesús!  mentem 
santam  (sic). 

Natera. — No  pienses'que  te  me  has  ir,   mi  vida; 

Nigromante.— ¡Conjuróte,  diablo.  Cata  la  cruz: 
vcrbuncarum  (i).  Jesús  que  me  fino! 

Natera. — Está  queda,  mi  ánima:  no  te  vavas,  por 
la  virtud  de  aquél  que  aquí  te  ha  traído  para  que 
haga  de  tí  todo  lo  qu<;  quisiere;  v  vo  quiero  tenerte 
en  mis  brazas. 

Nigro.mante. — ¡Jesucristo,  que  me  fino!  Déjame, 
diablo,  que  no  soy  yo  Nigromante  ni  sé  nada.  ¡Cata 
la  cruz!...  (Huye.) 

Natera. — ¡.\y,  ánima  mía,  v  vos  teme  ¡oh,  desdi- 
chado de  mí,  como  se  me  fué!  Verdaderamente  que 
á  aquel  Nigromante  se  le  debió  de  olvidar  algo  en  el 
conjuro,  salvo  si  no  le  hizo  por  sacarme  otros  25  es- 
cudos porque  me  la  torne  á  traer,  que  estos  traidores 
son  ansí.  ¡Oh,  cómo  con  el  temor,  tenía  mi  vida  la 
voz  ronca!  ¡Oh,  qué  enherizado  estoy!;  y  parece  que 
me  tiemblan  las  piernas:  quiero'  irme  pues  no  tengo 
que  esperar.  Quiérome  quitar  este  diablo  de  carátula, 
que  creo  que  esta  fué  parte  para  asombralla,  pues 
me  decía  diable. 

(Sal^  Fiírrado  vestido  con  la  ropa  del  nidifico. ) 

Natera.  —Por  aquí  ha  de  venir  la  dona  de  mi  ne- 
gro amigo:  quiera  Dios  no  haya  venido.  No,  no  pa- 
res;e:  quiero  esconderme  por  aquí  v  acechar;  v,  en 
viéndola  venir,  hacer  que  vengo  de  lejos  y  que  paso 
hacia  el  adarve  Pero  un  bulto  veo:  ella  es...  muger 
es  sin  duda,  quiero  esconderme  aquí  detrás.  ¡Cuan 
rabiosa  anda  la  dama  de  celos  y  de  quien...  mira  si 
me  tardara  más! 

(Entra  la  mnjer  d-'i  Nigromante  y  dice.) 

Parrado. — (Ap.j  ¡Ay  traidor!  ¿ese  es  el  pago  que 
me  habíades  de  dar  por  hacer  por  vos  más  que  mu- 
jer hizo  por  hombre.-*  Malvado:  ¿pensábades  enga- 
ñarme como  á  cien  mil  mugeres  que  traéis  embauca- 
das al  cabo  de  vuestra  vejez?   Hela:  él  es,   sin  duda. 

¡Sale  Parrado )■  pasa  de  largo. I 

Este  es  que  \iene  aquí.  El  mismo  es:  mira  si  se  lé 
cuece  el  pan  al  namoradico;  y  ¡qué  aguijar  lleva  no 
le  hurten  su  pieza!  ¡Sus!:  yo  quiero  ir  tras  del.  A  fé, 
que  yo  os  haga  q-ue  os  amarguen  los  amores. 

¡Entra  .ílarcón.) 

.\larcón. — Agora  acabo  de  entender  que  sov  el 
más  desgraciado  hombre  que  naturaleza  produció  y 
que  sólo   nasci   para  que   la   fortuna  se  desenfadase 


(I)    O 


uptcUi  iiitüncioiiada  de  verbitm  ear 


3'4 


REVISTA    ESPAÑOLA 


conmigo  haciendo  mil  juegos  y  monerias.  Véase  la 
razón  que  tengo  y  cuan  con  ella  me  quejo,  pues  al 
tin  de  veinte  meses  que  estaba  preñado  mi  negro 
concierto  acomodándolo  con  tanta  pesadumbre  y 
cuidados,  viene  á  parir  hija.  Y  ¡qué  hija  tan  gustosa 
para  mi  ha  sido  la  venida  de  mi  padre!  Porque  ya  sé 
que  ha  venido  y  con  tanta  cólera  que,  las  espuelas 
calzadas,  anda  con  su  huésped  buscándome.  Para 
que  se  vea  el  disponer  de  los  hombres,  no  siéndoles 
propicia  la  fortuna.  Verdaderamente  yo  estoy  ataja- 
do, porque  en  manera  alguna  no  puedo  dejar  de  ir 
con  mi  viejo  padre,  50  pena  de  ser  el  más  maldito 
hombre  del  mundo,  y  que  con  más  razón  me  maldi- 
ga y  desherede.  ¡Oh.  presuroso  hado  mió,  y  no  te 
detuvieras  un  dia  siquiera,  porque  entretanto  yo 
efectuara  mi  agradable  concierto.  Pero  podría  yo  por 
mi,  con  más  razón,  decir  lo  que  uno  dixo  por  si: 
«Nunca  cosa  que  quise  jamás  la  vi  ni  hallé  y  lo  que 
no  deseé  que  luego  no  se  hiziese».  ¡Oh,  Violante:  y 
cuánta  vida  me  diera  no  haber  vos  nascido!  ¡Oh,  si 
entre  tanta  perple.xidad  me  diese  algún  alivio  mi  for- 
tuna!; porque  este  que  aqui  viene  es  un  gran  mágico 
que  dicen  que  es  aqui  venido;  y  si  pudiese  negociar 
con  él,  á  trueque  de  lo  que  él  quisiere  y  á  mi  fuese 
posible,  que  esta  noche  por  virtud  de  su  arte  me  la 
sacase  de  su  casa  y  á  mi  y  á  ella  nos  pusiese  en  Gra- 
nada, ó  en  otra  parte;  porque  me  dicen  que  lo  que 
menos  puede  hacer  es  esto.  Pero  para  mí  le  faltará 
la  ciencia  y  perderán  las  palabras  su  efecto,  si  no, 
verse  ha.  Buenas  noches,  famosísimo  hombre,  cuya 
sciencia  tiene  admirado  al  mundo. 

fli/f/i'e  Parrado  con  el  vestido  del  Si^romante.; 

Parrado. — Hic,  glac  bonec. 

Alarcón. — No  entiendo  esa  lengua;  por  nuestra 
fe,  señor  mío,  me  habléis  en  otra,  que  carezco  de  la 
lengua  tudesca. 

Parrado. — Nojlol,  bom  perlepar. 

Alarcón.— Tampoco  entiendo  la  francesa  porque 
me  desbaraban  aquellos  diph  tongos.  Suplicóos  me 
habléis  en  latín  pues  hombre  tan  sciente  de  necesi- 
dad la  sabrá  y  os  me  descubráis,  que  goce  de  vues- 
tra persona. 

Parrado. — ¡Oh,  mi  señor  Alarcón!;  agora  me  en- 
tenderá V.  md.,  que  aunque  no  soy  tan  sciente  como 
V.  md.  piensa,  pero  esta  vez  yo  he  sabido  harto 
más  que  él. 

Alarcón. — ¡Voto  á  tal.  Parrado!  ¡Jesús!  ¿dónde, 
diablos,  vais  con  ese  hábito? 

Parrado. — ¡Ha,  ha,  ha!  He  hecho  al  negro  mágico 
la  más  donosa  burla  del  mundo;  que  se  finará  de 
risa  si  la  oye. 

Alarcón. ^Decímela  por  vuestra  fe,  que  me  fino 
por  saberla. 

Parrado. — Venga  V.  md.,  que  voy  depriesa  á  de- 
jar este  hábito,  que  por  el  camino  se  la  contaré. 

(Sale  la  Muger  del  mágico.) 

PÉREZ. — Ansí,  señor  maestro,  ansí  se  engañan  los 


sabios.  Mudito  se  hacia  el  señor  maestre  Guillermo: 
debía  de  ser  de  gravedad,  de  ser  la  primera  vez  que 
estaba  con  su  dama.  Y  ¡qué  regocijado  landre:  por 
Dios  no  quisiera  sino  con  estas  tijeras  con  que  le 
corté  esta  tira  metérselas  por  aquel  cuerpo!  Pero 
con  todo  eso  era  la  más  linda  cosa  del  mundo,  callar 
él  y  callar  yo,  y  casi  hablarnos  por  señas,  como 
mudos.  Quiero  entrarme  en  casa  antes  que  venga 
V,  á  fe,  que  vo  le  dé  tal  cena  que  quede  harto  para 
hartos  días. 

¡Entrase.  Salen  Síontalbo.  padre  d-:  .ilarcón  r  Figueroa padre 
de  Saladar  j 

.MoNTALBo. — Basta,  señor  Figueroa,  que  no  pares- 
ce  nuestro  galán;  no  es  mucho,  según  él  anda  á  mi 
obediencia,  que  entendida  por  él  mi  venida  se  haya 
ascendido  ó  ido,  por  no  verme,  como  el  Rey  don 
Sancho  el  Bravo  al  rey  don  .\lonso  su  padre;  pero, 
á  fe,  que,  aunque  no  soy  rey,  que  no  diga  yo  lo  que 
él  dixo  quán  caro  me  cuesta  el  amor  que  le  tengo. 
Porque  aunque  sov  un  hombrecillo,  yo  soy  rey  de 
mi  propio  para  reprimir  semejantes  pasiones  y  esto 
que  he  hecho  de  venirlo  á  buscar  ha  sido  más  para 
cumplir  con  mi  consciencia  que  con  los  estímulos 
del  amor  que  le  tengo,  que  muchas  veces  estuve 
para  dexarlo  de  hacer. 

FiGiEROA. — Señor  .Montalbo:  de  ley  divina  somos 
obligados  con  todo  cuidado  á  procurar  de  enderezar 
á  nuestro  próximo  como  dice  el  Evangelio  á  la  oveja 
perdida  quánto  más  á  nuestros  hijos:  y  V.  md.  al  . 
señor  .\larcón.  que  es  hijo  y  otro  V.  md.  y  á  mí,  la 
charidad  ha  de  proceder  por  los  más  conjuntos. 

.Montalbo. — Bien  está.  Pero,  señor  Figueroa,  tam- 
bién vemos  en  el  Evangelio  del  Hijo  pródigo,  que 
su  padre  no  lo  fué  á  buscar  sino  que  lo  rescibió  con  •_ 
alegría  cuando  vino,  aunque  pobre,  por  venir  rico 
de  conoscimientos  v  arrepentimiento  de  sus  pecados, 
errores  y  vicios  y,  pluguiese  á  Dios  que  le  viese  yo 
este  conoscimiento  v  volverse  á  Dios  y  hacer  lo  que 
debe  á  hombre  de  bien,  como  yo  le  oí  profesar  y 
blasonar  en  su  tiempo. 

L'n  mozo. — Señor,  hacia  San  Vicente  iba  mi  señor 
Alarcón  agora  y  uno  como  letrado,  ó  no  sé  qué:  iba 
riéndose,  venga  V.  md.  de  presto  si  quisiere  alcan- 
zarlo. 

Montalbo. — Riéndos  iba;  de  mi  debía  de  ser,  que 
yo  soy  tan  inconsiderado  que  vengo  á  envolverme 
en  sus  liviandades.  ¡Sus!  vamos  que  V.  md.  sabrá 
mejor  donde  dice  ese  mozo. 

(Vánse y  sale  el  Nigromante  con  su  ropa. I 

Nigromante. — Jhs.  pasa  yo  por  tal  cosa  Jhs.  que 
diga  yo  que  no  he  habido  esta  noche  el  mayor  miedo 
que  en  mi  vida  he  pasado,  yo  mentiría  de  redondo  y 
no  de  tirado,  porque  no  se  me  ha  tirado,  juro  á  Dios! 
Pero  vo  porné  la  cabeza  sino  es  esta  burla  inventada 
por  aquel  bachüterejo  de  Parradill»,  que  á  su  propio 
amo  y  á  mí  nos  la  ha  cargado.  Sí,  si,  ¡voto  á  Dios!; 
sino  que  con  el  negro  miedo  v  turbación  no  pude 
atinar  á  los  amores  y  dulzuras  que  me  decía;   pero. 
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¿quilín  había  de  pensar  tal  cosa?  Estoy  muerto;  más 
yo  quisiera  ver  en  otro  tanto  á  estos  Sansones  de 
ánimo  á  ver  si  lo  tuvieran  como  yo  lo  tuve:  no  pen- 
sé que  era  para  tanto.  ¿Ansí,  letradillo,  palacio  tenéis 
conmigo?  Bueno  está  el  paso,  pues  á  fe  de  cristiano 
que  vos  me  lo  paguéis;  sino  no  me  tengáis  por  hom- 
bre. ¡Oh,  bellaco,  que  diablo  se  le  antojó!  Pues,  ¡juro 
á  Dios,  que  le  di  cinco  escudos  hoy  de  los  diez  que 
me  dio  su  amo  para  la  electropia!  No  sino  que  el 
gusto  de  mi.  A  mi  me  conviene  disimular  con  él 
y  dar  á  entender  que  no  tengo  ninguna  sospecha 
del  y  ansi  podré  valerme  mejor  para  satisfacerme 
deste  bellaco.  Quiéreme  ir  á  casa  y  limpiarme,  por- 
que yo  fío  que  no  voy  el  más  oloroso  del  mundo;  y, 
bien  mirado  sóbrame  razón  y  aun  si  otro  fuera  por 
ventura  no  viniera  vivo.  Mas  ¿qué  ha  de  decir  mi 
mujer  desque  ansí  me  vea?  Diré  que  tenía  cámaras 
v  que  no  pude  desatar  las  agujetas  tan  presto  co- 
mo era  menester.  ¡Tha,  tha,  thal:  temprana  se  ha 
echado. 

PÉREZ. — ¿Quién  está  ahí:  es  el  enamorado? 

NiGRO.viANTE. — Abre,  señora. 

PÉREZ. — Abierto  os  veáis  por  las  espaldas,  de  ma- 
las puñaladas,  traidor.  ¿Tan  presto  dejaste  la  dama? 
Anda,  volvé  allá,  que  os  está  esperando. 

(Coii/iiniarii.) 
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PROCESOS  POLÍTICOS  FAMOSOS 

EL  DEL  MARQUÉS  DE  AYA.MONTE 

(1641 — 16481 


(Coutinuación.) 

Preguntado:  si  es  verdad  que  en  23  de  Junio  del 
dicho  año  pasó  de  Castromarín  á  Ayamonte  un  mo- 
zo, diciendo  venía  huido  por  una  muerte,  al  cual 
hizo  prender  este  confesante  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  la  dicha  villa,  y  después  de  dos  días  le 
mandó  soltar;  y  aquella  noche,  que  fué  en  26 de  di- 
cho mes,  á  las  diez  della  le  invió  con  un  arráez  que 
se  llama  Fran-:¡sco  Ruiz  de  la  otra  banda,  y  el  si- 
suiente  día,  antes  de  amanecer  volvió  con  orden 
deste  confesante  por  el  mismo  mozo  al  puesto  don- 
pe  le  había  dejado,  teniendo  por  seña  el  sacudir  una 
cuerda  de  arcabuz  encendida,  y,  en  el  efecto,  le  tru- 
jo y  estuvo  en  la  dicha  villa  escondido  dos  días,  al 
cabo  de  los  cuales  volvió  con  el  mismo  arráez  á  Cas- 
tromarín; y  todo  con  orden  deste  confesante  que 
mandó  al  dicho  arráez  questuviese  cuidadoso,  por- 
que dentro  de  ocho  días  habia  de  volver  por  el  mis- 
mo mozo.  Y  fué  así; que  volvió  y  le  trujo  á  Ayamon- 
te: diga  y  declare  á  qué  fué  y  vino,  qué  cartas  trujo, 
de  quién  y  para  quién,  y   qué   contenían,  y  todo  lo 


que  trató  y  comunicó  con  el  dicho  mozo,  dijo,  ques 
verdad  y  confiesa  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  á 
lo  que  se  quiere  acordar,  trujo  el  dicho  moco,  áz 
cuyo  nombre  no  se  acuerda,  una  carta  para  el  di:ho 
duque  de  Medina  Sidonia.  Queste  confesante  se  la 
metió  cerrada  y  sin  saber  de  quien  era»  y  dentro  de 
ocho  días  volvió  él  dicho  mozo  por  la  respuesta;  y 
le  parece  á  este  confesante  que  la  había  ya  remitido 
el  duque  y  la  llevó,  y  para  que  conste  del  dicho  du- 
que de  Medina  Sidonia  le  dejó  á  este  confesante  en 
Ayamonte  en  el  Gobierno  de  aquella  plaza,  exibe  la 
patente  original  del  dicho  duque  de  Medina  Sidonia, 
su  fecha  en  Ayamonte  á  21  de  Junio  de  1641,  refren- 
dada de  Matías  González  de  Medrano,  secretario  de 
su  Majestad  y  del  dicho  Duque,  para  que  desde  aho- 
ra quede  con  estos  autos,  y  se  ponga  al  pie  desta  con- 
fesión, que  para  ese  efecto  la  entrega  á  su  merced  y 
el  presente  escribano:  v  que  desde  el  día  de  la  dicha 
fecha  de  dicha  patente  no  se  cobra  cosa  ninguna  en 
la  dicha  plaza  de  armas  de  que  no  se  le  diese  cuenta 
muy  por  menor  al  dicho  duque  de  Medina  Sidonia, 
V  así  se  le  pida  al  dicho  duque,  á  quien  su  Majestad 
encargó  la  dicha  plaza,  pues  antes  de  irse  la  gober- 
naba el  dicho  duque  por  sí  mismo,  y  después  este 
confesante  en  virtud  de  la  dicha  patente.  Y  esto  res- 
ponde. 

Preguntado  si  es  verdad  que  en  3  de  .Agosto  del 
dicho  año,  dio  orden  este  confesante  á  Domingo 
Hernández  Montesinos,  capitán  de  campaña  de  la 
frontera  de  Ayamonte  para  que  llevase  de  la  otra 
banda  un  portugués  llamado  fulano  Carees  y  le  llevó 
en  una  barca,  y  dos  ó  tres  días  después  volvió  por  él. 

É  trujo  á  esté  confesante  á  las  nueve  de  la  noche 
y  el  día  siguiente  á  las  tres  de  la  mañana  volvió  á 
casa  de  este  confesante  por  el  dicho  hombre  para 
volverle  como  le  volvió  á  un  puesto  que  llaman  las 
Junqueras:  y  habiéndole  reconocido  un  barco  de  la 
Ronda  le  prendieron:  y  este  confesante  le  mandó 
soltar  diciendo  á  don  Juan  de  Sotomayor  que  era 
cabo  del  barco  que  el  dicho  Montesinos  había  ido 
con  su  orden,  diga  y  declare,  quien  fué  el  dicho  hom- 
bre que  fué  y  vino  de  Portugal  á  .\yamonte  y  que 
cartas  llevó  y  trajo  y  lo  que  este  confesante  habló  y 
comunicó  con  él;  dijo,  que  se  acuerda  haber  envia- 
do al  dicho  Montesinos  algunas  veces  con  diferen- 
tes espías  que  traían  nuevas,  así  de  la  llegada  de  las 
armadas  como  de  los  movimientos  que  había  en  el 
dicho  reino  de  Portugal,  y  que  de  las  demás  particu- 
laridades no  se  acuerda  individualmente  que  se  re- 
mite al  dicho  duque  de  Medina  Sidonia,  quien  ten- 
drá mejor  memoria,  á  quien  como  deja  dicho,  ha 
dado  cuenta  de  todo:  y  esto  respondió. 

Preguntado  si  es  verdad  que  en  23  de  Julio  del  di- 
cho año,  habiéndose  tenido  noticia,  que  un  negro 
barquero,  esclavo  de  Marcos  de  Vargas,  vecino  de 
Ayamonte  pasaba  todas  las  noches  una  muger  á  Por- 
tugal, le  prendió  un  alguacil  de  guerra,  y  don  Lio- 
nardo  de  Soria  Camargo,  veedor  general  de  aquella 
frontera,  hizo  una  información  con  tres  testigos  ante 
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Antonio  de  Collantes,  escribano  de  la  Villa,  por  don- 
de constó  ser  verdad,  que  el  dicho  negro  llevaba  mu- 
chas noches  á  la  dicha  muger  desde  Ayamonte  á  la 
ntra  banda  de  Portugal  y  la  volvía  á  traer  y  habién- 
dose dado  cuenta  dello  á  este  confesante  y  propues- 
to el  Auditor  que  convenía  se  trújese  un  verdugo, 
para  que  conminando  al  negro  declarase  la  verdad: 
respondió  este  confesante  que  en  su  lugar  verdugo 
V  para  sus  vasallos  que  de  ningún  modo  y  luego  este 
confesante  tomó  los  autos  de  la  causa,  diciendo  los 
quería  remitir  al  dicho  duque  y  el  negro  fué  suelto 
por  un  Alcalde  de  Ayamonte  sin  intervención  del 
auditor  general;  diga  y  declare  donde  están  los  di- 
chos autos,  quien  era  la  muger  que  el  dicho  negro 
llevaba  á  Portugal  y  la  volvía  á  Ayamonte,  y  á  que 
iba  V  porque  razón  no  dejó  proceder  en  la  dicha  cau- 
sa V  si  dio  orden  para  que  el  dicho  negro  fuese  suel- 
to, dijo  que  es  verdad  y  confiesa  que  por  falta  de  ju- 
risdicción, porque  el  veedor  general  no  la  tiene  más 
que  para  las  cuentas,  bastimentos  v  lo  demás  tocan- 
te á  este  oficio,  conforme  á  las  órdenes  militares,  ni 
el  Auditor  general  en  los  que  no  son  soldados,  si  no 
es  con  expresa  orden  de  quien  gobernare  las  armas, 
por  eso  tomó  este  confesante  la  dicha  causa  y  la  re- 
mitió al  licenciado  Juan  .Martínez  de  Herrera;  alcal- 
de ardinario  de  la  dicha  villa  de  .\vamonte.  por  este 
confesante,  Auditor  general,  que  es  hoyen  ella  para 
que  como  tal  alcalde  conociese  de  cualquiera  vecino 
de  la  dicha  villa,  y  la  causa  está  ante  el  mismo  escri- 
bano Diego  de  Collantes  y  á  ella  se  remite,  por  don- 
de constará  todo  lo  que  contiene  la  pregunta;  y  esto 
responde. 

Preguntado  si  es  verdad  que  por  el  mes  de  .agosto 
del  dicho  año  de  641  en  la  dicha  villa  de  .\yamonte, 
Mateo  Rodríguez,  pescador,  vecino  della  dio  cuenta 
á  este  confesante,  como  estando  pescando  en  el  río 
en  barco  pequeño  un  hombre  que  estaba  en  la  ban- 
da de  Portugal  le  había  hecho  señas  con  un  sombre- 
ro que  se  llegase  y  el  dicho  Mateo  Rodríguez  se  llegó 
y  el  hombre  le  dijo  trajese  un  recaudo  á  este  confe- 
sante y  que  le  había  respondido  no  tenía  orden  de 
tomar  ninguno  pero  que  le  aguardase  allí  y  vendría 
á  decirlo  á  este  confesando  como  lo  hizo  y  le  mandó 
volver  y  que  tomase  el  recaudo  que  diese  el  dicho 
hombre  v  se  le  tragiese  y  así  volvió  el  dicho  Mateo 
Rodríguez  y  recibió  del  dicho  hombre  un  billete  pe- 
queño de  tres  puntas,  con  sobreescrito  y  le  dijo  le 
trújese;  á  este  confesante  y  lo  trajo  y  le  dio  en  la  calle 
donde  le  leyó  y  dijo  al  -dicho  Maten  Rodríguez  fue- 
se á  su  casa  por  la  respuesta  y  habiendo  ido  le  dio 
este  confesante  un  billete  cerrado  de  la  misma  forma 
que  el  que  había  traído  y  le  dijo  le  llevase  al  dicho 
hombre,  y  le  dijies  no  volviese  más,  y  quel  dicho 
Mateo  Rodríguez  tampoco  volviese  con  recaudo-  y 
que  aunque  que  le  llamase,  no  le  respondiese:  diga 
V  declare  que  contenía  el  dicho  billete  y  lo  que  res- 
pondió á  él,  dijo  que  de  la  misma  pregunta  consta 
no  ser  cosa  de  imponencia  ni  de  momento,  por  eso 
le  ordenó  y  mandó  al  barquero  que  no  fuese  más  á 


aquel  puesto  ni  llamada  y  no  se  ocuerda  de  quien 
era  el  papel  que  trajo  el  dicho  .Mateo  Rodríguez:  y 
esto  responde. 

Preguntado  si  es  verdad  que  por  el  verano  de  di- 
cho año  en  la  dicha  villa  de  Ayamonte  Francisco  de 
.Madrid  ayudante  del  sargento  mator  mayor  del  ejér- 
cito de  aquella  frontera  prendió  un.patrón  de  un  bar- 
co que  andaba  de  ronda  sobre  que  habiendo  recono- 
cido una  barqueta  en  que  iban  tres  hombres  al  reino 
de  Portugal  se  habían  dejado  pasar  con  sólo  haber  di. 
cho  que  iban  de  orden  deste  confesante  y  habiéndo- 
le dado  cuenta  de  ello  hizo  soltar  dicho  patón  y  des- 
pués don  Francisco  de  Guzmán  teniente  de  maese 
de  Campo-general  informado  de  lo  referido  y  que  los 
tres  que  iban  en  la  barqueta  eran  Luis  Rivera  fami- 
liar del  Santo  Oficio,  vecino  de  la  dicha  villa  y  dos 
barqueros  los  hizo  prender  á  todos  tres  y  los  puso  en 
la  cárcel  de  la  dicha  villa  v  sabiendo  este  confesante 
ordenó  al  dicho  Francisco  de  Madrid  se  los  llevase. 
El  cual  lo  ejecutó  así  y  teniéndolos  en  casa  deste  con- 
fesante le  ordenó  los  soltase  y  les  dijíese  fuesen  con 
Diosy  así  fueron  sueltos,  diga  y  declare  á  qué  invió 
á  Portugal  al  dicho  Luis  de  Rivera  y  á  los  dos  bar- 
queros que  personas  ó  cartas  llevaron  ó  otras  cuales- 
quier  cosas  dijo  que  quien  gobernaba  una  plaza  es 
preciso  y  los  que  gobiernan  las  armas,  tengan  avisos 
de  todo  lo  que  pasa  en  la  tierra  del  enemigo,  como 
lo  dirán  todos  los  soldados  y  que  esto  no  es  materia 
en  que  los  subditos  sin  orden  e.xpresa  de  quien  go- 
bierna, pueden  ni  deben  obrar,  y  asi  este  confesante 
fué  á  la  mano  en  la  demasía  y  que  en  cuanto  á  los 
que  iban  y  venían  no  se  acuerda  individualmente, 
quellos  lo  dirán  y  esto  responde. 

Preguntado  si  es  verdad  que  habiendo  pasado  á 
Portugal  tres  veces  el  licenciado  Zamudio,  clérigo 
presbítero  vecino  de  .ayamonte  á  procurar  reducir 
\\  Conde  de  Óvidos  al  servicio  de  S.  ^\.  después  de 
un  día  de  la  Semann  Santa  del  dicho  año  pasó  cuar- 
ta vez  sabiendo  este  confesante  y  que  en  su  presencia 
un  portugués  llamado  fulano  Leote  del  hábit  1  de 
Cristos  que  se  decía  que  era  sargento  mayor  de  una 
plaza  de  las  de  África  le  dio  una  carta  abierta  para 
un  hermano  suyo  que  estaba  en  Portugal  y  en  ella  le 
decía  que  le  era  fuerza  asistir  en  Ayamonte  haciendo 
cara  al  duque  de  .Medina  Sidonia,  pero  que  era  fino 
portugués  y  lo  había  de  ser  y  esperaba  tiempo  y  oca- 
sión para  pasarse  allá,  avisándoselo;  y  la  firme  decía: 
«.OJino  Portugal  que  disimula  fuerza»  y  no  habiendo 
dado  la  carta  el  licenciado  Zamudio  vuelto  á  Aya- 
monte  la  mostró  á  este  confesante  advirtiéndole  lo 
que  contenia  á  lo  cual  le  respondió  que  no  le  diese 
cuidado,  que  había  convenido  para  cierto  negocio 
del  servicio  de  S.  M.  que  escribiese  en  aquella  con- 
formidad y  que  annque  escribía  de  aquella  manera, 
era  uasallo  leal  de  S.  M.  diga  v  declare  qué  negacio 
era  el  que  se  encaminaba  escribiendo  de  aquella  for. 
ma  el  dicho  sargento  mayor  Leote  dijo  que  de  la  mis- 
ma pregunta  consta  ser  de  toda  satisfacción  la  perso- 
na del  sargento  mayor  que  escribió  la  dicha  carta  por 
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su  calidad  y  puesto  y  tener  hijos  y  mujer  y  ser  uno 
de  los  que  admitieron  las  armas  de  S.  M.  en  aquella 
frontera  v  resistieron  á  las  del  duque  de  Veryanza  y 
que  es:r¡biera  si  era  para  que  su  hermano  pudiese 
con  más  claridad  hablarle  y  darle  noticia  del  estado 
de  los  ánimos  de  su  lugar  para  si  podía  encaminar 
algo  conveniente  al  servicio  de  S.  M.  ó  por  lo  menos 
tener  noticias  de  los  designios  del  enemigo,  que  es  lo 
que  se  busca  siempre  en  tales  ocasiones;  y  esto  res- 
ponde. 

Preguntodo:  si  es  verdad  que  en  primero  de  Agos- 
to del  dicho  año  despachó  este  confesante  un  decre- 
to para  que  el  dicho  licenciado  Zamudio  usase  de  la 
licencia  que  le  había  dado  el  conde  de  Óvidos  para 
pasar  á  Qamugueira  en  Portugal  de  lo  cual  no  se  dio 
cuenta  á  la  junta:  dijo:  que  antes  de  despachar  este 
confesante  el  dicho  decreto,  según  consta  de  las  pre- 
guntas antecedentes  había  pasado  el  dicho  licencia- 
do Zamudio  á  Portugal  muchas  vecei  con  acuerdo 
de  la  junta  v  li;encia  díl  dicho  duque  de  Medina  Si- 
donia,  y  así  estando  ya  calificada  y  aprobada  su  per- 
sona y  haciéndose  confianza  del  para  tratar  délas 
materias  del  servicio  de  S.  M.  no  había  nececidad  de 
dar  cuenta  de  nuevo  á  la  junta  y  el  decreto  despachó 
por  cumplir  con  el  requisito  de  la  licencia  del  Conde 
de  Óvidos:  y  esto  rosponde. 

(Conlinuará). 


La  exposición  de  Bellas  Artes. 


LA  esci;ltl-r.\ 

Expuesta  en  mi  artículo  anterior  la  desconsoladora  idea 
que  el  certamen  actual  ofrece,  por  lo  que  se  refiere  á  las 
obras  escultóricas,  vuelvo  ahora  al  tema,  no  para  repetir 
la  mala  nueva,  sino  para  tratar  por  única  vez  de  esta  sec- 
ción, fijándome  un  punto  en  aquellas  obras  que,  por  lo 
que  revelen  de  arte  en  su  totalidad,  ó  en^  alguna  de  sus 
partes,  sean  acredoras  á  que  no  se  las  confunda  en  el  jui- 
cio común;  adverso  como  antes  digo,  y  que  no  fueron  ci- 
tadas en  mi  primer  artículo  dedicado  á  todas  las  secciones, 
por  que  la  enumeración  de  ellas  le  habrían  hecho  inter- 
minable. 


Hoco  habrán  vacilado  mi  amigo  el  señor  Mélída  y  los 
que  con  él  han  tenido  sobre  sí  la  penosa  tarea  de  juzgar 
las  obras  de  la  sección  de  escultura  de  esta  e.xposición. 
Habrán  sufrido  el  cerco  del  ejército  recomendante,  pero, 
cuando  como  ahora  acontece,  las  obras  de  mérito  faltan, 
huyese  fácilmente  el  compromiso. 

Huyese  he  dicho,  y  no  se  sí  me  he  expresado  bien,  pues 
acaso  he  debido  escribir  lUbe  huirse,  por  que,  en  efecto, 
ejemplo  me  ofrece  lo  acontecido  en  la  sección  de  pintura 
para  meditar  que  no  es  tan  fácil  tarea  la  de  hinchar  un 
perro.  Parecía  que  no  iba  á  ser  posible   conceder  los  pre- 


mios señalados,  en  su  totalidad,  y  los  hechos  han  venido  á 
demostrarme  que,  á  pesar  de  lo  mediano  del  certamen,  fué 
menester  solicitar  nuevos  honores  para  contentar  á  los  ar- 
tistas que  los  demandaban. 


Desde  mi  anterior  visita  á  la  sección  de  escultura,  esta 
se  ha  enriquecido  con  algunos  nuevos  elementos.  Están, 
en  primer  término,  dos  obras  de  D.  Mariano  Benlliure;  la 
estatua  de  Velazquez,  otra  en  bronce  con  pedestal  de  mar- 
mol, y  el  }'a  conocidísimo  jarrón,  regalo  de  la  República 
Argentina  á  S.  M.  la  Reina. 

Ambas  obras,  declaradas  por  su  autor  fuera  de  concur- 
so, producen  el  efecto  agradable  y  la  impresiór.  grata  pre- 
gonados con  anterioridad  por  la  crítica,  )'  son  dos  testimo- 
nios que  consuelan  en  medio  de  aquella  fria!dad  de 
muerte. 

Añádase  á  esto  las  obras  de  Inunia  y  Trilles,  por  mí  ci- 
tadas en  artículo  anterior,  con  alguna  otro,  y  queda  por 
mencionar  como  estudio  complementario,  lo  poco  que,  fue- 
ra de  lo  expuesto,  merece  ese  trabajo  de  mi  parte. 

Cerveto  y  Riva,  presenta  una  hermosa  cabeza  de  estudio 
(Ofelia  |. 

Cotter  Chacel  (Emilio)  ha  llevado  al  certamen  una  obra 
de  consideración.  Trátase  de  un  alto  relieve  denominado 
La  mujer  del  Levita  Efrain,  y  consigue  tener  siempre 
ante  ella  parte  de  los  visitantes  de  la  e.xposición. 

El  efecto  que  produce  la  obra  es  interesante,  y  aun  por 
los  menos  inteligentes,  adviértense  en  ella  rasgos  de  ver- 
dadero artista  y  notables  detalles  de  ejecución. 

En  cambio  la  escultura  La  fuerza  acusa  una  ausencia 
completa  de  temperamento  artístico  en  su  autor.  No  puede 
imaginarse  nada  más  ridículo  y  provocador  de  la  risa  que 
este  atleta,  tipo  de  lo  mucho  malo  de  la  exposición  actual, 
y  al  que  me  he  acogido  como  testimorúo  único  que  en  este 
sentido  he  dn  presentar.  \'éanlo  ustedes  cuando  estén  de 
mal  humor,  que  él  se  lo  ahuj'entará...  Y  eso  que  hablar  de 
La  fuerza,  de  Domingo,  y  no  citar  el  Prometeo,  de  Gar- 
cía Salazar,  que  aparece  riendo  mientras  el  buitre  le  des- 
troza las  entrañas...  En  fin  quédese  en  este  punto  el  hablar 
de  lo  que  no  merece  sino  censuras,  pues  sino,  tarea  tene- 
mos para  rato. 

Obregón  y  Ortega  presenta  un  bajo  relieve  (retrato)  de 
buen  efecto. 

El  grupo  ¡Mortus  estl  de  Pinazo,  si  como  composición 
vale  poco,  y  en  conjunto  no  merece  aplausos,  deben  ren- 
dírsele, no  obstante,  por  alguna  de  sus  figuras. 

También  son  dignos  de  mención.  La  Morena,  de  Ro- 
dríguez Villar,  y  el  retrato  de  la  Srta.  F.  R.  de  B,  de  \'an- 
cell,  obras  ambas,  bien  pensadas  y  mejor  sentidas. 

El  relieve  de  Valera  (D.  Lorenzo  C.)  La  adoración  de 
los  ángeles,  produce  buena  impresión. 

La  figurilla  Afarianda,  de  Bañues,  inspirada  en  la  no- 
vela de  Galdós,  compendia  el  pensamiento  que  representa. 

Y  no  se  si  extender  esta  enumeración  á  El  Palleter  de 
Calandin,  para  que  se  vea  que  no  soy  exigente. 

(Quedará  algo  en  la  sección  de  escultura,  por  mí  injus- 
tamente olvidado?  Creo  que  no,  como  creo  también  que  si 
Blay  y  los  dos  ó  tres  que  con  él  pueden  arropar  estos  cer- 
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támenes,  no  concurren  á  ellos,  como  ahora  han  hecho,  no 
solamente  aparecerán  tan  tristes  y  desme.drados  como  el 
presente,  sino  que  hasta  llegaremos  á  olvidarnos  de  que 
tenemos  ese  residuo  valioso  merced  al  cual  aun  persiste  el 
nombre  de  España  imborrable  en  el  mundo  del  arte  escul- 
tórico. 

Félix  de  Moxtemar. 


Sello  inédito 

DEL  INFANTE  DON  ENRIQUE  "* 

En  el  námero  ii  de  la  Revista  (págs.  60-61),  dimos  en 
facsímil  el  hermoso  sello  del  infante  de  Castilla  D.  Fa- 
drique.  segundo  hijo  de  San  Fernando  y  su  primera 
mujer  Doña  Beatriz  de  Suabia.  Hoy  reproducimos  el 
usado  por  el  cuarto  vastago  que  produjo  el  mismo  ma- 
trimonio, cuya  pieza,  si  no  de  tanto  mérito  artístico 
como  aquella,  le  lleva  ventaja  en  la  conservación,  no 
obstante  estar  hendido  de  alto  á  bajo  v  hacia  la  iz- 
quierda. 

Es  de  forma  circular,  de  dos  improntas,  cera  blanca  v 
gran  módulo  (75  mm.)  pendiente  de  trencilla  labrada 
en  hilos  azul  y  blanco.  En  el  campo  presenta  la  figura 
ecuestre  del  infante  en  todo  parecida  á  las  ordinarias  an 
estas  piezas.  Lleva  la  cabeza  defendida  por  una  especie 
de  celada,  el  cuerpo  vestido  de  un  almete  con  los  bra- 
zos y  piernas  cubiertos  de  cota  de  malla.  Aunque  en  la 
diestra  aparece  empuñando  las  riendas  y  en  la  izquierda 
la  aguda  espada,  el  intento  del  artífice  fué,  como  en  los 
demás,  representarlo  á  la  inversa  y  así  lo  labró  en  el 
troquel  sin  reparar  que  al  estamparlo  resultaría  in- 
vertido, como  puede  comprobarse  mirando  el  grabado 
al  trasluz.  El  caballo  resguardado  por  férrea  armadura. 
galopa  á  la  izquierda  cubierto  por  un  caparazón  en  que 
se  ven  indicadas  las  armas  del  infante.  Rodea  el  grupo 
esta  leyenda  entre  doble  filete. 
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En  el  contrasello  se  ven  las  armas  del  infante,  que  son 
un  escudo  acuartelado  en  que  alternan  dos  fuertes  cas- 
tillos con  igual  número  de  cruces  florenzadas.  La  ins- 
cripción dice  lo  mismo  que  en  el  anverso. 

Los  hechos  del  infante  D.  Enrique  son  bien  conoci- 
dos e.i  la  historia.  Nació  poco  antes  de  1230  y  se  distin- 
guió desde  muy  joven  por  su  valor  guerrero.  En  I25,'> 
conquistó  las  villas  de  Arcos  y  Lebrija  que  quedó  go- 
bernando pero  se  enemistó  con  el  rey  su  hermano,  quien 
envió  á  D.  Ñuño  de  Lara  para  prenderlo.  Aunque  don 
Enrique  y  los  suyos  lidiaron  bravamente,  fueron  derro- 
tados huyendo  el  infante  á  Cádiz  y  de  allí  por  mar  á 
Aragón,  cuyo  monarca.  Jaime  I,  le  dio  un  barco  en  que 
pasó  á  Túnez  donde  permaneció  cuatro  años  gozando 
de  la  amistad  del  rey.  Envidioso  el  primer  ministro  de 
esta  privanza,  se  dice,  que  procuró  fuese  devorado  por 
dos  leones,  más  habiéndose  D.  Enrique  libertado  de 
ellos  con  la  espeda,  se  huyó  á  Italia  donde  ya  se  encon- 
traba su  hermano  D.  Fadriquc.  Alcanzó  á  ser  senador 


en  Roma  y  en  ella  persona  de  mucha  valimento,  pero 
hechci  prisionero,  en  la  batalla  de  Tagliacozzo.  sufrió 
una  larguísima  cautividad  de  que  salió  en  1294  para 
tornar  á  España.  Con  la  reina  fué  tutor  en  la  turbulenta 
minoridad  de  Fernando  iv  cuyo  Mayordomo  y  Adelan- 
tado mayor  de  la  Frontera  fué  asimismo,  pero  por  su 
torcida  conducta  se  grangeó  la  enemistad  del  Rey.  v  en- 
tonces trató  de  aliarse  con  el  de  Aragón,  en  cuvo  tiem- 
po murió  en  Roa  por  Agosto  de  1  303.  siendo  sepultado 
en  S.  Francisco  de  \'alladolid. 


ANVERSO 


(I)    Archivo  llimórko  Nacianul,  .'lección  de  Sigilografía,  vitrina 
42,  núm.  16. 


D.  Enrique  tuvo  en  Italia  un  hijo  natural  en  Doña 
Mayor  Rodríguez  Pecha,  llamado  como  su  padre  y  del 
cual  viene  el  linaje  de  los  Enríquez,  y,  ya  viejo,  cerca 
del  año  1 300,  casó  con  D."  Juana  Núñez  de  Lara  (la  Pa- 
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¡omilla  .  que,  sin  sucesión,  pasó  á  se{;undas  nupcias  con 
D.  Fernando  de  la  Cerda. 

.\    C. 


VARIEDADES 

El  Sr.  D.  Miguel  Mancheño,  erudito  historiador  de  los 
hijos  ilustres  de  Arcos  de  la  Frontera  y. Académico  co- 
rrespondiente de  la  Historia,  nos  remite  el  siguiente  cu- 
rioso dato  histórico  que  puede  sumarse  á  los  interesan- 
tísimos que  está  imprimiendo  el  Sr.  Pérez  Pastor. 

«En  el  archivo  notarial  de  Arcos  de  la  Frontera, 
se  encuentra  al  folio  lyS  vuelto  del  protocolo  núme- 
ro 9  de  la  Notaría  VI,  una  escritura  otorgada  en  21 
de  .Mayo  de  1600  ante  Diego  López  Arce,  por  la  que 
Baltasar  de  Victoria,  autor,  Domingo  Gómez,  Juan 
de  Arliaga,  Francisco  de  Porras,  Cosme  de  Salazar, 
Francisco  de  las  Vacas,  Francisco  de, Ribera,  Fran- 
cisco Garzón,  Diego  Fernández  y  Francisco  .Muñoz, 
representantes  de  la  compañía  llamada  de  los  Gra- 
nadinos, estantes  á  la  sazón  en  .\rcos,  dieron  poder 
al  Francisco  Muñoz,  para  que  marchase  al  Puerto 
de  Santa  .María  v  allí  concertase  los  .Autos  del  Cor- 
pus. No  habla  el  poder  de  actrices. 

Tengo  el  mayor  gusto  en  ofrecer  este  dato,  probable- 
mente desconocido,  al  Sr,  D.  Emilio  Cotarelo,  para  los 
estudios  sobre  el  Histrionismo  español,  que  publica  en 
la  Revist.x  Espa.ñola,  y  le  ruego  me  tenga  por  su  aten- 
to y  s.  s. 

.Arcos  de  la  Frontera.  2  .Mayo  i9oi. 

.MlG     EL    .M4NCHEÑO.» 


Bibliografía. 


Estudio  histórico-críiico  sobre  las  Novelas  ejem- 
plares DE  Cervantes,  por  el  Dr.  D.  Julián  Aprai^, 
Director  y  catedrático  del  instituto  alavés.  Obra  pre- 
miada per  el  Ateneo  de  Madrid  y  publicada  á  sus  ex- 
pensas. Vitoria.  Estab.  ttpogr.  de  Domingo  de  Sar.  8.", 
171  páginas. 

El  .Ateneo  de  Madrid,  usando  de  las  facultades  que  le 
confirió  D.  .\.  Charro-Hidalgo,  el  generoso  fundador  de  un 
premio  literario  bienal,  eligió  por  tema  del  concurso  de 
1898-1900,  un  estudio  acerca  de  las  Novelas  ejemplares 
de  Cer\'antes.  Entre  otros  presentaron  memorias  D.  Fran- 
cisco de  Icaza  y  D.  Julián  .Apraiz,  que  ahora  acaba  de  im- 
primir su  obra. 

El  jurado  calificador,  aparte  de  las  preferencias  que  cada 
uno  de  sus  individuos  pudiera  tener,  acordó  que  siendo 
ambas  memorias  en  cierto  modo  complemento  una  de  otra, 
procedía  dividir  el  premio,  cuyo  importe  es  de  2.000  pese, 
tas,  entre  ambas. 


El  Sr.  Icaza,  autor  de  una  de  ellas,  e.xamma  el  punto  bajo 
un  aspecto  general  y  trata  con  alguna  extensión  de  las 
críticas  que  anterior  mente  se  han  hecho  de  las  Xavelas, 
aun  de  aquellas  que,  como  la  del  obispo  francés  -M.  de  Huet, 
yacen  en  el  olvido.  Estudia  también  de  un  modo  genérico  y 
con  cierto  espíritu  negativo  lo  que  él  llama  los  modelos 
literarios  y  los  modelos  vivos  de  las  Novelas,  con  lo  cual 
su  obra  viene  á  ser  un  ingenioso  prólogo  al  libro  del  señor 
-Apraiz. 

Este  autor,  ciñéndose  más  al  asunto,  analiza  una  por 
una  las  trece  novelas  menores  que  se  atribuyen  á  Cervan- 
tes con  inclusión  de  La  Tía  Jitigida,  de  autenticidad  muy 
dudosa  á  nuestro  juicio. 

.A  todas  consagra  un  amplio  estudio,  exponiendo  su  con- 
tenido, los  rastros  que  puede  en  ellas  haber  de  hechos  ó 
personas  de  existencia  real,  las  alusiones,  los  precedentes 
ó  modelos  en  que  Cervantes  pudo  haberse  inspirado,  las 
imitaciones  de  que  fueron  objeto  y  otros  muchos  porme- 
nores y  circunstacias  relativos  al  asunto. 

Sin  ser  el  trabajo  del  Sr.  .Apraiz  absolutamente  perfecto, 
no  puede  negarse  que  representa  un  progreso  no  escaso  en 
el  estudio  crítico  de  la  grande  obra  cervantina.  Quizá  más 
adelante,  cuando  el  descubrimiento  de  nuevos  documentos 
relativos  á  la  vida  y  persona  del  creador,  arrojen  más  luz 
y  sirvan  para  buscar  nuevos  puntos  de  vista  biográficos  y 
críticos,  reciba  la  obra  creada  ilustraciones  \-  e.xégesis 
inesperadas. 

En  tanto  debemos  felicitar  al  Sr.  .Apraiz  por  el  resultado 
obtenido  y  á  la  literatura  española  por  haberse  enriquecido 
con  un  libro  verdaderamente  útil  y  en  el  que  los  futuros 
cervantistas  han  de  ir  á  beber  doctrina  y  enseñanza  nada 
vulgar  ó  trasnochada. 


De  mi  país.  Miscelánea  histórica  y  literaria,  por 
D.  Carmelo  de  Echegaray,  Cronista  de  las  Provincias 
Vascongadas,  C.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia. 
S.  Serastián.  1901,  8.°,  vii-342  pp. 

Si  no  estuviera  ya  sólidamente  cimentada  la  reputación 
de  escritor  erudito,  elegante,  seguro  é  ingenioso,  de  que 
goza  D.  Carmelo  de  Echegaray,  entre  los  verdaderos  inte- 
ligentes, habríala  conquistado  con  el  presente  volumen,  en 
que  publica  reunidos  diversos  trabajos  de  crítica  y  erudi- 
ción por  él  compuestos  con  motivos  diferentes. 

La  crítica  retrospectiva  que  hacen  nuestros  autores  mo- 
dernos tiene,  desde  que  Menéndez  y  Pelayo  conquistó  la 
jefatura  de  ella,  una  propensión  á  ser  artística  en  lo  posi- 
ble. .Á  diferencia  de  aquellos  trabajos  de  hace  unos  cua- 
renta años,  áridos,  erizados  de  textos  y  espinosos  por  todas 
partes,  hoy  se  habla  y  se  escribe  de  cosas  de  la  Edad  Me- 
dia, con  gracia,  amenidad,  salpicándolo  con  anécdotas 
y  pasajes  relativos  á  castumbres  que  llegan  á  interesar 
aun  á  los  más  rehacios  á  todo  lo  que  no  sea  el  momento 
actual. 

El  Sr.  Echegaray  es  uno  de  estos  críticos.  .Aun  hablan- 
do de  poetas  eúskaros,  se  da  maña  de  traer  á  colación  á 
Cervantes,  á  \'ictor  Hugo,  Mussct,  etc.,  haciendo  ingenio- 
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sas  comparaciones,  presentando  semejanzas,  antítesis  y 
otras  relaciones,  que  muestran  á  la  vez  que  su  talento,  su 
arte  y  habilidad  para  hacer  agradable  todo  aquello  en  que 
pone  la  mano.  Esto  es  lo  que  predomina  en  los  dieciocho 
artículos  que  comprende  el  tomo  de  que  venimos  ha- 
blando. 

\o  nos  atrevemos  á  señalar  á  cual  ó  cuales  de  ellos  da- 
mos la  preferencia.  Al  prologuista,  el  inolvidable  P.  Uriar- 
te,  le  complacían  singularmente  las  páginas  consagradas  á 
Vascas  y  mon/añeses,  en  que  Echegaraj-  se  recrea  al  bos- 
quejar algunas  figuras  históricas  como  Fr.  Antonio  de  Gue- 
vara, el  Canciller  Ayala,  el  Marqués  de  Santillana  y  Pero 
Velcz  de  Guevara,  que  por  una  ú  otra  razón  tenían  arraigo 
ó  rc'tción  con  ambas  provincias.  Son,  en  efecto,  muy  her- 
mos.".s  esas  páginas,  pero  también  brillan  por  su  excelencia 
las  de  crítica  de  libros  como  las  que  consagra  á  los  versos 
de  Iturribarría,  al  idilio  ^larictio  y  su  epílogo  Zcriird  y 
los  artículos  de  costumbres  como  el  relativo  á  la  mujer  de 
Guipúzcoa  y  el  de  las  danzas  del  pais  vascongado. 

E.  C. 


José  Cerv.vens  y  Rodríguez.  Atrave'{  da  Hespanha 
littcraria.  Breves  estudos  sabré  a  litíeralura  hapanho- 
la  antiga  e  moderna. — Porto,  iqoi,  96  pp.  con  los 
prels.      * 

Comprender  en  escasas  noventa  páginas  en  octavo  sen- 
dos artículos  acerca  de  la  formación  la  lengua  casiellai 
7ia,  de  su  desenvolvimiento  literario,  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, de  Calderón  de  la  Barca,  de  la  primitiva  7¡ovela 
española,  de  Quintana,  de  Espionccda,  de  Zorrilla,  de 
Niiiiez  de  Arce,  de  Campoamor,  de  D.  Manuel  del  Pala- 
cio, de  Meiícndez  y  Pelayo,  de  Válera,  de  Blasco  y  Alas, 
de  Blasco  Ibdñez,  de  Doña  Concepción  Arenal  y  de  Pc'rcz 
Caldos,  es  ciertamente  un  esfuerzo  de  síntesis  crítica  que 
toca  en  lo  maravilloso. 

¿Qué  puede  decirse  de  tantas  y  tan  grandes  cosas  y  per- 
sonas en  tan  corto  espacio? 

bise  fuera  á  Juzgar  por  la  extensión  de  cada  artículo, 
el  personaje  más  grande  sería  Pérez  Galdós,  que  solo  él  se 
lleva  1 6  páginas,  en  tanto  que  Moratín  tiene  que  conten- 
tarse con  tres  y  Calderón  con  otra,s  tres.  Es  verdad  que  á 
\'a!era  no  le  toca  más  que  una,  y  otra  y  poco  más  á  .\le- 
nénilez  y  Pelayo.  Se  conoce  que  el  Sr.  Cervaens,  se  deja 
llevar  de  su  gusto  por  lo  moderno. 

Sin  embargo,  ep  el  corto  estudio  de  Cervantes,  copia 
dos  sonetos  que  cree,  y  quizá  sean,  inéditos  del  autor  del 
Quijote.  ¡Lástima  que  no  exprese  dónde  para  el  manus- 
crito que  los  contiene! 

Como  estudios  son  muy  breves,  no  hemos  advertido 
méritos  ni  defectos  de  mayor  bullo,  e.Ncepto  uno  de  estos 
últimos  que  nos  vemos  obligados  á  señalar,  porque  revela 
que  el  autor  escribió  el  pasaje  de  memoria  ó  sin  conocer  la 
obra  á  que  se  refiere.  Es  aquel  en  que,  hablando  de  \le- 
néndez  y  Pclaj-o,  dice  que  su  Ifistoria  de  los  heterodoxos 
es  un  libelo  contra  todas  las  ideas  liberales  de  la  España 
moderno  y  una  apología  de  la  Inquisición.  \o  es  ninguna 
de  esas  cosas  sino  una  de   las  obras  liistóricas  más  admi- 


rable que  produjo  el  pasado  siglo  xix.  Espejo  fiel  de  una 
parte  muj'  principal  del  pensamiento  á  través  de  los  siglos, 
fuente  riquísima  de  datos  y  apreciaciones,  tesoro  de  ense- 
ñanza histórica,  modelo  de  obras  didácticas,  obra,  en  fin, 
que  á  otro  que  no  fuese  el  autor,  ya  célebre  por  otras  mu- 
chas, hubiera  hecho  fSmoso. 

¡Vaya  con  el  libelo  que  consta  de  tres  tomos  en  cuarto 
de  compatrta  impresión  }•  el  que  menos  de  786  páginas,  te- 
niendo 89 1  el  tercero!  Es  verdad  que  el  autor  no  se  entu- 
siasma con  los  •  priscilianistas,  maniqueos,  hebraizantes, 
moriscos,  protestantes  españoles,  ni  con  los  astrólogos, 
hechiceros,  alquimistas,  brujas,  ni  con  iluminados,  quielis- 
tas,  molinosistas  y  otra  porción  de  aberraciones  del  pensa- 
miento religioso;  pero  nos  da  con  verdad  é  imparcialidad 
el  resumen  de  todas  estas  doctrinas  en  oposición  con  las 
de  la  mayoría  de  los  españole^-  ¿Querría  el  Sr.  Cer\'aens 
que  se  declarase   apologista  de   alguna  de  aquellas  sectas? 
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^NA  de  las  cualidades,  ó  si  se  quiere,  vir- 
tudes que   más  enaltecen  al  individuo, 
es  la  gratitud.  El  recuerdo  cariñoso  hacia  aque- 
llos que  en  escala  mavor  ó  más  corta  han  pro- 
curado  nuestro   bien,    ayudándonos    con   sus 
consejos,  perfeccionando  nuestro  entendimien- 
to  y   educando   nuestra  voluntad,    es  el   más 
simpa  ico  V  digno  de  los  homenajes  que  puede 
rendirse   á    quie- 
nes solo  á  través 
del   sepulcro  je 
hallan  en  el  caso 
d  e    recibi  ríos . 
Acreditan  noble- 
za  de  carácter  y 
laudable    modes- 
tia. 

Cuando  Catali- 
na, que  por  sus 
propios  mérito, 
había  sidoelegido 
individuo  de  la 
Academia  F^spa- 
ñola,  leyó  en  ella 
su  discurso  de 
entrada,  su  pri- 
mer pensamiento 
fué  para  "aquel 
ilustre  D.  Se\cro 
que  le  habia  ser- 
vido de  padre  v 
maestro,  aunque 
una  muerte  pre- 
matura hiciese 
poco  eficaz  la  pro- 
tección que  el  so- 
brino le  reconoce 
en  estas  sentidas 
frases,  dirigidas 
á  la  Academia: 

«Con  su  nom-  Excmo.  Sb.   D.   Mahiano  Caialina  \   Cobo. 


bre  sino  con  su  inteligencia  y  su  saber,  legóme 
el  cariño  que  os  profesó,  la  gratitud  que  os 
debía  y  el  noble  afán  de  ser  vuestro  compa- 
ñero. Desde  la  niñez  guió  mis  pasos  en  la  tie- 
rra: con  la  palabra  y  más  aun  con  el  ejemplo, 
me  inspiró  amor  al  trabajo  y  afición  al  cultivo 
de  las  letras:  la  veneración  que  por  esta  casa 
tuvo  toda  la  vida,  hízola  necesidad  de  la  mía: 
á  sus  consejos  debo  lo  poco  que  sé;  mientras 
vivió  me  colmó  de  beneficios;  y,  con  ser  ellos 
tantos,  aun  me  transmitió  al  morir  el  más 
valioso  de  los  que 


él  había  disfruta- 
do: el  de  \uestra 
amistad  v  vuestro 
afecto. Su  sombra 
bienhechora  no 
me  ha  abandona- 
do jamás;  y  per- 
donadme, seño- 
res académicos,  si 
creo  firmemente 
que  á  ella  más 
que  á  nada  debo 
el  honor  de  en- 
contrarme en  t  re 
\  esotros.» 

Hov  Catali  na 
ha  llegado  á  los 
puestos  más  altos 
en  la  política,  en 
las  letras  y  en  la 
carrera  que  eligió 
como  profesión: 
de  suponer  es  que 
para  ello  no  bas- 
tase una  protec- 
ción que  concluyó 
en  1870;  pero  su 
reconocimiento 
honra  al  que  lo 
hizo  y  más  en  la 
ocasión  en  que 
fué  hecho. 
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D.  Mariano  Catalina  y  Cobo,  nació  en  Cuen- 
ca el  26  de  Julio  de  1842.  En  el  Seminario  y 
en  el  Instituto  de  su  ciudad  natal,  estudió 
latin  y  filosofía  que  luego  vino  á  concluir  en 
el  del  Noviciado  de  esta  corte  dorrde  se  graduó 
de  bachiller.  Siguió  en  la  L'niversidad  central 
la  carrera  de  Derecho  que  terminó  con  lu- 
cimiento. 

La  consideración  é  importancia  de  su  tío 
D.  Severo  Catalina,  ministro  que  fué  de  Ma- 
rina y  de  Fomento,  le  sirvieron  para  obtener 
una  colocación  primero  en  la  Dirección  de  Es- 
tancadas, luego  en  el  Archivo  de  Hacienda, 
puestos  que  abandonó  para  ingresar  en  el  Cuer- 
po de  Archiveros  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 

La  Revolución  de  Septiembre  de  18G8,  le 
dejó  cesante  de  otros  cargos  y  entonces  se  de- 
dicó á  viajar  durante  algún  tiempo  por  Italia 
v  Francia  y  diversos  lugares  de  España. 

En  1874  fué  reintegrado  en  el  Cuerpo  de 
Archiveros  y  destinado  á  la  Biblioteca  de  San 
Isidro  de  esta  corte,  donde  ya  había  servido 
antes  y  permaneció  algunos  años. 

Obtuvo  sucesivamente  nuevos  é  importantes 
destinos,  hasta  que  en  1884  fué  nombrado 
Director  general  de  Agricultura  primero;  y 
luego,  por  fallecimiento  de  D.  Enrique  Pérez 
Heonández,  Director  de  Obras  públicas  que 
desempeñó  hasta  la  muerte  del  Rey  Don  Al- 
fonso XII. 

Pasó  más  tarde  á  Ministro  de  la  Sala  prime' 
ra  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  del  cual 
es  hoy  Presidente.  También  fué  diputado  á 
Cortes  y  Senador  por  la  provincia  de  Cuenca. 
^■  posee  diversas  condecoraciones,  entre  ellas 
la  encomienda  de  Carlos  III. 

En  los  intermedios  que  estos  empleos  le  de- 
jaban volvía  al  cuerpo  de  Archiveros  donde 
fué  logrando  sus  ascensos  hasta  el  de  Inspector 
que  actualmente  le  corresponde. 

Cultivó  las  letras  con  asiduidad  en  su  pri- 
mera juventud,  colaborando  en  diferentes  pe- 
riódicos V  revistas,  como  La  Ilustración,  La 
España,  El  pensamiento  aspañol,  La  Época,  La 
I  'nión  católica,  la  Revista  Hispano- Americana. 
etc.  En  estos  periódicos  escribió  artículos  bi- 
bliográficos y  críticos,  y  dio  á  luz  varias  com- 
posiciones líricas  que  fueron  luego  reunidas  en 
un  lindo  tomo  é  impresas  en  1889  con  el  títu- 
lo de  Poesías,  cantares  y  leyendas,  con  un  inte- 
resante prólogo  de  D.  Manuel  Cañete. 

También  escribió  sobre  materias  de  su  pro- 
fesión algunas  monografías,  como  la  de  La 
pintura  en  la  Edad  Media  y  sobre  las  Urnas  ci- 


nerarias, que  se  publicaron  en  el  Museo  Espa- 
ñol de  antigüedades. 

Compuso  y  se  representó  con  mucho  aplau- 
so en  1874  un  drama  titulado  No  hay  buen  Jin 
por  mal  camino  y  también  fueron  bien  acogi- 
dos El  Tasso  y  Luchas  de  amor.  No  obtuvieron 
el  mismo  éxito  el  drama  .4//cííí,  traducido  de 
Octavio  Feuillet  y  otro  en  dos  actos  titulado 
Massaniello,  quizá  por  la  prevención  con  que 
fueron  oídos. 

La  Academia  Española  le  eligió  en  1 2  de  Di- 
ciembre de  1878  para  ocupar  la  vacante  de  don 
Alejandro  Olivan,  y  tomó  posesión  en  20  de 
Febrero  de  1881,  disertando  con  notable  ame- 
nidad acerca  del  elemento  moral  del  teatro  de 
D.  Pedro  Calderón.  Contestóle  D.  Aureliano 
Fernández-Guerra,  Bibliotecario  perpetuo  de 
la  Academia,  cargo  en  que  le  sucedió  Catalina 
á  la  muerte  de  aquel  ilustre  literato  v  que  tro- 
có luego  por  el  de  Secretario  perpetuo  cuando 
ocurrió  el  fallecimiento  del  inolvidable  Tama- 
yo  y  Baus  y  desempeña  en  la  actualidad.  Fué 
también  dentro  de  la  misma  Academia,  Inspec- 
tor de  publicaciones. 

Catalina  ha  fundado  la  gran  Biblioteca  de  es- 
critores castellanos  quo  hoy  cuenta  más  de  un 
centenar  de  tomos  comprensivos  de  obras  muy 
diversas,  pero  casi  todas  de  primer  orden,' así 
de  autores  autiguos  (Cancionero  de  Góme^  Man- 
rique, Sales  españolas.  Romancero  de  Padilla, 
Obras  de  Valdivielso,  etc.)  como  de  autores  mo- 
dernos, Ayala,  Alarcón,  Hartzenbusch,  Vale- 
ra.  Cánovas,  Menéndez  y  Felayo,  el  Duque  de 
Rivas,  D.  S.  Catalina,  y  otros  muchos  y  hasta 
obras  extensas  doctrinales  que  ningún  otro 
editor  había  intentado  no  obstante  ser  de  gran 
mérito  como  la  Historia  del  teatro  español,  del 
conde  de  Schack. 

Por  la  excelente  dirección  de  esta  empresa 
editorial  habría  merecido  Catalina  el  aplauso 
de  todos  los  buenos  españoles  y  fama  perdura- 
ble, sí  no  la  hubiese  logrado  por  otros  motivos. 

X. 

PROCESOS  POLÍTICOS  FAMOSOS 

KL  DHl.  MARQUK.S  1)K  AYAMONTK 
( 1641  — 1648) 


I  Cnniinuacii'in. ! 

Preguntado  s¡  es  verdad  que  porel  mes  de  Julio 
de  dicho  año  de  641  llegó  á  la  villa  de  Ayamonte  don 
Jacinto  Pacheco,  criado  del  duque  de  Medina  Sido- 
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nia,  que  venía  de  Lisboa  donde  había  estad d  preso  y 
dio  á  este  confesante  un  pliego  de  cartas  {grande,  ce- 
rrado con  lacre,  cuyo  sobrescrito  decía:  «Al  duque 
de  Medina  Sidonia»,  el  cual  con  otra  carta  suelta  ce- 
rrada con  oblea,  cuyo  sobreescrito  decía  también: 
«Al  dicho  duque»,  recibió  en  Lisboa  el  dicho  don 
Jacinto  Pacheco  del  dicho  Fr.  Nicolás  de  Velasco, 
que  le  advirtió,  quel  pliego  grande,  aunque  decía  al 
dicho  duque,  el  sobrescrito  le  había  de  dar  á  este 
confesante:  declare  si  es  verdad,  que  en  el  dicho  plie- 
go venía  una  carta  para  el  marqués  de  Mancera  y 
otra  para  uno  de  los  que  asisten  en  la  Junta  de  Aya- 
monte,  quién  era  y  qué  cartas  eran  las  demás  del  di- 
cho pliego  V  para  quién  y  qué  decía  el  dicho  Fr.  Ni- 
colás en  su  carta;  dijo,  que  á  lo  que  se  quiere  acor- 
dar, el  dicho  pliego  y  carta  lo  remitió  al  dicho  duque 
de  Medina  Sidonia  para  quien  venían  sobrescritos  á 
quien  se  le  podía  preguntar  lo  que  contiene  la  pre- 
gunta: V  esto  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  en  17  de  Agosto  del 
dicho  año,  sábado  por  la  noche  entre  una  y  dos  della, 
el  cabo  que  estaba  de  guardia  en  la  dicha  villa  de 
Ayamonte  prendió  á  un  hombre  que  había  desem- 
barcado, y  venido  de  la  otra  banda  de  Castromarín, 
en  una  varquilla  y  Juan  de  Isasi,  á  quien  se  entregó 
el  dicho  hombre,  lo  llevó  ante  este  confesante,  y  ha- 
biendo hablado  con  él,  le  mandó  soltar  y  echar  fuera 
por  la  puerta  falsa  de  una  huerta  de  su  casa:  diga  y 
declare  quien  era  el  dicho  hombre  y  lo  que  hablaron 
y  si  trujo  cartas,  ó  las  llevó:  dijo  que  no  es  posible 
tener  memoria  de  todos  los  que  traen  nuevas  y  avisos 
tocantes  á  la  materia  de  la  guerra  á  los  que  gobier- 
nan las  armas,  como  consta  y  se  puede  averiguar  de 
todos  los  que  las  han  gobernado  y  así  no  se  acuerda 
en  particular:  y  esto  responde; 

Preguntado:  si  e>  verdad  que  en  7  de  Agosto  del 
dicho  año  pasó  de  Portugal  á  Ayamonte  un  sargento 
y  habló  con  este  confesante  en  secreto,  y  luego  se 
volvió,  diga  y  declare  quien  era,  ó  si  trujo  cartas,  las 
llevó,  ó  otros  despachos:  dice  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  inmediata:  y  esto  responde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  para  poner  en  ejecu- 
ción lo  contenido  en  la  pregunta  inmediata  dispuso 
este  confesante  los  avisos  de  las  señas  enviando  al 
dicho  Francisco  Fernández  de  .Ayamonte  á  Portugal, 
por  aquel  tiempo  con  el  pliego  de  cartas  que  se  ha 
hecho  mención  en  otra  pregunta  en  que  iba  el  papel 
referido  en  ella  que  decía;  «estas  cartas  se  den  luego, 
luego,  que  importa  y  para  que  lo  tenga  entendido, 
mañana  á  las  nueve  del  día,  al  baluarte  de  San  Se- 
bastián se  hará  una  aumada  y  luego  se  responderá 
con  otra  del  castillo  al  baluarte  de  la  plazuela  dos 
piezas  sin  bala  como  que  se  pide  socorro  y  estése 
con  mucho  cuidado  en  tierra»;  diga  y  declare  si  las 
dichas  señas  y  la  orden  que  dio  al  dicho  Reyes,  ar- 
tillero, de  que  cargase  las  dos  piezas  de  que  arriba 
se  ha  hecho  pregunta,  fué  para  que  se  ejecutase  la 
entrada  de  la  gente  de  guerra  que  el  enemigo  tenía 
prevenida  en  Castromarín:  y  si  el  no  haberse  ejecu- 


tado, ni  disparádose  las  piezas,  fué  por  la  prevención 
que  hicieron  los  cabos  de  Ayamonte  que  sospecho- 
sos de  lo  que  pasaba,  se  pusieron  en  armas;  dijo  que 
en  cuanto  á  lo  que  contiene  la  pregunta  tocante  á  las 
señas  y  el  papel  que  se  dice  iba  en  pliego  de  cartas 
que  llevó  el  dicho  Francisco  Fernández,  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  otra  pregunta,  añ¿.diendo  que  la  seña 
de  humo  en  el  castillo  si  es  de  día  es  aumada,  y  es 
á  la  que  deben  acudir  todos  los  lugares  de  su  estado 
á  la  dicha  villa  de  Ayamonte  con  sus  armas  para  la 
defensa  della  desde  muchísimos  años  á  esta  parte,  y 
la  de  disparar  cualquier  pieza  de  día.  es  seña  para 
que  todos  los  barcos  que  están  en  la  mar,  y  hombres 
que  están  en  sus  haciendas  trabajando  acuden  á  po- 
nerse en  arma,  viniendo  para  ello  á  sus  casas  v  á  la 
dicha  Villa;  en  cuanto  á  lo  que  los  cabos  se  pusiesen 
en  arma,  no  es  asi,  porque  á  cosa  de  las  dos  ó  las  tres 
de  la  tarde,  el  día  que  contiene  la  pregunta  vinieron 
á  casa  deste  confesante  los  señores  de  la  junta  de 
Ayamonte  y  le  dieron  noticia  de  la  gente  que  se 
había  mostrado  en  Castromarín  y  luego  dio  orden 
con  acuerdo  de  dicha  junta  se  pusiese  en  arma  la 
villa  y  gente  de  guerra  que  era  muy  poca,  como  cons- 
tará por  los  libros  reales,  y  despuso  ni  más  ni  menos 
el  Sr.  Licenciado  D.  Fernando  Altamirano,  Alcalde 
del  crimen  de  Granada,  saliese  á  conducir  la  gente 
que  tenía  alistada  para  el  dicho  ejército  y  escribió 
este  confesante  á'las  villas  de  su  estado  enviasen  el 
más  socorro  que  pudiesen,  y  antes  de  veinticuatro 
horas  habian  entrado  cuatro  banderas  de  la  gente 
de  guerra  de  sus  lugares,  y  en  más  de  quince  días  ó 
cerca  de  ellos  no  entró  otro  nigún  socorro  como 
todo  constará  de  los  dichos  libros  reales:  y  esto  res- 
ponde. 

Preguntado:  si  es  verdad  que  la  seña  que  se  había 
de  hacer  á  las  dichas  armadas  para  entrar  en  la 
bahía,  era  que  en  el  dicho  sitio  de  las  Puercas,  había 
de  estar  un  barco  con  una  vela  grande  y  que  en  el 
castillo  de  San  Felipe  de  la  banda  de  la  bahía,  había 
de  estar  una  bandera  colgada  por  la  parte  de  afuera: 
diga  y  declare  si  dio  aviso  destas  señas  á  los  genera- 
les de  las  armadas,  y  si  las  trató,  comunicó  con  el 
dicho  duque  de  Medina  Sidonia  y  si  para  esto  se  tu- 
vieron inteligencias  con  algunas  personas  de  Cádiz: 
diga  y  declare  quienes  son  y  con  quien  se  avisó  á  los 
de  Portugal  de  las  señas  referidas;  dijo  que  lo  niega, 
de  más  de  que  por  su  misma  naturaleza,  tienen  im- 
plicación entre  sí  las  señas,  porque  estando  la  ban- 
dera colgada,  no  se  puede  ver  desde  la  mar,  y  el 
barco  con  vela  grande,  no  puede  estar  surto  sobre 
las  Puercas,  porque  el  viento  le  hiciera  zozobrar,  ó 
romper  las  amarras  y  no  estar  fijo  en  el  puesto  seña- 
lado: y  esto  responde. 

Preguntado,  pues  dice  en  su  declaración  ante  el 
Sr.  D.  Alonso  Guillen  de  la  Carrera,  que  rompió  las 
cartas  más  por  las  personas  á  quien  tocaban,  que  no 
porque  fuesen  de  sustancia;  quienes  son  las  personas 
á  quien  tocaban;  dijo  que  fué  equivocación  y  que 
quiso  decir  lo  mismo  que  en  esta  confesión  en  cuan- 
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to  á  ser  de  mugeres  los  papeles  que  quemó  y  rompió: 
y  esto  responde. 

Preguntado  que  personas  son  de  quien  dice  este 
confesante  en  la  dicha  su  declaración  ante  el  dicho 
Sr.  D.  Alonso  Guillen  de  la  Carrera,  que  estaban 
quejosos  en  Sevilla,  Écija,  Córdoba,  Málaga  y  en  el 
resto  de  Andalucía,  y  que  género  de  quejas  tienen, 
y  por  donde,  y  de  quien  ha  tenido  estas  noticias;  dijo 
que  las  dichas  quejas  eran  comunes  en  las  dichas 
ciudades,  por  el  modo  del  gobierno  del  Sr.  Conde- 
Duque,  como  protesta  más  largamente  decirlo  en 
sus  defensas  deste  confesante  pues  se  ha  visto  que 
ha  destruido  toda  la  Monarquía  así  á  lo  que  toca 
á  S.  M.,  como  á  cuantos  señores  hay  en  Castilla,  y 
en  lo  que  el  dicho  Duque  de  Medina  Sidonia  y  este 
confesante  han  padecido  por  su  causa  en  los  engaños 
que  les  ha  hecho  en  este  negocio,  como  ha  referido 
en  esta  confesión. 

ACUSACIÓN  FISCAL 

El  Sr.  Fiscal  le  puso  acusación  en  forma,  y  es  la 
que  se  sigue: 

El  licenciado  Don  Juan  de  Morales  y  Barrionuevo. 
caballero  del  hábito  de  Alcántara,  fiscal  del  Conse- 
jo, en  la  mejor  vía,  y  forma  que  puedo,  y  de  derecho 
debo,  ante  V.  A.,  parezco,  y  me  querello,  y  acusó 
criminalmente,  á  don  Francisco  de  Guzmán,  Mar- 
qués de  Avamonte,  y  digo  que  el  susodicho,  con 
poco  temor  de  Dios,  y  de  su  conciencia,  y  en  grave 
deservicio  de  la  persona  Real  y  Corona  de  V.  A.,  y 
en  grave  daño  v  perjuicio  desta  monarquía,  y  de  sus 
naturales  y  de  toda  la  Religión  Católica,  obligado  de 
todas  las  obligaciones  que  en  su  persona  eran  ma- 
vores,  por  su  casa,  y  sangre,  y  por  las  muchas  mer- 
cedes y  beneficios  recibidos  de  V.  A.,  y  de  sus  glorio- 
sos progenitores,  y  del  Lugar  y  puesto  de  Goberna- 
dor de  las  armas  en  Ayamonte,  que  le  estaba  encar- 
gado, valiéndose  de  él  para  efectos  contrarios,  ha 
cometido  el  delito  v  crimen  de  lesee  majestatis  in  pri- 
mo capile  ó,  por  mejor  decir,  ha  cometido  y  hecho 
un  cúmulo  de  delitos  y  crímenes  lesee  majestatis,  in 
primo  capite,  conspirando  y  maquinando  contra 
V.  k.  V  su  CoronaReal,  contra  la  paz  y  tranquilidad 
y  el  bien  destos  Reinos  y  solicitado  sus  ruinas,  di- 
minución, y  daños  irreparables,  y  para  esto,  pocos 
días  después  de  la  rebelión  del  reino  de  Portugal, 
escribió  al  duque  de  Medina  Sidonia  que  se  hallaba 
en  el  Puerto  de  Santa  María,  que  le  enviase  á  Don 
Luis  del  Castillo,  su  criado,  y  de  su  confianza  para 
comunicar  con  él  algunas  cosas  secretas  del  servicio 
de  V.  M.  que  no  eran  para  cartas;  y  habiéndosele  en" 
viado,  le  propuso  que  dijiese  al  dicho  Duque  que 
aquel  tiempo  era  muy  bueno  para  no  perder  á  los 
parientes  de  Portugal  y  para  asegurar  los  estados  de 
ambos  y  excusarlos  de  las  vejaciones,  y  tributos  que 
pagaban.  Y  para  incitarle  á  que  consintiese  en  esta 
detestable  proposición,  le  hizo  memoria  de  las  que- 
jas que  el  dicho  Duque  podía  tener,  por  no  haber 
premiado  algunos  servicios  suyos,  y  los  del  Patriarca 


de  las  Indias,  y  del  Marqués  de  Fuertes,  v  de  otros 
parientes  suyos,  tan  grandemente  como  á  él  le  pare- 
cía que  se  podía  haber  hecho,  y  no  haberse  tenido 
respuesta  desta  proposición.  Y  habiendo  ido  después 
el  dicho  Duque  á  la  villa  de  .\yamonte,  volvió  el  di- 
cho Marqués  á  proponerle  la  misma  plática,  y  á  per- 
suadírselo con  repetidas  instancias  más  de  un  mes, 
y  para  su  ejecución  propuso  á  Fr.  Nicolás  de  Velas- 
co,  fraile  descalzo,  al  cual,  el  dicho  Marqués  despa- 
chó,luego,  V  le  envió  á  Portugal,  con  color  de  que 
iba  á  soltar  un  hombre,  que  querían  ahorcar  en  Cas- 
tromarín,  y  escribió  con  él,  al  arzobispo  de  Lisboa, 
autor  de  la  rebelión,  y  después  de  estar  el  dicho  Fray 
Nicolás  en  Lisboa,  se  correspondía  con  él,  y  le  escri- 
bía, pidiéndole  que  solicitase  al  dicho  Arzobispo  de 
Lisboa  V  al  Marqués  de  Ferreira,  para  lo  cual  se  va- 
lía de  la  amistad  y  correspondencia  secreta  que  tenía 
con  el  Capitán  Mayor  de  Castromarín,  el  cual  le  en- 
viaba las  dichas  cartas  con  Manuel  de  Sosa,  su  so- 
brino, y  con  dos  mozos  portugueses,  á  los  cuales, 
siendo  espías  del  tirano  rebelde,  calificaba  el  dicho 
Marqués,  por  espías  nuestros.-  conque  entraban  y  sa- 
lían con  seguridad,  acompañados  de  capitanes  v  per- 
sonas muy  afectas  al  servicio  de  V.  h.  Y  lo  que  es 
más  que  reprendía  y  castigaba  á  los  ministros  que 
cumpliendo  con  su  oficio,  y  obligación,  trataban  de 
averiguar  la  verdad,  y  prendían  á  los  dichos  hom- 
bres, impidiendo  la  averiguación  con  soltarlos  luego 
y  esta  simulación  y  ficción  del  Marqués  y  tener,  como 
tenía,  abierta  la  puerta  del  trato,  v  comunicación  de 
los  rebeldes,  pudo  tener  mayores  inconvenientes, 
pues  estando  la  dicha  villa  y  fuerza  de  Ayamonte 
casi  sin  soldados,  ni  gente  de  guarnición  de  que  se 
hacía  alarde,  los  rebeldes  eran  testigos  de  vista,  y 
como  tales  podían  dar  el  aviso  de  su  poca  defensa 
y  ocasionar  la  pérdida  de  aquella  plaza.  Y  la  propo- 
sición y  intento  del  dicho  Marqués,  era  que  las  ar- 
madas de  Francia,  Holanda  y  Portugal  viniesen, 
como  en  efecto  vinieron,  á  tratar  de  quemar  la  de 
España,  que  estaba  en  la  bahía  de  Cádiz,  que  luego 
se  apoderasen  de  la  ciudadela  de  Sevilla;  y  de  toda 
la  Andalucía,  reduciéndola  á  República  libre,  tratan- 
do de  levantar,  y  pervertir  los  ánimos  de  la  gente  de 
aquella  provincia,  tan  leales  y  afectos  al  servicio  de 
V.  A.  Con  este  medio,  y  ofrecerles  la  libertad  de  los 
tributos  que  pagan,  v  apartar  del  lado  de  V.  A.  á  un 
ministro  tal,  como  el  Conde-duque  de  Sanlúcar,  por 
decir,  que  eran  inventos  de  ellos;  y  volver  á  instituir 
al  brazo  de  la  nobleza  en  las  cortes,  y  queriendo  el 
dicho  Marqués  gobernarla.,  apoderándose  della  con 
la  gente  de  su  estado  y  la  que  entrase  de  Portugal 
por  el  Algarve,  y  tratando  con  este  medio  de  meter 
en  Castilla  á  los  enemigos  rebeldes,  mayormente 
porque,  para  que  se  pudiese  lograr  su  intento,  trata- 
ba de  levantar  á  toda  Castilla,  y  que  por  toda  ella 
entrasen  los  rebeldes  á  un  mismo  tiempo  y  que  se 
cogiese  la  plata  de  los  galeones,  cosas  todas  indigna^ 
de  haber  caido  en  pensamiento  cristiano,  por  enemi- 
go que  fuese  desta  Monarquía;  pues  en  ellos  no  solo 
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se  trataba  de  su  descrédito  y  diminución,  si  no  de 
dar  apoyo  y  fuerzas  ai  tirano  rebelde  y  á  los  enemi- 
fíos  desta  corona  y  del  aumento  de  los  herejes  ene- 
migos comunes  de  nuestra  sagrada  religión.  Y  ha- 
biéndose servido  V.  A.  de  inviar  á  llamar  al  dicho 
Duque,  el  dicho  Marqués,  le  persuadió,  que  no  obe- 
deciese, ni  viniese  á  sus  reales  mandatos;  demostra- 
ción evidente  de  su  mal  ánimo,  y  de  que  en  todo  lo 
que  estuvo  de  su  parte,  lo  ejecutó  en  cuanto  le  fué 
posible;  y  consumó  los  dichos  delitos;  los  cuales  re- 
ciben mucha  gravedad  y  aumento  con  la  circunstan- 
cia de  que  habiendo  confesado  el  dicho  Marqués  es- 
pontáneamente todo  lo  referido,  ó  mucha  parte  dello 
pidiendo  perdón  á  V.  A.  en  una  declaración,  que  con 
juramento  y  firmada  de  su  nombre  hizo,  ante  el  li- 
cenciado don  Alonso  Guillen  de  la  Carrera,  del  vues 
tro  Consejo  y  del  de  Italia  que  está  escrita  toda  de 
su  letra,  ahora  en  la  confesión  que  por  mandato  de 
\'.  A.  le  ha  tomado  el  licenciado  don  Francisco  de 
Robles  V'illafañe,  Alcalde  de  vuestra  villa  y  corte, 
niega  mucho  de  lo  que  antes  tenía  confesado,  y  pone 
dolo  en  lo  que  tenía  escrito,  y  en  lo  que  no  puede 
negar  haberlo  dicho,  diciendo,  que  fué  persuadido 
por  el  dicho  don  Alonso  Guillen  de  la  Carrera,  en 
nombre  del  Conde-duque  de  Sanlúcar,  ofreciéndole 
libertad  y  premios  si  lo  decía  y  se  cargaba  y  culpaba 
en  esta  causa;  y  por  el  contrario  rigores  y  castigos  si 
no  se  culpaba,  pues  la  misma  naturaleza  de  la  causa 
muestra  la  imposibilidad  desta  aserción.  \  que  un 
ministro,  como  el  Conde-duque  de  Sanlúcar,  no  ha- 
bía de  querer,  y  mucho  menos  persuadir  cosa  tal, 
mayormente  siendo  afecto  al  dicho  Marqués,'  como 
el  mismo  lo  reconoce,  y  confiesa.  Y  hace  esto  más 
evidente  el  decir  que  fué  por  medio  del  dicho  don 
Alonso  Guillen  de  la  Carrera,  y  á  quien  por  ser  ya 
difunto  pone  esta  culpa  el  Marqués:  y  solo  su  crédi- 
to, y  memoria,  basta  para  saberse  que  no  había  de 
hacer  tal  persuasión,  ni  intervenir  en  tal  acción  por 
ningún  caso;  demás  de  que  nadie  se  había  de  atrever 
á  decir  á  un  hombre  como  el  dicho  Marqués,  que  se 
pusiera  la  culpa  que  no  tenía  en  una  causa  tan  gra- 
ve, como  esta  y  tan  fea,  aun  solo  imaginada,  ni  él  se 
la  había  de  poner,  no  teniéndola,  por  ningún  respec- 
to humano.  Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  man- 
de condenar,  y  condene,  al  dicho  Marqués  de  Aya- 
monte  en  las  mayores,  y  más  graves  penas  corpora- 
les, y  pecuniarias,  en  que  conforme  á  derecho  y  á 
leyes  del  reino  ha  incurrido  ejecutándolas  en  su  per- 
sona, y  bienes,  para  que  á  él  sea  castigo  v  á  otros 
ejemplo.  Pido  justicia  v  costas  v  ofrézcome  á  probar 
lo  necesario  v  para  ello,  etc. 

Otrosí:  Para  más  justificación,  y  prueba  desta 
querella,  y  causa,  desde  luego  hago  presentación,  y 
reproduzco  la  declaración  del  dicho  Marqués  y  todo 
lo  que  resulla  de  las  demás  declaraciones  y  proban- 
zas y  demás  autos  y  diligencias  deste  pleito,  v  causa; 
á  V.  A.  pido  los  haya  por  presentados  v  haga  en  todo 
según  y  como  tengo  pedido:  justicia.  {Número  3,  fo- 
lio 38.). 


(Después  de  esta  acusación  se  ordenó  al  .Marqués  que 
hiciese  su  defensa.  También  la  tenemos  á  la  vista,  y  no  la 
publicamos  por  estar  impresa  (aunque  es  muy  rara|  en  42 
hojas  en  folio  y  con  el  siguiente  título:  /V/'  /)o>e  /•/ancu- 
co Mminel  Silmslre  de  Guzmdn,  Afargues  de  Ayamonte, 
preso  en  los  Alcázares  Reales  de  la  ciudad  de  Segovia: 
con  el  Sr.  Fiscal  del  Consejo  (Eslampa  de  la  Dolorosa). 
Sin  lugar  ni  año  de  impresión.  Está  suscrita  por  el  licen- 
ciado D.  Juan  de  Valdés.  Fúndase  principalmente  la  defen- 
sa en  que  la  confesión  primera  del  .Marqués  había  sido 
mañosamente  arrancada  por  el  Conde-Duque  de  Olivares, 
con  promesa  de  perdón  y  un  casamiento  ventajoso;  en  que 
se  quitaron  de  la  causa  todos  los  documentos  y  datos  re- 
lativos al  Duque  de  Medinasidonia,  que  eran  en  favor  del 
acusado,  por  mostrar  el  verdadero  objeto  de  los  tratos  con 
los  portugueses;  en  que  algunos  testigos  de  cargo  (los  más 
importantes)  como  la  doña  Clara  Gonzaga  y  su  amante, 
eran  sus  particulares  enemigos:  en  que  no  se  realizaron 
hechos  manifiestos  de  traición,  pues  no  se  entregó  plaza 
alguna,  ni  entraron  los  rebeldes  en  tierra  española,  ni  re- 
cibió el  Marqués  premio  alguno  por  la  tentativa  más  bien 
contra  el  Ministro  que  contra  el  Rey,  y,  sobre  todo,  en  que 
siendo  tanto  ó  más  culpado  que  él  el  Duque  de  Medinasi- 
donia había  sido  indultado  y  no  debía  ser  el  Marqués  de 
peor  condición  que  el  principal  reo  de  la  causa. 

No  obstante  esto,  que  en  varios  puntos  era  exacto,  lo 
calamitoso  de  los  tiempos,  pues  á  la  vez  se  ejecutaban  las 
sentencias  de  muerte  en  D.  Carlos  Padilla  y  sus  cómplices 
en  la  causa  parecida  del  Duque  de  Híjar  y  seguía  la  guerra 
separatista  de  Cataluña  y  de  Portugal,  hicieron  preferible 
el  rigor  y  el  Marqués  fué  degollado,  como  hemos  dicho, 
en  Segovia  el  12  de  Diciembre  de  1648,  é  individualiza  el 
siguiente  importante  documento  que  cierra  la  serie  de  los 
que  nos  han  servido  para  la  historia  de  este  célebre  proce- 
so de  Estado.) 

EL  HECHO  DEL  MARQUÉS  DE  AYAMONTE 

«Jueves  á  12  de  Diciembre,  acabado  de  comer  el 
marqués  de  .\yamonte  llegaron  á  la  plaza  de  los  al- 
cázares reales  nna  tropa  de  hombres  de  á  caballo, 
que  serian  ocho,  á  los  cuales  viéndoles  Santiago  Ra- 
mírez Gamarra,  paje  que  acompañó  al  Marqués  en 
toda  su  prisión,  lo  dijo  al  Marqués  y  él  salió  á  ver- 
los desde  la  reja  de  su  prisión  y  dijo  al  paje:  «Esto  es 
hecho,  hijo;  yo  no  te  podré  pagar;  pagúete  Dios.»  Y 
diciéndole  el  paje  que  pues  no  había  habido  aviso  no 
sería  así;  le  respondió:  «Estas  cosas  no  se  avisan,  sino 
se  ejecutan».  Entre  una  y  dos  horas  después  de  me 
dio  día,  subió  el  teniente  de  .Mcayde,  D.Juan  de 
Navacerrada,  y  dijo  al  Marqués:  «Señor,  un  alcalde 
de  Corte  ha  venido  con  provisión  para  que  le  entre- 
gue á  V.  E.»  El  paje  le  dijo:  «¿Para  qué?»  Respon- 
dióle D.  Juan  que  no  sabía.  Dijo  el  Marqués:  «Que 
|o  sepa  vuesa  merced  Sr.  D.  Juan,  ó  no  lo  sepa,  aqui 
está  el  cuello».  Y  luego,  paseándose  el  Marqués,  di.xo 
al  paje:  «Santiago:  esto  ha  salido  como  merecen  mis 
grandes  pecados.»  Ba.xando,  el  teniente  de  .Mcayde 
dixo  al  Marqués  le  perdonase  lo.-,  desaciertos  que  ha- 
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bia  tenido,  y  el  Marqués  le  respondió:  «Señor  don 
Juan,  vo  trato  de  salvarme  y  así  le  perdono  á  vuesa 
merced.»  Luego  subió  D.  Diego  de  Villaneta,  alcalde 
de  corte  v  dixo  al  Marqués  se  baxase  con  él.  Dixo 
quería  un  poco  de  abrigo  y  el  paje  le  dio  un  capote. 
Bajó  el  Marqués  y  detrás  el  alcalde;  en  la  puerta  de 
los  alcázares  halló  una  silla  en  que  se  metió:  llevad 
ronle  por  camino  descansado  á  la  cárcel  pública  de 
la  ciudad;  entregáronsele  á  D.  Pedro  de  Valencia,  Al- 
caide della;  recibióle  á  su  Excelencia;  metiéronle  en 
un  aposento  estrecho  y  en  su  presencia  le  taparon  la 
ventana  que  tenía;  echáronle  dos  pares  de  grillos  y  á 
quien  se  los  echó  le  dio  los  guantes  que  tenía,  dicién- 
dole:  «No  tengo  otra  joya  mejor  que  dar.»  Leyóle  la 
sentencia  un  escribano  que  venía  con  el  Alcalde,  y 
el  .Marqués  con.  mucha  entereza  respondió:  «Cúm- 
plase la  voluntad  de  Dios  y  del  Rey,  mi  señor.»  Lle- 
gó su  paje  á  recibir  su  bendición  y  díjole:  «Señor, 
estos  son  los  pagos  del  mundo:  V.  E.  vaya  muy  con- 
solado, que  Dios  le  ha  de  dar  muy  gran  gloria.»  V  él 
respondió:  «Así  lo  fío  de  su  Divina  majestad.»  Y  arro- 
dillado, le  dijo:  «Mi  bendición  te  alcance;  yo  no  te 
puedo  pagar,  pagúete  Dios.»  Y  el  paje  le  respondió: 
«No  quiero  más  paga.  Señor,  si  no  haber  servido  á 
V.  E.»  El  viernes  por  la  mañana  se  empezó  hacer_ 
muy  cerca  de  donde  el  Marqués  estaba,  el  cadalso, 
cuyos  golpes  oyó  todo  el  día.  y  no  teniendo  que  dar 
al  Alcayde  más  que  el  sombrero,  le  dixo,  se  sirviese 
con  él.  que  era  de  castor,  y  que  lo  malo  que  tenía 
era  haberle  traído  en  su  cabeza.— El  sábado,  llegado 
el  tiempo,  que  fué  á  las  diez  de  la  mañana,  después 
de  haber  oído  cuatro  misas,  no  acertando  el  confesor 
á  ponerle  el  capuz,  le  tomó  el  Marqués  diciendo: 
«Démele,  que  yo  le  pondré»;  y  se  lo  puso  con  ánimo 
indecible.  Salió  con  el  mismo  ánimo  al  cadalso;  sen- 
tóse en  la  silla;  antes  de  vendarle  los  ojos,  dijo: 
«Séanme  testigos  como  ofrezco,  en  viéndome  en  la 
presencia  de  Dios  que  espero  será  muy  presto,  de  ro- 
gar por  los  felices  sucesos  destos  Reinos  de  S.  M.,  que 
Dios  guarde  muchos  años.»  Al  verdugo,  no  acertan- 
do á  vendarle  los  ojos,  le  dixo:  «No  os  turbéis,  hijo.» 
Y  pidiéndole  perdón,  le  dixo:  «Ya  te  tengo  perdonado 
á  tí,  y  á  todos.»  Cortóle  la  cabeza  del  primer  golpe 
por  delante  y  estando  el  cuchillo  dentro  de  la  gar- 
ganta ni  se  meneó  cuerpo,  ni  cabeza,  la  cual  se  la 
quitaron  del  todo  al  segundo  golpe  por  detrás,  y  se 
la  pusieron  delante  de  los  pies.  El  entierro  fué  en  el 
convenio  de  S.  Francisco,  pidiéndolo  así  el  Marqués. 
Misas  quinientas  repartidas  en  diferentes  conventos. 
Al  acompañamiento  fueron  doce  clérigos,  veinte  y 
cuatro  religiosos,  franciscos  y  de  la  Vitoria.  Trujé- 
ronle  á  hombros  los  hermanos  de  la  capucha;  delan- 
te los  niños  de  ía  doctrina,  con  ocho  hachas;  fué  su 
cuerpo  en  un  ataúd,  por  de  fuera  cubierto  de  bayeta 
negra,  en  que  está  enterrado.  Los  religiosos  lo  hicie- 
ron como  acostumbran  á  recibir  los  que  en  aquel 
convenio  se  entierran;  con  mucha  pompa.  El  sitio  es 
entre  los  religiosos,  en  la  capilla  mayor,  al  pié  del 
presbiterio,  al  lado  de  la  Epístola. 


LA  DISPOSICIÓN  DEL  MARQUÉS 

Jueves  en  la  tarde,  empezó  confesión  general,  con 
el  P.  Frav  Diego  de  Miranda,  lector  de  teología  en 
el  convento  de  S.  Francisco;  confesóse  con  gran  do- 
lor de  haber  ofendido  á  Dios;  acabóle  dándole  infini- 
tas gracias  á  Dios  de  las  mercedes  que  le  hacía;  como 
ser  preso  en  jueves,  v  todo  el  día  de  viernes  estar 
oyendo  el  ruido  de  los  martillos  en  los  clavos;  gasió 
toda  la  noche,  hasta  amanecer  el  viernes,  en  actos 
de  contricción  heroicos  de  fe,  esperanza  y  caridad. 
Por  la  mañana  se  reconcilió  con  el  dicho  padre:  el 
cual  le  dixo  misa  y  comulgó  en  la  capilla  de  la  cár- 
cel, donde  el  Marqués,  con  indecible  devoción  y 
sosiego  oyó  tres-misas.  Oídas,  se  tornó  á  su  aposento 
en  que  había  una  imagen  de  pincel  de  la  X'irgen  .San- 
tísima de  quien  era  en  extremo  devoto,  y  la  de  Cris- 
to crucificado  á  quien  todo  el  día  no  dejó  de  sus 
manos  ni  aún  de  su  boca,  pidiéndole  misericordia  y 
besándole  amorosísimamente,  hablándole  con  tal 
ternura  que  hizo  prorrumpir  en  lágrimas  de  alegría 
su  increíble  devoción  de  fe,  esperanza  y  caridad  á 
cuatro  sacerdotes  religiososos  que  á  la  sazón  estaban 
juntos,  y  mirándolos  dijo  «¿Pues  han  de  entristecer- 
me.''» Respondieron,  que  aquellas  lágrimas  eran  de 
gozo  de  ver  su  disposición  y  así  le  debían  causar  ale- 
gría y  no  tristeza.  Con  esta  respuesta  se  encendió 
tanto,  que  hizo  la  protestación  de  la  fe;  dos  veces 
actos  de  esperanza  con  tanta  firmeza,  que  presto  ha- 
bía de  ver  al  Señor  con  esperar  con  tanta  seguridad, 
respondió,  que  estribando  solo  en  los  méritos  de 
esta  razón  cuando  dixo  á  la  N'irgen:  «Madre  eres  de 
pecadores;  yo  soy  el  mavor  dellos;  gloria  tienes  de 
perdonarles  y  interceder  por  ellos,  recibe  esta  gloria, 
madre  mía,  y  alcánzame  perdón  y  gracia  para  que  te 
vea  mañana  que  yo  lo  creo  y  espero  así.»  Y  á  Cristo 
comenzó  á  entregarse  y  á  decir  esperaba  por  su  san- 
gre, pues  vino  por  pecadores,  le  había  de  caber  de 
suerte  que  del  cadalso  se  había  de  ir  á  verle,  y  á  esta 
sazón  fué  tan  intenso  el  acto  que  hizo  prorrumpir  en 
alabanzas  de  Dios  que  le  duraron  mucho  tiempo, 
diciendo:  «Bendito  seáis:  ¿aun  tan  pecador  como  yo 
hacéis  tales  beneficios?:  muéstraste  como  Dios;  yo 
como  quien  soy:  déme  los  Serafines  alabanzas  que 
yo  no  puedo;  mañana,  Señor,  te  tengo  de  ver.»  Y  en 
particular  hizo  un  acto  de  perdón  de  enemigos  tan 
heroico,  que  dixo  que  los  amaba  como  así;  y  como 
los  amaba  le  pedía  al  Señor  auxilios  para  que  no  le 
ofendiesen. 

El  ve.rdugo  se  llamaba  .\ntonio  de  Herrera:  no 
hubo  pregonero. 

Los  religiosos  de  que  se  habla  son:  P.  Fr.  Diego 
de  Miranda  y  Fr.  Antonio  de  Zamora,  frailes  fran- 
ciscos; de  la  Compañía  de  Jesús,  P.  Ruizy  P.  Juan 
Vázquez:  acompañamiento  de  gente  popular:  á  su 
entierro  llevóle  la  clerecía  de  San  Martín,  como  se  ha 
dicho:  el  cadalso  no  tuvo  luto.» 
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NOTICIAS  INÉDITAS 

de   algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 


(Conlinuación.) 

.\  Joseph  Guerra i66 

"A  Juan  Bautista,  de  refresco 232 

Más  á  Simón  de  Maseda  por  haber  muerto  en  la 
asistencia  de  esta  fiesta,  paia  el  entierro  y 
misas I.  ICO 

MADERA 

A  1).  Joseph  de  Abarca   per  16  bigas  de   media 

vara  con  425  pies  á  800  el  pié 3-4°° 

Ocho  pies   y  cuarto   con  227    pies  á    5  reales  y 

medio.  , 1.248 '1- 

Dos  tercias  largas  con  75  pies  ú  5  reales..     .     .  375 
15  vigas  de  a  tercia   con  427  pies  a  3  reales  y 

medio  el  pie 1.494  M'' 

Seis  biguetas  de  22  á  36 216 

73  tablas  de  chilla  a  3  reales 219 

14  viajes  del  carro  largo  á  16  reales  el  viaje..     .  224 

Más  50  maderas  de  á  10  dobles  á  12  reales  cada 

-    una 600 

OFICIALES  y  PEONES  QUE    HAN  TRABAJADO  EN  EL  TEATRO 

(Aquí  pone  una  larga  lista  de  52  personas  á  quienes  se 
paga  según  el  número  de  días  que  trabajaron  (entre  15  y 
47)  varias  sumas  que  oscilan  entre  150  y  680  reales.) 

AYUDAS  DE  COSTA  Á    LAS    COMPaSÍAS  LOS  d(aS    DE  LOS  ENSAYOS 

Y  dIay  de  fiesta. 
Kn  21  de  Febrero  que  ensayaron  a  las  dos  com- 
pañías á  450 9°° 

En  23  del  dicho 900 

En  24  de  id 900 

En  25  de  id 9°° 

En  27  de  id 900 

En  28  de  id 900 

En  i.°  de  Marzo 9°° 

En  2  del  dicho  á  900  reales  á  cada  compañía.  .  1.800 
En  3,  4  y  5   del  dicho  que  fueron  los  días  de  la 

fiesta;  por  los  tres  días 2.700 

GENTES  (JDE   SE   HAN   OCUPADO   EN    LAS  TRAMOYAS 

(Son  67  personas  á  quienes  se  pagan  jornales  que  en 
¡unto  oscilan  entre  50  y  130  reales,  según  los  días.) 

«ENTE  QUE    SE  OCUPÓ  EN   LOS  BASTIDORES 

(Son  35  operarios  que  cobran  entre  56  y  64  reales  cada 
uno.) 

CASTOS   HECHOS    POR   MANO  DE  DIEGO  HONGO   Y   VELASCO, 

EN  COLORES,  OFICIALES  Y  COMIDA    DE  MANTUANO 

Y  SUS  OFICIALES 

OFICIALES    PINTORES  QUE    TRABAJARON    Á  JORNAL 

Diego  de  Hongo,  44  días  á  24  reales 1056 

Esteban  del  Burgo,  31  días  á  12 372 


Andrés  de  León,  40  días  á  14  reales 560 

Pedro  de  la  Vega,  23  días  á  24  reales.     ...  552 

Joseph  de  Arguello,  43  días  á  10  reales.  ...  430 

Tomás  Pérez,  47  días  á  10  reales 470 

Godofre  Fernández,  lo  días  á  28  reales..     .  '  .  280 

Juan  Mateo,  25  días  á  28  reales 700 

Juan  de  Orta,  18  días  á  9  reales 162 

Juan  López,  3  días  á  12  reales 36 

Diego  Dedo,  3  días  á  1 2  reales ,  36 

COLORES   l'AKA   TODA    LA    PINTURA    DEL   COLISEO 

Tierra  verde,  13  libras  á  30  reales 390 

.Más  4  libras  de  tierra  verde  á  12  reales.  ...  48 

Verde  montaña,  8  libras  á  44  reales 342 

Carmín  fino,  4  libras  á  88  reales 352 

Ocre  de  Valencia,  una  arroba ico 

Mas  6  libras  de  ocre  de  Valencia 24 

Antorcha,  2  arrobas  y  media  á  10  reales  libras.  620 

.'Mfercón,  20  libras  á  5  reales 100 

Carmín  ordinario,  4  libras"  á  28  reales.     ...  112 

Esmalte  fino,  20  libras  á  9  reales 180 

Bermellón,   5  libras  á  44  reales 220 

Esmalte,  una  arroba  á  7  reales 175 

Más  dos  arrobas  de  esmalte  á  5  reales.     .     .     .  250 

Sombra  de  Venecia,  una  arroba 100 

Añil,  8  libras  á  21  i-eales 168 

Azul  verde,  4  libras  á  33  reales 132 

13.000  tachuelas   del  núm.  12,  para   clavar  los 

lienzos 1 10 

Dos  libras  de  hilo  á  22  reales 44 

Ocho  piezas  de  cinta  blanca  a  5  reales.    ...  40 

De  papel  cortado  8  manos 16 

De  alba3'alde  66  libras  á  4  reales 264 

.\ncharcas  de  Flandes,  10  libras  á  12  reales.  120 

Carmín  ordinario,  2  libras  á  16  reales.     ...  32 

Verde  montaña,  2  libras  á  47 94 

Tachuelas  de  Valladolid,  4  millares  á  10.  .     .    .  40 

Alferchón,  6  libras  á  4  reales 24 

Ocre  de  coleteros  2  arrobas 32 

Añil,  4  libras  á  15  reales 60 

Verde  montaña,  2  libras  á  44  reales 88 

Carmín  ordinario,  2  libras  á  16  reales.     ...  32 

Tachuelas  del  número  12  dos  millares.    ...  16 

Azul  verde,  una  libra 33 

Verde  de  coleteros,  una  arroba 16 

Verde  montaña,  3  libras  á  47  reales 1 1 1 

Un  millar  de  tachuelas 8 

Cardenillo,  10  libras  á  14  reales 440 

Cuatro  arrobas  de  vinagre  á  13 52 

Cochinilla,  una  libra 116 

Agua  amarilla  y  liña 88 

Verde  montaña.  2  libras  á  47  reales 94 

Cardenillo,  2  libras  á  14  reales 28 

Ocre  de  Murcia  una  arroba 24 

Oro  para  la  cortina  y  pabellón  de  frontis.     .      .  24 

Carmín  ordinario,  una  libra. .     .    ' 16 

Cuatro  mil  tachuelas  del  número  12 36 

Carmín  ordinario  una  libra 16 

\'erdc  montaña,  una  libra 47 
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Tachuelas  del  número  2 17 

Esponjas 16 

Añil,  4  libras  á  15  reales  la  libra 60 

Bermellón,  4  libras  á  32 138 

Ocre 8 

Media  arroba  de  esmalte  á  14  reales 175 

Asercen,  (s/c)  1 2  libras  á  5  reales 60 

Más  4  libras  de  Alcercon 20 

Azul  verde,  4  libras  á  reales  libra 1 20 

Verde  de  Murcia,  media  arroba 12 

Bermellón,  4  libras  á  44  reales 176 

Veso  blanco,  dos  anegas 21 

Retazo  para  la  cola,  12  arrobas  á  18  reales.     .  216 

Candeleros  de  oja  de  lata.     .     , 32 

Pinceles 3^ 

Brochas  grandes 60 

Pinceles  de  meloncillo,  3  docenas  á  9  reales.     .  27 

Mas  brochas  grandes 4° 

Brochas  de  cañón,  4  docena  á  5  reales.  ...  20 

Brochas  medianas  una  docena 9 

Gutigoma 3° 

Carbón  para  los  pasteros  y  cocinado  arrobas 

a  6  reales 300 

Esmalte,  54  libras  á  4  reales  la  libra 222 

Dos  mil  tachuelas  del  número  12  á  8  reales.     .  i& 

Ocho  piezas  de  cinta  blanca  á  5  reales.    ...  40 

Más  6  piezas  de  cinta 30 

Tachuelas  de  Valladolid  á  14  reales 84 

Cazuelas  para  pintar 100 

-Más  cántaros  y  cazuelae 'oo 

Más  barreños  )'  cazuelas 90 

Cañas 20 

GENTE  ^UE  TRABAJÓ  E^   EL  FRONTIS 

Con  Pedro  el  escultor:  se   ajustó  en  725  reales 

lo  que  había  de  hacer  de  su  oficio 725 

El  peón  del  escultor,  21  días  á  6  reales.  ...  126 

El  licenciado  D.  Domingo   Pintor,  por  23  días 

que  se  ocupó  á  24  reales 552 

Pedro  de  .Mbáñil,  trabajó  29  días  á  14  reales.  .  406 

PASTEROS 

Leonardo  Alegro,  27  días  á  24  reales.     .     .     .  648 
Juan  Antonio  Lot,  ha  trabajado    15  días  y  me- 
dio á  12  reales 186 

COMIDA     DE    D.    DIONISIO    MANTIUNCI 

De  la  comida  de  Mantuano  y  los  oficiales  que 
le  han  asistido  en  todo  el  tiempo  que  ha  du- 
rado la  pintura  del  cielo  del  coliseo.     .     .     .  3,518 

GASTOS    HECHOS    POR    .MANO    DE    LUIS    DE    VELASCO  EN  LOS 

Df  AS  QCE  SE  ENSAYÓ  LA  COMEDIA     EN   El   RETIRO  Y  SE 

LES  DIO  DE  COMER 

En  8  de  Febrero,  por  20  libras  de  salmón  fres- 
co, á  10  reales  la  libra 200 

Üe  empanarlo 50 

Uc  30  pollas  a  12  reales  cada  una 360 

De  asarlas  y  guisarlas 44 

De  unos  xigotes 1 20 


De  tres  arrobas  de  vino  á  35  reales.    ,     .     .     .  105 

De  pan  }'  fruta ■ 80 

En  12  del  dicho,  por  16  libras  de  salmón  fres- 
co á  8  reales 128 

De  empanarlo '.....  30 

De  una  arroba  de  escabeche  á  4  reales  la  libra.  100 

De  150  huevos  para  tortilla  con  el  escabeche.   .  86 

De  8  libras  de  aceite 16 

Por  16  libras  de  abadejo  guisado.  .     .     ,     .     .  50 

De  especia  y  demás  recado ,     .  36 

Dos  arrobas  de  vino 70 

De  24  panes 36 

De  dos  arrobas  de  carbón 14 

De  un  barril  de  aceitunas ,  38 

En  14  del  dicho,  24  empanadas  de  ternera.     .  180 

De  unas  ensaladas  con  todo  recado 82 

De  25  libras  de  dulce  á  9  reales, 225 

De  arroba  y  media  de  vino 52 

De  12  panes 18 

En  29  de  Febrero  por  30  pollas  á  12  reales.     .  360 

De  aderezarlas  y  guisarlas •     .  46 

De  un  barril  de  aceitunas 38 

De  tres  arrobas  de  vino 105 

De  26  panes  y  3  libras  de  anises 66 

CLAVAZÓN 

Tres  mil  doscientos  v  noventa  y  ocho  reales, 
de  todo  género  de  clavazón  que  se  ha  gasta- 
do en  el  teatro,  bastidores,  tramoyas  y  an- 
damios  que  se  han  hecho  en  esta  tiesta.    .     .      3.298 

GASTO  EN  LOS  BALCONES    DEL  COLISEO 

Catorce  mil  y  novecientos  reales,  de  dar  de  ver- 
de á  todos  los  balcones  y  celosías,  dorar  el 
balcón  del  Rey,  Nuestro  Señor  y  el  de  las  Da- 
mas, pintar  ios  aposentos  y  para  dar  de  ver- 
de á  la  escuela  mil  y  tresccientos  reales  más 
que  conjuntos  con  los  14.900  hacen  .     .     .    16.200 

POZOS  . 

Trescientos  veinte  y  ocho  reales  de  cuatro  po- 
zos que  se  abrieron  para  las  tramoyas  de  las 
pirámides  dos  á  9  estados  y  los  otros  dos  á 
cuatro  que  á  razón  de  veinte  y  dos  reales  por 
estado 328 

CERRAJERO 

Trescientos  y  noventa  y  seis  realces  del  gasto 

hecho  de  cerrajería  para  las  tramoyas.  .     .     .       396 

CELOSÍAS  Y  VENTANAS 

De  seis  paños  de  celosía  nuevas  para  algunos 
postigos  nuevos  en  las  ventanas  \"  adcrerzar 
otras  cosas 617 

TORNERO 

Novecientos  y  sesenta  y  seis  reales,  de  noven- 
ta y  cinco  garruchas,  poleas  y  cubos  y  otras 
cosas  para  las  tramoyas  de  la  comedia.     ,     .       966 
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LA  ALTENTICIDAD 


CENTÓN    EPISTOLARIO 

(¡tribuido  al  'Bachiller  Fernán  Góme:^  de  Cibdareal. 

EXAMEN  CR(TIC0  DE   ESTA   CUESTIÓN  CON  NUEVAS  OBSERVACIONES 


íContin  uaciónj. 


La  primera  edictón  del  Centón  epistolario. 

Deaijui.  sí  lo  consideras, 
Conocerás  claramente 
Que  ..uicn  en  las  bjrlas  miente 
Pierde  el  crédito  en  las  veras. 

Al.VRCÓNi 

No  puede  precisarse  la  fecha,  pero  al  concluir  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii  (i),  fué  cuando  se  advir- 
tió la  existencia  del  célebre  opúsculo  en  cuvo  frontis 
se  leia  lo  siguiente: 

"■Centón  epistolario  Del  Bachiller  Fernán  \  Gonie^  de 
cibda  Real  Físico  del  mui  poderoso  e  \  sublimado  Reí 
Don  Juan  el  segundo  deste  \  nombre. 

«E.stas  Epístolas  fueron  escritas  al  mui  pode-  j  roso 
Rey  D.  Juan  el  segundo  ea  otros  grandes  é  |  prelados  e 
Caualleros  en  que  ai  muchos  casos  |  esucesos  emoles 
echistes  que  f>orestas  epístolas  |  son  aclarados  edinos 
de  se  sauer. 

«Fué  estampado. 

*E  correto  por  el  protocolo  del  mesmo  Ba-  |  chiller 
Fernanperez.  Por  Juan  de  Rei  |  easu  costa  enla  cibda 
de  Burgos  el  Anno  j  .mcdxcix>  ('2 ). 

Se  ha  indicado  ya  que  desde  el  siglo  xvii,  muchos 
de  los  principales  bibliógrafos  y  críticos  habían  pri- 
mero puesto  en  duda  y  luego  negado  rotundamente 
la  e.\actilud  de  la  fecha  asignada  á  esta  colección  de 
epístolas. 

Cuando  en  1770  el  ya  citado  D.  Eugenio  Llaguno 
las  reimprimía,  había  algunos  escritores  que  apadri- 
nando la  especie  enunciada  por  Salazar  y  Mayans, 
creían  que  pudiese  existir  una  verdadera  edición  de 
Burgos  y  de  1499,  edición  que  suponían  haberse  re- 
producido en  Venecia  «para  introducir  en  ellas  (las 
cartas)  nombres  de  personas  de  una  familia  ilustre». 
Pero,  aunque  ninguno  aseguraba  haber  visto  un  solo 
ejemplar  de  la  soñada  edición  típica,  no  obstante,  el 
diligente  Llaguno,  quiso  esclarecer  bien  este  punto; 


fi)  Empiezan  á  citarle  Gil  González  Dávila  en  la 
Vida  del  arzobispo  de  Sevilla  D.  Gutierre  de  Toledo 
(Teatro  de  las  iglesias  de  España:  .Madrid.  1647.  t.  2.°, 
p.  69  y  70) — D.  José  de  Pellicer  v  Osac  en  el  ¡Memorial 
de  la  casa  de  Segovia:  Madrid.  1 649.  f."  1  32. — Diego  Or- 
Tiz  de  Zl.ñiga;  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de...  Sei'i- 
lla:  Sevilla;  1677.  f.". — Pedro  Abarca;  ¿os  Reyes  de 
■  ■iragón  en  í,4nales  históricos.  Madrid  y  Salamanca 
1Ó82  y  84,  2  vol.  f.". 

(2)  En  4.",  letra  gótica;  una  hoja  para  la  portada  y  166 
páginas  c  m  números  arábigos. 


y,  después  de  haber  cotejado  varios  ejemplares,  que 
halló  sin  la  menor  diferencia  entre  sí,  hubo  uc  con- 
vencerse de  la  falsedad  del  aserto  del  insign;  gjnea- 
logista  y  de  .Mayans. 

Limitada  ya  su  crítica  á  la  edición  de  Juan  de  Rey, 
después  de  un  examen  cuidadoso,  no  vacila  en  afir- 
mar que  fué  hecha  pasado  el  año  1600,  «por  persona 
á  cuyas  manos  vino  el  protocolo  de  Fernán  Gómez, 
la  cual  por  extravagancia  ó  por  interés  quiso  que  pa- 
reciese mas  antigua.»  1 1 ) 

Lo  mismo  sostuvo  en  1788  el  erudito  Pérez  Bayer, 
quien  además  asienta  ser  general  la  opinión  entre  los 
literatos  de  su  tiempo,  de  que  el  conde  de  la  Roca 
era  el  editor  de  este  Epistolario;  (2) 

Siguióles  el  ilustrado  P.  .Méndez  en  1796,  aunque 
solo  cincuenta  años  de  posterioridad  daba  á  la  época 
de  la  impresión  (3).  No  hay  necesidad  de  citar  más 
autoridades  pues  existe  harta  unanimidad  sobre  este 
punto  (41;  y  en  cuanto  ala  observación  demasiado 
suspicaz  di  Salazar  no  ha  echado  modernamente 
raices,  ni  aun  entre  los  defensores  de  la  integridad 
del  Centón  epistolario,  y,  por  ésto,  v  por  carecer  del 
más  ligero  apoyo,  procede,  en  buena  critica,  darla 
por  no  apuntada  y  gratuita. 

Expónense  como  circunstancias  probatorias  de  la 
aludida  falsedad: 

i.°  La  clase  del  papel  en  que  se  halla  impresa  la 
obra,  que  difiere  del  usado  en  la  épo;a  á  que  se  ad- 
judica. No  eran  tan  comunes  en  el  siglo  xv  las  fábri- 
cas de  este  artículo,  que  pueda  suponerse  la  existen- 
cia de  una  de  cara;teres  tan  distintos  de  las  demás 
conocidas  y  cuyos  productos  fuesen  únicamente 
aplicados  á  este  libro.  Añádese  á  esto,  que  en  crítica 
bibliográfica  no  solo  española  sino  europea  la  cali- 
dad del  papel  se  tiene  muy  en  cuenta  y  ha  servido 
ya  para  descubrir  supercherías  análogas  i5i. 

2."  Los  tipos  de  la  impresión,  que  revelan  su  he- 
chura moderna  é  imperfecto  remedo  de  los  comun- 
mente usados  en  el  siglo  primero  de  la  imprenta. 


(1)  V.  la  indicada  Vida  del  H.ichiller.  al  frente  de  las 
ediciones  de  1775  v  1790. 

(2)  .\diciones  á  Nic,  Ant.,  t.  2.".  pág.  25o, 

(3)  Tipografía  española,  págs.  29o  y  29 1. 

(4)  .Mantienen  además  ser  fraudulenta  la  edición  de 
Burgos.  D.  Rafael  Floranes  'Papeles  inédit  s  :  entre  los 
defensores  del  Cent  m  Pjdal  y  Rizzo;  el  famoso  biblió- 
grafo francés  Br:^net:  nuestros  D.  José  Sxncho  Rwón  y 
D.  Pedro  Salva,  peritísimos  en  estas  materias  por  haber  ■ 
poseído  ó  manejado  la  mayor  parte  de  los  incunables 
españoles  y  de  esquisíto  sentido  critico  para  juzgar  de  - 
sus  circunstancias  externas  (V.  Caíál.  de  ¡a  Bib.  de  S.tI- 
vá.  Valencia.  1872.  t.  2.",  p.  267. 

(5)  El  papel,  que  al  P.  .Méndez  le  parecía  bten  reme- 
dado, lo  halla  el  Sr.  Sancho  Rayón,  por  lo  moreno  »•  es- 
toposo,  como  hecho  con  la  propia  pasta  del  malísim  )  que 
tanti  se  US  ajines  del  siglo  \\\  y  principios  delxxuy 
que  rolví  >  á  aparecer  al  concluir  este  último.  Salva  dice 
que  e.xtraña  que  haya  hecho  e.sta  afirmación  el  autor  de 
la  Tipografía.  De  suerte  que  esté  bien  ó  mal  está  reme- 
dado, al  fin. 
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3."  Tener  la  edición  de  que  se  trata  los  nombres 
del  impresor  y  lugar  en  que  se  hace  y  fecha,  todos 
en  el  frontis  dol  libro,  cosa  inusitada  en  aquellos 
tiempos,  V  que  acusa  imperdonable  descuido  en  el 
contrafactor. 

4.°  Paginación,  y  en  guarismo,  en  lugar  de  folia- 
tura, cosa  que  jamás  se  acostumbra  en  las  primitivas 
ediciones  ni  hasta  muchos  años  después. 

5..°  Disminuir  gradualmente  á  la  conclusión  de 
los  capítulos  la  longitud  de  los  renglones  hasta  ter- 
minar en   punta;  forma  comunísima...  después  del 

siglo  XV. 

6.°  Ortografía  v  puntuación  en  muchos  casos  di- 
ferente de  la  usada  entonces. 

7."  No  haber  existido  ni  en  Burgos  ni  en  otra 
parte  de  España  ningún  impresor  que  llevase  el  nom- 
bre de  Juan  de  Rey.  Los  tipógrafos  que  más  suenan 
en  Burgos  iv  acaso  los  únicosj  entre  1485  y  i5oo,  son 
Federico,  Fadrique  ó  .Maestre  Fadrique.  alemán  de 
de  Basilea  y  Juan  de  Burgos  (i).  En  i5oo  éste  impri- 
mía ya  en  Valladolid. 

8."  No  se  halla  mencionada  la  tal  edición  de  1499 
(ni  la  obra)  pqr  ninguno  de  los  eruditos  del  siglo  xvi; 
cosa  notable,  pues  á  existir  no  se  hubiera  ocultado  á 
las  diligentes  investigaciones  de  los  Zurita,  Mariana. 
Garibav,  Morales  y  á  la  multitud  de  los  escritores  de 
genealogías. 

9.°  En  fin,  un  sinnúmero  de  detalles  particulares 
que  desvanecen  hasta  el  último  punto  cualquiera 
duda  que  aun  pudiera  suscitarse  (2Í. 


(i)  Diosdado  Caballebo.  cree  pudiese  ser  éste  el  su- 
puesto Juan  de  Rey,  equivocación  á  la  verdad  poco  pro- 
bable en  el  mismo  impresor. 

(2)  El  citado  Sancho  Ravón.  después  de  confimar 
casi  todos  los  puntos  generales,  enumera  otros  muchos 
de  carácter  especial,  como  los  siguientes:  «El  adorno 
grabado  que  está  al  pié  de  la  portada,  parece  lo  menos 
de  fines  del  siglo  .\vi. — En  la  pág.  2.  linea  6,  está  viernes 
¡iüj.  por  v. — En  la  pág.  9.  lin.  8,  Renda  por  Reverenda 
es  abreviatura  que  no  recuerdo  haber  visto  jamás. — En 
la  II.  lin.  13  /cíese  por  hiciese  ó  ficiese. — Usa  muya 
menudo  x  en  vez  de  g  ó  j;  v.  gr;  xeio  por  gelo  {se  lo), 
pág.  II,  lin,  27:  monxa  por  monja,  pág.  i  3.  lin.  2  1:  írj- 
xe  pág.  26,  lin.  6:  consexa  pág.  44.  lin.  i  7:  xelo  aconxexo, 
pág.  if),  lin.  16. — En  la  pág.  18.  lin.  7.  donde  dice  T^ii- 
Hii'reí  d'e  Arellano,  no  tuvo  presente  el  impresor  que  en 
la  d'  de  esta  hechura  va  ya  embebida  la  e. — En  las  pági- 
nas 2  1  y  26  hay  puntos  suspensivos,  cosa  que  no  he  vis- 
to en  ningún  libro  del  siglo  .\v. — Tiene  esta  edición  mu- 
chisimas  erratas,  y  algunas  muy  reparables:  v.  gr.:  pá- 
gina 21.  Un.  23.  /ííJí'in  por  \'ij/-o/i  en  que  la  H  fácil  de 
equivocarse  con  la  fí  no  debiera  haberlo  sido  nunca  con 
la  V;  pág,  34,  lin.  i  3,  vasros  por  vos  os:  legera  por  leie- 
ra,  como  solo  escribiría  un  italiano. — No  sabían  los  im- 
presores que  en  1499  no  se  abreviaban  las  palabras 
vuestra  merced  y  las  abreviaron  á  estilo  del  siglo  xvii, 
según  se  ve  en  la  pág.  18  y  en  otras  muchas. — Pusieron 
ignorantemente  J  por  I»,  etc.— Facilitó  S.  Rayón  estas  y 
otras  observaciones  á  Rizzo  quien  las  incluyó  en  su  obra 
antes  citada  (págs.  25  1  y  sig.). 

No  se  menciona  entre  aquellos  extremos  el  apuntado 


De  seguro  que  nadie  será  hoy  tan  indulgente  como 
Llaguno,  que  crea  necesario  el  concurso  de  todas  es- 
tas circunstancias  para  declarar  espúreo  este  libro. 
Casi  todas  ellas  son  de  tal  naturaleza  que  excluyen 
hasta  la  posibilidad  de  acomodo  alguno  sobre  el  par- 
ticular; por  cuatro  quintas  partes  menos  de  motivos 
se  han  declarado  fraudulentas  otras  ediciones;  pero 
claro  está  que  cuando,  como  aquí,  concurren  todas 
ellas  el  convencimiento  debe  ser  absoluto  y  univer- 
sal. Y,  en  efecto,  al  hojear  el  libro  en  cuestión,  ma- 
ravillase uno  de  que  pueda  haber  quien  ni  por  un 
solo  instante  abrigue  el  menor  recelo  sobre  falsifica- 
ción tan  grosera.  1 1) 

Es,  por  lo  tanto,  apócrifa  la  primitiva  edición  del 
Centón  epistolario  del  Bachiller  Fernán  Góme\  de 
Cibdareal,  y  la  verdadera  impresión  de  él,  muy  pos- 
terior á  la  fecha  de  1499  que  ostenta  en  su  porta- 
da. 1^2)  Los  motivos  que  pudieron  impulsar,  al  que 
fuese,  á  cometer  esta  falsedad  tipográfica  se  estudia- 
rán en  lugar  más  adecuado. 


IV 


EL    B.ACHIl.l.EB    ClBD.AREAl. 

— O  he  de  matar  ó  morir. 
O  quien  sois  he  de  saber. 
— Pues  mirad  como  ha  ser 
Que  yo  no  lu  he  decir. 

Calderón. 

,;Quién  es.'';¿dónde  nació.'';¿qué  otros  milagroshizo 
que  murmurar  de  todo  v  de  todos,  incluso  de  si 
mismo.-'  ,;Dónde  y  cuándo  murió.''  ¿Quién  es,  en  fin, 
este  ente  singular,  que  semejante  á  esos  vagos  de  pro- 
fesión, conoce  á  todo  el  mundo  sin  que  nadie  le  co- 
nozca á  él;  que  se  declara  amigo  de  todos  y  al  pasar 
por  la  calle  no  encuentra  una  mano  que  estreche  la 
Suva.'' 

El  más  profundo  y  elocuente  de  los  silencios  con- 
testa á  estas  preguntas,  que  con  afán  vienen  hacien- 
do los  curiosos  de-ide  hace  más  de  dos  siglos.  En 
vano  se  registrarán  crónicas,  antologías,  archivos  y 
bibliotecas  husmeando  noticias  de  este  ser  original, 
á  lo  que  parece,  perdido  para  siempre  en  el  mundo 
de  la  historia.  Nadie  hace  caso  de  él;   v  esta  carencia 


por  Llaguno  sobre  \ai?,  páginas  en  blanco  (prodigalidad 
que  ciertamente  no  querían  permitirse  en  modo  alguno, 
los  primeros  impresores)  por  haber  advertido  el  Mar- 
qués de  Pidal.  no  ser  el  Epistolario  la  única  excepción 
de  la  regla,  aunque  solo  citó  otro  ejemplo. 

{  1 )  He  sido  machacón  en  las  anteriores  observacio- 
nes, que  tienen  algo  de  lo  de<i  moro  muerlo  gran  lanza- 
da, porque,  aunque  parezca  increíble,  todavía  hay  escri- 
tores que  sostienen  ser  genuina  la  edición  tantas  veces 
mencionada. — El  verdadero  lugar  y  fecha  de  ella,  punto 
que  se  relaciona  con  otros  que  habrán  de  ser  objeto  de 
este  estudio,  será  investigado  entonces. 

(2)  .además  de  las  ediciones  del  Centón  citadas  atrás, 
hay  una  de  1840  (Madrid,  Aguado,  f.")  como  apéndice 
á  la  incompleta  colección  de  las  Obras  de  Juan  de  Mena. 
y  creo  que  otra  de  Barcelona, 
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(Je  noticias  de  coetáneos  y  posteridad,  ha  dado  oca- 
sión á  que  se  le  considere  un  mito,  una  creación 
imaginaria,  pare:ida  á  aquellos  monstruos  de  capri- 
chosa y  espantable  forma  que  hasta  en  sus  más  in- 
significantci  pormenores,  venían,  en  la  época  en  que 
él  vivía,  describiendo  y  ponderando  los  viajeros  de 
lejanas  tierras. 

Pero  ¡oh  previsor  Ba.hiller!;  quizá  suponía  (y  no 
se  engañaba)  que  la  posteridad  ingrata  v  desconocida 
no  conservaría  el  más  vago  recuerdo  de  su  intere- 
sante persona,  v,  así  como  el  que  lo  hace  de  mala 
gana,  y  aquí  lo  suelto  y  aquí  no  quiero,  nos  fué  te- 
jiendo en  sus  sazonadas  epístolas,  su  poquito  de 
biografía,  que  concertada  luego  por  D.  Eugenio  Lla- 
guno  y  con  varias  supresiones,  reformas,  y,  sobre 
todo,  adiciones  tan  peregrinas  como  curiosas  (i),  ha 
pasado  á  ocupar  honroso  puesto  en  todos  los  diccio- 
narios biográficos  y  enciclopedias  ordenados  por  a, 
b.  c,  como  decían  nuestros  antepasados. 

En  sus  citadas  epístolas  se  declara  físico  del  Rey, 
pero  nadie  le  conoce  por  tal  (2);  y  antójasenos  mái 
versado,  que  en  la  ciencia  de  Esculapio,  en  la  más 
fácil  y  socorrida  de  la  chismografía  cortesana.  Parece 
un  curandero  empírico;  ni  siquiera  se  halla  en  él 
aquello  de  los  cuatro  humores,  como  eran,  la  sangre, 
la  cólera,  la  flema  \-  la  malenconía,  sobre  cuyas  com- 
binaciones y  predominio   hacían  tantas  y  tan  diver- 


!  1)  Hay  quien  le  da  por  patria  á  Valladolid;  otros  le 
hacen  vivir  hasta  1458;  y  otros  le  matan  en  1447.  en  Di- 
ciembre, sin  fijar  el  día  del  mes  ni  de  la  semana;  pero  ya 
lo  averiguarán  los  futuros  compiladores  de  Diccionarins. 

(2)  Empeñado  el  Sr.  Rizzo  y  Ramírez  en  sostener, 
contra  viento  y  marea,  la  existencia  de  Cibdareal,  no 
paró  hasta  que  pudo  hallar  en  la  Biblioteca  de  Palacio, 
según  afirma,  un  códice  acéfala,  al  parecer  de  principios 
del  siglo  XVI,  que  debía  de  tener  lo  menos  2Ó0  hojas,  pero 
que  sólo  consta  de  149".  y  en  él  incorporado  un  pequeño 
recetario  de  i9  hojas,  que  si  es  ha.to  insignificante  por 
su  contenido,  no  lo  cree  tanto  por  el  encabezado  que 
tiene.  Escrito  con  letra  encarnada  lleva  el  siguiente  tí- 
tulo; «Este  compendio  <iicen  que  fizo  el  Jotor  gomez  de 
salamanca,  fisico  del  rey  pa  el  maestre  de  santiago  don 
aluaro  de  luna  que  degollaron».  El  señor  Rizzo  cree  que 
este  dolor  es  el  bachiller  Cibdareal,  sobre  todo  por  sonar 
en  dicho  titulo  la  palabra  GÓHíe^.  Pero  olvida  que  si  bien 
es  cierto  que  entonces  se  usaba,  lo  mismo  que  hoy,  como 
apellido,  también  lo  es  que  servia  tanto  y  sirvió  aun 
mucho  tiempo  después  como  nombre  de  pila;  y  á  no  te- 
ner el  ánimo  preocupado,  bien  claro  se  ve  que  en  este 
concepto  se  puso  tal  palabra;  pues  si  hubiesen  querido 
designarle  por  el  apellido  hubieran  dicho  simplemente 
el  dolor  Salamanca.  Por  lo  demás  ni  el  tratado  que  rfi'cew 
que  Ji:;o  es  original,  ni  era  dolor  el  ballicher  Fernán 
Gómez,  ni  de  Salamanca,  si  no,  á  lo  que  parece  por  sus 
cartas,  de  Ciudad  Real,  adonde  piensa  retirarse  justa- 
mente al  escribir  su  última  epístola.  No  tiene  mayor  im- 
portancia la  cita  que  loma  de  la  obra  de  Francisco  de 
Avila  La  vida  y  la  muerte,  impresa  en  Salamanca  en  i  5o8 
y  dedicada  por  el  autor  al  Cardenal  Cisneros,  ea  la  cual 
se  menciona  á  un  doct-r  6"  nie^.  Pero  á  parte  deque 
dicho  doctor  puede  colocarse  entre  los  muertos  desde 


tidas  arengas  los  pedantes  de  su  época  y  de  las  pos- 
teriores. Cierto  que  cita  á  .Xvicena  (episl.  xiii  y  aún  á 
Galeno  (espist.  Lixj  (ij,  pero  así  los  vio  él  or.io  el 
Deán  deCibdá  Rodrigo.  Verdadero  modelo  d,;l  doc- 
tor Sangredo  todo  lo  arregla  con  sacar  buenas  la^as 
de  sangre  (son  sus  palabras!  (2),  prohibir  el  uso  del 
vino,  del  que  manda  huir  como  de  la  hierba  balles- 
tera (ep.  x.xiv),  ponderar  las  excelencias  del  agua, 
aun  en  la  enfermedad  de  gola  (ep.  .\v),  y  eso  que  el 
conde  de  Luna  se  murió  de  bebería  en  tanta  copia 
que  por  la  piel  se  le  pasaba  (ep.  lxxv).  Conoce  las 
febres  metidas  en  el  pulmón  (ep.  Lxxxvii);  descubre 
que  el  solomo,  siendo  ahumado  no  puede  ser  dañoso  á 
la  gota  (ep.  XLv);  que  la  sobriedad  é  la  quietud  del 
ánimo  leban  la  causa  de  la  corrución  (ep.  xii)  y  otras 
cosas  tan  recónditas  y  sublimes  como  éstas.  Duda- 
mos que  Lesage  no  haya  venido  aquí  en  busca  de  su 
tipo  originalísímo. 

Afirma  el  buen  Bachiller  teñera  la  muerte  del  rey 
D.  Juan  68  años  cumplidos  (3I,  de  lo  que  se  deduce 
que  nació  en  138o.  En  otrp  lugar  (4)  había  dicho  que 
fuera  bautizado  en  bra\os  nada  menos  que  del  insig- 
ne Canciller,  cronista  y  poeta  Pero  López  de  Avala;. 
y  esto  no  lo  asegura  así  como  quiera,  sino  que  se  lo 
espeta  en 'sus  mismas  barbas  al  hijo  del  autor  del 
Rimado  de  Palacio,  otro  Pero  López,  como  hacién- 
dose en  cierto  modo  de  la  familia,  lo  que  no  impide 
que  en  otro  sitio  (ep.  lxxxvi)  le  llame  raposo. 

Pero  hay  para  ésto  una  pequeña  dificultad,  y  es 
que  siendo  él  hijo  de  un  hombre  bueno,  aunque  cris- 
tiano sin  mácula,  no  es  muy  verosímil  que  el  cro- 
nista del  rey  D.  Pedro,  entonces  en  todo  su  auge  y 
ya  anciano  apadrinase  en  persona  así  un  cualquiera, 
sin  ningua  explicación  para  ello.  .\demás  (y  es  otra 
pequeña  dificultad)  por  entonces  estaba  .\yala  pri- 
sionero en  Portugal,  á  consecuencia  de  la  desastrosa 
batalla  de  AIjubarrota  (5). 


Adán  hasta  i5o8,(pues  el  bueno  de  Avila  en  su  poesía 
de  I  16  docenas  de  versos  pasa  revista  á  todo  el  género 
humano")solo  cita  unos  cuantosmédicos  contemparáneos 
suyos  V  entre  ellos  i  Gómez.  Luego  mal  puede  ser  este 
el  físico  de  D.  .luán  que  tenía  en  1454.  68  años;  y  en 
último  resultado,  no  sería  milagro  que  hubiese  habido 
en  todo  el  siglo  xv  muchos  doctores  Gúme:^,  sin  que  por 
eso  debiese  ser  ninguno  el  Bachiller  Cibdareal. 

(1)  En  cuanto  á  Galeno  le  censura  que  no  conociese 
las  grandes  propiedades  terapéuticas  del  lenliscoque  nace 
en  toda  la  calcada  que  »a  de  Sei'illa  á  Valladolid. 

(2)  Cinc  I  de  una  vez  dice  que  le  sacó  al  infante  don 
Pedro,  en  la  menguante  de  la  fiebre  (ep.  xxxix).  ¿Habría 
comprendido  el  Rey  D.  Juan  que  el  mejor  medio  de 
aquietar  á  sus  revoltosos  primos  y  cuñados  sería  el  de 
enviarles  su  físico? 

(3)  Ep-  cv. 
(.4)    Ep.  XXI. 

(5)  En  14  de  Agosto  de  1385.  D.  José  Antonio  Conde, 
en  su  Inf  rme  á  la  Academia  española  acerca  del  Rimado 
de  Palacio,  dice  que  la  prisión  de  Ayala  duró  treinta 
meses;  pero  los  Sres.  Floranes  y  Ríos  reducen  á  la  mitad 
dicho  tiempo,  con  el  único  fin  de  que  el  ilü.sire  Canci- 
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Otro  de  los  rasgos  biográficos  que  Clbdareal  nos  da 
de  sí  mismo  es  el  de  que  no  ten'a  aun  24  años  cuan- 
do entró  en  el  real  palacio  comensal  del  Bachiller 
Arévalo  (oXTO  bachiller  geográfico);  y  en  verdad  que 
no  se  alcanza  que  en  edad  tan  corta  hubiese  ya  hecho 
los  estudios  y  tuviese  fama  y  méritos  suficientes 
para  ejercer 

la  no  muy  bien  aprendida 

ciencia  médica  en  la  persona  del  rey  y  su  familia.  Lo 
natural  seria  que  el  hijo  del  hombre  bueno  dedicase 
primero  largas  vigilias  al  conocimiento  teórico  de  su 
profesión,  que  entonces,  como  ahora  y  siempre,  era 
necesario:  hiciese  luego  sus  primeros  ensayos  in 
anima  vili:  v  cuando  su  ciencia  fuese  sonada  y  él  de 
edad  provecta,  con  luenga  y  blanquecina  barba  y 
repleta  la  cabeza  de  oscuros  aforismos  (ij  y  enreve- 
sadas sentencias,  fuese,  según  costumbre,  llamado 
á  divertir  las  habituales  dolencias  del  hijo  de  Enri- 
que III.  Se  llama  y  hace  que  le  llamen  bachiller, 
pero  no  dic;  cuando  fué  graduado  ni  que  universi- 
dad le  otorgó  el  título  en  edad  en  que  los  demás 
físicos  casi  estaban  aun  aprendiendo  los  nominativos. 
Á  los  34  años  gozaba  omnímoda  confianza  con  el 
Rey,  quien  le  tenia  en  su  cámara,  cerca  de  su  lecho, 
cerca  de  su  más  puridad,  y  que  además  del  sueldo 
que  es  natural  tuviese,  le  dio  30.000  maravedises  de 
juro  sobre  la  lana  de  Segovia  (Quevedo  hubiera  di- 
cho sobre  los  bancos...  de  Flandes,  que  es  lo  mismo), 
á  un  hijo  suyo  también  bachiller  (¿qué  remedio.^)  de 
pDr  vida  la  Aleadla  de  gobernación  de  Cibdareal.  Con 
esto,  con  la  soldada  que  por  su  asistencia  le  daban 
algunos  prelados  cosa  que  él  les  recuerda  con  fre- 
cuencia (3),  con  la  respetuosa  consideración  que  le 
profesaban  los  Grandes  del  Reino,  que  le  llamaban 


ller  vaya  á  toda  prisa  á  sacar  de  pila  al  hiji)  del  hombre 
bueno,  quizá  porque  adivinaba  que  había  de  llegar  á  ser 
más  tarde  el  famoso  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibda- 
real. Pero  aun  asi  no  les  salieron  bien  las  cuentas;  porque 
teniendo  en  2  I  de  Julio  de  1454  el  célebre  Bachiller  68 
años  cumplidos,  solo  pudo  nacer,  cuando  más  tarde,  en 
igual  día  del  año  1396.  .\liora  bien;  durando  la  prisión 
de  Avala  nada  más  que  los  indicados  quince  meses,  no 
salió  de  su  jaula  (como  él  dice)  hasta  el  14  de  Noviem- 
bre, días  antes  ó  después,  y  por  mucho  que  corriese 
debió  encontrarse  dolorosamente  sorprendido  al  ver  que 
llegaba  urde  al  bautizo.  Floranes  y  Ríos  abrevian  el 
tiempo  de  la  prisión  de  D.  Pero  sin  más  razón  que  las 
palabras  del  Centón  epistolario.  Aunque  no  se  suponga 
escrita  la  epístola  de  Fernán  Gómez  el  día  mismo  de  la 
muerte  del  Rey,  compréndese  que  destinada  á  participar 
lan  grave  noticia  al  obispo  de  Orense,  no  pudo  retrasar- 
se mucho  la  redacción  y  envío  de  ella  y  así  lo  indican 
otras  palabras  de  la  misma  carta. 

(1)  Sólo  una  vez  habla  como  un  verdadero  b.ichiller, 
en  la  ep.  xi,  donde  refiriéndose  á  cierto  achaque  del  ar- 
zobispe  D.  Lope  de  Mendoza,  le  dice:  «que  á  la  pierna  no 
cargarla,  ni  rascarla,  ni  untarla  sin  bañarla,  ni  irisipula 
sin  liebre  sangrarla,  sino  de  hambre  matarla,  y  en  agua 
.ahogarla».  No  dijera  más  Bartolo  ó  Sganarelle. 

(2;     Ep,  XXXIV  y  XXXV. 


de  padre  ca  á  los  más  los  había  criado  é  siempre  les 
había  acudido  en  su  arte  (ep.  l.xxxü)  y  con  la  buena 
amistad  de  todas  las  otras  principalidades  de  su  tiem- 
po, parece  que  debiera  conceptuarse  el  hombre  más 
feliz  del  mundo.  Pues  nada  de  eso;  se  queja  amarga- 
mente de  su  suerte  v  desea  al  Bachiller  su  Jijo,  que 
más  i'entura  haya  que  fué  su  padre.  (Ep.  cv.) 

Ocurrido  el  fallecimiento  del  Rey  D.  Juan,  Fernán 
Gómez  anuncia  que,  cansado  de  vivir,  se  va  retirar  á 
Ciudad  Real,  al  lado  de  su  hijo  y  esperar  allí  del 
nuevo  rey  co«  que  pasar,  no  obstante  las  mercedes 
recibidas. 

Esta  circunstancia  del  anuncio  de  un  hijo,  ha 
dado  lugar  á  que  algunos  crean  que  pudiese  serlo 
cierto  .4lvar  Gómez  de  Cibdad  Real  ( i)  que  suena  en 
la  Crónica  de  Enrique  IV;  secretario  y  consejero  de 
este  rev;  señor  de  Maqueda,  Torrejón  de  Velasco, 
Pioz  y  otros  muchos  lugares.  (2)  Sin  embargo,  no 
consta  que  éste  .■Mvar  Gómez  fuese  bachiller  como 
el  hijo  de  Fernán,  y  Enríquez  del  Castillo  afirma  que 
era  de  tan  baja  sangre  que  de  su  linaje  no  conviene 
hecer  memoria.  {^^ 

Después  de  todo  los  partidarios  de  esta  hipótesis 
(llamémosla  así  1  aun  pudieron  escojer  más,  si  esteno 
les  gustaba;  (41  y  á  haber  existido  el  supuesto  autor 
del  Epistolario,  ningún  inconveniente  hav  en  hacer- 
le padre  del  infiel  secretario  del  cuarto  Enrique: 
cosas  más  estupendas  han  dicho  los  genealogistas. 

Tales  son  las  principales  noticias  que  el  Bachiller 
nos  da  de  si  mismo.  En  el  período  de  veintinueve 
años  que  abrazan  sus  cartas,  no  aparece  separado  del 
Rey  más  que  una  no  muy  larga  temporada  que  pasó 
en  E.\tremadura  al  lado  del  Condestable,  á  quien 
había  ido  á  asistir  enfermo  en  Zarcejo;  aunque  no 
tuvo  ocasión  de  sacarle  ninguna  buena  ta^a  desan- 
gre, por  haberse  restablecido  va  cuando  llegó.  Véase 
como  pinta  su  entrevista  con  D.  Alvaro:  «Me  recibió 
cuando  me  vido  como  á  su  hermano,  é  me  abrazó  é 
dixo  que  con  agotar  toda  la  sangre  de  su  cuerpo  por 


( 1)  Mosén  Diego  de  Valera  le  llama  equivocadamen- 
te Alvar  García.  ¡Memorial  de  div..  hazañas,  cap.  6."i. 

(2)  Al  Sr.  .Marqués  de  Pidal.  le  parecía  fundada  la 
sospecha  por  la  relación  de  tiempos.  El  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  casi  lo  da  por  hecho,  pues  dice  que  pudieron 
aprovechar  a  los  medros  del  hijo  el  favor  ganado  por  el 
padre  (t.  6.",  p,  364). — Pero  ¿no  habíamos  convenido  en 
que  el  hijo  á  la  muerte  de  D.  Juan  estaba  alcaldcand  >  en 
Ciudad  Real  y  el  padre  iba  á  reunirse  con  él.*  ¿Cómo, 
pues,  aparece  desde  el  primer  momento  del  reinado  de 
Enrique  IV  como  secretario  suyo  y  que  sé  yo  con  cuan- 
tos títulos  y  empleos  á  cual  más  lucrativos  y  señor  de 
una  porción  de  villas  y  lugares,  mientras  el  padre  no 
tenía  Cin  que  pasar.'' — En  tiempos  de  Llaguno  se  había 
enunciado  la  idea  de  este  supueste  parentesco;  pero  este 
erudito  no  manifiesta  darle  crédito. 

(3)  Cr  nica  de  Enrique  ¡V.  por  Diego  Enriquez  del 
Castillo,  cap.  67. 

(4)  D.  .Nicolás  Antonio  menciona  otro  Alvar  Gómez 
de  Ciudad  Real  del  mismo  tiempo,  traductor  del  Pe- 
trarca. 
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el  Bey,  no  pagaría  á  su  Señoría  el  haberse  descosido 
é  separad!  de  su  Física  é  buen  curador  (modestia!) 
por  mindárselo».  ( ij  En  esta  expedición  fué  cuando 
le  sucedieron  aquellas  famosas  aventuras  con  su 
muía  ó  macho  (pues  aun  no  está  bien  averiguado  el 
sexo),  que  han  de  tener  señalado  lugar  en  otro  sitio 
de  este  estudio  y  que  son  una  prueba  más  de  su  exis- 
lencia...  imaginaria. 

Consta  que  tuvo  U.  Juan  II  dos  médicos:  uno  lla- 
mado el  Maestro  Alonso  Chirino  de  Cuenca  y  otro 
el  Licenciado  Briviesca,  á  quienes  nuestro  Bachiller 
solo  una  vez  y  de  paso,  cita  en  sus  canas;  al  primero 
equivocadamente,  pues  le  llama  Doctor  García  Chi- 
rino; (ep.  XXIV)  y  al  segundo  (ep.  xvi)  rebajándoleel 
grado  universitario  al  nivel  del  suyo.  Por  su  parte 
Chirino,  en  sus  escritos,  no  menciona  nunca  á  su 
gracioso  colega.  (2)  Al  narrar  la  muerte  del  Rey,  por 
cierto  con  extraño  bu2n  humor,  dice  que  le  asistie- 
ron otros  dos  médi;is,  ambos  bachillerea,  como  era 
de  suponer,  y  también  de  apellidos  geográficos,  como 
son,  el  Bachiller  Frías  y  el  Bachiller  Beteta;  v  los  da 
como  doi  solemnísimos  ignorantes. 

Creo  haber  probado,  cuanto  puede  probarse  el  no 
ser,  que  nuestro  zarandeado  Bachiller  Fernán  Gó- 
mez, tiene  una  personalidad  tan  real  v  efectiva  como 
el  nunca  medroso  Brandabarbarán  de  Boliche,  señor 
de  las  tres  Arabias  ó  el  temido  Micorolembo,  Gran 
duque  cíe  Quiroci  7. 


EL  EPISTOLARIO. 

Me  he  permitido   bromear  un   poco  con  el    bueno 
del   Bachiller  Cibdareal,  porque  de  que   haya  ó   no 


(i;    Ep.  xx.xi. 

(2)  Dicho  médico  es  aut3.-  del  <í.Tr  tud-i  II  mad  1  Me- 
nor daño  de  Medicina,  compuesto  por  el  muy  fjmoso 
maestro  Alonso  Chirino,  Físico  del  Rey  Don  Juan  el  Se- 
gundo de  Castilla  y  su  Alcalde  y  Examinad :)r  de  Ids  Fí- 
sicos V  (Jurujianos  de  sus  reinos.» — Al  fin:  «A  honor  é 
gloria  de  Dios  Todopoderoso  y  la  bienavenuirada  Vir- 
gen sin  mancilla  su  madre:  acabóse  el  libro  intitulado 
Menor  daño  de  Medicina,  compuesto  po.-  el  fam  3so  mé- 
dico maestro  Alfo.iso  Chirino  de  Cuenca:  lo  cual  es  de 
gran  provecho  y  utilidad  para  cualquier  que  dello  qui- 
siere usar.  Imprimióse  en  la  imperial  cibdad  de  Toledo 
por  Joan  de  Villaquiran,  impresor,  añ  j  de  mil  é  quinien- 
tos y  trece  años.»  (Fol.  I.  gót.  3)  lioj.  a  2  col. — Hay 
reimpresiones  de  esta  obra,  de  Sevilla,  Jacobo  Crom- 
berger,  i5i9.  f,"; — Id.,  id..  .1538,  f."; — Id.,  Juan  Crom- 
berger,  1542,  f.''. — En  el  Registrum  de  D.  Fernando  Co- 
lon, se  cita  una  edición  de  Sevilla.  Jacobo  Cromberger. 
I  5o6,  que  acaso  será  la  primera. — Un  manuscrito  de  la 
época  del  autor  (quizás  original)  de  estay  otras  obras 
análogas  perteneció  á  la  Bib.  Salazar  y  hoy  á  la  de  la 
Academia  de  la  Historia.  En  Va  del  Escorial  (b-iiij-34) 
liav  otro  códice  más  completo  pues  contiene  algunos 
males  generales  no  tocados  en  la  impresa,  y  los  d'os  nue- 
vos tratados:  De  los  males  de  las  mujeres  y  De  las  obras 
^ue facen  algunas  melecinas  seguras, 


existido,  no  se  sigue  como  necesaria  consecuencia 
que  el  Centón  sea  auténtico  ó  apócrifo.  Supongamos 
que  efectivamente  tuvo  el  rey  D.  Juan  un  médico  de 
aquel  nombre:  como  éste  no  publicó  las  cartas  sino 
que  lo  fueron  cerca  de  dos  siglos  después  de  su  muer- 
te probable,  no  es  inverosímil  la  idea  de  que  el  autor 
de  ellas  (si  realmente  son  apócrifas)  le  hubiere  col- 
gado el  miligro  con  el  fin  de  darles  autoridad  y  cré- 
dito. Supongamos,  por  el  contrarío,  que  no  haya  ha- 
bido tal  médico;  pues  sí  el  Epistolario  es  legítimo 
por  otros  conceptos,  no  se  hace  imposible  que  el  edi- 
tor del  manuscrito,  bien  por  dar  fuerza  á  sus  inter- 
polaciones (si  las  hizo),  bien  sencillamente  por  no 
pu-bHcarlo-si-n-nomb-Fe  de  autor  eligiese  el  que  pri- 
mero le  vino  á  la  memoria  para  tal  oficio;  que  es,  en 
resumen,  la  última  opinión  del  marqués  de  Pidal. 

Pero  todo  ésto  pertenece  á  la  región  de  las  hipóte- 
sis, y  Cítá,  por  tanto,  fuera  del  terreno  de  los  hechos 
que  es  el  que  por  ahora  hemos  de  pisar.  Lo  impor- 
tante, y  lo  que  creo  haber  demostrado  hasta  la  sacie- 
dad, en  el  capítulo  anterior,  es  que  el  Bachiller  Fer- 
nán Gómez  de  Cibdareal  que  se  nos  retrata  en  casi 
todas  las  epístolas,  ese  médico  del  Centón  no  ha  exis- 
tido j^más  y  por  ende  no  puede  ser  aulor  de  dicha 
obra. 

Procede,  pues,  que  vengamos  á  engolfarnos  en  el 
estudio  crítico  de  las  cartas  mismas,  para  ver  si  aun 
apesar  de  ésto,  se  las  hallan  aquellas  señales  de  ver- 
dad que  puedan  darles  la  estimación  hoy  en  duda  ó 
relegarlas  al  campo  de  las  ficciones  más  ó  menos  in- 
geniosas. Y  para  observar  algún  método,  se  hablará 
primeramente  de  aquellos  punto;  y  argumentos  que, 
aunque  no  indignos  de  estudio  y  meditación,  no 
pueden  considerarse  decisivo^,  para  entrar  luego 
desahogadamente  en  el  de  otros  que  tienen  excepcio- 
nal importancia. 

1 J  No  existe  códice  alguno  que  contenga  esta  co- 
/■respondenc/a. — (^Ticknon. 

Se  le  da  la  siguiente  respuesta; — En  el  mismo  caso 
se  hallan  otras  muchas  obras  que  conocemos  v  cuva 
autentí;idad  nadie  ha  puesto  en  duda. 

Así  es,  en  efecto;  pero  eso  no  destruye  la  fuerza 
del  argumento;  porque  hav  que  tener  presente  que 
no  se  trata  aquí  de  un  caso  ordinario;  sino  de  una 
impresión  hecha  bien  entrado  el  siglo  xvii  v  por  un 
editor  tan  obscuro  que  ni  aun  su  nombre  quiso  de- 
clarar (caso  de  que  no  lo  fuese  el  conde  de  la  Roca, 
de  conciencia  poco  limpia  y  menos  escrúpulo  en  es- 
tas materias)  y  que  no  advierte  de  donde  le  vino  el 
manuscrito  de  cerca  de  dos  siglos  de  antigüedad.  Y 
como  se  hace  muy  duro  de  creer  que  tal  manuscrito 
pasase  inadvertido  á  tantas  .neneraciones  de  eruditos 
é  investigadores,  de  ahí  que  se  examinen  con  rigor 
las  condiciones  de  posibilidad  de  existencia.  Si  la 
edición  llamada  de  Burgos  no  fuese  apócrifa,  nadie 
le  preguntaría  por  su  abolengo.  No  parece  sino  que 
despreciado  de  los  sabios  anduvo  tirado  por  las  ca- 
lles, como  cosa  insignificante,  hasta  que  un  desocu- 
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pado   impresor   lo  recogió   para  dar  tarea  á  sus  ca- 
jistas. 

Esfuerza  el  Sr.  Rizzo  la  respuesta  anterior: 

íXo  se  diga  de  cartas  particulares;  obras  cita  el 
Marqués  cuvos  manuscritos  no  se  han  conocido  (,1) 
V  no  por  ello  han  dejado  de  ser  auténticas.  Y  añado 
vo:  el  conde  de  la  Roca  ó  aquél  en  cuyas  manos 
cavó  el  protocolo  (y  el  no  e.xistir  éste  es,  si  se  quiere, 
uña  prueba  más  de  que  fué  adulterado  más  bien  que 
falsificado)  (2)  á  buen  seguro  que  no  le  dejarla  donde 
otro  pudiese  hallarle  y  descubrir  la  superchería.  Des- 
truirianle,  ocultaríaníe  cuando  menos.  No  debe  es- 
perarse, en  mi  entender,  que  este  manuscrito  se  en- 
cuentre jamás:  á  lo  sumo  podrá  hallarse  en  este  ó 
aquc'  archivo  particular,  alguna  Carta  de  las  que  el 
Bachiller  dirigió  á  los  personajes  de  su  tiempo.»  (3). 

No  creo  deba  abrigarse  esta  esperanza:  son  muchos 
los  de  casas  principales  registrados  ya  minuciosa- 
mente con  otros  motivos,  y  hallazgo  de  tamaña  im- 
portancia no  se  hubiera  pasado  por  alto. 

En  cuanto  á  la  primera  parte  de  esta  observación, 
queda  contestada  atrás;  cualquiera  comprende  que 
cometido  el  crimen  era  prudente  ocultar  el  cuerpo 
del  delito  (si  e.xistia).  La  fuerza  del  argumento  de 
Ticknor  está  más  bieri  en  que  no  haya  sido  visto  an- 
tes, en  todo  el  siglo  xvi  y  principios  del  siguiente,  en 
que  tanto  se  cultivó  la  historia,  las  antigüedades  y 
la  genealogía. 

Queda,  pues,  en  buena  critica  en  pie  toda  la  im- 
portancia de  la  observación  de  Ticknor,  que,  si  bien 
no  es  concluyente,  puede  dársele  la  categoría  de  in- 
dicio grai>e.  (4) 

2)  Se  usa  en  el  Epistolario  de  itoces  y  giros  im- 
propios de  los  tiempos  en  que  se  supone  escrito,  y 
aun  de  nuestra  lengua:  v.  gr.,  la  partícula  ca  en  sig- 
nificación de  que,  cosa  sin  ejemplo  en  ningún  otro 
escritor. 

Como  este  asunto  del  ca  y  el  que  ha  dado  mucho 
juego  en  esta  cuestión,  menester  será  detenerse  algo 
en  su  estudio. 

.\dvirtió  primero  esta  impropiedad  Llaguno;  pero 
creyendo,  como  creía,  en  la  autenticidad  más  ó  me- 
noa  total  del  Centón,  la  corrigió  sin  misericordia  di- 
ciendo ser  yerro  notorio  ó  afectación  (5).  Compren- 


da Eso  no  es  exacto:  el  .Marqués  solo  dice  (pág.  268) 
que  del  Poema  del  Cid  no  se  cort'ice  más  que  un  solo  c  di- 
dice y  de  la  Historia  latina,  primero  se  conoció  uno  y 
luego  otro,  que  hacen  dos. 

(2)  No  sé  por  qué  la  no  e.vistencia  de  un  manuscrito 
ha  de  probar  adulteración  y  no  falsijicaci  n.  Si  fué  fal- 
sificado in  totum  ¿cómo  había  de  existir?  ¿para  que  le  su- 
cediese más  pronto  lo  que  al  fin  sucedió  al  impreso  y 
destruvese  incontinenti  todos  los  propósitos  del  falsifi- 
cador? 

(3)  Pág.  301. 

(4)  El  Sr.  Ríos  no  se  hace  cargo  de  este  reparo. 

(5)  Extraño  lenguaje  el  de  Llaguno:  ¡yerro  conocido! 
¡afectación! — ¿De  quién?  ¿de  Ctbdareal?  ¿del  editor? — 
¡á  dónde  le  hubiera  llevado  el  medir  toda  la  extensión 
de  estas  palabras  que  se  le  escapan!  Pero  Llaguno  no  se 
atrevió  á  ir  contra  la  corriente  de  su  época. 


dio  Ticknor  toda  la  importancia  de  este  error  difun- 
dido en  las  páginas  de  la  obra  v  lo  elevó  á  argu- 
mento. 

Duras  son  las  palabras  con  que  el  Sr.  Pidal  (i) 
contestó  á  Ticknor  sobre  este  punto,  negándole  com- 
petencia en  cuestiones  de  lenguaje  castellano;  pero 
bien  merecidas  se  las  tenia  el  ilustre  anglo-america- 
no,  por  haber  cometido  la  barrabasada,  después  de 
hacer  uso  de  las  observaciones  de  Baver,  Llaguno, 
Quintana,  ete.,  de  decir  que  en  España  hubo  siempre 
escase:^  de  criterio  y  buen  juicio  en  estas  materias.  En 
cuanto  al  caso  concreto  del  argumento,  dice,  que  no 
cree  sea  tan  e.xacta  la  observación  de  Llaguno  sobre 
que  en  tiempo  del  Bachiller  no  tuviese  el  ca  absolu- 
tamente otra  significación  que  la  de  porque  [2);  y 
que  si  realmente  fuese  una  falta  podría  achacarse  ó 


(1)  Siento  tener  que  citar  en  el  marqués  de  Pidal  (v 
menos  para  combatirlas)  opiniones  por  él  abandonadas; 
pero  habiéndolas  hecho  suyas,  sin  reforma,  los  señores 
Rizzo  V  Ríos  hay  que  tenerlas  presentes.  .\si,  pues,  en- 
tiéndese que  en  adelante  queda  fuera  la  persona  del  au- 
tor y  que  solo  se  cita  para  dar  nombre  á  la  fuente.  Solo 
en  los  puntos  que  después  mantuvo  me  referiré  á  él. 

(2)  Ya  se  comprende  á  donde  va  á  parar  el  marqués 
de  Pidal,  y  tiene  razón.  Muchas  veces  se  usó  también  ca 
(el  car  de  los  franceses)  en  significación  de  junes,  puesto 
que.  etc..  pero  nunca  en  sentido  de  que.  como  se  ve  por 
estos  ejemplos,  elegidos  á  capricho:  «Vedes  que  non  es 
su  entención  dejar  el  mundo  nin  mudar  su  estado,  ca  él 
entiende  muy  bien  que  el  estado  que  Dios  le  puso  pue- 
de...», etc.  (D.  Juan  .Manuel. — Libro  de  los  estados,  capí- 
tulo XVIII.) 

«Turín  se  partió  del  rey  et  fué  á  buscar  á  Julio,  el 
home  bueno  que  and.iba  predicando  por  la  tierra:  ca 
como  quier  que  había  con  él  gran  at'acimiento...» — (Ídem 
cap.  .xix.) 

«Et  tengo  ^líe  non  he  poi-quc  vos  decir  en  cuantas  ma- 
neras pueden  servir  á  Dios  los  emperadores  et  los  reyes, 
ca  so  cierto  que  lo  sabedes  mejor  que  yo...» — (Id.  capí- 
tulo XXI. í 

Et  dijo  el  cabrón:  vo  so  más  santo  que  ninguno,  ca 
sov  vestido  de  cilicio  que  se  face  de  los  cabellos  de  las 
cabras...» — Libro  de  íi  s  Gatos,  cap.  xxvii.) 

«Tales  defectos  bien  pueden  haber  remedio,  ca,  como 
dicen  los  filósofos...» — (Libro  de  las  consolaciones,  del 
antipapa  D.  P.  de  Luna;  lib.  xiii.) 

«Cíi  el  ^ue  se  vee  cercado  de  algún  muro  alto,  siempre 
escoge...» — (Id.  lib.  id.) 

«Habe  aun  consolación  si  temes  robadores,  ca  tienes 
remedio  contra  ellos...»— (Ib.  lib.  xiv). 

«Hombre  corto  de  razón,  muy  alegre  y  de  gran  com- 
pañía con  los  suyos,  ca  jamás  sabía  estar  solo,  sinón  en- 
tre todos  los  suvos.»  (Fernán  Pérez  de  Guzmán. — Gene- 
rae,  y  Semb. — C.  x.) 

«Yo  digo  que  todavía  su  conversión  fué  útil  é  prove- 
chosa, ca  el  apóstol  S.  Pablo,  dice...»— (Ib.  C.  xxvi.) 

«No  se  puede  negar  que  en  él  no  ovo  asaz  virtudes 
quanto  al  mundo,  ca  placfele  mucho  platicar  sus  hechos 
con  los  hombres  discretos...»— ( Ib.  C.  xxxu.) 

«C<7  vo  oí  decir  á  algunos...  i/we  él  estorbó  algunas 
muertes  según  el  rey  quisiera  hacer.,.» — (Ib.  ib.) 

«Cii  las  escuridades  é  cerramientos  dellas  ¿quién   las 
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á  equi\o;ación  del  es-:ribiente  que  copió  el  protocolo 
para  la  impres'ón,  ó  á  un  modismo  peculiar  del  au- 
tor. En  esto  si  que  se  engañó  el  Marqués  de  Pidal; 
falta  lo  es:  puede  asegurarse  sin  temor  á  errar,  que 
en  ningún  escritor  del  siglo  xv,  ni  antes,  por  adoce- 
nado ó  extravagante  que  fuese,  ha  escrito  ca  donde 
nosotros  ponemos  hoy  que,  en  su  acepción  propia,  y 
que  por  excepción  única  aparece  en  el  Epistolario. 
En  cuanto  á  que  fuese  error  del  copiante  me  parece 
demasiado  sojorrido  el  expediente,  pues,  como  ya  se 
verá,  se  ha  equivocado  en  muchas  y  muy  extrañas 
ocasiones.  Y  aunque  asi  fuese,  ¿no  estaba  alli  el  po- 
seedor de!  manuscrito  de  letra  del  Bachiller,  según 
afirma,  para  corregirro,  y  mucho  más  cuando,  según 
el  mismo  Pidal,  quería  abonar  y  dar  fuerza  á  sus  in- 
terpolaciones? 

El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  son  de  combatir  á 
Ticknor,  viene  á  darle  la  razón  por  entero.  He  aqui 
su  extenso  razonamiento: 

«Es  por  demás  curioso  el  reparo  de  Ticknor  en 
este  punto:  apovándose  siempre  en  observaciones  de 
españoles  (v  eso  que  les  niega  el  espíritu  crítico)  ad- 
vierte para  probar  que  el  Centón  abunda  en  arcaísmos 
V  frases  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  lengua  castellana 
«que  la  voz  ci  en  lugar  de  que  es  de  todo  punto 
inadmisible»,  etc.  A  este  solo  ejemplo  limita  la  ba- 
lumba de  arcaísmos,  frases  y  modismos  que  destru- 
"ven  la  autenticidad  literaria  del  Centón:  y  aunque  el 
señor  Pidal  rechazó  ya  (y  con  sobrada  razón)  su  com- 
petencia para  deeidir,  como  juez  de  alzada,  en  ma- 


abre,  quién  las  esclarece...  sinór»  la  eloqüencia...» — (Mar. 
qués  de  Santillana. — Prohemio.  iii.) 
«Cí7,  as<  como  Oracio.   poeta,  dice...» — (Ib.  xx.) 
«Ca.  como  dice  'Augustino.  muchas  veces  amam  )s  lo 
que  non   vemos...» — (Ib.    Prohemio  á   la  Comciieta  de 
Pon^a:  i.; 

«No  tardaron  en  poner 
Cabe  la  faente  una  silla. 
Tan  fermosa  á  maravilla 
Que  es  grave  de  lo  creer: 
La  su  gran  resplandecer 
Toda  vista  contrastaba.» 

(Id,  Coronación  de  M  sen  Jurdi.  \.) 

«Nin  níie  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna, 
Ca  tu  eres  caramida 
E  vo  soy  fierro,  señora. 
E  me  tiras  toda  hora...» 

(Ib.  Canción  del  Marqués,  v  v  vi.) 

«La  flaca  barquilla  de  mis  pensamientos 
Veyendo  mudanza  de  tiempos  escuros. 
Cansada  ya  toma  los  puertos  seguros 
Ca  teme  mudanza  de  los  elementos. 

(Juan  de  Mena. — Laberinto.  29H.I 

Ca  non  es  ninguno  tan  duro  en  el  dar 
Que  algo  no  diese  si  mucho  ha  tomado. 

(]b.  ib.  cxin. 

Con  lo  que  se  demuestra  no  solo  el  uso  del  ca  e.i  acep- 
ciones no  siempre  iguales  á  la  de  porque  y  el  empleo 
enteramente  distinto  de  tal  partícula  y  el  que. — Estas 
citas,  que  pudieran  multiplicarse  hasta  lo  infinito,  ha- 
brán de  servirnos  enseguida;  y  para  evitar  repeticiones 
se  han  colocado  en  este  lugar. 


teria  de  lengua  española,  todavía  conviene  indicar 
que  las  voces  ca  y  que  fueron  en  cierta  acepción  ( 1 ) 
durante  el  siglo  x'v  y  parte  del  xvi  enteramente  si- 
nónimas: el  tantas  veces  citado  don  .Monso  de  Car- 
tagena, decía:  «Que  pues  á  todos  cumple  saber,  con- 
viene, etc.  (Doctrinal) ,  que  equivale  á  escribir:  Ca, 
pues»,  etc.  El  marqués  de  Santillana,  exclamaba: 
«¿En  qué  te  finges,  ó  qué  piensas.^...  Que  Italia  cessó 
é  tú  quedastes,  etc.  (¡lamentación  á  España.j:  que 
ante  mis  ojos  las  tus  tierras  é  términos  son»,  etcéte- 
ra, (id.)  Estos  y  otros  muchos  ejemplos  fáciles  de 
traer,  prueban  que  se  iba  sustituyendo  el  uso  del  ca, 
vestigio  indubitable  del  quia  latino  (2),  el  empleo 
del  que,  que  al  fin  lo  reemplaza,  ."Xsi  se  dijo  en  el  si- 


(1)  Esta  cierta  acepcr  n.  no  es  más  qcre  la  tuvo  v  tiene 
cuando  equivale  á  la  causal  porque  ¡Gram.  de  la  .icad.. 
cap.  X).  sustitución  muy  común  en  nuestra  lengua,  para 
dar  énfasis  á  la  expresión.  Así,  dijo  Lope  de  Vega: 

Oyóla  el  pajarillo  enternecido 
V  á  la  antigua  prisión  volvió  las  alas: 
i'Jue  tanto  puede  una  mujer  que  llora! 

En  este  sentido  parece  usarse  (aunque  no  está  claro) 
el  que  del  primero  de  los  ejemplos  de  Ríos  v  desde 
luego  el  último,  y  por  eso  éste  lo  traduce  ó  aplica  bie.i 
como  sinónimo  de  cj;  pero  de  ningún  modo  en  los  de- 
más: nadie  en  el  siglo  xv  hubiese  escrito  allí  ca,  v  la 
prueba  es  que  no  lo  escribió  el  marqués  de  Santillana; 
por  el  contrario,  según  demostramos  en  la  nota  anterior, 
siempre  distinguieron  bien  las  dos  palabras.  Ahora  en 
cuanto  á  que  usasen  ca  en  los  casos  en  que  hoy  leería- 
mos que  (siempre  en  sustitución  de  porque)  estoy  con- 
forme con  Ríos;  y  por  cierto  que  uno  de  los  que  lo  em- 
plean con  más  frecuencia  es  el  marqués  de  Santillana; 
pero  no  es  este  el  pecado  que  se  achaca  al  Centón  Epis- 
tolario. 

Si,  pues,  es  cierto  que  nunca  se  escribió  ca  en  signi- 
ficación de  que.  excepto  en  un  caso:  que  este  caso  solo 
ocurre  cuando  el  que  equivale  á  porque:  que  por  consi- 
guiente el  que  aquí  pierde  su  significación  propia  para 
tomar  la  de  la  causal;  ó  en  otros  términos,  que  el  que  es 
el  mismo  porque,  con  el  cual  viene  á  cometerse  me- 
taplasmo  por  aféresis,  resulta  que  Ríos  está  conforme 
con  Ticknor  y  por  consiguiente  con  Llaguno.  que  sos- 
tuvo que  el  ca  tenía  la  significación  de  porque.  En  los 
otros  casos,  cuando  el  que  es  relativo  ó  conjunción  co- 
pulativa, repito,  que  por  grande  que  sea  la  autoridad  de 
Ríos,  no  basta,  por  estar  contradicha  por  el  uso  cons- 
tante de  todos  los  escritores  de  aquella  época. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ríos  pudo  ahorrarse  de  combatir 
contra  un  fantasma  con  solo  haber  pasado  la  vista  por  el 
ejemplo  que  cita  Llaguno.  como  muestra  de  sus  correc- 
ciones, tomado  de  la  epístola  lii:  «deste  mezquino  reino, 
CA  (*)  de  sus  nobles  recibe  más  penetrantes  feridas  CA 
de  las  lanzas  de  los  Moros  de  Granada»,  Este  segundo 
CA  es  el  que  rechaza  como  impropio,  y  con  razón: 
este  CA  es  el  que  encierra  el  disparate,  es  el  que  corrigió 
siempre  que  lo  tuvo  delante,  es  el  que  nunca  se  usó  ni 
antes  ni  después  del  siglo  x,  y  es  el  de  que  están  plaga- 
das las  cartas  de  Cibdareal. 

(2)  Razón  de  más  para  que  el  ca  no  pueda  ser  ^Ke; 
quia  entre  los  buenos  latinos  nunca  tuvo  esta  significa- 
ción, para  ella  tenían  el  relativo  i;i<í.  qua;,  quod  y  la  con- 
junción. 

(*)  Puede  leerse  pues,  porque,  ó  simplemente  que  (en  sustilu- 
ción  de  porque). 


33t> 


REVISTA  ESPAÑOLA 


glo  XVI,  imitando  el  lenguaje  antiguo:  «.que  la  sangre 
dispercude  mancha  que  finca  en  la  honor».  (Rom.  del 
Cid):  V  es  hov  locución  corriente  y  tenida  por  muy 
castiza  e^ta  manera  de  usar  el  que.  en  lugar  del  ca  de 
la  edad  media.  Los  ejemplos  en  esta  parte  serian  im- 
pertinentes; así  el  argumento  que  pareció  á  Ticknor 
tan  formidable,  carece  de  eficacia»  (i). 

Creo  (prescindiendo  de  la  ligera  confusión  de  Ríos 
atrás  aclarada)  que  lo  mismo  decia  Ticknor;  esto  es, 
que  los  antiguos  habían  escrito  que  donde  debe  es- 
cribirse V  no  ca  como  hace  el  Centón,  y  así  suena  en 
las  citas  del  autor  de  Toledo  pintoresca.  Si  éste  que- 
ría combatir  á  Ticknor,  ó  mejor  á  Llaguno,  que  es 
el  verdadero  padre  de  la  criatura,  debiajiaber  puesto 
ejemplos  en  que  se  usase  ca  y  tradujésemos  sin  nin- 
guna vacilación  que,  y  no  al  revés.  Así  si  el  Marqués 
de  Santillana  hubiese  escrito:  «En  ca  te  finges  ó  ca 
piensas.''»,  siempre  que  no  fuese  errata  y  pudiese 
acompañarlo  de  algún  otro  ejemplo  que  acreditase 
no  ser  inusitada  esta  manera  de  escribir,  habría,  en 
efecto,  convencido  de  error  á  aquéllos. 

Pero  no  naya  miedo  que  suceda,  no.  Algo  de  esto 
hubo  de  comprender  el  Sr.  Rizzo,  quien,  aunque 
conocía  la  obra  de  Ríos  (pues  la  cita  en  otro  lugar) 
no  se  atrevió  á  salir  á  la  defensa  de  tan  equivocada 
aserción  y  después  de  copiar  las  presunciones,  ya  e.\- 
puestas,  de  Pidal,  recurre  á  este  otro  expediente; 
«Por  mi  parte,  y  si  le  tuviera  á  mano,  preguntaría 
de  muy  buena  gana  el  conde  la  Roca:  ¿Estaba  vues- 
tra merced  seguro,  cuando  arregló  la  colección  de 
las  Epístolas  de  Cibdareal,  que  el  ca  fuese  verdade- 
ramente ca  y  no  algún  garabato  de  los  que  traen  los 
manuscritos  antiguos,  puesto  en  significación  de 
que.^K  En  tanto  se  averigua  lo  que  pudiera  haber 
dicho  el  conde  de  la  Ro:a,  y  por  no  dejar  sin  res- 
puesta la  pregunta,  remito  al  lector  al  punto  que 
sigue,  donde  la  hay  concluyente. 

El  resumen  de  toda  esta  pesada  discusión  es  que 
efectivamente  se  usa  en  el  Epistolario  una  frase  que 
no  pudo  emplear  el  que  se  supone  autor  de  él  ni  otro 
de  su  época.  Admitida  la  idea  de  las  interpolaciones 
claro  está  que  no  basta  esto  para  condenarlo  de  pla- 
no; pero  siempre  resulta  que  el  fraude  no  se  limitó  á 
introducir  en  lascarlas  hechos  más  ó  menos  falsos, 
sino  que  se  extiende  hasta  la  modificación  del  len- 
guaje que  debía  usarse  en  todo  él;  y  dado  esto,  ¿quién 
es  capaz  de  señalar  los  límites  en  qne  la  mano  sa- 
orílega  del  fasario  se  contuvo.'' 

Queda  solo  la  dificultad  de  resolver  la  duda  apun- 
tada como  agregado  á  las  otras  observaciones,  por  el 
marqués  Pidal  y  repetida  una  y  otra  vez,  de  como 
un  escritor  que  imitó  tan  bien  el  estilo  y  lenguaje 
del  siglo  XV  pudo  incurrir  en  tal  descuido  (en  el  su- 
puesto, de  que  la  obra  sea  falsificada).  Esta  duda, 
dado  que  la  haga,  puede  intentar  resolverla  quien 
tenga  interés  en  ello,  y  formular  cuantas  hipótesis  y 
suposiciones  quiera.  Sean  éstas  cuales  sean,  el  hecho 


(i  )     llist.  crit.  de  la  lit.  csp.,  t.  6."  pág.  3O2,  nota  1. 


existe,  patente,  y  hecho  que  es   un  indicio  gravísimo 
de  falsedad. 

3)  En  el  Centón  hay  un  .\viso  al  lector,  varios  pá- 
rrafos //íterca/ados  eo  /as  cartas  y  a/  fín  de  ellas,  en 
todo  lo  cual  se  usa  el  mismo  lenguaje  que  en  el  texto 
y  hasta  se  comete  el  mismo  error  de  escribir  ra  en 
signifícación  de  que  en  su  sentido  propio. 

Este  argumento,  ó  mejor  observación,  había  sido 
mal  expuesta  por  Ticknor,  pues  decía:  «Estas  pocas 
palabras  se  supone  que  son  del  editor,  que  según 
Baver,  Méndez,  etc.,  vivía  después  de  1600,  v  por  lo 
mismo  debían  estar  escritas  en  el  estilo  del  período 
en  que  fiorecieron  Cervantes  v  Mariana;  pero,  lejos 
de  eso,  el  editor  escribe  exactamente  en  el  mismo  es- 
tilo de  las  cartas  que  publica»,  etc.;  lo  que  dio  lugar 
á  que  el  marqués  de  Pidal  le  contestase  acertadamen- 
te que  «lo  que  probaría  contra  la  legitimidad  de  la 
obra  ó  de  la  edición,  seria  precisamente  lo  contrario; 
es  decir,  que  su  editor  que  es  ó  se  finge  ser  del  si- 
glo XV,  usase  el  lenguaje  del  siglo  xvu,  del  de  Cer- 
vantes y  Mariana;  entonces  no  cabría  duda  alguna 
en  la  suposición».  No  tiene  réplica:  fué  nece.-iario  que 
se  usase  el  lenguaje  que  se  usó;  lo  contrario  seria 
una  estupidez;  porque  no  hay  que  olvidar  que  la 
obra  aparece  como  impresa  en  el  siglo  xv. 

Pero  no  es  esta  la  deducción  de  lo  dicho  arriba. 
Sentada  la  identidad  de  lenguaje,  punto  en  que  todos 
estamos  conformes,  ó  aunque  no  lo  estuviéramos, 
cierto  y  fácil  de  comprobar,  se  cae  de  su  peso  que 
quien  escribió  el  ai'iso  y  más  advertencias  (que,  re- 
pito, se  supone  en  ellas  es  el  editor  de  141)9),  pudo 
también  escribir  el  resto  de  la  obra.  Esto  había  que 
probarlo  para  que  tuviera  fuerza;  pero,  aparte  de  que 
es  una  presunción  no  muy  infundada,  ¿no  servirá 
para  indicar  el  camino  de  resolver  la  duda  del  mar- 
qués de  Pidal  expresada  en  el  párrafo  anterior.-*  Por 
lo  menos  demuestra  que  hay  ó  hubo  quien,  aun  con 
el  descuido  del  ca  y  que  (y  nótese  la  coincidencia) 
sabía  escribir  en  estilo  y  lenguaje  del  siglo  x\,  en  el 
subsiguiente.  Y  si  sabía,  ¿no  le  habrá  entrado  come- 
zón de  modificar  el  empleado  en  el  presunto  Centón 
anténtico,  hasta  el  extremo  de  no  dejar  en  él  cosa 
que  no  variase  á  su  gusto,  dejándolo  reducido  al 
título,  quizá  ni  aun  á  eso.-' 

A  lo  que  sí  da  cumplida  respuesta  es  á  la  pregunta 
del  Sr.  Rizzo  mencionada  antes.  ¿Tendría  también 
garabatos  en  su  cabeza  el  conde  de  la  Roca  (ó  quien 
fuese)  al  escribir  los  indicados  aviso  y  párrafos:  la 
portada  misma? 

4J  Son  falsos  la  mayor  parte  de  los  hechos  no 
tomados  de  la  Oónica  de  D.  Juan  II,  repitense  va- 
rios errores  de  ésta  y  se  cometen  en  el  Centón  otros 
que  no  pueden  explicarse  en  un  testigo  presencial 
de  los  sucesos. 

Hizo  esta  indicación  poco  más  ó  menos,  el  Sr.  (ia- 
yangos  (i)  y  se  encargó  de  probarla  I).  Adolfo  de 


(  1)     Kn  las  notas  á  Ticknor,  t.  4."  páf;.  408. 
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(Rastro.  líe.-pcclo  de  los  hechos  y  pasajes  que  se  re- 
rieren  á  los  Veras,  no  hay  dificultad  por  haber  con- 
veni J.)  loJos  en  que  son  los  trozos  interpolados  en 
obsequio  dsl  conde  de  la  Roca  ó  por  él  mismo. 

Pero  el  Sr.  (lastro  sacó  á  plaza  otros  varios,  aun- 
que no  todos  de  iyual  eficacia;  sólo  indicaré  aquellos 
á  que  no  se  dio  respuesta  satisfactoria,  como  los  si- 
guientes: 

Kn  la  epístola  lv  se  habla  de  un  suceso  ocurrido 
el  miércoles  5  de  Enero  de  1433;  siendo  así  que  dicho 
día  fué  lunes; — se  llama  D.  Gutierre  á  D.  Garda 
Osorio,  arzobispo  de  Sevilla  y  se  le  supone  vivo  (epís- 
tola ci  V  cu)  cuando  el  que  regla  la  archidiócesis  era 
D.  Juan  de  Cervantes; — nombrar  doctor  á  Alonso 
Chirino  que  solo  era  maestro; — hijo  del  obispo  de 
Jaén  á  su  hermano  el  mariscal  Iñigo  López  de  Es- 
túñiga,  siendo  D.  Alvaro  el  verdadero  hijo  de  aquél; 
. — hermano  del  arzobispo  de  Santiago,  D.  Lope  de 
Mendoza,  al  marqués  de  Santillana  sin  existir  pa- 
rentesco alguno  entre  ellos, — y  suponer  obispo  de 
Segovia  á  Fr.  Lope  de  Barrientos,  después  que  había 
dejado  de  serlo  y  pasado  primero  á  la  silla  de  Avila 
y  luego  á  la  de  Cuenca. 

(Continuará.) 

DIÁLOGO 

ENTRE  MEDRANO,  PAGE  Y  JUAN  DE  LORZA, 
MERCADER,  EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  VIDA  Y  TRATA- 
MIENTO DE  LOS  Pages  de  Palacio 

Y  DEL  GALARDÓN  DE  SUS  SERVICIOS. 

COMPTESTO 

POR  DIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capellán'del  Emperador   Don  Carlos  V. 
AÑO   1643 

(Continuación) 

GuzMAN. — |Y  cómo  tenéis  razón!  y  pues  nos  hemos  hol- 
gado un  rato  con  las  burlas,  volvamos  á  las  veras,  y  de- 
cidme cómo  os  hubiérades  con  vuestra  mujer. 

GoDOY. — No  me  matéis  por  vida  vuestra  en  ese  laberinto 
pues  sabéis  que  no  hay  juicio  que  baste  á  gobernar  una 
mujer,  que  son  peores  que  naos  sin  velas  sin  timón;  porque 
la  que  más  presume  de  sabia,  es  harto  ignorante,  y  la  más 
necia  piensa  que  sabe  más  que  todos-  los  hombres.  Dios  os 
libre  de  rejir  bestia  que  se  ha  de  rejir  por  boca  }'  cola,  ma- 
yormente si  es  gran  señora  como  había  de  ser  mi  muger; 
que  parece  que  á  estas  las  hizo  Dios  muy  grande  agravio 
en  no  sujetar  á  su  voluntad  y  apetito  cuanto  crió. 

GuzmAn.^No  serán  todas  hechas  en  un  molde. 

GoDOY. — Las  más,  que  si  todas  lo  fueran  no  había  para 
■que  el  .Marqués  de  Santillana  dijera.  Gran  corona  del  varón 
«s   la  muger  cuando  sabe  obedecer  a   la  razón.   La  cual 


sentencia  dijo  otro  que  sabia  más  que  él  millares  de  años 
antes. 

GuzM.iN. — Dejemos  las  otras  en  universal,  por  !a  v'.;cs- 
tra  en  particular  os  pregunto,  ¿como  os  habríaces? 

Goi'OY. — Bien  decis;  que  no  es  regla  que  á  todas  pueda 
comprender,  porque  ellas  de  su  cosecha  son  incomprensi- 
bles como  el  número  de  las  estrellas,  pero  lo  que  os  pue- 
do decir  medio  á  tino,  es  que  me  desvelara  en  no  quitalte 
lo  necesario  ni  darle  demasiado,  porque  lo  ui.o  no  la  hicie- 
ra desdeñosa,  ni  lo  otro  sobervia  y  vana.  En  todo  tiempo 
trabajara  de  tenerla  sujeta,  de  manera  que  su  querer  fuera 
siempre  regulado  por  el  mío,  atrayéndola  á  esto,  pudiendo 
más  por  amor  que  por  fuerza:  lo  demás  remiticralo.  mucho 
á  Dios  que  supliera  lo  que  de  mi  seso  faltara,  que  pues  la 
primera  siendo  aun  sola  se  atrevió  á  no  obedecer  á  nadie, 
qué  esperáis  harán  tantas  juntas  como  ya  hay? 

GuzMÁN. — Muy  sumariamente  habéis  pasado  por  esto. 

GoDOY. — La  materia  !o  requiere,  y  si  á  vos  os  dá  gusto 
saber  las  reglas  que  ha  de  haber  entre  marido  y  mujer,  leed 
lo  que  escribió  Plutarcho  Cheronense  á  casados;  que  allí 
veréis  cosas  sabrosas  y  delicadas. 

Guz.M.ÍN. — .Mas  holgaría  oírlo  de  vos  que  tomar  ese  tra- 
bajo, pero  conocida  vuestra  voluntad  no  quiero  apretar 
más  en  ello.  Vengamos  á  los  criados. 

CAPÍTULO   V. 

GoDov. — Los  criados  que  me  sirvieran,  á  lo  menos  en 
los  oficios  principales  de  mi  casa,  habían  de  ser  tales  que 
sin  mentir  pudieran  decir  que  eran  tan  buenos  como  yo, 
porque  más  quejas  habrá  ni  aun  podrá  responder  ni  mirar 
por  mí  honra  el  que  no  fuera  muy  honrado  y  principal  hom- 
bre, dejado  aparte  que  aun  en  el  mismo  servicio  se  aven^ 
tajan  á  los  demás:  que  aquel  pundonor  de  la  honra  los 
hace  pasar  adelante  cuando  es  menester  y  es  en  ellos  bien 
empleado  el  buen  tratamiento  que  se  les  hace,  que  con  él 
los  buenos  sirven  mejor  y  los  ruines  se  ensoberbecen  y  su- 
ben á  las  nubes  menospreciando  y  teniendo  en  poco  á  los 
otros.  A  que  el  prudentísimo  Conde  de  .Miranda,  de  quien 
atrás  queda  hecha  buena  mención,  solía  decir  y  alabarse 
que  tenía  en  su  casa  criados  que  le  podrían  decir  que  eran 
tan  buenos  como  él  y  sabido  quien  era  Zúñiga,  Mendoza, 
Velasco  y  .avellaneda  .sin  otra  mezcla  ninguna,  como  hom- 
bre que  tan  bien  entendía  que  la  honra  que  hacía  á  su  cria- 
do, ledundaría  en  la  suva. 

GuzmAn. — Otros  piensan  que  quitando  de  la  suya  toda 
la  que  hacen  á  sus  criados  y  aun  la  que  otros  les  hacen 
por  ser  suyos  y  les  pesa  dello,  en  que  grandemente  se  en- 
gañan, que  en  ello  dan  muestra  de  ser  ó  de  bajo  suelo  ó  de 
poco  entendimiento. 

GoDOY. — No  tacharán  de  eso  á  un  señor  á  quien  yo  ser- 
ví algunos  años  antes  que  al  Duque,  con  descender  muy 
propincuamente  de  aquella  real  sangre  de  los  Reyes  de 
.Aragón,  y  verlo  heis  en  lo  que  dijo.  Habéis  de  saber  que  el 
año  de  1544  estando  el  Emperador  en  la  ciudad  de  Espira 
en  .Alemania,  le  mandó  ir  con  una  embajada  á  Sigismundo 
y  á  fiona  su  muger,  reyes  de  Polonia,  á  los  cuales  halla- 
mos haciendo  Cortes  en  la  ciudad  de  \'iron,  que  os  en  el 
su  gran  ducado   de  Luitania,  pasada  Polonia  y  la   .Alba  y 
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Rúbea  Rusia,  dejando  á  la  mano  derecha  la  Balatia.  En  la 
Corte  de  aquellos  Reyes  hay  dos  costumbres:  la  una  que 
los  embajadores  que  á  ella  vinieren,  aunque  lleven  mili 
personas  y  caballos,  los  Reyes  hacen  la  costa  á  todos  todo 
el  tiempo  que  en  ella  están  }■  ansí  los  despachan  presto;  y 
la  otra,  que  cuando  el  embajador  llega  la  primera  vez  y  la 
postrera  á  despedirse  y  besar  las  manos  á  los  Reyes,  han 
de  hacer  lo  mismo  los  criados  principales  que  llegan;  y  lle- 
gando yo,  cuando  me  cupo_la  suerte,  dijo:  «Dé  vuestra 
Majestad  la  mano  á  Godoy,  que  es  un  caballero  español 
que  viene  en  mi  compañía»  y  podía  decir  que  era  criado 
v  honrarme  yo  mucho  dello;  que  siempre  me  precié  de  no 
querer  servir  á  quien  se  menoscabare  en  llamarme  suj'o. 

GuzMÁN. — No  fué  poca  ventura  salir  todas  veces  con 
vuestra  intención. 

GonoY. — Tampoco  tuve  más  amos  que  al  Duque  y  á  él, 
pareciéndome  que  piedra  movediza  nunca  moho  la  cobija: 
y  no  es  de  hombres  honrados  andar  cada  día  mudando 
bancos. 

GuzMÁN. — Por  cierto  ese  caballero  mostró  bien  en  el  fa- 
vor que  os  hizo  la  nobleza  de  su  ánimo  estar  acompaña- 
da de  buen  entendimiento;  y  los  que  lo  oyeron,  cuando 
viniesen  á  saber  que  erades  su  criado,  entenderían  quien 
era  el  que  se  servia  de  gente  noble  y  la  estimaba  y  honra- 
ba tanto. 

GouoY. — No  quiero  callar  otra  cosa  que  hizo  conmigo, 
la  cual  cuento  solo  para  loar  su  discreción  y  bondad  y  ad- 
vertir con  su  ejemplo  á  otros.  Estando  un  día  en  Corte, 
comían  ciertos  caballeros  con  él  y  llegúeme  yo  á  la  mesa 
con  mi  espada  y  capa,  que  venía  de  fuera  para  oir  nuevas 
que  contaban  de  España;  y  dos  de  aquellos  caballeros  que 
habían  pocas  veces  entrado  en  su  casa,  dábanme  los  pla- 
tos vacíos  para  que  los  alease,  lo  cual  yo  hacía  sin  pesa- 
dumbre ninguna,  pero  mi  amo  la  recibió  de  parecerle  que 
hacían  agravio;  y  yendo  yo  á  levantar  un  plato  su^'o,  no 
me  lo  quiso  dar,  diciéndome  con  el  rostro  muy  sereno: 
«Llamad  á  un  paje  que  lo  haga,  que  no  es  vuestro  oficio 
ese,  que  es  Maestresala»  y  los  pajes  habían  salido  á  cierto 
servicio;  y  de  allí  adelante  aunque  yo  me  ofrecía  á  querer 
quitar  los  platos  á  los  otros,  ninguno  lo  consentía. 

GuzMÁN. — Avisada  y  cortesmente  os  honró  y  dio  á  en- 
tender á  los  otros  cómo  os  habían  de  tratar.  A  tales  seño- 
res de  valde  les  habían  de  servir  mejor  que  á  otros  por 
dineros. 

GoDOY. — Háscme  acordado  de  todo  esto  por  lo  que  de- 
ciamos  que  los  señores  honrando  á  sus  criados  se  honran 
á  sí,  y  por  tanto  les  conviene  tenelles  tales  en  quienes  que- 
pa la  honra  que  les  hicierep  y  la  sepan  conocer  y  servir  y 
no  hincharse  con  ella  como  con  cosa  que  no  cabe  en  su 
pellejo,  dando  ocasión  á  que  murmuren  de  ellos  y  de  sus 
dueños.  Para  hacerles  bien  y  mercedes  me  moviera  y  apre- 
tara lo  que  San  Pablo  dijo  á  los  Colonenses:  «Señores,  ha- 
ced con  vuestros  criados  todo  lo  que  fuere  justo  y  razona- 
ble, pues  sabéis  que  tan  bien  vosotros  tenéis  Señor  en  el  cie- 
lo» significando  que  en  esta  vida  hay  diferencia  de  amos  y 
criados  porque  todos  tenemos  un  Señor  universal  y  supre- 
mo de  quien  somos  criados  y  le  habcmos  de  reconocer  que 
queramos  ó  no,  y  que  como  querríamos  que  él  sirviese  con 
nosotros,  nos  hayamos  nosotros  ctm  nuestros  criados  á  su 


imitación.  Y  en  otro  lugar  dice:  El  que  no  tiene  cuidado  de 
los  suyos  peor  es  que  infiel»,  de  manera  que  los  amos  es- 
tan  obligados  á  mirar  por  los  suyos,  especialmente  por  los 
de  su  casa,  y  en  esto  procurara  ser  recatado  dándoles  de 
suerte  que  remediara  sus  necesidades,  y  á  mí  no  me  tuvie- 
ran por  pródigo  ó  necio  ó  por  corto,  porque  los  extremos 
por  la  mayor  parte  son  malos  y  por  no  dar  en  ellos  consi- 
derara con  tino  la  persona  á  quien  daba  y  la  necesidad 
que  tenía  y  lo  que  daba;  porque  dar  mucho  al  que  ha  me- 
nester poco  y  poco  al  que  ha  menester  mucho,  pudiéndolo 
el  hombre  buenamente  proveer,  téngolo  yo  por  yerro  y 
aun  contra  la  justicia  distributiva.  Trabajara  por  no  dar 
cosa  de  que  después  me  hubiera  de  arrepentir,  como  acon- 
tece á  los  que  solamente  dan  por  fin  de  que  los  tengan  por 
muy  magníficos,  liberales  y  caballeros,  y  con  el  cebo  desta 
ambición  se  abalanzan  y  después  les  pesa  de  haber  dado 
tan  grande  salto,  mayormente  si  no  tienen  á  qué  asirse. 
Hallareis  señores  de  tal  condición  que  si  un  truhán  ó  otra 
persona  alguna  de  fuera  de  su  casa  les  piden  algo,  no  sa- 
ben tener  la  rienda;  y  si  un  criado  ó  vasallo  se  avergüenza 
con  pura  necesidad,  aunque  les  deis  con  las  espuelas,  no 
les  haréis  mover  un  paso. 

GuzMÁN. — Decislo  porque  vos  é  yo  lo  habernos  experi- 
mentado. 

GoDOY. — Pues  de  la  experiencia  se  saca  la  cierta  scien- 
cia  en  las  cosas. 

GuzM.iN. — Pues  hemos  tratado  el  vicio  de  la  prodigali- 
dad, digo  que  el  pródigo  no  .se  entiende,  porque  si  gusta 
mucho  de  dar  y  lo  da  todo  de  una  vez;  acábasele  aquel 
gusto  en  ello,  pues  no  le  queda  qué  poder  dar  otra  vez. 
Pongo  por  ejemplo  un  señor  que  es  aficionado  demasia- 
damente á  la  caza  y  la  tiene  en  un  monte  donde  se  huel- 
ga, si  este  en  un  día  acabase  toda  aquella  caza,  claro  está 
que  se  le  acabaría  el  mismo  día  todo  el  placer  que  en  ella 
recibía. 

GoDOY. — Verdad  es,  pero  los  vicios  y  deleites  carecen  do 
consideración  y  consejo  y  los  que  los  tienen  son  ciegos,  y 
como  tales  no  veen  los  barrancos  y  atolladeros  á  do  van 
á  dar  de  ojos  hasta  que  están  dentro  y  no  pueden  salir  sin 
buena  ayuda.  En  la  conversación  con  los  míos  no  me  mos- 
trara esquivo  ni  demasiado  llano,  porque  de  lo  uno  vienen 
los  señores  á  ser  aborrecidos,  y  de  lo  otro  á  ser  tenidos  en 
poco.  Siempre  que  pudiera  los  mostrara  el  rostro  de  buen 
semblante,  sino  cuando  quisiera  dar  á  entender  á  alguno 
que  me  había  enojado.  La  humanidad  en  los  señores,  es 
una  de  las  cosas  con  que  más  ganan  el  amor  de  todos. 
Una  grandeza  vi  hacer  un  día  al  serenísimo  Rey  de  Ro- 
manos y  de  Hungría,  Don  Kernando,  que  después  subccdiip 
al  emperador  Carlos  \'  su  hermano  en  el  imperio. 

GuzMÁN. — Siempre  hay  que  contar  cosas  grandes  de  la 
nobleza  de  ese  príncipe,  y  holgara  oir  esa. 

GoDoY. — Yendo  S.  M.  desde  la  Corte  del  Emperador  á 
la  ciudad  de  Praga,  cabeza  de  su  reino  de  Bohemia,  salió 
un  día  de  Nurcmberga,  ciudad  bien  nombrada  y  fué  tres  ú 
cuatro  leguas  de  allí  á  comer  á  una  aldehuela  harto  astro- 
sa, y  por  ser  domingo  vino  á  oir  misa  á  la  iglesia  que  es- 
taba fuera  del  lugar,  que  aun  entonces  no  era  del  todo  es- 
tragada Alemania,  .\cabada  la  misa,  reparó  en  un  pradillo 
que  delante  de   la  iglesia  estaba,  donde  le  cercaron  aquc- 
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llus  caballeros,  sus  criados,  y  los  que  no  lo  eran  que  con 
el  iban;  \  riéndoíc  con  lodos  les  dijo:  «Miedo  he  que  en 
esta  aldehuela  no  habéis  vosotros  hallar  de  comer,  y  por 
esto  sed  todos  mis  convidados.»  Y  queriendo  ellos  excu- 
sarse, después  de  habelle  dado  las  gracias,  les  respondió: 
"Mirad  no  os  halléis  burlados;  andad  acá  conmigo»;  y  ansí 
se  fueron  con  S,  M.  los  que  quisieron,  loando  todos  tanta' 
humildad  en  tan  gran  Rey. 

GuzMÁN. — No  por  eso  dejaría  de  ser  Rey  tan  amado  y 
más  que  antes  de  los  que  allí  se  hallaron;  aunque  no  sé  si 
en  España  se  sufriría  esta  llaneza. 

GoDOY. — En  algunos  bien  cupiera,  ya  que  no  en  todos. 

GuzMÁN. — Luego  os  arredraredes  de  gran  baraúnda  de 
criados,  como  hacen  otros  .solo  porque  digan:  ¡Oh!  qué 
gran  cosa  trae  fulano. 

GoDOY. — Yo  me  guardara  de  hacer  esa  torre  de  viento, 
porque  de  ordinario  no  tuviera  sino  los  que  mi  hacienda 
sufriera:  que  más  sirven  pocos  }•  contentos,  que  muchos  y 
quejosos.  Hubiera  con  ellos  de  tal  manera  que  me  sirvie- 
ran con  mucho  amor.  Disimulárales  las  cosas  que  se  su- 
frían porque  ellos  también  pasaran  con  las  ásperas  de  mi 
condición. 

GuzMÁN, — En  eso  que  dijisteis,  se  vé  bien  que  no  sois 
señor  de  veras. 

GoDOY. — ¿En  qué? 

GuzMÁN. — En  que  confesáis  tener  áspera  condición. 

Goi'OY. — Ya  vos  la  conocéis,  que  no  es  de  las  muy  ma- 
las, pero  díjela  porque  no  hay  ninguna  tan  buena  que  no 
tenga  necesidad  que  la  sobrelleven  en  algo. 

GuzMÁN. — Ninguno  piensa  sipo  que  tiene  la  mejor  con- 
dición del  mundo  y  que  en  ella  no  hay  que  emendar,  y 
más  los  señores,  que  les  parece  que  no  pueden  ellos  nascer 
con  imperfección  ninguna,  y  si  les  convencéis  que  tienen 
algún  resabio,  después  de  habel lo  negado  á  pies  juntillos 
dicen  que  tai  cual  fuere  su  condición,  su  criado  se  la  ha  de 
sufrir  y  pasar  con  ella  y  no  él  con  la  del  criado. 

GoDOY. — En  parte  tienen  razón,  que  no  han  de  ser  igua- 
les amos  y  criados.  Si  quieren  que  los  criados  les  sufran  á 
ellos  siempre,  que  de  otra  manera  cada  día  andarían  á 
mudar  criados,  que  parecería  muy  feo.  Sí  que  no  sin  cau- 
sa dijo  el  Apóstol:  Ayudaos  á  llevar  las  cargas  y  ansí 
cumpliréis  la  ley  de  Christo.  Claro  está  que  no  entiende  por 
las  caigas  de  peso,  sino  por  las  faltas  que  todos  tenemos, 
á  lo  menos  así  lo  declaró  el  otro  día  el  Padre  guardián  y 
no  quiero  ahora  alegar  contra  los  señores  la  obligación  de 
la  caridad  y  otras  razones  que  podría,  por  no  subir  tan 
alto  que  haya  menester  ayuda  para  acabar  de  bajar. 

GuzMÁN. — Tenéis  razón  que  basta  haber  dicho  la  nece- 
.sidad  que  tenemos  de  sufrirnos  los  unos  á  los  otros,  ellos 
para  ser  servidos  y  nosotros  para  servirlos  y  ganar  de  co- 
mer con  ellos. 

GoDOY. — Si  así  no  fuese,  estarsehian  los  señores,  que 
bien  considerado,  el  Señor  es  más  un  hombre  que  no  un 
Dios  que  en  sí  tiene  toda  su  gloria,  sin  necesidad  de  nin- 
guna criatura. 

GuzMÁN. — -Y  aun  con  no  ser  más  de  un  hombre,  á  las 
veces  es  más  inferior  á  todos  y  para  menos  que  otro  y  de 
más  ruin  persona  y  parecer. 

GoDoY. — Y  si  por  do  quiera  que  va  le  hacen  tantas  hon- 


ras sin  conoceile,  no  es  por  otra  cosa  sino  porque  le  ven- 
muy  acompañado  de  criados,  que  si  andubicsen  solos,  har- 
tos criados  tienen  los  señores  á  quienes  harían  más  honra 
y  acatamiento  y  les  temían  los  principales  más  respeto  por 
su  persona  que  á  sus  amos,  aun  que  ellos  entre  sí  y  los 
lisonjeros  digan  á  vuestra  señoría  en  solo  verle  parece  se- 
ñor y  quizá  no  parece  nada.  Qué  les  aprovecharían  sus 
muchos  cuentos  de  rentas  si  ellos  se  hubiesen  de  hacer 
todo  cuanto  han  menester?  Luego  necesidad  tienen  de  los 
criados  como  los  criados  dellos  y  podrá  ser  que  más,  y 
estos  han  de  buscar  muy  honrados,  que  por  el  tal  juzgan 
al  señor,  qualcs  veen  son  los  que  les  sirven. 

GuzMÁN. — ¡Y  cómo!  .Mercader  conozco  yo  que  tiene  tan- 
tos ó  más  criados  que  algún  señor  y  aun  más  bien  trata- 
dos y  pagados,  más  porque  no  son  tan  nobles  ni  de  tanta 
calidad,  no  hacen  tanto  caudal  dellos  ni  de  él. 

.GoiiOY. — Y  no  solamente  se  han  de  contentar  que  sean 
buenos  por  linage  si  no  lo  son  por  buenas  costumbres.  Yo 
en  mi  casa  no  consintiera  que  hubiera  ningún  blasphemo, 
disoluto  ni  vicioso  público,  siquiera  porque  no  dijeran  que 
cual  es  illana  que  tal  casa  mantiene,  y  que  en  los  criados 
ha  de  resplandecer  la  nobleza  y  bondad  del  señor.  Tuvie- 
ra cuenta  y  razón  con  que  fuesen  buenos  christianos  y 
saber  si  oian  misa  los  días  de  obligación  y  si  se  confesa- 
ban á  su  tiempo,  si  eran  desasosegados,  revoltosos  y  acu- 
chilladizos. Al  malo  castigara  como  malo,  y  al  bueno  ga- 
lardonara como  á  tal;  que  llevándoles  por  este  camino,  es- 
tuviera .sosegado  en  mi  casa  de  día  }■  de  noche,  sabiendo 
que  en  ella  ni  en  la  agena  no  hacían  lo  que  no  debían, 

GuzMÁN. — (Cómo  pudiérades  vos  saber  qué  hacían  y 
como  vivían  tantos  criados  vuestros? 

GoDOY. — Pues  pretende  saber  un  obispo  la  vida  de  du- 
cientos  y  más  prebendados  de  su  iglesia  y  de  diez  ó  doce 
mil  clérigos  que  hay  en  su  obispado,  ¿no  supiera  yo  la  de 
los  que  viven  en  mi  casa  y  cada  día  comen  á  mi  costa?  Y 
yo  oí  decir  á  una  señora  que  en  un  lugar  suyo  de  ducien- 
tas  casas,  sabía  lo  que  cado  uno  decía  y  hacia  en  su  fuego 
3'  en  su  cámara. 

GuzMÁN. — Mucho  saber  era  ese,  y  á  vueltas  de  una  ver- 
dad, debiera  de  oir  mil  mentiras,  y  aun  por  tener  tanto 
cuidado  de  las  vidas  y  cosas  agenas,  nos  solemos  descui- 
dar de  las  nuestras.  Apostaré  yo  que  había  pocos  en  el  lu- 
gar que  no  supiesen  lo  que  esa  .señora  pasaba  en  su  cá- 
mara y  aiinxon  su  marido,  si  alguna  vez  la  medía  el  cuer- 
po, que  imposible  es  dejar  de  saber  muchos  la  vida  del 
que  quiere  saber  la  de  todos. 

GoDOY. — ¿Y  tenéis  por  malo  que  sabiendo  el  señor  ecle- 
siástico ó  seglar,  la  vida  de  sus  criados,  y  castigados  ellos, 
sepa  la  de  sus  subditos  para  hacer  lo  mismo? 

GtjzMÁN. — No,  por  cierto,  sino  por  muy  santo  y  bueno, 
pero  obligado  está  á  comenzar  por  sí  y  su  casa,  pues  Dios 
por  la  suj'a  mandó  lo  hiciesen.  Lo  que  puede  parecer  malo 
y  lo  es,  castigar  las  agenas  y  disimular  con  la  suya,  saber 
lo  de  las  otras  con  ignorancia  de  la  propia. 

GoDOY. — Para  escusarme  de  esa  culpa,  pusiera  yo  la  di- 
ligencia que  pudiera.  Chismeros  ni  sobreseñores,  que  antes 
decíamos,  ganaran  conmigo  poco  ó  no  nada,  que  yo  mismo 
me  tuviera  cuenta  con  quien  me  sirviera  bien  ó  mal,  y  el 
galardón  de  cada  uno  no  le  librara  en  otro  que  en  mí,  pues 
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á  mí  servían.  Mandara  que  las  raciones  de  mis  criados 
cada  uno  en  su  ser,  se  les  dieran  tales,  que  fueran  bastan- 
tes á  su  sustentación  para  que  no  anduvieran  ambreando, 
Al  que  se  quejara  sobre  esto  de  mis  oficiales,  oiérale  y  cas- 
tigara al  culpado:  al  uno  porque  no  cumplía  lo  que  le  te- 
nia mandado,  }•  al  otro  porque  se  quejaba  sin  razón:  y  si 
la  tuviera  se  lo  agradeciera  mucho,  porque  había  querido 
antes  decírmelo  á  mí  que  afrentar  mi  persona  y  casa  por 
las  calles,  donde  no  saben  si  el  mal  está  en  mí  ó  en  mis 
oficiales;  y  en  la  dubda  luego  dicen  que  la  miseria  del  amo 
es  la  causa.  Sus  salarios  y  partidos  les  habían  de  ser  muj- 
bien  pagados. 

GozM.iN. — Tan  bien  como  los  nuestros,  que  ha  tres  años 
que  no  nos  dan  blanca. 

GoDOY. — .\unque  á  mí  faltara  para  otras  cosas,  no  había 
de  faltar  para  comer  y  para  eso  por  el  descargo  de  mi 
conciencia  y  autoridad  de  mi  casa. 

GcZiM.Ás. — ¿Y  en  esto  formáis  conciencia? 

GoDOT. — Si,  y  muy  grande. 

GuzMÁN. — -Ea,  probádmelo;  que  como  nuestro  amo  no 
hace  ninguna,  pienso  que  no  la  hay. 

GoDOY. — Estase  bien  probado.  \'eni,1  acá.  Si  vos  fuése- 
des  bien  pagado  por  vuestros  servicios,  como  se  hace  el 
asiento  y  es  costumbre,  cuando  llegásedes  á  la  tienda  del 
mercader  á  sacar  paño,  seda  ó  lienzos  y  á  casa  del  calce- 
tero y  zapatero  con  el  dinero  en  la  mano  ¿no  os  lo  darían 
mejor  v  más  barato,  que  no  sacándolo  fiado? 

GozM.iN. — Xo  hay  que  parar  en  eso. 

GoDOY. — Y  luego  si  por  no  os  pagar  lo  vuestro  como  y 
cuando  es  obligado  recibirá  aquel  daño  de  ser  peor  la 
mercadería  y  más  cara,  obligado  quedará  en  conciencia  á 
rehaceros  el  daño  que  por  su  culpa  recibieseis.  Otra  razón, 
si  vos  ganáis  con  un  señor  30.000  maravedís  y  por  hace- 
ros tomar  fiado  no  os  valen  20.000,  obligado  quedará  á 
los  otros  diez. 

GuzMÁN. — Todo  sale  á  una  cuenta,  eso  por  esotro. 

GoDOY. — Pues  luego  no  os  paga  todo  lo  que  puso  y  con- 
certó con  vos,  que  de  30.000  no  os  dá  más  de  20.000,  á 
lo  menos  no  os  aprovecháis  vos  de  más. 

GuzMÁN. — Por  eso  deben  de  hacer  los  descargos  que 
hacen  en  la  muerte. 

GoDov. — No  sé  si  aguardar  á  ese  tiempo  sea  muy  se- 
guro, porque  ó  puede  morir  sin  hacer  testamento  ó  ya  que 
le  hagan  no  descargar:  y  si  lo  mandan  á  los  testamenta- 
rios á  quien  lo  encomiendan,  procuran  que  si  me  deben 
diez,  tome  cuatro ,  y  aun  me  tenga  por  dichoso,  amenazán- 
dome ó  persuadiéndome  que  si  no  los  quiero,  me  quedaré 
sin  nada,  y  que  aquello  que  me  dan  es  por  voluntad  del 
heredero,  que  bien  pudiera  no  dármelo,  como  se  vee  cada 
día,  porque  el  testamento  no  tuvo  fuerza  ó  que  no  cabif  en 
el  quinto.  Y  allende  desto  hicisteisme  el  daño  á  mí  y  des- 
cargarse con  mi  hermano  ó  sobrino  que  no  le  deben  nada, 
y  aunque  sea  con  mis  hijos  el  trabajo  y  necesidad  que  yo 
pase  ¿no  era  más  justo  pagármelo  á  mí  y  á  mis  hijos,  no 
teniendo  yo  ni  pudiendo  tener  después  de  muerto  prorrata 
la  paga,  ni  consentir  en  ella?  Cuanto  más  que  haya,  no 
pagas  de  lo  suyo  ni  de  lo  que  te  duele,  sino  de  la  ha- 
cienda de  tus  hijos  que  dejas  acá  á  tu  pc-saj-;  y  lo  que 
peor  es  que  quien  puede  descargar  en  vida  y  lo  deja  para 


después  de  muerto,  lleva  sobre  su  conciencia  poca  segu- 
ridad. 

Gl'z .man. — Muy  rigoroso- estáis. 

GoDoy. — Yo  conmigo  fuéralo  por  escusar  el  rigor  del 
divino  juicio,  y  tuviera  por  más  acertado  lo  que  digo  que 
lo  que  hacen,  aunque  se  puede  tolerar. 

GüzM.^N. — Ya  tenéis  muy  bien  pagados  vuestros  servi- 
cios á  vuestros  criados,  ¿qué  mas  os  lálta^ 

GoDOY.- — Curarlos  en  sus  enfermedades,  que  aunque  esto 
no  es  obligatorio,  pero  allende  de  ser  caridad  y  gran  ser- 
vicio de  Dios,  es  gran  autoridad  del  señor  3'  de  su  casa,  y 
aun  autoridad  y  utilidad,  porque  cobra  por  ello  fama,  y  si 
le  falta  algún  criado,  halláralo  antes  y  por  menor  que  otro 
sabiendo  la  buena  costumbre  de  su  casa. 

GuzM.is. — Estáis  bien  en  ello,  que  cierto  es  gran  ver- 
güenza y  poquedad  lo  que  en  algunas  ó  las  más  casas  de 
señores  se  hace,  que  en  enfermando  un  criado  le  dejan 
estar  en  una  cama  como  galgo,  comiendo  su  raceión  ordi- 
naria, ó  le  envían  al  hospital. 

GoDOY. — Cuando  la  enfermedad  es  incurable  ó  conta- 
giosa, no  me  maravillo  que  no  le  quieran  tener  en  casa, 
más  si  la  cobró  por  su  servicio  fuera  della,  sería  justo  que 
le  hiciesen  limosna. 

C.\P¡TI:L0  VI. 

GczM.iN. — Hemos  ya  concluido  con  los  criados? 

GoDOY. — Sí;  porque  en  esto  y  en  lo  demás  no  hemos  de 
tratar  de  muchas  menudencias  que  podría  haber,  aunque 
fuesen  necesarias. 

GuzM.\N. — Hagoos  saber,  señor  Godoy,  que  una  de  las 
principales  cosas  se  os  ha  pasado  por  alto. 

GoDOY. — No  sería  mucho  entre  tantas  que  vos  pregun- 
táis. ¿Y  cuál  es? 

GuzMAN. — La  manera  de  criar  vuestros  hijos. 

GonoY. — Decís  muy  gran  verdad.  Xo  sé  como  se  me 
pasó  de  la  memoria,  pero  bien  está  que  aun  á  tiempo  so- 
mos. En  lo  que  toca  á  las  hijas,  las  madres  han  de  tener 
ese  cuidado  y  los  padres  no  le  han  de  perder  del  todo, 
antes  estar  siempre  en  atalaya  cuando  llegan  á  edad  de 
tener  entendimiento  para  bien  y  para  mal,  porque  el  ser  y 
la  honra  de  cualquiera  mujer,  es  más  delicada  que  el  vi- 
drio de  Venecia,  mayormente  en  las  que  son  principales; 
que  en  el  más  fino  paño,  más  se  parece  la  mancha. 

Gl'zm.\n. — Por  tatito  lo  acordé  yo. 

Godoy. — Procurara  que  se  sirvieran  de  mugeres  muy 
probadas  en  christiandad  y  bondad,  á  las  cuales  tuvieran 
por  dechado  de  sy  vida  y  costumbres.  Y  allende  desl' 
conviene  que  las  muchachas  tengan  miedo  y  respeto  ■' 
quien  las  puede  mandar  y  no  darlas  lugar  á  que  sean  de- 
masiado desenvueltas,  so  color  de  ser  de  palacio  ó  corte- 
sanas, porque  yo  he  visto'en  presencia  de  una  dama  loalhi 
de  desenvuelta  y  en  su  ausencia  tratarla  de  libre  y  desver- 
gonzada; y  la  mujer  que  se  determina  á  perder  la  vci  - 
güenza,  no  le  queda  prenda  sobre  que  caiga;  ni  hay  mat-- 
tro  en  la  frenería  de  Valladolid  que  la  haga  freno  que  I;; 
rinda;  y  e.sto  háse  de  remediar  desde  niñas  para  que  ii^ 
hagan  callos  en  la  mala  costumbre,  qqq  mudarla  sea  a 
par  de  muerte.  Y  no  solamente  se  le  ha  de  ir  á  la  mano  cu 
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las  obran,  mas  en  las  palabras,   que  sean   muy  meiiidas  y 
llenas  de  honestidad  y  buena  crianza. 

GuzMAN. — De  manera  que  queréis  que  tengan  la  propie- 
dad que  aquel  Pericles  ateniense  dijo  que  ha  de  tener  el 
buen  corregidor  ó  gobernador,  que  ha  de  ser  con  tiento  en 
las  manos  y  en  los  ojos. 

GoDOY. — Y  _vo  de  las  palabras  decía  y  esotro  no  es 
menos  necesario,  porque  los  ojos  altaneros  son  de  Dios  y 
de  los  hombres  aborrecidos,  y  la  muger  que  .se  precia  de 
honrada  y  lo  es,  no  solo  no  ha  de  hacer  ni  decir  deshones- 
tidad, pero  ni  aun  cosa  que  se  le  parezca  ni  se  la  puedan 
echar  á  tal  fin,  ni  ha  de  tener  menos  recato  ni  cuidado  de 
no  descubrir  las  palabras  que  el  cuerpo,  lo  cual  no  hacen 
cuando  las  echan  al  aire  sin  advertir. lo  que  dicen. 

GuzMAN. — Por  lo  que  decís  se  me  acuerda  que  oí  una 
vez  á  un  viejo  una  manera  de  refrán,  en  que  casi  encerra- 
ba todo  lo  que  habéis  tratado. 

GoDüY. — Creólo;  que  los  refranes  son  sentL'ncias  llenas 
de  brevedad  y  sciencia.  ¿Y  era  el  refrán? 

GtJZMAN.— Decía  que  la  buena  muger  había  de  ser  en  la 
iglesia  devota,  en  la  calle  honesta,  en  la  casa  hacendosa  y 
en  la  cama  desenvuelta. 

GoDoY. — Refrán  viejo  es  y  no  hay  más  que  decir  que  de 
ahí  se  puede  sacar  todo  lo  demás  que  han  de  tener.  Hicié- 
ralas  aprender  á  ser  bien  criadas  \-  comedidas  con  todos, 
guardando  el  decoro  de  sus  personas  y  sabiendo  hacer  d¡- 
'  ferencia  de  las  otras. 

GuzMAN. — Eso  veo  yo   \m  que  anda   muy  borrado  y  te- 
nerlo hia  por  dificultoso. 
GoDOY. — ¿Cómo  ansí? 

GuzMAN. — ¿No  veis  lo  que  pasa,  que  apenas  ha  sacado 
la  criatura  la  mano  del  vientre  de  su  madre,  cuando  han 
de  llegar  todos  los  criados  y  vasallos  de  sus  padres  y  aun 
otros  que  no  lo  son,  á  besársela;  }•  están  tan  impuestas  en 
esto  que  á  pocos  ó  ninguno  la  niegan,  y  alguna  vez  antes 
que  le  pase  por  el  pensamiento  de  pedírsela  al  que  la  vá  á 
hablar,  tiende  la  manecilla  como  quien  ya  pretende  señorío 
y  obediencia  y  aun  casi  no  siendo  nadie? 
GoDOY. — ¿Qué  pensáis  sacar  de  esa  necedad? 
GuzMAN. — Poco  provecho. 

GoDQY. — Antes  muj'  gran  daño;  que  con  eso  toman  un 
siniestro  diabólico  para  adorar;  cuando  grandes  hacenlas 
con  aquella  ceremonia  tan  temprana  sin  olvidar  que  .son  de 
carne  y  hueso  como  las  otras  gentes,  y  aun  creo  que  les 
pesa  de  oir  decir  que  nacieron  de  hombres.  Y  esto  mismo 
debiera  de  pretender  decir  Feliciano  de  Silva  allá  en  su 
composición,  que  el  Principe  Anajarates  3-  la  Infanta  .Wns- 
traxarea,  su  hermana,  se  tenían  por  hijos  de  los  Dioses, 
donde  vienen  á  ser  con  su  presumpción  y  necio  entendi- 
miento de  todos  tan  aborrecidas,  y  ellas  á  pensar  que  no 
hay  hombres  que  las  merezcan;  y  con  esta  locura  veis  al 
pobre  padre  puesto  en  trabajo  de  las  casar,  lo  cual  no  les 
subcediera  si  las  criase  con  humildad  y  llaneza  y  no  con 
tanta  vanidad;  y  porque  he  tocado  al  casar,  os  digo  que 
en  viéndola  de  edad  para  ello,  no  me  detuviera  más,  pu- 
diendo  buenamente,  pues  dice  el  sabio  «casa  á  tu  hija  y 
habrás  hecho  una  gran  obra»  que  el  cuidado  que  yo  he 
de  tener,  más  vale  echarle  sobre  su  marido  y  allá  se  lo 
haj'an. 


GuzMÁN. — Las  personas  de  tal  calidad  y  linage  como 
vuestras  hijas  fueran,  no  corrieran  ese  peligro. 

GoDoY. — Sabéis  que  creo  que  la  compuclsccncia  de  la 
carne  ni  al  linaje  ni  al  estado  ni  aun  la  edad  no  perdo- 
na, como  lo  vemos  por  nuestros  ojos  y  leemos  por  nues- 
tros libros;  y  por  eso  es  más  acertado  ponerlas  luego  á  re- 
caudo, y  la  qlie  es  virtuosa  todos  la  codician,  muchos  la 
piden  y  pocos  la  merecen. 

GuzMÁN. — Y  los  hijos  varones  ¿cómo  los  criaríade.s? 

GoDOY. — -Parte  de  lo  que  dije  de  las  hembras  se  entien- 
de de  los  varones,  pero  pasaré  á  particularizar  algo,  aun- 
que hablando  generalmente,  para  criar  los  hijos  de  los  Se- 
ñores es  justo  se  busquen  amas  de  buena  casta  y  costum- 
bres, porque  en  la  leche  suelen  mamar  los  niños  muchos 
resabios  después  de  destetados.  No  consintiera  que  mis 
hijos  de  cuatro  años  adelante  se  criaran  entre  las  mugeres 
de  su  madre,  porque  ollas  con  el  mucho  amor  que  los  tie- 
nen, los  crian  muy  regalados  y  amigos  de  su  voluntad,  lo 
que  después  con  gran  dificultad  se  pierde  y  es  gran  tacha 
en  los  señores  no  doblarse  cuando  conviene;  que  es  con- 
dición de  villanos  querer  siempre  salir  con  la  suya;  y  por 
esta  causa  en  pasando  de  aquella  edad  se  les  ha  de  dar  33-0 
3'  maestro,  que  el  uno  le  enseñe  su  sciencia  3*  el  otro  que 
le  acompañe  v  ponga  en  buenas  costumbres. 

GuzMÁN. — ¿\o  sois  vos  de  la  opinión  de  algunas  señores 
que  dicen:  á  qué  propósito  el  señor  ha  de  saber  sciencia; 
que  él  no  ha  de  ser  bachiller  si  no  señor;  que  bachilleres 
V  licenciados,  con  pocos  dineros  se  hallan  habiéndoles 
menester? 

GoDOY. — No  puedo  vo  ser  de  ese  parecer  teniéndole  por 
erróneo,  porque  la  sciencia  en  los  príncipes  y  señores,  es 
mu3'  necesaria  para  regir  sus  pueblos,  hacer  le3'es,  casti- 
gar los  malos  3-  amparar  los  buenos,  y  en  ellos  parece  pie- 
dra preciosa  engastada  en  muy  subido  oro;  y  es  mu3-  feo 
no  saber  lo  necesario;  3-  si  esos  bachilleres  y  Hcenciados 
que  ellos  dicen,  la  aprenden  para  ganar  de  comer,  porqué 
no  la  aprenderán  ellos  para  ganar  hnnra  3'  provecho,  como 
es  saber  gobernar  sus  estados?  Y  creed  que  el  necio  no 
puede  acertar  ni  el  sabio  errar  por  la  ma3'or  parte;  3'  tam- 
poco por  esto  no  los  quiero  vo  obligar  á  que  por  fuerza 
sean  juristas  3'  grandes  letrados  y  que  estén  siempre  sobre 
los  libros,  más  que  no  sean  del  todo  ignorantes,  y  se  con- 
tenten con  lo  que  naturalmente  por  su  entendimiento  al- 
cancen, sino  que  ayuden  á  naturaleza  con  el  arte,  que 
ansí  como  la  tierra  aunque  de  su3'o  sea  buena,  tiene  nece 
sidad  de  buena  simiente;  el  ingenio  de  los  hombres  ha  me- 
nester buena  sciencia  y  maestro  por  buena  que  su  cose- 
cha sea. 

GuzM.iN. — Para  eso  gran  impedimento  sera  á  los  seño- 
res v  caballeros  no  saber  latín,  pues  por  liilta  del  no  ver- 
nán  en  conocimiento  de  lo  que  se  contiene  en  mu3'  bue- 
nos libros  que  están  compuestos  v  escritos  en  aquella 
lengua. 

GoDüV. — Lo  primero  que  han  de  aprender  ,si  quieren  sa- 
ber algo  es  latín,  aunque  3a  no  les  hace  tanta  falta  como 
solía;  porque  casi  los  mejores  libros  de  philosophia,  oratoria 
y  de  historia  3'  poesía  están  traducidos  en  castellano,  pero 
aun  de  esos  no  se  quieren  aprovechar  por  no  tomar  al 
principio  un  poco  de   trabajo  que   después  les  seria  gran 
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descanso  y  recreación,  o  porque  no  les  falte  tiempo  para 
otras  cosas  que  les  estaría  bien  escusar. 

GfZMÁx. — Débeles  de  parecer  que  solo  el  título  de  se- 
ñores y  caballeros  les  basta. 

GoDOY. — La  sciencia  todos  dicen  que  nunca  embota  la 
lanza  y  adorna  mucho  á  los  señores  y  principales:  que 
D.  Pedro  Fernández  de  Velaseo,  Condestable  de  Castilla, 
en  nuestros  días  no  fué  tenido  en  menos  por  ser  bachiller 
en  derecho,  antes  pienso  le  sirvió  no  poco  ser  estimado  de 
su  Rey,  amado  de  los  suvos,  temido  de  sus  enemigos  y 
habido  por  padre  de  todos,  como  sus  obras  dieron  testimo- 
nio. Letras  supieron  el  Marqués  de  Santillana,  D.  Iñigo 
López  de  Mendoza,  D.  Jorge  Manrique  y  don  Enrique  de 
Villena,  cuyos  libros  quemados  llora  el  poeta  Juan  de 
Mena,  con  los  cuales  esclarecieron  su  caballería  y  hicieron 
sus  famas  inmortales,  y  sin  esto  podríamos  traer  muchos 
ejemplos  de  grandes  capitanes  y  príncipes  españoles  y 
extranjeros  que  se  preciaron  ansí  de  las  letras  como  de 
las  armas,  y  no  ganaron  menor  gloria  en  lo  uno  que  en  lo 
otro.  Y  á  este  propósito  dijo  el  mismo  poeta  en  sus  Tres- 
cientas loando  á  un  señor  de  estos  reinos  «en  Corte  gran 
Phebo  y  en  campo  .\nibal.»  Y  hablando  de  su  misma 
patria  dice:  Flor  de  saber  y  caballería,  Córdoba  madre, 
etcétera. 

Gi'ZMÁN. — En  pocas  palabras  y  compendiosas  loó  al  uno 
de  sabio  y  valiente  por  sí,  y  á  su  tierra,  de  que  los  criaba 
y  producía  tales,  y  en   el  primer  grado  puso   la  sabiduría. 

GoDoy. — Y  justamente,  pues  dicen  que  la  sciencia  es 
madre  de  todas  las  virtudes  y  compañera  en  todo  tiempo 
en  el  bien  para  augmentarlo  y  en  el  mal  paia  disminuirlo 
y  sufrirlo.  Y  si  escuchamos  la  Sagrada  Scriptura,  el  sabio 
llora  la  tierra  que  tiene  el  Príncipe  mozo;  y  amenazando 
Dios  por  Esaias  al  pueblo  de  Israel  dice:  yo  les  daré  mozo 
que  les  gobierne;  y  pues  Dios  amenaza  tan  devéras  con  los 
Reyes  y  señores  que  sean  sin  sabiduría  y  sciencia,  porque 
en  los  mozos  pocas  veces  la  ha}-,  ni  en  los  viejos  que  se  les 
parezcan,  gran  mal  debe  de  ser  el  señor  necio  para  su  se- 
ñorío y  pestilencia  que  les  destruye,  según  la  sentencia  del 
Eclesiástico.  Y  ¡porqué  pensáis  que  los  antiguos  fingieron 
que  el  Rev  Midas  de  Troya  tenía  orejas  de  asno,  sino  por- 
que tuvo  en  poco  la  sciencia  por  seguir  otras  maneras  de 
vivir?  Y  Horacio  dice  en  el  fin  de  la  Epístola  primera  que 
el  sabio  á  solo  Júpiter  está  subjeto,  como  si  dijera  que  el 
hombre  sabio  no  teme  fortuna  ni  la  reconoce  ni  otro  su- 
perior sino  á  Dios.  Y  bien  á  la  clara  lo  dice  Salomón  ha- 
blando con  los  Reyes  y  poderosos,  cuanto  les  va  el  ser 
sabios,  á  los  cuales  les  manda  Dios  por  la  boca  de  David 
que  aprehendan,  diciendo:  Revés  v  Príncipes,  á  cuyo  cargo 
está  la  gobernación  de  la  tierra,  oid  y  entended  lo  que  os 
digo,  aprended  á  hacer  vuestro  oficio. 

GuzMÁN. — Bien  probado  está  lo  mucho  que  importa  á  los 
señores  tener  sabiduría,  si  ellos  lo  quieren  creer. 

GoDOY. — Si  lo  creyeren  de  su  bien  harán,  y  si  no  de  su 
daño;  más  tornando  al  propósito,  el  maestro  ni  el  ayo  no 
se  ha  de  buscar  el  más  barato,  ni  el  que  viene  á  rogar,  sino 
el  mejor  y  el  que  más  teme  de  aceptar  el  cargo,  porque 
vemos  que  un  ruin  cabalgador  fácilmente  echa  á  perder  un 
potro  muy  bueno;  que  cobradas  malas  mañas,  piérdelas 
larde  y  es  gran  lástima  que  busque  un  señor  un  caballero 


de  gran  crédito  y  experiencia,  y  siendo  tal  le  dé  muy  gran 
partido  para  que  solamente  enseñe  y  ponga  en  buenas 
costumbres  un  caballo  y  que  no  busque  á  lo  menos  con 
el  mismo  cuidado  quien  haga  lo  mismo  con  su  hijo,  por- 
que lo  que  siembra  el  mozo  en  la  juventud,  eso  coje  en  la 
vejez.  Y  por  amor  de  esto  tuviera  también  cuenta  con  los 
pajes  que  les  dieran  para  que  les  sirvan  en  su  tierna  edad, 
allende  de  ser  hijos  de  buenos  padres  lo  fueran  por  sí,  á  lo 
menos  que  tuvieran  muestra  dello  conforme  á  sus  años, 
porque  de  los  que  se  sirven  cuando  niños,  se  fian  y  con- 
fian más  comunmente  cuando  hombres  por  la  afición -que 
con  la  niñez  se  cobran;  que  en  aquella  edad  más  son 
compañeros  que  criados;  y  si  estos  aciertan  á  ser  ruines  y 
de  malas  costumbres;  no  puede  dejar  de  pegársele  algo  al 
niño  con  quien  tratan  por  razón  de  familiaridad  é  igualdad 
de  los  años,  aunque  el  uno  sea  señor  y  el  otro  criado,  de 
manera  que  no  siendo  virtuosos  y  bien  inclinados  cuando 
chicos,  no  le  podrán  ser  provechosos,  antes  le  dañarán 
para  entonces  y  para  después. 

GuzMÁN. — Con  darles  pajes  y  mancebos  de  discreción, 
parece  se  evita  el  peligro. 

GoDoy. — No  tenéis  razón,  que  ni  el  mozo  sirviera  al  niño 
de  buena  gana,  ni  el  niño  estaría  contento  sin  tener  sus 
iguales  con  quien  comunicar  y  tratar  las  niñerías  y  pasa- 
tiempos que  no  se  pueden  vedar  ni  quitar,  y  al  que  enten- 
diera ansí  de  los  pajes  como  de  los  otros  criados  que  él 
tuviera,  que  salía  lisonjero  y  mentiroso,  á  la  hora  le  apar- 
tara de  su  servicio,  porque  el  que  lisongea  y  miente  al 
Príncipe  y  señor  ¡Ilustre,  allende  del  agravio  que  á  su  au- 
toridad hace,  entui-bia  el  agua  que  todos  beben,  quiero  de- 
cir, que  con  aquella  ponzoña  mata  á  uno  }•  hace  mal  á 
muchos, 

C.\PÍTLI.O  Vil 

GoDoy. — Llegado  el  hijo  á  edad  que  sus  fuerzas  lo  su- 
frieran, hiciérale  doctrinar  en  el  ejercicio  de  las  armas  y 
caballo,  para  que  á  pié  y  á  caballo  se  supiera  defender  de 
sus  enemigos  y  ofenderlos  en  las  veras  y  en  las  burlas;  pa- 
reciera hombre  y  lo  fuera.  Hiciérale  con  algunas  ocasiones 
pasar  malas  noches  y  días,  para  que  cuando  forzosamente 
le  vinieran,  no  le  espantaran,  ni  el  trabajo  le  hiciera  bajar 
la  cabeza;  y  ansí  manda  el  Gran  Turco  ejercitar  á  los  je- 
nízaros. 

GizMÁN. — Luego  no  les  consentiriades  traer  manguito, 
gabilan  ó  banda  para  sustentar  la  mano. 

GoDoy. — Si  había  de  ser  de  los  esposos  de  Penélope  ó 
heredero  de  Sardanápalo,  sí;  pero  siéndolo  mío,  no;  porque 
ese  atavío  y  regalo  es  para  las  damas  y  muy  contrario  al 
uso  de  caballero,  que  .se  le  haría  muy  cuesta  arriba  sacar 
la  mano  del  manguito  de  martas  blanca  y  caliente  y  meter- 
la en  la  manopla  de  hierro  dura  y  fria,  y  en  un  credo  que 
trajese  la  lanza  se  cansaría,  estando  enseñado  á  traella  en 
el  gabilan  ó  banda;  antes  le  mandara  armar  algunos  ratos, 
y  que  así  armado  se  ejercitara  á  pie  y  á  caballo,  porque 
cuando  fuera  necesario  no  sintiera  tanto  el  peso  de  las  ar- 
mas ni  se  desalentara  por  el  poco  uso  de  no  estar  acostum- 
brado á  esto,  pues  á  tiempo  del  menester  se  hallan  atados  y 
embarazados  con  ellas,  como  aconteció,  según  opinión  de 
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algunos  al  Rey  Wamba  de  los  Godos,  que  embrazando  el 
escudo  para  embestir  á  los  enemigos,  pareciendo  le  ocupa- 
ban la  mano  izquierda  con  la  manija,  preguntaba  con  qué 
y  cómo  había  de  tomar  la  rienda.  A  lo  cual  su  ayo  res- 
pondió como  por  desden  y  burla:  «Con  la  boca,  Wamba,» 
y  él  crej'endo  había  de  ser  así,  lo  hizo  con  toda  presteza 
y  peleó  tan  bien  que  por  su  esfuerzo  se  venció  la  batalla. 
Algunos  piensan  que  desde  aquel  día  que  el  ayo  le  llamó 
Wamba,  por  la  simpleza  que  preguntó,  se  quedó  con  aquel 
nombre,  porque  dicen  que  Wamba  en  la  lengua  de  los  go- 
dos era  lo  mismo  que  agora  en  la  nuestra,  inocente  ó  sim- 
ple: quien  no  lo  quisiera  creer,  podrá  hacerlo  sin  que  le 
lleven  pena. 

GuzMÁs. — Quebrantáronlos  las  armas  por  la  poca  fuer- 
za que  en^al  edad  tuvieran  para  sufrillas. 

GoDoy. — Si  eso  mirara  el  Rey  de  Romanos  y  Hungría 
Don  Fernando,  de  quien  oí  contar  el  cuento,  no  permitiera 
se  hiciera  con  sus  hijos,  pero  yo  los  vi  en  la  jornada  de 
Sajonia,  año  de  1547,  salir  á  una  arma  que  se  tocó,  el  pa- 
dre en  medio  de  sus  dos  hijos,  .Maximiliano,  que  debiera 
haber  entonces  á  lo  más  diez  }'  ocho  años,  y  Femando 
que  sería  de  catorce  ó  quince,  armados  los  tres  de  todas 
piezas,  salvo  los  yelmos  ó  celada.s;  y  aun  ya  había  algu- 
nos días  que  estos  infantes  seguían  la  guerra  y  parecieron 
muy  bien  á  cuantos  los  vieron  y  les  quedaron  aficionados, 
porque  iban  tan  desenvueltos  y  airosos,  como  si  llevaran 
solo  sus  vestidos;  y  el  día  de  la  prisión  del  Duque  Juan 
Federico,  se  les  echó  más  de  ver.  Y  cuando  tan  grandes 
Príncipes  comenzaron  tan  niños,  de  pensar  es  que  á  los 
de  allí  abajo  no  los  deben  dejar  durmiendo,  que  al  Duque 
Ericio  de  Branzuich,  mozo,  sin  barbas,  ni  aun  le  salieron 
tan  presto,  le  envió  el  Emperador  en  aquella  guerra  con 
copia  de  gente  por  capitán  contra  otro  capitán  de  enemi- 
gos que  se  venía  á  juntar  con  él,  y  los  hombres  de  armas 
franceses  son  tenidos  y  temidos,  porque  allende  de  ser  gen- 
te noble,  dende  su  niñez  se  acostumbran  á  las  armas,  por 
do  vienen  á  ser  muy  diestros  á  caballo  en  ellas. 

GuzMÁx. — Por  eso  deben  amaestrarlos  }•  ponerles  en 
ellas  tan  temprano  por  las  ordinarias  guerras  que  hay  por 
acá.  En  Castilla  los  hijos  de  los  señores  en  sus  casas  y  en 
los  estrados  de  sus  madres  se  están,  que  nunca  van  á  gue- 
rras; y  con  esto  no  han  menester  tanta  aspereza  como  un 
soldado. 

GoDov. — ¿No  sabéis  que  tras  la  paz  viene  la  guerra, 
como  tras  la  bonanza  y  la  fortuna  la  tempestad  en  la 
mar?  y  ansí  si  agora  no  hay  necesidad,  haberla  ha  maña- 
na, como  en  nuestros  días  se  ha  visto:  y  cuando  en  toda 
la  vida  no  lo  hubieran  menester,  por  parescer  hombres  y 
no  mugeres,  no  se  habían  de  afeminar.  Sabéis  que  he  leido 
y  lo  cuenta  Tito  Livio  que  más  trabajo  tuvo  Scipión  cuan- 
do vino  al  cerco  de  Numancia  para  hacer  perder  á  los  sol- 
dados romanos  los  regalos  y  delicadezas,  que  los  otros  ca- 
pitanes les  habían  prometido,  que  en  destruir  la  ciudad;  y 
hasta  que  les  quitó  las  malas  costumbres  nunca  se  atrevió 
á  estrecharla;  y  mientras  las  tuvieron,  siempre  perdieron 
con  los  numantinos.  Ya  habréis  entendido  cuan  caro  cos- 
taron á  .'Vnibal  los  regalados  ocios  de  la  .^pulla  después  de 
la  batalla  de  Canas,  y  plega  á  Dios  por  su  infinita  miseri- 
cordia que  no  compre  España  al  mismo  precio  las  dema- 


siadas delicadezas  y  curiosidades  supérfluas  con  que  por 
nuestros  pecados  la  gente  principal  della  regala  y  sir\e  á 
la  carne,  y  que  algún  día  no  vomitemos  lo  demasiado  que 
agora  comemos,  que  de  tanta  perdición  no  se  puede  espe- 
rar otra  cosa,  pues  de  nuestros  vientres  salen  los  dioses, 
como  dice  el  .apóstol  San  Pablo.  Y  si  el  remedio  tarda,  po-  • 
dría  no  llegar  á  tiempo;  y  lo  peor  delto  es  que  todos  lo 
echamos  de  ver  y  ninguno  lo  enmienda  ni  remedia. 

GczMÁx. — Xo  os  puedo  dejar  de  conceder  que  tenéis 
razón. 

GoDov. — También  habrían  de  aprender  á  bailar  y  dan- 
zar y  tañer  para  entre  las  damas,  porque  de  cada  cosa  se 
aprovechasen  á  su  tiempo,  como  se  dice  en  el  prohemio  de 
la  Instituía.  Cuando  fueren  ya  de  más  perfecta  edad,  man- 
dara que  muy  á  menudo  se  e.xercitaran  en  todas  las  cosas 
que  hubieran  aprendido,  para  que  hicieran  hábito  en  ellas 
y  no  las  pudieran  olvidar.  Holgara  que  de  cuando  en  cuan- 
do fueran  á  caza,  porque  acostumbraran  el  cuerpo  al  tra- 
bajo. Xo  consintiera  que  estuvieran  ociosos,  porque  la 
ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios  y  entorpece  gran- 
demente las  fuerzas  de  los  miembros  y  del  espíritu;  que 
cuando  no  hay  ociosidad,  Cupido  tiene  poca  jurisdicción. 
Tendría  gran  vigilancia  en  saber  con  qué  estado  y  género 
de  gente  holgaban  de  tratar,  más  para  inferir  y  sacar  de 
allí  qué  condiciones  tenían;  porque  el  mozo  de  alto  linaje 
que  se  inclina  á  tratar  y  tener  conversación  con  gente  baja, 
es  señal  de  flaco  ánimo  }•  flacos  pensamientos.-  Quitárales 
toda  ocasión  de  tener  dineros,  pues  dicen  que  el  dinero 
sobrado  en  el  mozo,  no  es  otra  cosa  sino  paja  en  el  fuego 
para  quemarse  en  los  vicios,  pues  dicen  que  dineros  en 
mozos  y  armas  en  locos;  y  peor  es  porque  los  locos  con 
las  armas  ofenden  }'  dañan  á  otros,  y  el  mozo  con  el  di- 
nero y  hacienda  á  su  disposición  daña  á  sí  mismo,  si  no 
acierta  á  ser  de  gra-  seso.  Y  cuando  quisiera  holgarse  y 
regocijarse  con  sus  iguales,  con  obras  }'  actos  de  caballe- 
ría, como  es  jugar  cañas,  tornear  y  justar,  diérales  de  bue- 
na gana  lo  que  para  este  efecto  hubieran  menester,  aun- 
que esto  no  había  de  ser  cada  día,  y  negárselo  á  su  tiem- 
po, fuera  para  andar  corridos  entre  los  demás  ó  hacer  al- 
gún embuste,  con  que  me  saliera  más  caro,  ó  de  que  á  mí 
me  pesara  más  que  de  gastar  la  hacienda. 

Cuzmas. — Dehcadamente  habéis  tocado  ese  punto,  por 
que  á  mi  juicio  tanto  daño  les  hace  la  falta  de  todo  como 
de  la  sobra,  que  no  tienen  necesidad;  y  esta  tengo  por  regla 
general  para  mozos  y  mugeres,  que  muchas  dellas  por  la 
demasiada  escasez  de  sus  maridos  amenguan  así  como  á 
ellos,  }■  no  creo   lo  harían  prove\-éndoles  de  lo  necesario. 

GoDoY. — Y  aun  podéis  pasar  adelante  ya  que  llegasteis 
á  esa  ciudad  ó  á  ese  lugar,  que  por  quererlos  guardar  de- 
masiadamente, las  vienen  á  perder,  que  nuestra  inclinación 
nos  lleva  á  procurar  lo  que  más  nos  niegan  y  dásenos 
poco  por  lo  que  está  en  nuestra  libertad  hacer.  Mas  toman- 
do á  nuestra  plática,  digo  que  pocas  veces  les  mostrara 
el  rostro  contento,  porque  no  conocieran  de  mi  el  grande 
amor  que  les  tenía,  y  fuera  causa  para  darles  atrevimiento 
para  el  mal.  Xi  tampoco  les  fuera  muy  desdeñoso  por  no 
hacerles  dar  en  algún  descontento,  que  suele  ser  manera 
de  desesperación  que  les  dañara. 

GiizMÁN. — De  manera  que   ni   andubiérades  por   lo  alto 
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ni  por  lo  bajo:  eso  sería  gran  bien  para  que  ansí  lo  pu- 
diese hacer. 

GoDoY. — No  hav  duda  que  como  en  los  medios  sea  la 
virtud,  siempre  son  dificultosos,'  más  para  eso  están  el  en- 
tendimiento, prudencia  y  experiencia  del  hombre. 

Gdzmán. — Yo  hallo  por  mi  cuenta  y  colijo  de  lo  que 
que  habéis  dicho  que,  si  para  criar  cada  uno  á  su  hijo  como 
debe,  es  necesario  grandísimo  cuidado,  qué  hará  para 
criar  el  hijo  del  señor  que  ha  de  venir  á  mandar  y  tener 
vasallo?  ■ 

GoDOY. — ¿No  os  parece  que  pues  le  tienen  los  padres  tan 
excesivo,  que  á  veces  les  cuesta  las  ánimas  en  allegarles 
hacienda  y  acrecentarles  sus  estados  y  mayorazgos,  que 
es  razón  le  tengan  en  procurar  que  los  que  les  han  de  he- 
redar los  merezcan  por  sus  personas,  y  que  tienen  necesi- 
dad de  ser  sabios  y  virtuosos  para  conser\-ación  de  lo  que 
tan  caro  les  cuesta?  Y  con  esto,  si  sois  sen-ido,  concluya- 
mos con  la  crianza  de  los  hijos,  que  me  voy  cansando,  y 
otros  han  tratado  della  en  sus  libros  más  largo. 

GuzMÁN. — Como  mandáredes.  y  vamos  á  los  vasallos. 
aunque  dejéis  los  hijos  por  casar. 

GoDOY. —  Eso  dadlo  por  remediado,  que  como  busco 
yeguas  de  buena  casta  para  madres  de  mis  potros,  obliga- 
do estoy  á  buscar  hembras  que  sean  tales  para  madres  de 
mis  nietos. 

GvzMÁx. — Con  eso  queda  acabado. 


CAPITULO  VIII 

GoDoY. — En  lo  que  toca  y  conviene  á  los  vasallos,  co- 
menzaremos por  lo  principal  que  es  la  administración  de 
la  justicia  y  gobernación,  para  lo  cual  todas  las  veces  que 
en  mis  pueblos  hubiera  de  nombrar  alcaldes  y  regidores  y 
procuradores,  me  acordara  haber  leído  que  para  tales  ofi- 
cios se  han  de  echar  los  que  los  pretenden  y  ruegan  por 
ellos  y  forzar  á  los  que  de  veras  no  los  quieren,  porque  en 
los  primeros  se  presurrie  soberbia,  ambición  é  interese,  y 
en  los  segundos  humildad,  discreción  y  rectitud,  y  para 
nos  honrar  procurara  señalar  de  los  que  entendiera  bien 
informado  de  personas  sin  pasión  y  afición  que  más  con- 
venían al  bien  de  mis  vasallos. 

GozMÁN. — Pues  vais  errado. 

GoDOT. — (De  qué  manera? 

GuzMÁN. — Porque  si  habíades  de  seguir  la  costumbre  de 
los  más  nombraríades  al  que  entendiéredes  que  á  trueco 
de  hacer  vuestra  voluntad,  destruiría  á  su  pueblo  y  que 
más  cuenta  con  vuestro  sei-vicio  y  provecho  que  con  su 
oficio  y  ánima;  y  cuando  esto  no  quisiérades,  habían  de 
ser  aquellos  por  quien  os  suplicara  algún  criado  ó  favore- 
cido vuestro. 

GoDOY. — Harta  mala  ventura  tiene  un  señor  que  sujeta 
su  conciencia  al  apetito  de  su  criado,  aunque  cuando  hu- 
biera igualdad  en  las  personas  que  los  pueblos  señalaran, 
no  era  tan  mal  hecho  confirmarse  hombre  con  la  voluntad 
de  algún  criado  aficionado  suyo,  mas  tener  respeto  á  lo 
primero  que  apuntasteis,  no  es  de  señor  ni  aun  de  christia- 
no,  pues  se  quiere  ir  tan  determinadamente  al  infierno  y 
llevar  al  otro  desventurado  tras  sí. 


GuzMÁN. — Si  fueras  señor,  no  tuvieras  á  mucho  mudar 
de  parecer  y  olvidaros  de  esas  santidades. 

GoDOY. — Ya  os  dije  al  principio  que  yo  no  me  obligaba 
á  deciros  lo  que  hiciera,  sino  lo  que  debiera  hacer;  y  con 
esto  quedáis  respondido. 

GuzMÁN. — Yo  me  doy  por  tal. 

GonoY. — El  celo  del  nombramiento  del  señor  ha  de  ser 
la  autoridad  de  sus  vasallos  y  no  la  suya  propia;  conforme 
á  esto  ha  de  nombrar  personas  para  aquellos  oficios  que 
sin  consideración  del  contento  de  su  amo  lo  procuren,  y 
tales  que  si  el  señor  con  alguna  pasión  ó  afición  le  quisiere 
ir  á  la  mano  en  lo  que  no  puede  sin  pecado  y  restitución, 
que  tenga  ánimo  y  valor  el  ministro  para  ponérsela  delan- 
te 3'  suplicarle  con  toda  humildad  no  lo  haga;  y  si  todavía 
porfiase,  lo  ose  y  sepa  defender  por  justicia. 

GüZMÁN. — Bueno  os  andáis.  Eso  solo  bastaría  para  que- 
dar en  odio  del  señor  hasta  la  tercera  y  cuarta  generación, 
y  que  no  pecase  venialmente  cuando  le  acusasen  por  cri- 
men lese  maiestatis. 

GoDOY. — Antes  el  señor  cuerdo  y  valeroso  le  había  de 
tener  en  mucho,  y  si  era  christiano  agradecelle  que  no  le 
dejó  por.er  en  execución  su  mal  pensamiento  }■  obra,  como 
lo  hizo  el  Rey  David  á  Abigail,  muger  de  Nabal  Carmelo, 
cuando  conosció  iba  á  destruir  á  su  marido  y  á  cuanto 
tenía:  cuanto  más  que  aunque  los  señores  algunas  veces 
se  alteran,  tornando  sobre  sí  conocen  el  bien  que  aquel 
hizo  en  estorballe  el  mal  y  daño  á  su  pueblo  á  que  ¿I  iba 
inclinado. 

Guz.MÁN. — Podría  ser  que  hubiese  algunos  tales,  pero 
miedo  he  que  serían  pocos. 

GoDuY. — Esa  ya  es  mala  opinión  que  habéis  concebido 
dellos. 

GuzMÁN. — ¡Ojalá  parase  en  mi  mala  opinión! 
GoDOY. — Mirad,  hermano  Guzmán,  si   queréis  que  aca- 
bemos, no  me  vayáis  á  la  mano  á.cada  palabra. 

Gdzmán. — Sí  haré  de  buena  gana,  si  lo  que  dijéredes  lo 
sufriere. 

GoDoY. — .\sí  lo  quiero  yo.  Nombrados  ó  elegidos  los  al- 
caldes ordinarios,  regidores  y  procuradores  de  las  villas, 
resta  y  falta  el  oficio  de  Corregidor  ó  Alcaide  mayor,  que 
es  superior  de  los  otros,  por  cuanto  más  propiamente  re- 
presenta la  persona  del  señor;  y  á  esta  causa  él  y  su  amo 
son  habidos  por  un  mismo  tribunal,  porque  á  nuestra  cuen- 
ta se  pone  todo  lo  que  hacen  aquellos  á  quien  damos  nues- 
tra autoridad  y  poder. 

Guzmán. — Si  esto  pasa  ansí,  .razón  será  que  el  que  el 
señor  para  ese  oficio  escogiere,  sea  tal  que  represente  bien 
su  persona  y  siga  su  voluntad  sin  apartarse  nada  della  en 
lo  justo  y  razonable. 

Godoy. — No  digo  yo  menos;  y  por  tanto  yo  le  buscara 
_que  fuera  lo  primero  bueno  y  antiguo  christiano,  aunque 
en  las  letras  no  fuera  tan  aventajado,  con  que  del  todo  no 
fuera  asno;  que  el  buen  christiano  no  puede  dejar  de  tener 
buena  intención  y  deseo  de  acertar,  y  los  yerros  del  que 
tal  fuese,  siempre  serían  más  tolerables  que  de  los  que 
pecan  con  malicia;  y  el  señor  es  obligado  á  buscalle  idóneo, 
como  se  lo  amonesta  Sancto  Thomás. 

GuzMÁií. — En  eso  haríades  como  los  demás,  buscándole 
el  mas  barato. 


REVISTA    ESPAÑOLA 


34' 


GoDuv.  No  se  pnrqué;  más  he  oído  decir  muchas  veces 
que  lo  harato  es  caro,  mayormente  en  cosa  que  tinto  va; 
y  no   ternía  p 


'  h  le 


1  mercado  vender  mi  conciencia  por 
cien  ducados  nuis  ó  mends.  ¿Pensáis  que  para  ni  aun  en 
tanto  el  barato  del  caro,  ni  el  bueno  del  ruin?  A  lo  menos 
antes  que  lo  recibiera,  había  de  hacer  más  información 
que  para  casarme  con  él.  Recibido,  lo  primero  que  le  dije- 
ra fuera  que  entendiese  de  mí  que  le  quería  y  recibía  para 
el  descargo  de  mi  conciencia  y  provecho  de  mis  vasallos, 
y  no  suyo  solo;  y  para  que  el  juzgase  no  lo  que  él  quisie- 
se sino  lo  que  Dios  y  las  leyes  le  mandasen,  por  escusar 
que  no  se  muriesen  murmurando  de  mí,  como  he  visto  ha- 
cer de  otros,  diciendo  que  proveen  á  las  personas  de  oti- 
cios  y  no  á  los  oficios  de  personas,  de  que  se  recrecen  gran- 
des daños  en  la  gobernación  y  pueblos.  Lo  segundo,  le 
advirtiera  de  lo  que  advirtió  el  Rey  Josapha  á  los  Jue- 
ces que  puso  en  su  tierra,  y  fué  decilles:  Mirad  lo  que  juz- 
uais,  porque  juzgáis  en  el  nombre  de  Dios  y  no  de  ningún 
hombre,  y  lo  que  juzgáredes  sobre  vosotros  verna  á  caer. 
Tened  á  Dios  en  vuestro  oficio;  no  seáis  negligentes  y  pe- 
rezosos: mirad  que  Dios  es  todo  bueno  y  aborrece  lo  malo 
y  no  admite  excepción  de  personas;  ni  es  codicioso  de  pre- 
sentes ni  de  dádivas,  para  que  entendieran  que  en  todo 
esto  habían  de  imitar  á  Dios  en  cuyo  nombre  juzgan. 

GuzMÁN. — Esa  sentencia  ó  consejo  había  de  estar  escri- 
ta en  los  corazones  de  los  Reyes  y  Señores  y  allí  la  habían 
de  leer  sus  jueces  y  gobernadores.  Y  paréceme  semejante 
lo  que  dijo  y  aconsejó  Jetro  á  su  yerno  y  caudillo  de  Is- 
rael, Moisés,  cuando  le  vio  pasar  tantos  trabajos  en  juzgar 
al  pueblo,  diciéndole  pusiese  y  eligiese  jueces  inferiores 
para  su  descanso,  pero  que  fuesen  tales  que  temiesen  á 
Dios  y  amasen  la  verdad  y  aborreciesen  la  avaricia. 

GoDov. — Todo  vá  allá:  que  los  presentes  y  dádivas  cie- 
aan  aun  á  los  sabios  y  perv'ierten  la  justicia,  por  lo  cual 
mandó  Dios  á  los  Jueces  no  los  tomasen.  Tras  esto  le  avi- 
sara que  no  hiciera  lo  que  yo  mandara,  sino  lo  que  fuera 
justicia;  porque  muchas  veces  los  señores  con  demasiado 
contento  mandan  lo  que  no  conviene  á  los  suyos,  y  ,s¡  se 
ejecutase  podría  ser  pesalle  después,  como  aconteció  á  He- 
redes en  la  muerte  de  bant  Juan  Raptista,  porque  la  súbita 
ira  y  determinación,  donde  hay  poder,  son  peligrosas,  y 
los  hierros  de  los  jueces  son  malos  de  enmendar,  especial- 
mente en  cosas  criminales. 

(JL'ZMÁN. — Conmigo  lo  habíades  de  haber,  que  aunque 
lo  mandárades  catorce  veces  no  lo  hiciera  una,  pues  sé  que 
si  me  iba  al  infierno,  no  seríades  vos  parte  con  vuestro  se- 
ñorío para  sacarme  de  allá.  Y  vos  .'cómo  os  viérades  si  yo 
os  dijera  esto? 

GoDOY. — Suplicando  una,  dos  y  tres  veces  no  me  lo  man- 
dásedes,  porque  no  era  justicia  hacerlo  en  perjuicio  de 
algún  tercero  ó  de  la  república,  que  es  más,  si  al  bien 
común  tocaba. 

GuzMÁN. — Y  si  al  cabo  os  respondiera  yo  muy  enojado: 
Andad  de  ahí;  haced  lo  que  os  mando  que  para  eso  soy 
señor.  Replicaroshia  con  mucha  llema:  Yo  para  eso  soy 
christiano,  y  tomad  vuestra  vara  y  oficio  y  mandadlo  á 
quien  quisiéredes,  que  yo  no  vine  á  vuestro  servicio  á  hacer 
vuestra  voluntad  sino  la  de  Dios,  cuando  la  suya  á  la  nues- 
tra fuese  contraria;  y  quitada  mi  gorra  me  saliera  y  os  de- 


jara con  vuestro  enojo,  el  cual  quitado,  pudiera  ser  me 
inviá.sedes  á  llamar  y  diérades  gracias  por  elfo.  Y  cuando 
no  fuera  ansí,  pensaia  que  por  solo  hacer  lo  que  deb.a,  me 
rogara  otro. 

GoDOY. — ¿Cómo  os  salváradcs  del  proberbio  que  dice: 
Haced  lo  que  tu  amo  te  manda  y  sentarte  has  con  él  á  la 
mesa? 

(k!/.MÁN. — De  eso  muy  bien,  porque  se  entiende  en  lo 
lícito  y  honesto,  aunque  fuere  juramento,  cuanto  más  solo 
mandamiento;  que  la  obe^iencia  en  lo  malo  no  escusa  pe- 
cado, y  no  ha  mucho  que  lo  oí  decir  yo  ansí  á  un  letrado. 

GoDOY.  —¿Y  si  por  no  lo  hacer,  os  quitara  el  partido? 

GuzMÁN. — Si  yo  fuera  tan  bueno  que  hiciera  lo  que  digo^ 
poca  pena  pasara  por  vuestro  partido.  ;No  sabéis  que  dice 
David:  Nunca  Dios  desampara  al  justo? 

GoDoY. — Si  tales  topara  yo  mis  corregidores  como  vos 
os  habéis  figurado,  nunca  viniéramos  á  esos  medios,  por- 
que entendiendo  yo  su  buen  fin,  me  rindiera  luego.  Tam- 
bién le  diera  á  entender  á  mi  corregidor  ó  alcalde  mayor 
que  quiera  mucho  mis  vasallos  para  que  de  aquí  infiriera 
que  los  había  de  tratar  bien  y  que  se  los  enconmendaba 
para  que  me  los  guardase  y  no  para  que  los  trasquilase. 
/Continuará.) 
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Cancionero    inédito 
de   JUAN    ALVAREZ   GATO 

POETA  MADKII.ICÑO    DEL    SIGLO    XV. 

(Coulinuacióii.j 

XCIII 
e  L-n  un  escudo  ú  do  csL'in  tojas  las  ¡nslgnias  de  la  Pasi'Mi. 
De  toda  cosa  c'ofende, 
con  las  armas  d'este  escudo 
te  defiende. 

XCIV 

:c  im  contemplativo  que  está  de  rodillas  al  pie  del  escudo. 
Por  estos  misterios  tales  (a'l 
tú,  Señor,  nos  enseñaste, 
remediaste  y  reparaste 
la  vida  de  los  mortales. 
Quien  contemplara  en  tus  males  (a) 

que  por  gran  gloria (b) 

cualquier  contrario... 

XiV 

Habla  con  su  alma. 
Pues  sabes,  alma  adormida, 
qu'el  mismo  que  te  crió 


(a)  Suplidos  ambos  /'.•.  por  hallar.-^e  falta  la  lioia. 

(b)  También  nuedau  incompletos  eslos  dos  versos. 
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dio  su  muerte  por  tu  vida, 
seile  dulce  y  gradecida; 
pues  te  hizo  y  te  salvó 
y  vino  á  la  encarnación 
amándote  á  maravilla, 
compróte  con  su  pasión, 
puso  en  la  Resureeión 
el  cabo  con  la  hebilla. 

XCVI 

Trae  por  de^■isa  (a)  unos  manojos  de  cabos  de  (exilios  mucho  tiem- 
po ha,  dice  la  letra. 

Procuremos  buenos  fines, 
que  las  vidas  más  loadas 
por  los  cabos  son  juzgadas. 

XCVII 

Dice  alrededor  de  una  tumba. 

Aparéjate  á  querer 
bien  morir; 

y  el  morir  será  nascer 
para  bevir. 

Y  por  Dios  mira  y  avisa, 
por  este  siglo  mudable 
no  pierdas  el  perdurable. 

XCVIli 

Dice  en  un  paño  qu'está  encima  la  tumba  en  questá  nna  cruz  de 
Herusalen,  hablando  con  Dios. 

La  cruz  de  Jerusalen, 
que  fué  todo  nuestro  bien 
y  cabo  de  la  pasión 
nos  gane  de  tí  perdón. 

XCIX 

Para  el  arzobispo  de  Granada  porque  le  escribió  entre,  otras  cosas, 
culpándose  de  muy  pecador  con  nnicha  humildad,  scyendo  notorio 
qii'es  el  más  notable  perlado  de  vida  y  en.Kemplo  que  ha  habido 
t-n  nuestros  tiempos. 

Quererse  redargüir 
y  acusarse  de  pecados 
quien  sus  obras  y  bevir 
son  materia  y  corregir 
y  dechado  á  los  perlados, 
es  que  no  se  satisface, 
como  humilde  verdadero 
que,  por  mucho  bien  que  hace, 
ni  se  alegra  ni  le  aplace, 
ni  contenta  por  entero. 


Respuesta. 

Vos  echáis  á  buena  parte 
mi  confisión  y  defeto, 


{a)  Esta  diivisa  escribióse  ú  k  nmcrle  del  autor  en  su  sepulcro, 
s.giin  consta  en  el  apunte  biogr.'ilico  i;ue  a|>arcce  t\\  el  códice,  folio 
7(í  recio. 


pero  yo  que  sé  lo  cierto 
lo  confieso  así  sin  arte. 
Por  lo  que  sentís  me  creo 
que  me  creerés  sin  jura, 
que  no  sé  quien  no  sea  reo 
en  aquella  estrechura 
del  juicio  postrimereo. 

C 

Don  Diego  Lopes  de  Haro  á  Juan  Alvares  desloando  la  vejes. 

Señor,  bien  y  mal  esto 
con  la  vida  qu'es  pasada, 
y  muy  mal  con  quien  loó 
la  vejes  desconsolada 
porque  no  la  conosció. 
(Quién  nunca  vido  loar 
por  muy  dulce  ell'amargura? 
¿quién  se  pudo  contentar 
d'aquello  qu'es  su  cordura 
de  todo  desesperar.> 

CI 

Al  Nacimiento,  Gabriel  de  Tapia. 

Gócese  el  cielo  y  la  tierra 
con  el  niño  que  nasció, 
pues  todo  lo  remedió. 

El  cielo,  por  c'a  de  ser 
á  su  ser  todo  tornado; 
la  tierra  por  c'a  quitado 
el  poder  á  lucifer; 
qu'este  que  vistes  nascer, 
tan  pobre  como  nasció, 
es  quien  todo  lo  crió. 

Y  aunque  le  veis  sin  corona 
allí  está  su  deidad 
vestida  d'umanidad 
en  la  segunda  persona, 
este  es  el  que  nos  abona 
en  todo  cuanto  perdió 
el  que  desobedeció. 

Vino  con  tanta  humildad, 
siendo  soberano  rey, 
por  darnos  á  todos  ley 
de  perfeción  y  verdad. 
Ved  con  cuantu  caridad 
es  la  con  que  nos  amó, 
quo  Dios  v  hombre  se  tornó. 


A  la  sotiada  de 


CU 

u'Su'.'vas  te  tra¡í(0  cariilnt 


¿Decidme,  Reina  del  cielo, 
si  sois  vos  su  hija  y  madre 
de  Dios? 

¡Sois  vos,  Reina,  aqueH'estrella 
que  nuestros  remedios  guía, 
nuestra  lumbre  y  alegría, 
que  parió  siendo  doncella? 
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I'or  cierto  vos  sois  aquella; 

pues  que  Dios 

vimos  que  nasció  de  vos. 

, Decidme,  Reina  del  cielo 
si  sois  vos 

su  hija  y  madre  de  Dios? 
— Yo  soy  la  que  meresció 
ser  madre  de  su  excelencia, 
por  reparar  la  dolencia 
de  lo  que  Eva  perdió. 
— Así  que  de  vos  nació, 
aquel  Dios 
que  salvó  á  mí  y  vos. 

Pues  fuestes  nuestro  consuelo, 
remedio  de  nuestro  bien, 
vos,  señora,  sois  por  quien 
ganamos  agora  el  cielo, 
¡Bienaventurado  suelo 
en  que  Dios 
tomó  la  muerte  por  vos! 

Vos  sois  bien  de  nuestro  mal, 
remedio  de  nuestra  pena, 
de  toda  limpieza  llena 
sin  pecado  original. 
¡Quién  pudo  ser  rey  natal 
como  vos, 
virgen  y  madre  de  Dios? 

— Yo  soy  la  que  tengo  oficio 
de  procuraros  perdón 

d'aquel  que  pasó  pasión 
sin  culpa  ni  maleficio; 

De  vuestro  43ecadü  _v  indicio 

quiso  Dios 

pagar  la  pena  ,'or  vos. 

— Vos  sois  por  quien  fué  quitado 

el  poder  dell  enemigo. 

\'os  sois  la  q'ie  sois  abrigo 

del  qu'está  des^íbrigado. 

Por  vos  se  quitó  el  pecado 

de  los  dos 

primeros  que  hizo  Dios. 
— El  por  su  gran  merescer, 

por  quitar  el  cativerio 

mostró  en  mí  tan  gran  misterio 

por  mostrar  más  su  poder 

que  quiso  de  mí  na.scer, 

siendo  Dios, 

por  poder  morir  por  vos. 

— Vos  sois  el  templo  y  morada 

do  todo  nuestro  bien  mora; 

de  tristes  procuradora, 

ante  seaila  criada, 

á  quien  vino  ell  embaxada, 

cuando  Dios 

todo  junto  cupo  en  vos. 

— Yo  soy  aquel  santo  templo 

qu'él  quiso  santificar, 

en  qge-pudiese  morar 

aquel  Dios  en  quien  contemplo 


y  nos  dexo  por  exemplo, 

siendo  Dios, 

querer  ser  hombre  por  vos. 

Nasció  por  c'abie  de  ser 
cumplida  la  profecía, 
que  lo  que  mujer  perdía 
que  lo  cobrase  mujer. 
Quiso  y  púdolo  hacer 
como  Dios 
y  en  la  muerte  como  vos. 

— \'os  sois  nuestro  bien  cumplido, 
do  nuestros  bienes  están, 
á  quien  s'umilló  san  Juan 
antes  que  fuese  nascido. 
No  fué  .san  Juan  el  c'os  vido, 
sino  Dios, 
que  todo  nasció  de  vos. 

Vos  sois  lo  que  lo  paristes 
en  el  pobre  portalejo, 
y  después  al  santo  viejo 
en  el  templo  le  ofrecistes; 
y  sois  vos  la  que  lo  vistes 
entre  dos 
muerto  delante  de  vos. 

— Yo  soy  la  que  lo  miraba 
y  la  qne  más  lo  sentía; 
lo  que  su  carne  sofría 
dentro  en  mi  alma  llegaba; 
y  en  nembrarme  que  quedaba 
hombre  y  Dios 
consuélome,  como  vos. 

— Vos  sois  la  que  sois  aviso 
del  qu'está  desconsolado, 
y  al  qu'está  más  apartado 
le  ganáis  el  paraíso; 
y  sois  vos  la  que  Dios  quiso, 
siendo  Dios, 
tomar  tal  debdo  con  vos. 

— Yo  soy  la  que  recibí 
el  ángel  con  mi  consuelo, 
las  rodillas  por  el  suelo, 
les  ojos  donde  nascí, 
y  espantóme  en  que  me  vi, 
comos  vos, 
y  verme  madre  de  Dios  i  i). 

fin 

Coplas  de  Jaan  .Xlvarez  (¡alo  á  la  Reina  nuestra  Señora.  (-'( 
Vienen  de  todos  lenguaxes, 
bárbaros,  coros,  guineos, 
turcos,  armenios,  hebreos, 
alárabes  y  caldeos; 
los  muy  robustos  salvajes. 
Vienen  ilustres  varones 

(i)  Terminan  con  esta  las  poesías  del  manuscrito  de  la  .\cadenii.i 
de  la  Historia  al  folio  73,  faltando  probablemente  algunas,  piic.sli 
Ii0)a  siguiente  lleva  el  nitmero  >j. 

(2)    Cancioner  •  de  la  Bib.  de  Palacio:  2-K-j.  I."  lo... 
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quantos  al  siglo  nacieron, 
re^'es  y  reinos  y  dones 
y  todas  generaciones, 
quantas  son  )■  cuantas  fueron. 

Dánse  gran  prisa  a  vencer, 
como  quien  va  por  salud, 
al  son  de  vuestra  virtud 
viene  tan  gran  multitud 
que  quieren  el  sol  cubrir. 
Traen  un  bullicio  y  meneo 
que  es  cosa  de  extremidad, 
y  es  la  voz  de  su  deseo 
de  ganar  el  jubileo 
de  mirar  vuestra  beldad. 

Si  quiero  hablar  no  oso, 
si  quiero  callar  no  puedo; 
como  hijo  temeroso, 
ante  el  padre  rencilloso, 
me  cubro  de  vuestro  miedo. 
Como  piden  la  clemencia 
los  condenados  á  crimen, 
ansí  con  gran  reverencia, 
ante  la  vuestra  presencia 
todos  mis  sentidos  trimen  (¿íc) 

El  mi  desygual  querer 
me  pone  gran  osadía, 
el  recelo  de  perder 
no  me  consiente  atrever, 
lo  que  más  cobrar  querría; 
mas  amor  con  que  yo  velo, 
que  todos  miedos  ausenta, 
me  fuerza  que,  sin  recelo, 
de  la  causa  de  mi  duelo 
yo,  señora,  os  dé  la  cuenta. 

La  causa  de  mi  tristura 
es  que  Dios  por  me  probar 
y  por  mi  desaventura, 
hizo  vuestra  hermosura 
soki  en  el  mundo  sin  par. 
Que  vos  hizo  tan  perfecta, 
tan  galana  sin  medida, 
hermosa,  linda,  discreta 
y  que  vos  fuese  sujeta 
la  gloria  de  aquesta  vida. 

El  claro  sol  que  en  la  cumbre 
de  los  cielos  se  nos  muestra 
tiene  por  bien  que  su  lumbre, 
fuera  de  toda  costumbre, 
se  esfuerze  ante  la  vuestra. 
Sus  rayos  con  vuestro  gesto 
son  chicas  gotas  de  niebla, 
que  con  un  mirar  honesto 
les  hacéis  ser  luego,  presto, 
convertidas  en  tinicbla. 

Vuestra  figura  escurecc 
la  luciente  claridad, 
por  donde  cierto  parece, 
que  nada  non  vos  fallece 
sino  sola  piedad. 


Y  parece  tan  cumplida 
que  no  vos  fallece  cosa, 
menester  es  á  mi  vida, 
tan  amarga  y  tan  corrida, 
que  sea y  tan  piadosa  ( i). 

De  grandes  loores  digna, 
la  sagrada  mano  diestra 
os  hizo  muy  más  vecina 
á  su  Majestad  divina 
que  á  la  forma  común  nuestra. 
Que  aunque  lo  callase  3-0, 
vuestro  gesto  es  buen  testigo 
de  la  gracia  que  vos  dio 
y  quanto  se  traba.xó 
para  igualaros  consigo. 

Esta  sola  diferencia 
de  él  á  vos  quiso  que  hubiese, 
por  guardar  su  preheminencia; 
que  él  solo  por  e.\cejencia 
infinito  se  di.xese. 
Por  ende  vuestra  morada 
hizo  en  este  mundo  pobre, 
do  sois  peor  empleada 
que  rica  perla  engastada 
con  falsa  chapa  de  cobre. 

Y  que  quieran  las  más  bellas 
do  poséis  hacer  el  buz, 
y  las  más  claras  estrellas, 
en  el  mayor  lucir  dellas, 
ante  vns  pierdan  su  luz, 

Y  á  mi  me  hizo  que  os  viese 
en  fuerte  punto,  por  Dios, 
porque  nunca  alegre  fuese, 
ni  la  vida  me  pluguiese 
sino  cuando  viese  á  vos. 

Que  ansí  cuando  os  miré 
fueron  juntos  de  un  concierto 
el  mayor  que  nunca  fué 
vuestra  lindeza  }■  mi  fe 
para  que  yo  fuese  muerto; 
y  junta  vuestra  beldad, 
vuestra  gracia  y  mi  porfía, 
no  me  quedó,  libertad, 
ni  cosa  que  de  verdad 
se  pudiese  decir  mía. 

De  que  me  quedé  vencido 
y  de  mis  bienes  robado, 
mi  placer  puesto  en  olvido, 
delante  de  vos  partido 
me  convino  á  ser  forzado, 
pensando  que  -ansi  amansase 
la  fuerza  de  mis  enojos 
y  vuestra  ausencia  causase, 
que  el  coraziin  olvidase 
lo  que  no  viesen  los  ojos. 

Mas  como  hombre  atormentado 
del  rigor  de  la  gran  pena. 


(I)     Ilegible  en  el  original. 
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que  sperando  ser  librado, 
apenas  de  mejor  grado 
a  las  veces  se  condena; 
aníi  que  no  me  partí 
Je  vos,  que  no  lo  debiera, 
}•  en  tanto  dolor  me  vi, 
que  en  lo  que  veros  sentí 
por  consolación  tuviera; 

Y  mis  ojos  descontentos 
de  todo  cuanto  veían, 
añadiendo  aunque  tormentos, 
en  los  mis  entendimientos 
vuestra  figura  ponían. 

¡Oh  qué  sospiros  y  quantos 
despertaban  mis  pasiones! 
.Mis  gemidos  eran  tantos 
que  convirtieron  en  llantos 
todas  mis  consolaciones. 

Se!s  letras  negras  de  amores 
en  mi  corazón  sangriento 
vi  cercadas  de  dolores, 
que  mostraban  las  colores 
que  tiene  mi  pensamiento; 
cuya  seña  bien  mostraba 
ser  de  vuestra  señoría, 
porque  luego  se  tornaba 
esta  mi  persona  esclava, 
de  libre  que  ser  solía. 

Tan  claras  son  y  tan  ciertas, 
que  todos  cuantos  me  ven, 
aunque  las  tengo  cubiertas 
y  con  mi  callar  remuertas, 
viendo  mi  gesto  las  leen. 

Y  este  mi  lado  .siniestro 
les  da  tal  conocimiento 
que  si  lo  contrario  muestro, 
y  digo  que  no  soy  vuestro 
me  dicen  todos  que  miento. 

Nunca  lo  tuvo  hombre  vivo; 
mas,  con  todo  mi  dolor, 
sufriendo  dolor  esquivo, 
quiero  ser  vuestro  captivo 
más  que  de  todos  señor. 

V  que  no  pueda  decir 
que  me  arrepiento  por  ello, 
pues  que  á  mi  poco  vivir, 
en  respeto  de  os  servir, 

no  lo  estimo  en  lo  que  huello. 

Y  dicen,  que  cual  varón 
me  verá  que  no  se  asombre, 
y  no  sienta  la  pasión, 

que  está  con  mi  corazón 

scripta  de  vuestro  nombre. 

'i'  mis  sQspiro.s  continos 

y  las  grandes  gracias  vuestras 

les  hacen  ser'  adivinos, 

que  do  están  amores  tinos 

se  muestran- por  itales  muestras, 

Y  pues  ya  mi  bien  aína. 


socorredme  que  yo  muero, 
que  todo  el  mundo  adivina 
que  vos  sois  la  medicina 
deste  mi  dolor  tan  fiero; 
y  no  deis  tanto  lugar 
á  mi  padecer  tan  fuerte 
que  me  acabéis  de  matar, 
por  do  me  ayals  de  pagar 
mis  servicios  con  mi  muerte. 

Que  luego  los  amadores, 
esclavos  de  las  mujeres, 
renunciarán  sus  amores, 
viendo  mis  gj-andes  dolores 
y  tan  peqii.'os  placeres; 
del  amor  y  sus  oficios 
blasfemarán  con  desdeño, 
notando  que  mis  servicios 
estos  tales  beneficios 
acarrean  á  su  dueño. 


COMIENZAN    LAIS  OBRAS  DE  JUAN   ÁtVAREZ  CATO  (l) 

Y  esta  primera  es  un  desaíío  do  amor  que  hizo  á  su  aiiii;,'ü 
Porque  crescen  mis  tormentos 
con  aquexado  gemir 
y  mis  tristes  pensamientos, 
doloridos  sentimientos 
me  convidan  á  morir: 
y  jamás  cedo,  ni  tarde 
en  mi  mal  ponéis  desvío, 
por  no  ser  dicho  cobarde, 
sin  que  más  daños  aguarde, 
yo,  señora,  os  de.safío. 

Y  pues  en  pena  tan  fuerte 
os  place  tornar  mi  gloria, 
quiero  aventurar  mi  suerte 
al  peligro  de  la  muerte, 

por  cobrar  nueva  victoria: 
que  vos  al  trance  venida, 
no  puedo  quedar  vencido, 
porque  si  pierdo  la  vida, 
pues  ya  la  tengo  perdida, 
será  perder  lo  perdida. 

Y  pues  me  days  tal  fatiga 
que  me  ofende  y  me  debate, 
vos  me  soys  tan  enemiga 
que  justa  razón  nie  obliga 
venir  con  vos  á  combate: 
por  ende  escoger  dcbeys 
luego  campo  despoblado, 
en  el  quTil  me  hallareys 

al  tiempo  que  mandareys 
en  esta  manera  armado. 


(I)  Por  no  dejar  incompleto  esto  CiJ«i'/V>rt-.'ro*  incluimos  Iar>ih:cti 
las  poesías  que  se  hallan  en  el  G-*»!.t¿Ii,  números.  2-}\,  237,  2;ín  á 
2 1^5  y  720  del  tomo  I  de  la  edición  de  los  Bibliófilos  y  la  caMv.'ii>n  del 
tomo  2.",  p.  383. 
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Llevaré  por  condictión 
un  caballo  de  firmeza 
ensillado  con  pasión, 
y  corabas  d'afición, 
guamescidas  en  tristeza: 
un  capacete  y  bandera 
de  fuerte  metal  forjados, 
qu'  es  lealtad  verdadera, 
memoria  firme  y  entera, 
estofada  con  cuydados. 

De  serx-icios  ha  de  ser 
la  guarnición  de  mis  bracos, 
bordada  del  padescer 
que  me  dais  sin  merescer 
en  penas  de  mil  pedajes. 
Falda  }•  góceles  serán 
los  desseos  de  ser\-iros, 
porque  son   de  jazeran, 
que  nunca  se  mudarán, 
guarnescidos  en  sospiros. 

Los  quixotes  serán  tales 
del  afán  que  nunca  afloxa; 
las  correas  de  los  cuales 
son  dolores  desiguales 
con  hevillas  de  congoxa: 
una  espada  llevaré 
en  vayna  de  pensamiento, 
de  muy  limpia  y  clara  fe 
que  con  vos  siempre  terne, 
no  mellada  del  tormento. 

Tengo  de  llevar  por  lanja 
una  porjía  tan  dura, 
que  le  ponga  mudanza 
ninguna  desesperanza 
que  me  deys,  ni  desventura: 
y  por  mejor  defensar 
mi  paciencia  en  este  trance, 
adarga  quiero  llevar 
de  paciente  soportar 
do  vuestros  liios  alcance. 

Con  las  armas  que  he  contado 
os  espero  en  el  camino, 
y  por  ser  mejor  guardado, 
al  querer  desordenado 
llevaré  por  mi  padrino: 
y  con  denuedo  amoroso 
esfuerzo  porné  en  mi  fuerija 
d'un  amor  tan  poderoso, 
que  no  vaya  temeroso 
de  vuestros  golpes  ni  fuerza. 

I'ues  sabeys  cuántas  y  cuáles 
sim  mis  armas  y  denuedo, 
para  que  estemos  iguales 
llevareis  tantas  y  tales, 
porque  yo  menos  no  puedo: 
más  ;ay!  que  tengo  temor 
que  dexeys  la  piedad 
para  me  herir  mejor 
con  lanja  de  Jisfa\'or 


y  espada  de  crueldad. 

Más  pienso,  triste,  hallaros 
á  caballo  de  bondad, 
del  cual  no  pueda  mudaros 
ni  venceros,  ni  forjaros 
á  querer  mi  volunfad: 
y  temo  que  si  comienza 
ese  trance  peligroso, 
que  nunca  pase  ni  venga 
las  corabas  de   -ergüenja 
guamescidas  con  reposo. 

Otras  armas  ofensivas 
gran  temor  tengo  que  sean, 
desdenes,  sañas  esquivas, 
respuestas  tristes,  altivas, 
viitudes  que  vos  arrean 
y  acrescientan  mi  pasión 
ver  su  fuerja  y  fortaleza; 
que  tienen  por  guarnición, 
con  saber  y  discreción, 
gracias,  beldad,  gentileza. 

Mas  recelo  que  tomeys 
por  padrino  en  esta  guerra, 
honestad  con  que  venceys, 
cuantos  vencidos  teneys 
para  dar  conmigo  en  tierra: 
aunque  si  viere  poner 
contra  mí  las  fuerzas  della 
allí  temé  mi  querer 
con  esfuerjo  y  con  poder 
que  se  combatan  con  ella. 

Pues  fuerja  d'amor  ni  aquexa, 
probar  quiero  sus  victorias; 
por  no  tener  de  mí  quexa, 
qu'el  que  los  peligros  dexa, 
nunca  goza  de  las  glorias; 
y  pues  que  jamás  olvida 
el  morir  á  los  humanos 
á  mí,  que  ya  me  convida, 
más  lo  quiero  que  tal  vida, 
si  muriera  á  vuestras  manos. 

Con  pura  premia  del  huego 
de  mis  llamas  encendidas, 
este  desafío,  os  ruego, 
que  se  acepte  para  luego, 
ó  dad  las  armas  rendidas: 
y  sei"ialad  el  lugar 
do  vamos  amos  á  dos,, 
que  si  quer$y$  dilatar 
pensad  c'os  he  de  buscar 
para  batallar  con  vos. 

CV 

OTRAS    SUYAS 

Porque  (enia  muchas  guardan  su  amijja. 

Llore  (]ui  nunca  me  vio, 
llore  mi.grandc  tristura; 
pues  tan  desdichado  so. 
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lloren  todos,  llore  yo, 
llore  mi  desaventura; 
lloren  mis  tristes  sentidos, 
lloren,  lloren,  pues  nascí; 
los  muy  más  eudurescidos 
den  amargosos  gemidos 
acuytándose  de  mí. 

Mis  casos  son  desastrados, 
lloren  los  más  sin  abrigo; 
lloren  mis  cativos  hados, 
los  tristes  desventurados 
consuelen  todos  conmigo; 
lloren  mi  gran  padescer 
los  pequeños  y  mayores, 
lloren  mi  poco  poder,  , 

nascidos  y  por  nascer 
que  más  supieron  d'amores. 

Reconozcan  mi  tormento 
hasta  los  chiquitos  nudos; 
sientan  lodos  lo  que  siento, 
hagan  también  sentimiento 
salvajes,  bestias  y  rudos: 
los  que  tal  vida  mantienen 
lloren  de  noche  }'  de  día, 
y  essQS  que  más  me  quieren 
con  los  que  viven  y  mueren 
hagan  siempre  compañía. 


Doloiidos,  quantas,  quantos 
soys  presentes  y  pasados, 
llorad  comigo  mis  llantos; 
vestid,  vestid  negros  mantos 
los  queridos  desseados: 
que  yo  tuve  concertado 
remedio  de  mi  vevir, 
y  mi  hado  desdichado 
hízome  tan  acechado, 
que  no  me  de.xa  sallir. 


:  los  qie  sjrviin  á  ^  i  aiiiigí  le  veni  m  :i  pedir   consejo,  no 
que  el  la  servia  . 

Como  ya  mi  mal  es  viejo 
y  se  mucho  de  dolores 
vienenme  á  pedir  consejo 
quantos  vos  mataj's  d'amores: 
nii  sabiendo  que  yo  's  sigo, 
dízenme  toda  su  gana; 
su  dolor,  su  desabrigo, 
V  contéceles  comigo 
como  á  los  que  van  por  lana. 

Uno  dice  que  os  dessca 
y  que  vos  le  amays  \-  os  ama 
yo  no  sé  si  me  lo  crea, 
más  assí  suena  la  fama: 


ya  paresce  por  razón, 
si  por  obra  lo  poneys, 
no  erraba  el  coraron 
quando  dixe  en  mi  canción: 
Quiera  Dios  tío  me  toquéis. 

CVU 


OTRAS    SUVJ 


Porque  el  viernes  santo  vido  á 
passión,  en  un  cordón  de  seda. 


liga  hacer  los  ntidos  4  Je   I» 


Gran  belleza  poderosa 
á  do  gracia  no  esquivó, 
destreza  no  lallesció; 
hermosa  que  tan  hermosa 
nunca  en  el  mundo  nasció: 
hoy  mirand'os  á  porfía 
tal  passión  passé  por  vos, 
que  no  escuché  la  de  Dios, 
con  la  rabia  de  la  mía. 

Los  nudos  qii'en  el  cordón 
distes  vos  alegre  y  leda, 
como  nudos  de  passión, 
vos  los  distes  en  la  seda, 
yo  los  di  en  el  cora9Ón; 
vos  distes  los  nudos  tales 
por  nombrar  á  Dios  loores, 
yo  para  nombre  d'amores; 
vos  para  sanar  de  males, 
j'o  para  crescer  dolores. 


Porque  no   usaba  dezir  su  pena  a  quien  gela  daba;  reliata  de 
lismo. 

Tu  triste  rendido  cedo, 
de  tí  misma  combatido, 
as  dado  fuerzas  al  miedo, 
pues  por  falta  de  denuedo 
fas  vencido  del  vencido: 
remedia  baldón  tan  cierto, 
no  te  digan  los  humanos 
lo  que  \'o, 

que  uno  qu'estaba  muerto, 
uno  que  no  tenía  manos 
te  mató. 

Y  siente  tu  perdimiento 
de  dessonrados  dolores, 
que  mueres  d'encogimiento; 
tu  poco  merescimiento 

te  puso  tantos  temores: 
esfuerza  como  varón, 
prueva  agora  ell  aventura 
lo  que  tiene, 
qu'el  valiente  corazón 
vence  la  mala  ventura 
quando  viene. 

Y  esos  que  navegaron 
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en  los  muy  bravos  estrechos, 
acuerda  que  si  ganaron 
por  esso  que  aventuraron, 
gozaron  de  los  prouechos; 
y  los  dignos  de  memorias 
de  quien  honorables  cuentas 
se  hicieron, 

si  gozaron  de  las  glorias, 
ell  osar  en  las  afruentas 
ge  las  dieron. 

Pues  haz  agora  mudanza, 
no  te  pierdas  por  tal  modo, 
espera  en  la  bien  andanza, 
qu'en  osar  ay  esperanza, 
V  en  temor,  muerte  del  todo: 
y  si  recetas  que  osando 
te  darán  !a  pena  fuerte 
más  crescida, 
murieses  ya  peleando, 
que  la  muerte  de  tal  muerte 
serie  vida. 

CIX 

ESPARSA    SUYA 

Á  los  compases  que  trae  por  devisa  el  duque  d'Alua 

El  compasar  es  medir, 
el  medir  es  nivelar, 
nivelar  es  igualar, 
igualar  es  no  reñir, 
no  reñir  es  discreción, 
discreción  es  gran  cordura, 
gran  cordura  es  perfectión, 
perfectión  es  ell  altura 
que  manda  v  rige  natura. 


REGIMIENTO 


Que  hizo  el  mismo  á  su  amiga  qne 
e  como  se  ha  de  regir. 


estaba  mal  de  calemuras,  dice- 


\'uestro  mal.  según  ecede 
de  lo  que  sentir  soleys, 
presumpción  tomar  se  puede 
que  del  corazón  procede 
la  pasión  que  possceys: 
qu'en  mirar  vuestra  presencia 
tan  turbada  y  tan  sentida, 
por  conoscida  cspiriencia 
conozco  vuestra  dolencia 
de  cual  humor  es  na.scida. 

Porque  vista  la  señal 
que  descubre  vuestro  gesto, 
por  razón  muy  natural 
la  causa  de  vuestro  mal 
me  fué  clara  y  manillesto: 
qu'en  hallaros  qual  hallé 
en  la  color  alterada, 


aunqu'  el  pulso  no  miré; 
yo  se  bien  cómo  y  con  qué 
vos  aveis  de  ser  curada. 

.\unque  vuestra  ingratitud 
haze'ser  triste  mi  vida 
usar  quiero  de  virtud 
en  cobrar  vuestra  salud 
que  tenej'S  toda  perdida. 
Por  ende,  no  deys  lugar 
á  sofrir  tal  accidente, 
que  si  del  quereys  sanar, 
n'os  cuesta  sino  guardar 
el  regimiento  siguiente. 

Con  cuchar  de  mi  passión 
tomafeys  de  quando  en  quando 
almivar  de  compassión 
conque  vuestro  corazón 
de  duro  se  torne  blando: 
y  porque'  el  grave  tormento 
que  me  days  más  no  m'ofenda, 
tomad  en  el  pensamiento 
aguas  d' arrepentimiento 
tibias  con  fuego  d'enmienda. 

Tomad  más  un  violado 
d'acordaros  cada  día 
quánto  vivo  apassionado, 
porque  con  este  cuydado 
s' ablande  vuestra  porfía; 
y  desque  fueie  csssada, 
luego  tomad  una  3'erba 
d'atición  que  m'es  negada, 
de  la  qual,  con  fe  mezclada, 
mandareys  hazer  conserva. 

Mandareys  con  piedad 
hazer  un  preparativo 
que  de  vuestra  voluntad 
aparte  la  crueldad 
con  que  muerto  siempre  vivo; 
y  para  el  humor  conti"ario 
de  vuestro  desconoscer, 
es,  señora,  necessario 
que  tomeys  un  letuario 
que  se  llama  gradescer. 

Los  xaropes  serán  tales 
que  purguen  vuestros  desdenes 
con  desseos  y  señales 
de  poner  tin  á  mis  males, 
dando  comiendo  á  mis  bienes; 
y  después  con  tal  unción 
untareys  vuestro  sentido 
c'üs  mueva  la  condición 
á  la  paga  y  galardón 
de  cuanto  tengo  servido. 

Después  que  la  sanidad 
venija  los  malos  humores. 
pas.sada  la  enfermedad, 
purgada  la  voluntad 
de  me  dar  más  disfavores; 
porque  de  no  recaer 
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tengáis  maj-or  confianza, 
sangría  avcys  njenester 
para  lumca  aJolescer 
ííl-  la  vena  de  munJani;a. 

Para  llevar  esta  cura 
más  acabada  j'  perfeta, 
vencerej'S  la  calentura 
de  quererme  dar  tristura 
siempre  comiendo  dieta: 
que  serán  -por  no  dañarme 
las  almendras  socorrerme, 
las  manganas  consolarme, 
las  granadas  alegrarme 
con  adúcar  de  quererme. 

Y  para  quedar  vencido 
vuestro  mal  con  más  victoria, 
no  bevays,  qu'es  defendido, 
agua  cruda  del  olvido, 

mas  cocida  con  memoria: 
V  ave)-s  mucho  de  mirar 
en  esta  regla  que  manda 
que  no  gusteys  el  manjar 
d'extrañar  y  d'esquivar 
porque  es  dañosa  vianda. 

Cabo. 

Y  vos  en  esto  mirando 
do  vuestra  salud  se  gana, 
mis  consejos  no  mudando, 
los  contrarios  olvidando, 
quedareys  del  todo  sana: 
ante  qu'el  daño  s'alargue 
luego  tened  este  medio, 
porque  no  duela  y  amargue, 
que  si  days  lugar  que  cargue, 
será  dubdoso  el  remedio. 

CXI 
Respuesta  de  Juan  .\lvares  Gato  (I). 
No  le  vale  que  destuerta 
al  que  amor  su  mal  reparte, 
ni  le  fué  mejor  que  tuerca 
ni  remedio  que  se  aparte; 
vo  lo  sé,  triste,  que  peno 

V  no  sé  qué  me  defienda, 
qu'en  lo  mejor  me  condeno 

V  todo  m'es  daño  lleno 
de  dolores  y  contienda. 

Y«  prové  al  amor  tratallo, 
ya  sofrillo,  ya  callar; 
todo  fué  mi  remediallo 
más  congoxa,  más  amar; 
que  quanto  sus  fuer9as  prenden 
en  estos  que  somos  d'él, 
los  remedios  que  defienden 


ellos  mismos  nos  ofenden, 
ellos  hacen  más  por  él. 

Pues  no  vale  arrepenlir 
á  daño  tan  desigual, 
esforcemos  á  sofrir 
á  do,  no  podemos  al; 
trabajando  qu'el  tenor 
con  la  contra  se  concierte, 
remediando  vos,  señor, 
del  amor  con  el  amor, 
de  lo  brauo  con  lo  fuerte. 

Cabo. 

Pues  á  vos,  señor,  aplace 
ser  del  amor  sin  mudanza, 
ó  querays  lo  que  le  plaze, 
que  dolor  es  bien  andamja, 
y  haced  vuestro  dcvido 
que  os  contente  y  os  sostenga, 
qu'el  castillo  combatido 
tanto  en  más  será  tenido 
quanlo  más  trabajo  tenga. 

CXII 

Otra  canción  de  Juan  Alvarez  Galj 

Ninguno  sufra  dolor 

por  correr  tras  beneficios, 

que  las  fuerzas  del  amor 

no  se  ganan  por  servicios. 

Los  grados  y  el  galardón 
que  de  SÍ  da  la  beldad, 
ninguno  sufre  razón 
mas  todos  la  voluntad. 
Quien  menos  es  amador 
recibe  más  beneficios, 
que  las  fuerzas  del  amor 
no  se  ganan  por  ser\-icios. 

FIN  DEL  Cancionero. 


(I)    Á  una  pregunlu  de  Jorje  Manrique  en  que,  « 
es  se  queia  del  dv-sjcn  de  su  amada. 


COMEDIA  DESEPÚLVEDA 

l'l   Rl.lC.VrJA  SE(jI' N    Kl.    MAMSCKITO  IJl  E    POSIÍK 

D,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 


(Continuación.) 

Nigromante. — ¡Tómeos  el  diablo!:  ¿estáis  loca? 

Pérez. — Más  loco  estáis  vos,  pues  al  cabo  de  vues- 
tra vejez  y  tiniendo  en  casa  á  quien  no  merecéis  des- 
calzar, como  dice  todo  el  mundo,  andar  enamora- 
dico.  Y  mira  por  quién:  por  la  señora  moza  del  pro- 
curador. ¿Pensábades  traer  algún  pleito.''  Tiráosme 
de  ahi,  traidor,  no  me  lleguéis  á  esa  puerta  si  no,  por 
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el  siglo  de  mi  padre,  con  este  ladrillo  os  hienda  la 
cabeza. 

Nigromante. — ¡Jesús;  Jesús!  ^qué  es  eslo:  habéis 
perdido  el  seso.-" 

PÉREZ. — Mira,  maestre  Guillemo,  no  penséis  que 
ha  de  ser  lo  de  hasta  aquí  que  me  ha  traído  como 
cabeza  de  lobo,  ganando  conmigo,  hecha  añagaza  de 
vuestras  charlatanerías  que,  por  el  ánima  de  aquel 
que  me  engen.dró,  mañana  me  vaya  al  \ue¿  de  la 
iglesia  para  que  me  aparte  de  vos.  ¿Ansí  amanceba- 
dito,  traidor.-'  Y  escuditos  os  llevó  la  dama:  por  eso 
os  quieren  ellas. 

NiGRO.MANTE. — ¿Estov  soñando  ó  despierto:  qué  es 
esto?  ¿qué  escudos  ó  qué  diablos.'':  no  me  hagáis  dar 
voces. 

Pérez. — No  me  hagáis  vos  dar  gritos,  traidor;  que 
apellidaré  á  Dios  y  á  todo  el  mundo  que  vean  vues- 
tras maldades  y  la  razón  que  yo  tengo.  ¿Y  para  esto 
me  truxistes  á  esta  tierra?  Pues  mandóos  yo  que 
para  esta  que  Dios  aquí  me  puso  que  vos  me  lo  pa- 
guéis. Echaldo  á  doce. 

Nigromante. — ¡Jesú!  ¿qué  es  lo  que  decís,  muger 
desconcertada;  qué  procuradora  ó  qué  diablos  decís? 
Vengo  hecho  pedazos  de  un  desastre  que  me  ha 
acontecido  y  ¿recibísme  con  esto? 

Pérez. — ¿Y  es  el  desastre  que  errasteis  el  tiro?  A 
fe,  ¿qué  os  pareció?  ¿es  más  galana  la  dama  con 
quien  estuvisles,  que  no  la  que  tenéis  en  casa?  ¿es 
ansí?  Yo  lo  juraré  por  vos.  Pues',  traidor,  toda  es 
una:  que  yo  soy,  que  quise  ver  por  mis  ojos  vues- 
tras  maldades:   déle  Dios  salud  á  quien    me  avisó. 

Nigromante. — Y  aún  el  diablo  será  ése.  ¿Y  vos 
habéis  salido  de  casa  esta  noche? 

Pérez. — Sí,  traidor:  ¿no  os  lo  digo  que  he  visto 
con  estos  ojos  que  ha  de  comer  la  tierra  vuestras  be- 
llaquerías y  que  yo  era  la  dama  con  quien  estuvistes 
cabe  el  muro  pensando  que  eran  \¡uestros  amores, 
la  procuradora,  que  esperábades?  Hereje;  sin  ley; 
gentílico.  Echareis  vos  agora  mil  juramentos  de  los 
que  soléis  echar.  ¡Oh,  hi  de  p...  Juana,-  y  quién  no 
le  cortara  un  pedazo  de  la  loba!  Mira,  traidor,  si  es 
ese  pedazo  de  vuestra  loba.  .Más  abajo;  medildo. 
¿Santiguaisos,  ángel:  estáis  contento?  Pues  no  me 
lleguéis  más  á  esa  puerta  sino,  por  Dios  que  me  crió, 
con  un  asador  os  traspaso  el  cuerpo. 

Nigromante. — ¿No  os  digo  yo  como  dixo  el  gallego 
que  donde  el  diablo  no  ha  podido  meter  la  cabeza 
ha  metido  el  rabo?  Ansí,  señora,  que  habéis  sido 
novia,  y  ¿cuántas  veces? 

PÉREZ.— ¡Anda,  traidor;  desvergonzado;  que  eso 
vos  lo  sabéis!  ¿Pensáis  que  estoy  para  donaires? 
Como  Dios  es  verdad  que  nos  ha  de  juzgar:  los  de 
ahí  que  amancscerá  y  medraremos  y  vos  veréis  en 
qué  para  el  negocio;  y  no  penséis  que  os  tengo  de 
abrir  ni  escuchar.  Idos  con  vuestra  dama  que,  á  fe, 
que  os  está  esperando. 

(Cierra  la  puerta.) 

Nighomante.    -¿Qué  es  esto?  ¿Soy  yo  maestre  Gui- 


llermo? Por  Dios  que  con  poco  trabajo  me  hagan 
creer  que  soy  otro:  ¡juro  á  tal!  pues  lo  he  visto  no- 
toriamente. ¡Oh,  perro  enemigo!;  ¿no  miráis  que 
obras  me  ha  hecho?  Ansí,  bachillerejo,  yo  muera  en 
poder  de  justicia;  si  aunque  sepa  que  otro  día  me 
han  de  ahorcar  si  no  os  saco  el  ánima  de  una  esto- 
cada aunque  os  tome  durmiendo.  ¡.Mira  si  el  diablo 
ordenara  más  marañas!  A  fe,  que  ha  días  que  trae  el 
traidor  tramado  este  negocio.  Pues  vos  me  la  paga- 
reis, sino  que  me  tenga  por  el  más  vil  hombre  del 
mundo.  Y  esta  triste  de  mujer  no  tiene  culpa:  quiero 
disimular  con  ella  pues  no  merece  nada  pues  aquel 
traidor  la  engañó  con  mis  ropas.  No  le  quiero  mos- 
trar camino  por  donde  se  vaya,  según  soy  desdicha- 
do. ¡Oh,  perro  traidor!;  ya  lo  habrá  dicho  por  ahí, 
por  donde  no  me  conviene  parescer  entre  gentes.  No 
es  menester  más:  yo  vov  á  pedir  prestada  una  espada 
y  hacer  como  hombre,  aunque  algo  me  consuela  no 
entender  el  engaño  mi  mujer. 


ACTO  IV 
montalbo  y   FIGI'EHOA 

.MoNTALBO. —  Paréceme,  señor  Figueroa,  que  se 
podrá  decir  por  nosotros  que  es  perdido  quien  tras 
perdido  anda;  esto  es  burla  verdaderamente,  porque 
no  es  posible  que  este  mozo  ignore  mi  venida.  ¡Tan 
presto  se  ha  cegado!  Yo  estoy  admirado  de  ver  seme- 
jantes mudanzas  en  él  y,  pues  el  negocio  llega  á  es- 
conderse, no  pueden,  á  mi  cuenta,  de.var  de  ser  aspe- 
rísimos los  fines. 

Figueroa. —  Mi  señor  .Montalvo,  no  se  congoje 
V.  md.  con  conjecturas,  que  muy  fácilmente  se  po- 
drá ver  lo  contrario  y  quedarse  ha  V.  md.  con  haber 
padescido  ese  desgusto;  y  creo  que  lo  causa  tenerlo 
ya  V.  md.  estragado  en  este  negocio  v  obran  en  nos- 
otros muchas  cosas  conforme  á  la  imaginación  con 
que  las  tomamos.  Y  crea  V.  md.  que  no  es  solo  en 
padescer  semejantes  fatigas;  porque  le  certifico  que 
estoy  en  la  misma  confusión  puesto,  á  causa  que  mi 
hijo  Osorio  anda  tan  distraído  como  el  señor  Alar- 
cón,  que  ni  parece  en  casa  noche  ni  día,  perdido  de 
tan  mala  manera  que  Dios  le  ponga  remedio. 

Montalbo. — Prometo  á  V.  md.  que  estoy  con  la 
mayor  fatiga  del  mundo  con  este  mozo;  porque  no 
querría  que  se  me  desvergonzase  á  no  querer  ir  con- 
migo; que  ni  miraría  que  es  mi  hijo,  porque  aunque 
es  legítimo,  no  es  heredero  de  mis  propiedades:  que 
muy  de  otra  manera  serví  y  obedescí  yo  á  mi  padre 
que  el  hace  á  mí.  Pero  señor,  ¿no  sabríamos  quién 
es  esta  su  dama?;  porque  no  es  posible  sino  que  él 
anda  por  allá;  y  si  en  alguna  parte  él  ha  de  parescer 
es  allí;  porque,  como  dice  el  refrán,  «las  paredes  de 
mi  amiga»:  y  digo  á  V.  md.  de  verdad,  que  deseo 
ver  esta  merdosa  que  ansí  ha  tomado  piedra  ('si'cj  á 
este  mozo. 

Figueroa. — ^Señor  Montalbo:  vea  \.  md.  esta  pla- 
ga, cuál  viene  mi  hijo:  visto  nos  ha;  disimule   vuesa 
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merced;  mire  qué  traxe  de  hombre  de  bien.  ¿Qué  es 
esto,  Osorio?;  ¿dónde  bueno?  ¿á.  tal  hora  andan  los 
hijos  de  los  hombres  honrados  y  con  tal  hábito  que 
parece  que  contrahacéis  á  Centurio? 

OsoRio.— Señor,  de  la  posada  vengo  y  en  ella  supe 
como  V.  md.  y  el  señor  Montalvo  habían  salido  de- 
priesa, y  yo  vengo  con  la  misma  á  buscar  á  vuestras 
mercedes  para  acompañarlos. 

FiGUEROA. — ¡Ay  hijo,  hijo!  si  tuviésedes  tan  quita- 
das las  ocasiones  de  vuestras  culpas  como  halláis 
aparejadas  las  dis;ulpas  ni  yo  estaria  quejoso  ni  vos 
culpado;  pero,  para  mi  nichil  ocullum. 

.MoNTALBO. — No  más  agora,  señor  Figueroa,  que 
yo  holgara  que  en  ese  caso  hiciéramos  ferias  de  nues- 
ttas  congojas  y  dígame  V.  md.,  señor  Osorio,  ¿ha 
visto  á  Alarcón.-" 

OsoRio. — No,  en  verdad,  señor;  pero  todas  las  más 
de  las  noches  lo  veo  por  San  Llórente,  hacia  la  Cal- 
derería, que  no  se  puede  errar. 

MoNTALBO. — Mejor  sería  que  no  pudiese  errar. 

OsoRio. — Y  si  V.  md.  es  servido,  vo  iré  con  toda 
diligencia  á  buscallo  v  por  ventura  lo  hallaré  con 
más  presteza. 

MoNTALBO. — Recibiré  en  ello  gran  merced;  y  si 
acaso  V.  md.  lo  hallare  primero  que  nosotros  llévelo 
•á  la  posada,   porque  allá  nos  iremos  con  él  ó  sin   él. 

Figueroa. — Anda,  haz  lo  que  el  señor  Montalvo 
te  manda. 

OsoRio. — Ya  voy,  señor. 

Figueroa. — Yo  certifico  á  V.  md.  que  no  pudiera 
recibir  mayor  merced  de  \'.  md.  Osorio  que  descu- 
brirle ocasión  para  que  de  entre  las  manos  se  nos 
fuera,  porque  no  sé  si  miró  en  ello  que  se  estaba 
deshaciendo  con  el  mayor  desasosiego  del  mundo. 
¡Oh  mozos,  si  con  sola  la  edad  no  os  desculpásedes 
qué  sería  de  vuestros  yerros! 

Un  mozo. — Señor,  señor;  este  que  viene  aquí  es 
page  de!  señor  Alarcón:  de  él  podrá  V.  md.  saber 
donde  está. 

Figueroa. — Corre,  ve  tú,  llámalo. 

Mozo. — ¿Ah,  señor  page.-"  ¿ah  page.-" 

Salazar. — ¿A  mi.'' 

Mozo. — Sí,  que  os  llama  un  caballero. 

Salazar. — ¿Qué  manda  V.  md.^ 

Montalbo. — ¿Con  quién  \ivís.' 

Salazar. — Con  Hernando  de  Alarcón,  mí  señor. 

Montalbo. — Y  ¿ha  muchos  días  que  estáis  con  él? 

Salazar. — No.  señor;  pero  ¿á  qué  efecto  me  lo 
pregunta  V.  md? 

Montalbo. — No  sin  propósito,  hijo,  me  opongo 
en  esta  causa,  porque  me  va  en  ello  no  poco  intere- 
se, porque  soy  su  padre. 

Salazar. — ¿V.  md.  es  mi  señor  Montalbo? 

.Montalbo. — Hijo,  sí  yo  soy. 

Salazar. — Suplico  á  V.  md.  me  la  haga  de  darme 
las  manos,  como  ál  que  tiene  el  mayor  deseo  del 
mundo  de  servirle,  démelas  V.  md.:  suplícoselo. 

Montalbo. — Levantaos,  hijo,  no  haré.  Levantaos, 
levantaos;  y  pluguiere  á  Dios  que  ese  conoscimíento 


tuviese  vuestro  amo.  Cubrios,  que  no  creí  hallar 
tanta  fe  en  Israel;    pero,   decidme:   ¿conoscíadesme? 

Salazar. — No  más  que  de  oídas;  pero  deseaba  por 
todo  e.xtremo  poder  ver  á  V.  md.  y  servirle;  y,  por 
ventura,  si  recorre  la  memoria,  hallará  en  algún 
servicio  que  yo  he  hecho  á  \'.  md.  alguna  prenda  de 
la  voluntad  que  le  tengo. 

.Montalbo. — ¡Oh.  ya,  ya!:  no  más,  hijo  mío;  ¿vos 
sois  el  que  me  avisastes  con  la  carta  que  me  envias- 
tes  de  la  perdición  de  este  mozo?  Abrazaros  quiero: 
y  entended  que  me  ha  dado  gran  contento  hallaros. 
Señor  Figueroa,  téngase  V.  md.  aquí,  á...  á...  ¿cómo 
es  vuestro  nombre,  señor? 

Salazar. — Salazar,  á  servicio  de  V.  md. 

Montalbo. — Yo  os  lo  agradezco,  Salazar,  que  á 
ninguno  debo  tanto  como  á  vos  en  este  caso;  y  plu- 
guiera á  Dios  fuera  el  amo  como  el  criado,  que  yo 
me  tuviera  por  el  más  dichoso   hombre  del  mundo. . 

Salazar. — Beso  las  manos  de  V.  md.  por  tanto 
favor  como  me  hace. 

.Montalbo. — ¿Dónde  está  vuestro  amo,  hijo:  está 
escondido  por  no  verme? 

Salazar. — Antes  creo  que  no  sabe  que  V.  md.  es 
venido;  pero  sabe  que  había  de  venir. 

Montalbo. — Y  ¿por  eso  anda  él  por  donde  no  le 
topemos? 

Salazar. — No,  señor;  no  tiene  él  en  tan  poco  la 
merced  que  V.  md.  le  hace  en  venirle  á  visitar;  antes 
conosce  agora  su  yerro  porque  entiende  la  pena  que 
ha  dado  á  V.  md.  y  está  muy  determinado  de  sujec- 
tarse  á  todo  lo  que  V.  md.  de  él  quisiere  ordenar. 

Montalbo. — ¿Decislo  de  veras  ó  por  consolarme? 
¿Hareíslo  vos.  hijo,  como  buen  criado  que  debéis  de 
ser  y  hijo  de  buenos  padres  v  decís  lo  que  vuestro 
amo  debía  hacer? 

Salazar. — Yo  estoy  cierto  de  que  mí  señor  Alarcón 
está  determinado  de  obedecer  en  todo  á  V.  md.  y  de 
lo  pasado  no  es  tanta  su  culpa;  porque  él  es  mancebo 
gracioso  v  gentil  hombre,  lleno  de  todas  las  gracias 
que  naturaleza  suele  entre  muchos  repartir,  y  fué 
vencido  de  la  hermosura  de  una  doncella  que,  aun- 
que en  linaje  no  es  igual,  en  todo  lo  demás  es  muy 
señalada.  Esta  le  trae  tan  desasosegado  que,  aunque 
obedeciendo  á  V.  md.  de.xeesta  tierra,  no  sé  si  podrá 
apartarse  della  su  amor.  Sufra  V.  md.  con  paciencia 
los  movimientos  de  un  mancebo  como  él  vencido  de 
una  grandefuerza  como  le  ha  constreñido  hasta  aquí. 

Montalbo. — Hijo  mío;  bien  le  desculpais;  pero  lo 
que  yo  temo  de  este  mozo  es  que  no  haga  algún 
desatino,  por  lo  qual  viva  siempre  descontento  y  yo 
venga  á  tal  término  que  ninguna  paciencia  pueda 
negociar  conmigo  para  que  no  le  aborrezca  de  ma- 
nera que  en  toda  su  vida  no  tenga  parte  en  mi;  y  á 
esta  causa,  holgaría  de  saber  de  la  calidad  ó  manera 
desta  muger  que  ansí  lo  trae  tan  distraído  para  que 
si  llevase  algún  camino,  aunque  oviese  despropor- 
ción, no  siendo  tanta  que  pareciese  desvarío  casarlo 
con  ella;  porque  con  intervenir  en  ello  mí  consen- 
timiento y  autoridad  se  saldaría  gran  parte  del  yerro 
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V,  haciendo  lo  contrario,  no  podría  parecer  bien  á 
mi  ni  al  mundo,  aunque  fuese  muy  aventajado  ca- 
samiento. 

Salazar. — -Mi  señor  .\lontalbo,  suplico  á  vuesa 
merced  mire  bien  este  negocio  y  no  se  determine 
fácilmente;  porque,  aunque  yo  no  tengo  voto,  pues 
mi  edad  y  la  poca  experiencia  me  lo  niega,  el  amor 
y  fidelidad  que  á  mi  señor  tengo  y  debo  no  me  da 
lugar  á  que  dexe  de  decir  lo  que  en  este  caso  yo  sien- 
to; y  digo  que  no  es  cosa,  que  cumple  á  la  honra 
de  Y.  md.  y  de  mi  señor  Alarcón;  y  si  V.  md.  no  re- 
cibe pesadumbre  vo  le  diré  las  causas  por  las  cuales 
no  conviene  tal  cosa  en  ninguna  manera,  como 
quien  tiene  noticia  de  todo  lo  que  en  este  caso  pasa. 

MoNTALBO. — Por  cierto,  señor  Salazar,  vuestra  cor. 
dura  y  buen  entendimiento  suplen  la  edad  y  expe- 
riencia que  os  falta;  pero,  decidme:  ella  ¿no  es  her- 
mosa.-" 

Sai. AZAR. — Si,  señor;  v  por  tanto  le  venció  y  le 
trae  tan  perdido. 

.MoNTALBO. — ¿No  es  de  buen  entendimiento? 

Salazar. — SÍ,señor;  y  muy  honesta;  pero  su  linaje 
es  muy  desigual  del  de  V.  md.;  su  hacienda  no  llega 
con  muchos  quilates  á  la  de  V.  md. 

MoNTALBO. — Todo  CSC  no  pesa  mucho  habiendo 
en  ella  las  partes  que  vos  habéis  afirmado. 

Salazar. — Señor,  es  verdad  que  lo  principa!  es  la 
virtud  v  buen  entendimiento;  pero  hay  otra  cosa  que 
para  quien  es  V.  md.  y  lo  que  debe  procurar  para 
mi  señor  .Marcón,  no  cumple  en  ningún  manera. 

-Vlo.NTALBO. — Decidme  qué  es,  porque  todo  lo  que 
habéis  dicho  más  hace  en  su  favor. 

Salazar. — Yo,  señor,  he  tenido  mucha  entrada  en 
su  casa  y  mucha  comunicación  con  ella,  porque  la 
he  enseñado  á  tañer  un  poco  en  la  tecla,  y  tengo  en- 
tendido que  esta  doncella  es  muy  persesuida  de  mu- 
chas gentes  por  ser  tan  hermosa,  y  su  padre  no  de 
mucha  suerte  y,  aunque  ella  siempre  ha  tenido  mu- 
cha constancia  en  su  honestidad,  pero,  en  fin,  solo 
el  ver  combatida  una  doncella,  basta  para  quitarle 
el  crédito,  á  lo  menos  con  la  gente  vulgar,  que  lá- 
cilmente  juzga  en'semejantes  negocios. 

MoNTALBO. — Hijo,  muy  bien  decís;  pero  los  hom- 
bres cuerdos  y  sabios,  por  tanto  la  tendrán  en  más, 
cuanto  ella  siendo  más  combatida  hubiere  perseve- 
rado en  su  honestidad,  que  desa  gente  vulgar  no 
hagáis  caso,  que  nunca  acierta  en  sus  juicios. 

Salazar.— Señor,  ¿y  si  después  por  algún  desastre, 
ella  se  descontentase  del  señor  Alarcón.''  fácil  cosa 
sería  hacer  un  desconcierto  viéndose  amada  de  tantos. 

Montalbo. — A  ese  peligro  se  ponen  todos  los  que 
se  casan,  ansí  que,  decidme  cuya  hija  es. 
■    Salazar. — No  lo  sabré  decir  á  V.  md.,   ni  menos 
ella,  ni  ninguno  de  su  casa. 

Fiüi'EROA. — Pues  ¡qué!  ¿nasció  de  la  tierra,  como 
Antheo.'' 

Montalbo. — .Algún  misterio  hay;  deci,  hijo  .Sa- 
lazar. 

.Salazar. — .Señor,   yo  diré   lo  que. sé  de  ello,  que 


me  ha  afirmado  un  criado  suvo  á  quien  Natera  da 
gran  parte  de  sí,  y  vo  despué.;  se  lo  pregunté  á  ella, 
v  con  callar  v  hacer  que  no  lo  entendía  y  echarlo  en 
burla  para  mi,  me  dio  á  entender  que  era  verdad,  v 
el  negocio  es  este.  Sabrá  V.  md.  que  viniendo  este 
Natera  de  Granada  de  un  negocio,  y  pasando  una 
noche  cabe  una  heredad,  junto  al  fresno  gordo,  don- 
de dizque  había  una  hermosa  casa,  la  cual  se  estaba 
quemando  toda  á  vivas  llamas,  y  acaso  oyó  llorar 
á  esta  niña,  que  iba  por  el  campo,  la  cual  dice  que 
podría  ser  á  aquella  sazón  de  hasta  dos  años;  que 
según  parece,  debió  escapar  de  aquel  incendio,  y  él 
como  la  vido  tan  bonita  y  sola,  la  tomó,  y  la  truxo 
ascondidamente  á  su  casa,  y  por  carescer  de  hijos, 
la  crió  como  á  hija  y  por  tal  la  tiene,  y  quiere,  y  ansí 
por  sus  buenos  respetos,  dicen  que  la  ha  prohijado; 
pero  puesto  que  fuera  su  hija  no  hay  para  que  atinar 
en  poder  haber  aquí  medio  alguno  para  con  mi  se- 
ñor en  este  casó,  que  nada  está  bien  á  su  honra  ni  i 
la  de  V.  md.;  porque  para  amiga  viene  ancha  y  para 
muger  muy  angosta.  ¿De  qué  se  admira  V.  md.;  pa- 
récete que  tengo  razón? 

Montalbo. — ¡Oh,  admirable  cosa!  Decidme,  hijo 
de  mi  ánima,  ¿qué  edad  tiene  esa  moza? 

Salazar. — Ella  me  ha  afirmado  que  es  de  i8  años: 
más  ¿qué  la  aprovecha,  si  le  faltan  i8  quilates  para 
llegar  al  valor  de  mi  señor? 

Montalbo" — ¡Oh,  Santísimo  Dios;  cuan  profundos 
son  tus  secretos;  cuan  grandes  tus  obras,  cuan  admi- 
rables tus  misterios!  Yo  te  bendigo  y  te  alabo  y  te 
adoro;  ¡oh,  qué  gran  aventura! 

FiGUEROA. — ¿Qué  es  eso,  señor  .Montalbo? 

Montalbo. — ¡Oh,  mi  señor  Figueroa!  Estoy  fuera 
de  mi,  considerando  como  nuestro  Dios  piadosísimo 
no  desampara  en  la  mayor  necesidad  á  aquellos  que 
de  corazón  se  le  encomiendan,  y  en  solo  él  ponen  su 
su  esperanza;  y  ansí  lo  ha  hecho  él  conmigo  como 
padre  de  piedad;  pues  viniendo  yo  á  buscar  un  hijo 
perdido  me  ha  dado  dos  cobrados;  porque  esta  moza 
es  verdaderamente  mi  hija,  que  vo  la  perdí  en  aquel 
incendio,  y  creyendo  que  había  perescido  en  el  fuego 
con  otras  cinco  ó  seis  personas  que  allí  murieron, 
entre  las  cuales  peresció  el  ama  que  la  criaba:  desde 
entonces,  hasta  agora,  siempre  la  he  llorado  por 
muerta. 

Montalbo. — ¡Oh,  admirable  cosa,  sí  tal  es  verdad! 

Montalbo. — No  hay  duda  en  ello  señor:  téngalo 
V.  md.  por  ciertísimo. 

FiGi'EROA.— ¡Jesús,  Jesús,  Jesús!  V.n  gran  deuda 
queda  V.  md.  á  nuestro  Señor,  siendo  ansí. 

Montalbo.  -¡Y  cómo  que  le  debo;  bendito  sea  él 
por  todo!;  y  ya  quería  ver  el  fin  de  este  negocio,  por- 
que me  estoy  deshaciendo.  Vamos  luego  allá,  andad 
acá  Salazar,  guiadnos  vos  á  casa  deste  hombre  donde 
está  mi  hija,  que  bien  le  puedo  llamar  por  este 
nombre. 

.Salazar. — Estoy,  señor,  tan  atónito  de  placer  que, 
por  Dios  que  me  hizo,  que  si  crédito  se  me  diese, 
osaría  afirmar  que  excedo  á  V.  md.   y  me  le  avenía- 
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jo  en  e!  placer  v  gozo  que  en  mi  ánima  siento,  y  más 
por  ser  vo  la  o:asión  y  atalaya  que  descubrió  esta 
celada;  en  pago  de  lo  cual,  suplico  á  V.  md.  me  otor- 
gue una  que  ha  de  hacer  por  mí,  verificándose  este 
negocio,  y  saliendo  de  la  manera  que  V.  md.  lo  afir- 
ma; porque  esta  noche,  tengo  entendido,  que  verá 
V.  md.  otras  cosas  de  más  admiración. 

Mo.NTALBO. — Yo  os  lo  otorgo,  hijo  m!o,  con  toda 
voluntad;  porque  antes  de  agora  os  lo  debo.  .Sus, 
vamos. 

Salazab. — Espere  \'.  md.,  suplíceselo,  que  breve 
será,  y  es  que  el  señor  Figueroa  y  V.  md.  han  de 
procurar  de  hacerme  otra,  que  ella  de  sí  es  buena 
obra;  y  es,  que  con  todas  diligencia  y  voluntad,  han 
de  nego.'iar  con  un  padre  mío,  de  cuya  casa  vo  me 
salí  sin  su  licencia,  que  me  perdone,  y  resciba  en  su 
gracia,  pues  tengo  una  justa  des;ulpa  de  mi  yerro,  y 
esto  he;ho,  .yo  pediré  á  V.  md.  la  segunda  merced 
que  me  ha  prometido. 

FiGfEROA. — En  verdad,  señor  Salazar,  que  eso  es 
lo  menos  que  vo  por  mi  parte  pueda  hacer  por  \os, 
y  en  ello  tenéis  muv  cierta  mi  voluntad  v  obra,  de 
hacer  en  ello  cuanto  en  mí  fuere. 

Salazab. — La  palabra  lomo  á  \'.  md..  v  le  beso 
por  ello  mil  veces  las  manos,  \  vamos  luego  á  mi 
.  señor  .\lontalbo.  .Señor,  he  aquí  mi  señor,  v  el  que 
viene  con  él  es  un  criado  de  Nalera. 

Figueroa. — Mi  señor  Mantalbo,  suplico  á  vuesa 
merced  no  diga  al  señor  Alarcón  cosa  que  interrum- 
pa nuestro  regocijo,  pues  nuestro  señor,  lo  ha  tan 
bien  examinado. 

(Entran  Aiarcón  y  Parrado.) 

.\labcón.  —  Déme  V.  md.  las  manos,  démelas... 
No  me  levantaré  de  aquí  hasta  que  me  las  dé. 

Montalbo. — Levantaos,  hijo,  alzad  la  cabeza,  qui 
yo  os  perdono  vuestros  yerroj,  mediante  las  merce- 
des que  Dios  me  ha  hecho.  ¿Hay  tal  maravilla  en  el 
mundo  en  encaminarme  acá  Dios,  Jesús,  que  yerro 
tan  irreparable  pudiera  deshacer.^  Basta,  hijo;  que 
érades  enamorado  de  vuestra  hermana:  con  eso  la 
queríades  tanto. 

.■\lvbcon. — ¡.Santa  .María!  .jqué  hermana  dice  vuesa 
merced? 

Montalbo. — Vuestra  hermana,  la  que  teníamos 
por  muerta  en  el  incendio  v  tanto  tiempo  llo.ada. 

Alarcón. — ¡Jesiis,  Jesús!;  y  ¿quién  afirmó  á  vuesa 
merced  tal  cosa? 

Montalbo. — No  es  menester  poner  duda  en  ello. 
que  Dios  lo  ha  descubierto  sin  pensarlo  nosotros, 
como  por  milagro. 

Pabbado. — Señor  Alarcón,  sepa  \'.  md.  que  es 
verdad  que  no  es  hija  de  mi  señor.  Violante;  sino 
que  él  la  tomó  de  cabe  una  casa  que  se  quemaba 
cerca  de  Granada,  y  la  ha  criado  por  su  hija,  que  él 
me  lo  ha  dicho  á  mi  en  secreto. 

Alarcón.  -¡Jesús,  Jesús!  Señor,  suplico  á  vuesa 
merced  que  vamos  luego  á  ver  esta  maravilla;  que 
por  esta  calle  atajaremos  la  mitad  del  camino. 


.Montalbo. — Sus,  vamo.í. 

(Vánsf.  Entran  Osario  y  sus  comyañ  -ros.) 

OsoRio.  — Va  deben  de  ser  las  once,  si  el  .Norte  no 
me  engaña...;  ¿cuántos  son  hoy  del  mes?...  Creo  que 
hace  la  media  noche  hoy...  ¿Para  qué  es  otro  Norte, 
si  no  la  señuela  de  las  toallas  que  veo  á  la  ventana? 
,Sús.  señores  míos,  todo  el  mundo  el  ojo,  y  quédese- 
me V.  md.  aquí  dentro  y,  si  acaso  oviere  algún  bu- 
llicio, no  me  deje  entrar  hombre  hasta  que  yo  salga. 

(Lhga  d  la  puerta,  ábrela  y  entra.— Montalbn,  h'igu?roa, 
.Alarcón,  Saladar,  Parrado  y  un  mojo  d-  Figueroa.) 

.ALARCÓN. — Esta  es  :a posada:  grandes  vocessuenan. 
Parbaro.  —  ¡Voto  á   Dios,    que  dicen   ¡ladrones! 
da  (sic)  qué  tiempo  vernían  vuestras  mercedes! 

(Violan!::  dentro,  cab:  la  ventana.) 

Violante. — Bien  me  podéis  malar,  señor  Osorio, 
pero  no  me  movereii  de  aquí  un  paso. 

(Natura  á  la  ventana.} 

Natera. — ¡.Aquí.  aquí,  señores,  por  amor  de  Dios, 
que  me  sacan  por  fuerza  á  mi  hija! 

Parrado. — .-Aquél  es  mi  señor,  y  quien...  (i)  mi 
señor,  haga  V.  md.  abrir  la  puerta.  ¡.Mueran  los 
traidores! 

Natera. — Rompan  vuestras  mercedes  la  puerta, 
no  se  vayan.  L"n  hijo  de  Figueroa  es.  que  me  ha  que- 
brantado mi  casa,  y  deshonrado. 

Figieroa. — ¡.Mi  hijo:  Jesús.  Jesús!  ¿no  ove  vuesa 
merced  esta  trama? 

.Alarcón. —  Abrid  aquí:  tened  desta  puerta.  Pa- 
rrado: desquiciémosla. 

OsoRio. — No  hay  necesidad  de  desquicialla,  que  á 
ella  saldrá  quien  responda. 

Figieroa, — ¡Oh,  traidor!  ¿y  esas  son  tus  obras? 
Déxeme  V.  md.  matarlo.  ¡Enemigo  de  Dios,  traidor, 
que  no  es  mi  hijo! 

Violante. — Tómenlo,  señores,  por  amor  de  Dios; 
que  me  ha  querido  matar  y  llevar  por  fuerza. 

Montalbo. — ¿Hay  tal  maraña  en  el  mundo?  No 
hayas  miedo,  hija  mía.  pues  quiso  Dios  que  vo  fuese 
el  San  Telmo  de  vuestra  tormenta.  Quilate  acá  Alar- 
cón, déjalos  ir. 

Natera. — Mis  señores,  préndanmelos  por  amor  de 
Dios,  que  me  han  quebrantado  mi  casa. 

.Montalbo.— Ou'taie  acá,  pesado:  vayanse.  Repo- 
saos, señor  mío;  que  tanto  más  me  va  á  mí.  que  á 
vos  en  el  negocio. 

Natera.  —  ¡Oh,  señor,  que  me  lomaron  á  traición 
y  hay  aquí  grande  engaño.  ¡Justicia  de  DiosL  ¿quién 
había  de  pensar  tal  atrevimiento,  habiendo  en  el 
pueblo  un  teniente  .Alonso  Pérez,  y  en  tierra  del  Rev? 
Y  ¿pareceos,  señor  Figueroa,  qué  hijo  tenéis?;  yo, 
juro  á  Dios,  que  no  me  ha  de  parar  en  el  mundo. 


(I)    Fjita  algo  relativo  á  Osorio. 


REVISTA  ESPAÑOLA 


FiGi'EBOA. — jPor  Dios,  señor  Natera,  que  tenéis 
la  mayor  razón  del  mundo  y  yo  daré  el  cuchillo  con 
que  lo  maten! 

Natera. ^¿El  cuchillo?:  antes  creo,  juro  á  Dios, 
quevenis  todos  hechos  á  una;  pues  yo  os  prometo 
que  si  aquí  no  me  hacen  justicia,  de  no  parar  hasta 
los  pies  del  Rey  y  darle  mil  gritos.  ¿.\nsi  se  hacen 
las  fuerzas  agavilladas.'' 

MoNTALBo. — Señor  Natera,  reportaos;  que  más 
profundo  va  el  negocio,  que  vaos  he  dicho,  que  más 
me  va  á  mí  que  á  vos  en  ello. 

Natera. — ¿Cómo  más  que  á  mir'  Parece  que  hacéis 
escarnio. 

Parrado. — Señor;  suplico  á  V.  md.  se  desaltere; 
porque  yo  vengo  con  estos  señores,  que  venían  á 
hab'ar  con  V.  md.  un  caso  admirable  que  en  este 
punto  se  descubrió,  y  es  que  la  señora  Violante  es 
hija  de  este  caballero. 

Natera. — ¿Qué  me  dices?  ¿cómo  su  hija? 

MoNTALBo. — Pues,  señor,  oídnos  y  estad  atento  si 
fuéredes  servido,  que  los  que  aquí  venimos,  somos 
hombres  de  tal  calidad,  que  nos  dan  oídos  en  cual- 
quiera parte,  por  calificada  que  sea. 

Natera. — Señor,  perdone  V.  md.;  ya  ve  si  tengo 
razón  de  estar  alterado;  pero,  á  Dios  que  todo  se  ha 
de  andar.  ¡Tomáronme  malo,  que  yo  les  mostrara 
quien  era  Natera! 

.MoNTALBO. —  Paréceme,  señor,  qué  contrahacéis 
sordo.  Oid,  si  quisiéredes,  y  si  no,  yo  os  doy  fe  que, 
sin  daros  cuenta,  haga  yo  de  Violante  como  vos  la 
llamáis,  lo  que  quería  hacer  Osorio,  porque  es  mi 
hija. 

.Natera. — ¿Qué  es  eso?  ¿Cómo  es  hija  de  V.  md? 

MoNTALBO. — Mi  hija  es,  y  yo  la  perdí  en  un  incen- 
dio de  una  casa  m'a,  ¡unto  al  fresno  gordo,  una  legua 
de  Granada,  siendo  de  dos  años,  y  hela  tenido  hasta 
agora  por  muerta,  y  báseme  descubierto  tenerla  vos 
por  hija,  que  diz  que  en  aquella  coyuntura  pasastes 
por  allí,  y  la  tomastes,  y  aun  no  sé  si  hicistes  bien  en 
traerla  de  aquella  manera. 

Natera. — Y  ¿quién  dixo  á  V.  md.  eso:  cómo  es  su 
nombre  de  V.  md? 

.MoNTALBo: — No  es  menester' más,  que  ello  es  ansí, 
v  mi  hija  es,  y  yo,  me  llamo  Lorenzo  de  Montalbo, 
y  ella  se  llama  Victoria  de  Montalbo. 

Natera. — ¡Oh,  altísimo  Dios!:  verdad  es  lo  que 
V.  md.  dice,  que  no  lo  puedo  negar;  pero  paréceme 
que  no  tengo  por  menor  este  peligro  que  el  pasado, 
pues  por  cualquier  vía,  pierdo  á  mi  hija  y  mi  con- 
suelo, y,  señor,  es  gran  verdad  que  yo  tomé  esta  niña 
de  la  manera  que  V.  md.  dice,  y  la  he  criado  sobre 
mis  ojos,  y  la  tengo  por  más  que  hija  y  para  ella  toda 
mi  hacienda,  y  no  me  tenga  V.  md.  por  tan  mal 
cristiano;  porque  yo  soy  hijodalgo,  juro  á  Dios,  y  si 
lo  quieren  ver,  dad  acá  ese  previlegio  que  está  co- 
rriendo sangre. 

Montalbo.  —No  hay  necesidad  que  vo  estoy  infor- 
do  de  quien  es  V.  md. 

Natera. — Digo, señor, que  nome  tenga  portan  mal 


cristiano,  que  después  acá  no  me  he  informado  cuya 
era  aquella  heredad  y  casa  que  se  quemaba  y  sé  que 
era  de  V.  md.  y  tenía  propuesto  yo  y  mi  muger,  que 
haya  gloria,  de  en  casándola  v  partiendo  con  ella 
nuestra  hacienda,  de  hacerlo  saber  á  V.  md.  por  des- 
cargo de  mi  conciencia;  pero  quisiera  yo  que  fuera 
después  de  casada,  que  V.  md.  no  pudiera  llevárme- 
la delante  de  mis  ojos,  porque  crea  que  es  llevarme 
la  vida. 

Montalbo. — Todo  se  hará,  señor  Natera,  á  su  vo- 
luntad; pero,  suplicóos  que  la  hagáis  salir  aquí. 

Natera. — Corre,  llámala.  Parrado.  Venid  acá,  hija 
mía;  besad  las  manos  á  vuestro  padre,  pues  la  fortu- 
na no  me  concedió  que  yo  pudiese  tener  este  nombre 
con  verdad,  y  dad  gracias  á  Dios  que  os  lo  dio  harto 
más  honrado  que  yo  soy,  aunque  no  sé  si  os  querrá 
tanto. 

Montalbo.  —  ¡Hija  mía;  cómo  sois  toda  vuestra 
madre! 

Natera. — Señor  Montalbo,  que  asi  es  su  gracia 
de  V.  md.,  por  amor  de  un  solo  Dios  me  haga  tanto 
bien,  que  en  galardón  de  todo  lo  que  he  hecho  por 
mi  hija,  ¡no  le  puedo  olvidar,  ni  llamar  otro  nombre! 
no  me  dé  V.  md.  la  muerte  y  que  se  dé  orden  como 
sea  puesta  en  parte  donde  la  vea  yo  cada  día,  y  le 
dé  mi  hacienda,  pues  toda  es  suya. 

Montalbo. — Señor  Natera,  paréceme  salvo  mejor 
juicio  que  será  el  vuestro,  que  con  un  concierto  sol- 
daremos muches  yerros  y  que  pues  el  negocio  de  esta 
noche  es  de  calidad  que  ninguna  conviene  más  á  la 
honra  de  nuestra  hija  que  casarla  con  el  señor  Oso- 
rio,  pues  el  amor  que  le  tiene,  le  privó  el  sentido 
para  hacer  una  cosa  tan  fuera  de  razón;  y  en  esto 
forzá,  señor,  vuestra  voluntad,  tomando  exemplo  en 
un  Pisístrato,  príncipe  y  tirano  de  Atenas,  que,  an- 
dando enamorado  de  una  hija  suya  un  hijo  de  un 
ciudadano,  viéndola  con  su  madre  en  un  templo  y 
pasando  cerca  de^  ella  salió  tan  de  su  juicio,  que  la 
besó  públicamente,  al  cual  mandándolo  matar  la 
madre  de  la  moza,  lo  hizo  soltar  amorosamente 
el  Pisístrato,  diciendo  que  «si  á  los  que  nos  quieren 
bien  matamos,  á  los  que  mal.  ¿qué  les  habernos  de 
hacer.''» 

Natera. — Señor,  hija  es  de  V.  md.:  yo  no  puedo 
tener  en  ello  más  voto  de  querer  lo  que  V.  md.  apro- 
bare; verdad  es,  que  yo  quisiera  que  fuera  de  otra 
manera,  pero  ordenándose  ello  de  forma  que  mi  hija 
no  salga  de  mi  casa,  yo  le  daré  luego  la  mitad  de  mi 
hacienda  ó  cinco  mil  escudos,  y  al  fin  todo  lo  que 
tengo,  V  me  quedare,  es  suyo. 

Montalbo. — Paréceme,  señor  Figueroa,  que  no 
falta  va  aquí  sino  la  aprobación  de  V.  md. 

FioiEROA. — Antes  falta  el  de.xar  de  haber  yo  besado 
las  manos  á  V.  md.,  por  tan  gran  merced,  y  pues 
todos  somos  suyos,  dispense  á  su  voluntad. 

Montalbo. —  Está  bien;  entrémonos  que  allá  se 
entenderá  en  el  asiento  del  negocio;  que  noche  con 
tal  tormenta  y  bonanza  nunca  se  vidoen  la  mar.  ni 
en  la  tierra. 
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Sai.azar.  -Señor  Montalbo,  suplico  á  V.  md,  se 
acuerde  d.-  la  merced  que  me  prometió. 

Montalbo.  —¿Qué  mandáis, señor  Salazar.'';  vei¡>me 
aquí  muy  presto  para  lo  que  quisiéredes. 

Salazar.— Y  á  V.  md.,  señor  Figueroa,  le  suplico 
lo  mismo. 

FiGi'KROA. — Pues  4C{ué  sois  servido,  señor  Salazar, 
que  yo  haga? 

Salazar.  —  Lo  que  V.  md.  me  prometió  hoy,  de 
alcanzarme  el  perdón  de  mi  padre. 

FiGiiEROA. — Os  lo  torno  á  prometer,  y  lo  haré  de 
ojos,  y  cuando  no  lo  hiciere  vuestro  padre  le  teme- 
mos yo  y  el  señor  Montalbo,  por  enemigo,  cuanto 
más  que  no  habrá  hombre  tan  inconsiderado  que  no 
tenga  por  gran  ventura  tener  tal  hijo. 

Salazar.  —  ¡Oh  Dios,  no  sé  como  lo  diga,  pues  vue- 
sa  merced  se  ha  sentenciado!  No  hay  para  qué  espe- 
rar más,  porque  consigo  mismo  he  de  negociar  esto, 
porque  vo  soy,  Florencia  de  Figueroa,  su  hija,  tan 
tenida  por  muert.i,  por  V.  md.  llorada,  que  por  no 
serlo  ya  aunque  po."  mis  manos  viene  este  remedio 
porque  me  forzaba  á  ello  una  fuerza  invencible  y 
pues  está  en  manos  de  \'.  md.  como  dice  le  suplico 
m^e  perdone. 

FiGHEBOA. — ¡Jesús,  hija  mía!;  muerta  ella  es  sin 
duda  si  no  es  sueño.  Levantaos,  hija,  que  yo  os  per- 
dono, que  yo  sé  que  siempre  fuistes  tan  cuerda  que 
si/i  algún  misterio  no  hicistes  tal  novedad. 

Salazar. — Y  también  lo  debe  hacer  V.  md.  por  la 
parte  de  mi  culpa  que  debe  por  dar  tan  liviana  en- 
trada en  su  casa  á  quien  tan  cruelmente  robó  mi 
libertad,  de  manera  que  por  no  desesperar,  di  en  tan 
desesperado  remedio. 

Fici'EROA. — Ya  os  entiendo,  hija,  y  no  tengo  yo  li- 
bertad para  reprenderos  sino  para  dar  gracias  á  Dios 
por  sus  infinitas  maravillas.  ¿Qué  le  parece  á  vuesa 
merced,  señor  Montalbo,  há^e  oido  tal  cosa? 

Montalbo. — Paréceme,  señor,  que  yo  debo  cum- 
plir con  la  señora  Florencia  de  Figueroa;  porque  ya 
tengo  entendido  que  es  la  promesa  que  me  pidió  é 
yo  le  prometí  y  ella  no  ha  cumplido  conmigo  en  no 
darme  las  manos  á  mi  y  á  Alarcón  por  la  merced  que 
nos  ha  hecho,  pero  dénos  V.  md.  las  suyas. 

Figueroa.  -Esas  beso  yo  á  V.  md.  y  besádselas 
vos,  hija. 

.Montalbo.  —No,  señora  mia,  que  yo  tengo  de 
hacer  eso. 

Figueroa. — Sus,  señor.  Paréceme,  si  V.  md.  man- 
da, que  nos  entremos  en  esa  casa  y  daremos  orden 
en  los  conciertos  de  la  efectuación  de  estos  negocios. 

Parrado. — ¡Jesús,  Jesús!  ¡mira  si  el  diablo  ordena- 
ra más  marañas!  Y  á  qué  hora  me  invían  por  un  es- 
cribano público  para  sus  conciertos  y  escrituras  que 
no  aguardaran  á  mañana.  Creo  que  temen  que  esta 
noche  se  han  de  tornar  á  deshacer;  pero  no  se  ha 
oido  jamás  tal  cosa,  por  Dios,  que  aunque  micer 
Antonio  quisiera  inventar  alguna  comedia  no  pu- 
diera fingir  lo  que  aquí  se  ha  visto.  ¡Mira  si  se  enga- 
ñaba mi  viejo  con  los  amores  de  Salazar!   ¡cómo  en- 


tendió ser  muger:  por  eso  sabe  el  diablo  mucho!  Yo 
me  voy;  que  esta  tarde,  los  que  de  vuesas  mercedes  se 
quisieren  hallará  los  concierto^  y  es:rituras,  entren 
acá  que  no  les  faltará  colación. 
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NUEVOS  DATOS 

acerca  del  histrionismo  en  España 
en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

(Covtiniiación . ) 

y  Abril  il5o2. 
Obligación  de  Pedro  .\imenez  de  Valenzuela,  autor  de 
comedias,  vecino  de  Toledo,  y  .María  de  Salcedo,  su  mu- 
ger, estantes  en  Madrid,  de  pagar  á  G»nzálo  Sánchez, 
mercader,  1.601  reales  que  le  deben  por  varias  merca- 
derías que  ha  sacado  de  su  tienda  para  los  representan- 
tes de  su  compañía.  Madrid.  9  .Abril  ifio2.  (.\ntonio  Fer- 
nández. 1602.) 

10  Abril   1602. 

Auto  sobre  la  baja  en  las  entradas  para  las  comedias. 

«En  la  villa  de  Madrid  á  diez  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  é  seiscientos  é  dos  años,  el  señor  licenciado  Antonio 
Rodríguez,  teniente  de  corregidor,  habiendo  sido  infor- 
mado con  respecto  de  no  estar  en  esta  villa  la  corte  y 
consejos  de  su  Majestad,  de  presente  se  lleva  por  los 
hospitales  un  real  de  cada  persona  y  en  los  aposentos 
lleva  los  mismos  que  estando  la  corte  en  esta  villa,  para 
cuyo  remedio  convenía  que  se  tratase  de  hacer  va.\a  en 
lo  susodicho  y  así  se  hallaron  con  su  merced  los  señores 
Antonio  de  Robles,  aposentador  de  su  Magestad,  Dipu- 
tado de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  .Niños  e.\positos, 
V  Antonio  .Navarro  y  Juan  de  .\rmunia  y  Don  Gaspar 
Coello  y  Gabriel  de  Oviedo,  Dipitudo  del  hospital  gene- 
ral, y  Don  Pedro  Fernandez  de  Alarcón,  comisario  del 
hospital  general  de  la  Pasión  y  habiendo  tratado  y  con- 
ferido sobre  ello  acordaron  que  por  agora  se  cobre  lo 
siguiente. 

Que  c  jbre  el  autor  de  la  entrada  de  qualquier  persona. 
a.isí  hombres  como  mugeres,  doce  maravedises  de  cada 
una. 

— Que,  como  cobraba  en  la  entrada  el  Hospital  gene- 
ral, cobre  dos  maravedises. 

— Y  en  la  entrada  de  los  asientos  se  cobran  ocho  ma- 
ravedises de  cada  persona. 

— V  de  cada  banco  que  se  alquilare  que  quepan  tres 
persona  en  él,  se  lleven  veynte  y  quatro  maravedises. 

— Y  de  cada  aposento  que  se  alquilare  so  lleve  seis  rea- 
les y  110  más. 

— Y  del  auctor,  como  se  cobraba  hasta  aquí  diez  reales 
de  cada  representación,  se  cobre  á  cinco  reales  y  no  á 
más. 

— Y  que  toda  la  parte  que  tocare  de  limosna  á  los  di- 
chos hospitales,  que  es  todo  lo  procedido  de  la  comedia 
escepto  los  doce  maravedises  que  cobra  á  la  entrada  el 
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autor.  Antonio  Navarro  que  es  la  persona  á  cuyo  cargo 
está  el  libro  de  la  quema  y  razón  la  tenga  de  lo  que  pro- 
cediese V  ponga  en  depósito  todos  los  maravedises  que 
caveren  de  la  dicha  limosna  hasta  tanto  que  visto  las  ne- 
cesidades V  gasto  que  cada  uno  de  los  dichos  hospitales 
tiene  se  determine  la  parte  que  cada  unD  dellos  ha  de 
llevar  teniendo  consideración  á  la  que  antes  llevaba,  y 
lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Francisco 
Testa  V  Sebastian  de  Aleas. — Antonio  Rodríguez. — An- 
tonio Navarro. — .\ntonio  de  Robles. — Juan  González  de 
Almunia. — Gabriel  de  Oviedo. — Pedro  Fernández  de 
Alarcón. — Antonio  Fernández. 

En  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
Abril  de  mili  y  seiscientos  y  dos  años,  el  señor  licencia- 
do Antonio  Rodríguez,  teniente  de  corregidor  de  esta 
ville  y  su  tierra  por  su  Magestad,  mandó  que  por  agora 
se  reparta  la  limosna  de  los  hospitales  según  y  como  se 
solí.i  repartir  en  el  Ínterin  que  otra  cosa  se  provee,  y  se 
le  notifique  á  Antonio  Navarro  acuda  con  con  lo  que  tie- 
ne en  su  poder  á  los  dichos  hospitales,  rata  por  cantidad 
á  cada  uno  con  lo  que  le  comprenda  y  assí  lo  haga  de 
aquí  adelante  de  lo  que  en  su  poder  entrare  liasta  que 
otra  cosa  se  provea  v  lo  lirmó  de  su  nombre. — Antonio 
Rodríguez. — Ajjtonio  Fernández. 

Notificación. — En  la  villa  de  Madrid  á  18  días  del  mes 
ad  .Abril  de  mili  y  seiscientos  y  dos  años,  notifiqué  el 
auto  antes  desto  contenido  á  Antonio  Navarro,  el  qual 
dixo  que  se  le  dé  traslado  y  que  está  presto  de  su  parte 
de  lo  cumplir  v  que  atento  que  las  partes  no  están  con- 
formes sobre  lo  que  ha  de  llevar  cada  uno,  su  merced  lo 
mande  depositar  V  repartiré  hacerlo  quesea  justicia. 
Testigos,  don  Lorenzo  de  Prado  y  Juan  Rodríguez  y  lo 
firmó. — Antonio  Navarro. — Antonio  Sebastián  de  la  Pla- 
za.» (Antonio  Fernández,  1602.) 

27  Abril  1602. 
Obligación  de  Pedro  Ximénez  de  Valenzuela,  autor  de 
comedias,  y  María  de  Salcedo,  su  muger,  de  pagar  á  An- 
tonio Pérez  724  reales  que  le  debía  Diego  López  de  Al- 
caráz.  residente  en  esta  villa,  que  estaba  ejecutado  ante 
el  presente  escribano  y  por  él  salieron  fiadores  de  di- 
cha cantidad.  Madrid.  27  Abril,  1602.  (Antonio  Fernán- 
dez. 1602.') 

22  Mayo  1602. 

Concierto  de  'Pedro  1{odriguei;  y  Diego  de  Rojas  y 
Gaspar  de  los  Reyes,  autores  de  comedias  que  llaman  ¡a 
compañía  espüñola  con  los  mayordomos  de  le  cofradía 
del  Rosario  de  la  villa  del  Barco  de  Avila,  para  ir  con  su 
compañía  á  dicha  villa  el  último  de  Junio  de  este  ano,  y 
harán  cuatro  comedias,  dos  á  los  divino,  la  una  del  Cas- 
liffo  en  ¡a  vanagi  ria  y  la  otra  de  Los  Mártires  Japones, 
y  con  dos  entremeses  en  cada  una.  \-  otras  dos  comedi.is 
á  1)  human  ■.  la  una  del  Conde  de  Ala7Cosy  la  otra  del 
Cerco  de  C  rdoba.  con  dos  entremeses  en  cada  una  \-  con 
su  música  y  baile  }■  máscara  mia,  y  si  quisieren  otras 
comedias  de  las  que  tienecstudiadas  esta  compañía,  las 
harán. 

Pagarán  por  todo  ello  330  ducados  sin  tener  que  pro- 
porcionarles cabalgadnras  ni  otras  cosas,  salvo  i5  libras 
de  truchas  que  de  su  voluntad  les  darán  los  dichos  ma- 
yordomos. Madrid  22  .Mayo  1602.  (Antonio  Fernández, 
1602.) 

23  Mayo  i(")02. 

Carta  de  pago  de  mil  reales  recibidos  por  Pedro  Ro- 
dríguez, autor  de  comedias  por  s/  >■  en  n'imbre  de  Diego 


de  Rojisy  Gaspar  de  los  Rews.  autores  en  compañía  que 
llaman  la  cumpañia  española,  á  cuenta  de  los  330  duca- 
dos que  habrán  de  cobrar  por  las  cuatro  comedias  que 
han  de  hacer  en  el  Barco  de  Avila  en  los  dias  2  v  3  de 
Julio  de  este  año.  .Madrid,  23  .Mavo  itio2.  (.Antonio  Fer- 
nández, 1602.)   _ 

8  Junio  1602. 
Obligación  de  Pedro  .Ximénez  de  Valenzuela,  autor  de 
comedias,  y  de  su  muger  María  de  Salcedo,  de  pigar  a 
Juan  Calderón,  mercader.  4.489  rsales  por  varias  telas, 
oro  hilado,  etc..  para  vestidos  de  representación.  Hipo- 
tecan varias  alhajas  y  vestidos  de  dicha  su  muger. 
Madrid,  8  Junio  1602.  (Antonio  Fernández.  1002. í 

8  Junio  1602. 
Obligación  de  Pedro  Ximénez  de  Valenzuela,  autor 
de  comedias,  de  pagar  á  Juan  Bautista  de  .Madrid,  282 
reales  de  resto  de  1 .666  reales  que  le  debe  por  una  obli- 
gación de  17  .Abril  de  este  año.  otorgada  por  dicho  Pe- 
dro Ximénez,  Gabriel  Vaca  y  Diego  López  de  Alcaraz, 
autores  de  comedias,  y  queriendo  ejecutar  á  Diego  Ló- 
pez por  dichos  282  reales  que  aun  debía  de  aquella  obli- 
gación, ahora  se  obliga  Pedro  Ximénez  á  pagarlos  para 
evitar  esta  ejecución.  .Madrid.  8  Junio.  1602.  (Antonio 
Fernandez,  1602.) 

16  Junio  1602. 
Poder  de  Pedro  Ximénez  de  Valenzuela  y  María  de 
Salcedo,  su  muger.  á  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de 
comedias,  los  tres  residentes  en  Toledo,  para  tomar  en 
su  nombre  hasta  cien  ducados  de  mercaderías.  Toledo, 
I  ó  Junio  1602.  (Ante  Tomás  de  Segura  y  Castañeda,  es- 
cribano de  número  de  Toledo.) — (Antonio  Fernández, 
1Ó02.) 

18  Junio  1602. 
Obligación  de  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  co- 
medias, de  pagar  á  Juan  Calderón,  mercader,  252  reales 
por  16  onzas  de  oro  y  plata  de  Milán  á  13  reales  y  cuar- 
tillo, V  además  de  pagar  1.100  reales  á  nombre  y  por 
Pedro  Ximénez  de  Valenzuela  y  su  muger.  que  los  de- 
ben. V  de  los  cuales  tienen  poder  otorgado  en  Toledo. 
Madrid,  18  Junio  1602.  (Antonio  Fernández,  1602.) 

26  Junio  i'3o2, 
Poder  de  Luis  de  Castro,  representante,  vecino  de  Ma- 
drid, á  Gonzalo  Sánchez,  mercader,  para  cobrar  de  Juan 
Alonso  Alguacil,  clérigo,  vecino  de  Pinto.  200.ieales  que 
le  lia  de  pagar  en  fin  de  .Septiembre  de  este  año  por  una 
obligación  de  hov,  los  cuales  cobre  para  sí  á  cuenta  de 
mavor  suma  que  dicho  Luis  de  Castro  debe  al  dicho 
Gonzalo  Sánchez.  Madrid.  26  Junio  1  802.  (Antonio  Fer- 
nández. 1602.) 

I ."  Agosto  1602. 

Obligación  de  .Melchor  de  León,  autor  de  comedias, 
estante  en  Madrid,  de  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  merca- 
der, los  42  ducados  que  le  deben  Pedro  Ximénez  de  Va- 
lenzuela y  Cristóbal  Ramírez,  representante. 

('omo  no  pagara  la  dicha  cantidad,  fué  ejecutado  Ra- 
mírez y  preso  por  no  tener  fiador;  salió  de  la  cárcel  1 
instancias  de  Melchor  de  León,  y  ahora  (ion  zalo  Sanche/ 
le  entrega  la  escritura  original  para  que  él  la  cobre  den 
tro  de  un  mes,  y  si  no  lo  consigue,  le  devolverá  la  dicha 
escritura  y  seguirá  el  pleito  que  pende  ante  Gabriel  de 
Rojas,  escribano  de  Madrid.  Madrid,  1."  Agosto  1602. 
(Antonio  Fernández,  1602.) 
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I  5  Octubre  1602. 

Obligación  de  Diego  de  Santiago,  representante  de  ia 
compañía  de  Melchor  de  León,  autor  de  comedias,  y  de 
Marina  de  'l'orres.  su  niuger,  de  pagar  á  Gregorio  Alon- 
so, mercader  de  Madrid,  330  reales  por  una  basquina 
de  raso  pajizo,  dándole  5o  reales  cada  sábado  desde  el 
primero  que  vendrá. 

Testigo:  Pedro  Rodríguez,  de  la  misma  compañía.  Va- 
lladolid,  i5  Octubre  i5o2.  (Antonio  Lacalle,  1602.) 

26  Diciembre  1602. 

Kscritura  de  recibo  de  dote  de  Jusepa  Vaca  de  Mendi' 
otorgada  por  Juan  de  Morales,  autor  de  comedias.  (To- 
tal: So. 040  maravedises.)  Madrid,  26  Diciembre  ib02- 
(Juan  Correas.  1602. 

27  Diciembre  1602. 

Partida  de  casamiento  de  Josefa  Vaca  con  Juan  de 
Morales. 

«En  veinte  y  siete  de  Diciembre  de  seiscientos  y  dos 
desposé  in  facie  ccclesia:  con  mandamiento  del  señor  Vi- 
cario, que  pasó  ante  Castilla,  notario,  á  Juan  de  Morales 
con  Jusepa  Vaca  de  Mendi.  Testigos:  Francisco  López, 
Gaspar  Lorenzo.  Pedro  de  Morales,  Lucas  Justiniano, 
Alonso  de  Sandoval.  Fecho  iíí  siipra. — Pedro  López  Ca- 
salon.»  (Archivo  de  San  Sebastian,  lib.  2."  de  Matrimo- 
nios, folio  23.) 

1602. 
«La  ciudad  de  Córdoba  sobre  que  se  le  autorice  para 
hacer  un  teatro  en  la  Cárcel  vieja.»  (1602). — (.\rchivo 
Hist.  Nacional. — Escribanía  de  Granados. — Leg.  23.) 

16  Marzo  1603. 
Revocación  de  los  poderes  que  había  dado  Gaspar  de 
Porres.  autor  de  comedias,  á  su  hijo  Juan  de  Porres. 
Madrid,    16  Marzo    1603.   (Santiago  Fernández,    1(103, 
f.°  892.) 

24  Marzo   1603. 
Obligación    de  Gabriel    Núñez,  autor  de  comedías, 
para  representar  en   la  fiesta  del  Ccrpus  de  este  año  en 
el  lugar  de  Barajas.  Madrid,  24  Marzo  1603.  (Francisco 
Martínez,  i599  y  siguientes.) 

24  Abril  1603. 

Obligación  de  Miguel  Martínez,  maestro  de  danzar, 
por  sí  y  en  nombre  de  Luis  de  Monzón,  maestro  de  dan- 
zar, de  sacar  tres  danzas  (una  de  música),  para  las  fies- 
tas del  Corpus  de  este  año.  Madrid,  24  Abril  1603. 
(Francisco  Martínez,   1599  y  siguientes.) 

2  Mayo  1603. 
Pregones  y  diligencias  sobre  la  pintura  de  los  carros 
de  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año  en  .Madrid.  Madrid. 
2  Mayo    1Ó03.)  Francisco  Martínez,  i599  y  siguientes.) 

2  1  .Mayo  :  603. 

Obligación  de  Jerónimo  López,  representante  de  la 
Compañía  de  Juan  de  Morales,  y  de  su  muger  Isabel  Ro- 
dríguez, de  pagar  30  ducados  á  Gonzalo  Sánchez  por 
dos  vestidos  que  han  tomado  de  su  tienda.  Madrid,  21 
Mayo  1603.  (Gabriel  de  Rojas,  1603,  f.°  556.) 

18  Junio  1603. 
Escritura  que  para  formar  compañía  de  representan- 
tes hacen  Luis  de  Castro  y  su  muger  Isabel  de  Ledesma, 


Diego  Ordóñez  y  su  muger  María  de  Montesinos,  Fran- 
cisco Muñoz  y  su  muger  Marina  de  Aguijar,  Amonio  del 
Río,  Francisco  Sánchez.  Pedro  de  Vega  y  Domingo  Ri- 
vas  Carrillo.  Madrid,  18  Junio  1603.  TSantiago  Fernán- 
dez. 1603.  f."  663.) 

9  .\gosto  1603. 

Contrato  de  los  mayordomos  de  la  cofradía  del  Rosa- 
rio, de  Villaseca  de  la  Sagra,  con  Antonio  Granados, 
autor  de  comedias,  para  que  éste  vaya  con  su  compañía 
y  represente  dos  comedias,  en  dicha  villa  el  día  de  San 
Roque,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  dándole 
9oo  reales.  Madrid.  9  Agosto  1603.  (Juan  de  Obregón, 
1603.  f."  833.) 

2  5  Agosto  1*303. 

Concierto  de  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias, 
estante  en  la  villa  de  .Madrid,  con  Cebrián  de  la  Vieja, 
mayordomo  de  la  cofradía  del  Rosario,  del  lugar  de 
Fuenlabrada.  sobre  ir  el  primero  con  su  gente  y  com- 
pañía á  dicho  lugar  la  víspera  de  Nuestra  Señora  de  Sep- 
tiembre y  hacer  por  la  mañana  un  aiilo  con  dos  entreme- 
ses, con  su  música  y  bailes,  y  i  la  tarde  una  comedia  con 
su  enlrenfés  y  música  y  baile,  la  qual  comedia  ha  de  ser 
de  las  que  el  dicho  Ríos  hobiere  hecho  ó  hiciere  en  esta 
dicha  ¡lilla  hasta  el  dicho  dia.  El  tablado  se  ha  de  pagar  y 
aderezar  por  cuenta  de  la  cofradía,  que  además  se  obliga 
á  llevar  la  dicha  compañía  desde  Madrid  á  Fuenlabrada 
en  3  carros  y  8  cabalgaduras,  y  darles  posada,  camas  y 
comida. 

Por  todo  esto  pagará  dicha  cofradía  750  reales.  Ma- 
drid, 25  Agosto  ióo3..(Luis  Suárez,  1603.!'."  768.) 

5  Setiembre  1603. 

Concierto  de  .-Monso  de  Panlagua,  vecino  de  Granada, 
V  de  su  mujer  Paula  Salvadora  con  Nicolás  de  los  Ríos, 
autor  de  comedias  por  S.  M.,  para  trabajar  en  la  com- 
pañía de  éste  desde  Carnestolendas  de  1Ó04  á  las  de 
i6o5,  cobrando  3.800  reales,  5oo  el  día  que  entraren  en 
la  compañía,  y  los  3.300  restantes  por  sus  tercios.  Ma- 
drid, 5  Setiembre  1603.  (Santiago  Fernández,  1(103.  3.", 
folio  200.) 

10  Setiembre  1603. 

Obligación  de  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias, 
de  pagar  á  Juan  Calderón  30.000  maravedises  de  resto 
de  todas  sus  cuentas.  Madrid,  10  Setiembre  1603.  (San- 
tiago Fernández,  1603.  3.",  f.°  35o.) 

Obligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias 
por  S.  M.,  v  de  su  muger,  de  pagar  á  D.  Diego  de  Roys 
Bernardo  5.400  reales  que  les  ha  prestado.  iMadrid,  5 
Octubre  1603.  (Santiago  Fernández.  1603.  3,",  f."  667.) 

1  I  Octubre  1603. 
Obligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias 
por  el  Rey  N.  S..  y  Juana  de  Villalba.  su  muger,  y  An- 
drés Gutiérrez  de  Olivares  y  sn  muger  Ana  Romero,  de 
pagar  á  D,  Diego  de  Roys  Bernardo  5.400  reales  que  les 
ha  prestado.  Madrid,  1  1  Octubre  1(103.  (Santiago  Fer- 
nández, 1603,  3-"'  '•"  b'>t>-) 

1  5  Octubre  1(103. 
Obligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias,  y 
su  muger  Juana  de  Villalva,  de  pagar  á  Alberto  de  Avila, 
mercader,  vecino  de  Madrid,  100  ducados  por  unas  .sar- 
tas de  perlas  de  6  onzas,  101  librillo  y  af^nus  Dei  t  >do  es- 
maltado de  oro,   y  una  poma  de  oro  con  ámbar  dentro. 
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cuya  cantidad  pagarán  para  Navidad  de  este  año.  Madrid, 
i5  Octubre  1603.  (Diego  Ruiz  de  Tapia.  1604,  f."  188.) 

i5  Octubre  1603. 
Obligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias, 
residente  en  Madrid,  de  pagar  á  Gregorio  Alonso,  mer- 
cader, 760  reales  por  vestidos  y  dinero  que  les  ha  pres- 
tado, y  que  pagarán  para  fin  de  Noviembre  de  1603.  Ma- 
drid, i5  Octubre  1603.  (Pedro  González  de  Vega.  1603.) 

24  Noviembre  1603. 
Obligación  de  Juan  de  Morales  Medrano,  autor  de  co- 
medias, de  pagar  á  Diego  de  Umanes  1.760  reales  que  le 
ha  prestado  para  llevar  la  compañía  á  Toledo.  Madrid. 
24  Noviembre  1603.  (Ftancisco  Suárez,  1603.  2.°,  fo- 
lio 1 .43  I .) 

5  Enero  1O04. 

Remate  de  los  corrales  del  Príncipe  y  de  la  Cruz 
hecho  por  Jerónimo  de  Fuensalida  per  un  año  en  i5o 
ducados  que  pagará  por  sus  tercios  de  4  en  4  meses. 

Es  condición  que  en  este  precio  ha  de  contarse  la  vi- 
vienda para  el  rematante,  á  lo  cual  accedieron  Felipe 
González  de  Sepúlveda,  comisario  de  comedias  por  la 
cofradía  de  la  Soledad,  y  Felipe  de  Cos,  comisario  de 
comedias  por  la  cofradía  de  la  Pasión,  que  asistieron  al 
remate. 

Es  también  condición  que  si  se  revocare  la  licencia 
de  representar,  ha  de  pagar  solamente  á  prorrata  del 
tiempo  que  la  hubiere  habido.  Madrid,  5,  Enero  1604. 
(Juan  de  Obregón,  1604,  f.°  7.) 

3  1  Enero  1604. 

Obligación  de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias. 
de  representar  dos  autos,  cada  uno  con  sus  entremeses, 
en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año.  Madrid,  31  Enero 
1604.  (Francisco  Martínez,  i599  y  siguientes.) 

4  Febrero  1604. 

Poder  de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  á  su 
hijo  Juan  para  contratar  las  personas  que  quiera  á  fin  de 
completar  su  compañía  de  representantes.  Toledo,  4 
Febrero  1604.  (Santiago  Fernández,  1604.  f."  44Ó.) 

4  Febrero  1604. 
Poder  de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  vecino 
de  Toledo,  á  su  hijo  Juan  de  Porres  para  cobrar  lo  que 
se  le  debe.  Toledo,  4  Febrero  1604.  (Juan  de  Zamora, 
1604  a  1 1,  f.°  241.) 

20  Marzo  1604. 
Obligación  de  Juan  de  Porres,  hijo  de  Gaspar  de  Po- 
rres, de  pagar  á  D.  Diego  de  Roys  Bernardo  25o  reales 
que  le  ha  prestado,  Madrid,  20  Marzo  1Ó04.  /Santiago 
Fernández,  lóo^,  f.°  444.) 

23  Marzo  1604. 
Obligación  de  Juan  de  Porres,  hijo  de  Gaspar  de  Po- 
rres, autor  de  comedias,  de  pagar  á  Antonio  de  Salas, 
vecino  de  Zaragoza.  5. 000  reales  que  le  ha  prestado  para 
su  padre.  Madrid,  23  .Marzo  1604.  (Santiago  Fernández,, 
1604,  f."  699.; 

23  Marzo  1O04. 
Contrato  de  Miguel  Ruiz  y  de  su  muger  Baltasara  de 
los  Reyes  con  Juan  de  l'orres,   para  representar  por  es- 
pacio de  un  año  en  la  compañía  de  su  padre  Gaspar  de 
Porras,  ganando  16  reales  por  cada  día  de  representa- 


ción. 6  reales  de  ración  diaria  y  los  gastos  de  viajes. 
Madrid.  23  .Marzo  1604.  (Santiago  Fernández,  1604.  fo- 
lio 701.) 

23  Marzo  1604. 
.\siento  entre  Juan  de  Porres.  hijo  de  Gaspar,  autor  de 
comedias,  con  Sebastián  de  Morales  para  representar  en 
la  compañía  de  su  padre,  por  tiempo  de  un  año  desde 
Carnestolendas  pasadas  hasta  las  del  año  que  viene,  dán- 
dole tres  reales  de  ración  ordinaria,  y  seis  reales  cada 
día  represente.  Madrid,  23  Marzo  róo4.  (Santiago  Fer- 
nández, 1604,  f."  697.) 

23  Marzo  1604. 
Contrato  de  compañía  durante  un  año  hecho  por  los 
representantes  .\ntón  Alvarez,  Vicente  Ortiz.  Francisca 
Ortiz  (su  muger),  Juan  de  Avila,  Francisco  Muñoz  y  su 
muger  Marina  de  .\guilar,  Juan  de  Graxal  y  su  muger 
Catalina  de  Peralta,  Pedro  de  Vega,  Dionisio  Vázquez  y 
Gregorio  de  Arellano.  Madrid,  23  Marzo  1604,  (Santiago 
Fernández,  1604,  f."  711.) 

23  Marzo  1604. 
Obligaciones  (3)  de  varias  cantidades  que  lomó  Juan 
de  Porres  para  su  padre  Gaspar  de  Porres,  autor  de  co- 
medias. Madrid,  23  Marzo  1604.  (Santiago  Fernández, 
1604,  f."  713  y  sig.) 

26  Marzo  1604. 
Poder  de  Antonio  de  Granados,  autor  de  comedias  de 
los  nombrados  por  S.  M.,  residente  en  Medina  del  Cam- 
po, á  Miguel  Jerónimo,  oficial  de  mi  compitñia ,  para 
desempeñar  los  vestidos  y  otras  cualesquier  cosas  que 
tenga  empeñadas  en  Alcalá  de  Henares  ó  en  otra  parte, 
y  para  concertar  é  igualar  personas  para  que  trabaien  en 
la  dicha  compañía.  Medina  del  Campo,  26  Maazo  1604, 
(Francisco  Testa,  1604.  f."  977.) 

26  Marzo  1604. 
Concierto  entre  los  mayordomos  de  la  cofradía  del 
Santísimo  de  Borox.  y  los  representantes  Baltasar  de 
Barrí  5S,  Juan  de  Mendoza,  Juan  de  Aragón,  Vicente  Fe- 
rrer,  Juan  Bautista,  Juan  Nieto,  Martín  de  Vibar,  Felipe 
Canteo,  Juan  de  Soria  y  Jorxe  Probay  (i),  autores  de 
comedias,  para  hacer  en  dicha  villa  el  día  del  Santísimo 
por  la  mañana  dos  autos,  uno  de  Las  lágrimas  de  San 
Pedro,  y  otros  Los  vicios  locos  del  infierno,  por  la  tarde 
una  comedia,  y  al  día  siguiente  por  la  mañana  otra  co- 
media, pagándoles  por  todo  doscientos  ducados,  y  dán- 
doles tres  carros  para  el  hato  y  sus  persoilas,  hasta  ocho 
leguas  en  contorno  de  dicho  pueblo.  Pedro  González  de 
Vega,  1604,  f.°  642.) 

30  Marzo  1604. 
Concierto  de  Miguel  Jerónimo,  en  nombre  de  Grana- 
dos, autor  de  comedías,  con  Juan  de  Mendoza,  represen- 
tante, para  trabajar  éste  en  la  compañía  de  Antonio  de 
Granados  durante  un  año  en  Valladolid,  cobrendo  ocho 
reales  de  cada  representación  y  tres  de  ración.  Madrid, 
30  Marzo  1604,  (Francisco  Testa,  1604,  f.°  978.) 

i.°  Abril  1604. 
Obligación  de  Diego  de  Vega,  representante,  con  Juan 
de  Porres,  hijo  de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias, 
de  representar  en  la  compañía  en  éste  desde  Miércoles 


(1)    En  la  firmu  dice:  Glorgio  Prouai. 
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de  Ceniza  deste  año  al  del  siguiente,  dándole  cinco  reales 
diarios,  más  13  reales  por  cada  representación  y  20  du- 
cados por  la  tiesta  del  Corpus.  Madrid,  i.°  Abril  1604. 
(Juan  de  Obregón.  1604.  f.°  353.) 

2  Abril  1604. 

Concierto  de  Diego  de  Soria,  vecino  de  Toledo,  con 
Miguel  Jerónimo,  en  nombre  de  Antonio  de  Granados, 
autor  de  Comedias,  para  trabajar  en  la  compañía  de  éste 
en  los  bailes  y  danzas  que  fuere  necesario,  tanto  en  Va- 
lladolid,  donde  está  dicho  autor  de  comedias,  como  en 
otras  partes,  ganando  cinco  reales  de  cada  representa- 
ción y  tres  de  ración.  .Madrid,  2  Abril  1604.  ^Francisco 
Testa.  1604,  f."  1.289, 

Madrid  6  Abril  1Ó04. 

Escritura  de  concierto  entre  el  cabildo  de  lllescas  v 
Juan  de  Porres,  sobre  las  fiestas  del  C-jrpus. 

Gaspar  de  Porre_s  irá  á  lllescas  desde  Ciempozuelos  v 
representará  los  autos  y  entremeses  propios  por  la  ma- 
ñana y  una  comedia  por  la  tarde,  volviendo  á  Ciempo- 
zuelos en  los  carros  que  habrá  preparados,  y  por  ello  co- 
brará 100  escudos  en  oro.  (Diego  Román,  1604.  f."  160.) 

'         .Madrid,  7  .\bril  1604. 

Coiicierto  de  Juan  de  Porres  con  la  cofradía  del  San- 
tísimo de  la  villa  de  Esquivias  para  los  autos  del  Corpus. 

Pagaron  i  .000  reales  á  Gaspar  de  Porres  por  ir  á  dicha 
villa  el  martes  de  la  octava  del  Corpus,  v  cou  su  compa- 
ñía representar  los  mismos  autos  que  hubiere  represen- 
tado en  .Madrid  el  día  del  Corpus,  con  tre.s  entremeses 
por  la  mañana  y  una  comedia  por  la  tarde  con  otros  tres 
entremeses.  Los  carros  para  llevarle  de  lllescas  á  Es- 
quivias, serán  por  cuenta  de  la  cofradía,  y  en  los  mismos 
le  llevarán  á  Toledo  donde  ha  de  representar  el  jueves. 
(Diego  Román,  1604,  f  i5o.) 

1 5  Mayo  1604. 
Obligación  de  Juan   Granado  de  presentar  tres  dan- 
zas en   las  fiestas  del  Corpus  de  este  año.  Madrid.   i5 
Mayo  1604.  (Francisco  Martínez.  i.')99  y  siguientes.  1 

24  Mayo  1604. 

Poder  de  Luisa  de  Aranda  y  de  su  hija  María  de  Gra-- 
nados,  á  Gaspar  de  Porres,  auior  de  comedias,  para 
vender  uuas  casas  que  tienen  en  Valladolid  en   la  calle 
de  San  Llórente.  Testigo   el   maestro  Vicente  Espinel. 
Madrid.  24  .Mayo  1604.  (Juan  de  Obregón.  1604.  f.°  .Soo.) 

I  2  Juuio  1604. 
Obligación  de  Pedro  Cerezo  de  Guevara,  representan- 
te de  la  compañía  de  Porres,  autor  de  cemedias,  de  pa- 
gar á  Luis  de  Vergara.  autor  de  comedias,  800  reales 
que  le  ha  prestado,  los  cuales  le  pidió  ante  la  justicia  de 
Sevilla,  y  dada  requisitoria  para  Madrid,  Pedro  .Melén- 
dez.  procurador  de  dicho  Vergara,  se  ha  dado  por  con- 
tento con  esta  obligación,  por  la  cual  le  pagará  en  cuatro 
plazos,  Carnestolendas  y  Resurección  de  los  dos  años 
siguientes.  Madrid,  18  Junio  1604.  (Diego  Ruiz  de  Ta- 
pia, 1604.  {."  708.) 

3  1  Julio  1004. 
Obligación  de  Juan  de  Porres,   hijo  de  Gaspar  da  Po- 
rres, autor  de  comedias,  de  pagar  á  Tomé  de  Aparicio, 
vecino  de  Madrid,  100  ducados  que  le  ha  prestado.  Ma- 
drid, 31  Julio  1604.  (Juan  de  Zamora,  1604a  1  1 .  (."243.) 


Valladolid.  i."  Setiembre  1604. 
Obligación  de  Gaspar  de  Porres.  autor  de  comedias. 
de  pagar  á  la  arcliicofradía  de  los  Niños  expósitos  de 
Valladolid,  2.000  reales  en  plata,  los  cuales  había  reci- 
bido en  vellón  del  depositario  de  dicha  hermandad 
Francisco  de  Madrid.  (Antonio  de  Lacalle,  1604.; 

22  Noviembre  1604. 

f)bl¡gación  de  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  co- 
medias, de  pagar  á  Juan  de  Rueda  200  ducados,  que  le 
ha  prestado,  y  son  de  su  amo  el  alcalde  Silva  de  Torres, 
los  cuales  le  ha  de  pagar  durante  el  tiempo  que  dicho 
Diego  López  estuviere  representando  en  Madrid  con  su 
compañía.  Madrid.  22  Noviembre  1604.  (Juan  de  la  Go- 
tera. 1604.  f-"  8  'O) 

27  Enero  i(io5. 

Concierto  y  obligación  de  Pedro  de  Arce,  natural  de 
Cuenca,  de  trabajar  en  la  compañía  de  Gaspar  de  Porres, 
autor  de  comedias,  representando  lo  que  se  le  mandare 
y  cantando  con  la  música,  hasta  Carnestolendas  de  1 607. 

Cobrará  el  primer  año  cinco  reales  porcada  represen- 
tación y  tres  de  ración  diarios,  más  los  derechos  del 
Corpus,  caballería  y  ropa  lavada.  Madrid,  27  Enero  i6o5. 
(Juan  de  Obregón,  i6o5,  f."  96.) 

1  5  Marzo  i6o5. 

Escritura  de  concierto  de  compañía  de  representantes 
entre  Francisco  García  de  Toledo,  Diego  de  Monserrate 
y  Mariana  Rodríguez,  su  muger,  Juan  de  Ostos  y  María 
de  Herrera,  su  muger,  Luis  de  Castro.  Cristóbal  de 
Barrio  y  Luis  de  Alvarez,  en  nombre  de  Bivar,  para  tra- 
bajar juntos  en  estos  reinos  formando  una  compañía  que 
se  llamará  de  [os  Andaluces,  la  cual  durará  hasta  Car- 
nestolendas de  1606. 

Se  marcan  los  sueldos  de  cada  uno,  y  lo  sobrante  se 
pondrá  en  una  caja  á  la  cual  tendrán  derecho  los  que 
lleguen  al  fin  del  concierto,  y  se  manda  que  la  ropa  sea 
de  la  que  tiene  Luis  de  Castro.  (Francisco  Testa,  i6o5, 
folio.  800.) 

28  Marzo  i6o5. 
Carta  de  obligación  á  Alonso  Sánchez,  mercader  de 
ropería,  otorgada  por  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de 
comedias,  residente  en  la  corte,  y  su  muger  Magdalena 
Osorio,  para  pagar  cincuenta  y  dos  ducados,  precio  de 
unas  ropas  tomadas  de  su  tienda.  Valladolid,  38  M.ir;ro 
i5o5.  (Antonio  de  Lacalie.  rhoS.) 

4  Abril  nio5. 

Obligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias, 
estante  en  Madrid,  de  hacer  46  representaciones  dentro 
de  cuatro  meses,  para  cumplir  las  60  á  que  se  compro- 
metió y  por  las  cuales  había  recibido  100  ducados  por 
cuenta  de  los  hospitales,  que  tienen  el  aprovechamiento 
de  las  comedias,  y  de  las  cuales  sólo  ha  representado  14 
poj  habérsete  mandado  que  fuera  á  Valladolid  con  su 
compañía  á  representar  algunas  comedias.  Madrid,  4 
Abril  1 6o5.  (Francisco  Testa,  160.'),  i.".  f."  1.222.) 

7  Mayo  lóo.S. 

Concierto  de  Gaspar  de  Porres.  autor  de  comedias, 
con  los  mayordomos  de  la  cofradía  del  Rosario  de  «El 
Barco  de  Avila»  sobre  representar  en  los  tres  primeros 
días  de  Julio  de  este  año  cuatro  comedias,  que  son: 
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La  próspera  fortuníi  de  Rui  Lópesí  de  Áralos  (i) 

La  adversa  fortuna  del  mismo  (2). 

La  Condesa  Matilde  (3 ). 

Y  una  comedia  divina  que  será  la  de  El  Lego  del  Car- 
men ó  El  Hermano  Francisco. 

En  cada  comedia  se  hará  un  entremés,  y  cobrará  Fo- 
rres 4.200  reales.  Madrid.  7  .Mayo  i6o5.  (José  de  Palo- 
mares. ióo5.) 

26  .Mayo  i6o5. 
Obligación  de  Gasper  de  Porres.  autor  de  comedias, 
de  pagar  á  Francisco  Sánchez,  vidriero,  5oo  reales  que 
éste  debía  por  haber  salido  fiador  de  Juan  de  Porres. 
hijo  de  Gaspar.  .Madrid,  26  .Mayo  i6o5.  (Santiago  Fer- 
nández i6o5,  f."  1.806.) 

4  Junio  i6o5. 
Obligación  de  Francisco  García  de  Toledo,  autor  de 
comedias,  vecino  de  Ocaña.  de  ir  el  domingo  primero 
después  del  Corpus  á  la  villa  de  Colmenar  de  Oreja,  con 
la  compañía  que  lleva  al  Corral  de  Almaguer.  y  repre- 
sentar por  la  mañana  dos  autos  co.i  sus  entremeses  y 
bailes,  v  por  la  tarde  una  comedia  humana  con  entre- 
mes,  música  v  baile;  pagándole  800  reales,  y  llevándole 
con  tres  carros  desde  Villarejo  de  Salvanés  á  Colmenar. 
Madrid,  4  Junio  i6o5.   José  dé  Palomares,  i6o5.l 

4  Junio  i6o5. 
Obligación  de  Pedro  Sanz  y  Andrés  de  Oviedo,  del 
trabajo,  vecinos  de  .Madrid,  de  llevar  los  4  medios  ca- 
rros en  que  la  compañía  de  Gaspar  de  Pgrres  ha  de  re- 
presentar los  autos  del  Corpus  de  este  año  en  .Madrid, 
pagándoles  25o  reales. 
Madrid,  4  Junio  i6o5.  (Juan  Obregón,  i6o5,  f.°  635,) 

23  Junio  ióo5. 

Poder  de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  á  Ga- 
briel Qui.xada  de  Salazar.  vecino  de  Esquirlas,  para  co- 
brar de  D.  Juan  de  Frias  Croy,  mayordomo  de  la  fiesta 
del  Santísimo  Sacramento,  los  365  reales  que  le  quedan 
debiendo  de  los  mil  y  tantos  en  que  se  concertó  la  fies- 
,ta  que  dicho  Porres  ha  df  hacer  en  Esquivias  el  lunes 
de  la  octava  del  Corpus  de  este  año.  Madrid.  3  Junio 
i6o5.  (Diogo  Ruiz  ne  Tapia,  i6o5,  f."  454.) 

8  Julio  i6o5. 
Pedimento  de  Alonso  de  Riquelme,  autor  de  come- 
dias, para  que  le  suelten  de  la  cárcel,  dando  fianzas  por 
los  9oo  reales  que  debe  á  Miguel  López.  Valladolid.  8 
Julio  i6o5.  (Fué  fiador  Gabriel  de  la  Torre,  mercader.) 
(Francisco  Montoya,  1606.) 

'       2  Agosto  i6o5. 

Poder  de  Baltasar  Pinedo,  autor  pe  comedias,  por 
S.  .M.,  estante  en  Madrid,  á  D.  Diego  de  Roys  Bernardo, 
para  cobrar  lo  que  se  le  deba  y  para  obligarle  y  á  su 
compañía  para  hacer  las  fiestas  que  concertare.  Madrid, 
2  Agosto  i6o5.  (Alonso  Carmona,  lóoSjf."  53.) 

7  Setiembre  i6o5. 
Testamento  de  Ana  Romera,  muger  que  fué  de  Alon- 


(1)  Del  Lie.  Damián  Salustio  del  Poyo. 

(2)  Del  mismo. 
(*)    De  Lope. 


so  de  Villalba,  autor  de  comedias,   y  ahora  lo  es  de  An- 
tonio Gutiérrez  de  Olivares,  comediante. 

.Manda  ser  enterrada  en  la  parroquia  de  S.  Sebastian. 

Manda  misas  para  .\lonso  de  Villalba.  su  marido,  y 
para  sus  hijos  difuntos,  Mateo,  Melchor  é  Isabel  de  Vi- 
llalba. 

Que  se  cobren  120  reales  de  Diego  López  de  Alcaraz,      | 
autor  de  comedias,  por  el  tiempo  que  pasó  en  su  casa. 

Id.  de  Pedro  Ximenez.  representante,  diez  ducados 
de  resto  del  tiempo  que  pasó  eii  su  casa.  1 

Deja  el  tercio  y  remanente  del   quinto,  á  Alonso  de     ! 
Villalba,  su  hijo. 

Testamentarios...   Baltasar   Pinedo,  su   yerno.  —  He- 
rederos: Antonio  de  Villalba  y  Juana  de  Villalba.   sus     ; 
hijos,  y  su  nieta  María  de  Villalba.  hija  de  .Mateo,  difun-     '> 
to.  -Madrid.  7  Setiembre  i6o5.  (Francisco  Gómez,  i^oS,    - 
f.°  1.041.) 

28  Noviembre  ióo5. 

Obligación  de  Bartolomé  de  .Morales,  representante, 
(fiador  luán  de  .Morales  Medrano)  de  pagar  á  Francisco 
de  .Aguilar  453  reales  que  les  resta  debiendo  de  los  68 
ducados  que  le  debía,  precio  de  48  piezas  de  añascóte 
negro.  .Madrid.  28  Noviembre  i6o5.  (Alonso  de  Carmo-  - 
na.  1  6o5.  f."  Sjó.) 

Poder  de  Pedro  Dávila,  representante  de  la  compañía 
de  Diego  López  de  Alcaráz,  á  Luis  de  Quiñones  para 
que  en  su  nombre  tome  asiento  con  Alonso  de  Riquel- 
me. autor  de  comedias,  para  trabajar  en  su  compañía. 
Avila,  28  Noviembre  i6o5,  (Luis  Suarez,  i6o5.) 

1."  Enero  1606. 

Obligación  de  Juan  Catalán  y  su  muger  Mariana  de 
Guevara,  de  estar  y  asistir  en  la  compañía  de  .\lonso 
Riquelme.  autor  de  coinedias.de  los  nombrados  por  su 
nuigeslad.  durante  un  año,  de  Carnestolendas  á  Carnes- 
tolendas, comprometiéndose  á  cantar,  representar  y 
ayudar  en  los  entremeses,  dándoles  de  ración  6  reales 
diarios  y  además  i5  reales  por  cada  representación  en 
que  trabajen  y  llevados  y  traídos  á  costa  de  Riquelme. 
.Madrid.  I."  Enero  ibo6.  (Luis  Suárez,  1606.) 

Obligación  de  .4gusiín  Coronel,  representante,  de  tra- 
bajar en  la  compañía  de  Riquelme,  ganando  4  reales  de 
ración  y  7  de  cada  representación.  Madrid,  i.°  Enero 
1Ó06.  (Luis  Suárez,  1606.) 

i.°  Enero  1606. 

Obligación  de  Luis  de  Quiñones,  en  nombre  de  Pedro 
Dávila,  de  Carabanchel  de  Abajo,  para  representar  y 
bailar  en  la  compañía  de  Alonso  Riquelme,  ganando  3 
reales  de  ración  y  6  por  cada  representación.  Aladrid. 
I."  Enero  1606, (Luis  Suárez,  1606.) 

Obligación  de  Manuel  de  Aldama,  representante,  d? 
trabajar  en  la  compañía  de  Riquelme,  ganando  3  reales 
de  ración  y  7  por  cada  representación.  Madrid,  1.°  Ene- 
ro 1606.  (Luis  Suárez,  1606.) 

Obligación  de  Diego  López  Basurto,  representante, 
de  trabajar  en  la  compañía  de  Riquelme,  ganando  3 
reales  de  ración  y  9  de  cada  representación.  Madrid, 
1.°  Enero  1606.  (Luis  Suárez,  1Ó06.) 

2  Enero  1606. 

Obligación  de  Francisco  Martínez  Maldonado,  repre- 
sentante, de  estar  en  la  compañía  de  Riquelme  un  año, 
dándole  éste  4  reales  de  ración  y  14  por  representación 
Madrid,  2  Enero  1606.  (Luis  Suárez,  1606.) 
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2  I  r.nero  iboli. 

Obligación  de  Juan  de  Morales  Manzano;  autor  de  co- 
medias, y  Jusepa  Bice,  su  muger.  de  pagará  D.  Uiego 
de  Roys  Bernardo,  2.200  reales  que  les  ha  prestado.  Ma- 
drid, 21    Enero   1606.  (Juan  de  Obregón,  1606.  f."  79.) 

22  Febrero  i5o6. 
Escritura  entre  Antonio  liamos,  autor  de  comedias,  y 
Juan  Callejo,  mayordomo  de  la  cofradía  del  Santísimo 
de  la  villa  de  Daganzo,  para  hacer  con  su  mujer  Euge- 
nia de  Villegas,  dos  comedias  e.i  dicha  villa,  el  domingo 
después  del  Corpus,  dándole  i5  ducados.  Madrid,  22 
Febrero  1606.  (Francisco  Gómez,  1606.  f."  i69.) 

35  Febrero  i5o6. 
Obligación  de  Diego  López  de  Alcaráz.  de  ir  á  Cien- 
pozuelos  el  sábado  del  Corpus  y  hacer  dos  autos:  el  del 
Colmenar  y  el  de  S.  Asíasio;  y  el  domingo  siguiente, 
una  comedia  de  las  de  su  repertorio,  cobrando  4.400 
maravedises.  Madrid.  26  Febrero  1 606.  (Alonso  de  Vera, 
1606  á  9,  t'."  32.) 

26  Febrero  i  606. 
Obligación  de  Diego  López  de  Alcaráz,  autor  de  co- 
medias, de  ir  á  la  \illa  de  Boro.x  y  hacer  las  fiestas  del 
Corpus  de  estj  año,  representando  dicho  día  por  la  ma- 
ñana dos  autos  (el  uno  del  Colmena?-  y  el  otro  de  5.  .As- 
íasio) que  son  los  que  hizo  el  año  pasado  en  Valladolid, 
y  el  mismo  día  en  la  tarde  una  representación  con  la  co- 
media del  Duque  de  Alba  en  Paris,  y  el  viernes  siguiente 
por  la  mañana  la  comedia  que  se  le  señale.  Se  le  han  de 
pagar  2.9oo  reales,  2.000  reales  en  Pascua  de  Resurrec- 
ción V  los  9oo  restantes  al  acabar  la  última  representa- 
ción. Además  le  han  de  llevar  la  compañía  10  leguas, 
cinco  á  su  costa.  Madrid,  26  Febrero  1606.  Alonso  de 
Vera,  1606  á  9,  f."  13.) 

3  Marzo  i6oñ. 

Obligación  de  D.  Diego  de  Roys  Bernardo,  gentil 
hombre  de  S.  M..  en  nombre  de  Baltasar  de  Pinedo,  au- 
tor de  comedias,  para  hacer  cuatro  autos  en  las  fiestas 
del  Corpus  deste  año.  Madrid,  3  Marzo  ifiofi.  (Francisco 
Martínez,  i599  y  siguientes.) 

1 1  Marzo  1606. 
Concierto  entre  Juan  de  Morales  Medrano  y  Cjabriel 
Duarte,  rescindiendo  el  contrato  que  el  segundo  había 
hecho  de  servir  en  la  compañía  del  primero,  durante  un 
año.  para  lo  cual  le  devolvió  los  30  reales  que  .Morales 
le  había  adelantado.  Madrid  11  Marzo  iñoñ.íJuan  de 
Obregón,  1606,  f."  233.) 

I  7  Marzo  160Ó. 

Poder  de  Juan  de  Morales  Medrano.  autor  de  come- 
dias, á  Antonio  García  para  cobrar  lo  que  se  le  deba. 
Madrid,  1  7  Marzo  1606.  (Francisco  Suárez,  1606,  folio 
3 '7) 

10  Abril  1606. 

Obligación  de  Luis  de  Monzón,  de  sacar  una  danza  de 
18  villanos  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año.  Madrid, 
10  .\bril  fóo6. 

Otra  de  Andrés  de  Náxera.  para  una  danza  de  9  gala- 
nes. Madrid,  II   Abril  1606. 

Otra  de  Gabriel  Rubio.  Madrid  12  Abril  1606.  (Fran- 
cisco Martínez,  i599  y  siguientes.) 

i9  Abril  1606. 
Obligación  de  Juan  de  Morales  Medrano,  autor  de  co- 


medias, y  de  su  muger  Jusepa  Vaca,  de  pagar  á  Francis. 
co  Martínez  i.Soo  reales  por  unas  prendas  de  ropa  que 
han  tomada  de  su  tienda.  Madrid,  i9  Abril  1606.  (San- 
tiago Fernández,  1606,  f."  949.) 

Mayo  1606. 

Condiciones  de  la  carpintería  de  los  carros  triunfales 
de  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  de  esta  villa  de 
Madrid,  para  este  año  de  1  606. 

Condiciones  para  las  vestiduras  de  los  Gigantes.  (Fran- 
cisco Martínez,  i599  y  siguientes.) 

2  1  Mayo  if)o6. 
Obligación  de  Juan  de  Morales  Medrano.  autor  de  co- 
medias) de  ir  á  representar  á  la  ciudad  de  Segovia  con 
su  compañía  el  día  de  S  .miago  de  Julio  próximo;  v  del 
limo.  Sr.  Jusephe  de  Montesinos,  administrador  del 
Hospital  de  la  Misericordia  de  dicha  ciudad,  de  dar  á 
Morales  desembarazada  la  casa  en  que  se  han  de  hacer 
las  representaciones.  Madrid,  21  ¡Vlavo  1606.  (Blas  Gar- 
cía, 1  óoo  á  1607.) 

18  Julio  1606. 

Obligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias,  de 
ir  á  Villanueva  de  la  Sagra,  con  su  compañía,  la  víspera 
de  Nuestra  Señora  de  Agosto  y  representar  dos  come- 
dias, una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  por  precio 
de  cien  ducados  pagados  la  misma  noche  del  día  i5, 
pues  lia- de  salir  para  la  ciudad  de  Cuenca  con  la  dicha 
su  compañía.  Madrid  18  Julio  1Ó06  (Jnan  Gómez,  1606 
á  1*107.) 

1 9  Agosto  1606. 

Poder  de  Luis  Granados,  representante,  vecino  de 
Medina  del  Campo,  estante  en  la  Corte,  á  Gregorio  Alon- 
so, mercader  de  ropería,  para  cobrar  de  Andrés  de  He- 
redia.  representante  de  la  compañía  de  Nicolás  de  los 
Ríos,  autor  de  comedias,  2  1  o  reales  que  le  debe  de  resto 
de  una  obligación  otorgapa  en  Toledo  á  17  de  Agosto 
de  1Ó02. 

Cede  esta  cantidad  por  otros  tantos  reales  que  debe  á 
Gregorio  .Alonso  por  varias  prendas  que  ha  tomado  de 
su  tienda.  Madrid,  i9  Agosto  i6o5.  (^Antonio  de  la 
(Zalle,  it3o6.) 

160Ó. 

Osorio  (Juan),  Andrés  de  la  Lastra,  Juan  de  Villanue- 
va, Simón  Ruíz,  representantes,  y  Bartolomé  Mola,  di- 
putado de  las  comedias. — Por  cuestión  con  el  alguacil 
de  corte  v  haberle  quebrado  la  vara  (1Ó06.) 

(Archivo  Histórico  Nacional. — Índice  de  causas  crimi- 
nales seguidas  en  la  Sala  de  Alcaldes  de  casa  y  corte.) 

1 5  .Marzo  i(Jo7. 

«Gerónimo  deCompludo  y  .Motta.  Receptor  General  d? 
la  obra  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  manda  pagará 
Melchor  de  León,  author  de  comedias,  treynta  y  quatro 
mil  maravedís  que  se  le  libran  con  otros  tantos  en  el  Re- 
fitor  á  buena  quenta  de  los  authos  de  la  fiesta  de  Corpus 
Cristi  que  están  á  su  cargo,  que  con  esta  y  su  carta  de 
pago  hauiendo  tomado  la  razón  Juan  Vázquez  Belluga. 
contador  de  la  dicha  obra  se  le  regeuiran  y  passaran  en 
cuenta.  Dada  en  Toledo  á  quin(;e  de  Mar(;o  de  1Ó07. — 
Doctor  Garay. — Por  su  mandado  del  Señor  Doctor  Garay 
Canónigo  y  obrero  Juan  Vázquez. — Registrada  en  autho-s 
1607. 

A  Melchor  de  León  á  cuyo  cargo  son   los  authos  en  la 
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tiesta  de  Corpus  Cristi  xxxmi   maravedis  á  buena  quen- 
ta  con  otros  tantos  en  el  Refitor. 

En  la  ciudad  de  Toledo  á  quince  días  del  mes  de  Mar- 
go de  mili  y  seiscientos  y  siete  años  en  presencia  de  mí 
el  escriuano  publico  e  testigos  páreselo  presente  Mel- 
chor de  León,  autor  de  comedias,  rresidente  en  esta 
ciudad  V  otorgo  que  rreciuio  de  el  señor  Gerónimo  de 
Compludo  y  Mota  rreceptor  de  la  obra  de  la  santa  yglesia 
desta  ciudad:  los  mili  rreales  contenidos  en  la  libranza 
destotra  parte  que  se  le  mandan  dar  por  la  causa  y  rraijon 
que  en  ella  se  declara  y  dello  se  otorgo  por  entregado 
por  quanto  confesa  auerlos  rreceuido  y  en  rragon  de  su 
entrega  que  de  presente  no  parece  renuncio  las  leyes 
que  sobre  ello  hablan  y  otorgo  carta  de  pago  en  bastante 
forma  y  lo  firmo  de  su  nambre  al  qual  doi  fe  que  conoz- 
co siendo  testigos  Juan  de  Herrera  y  Diego  .Martínez  y 
Rodrigo  .\lonso  ve(;inos  de  Toledo. — Melchior  de  León 
Diez  de  Bascones. — Ante  mí  Juan  Martínez  escribano 
publico.» (.\rchivo  Histórico  Nacional. — Catedral  de  To- 
ledo.—Caja  núm.  230). 

C'i  nlinUíTr.i. 


Arquilla  de  hierro  para  caudales. 


rR.\B.iJil    ESP.\ÑOL    DEL    SIliLl) 


Arqueólogos  y  coleccionistas  fijaron  preferentemente  su 
atención  en  las  arcas  y  arcenes  que  el  arte  de  la  talla 
avaloró  con  sus  invenciones  y  delicadezas.  Entre  tanto, 
han  desatendido  la  observación  y  el  estudio  de  las  arcas 
de  hierro,  destinadas  en  todo  tiempo  al  servicio  doméstico 
más  importante  que  puede  prestar  un  mueble:  guardar  el 
dinero.  El  a/ía  f'crrata  de  los  romanos  nos  da  el  tipo  an- 
tiguo de  tan  importante  pieza  de  su  mueblaje,  y  de  ella  se 
conservan  en  el  Museo  de  Xápoles  buenos  ejemplares  re- 
cogidos en  las  casas  de  Pompeya. 

Continuó  el  uso  de  tales  arcas  en  los  siglos  medios  y 
algún  ejemplar  hay  bastante  viejo,  ya  que  no  de  mérito  ar- 
tístico. En  este  respecto  tienen  importancia,  en  camhiu, 
ciertos  cofrecillos  ó 
arquetas,  también  de 
hierro,  adornados 
con  lina  tracería  gó- 
tica. Indudablemen- 
te estas  arquillas,  de 
las  cuales  abundan 
los  ejemplares  en  las 
colecciones,  se  em- 
plearon para  guar- 
dar dinero.  Desde 
luego,  ofrecían  el 
inconveniente  de  su 
poca  cavida,  pues 
en  aquellos  tiempos, 
en  los  cuales  se  des- 
conocía  el  papel 
moneda,  para  guar- 
dar una  buena  suma 

\I<r}l  u.i 
aunque  estuviese  en 


monedas  de  oro,  entonces  tan  abundantes,  hacía  falta  re- 
gular espacio;  de  suerte  que  esas  arquillas,  cuya  longitud 
varía  entre  veinte  y  treinta  centímetros  y  que  basterían 
hoy  para  contener  una  gran  fortuna,  en  papel,  no  pode- 
mos admitirlas  como  recuerdos  de  los  Cresos  de  aquellos 
tiempos,  sino  que  las  miramos  como  guardadoras  de  mo- 
destos tesoros. 

Cierto  que  la  variación  producida  en  la  sociedad  por  la 
mudanza  de  los  tiempos,  hace  imposible  equiparar  lo  que 
ho3'  llamamos  una  buena  fortuna  con  la  de  cualquiera  de  ~ 
los  potentados  de  la  Edad  media;  pero  dejando  esta  clase 
de  consideraciones  hay  otra  que  nos  importa  y  es  que 
dichas  arquillas,  á  nuestro  parecer  de  modesta  capacidad, 
ofrecían  por  su  misino  reducido  tamaño  el  peligro  de  estar 
expuestas  á  la  rapacidad  que  de  un  golpe  podía  llevarse 
continente  y  contenido,  mientras  que  las  grandes  arcas, 
sólo  violentando  su  fuerte  cerradura,  podían  ser  vaciadas 
por  torpe  y  codiciosa  mano.  Sin  duda  para  prevenir  uno 
y  otro  peligre,  se  construyeron  en  el  siglo  xvi,  época  de 
grandes  inventos,  arcas  por  lo  común  grandes  y  con  un 
sistema  de  cierre  algo  complicado,  primer  paso  en  las  ce- 
rraduras de  seguridad,  tan  perfeccionadas  y  generalizadas 
ho}-.  La  cerradura  de  estas  arcas,  aparentemente  es  como 
todas,  pero  el  artificio  que  pone  en  juego.,  de  los  numero- 
sos pestillos  que  aseguran  la  tapa,  es  muy  complicado  y 
revela  el  aUelanto  á  que  entonces  llegó  la  mecánica.  Ade- 
más el  arte,  ó  sea  el  exquisito  gusto  del  Renacimiento,  em- 
belleció ese  mismo  artificio;  á  pesar  de  que  cerrada  el 
arca  estaba  oculto;  embelleció  la  forma  general,  los  he- 
rrajes y  accesori(js  del  mueble  entero;  de  modo  que  sus 
ejemplares  son  casi  siempre  muy  dignos  de  estimación. 

Los  mejores  que  conocemos  son  dos  grandes  y^magní- 
cas  arcas  que  conserva  la  casa  ducal  de  Villahermosa.  Sus 
recias  chapas  exteriores,  reforzadas  por  otras  que,  á  modo 
de  cintas,  se  entrecruzan  formando  sencilla  labor  ajedre- 
zada, nada  tienen  de  particular.  En  el  medio  de  la  tapa 
está  el  ojo  de  la  llave,  é  introducida  ésta,  cuyos  dientes 
forman  piolongadas  ondulaciones.  Levantada  aquella,  se 
de-icuhrc  im  trabajo  artístico  de  exquisito  gu.sto  y  de  pri- 
morosa ejecución; 
extraño  y  no  desati- 
nado sistema,  deco- 
rar lo  interior,  la 
cara  de  la  tapa  que 
había  de  miraraloro 
depositado  en  el  ar- 
ca. Consiste  este  de- 
corado en  follajes  y 
aun  figuras  que  lle- 
nan un  cuadro  rec- 
tangular formado  de 
chapas  caladas  y 
grabadas,  con  una 
orla  que  le  encuadra, 
de  chapas  grabadas 
de  igual  labor,  todo 
ello  trazado  confor- 
me al  gusto  del  Re- 
nacimiento. Las  cha- 
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pas  caladas  cubren  el  complicado  artificio  por  el  cual  se 
cierra  el  arca  respectiva,  quedando  visibles  por  los  bordes 
los  pestillos,  dispuestos  como  radios  á  partir  del  ojo  de  la 
llave.  Estas  arcas  debieron  ser  construidas  en  Aragón,  pues 
en  Pedrola  (Zaragoza),  en  la  casa  palacio  de  los  Duques 
de  Villahermosa,  es  donde  sin  duda  comenzaron  á  usarse  y 
han  estado  mucho  tiempo;  y  á  lo  que  se  nos  alcanza  son 
ejemplares  únicos. 

En  otro  género,  nuestro  .Museo  .\rqueológico  Nacional 
posee  tres  arcas  de  caudales.  El  ejemplar  más  antiguo  es 
quizá  una  arquilla  toda  revestida  de  labor  calada  de  gusto 
gótico,  del  siglo  XV,  con  cerradura  adornada  de  pináculos 
y  con  una  anilla  á  cada  extremo,  probablemente  para  po- 
derla sujetar  con  una  cadenilla  y  por  tal  medio  dificultar 
su  desaparición. 

De  la  misma  centuria  y  mayor  es  un  arca  reforzada, 
.adornada  de  escudo  heráldico,  con  dos  candados  y  cerra- 
dura que  consta  de  unas  cien  piezas  con  once  pestillos;  la 
adquirió  en  Valladolid  el  coleccionista  de  «hierros  viejos» 
D.  Nicolás  Duque. 

A  éste  perteneció  también  el  tercer  ejemplar  que  es  el 
que  motiva  estas  líneas  y  representa  nuestro  grabado.  Es 
una  arquilla  de  0,38  de  alto,  0,58  de  largo  y  0,32  mm.  de 
lado.  Las  gruesas  chapas  que  la  forman,  más  otras  super- 
pue-stas,  filetes  y  piezas  accesorias,  componen  en  sus  cua- 
tro caras  una  arquería  de  arcos  rebajados  sustentada  por 
pilastras  abalaustradas,  menos  la  del  medio  de  la  cara 
p.'incipal  sobre  la  que  está  adosada  la  cerradura,  que  des- 
cansa en  una  ménsula.  Del  comedio  de  las  pilastras  de  los 
ángulos  arrancan  los  pies  del  arca,  formados  por  chapas 
onduladas  con  los  extremos  dispuestos  en  espiral.  En  los 
lados  menores  ó  costados  no  hay  bajo  los  arcos  más  que 
las  respectivas  asas.  En  el  frente  y  en  la  cara  opuesta 
ocupan  los  huecos  composiciones  grabadas  al  agua  fuerte, 
de  á  dos  ñuuras,  sobre  fondos  de  hojarasca.  Dichas  figu- 
ras, que  en  total  son  ocho,  representan  otras  tantas  Musas, 
cuyos  nombres  particulares  aparecen  escritos  sobre  ellas 
en  cintas  ó  filacterias.  La  tapa  por  su  parte  exterior  ofrece 
por  medio  de  una  chapa  recortada  y  sujeta  con  clavos  á 
la  principal,  un  adomo^encillo  de  recuadros  y  roleos. 
Abierta,  descubre  en  su  cara  interior  el  juego  de  la  cerra- 
dura, que  consta  de  unas  cien  piezas  articuladas  y  dispues- 
tas con  arte. 

El  arte  es  justamente  lo  que  diferencia  estos  artificios  y 
muebles  antiguos  de  los  modernos.  El  sistema  de  palancas 
y  goznes,  ó  sea  líneas  rectas  v  curvas  que  constituyen  el 
mecanismo  y  trazado  de  esta  y  otras  muchas  cerraduras 
antiguas,  está  dispuesto  como  en  los  astrolabios  y  otros 
aparatos  y  máquinas  con  verdadero  arte,  de  modo  que 
constituyen  una  composición  ornamental. 

Prescindiendo  de  esta  particularidad  común  á  todas  las 
arcas  antiguas  de  caudales,  y  juzgando  de  la  presente  por 
su  lujosa  exterioridad,  es  de  observar  que  emplearon  en 
ella  distintos  procedimientos,  cuales  son:  el  forjado,  en  los 
gallardos  y  finos  roleos  que  forman  los  pies;  el  grabado  al 
agua  fuerte,  en  la  exornación  de  las  caras;  el  fundido,  para 
las  asas  y  otros  accesorios;  la  lima  para  pulir  á  perfilar 
muchos  deialles.  Además  de  ser  tan  hábil  herrero  el  igno- 
rado autor  de  esta  preciosa  arquilla,   era  artista  de  mérito. 


pues  supo  trazarla,  proporcionarla  y  decorarla  con  exqui- 
sito gusto,  cuidando  tan  correctamente  de  las  líneas  arqui- 
tectónicas como  dando  libertad  á  la  fantasía  en  los  acce- 
sorios y  adornos. 

El  estilo  está  bien  marcado:  desde  luego  resaltan  en  él 
los  caracteres  propios  del  Renacimiento  español  en  su  últi- 
mo período,  correspondiente  á  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII.  Adquirida  en  Madrid  por  D.  Nicolás  Duque  tan 
interesante  arquilla,  pudiera  creerse  que  se  construyó  en 
la  corte  de  los  Felipes.  Desde  luego  guarda  relación  de  es- 
tilo con  un  brasero  que  forma  parte  de  la  colección  de  an- 
tigüedades de  D.  José  Lázaro  Galdiano  y  con  una  romana, 
soberbia  pieza  decorativa  firmada  por  el  maestro  Salinas  y 
existentes  también  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal. El  roleo  ó  eepiral,  justamente  el  motivo  que  más  ca- 
racteriza la  época,  aparece  en  los  tres  citados  trabajos  en 
hierro. 

En  cuanto  á  las  figuras  grabadas  en  nuestra  arquilla, 
están  bien  trazadas,  con  cierta  amplitud,  con  más  a.specto 
de  arcángeles  que  de  deidades  paganas;  pero  gallardas, 
vestidas  con  túnicas  abiertas  que  le  descubren  las  piernas, 
y  llevando  en  las  manos  atributos  característicos.  Tanto 
por  el  estilo,  grandioso  y  de  marcado  sabor  italiano,  como 
por  la  representación,  responden  estas  Musas  al  gusto  de 
la  época,  que  no  prodigaba  ya  en  los  muebles  las  imágenes 
sagradas.  Las  letras  imperaban  en  la  sociedad  española  de 
entonces:  Muy  bien  pudo  esta  arquilla  desempeñar  impor- 
tante papel  en  la  morada  de  Lope  de  Vega  ó  de  Quevedo. 

José   K.i,món   Mélipa. 


Bibliografía. 


Colección  de  .\utos.  Farsas  y  Coloquios  del  si- 
glo .\vi  publiée  par  Leo  Rouanet. — Tome  U. — Ma- 
cón: Protai,  hermanos,  Impresores. — 1901.  8.°,  545 
páginas. 

Comprende  este  nuevo  tomo  de  esta  esmerada  impre^ 
sión,  ya  ensalzada  por  nosotros,  las  piezas  XXXI  á  LX 
ambas  inclusive  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional.  Son 
de  todo  género,  aunque  dominan  los  relativos  á  Historia 
sagrada:  también  hay  algunos  del  Nuevo  Testamento  y  aun 
de  vidas  de  santos.  Los  más  notables  son  el  de  Nabal  y 
Abigail,  por  ser  de  Lope  de  Rueda,  los  de  la  Asunción  de 
Niustra  Señora  (falta  otro  de  igual  clase  que  ocupa  lugar 
más  lejano  en  el  códice)  La  degollación  de  San  Juan 
Bautista,  La  Resurrección  y  algunos  más,  de  los  que  en 
otra  ocasión  diremos  algunas  palabras. 


LIBROS 

jVlvear  (Cayetano  de).— Un  cuento  de  llores.  Prema,— .Madrid . 
Fe,  1901,  8.°,  59  pp. 
Blázquez  (Antonio). — Descripción  de  España,  por  .\bu-abd-.\lla- 


368 


REVISTA  ESPAÑOLA 


Mohamed-al-Edrisi.  Obra  del  siglo  xil.  Versiói  española— Madrid, 
190I,  4.',  62  pp. 

Cortes  de  los  antiglos  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
Principado  de  Cataluña,  publicadas  por  la  R.  Academia  de  la 
Historia.  T  ;mo  IV.  Cortes  de  Cataluña;  IV  (comprende  desde  el 
año  1377  al  uol).— Madrid  (Fortaneti  mdcccci.— Un  vol.  de  óio  pá- 
ginas en  gran  fol. 

Ferrer  y  L.U.ANA  (M.) — El  Gran  visionario  (versos),— .Madrid, 
I90I,  8.°,  234 pp. 

Leonahdon  (H.)— frim. /"A/zn/i/rcs  et  hommes  d'ét¡]t).—Púris, 
Alean,  lyoi,  215  págs.  en  8.'' 

LicKEFETT  Y  Enclish  (Carlos).— De  las  costumbres  de  los  an- 
tiguos germanos. — Madrid,  1901,  4.*",  54.  pp. 

LiiANCO  (D.  J.  R  )— Libro  de  la  Orden  de  Caballeria  dn  B.  Raimun- 
do Lulio.  Traducción  en  lengua  castellana.  Publícalo  la  R,  A.  de 
B.  L.  de  Barcelona.— Folio,  78  pp.  S.  1.  ni  a.  (Barcelona,  lOui.l 

.Mancheño  V  Olivares  (Miguel). — Antigüedades  del  partido  ju- 
dicial de  Arcos  de  la  Frontera  y  pueblos  que  existieron  en  el.— Arcos 
de  la  Frontera,  imp.  de  «El  Arcobricense»,  lyoi,  374  págs.  en  4.° 

Ramírez  de  Helgiera  (Martin).— El  Real  Monasterio  de  San 
Zoil  de  Carrión  de  los  Condes.— Falencia,  Gutiérrez,  1900.  109  pá- 
ginas en  12.° 

Redel. — Expansiones.  Varias  poesías. — Sevilla,  8.",  i9oi.  8.")  pá- 
ginas. 

ScHWEiSTHAi.  (Martin). — Drames  et  comedies.- Paris,  Flamma- 
rion,  s.  a.  (1901),  408  págs.  en  8.° 

Triviño  (Cayetano).— Crudezas.  Versos,  con  un  prólogo  de  Ma- 
nuel R.  Abella. — Gijón,  1901,  12.",  85  pp. 

Vélez  V.  (D.  Baltasar). — Bagatelas  literarias. — Barcelona,   1900, 

8.-.  277  pp. 


REVISTAS 

La  Alcarria  Ilustrada.— 20  Mayo  lyoi.  D,  Calixto  Rodríguez 
y  García,  por  K.  Conlreras. — Sello  municipal  de  Guadalajara,  por 
Juan  Catalina  Garcia. — El  Castillo  de  Sigúenza.  por  Alfonso  Jara. 
— Recuerdos  de  Atienza,  por  Juan  Josc  de  Lecanda.— Reseña  tísica 
V  geológica  de  la  parte  .NO.  de  la  provincia  de  (íuadalajara,  por  Pe- 
dro Pa'acios.— Improvisación:  A  un  nardo,  por  José  de  la  Guardia. 
— Sobre  las  ruinas  del  Arco  de  Guerra,  por  Isabel  .Muñoz  Caravaca. 
— Tres  reinas,  por  Luis  de  la  Guardia. — La  instrucción  en  los  niños, 
por  P.  S.— Un  duelo  con  el  mar,  por  E.  C— Introito^  por  Vicente 
PeJromingo.  — Bibliograf.a.  —  Miscelánea.  —  Grabados:  D.  Cali.\to 
Rodríguez. — Santo  Cristo  del  Perdón  de  Atienza— Instantáneas: 
José  .María  PoveJa.  p  )r  Jorge  de  la  Guardia. — El  Arco  de  la  Guerra, 
de  Atienza. — Guadalajara:  Palacio  de  los  Duques  del  Inrantado. 

La  Aliiambra. — 31  .Mayo  1901.  Paisaje  de  crimen,  por  Sixto  .Mon- 
tealegre.— La  hora  moderna,  por  Rafael  Gago  Palomo.— A  Granada 
con  iTiutivo  á  la  festividad  del  Stmo.  Sacramento,  por  Antonio  J. 
Afán  de  Ribera. — Ll  pintor  antiguo  y  el  moderno,  por  Cayetano  del 
Toro  y  Quartiellers.— Recuerdos  de  las  fiestas  del  Corpus.  Las  fies- 
tas de  I7ii:i,  Autos,  carros  y  cómicos.  Ilpinión  de  un  Presidente  de 
Cancillería,  por  Francisco  de  P.  Valladar.— Himno  de  despedida  de 
los  alumno.-»  de  las  Escuelas  Pías,  por  Francisco  Jiménez  Cpmpaña. 
— Turdiiliu,  por  Kiirique  Garcia  Cappa. — Juegos  florales  en  Alme- 
ría,—Ñolas  bibliográficas,  por  V.— Oónica  granadina,  por  V.— Gra- 
bados: En  la  Aliiambra,  dibujo  de  R.  Marín. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Mayo  1901. 
Cortes  de  1645  en  Valencia,  por  .Manuel  Danvila.— índice  de  pruebas 
de  los  caballeros  que  han  vestido  el  hábito  de  Santiago  desde  1501 
hasta  la  fcchj,  por  Francisco  F.  de  Bethencourt. — Informe  acerca  de 
los  volúmenes  IV  y  V  de  la  obra  histórica  dé  M.  Baudrillart,  por 
Joaquín  Maldonado  Macanaz— Patrología  latina.  Rcnallo  Gramático 


de  Barcelona.  Nuevos  dates  biográficos,  por  Fidel  Fita. — La  Almu- 
dena  de  ^ladrid  y  Sania  .Mana  del  Tornero.  Diploma  inédito  del  rey 
D.  Enrique  IV,  por  Fidel  Fila. — Noticias. 

Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Lii.iani.— Marzo  de 
1901.  Estudi  de  la  doctrina  filusófica-teológica  qui's  conté  en  el 
«Libre  del  Gentil  y  los  tres  Sobis»  del  Bto.  Ramón,  per  D.  Joan  Ga- 
rau. — Prohibición  de  traer  esclavos  moros  á  Mallorca  si  no  han  sido 
apresados  por  t^u.iues  armados  en  corso  en  el  Reino  (1387).  por  don 
Pedro  A.  Sancho. — Informe  sobre  el  olicio  de  acequiero  y  adminis- 
tración de  las  aguas  de  la  Fuente  de  la  \'illa  (conclusión),  por  D.  Pe- 
dro Sampol  y  Ripoll.— Documcnts  curiosos  del  siglo  Xiv.  Letra  de 
Pere  IV  sobre  salaris  deis  castellaos  qui  no  residexen  en  lurs  cas- 
tells,  per  D.  E.  Aguíló. — -í*  1):  Eusebí  Pascual,  por  D.  E.  Aguiló.— 
Bibliografía,  por  A.  Ll. 

Revista  de  archivos,  bibliotecas  v  .museos.— Mayo  1901. — 
Problema  histórico-artistico  (¿quicues  fueron  los  escultores  de  las 
estatuas  que  mandaron  hacer  los  Duques  de  Lerma  para  los  eiilerra- 
mientos  de  la  capilla  mayor  del  .Monasterio  de  San  \'alladolid?).  por 
D.  C.  Pérez  Pastor,  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria.— Códices  más  notables  de  la  Biblioteca  Nacional:  \'.  Libro  Je 
horas  del  sig-lo  \v,  por  D.  A.  Paz  y  .Melia,  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal.— D.  Juan  Fernández  de  Isla,  sus  empresas  y  sus  fabricas  (con- 
tinuación), por  D.  F.  Fernández  de  Velasco. — Nuevos  descubrimien- 
tos arqueológicos  hechos  en  Cádiz  del  iwi  al  1S92  (continuación), 
por  D.  R.  -M.  de  Berlanga. — L'n  libro  nuevo  y  un  cancionero  viejo, 
por  D.  .M.  Serrano  y  Sauz,  de  la  Biblioteca  Nacional.— Documentos: 
Colección  de  cartas  originales  y  autógrafos  del  Gran  Capitán,  que 
se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacional  (i.'")— Variedades:  Bélgica,  Es- 
paña (Barcelona,  Burgos,  Gerona,  Madrid,  Palma  de  .Mallorca  y  Se- 
villa), Francia,  Gran  Bretaña,  Italia,  Paraguay  y  Uruguay. — Notas 
bibliográficas:  Lo  Ral-Penal  en  el  escudo  de  armas  de  Valencia. 
por  D.  Vicente  Vives  y  Liern;  por  D.  Roque  Chabás,  Canónigo-Ar- 
chivero de  la  Catedral  de  \'alencia. — Los  trabajos  geográficos  de 
la  Casa  d?  Contratación;  poa  D.  Manuel  de  la  Puente  y  Olea;  por 
i\L  S.  y  S— Ensayo  de  un  Diccionario  de  los  artífices  que  flore- 
cieron en  Sevilla  desde  et  siglo  xiii  al  xviii  inclusive,  por  Don 
José  Gestoso  y  Ptrcz;  por  J.  R.  M. — Crónica  de  Archivos,  Bíblioíe- 
cas  y  Museos:  Archivo  general  Central  en  Alcalá  de  llenares.  IV, 
por  D.  J.  Melgares  .Marín,  de  dicho  Arrhivo. — Biblioteca  particular 
de  S.  M.— Bibliotecas  populares  en  Madrid. — Museo  Arqueológico 
Nacional. — .Museo  Naval. — Bibliografiü:  Litros  españoles  y  ex 
tranjeras.—R'vistas  españolas  y  extranjeras. — Sección  olicial  y 
de  noticias. — Láminas  sueltas— Libro  de  horas  del  siglo  xv  iBiblio- 
leca  Nacíoimli. — Láminas  interv  aladas  en  el  texto. — Tantas  relativas 
al  Rat-Penat  en  el  escudo  de  armas  de  \'alencia.— Estuche  funera- 
rio de  oro  y  bronce  y  estatuila  de  cobre  de  Osirís.— Pliegos  6  y  7del 
Catálogo  de  los  retraías  dy  personajes  españoles  que  se  conser- 
van en  la  Sección  de  Estampas  y  de  B'llas  Arles  de  ¡a  Biblioteca 
Nacional.— PUego  28  del  Catálogo  I  del  Archivo  Histórico  Na- 
cional: Inquisión  de  Toledo. 

Revista  contemporánea. — 30  .Mayo  Hjoi.— España  después  de 
la  guerra,  por  Damián  Isern.— Estudios  sobre  el  canal  de  Nicaragua, 
por  Arturo  Llopis. — Aguas,  minas,  montes,  por  Adolfo  Bonilla  y 
San  iMarlin.— La  Exposición  internacional  del  Foto-Club  de  París, 
por  L.  Gareía-Ramón.— El  crimen,  por  J.  Pons  Sampcr— La  Expo- 
sición de  Bellas  Arles  (continuación),  por  Federico  Huesa.— El  teatro 
de  Schiller  (conliniiación),  por  Enrique  Líckefett  y  English.— Rafael 
Ochoa,  por  Gabriel  .María  \'ergara  y  Martin.— La  organización  del 
trabajo  (continuación),  por  Manuel  Gil  .Maestre.— Boletín  bibliográ- 
fico, por  J.  Olmedilla,  E.  y  A. 

Revista  de  Extremadura. — Mayo  1901.— .Supcrsiiciones  extre- 
meñas, por  Publio  Hurtado. —Victorianas,  por  Narciso  Díaz  de  Es- 
covar.— Poetas  placentínos  contemporáneos  de  Lope  de  Vega.  (Con- 
tinuación), por  Daniel  Berjano.— ¿Quien  gobierna  á  ello?,  por  ■{■  Adol- 
fo Vargas.— Deshielo,  por  Diego  María  Crehuct. — Crónica  regional, 
por  Un  (lacérense. 


Imprenta  de  la  Revista  Española, 
Calle  de  h'erraj,  nüin.  62. 
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D.  MIGUEL  COLMEIRO 


^lE.MPO  hacia  que  por  sus  achaques  v  edad 
avanzada  no  concurría  el  Sr.  Colmeiro 
á  las  ordinarias  juntas  de  la  Academia  Españo- 
la, asi  es  que  para  muchos  era  desconocida  la 
fisonomía  de  este  ilustre  naturalista  que  aca- 
ba de  bajar  al  sepulcro.  Colmeiro  era  ante  todo 
hombre  de  cien- 
cia, y  como  tal 
V  por  su  espe- 
cialidad en  el 
tecnicismo  y  no- 
menclatura  en 
las  naturales  en- 
tró en  la  Acade- 
mia Española 
en  la  que  sus 
obras  han  sido 
de  grande  uti- 
lidad para  fijar 
el  sentido  de 
muchas  voces 
científicas. 

Como  la  de 
casi  todos  los 
hombres  de  su 
clase,  la  biogra- 
fía de  Colmeiro 
es  sencillísima: 
estudió  en  su  ju- 
ventud; enseñó 
en  la  cátedra  y 
publicó  el  resul-  í 
tado  de  sus  vigi- 
lias.  .\lcanzó 
grandes  hono- 
res académicos 
y  distinciones 
de  varios  cuer- 
pos  docentes, 
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que  no  modificaron  su  natural  modesto  v  así, 
sin  estrépito,  pero  con  la  simpatía  v  admira- 
ción de  los  buenos  españoles,  ha  salido  del 
mundo  de  los  vivos  el  21  de  Junio  último. 

Colmeiro  había  nacido  en  Santiago  de  Ga- 
licia el  22  de  Octubre  de  1816:  yá  poco  de 
concluir  la  carrera  de  Ciencias  obtuvo  una 
cátedra  de  Agricultura  en  Barcelona,  la  mis- 
ma que  desempeñó  luego  en  Sevilla  hasta  que 
fué  trasladado  á  Madrid,  donde  también  con- 
cluyó la  carrera  de  Medicina,  que  no  ejerció 
porque  toda  su 
atención  se  la 
llevó  la  rama  de 
la  Historia  na- 
tural, llarhada 
Botánica. 

Como  espe- 
cialista de  esta 
ciencia  fué  co- 
misionado al 
Congreso  inter- 
nacional de  Lú- 
ea, donde  publi- 
có en  italiano 
un  interesante 
folleto  sobre  la 
(lora  española. 
Encargósele 
la  Dirección  del 
.lardín  Botánico 
de  esta  corte,  en 
el  que  empren- 
dió importontcs 
t  rebajos  de  acli- 
matación V  cla- 
sificación  de 
plantas  extrañas 
y  formación  de 
herbarios  que 
legó  á  la  l'niver- 
sidad  Central. 

La  mejor  bio- 
grafía  de  este 


3/0 


REVISTA    ESPAÑOLA 


sabio  será  la  enumeración  de  sus  trabajos  lite- 
rarios que  son  los  siguientes: 

1.  Ensayo  histórico  sobre  los  procresos  de  la 
Botánica,  desde  su  origen  hasta  el  día.  considerados 
más  especialmente  con  relación  á  España. — Barce- 
lona, 1842,  un  folleto  en  4."  menor.  (Las  noticias 
contenidas  en  este  ensayo,  por  lo  que  respecta  á  Es- 
paña, se  hallan  ampliadas  y  rectificadas  en  la  obra 
señalada  con  el  núm.  16. 

2.  .Memoria  sobre  el  estado  acti  al  de  la  Bo- 
tánica Y  DE  LA  Agriclltira,  y  sobre  el  orden  de 
materias  que  sz  propone  seguir  en  su  enseñanza. — 
Barcelona,  1842.  un  folleto  en  4."  menor. 

3.  Principi  che  devoxo  recolare  ina  Flora 
applicatl  particolarmente  allá  for.mazione  della 
sPAGNioLA. — Lucca,  1843.  un  folleto  en  8." 

4.  Lettera  del  Dottore  .Michele  Colmeiro  in- 

TORNO    AGLI     ORTI    BOTANICI     IN     IsPAGNA.  —  .MÓdena, 

1844,  un  folleto  en  8." 

3.  CaTALOGIS  PLANTARIM  IN  HoBTO  BoTANICO 
BaBCINONENSI  ANNIS  MDCCC.XLIll  ET    MDCCC.XLIV  CILTA- 

RiM. — Barcinone.  1844,  un  folleto  en  8."  (Es  el  pri- 
mer Índice  del  expresado  Jardín.  1 

6.  Catálogo  .metódico  de  pl.antas  observadas 
EN  Catalina,  con  sus  nombres  botánicos  más  usua- 
les, los  vulgares  catalanes  de  muchas,  y  la  indica- 
ción de  localidades  y  épocas  en  que  florecen,  seguido 
de  la  nomenclatura  catalana  de  la  plantas,  interpre- 
tada en  el  idioma  castellano  y  en  el  de  la  Botáni- 
ca.— .Madrid,  1846.  un  tomo  en  8."  (Es  el  primer 
cuadro  de  la  vegetación  catalana,  bosquejado  con- 
forme al  estado  de  la  ciencia  ventitres  años  hace,  y 
algo  habrá  contribuido  á  facilitar  las  investigaciones 
v  trabajos  posteriores  de  igual  índole). 

7.  Universidad  de  Sevilla.  Ampliación  de  la 
FjoTÁNicA.  Programa  especificado  ó  bes(".men  de  las 
lecciones. — .Sevilla,  1847,  un  folleto  en  4." 

8.  Programa  de  nociones  de  Botánica  (unido  al 
de  los  demás  ramos  de  Historia  natural  por  el  res- 
pectivo profesor). — Sevilla,  1847,  un  folleto  en  4." 

<j.  .Me.moria  sobre  el  modo  de  hacer  las  herbo- 
rizaciones Y  los  herbarios. — .Madrid.  1847  y  1848, 
un  folleto  en  8." 

10.  Aplntes  para  la  Flora  de  las  dos  Casti- 
llas.— .Madrid,  1849,  un  tomo  en  8."  (Este  resumen 
de  la  Flora  castellana  vio  la  luz  pública  doce  años 
antes  que  \a  Flora  de  Madrid,  de  carácter  oficial, 
como  correspondiente  á  la  Comisión  del  .Mapa  geo- 
lógico.) 

1 1.  Beci  erdos  Botánicos  de  (jalicia.-  .Santiago, 
i85o,  un  folleto  en  4."  (Corrigióse  é  insertóse  después 
en  la  Revista  de  los  progresos  de  las  Ciencias,  .Ma- 
drid, 1 85o.  I 

12.  Investigaciones  SOBRE  LA  anti^i  ¡sima  madera 

CONOCIDA     RN    .SeVILI.B  CON     EL  NOMBRE    DE  .AlERCE. — 

Sevilla.  i852,  un  folleto  en  4.". 

13.  Nievas  investkíaciones  sobre  los  alerces 
que  por  tradición  se  supone  haber  existido  aniÍRua- 


mente  en  ios  alrededores  de  Sevilla  y  Córdoba,  -Se- 
villa, i852,  un  folleto  en  8."  menor. 

14.       E.XÁMEN    DE    LAS  encinas    Y  DEMÁS    ARBOLES  DE' 

LA  Península  que  pkoducen  bellotas,  con  la  desig- 
nación de  los  que  se  llaman  mestos. — Sevilla,  1864, 
un  folleto  en  4.°  (Trabajo  hecho  en  unión  de  D.  Es- 
teban Boutelou.i 

i3.  Curso  de  Botánica,  ó  Elementos  de  Órgano- 
grafía,  Fisiolog'a,  .Metodología  v  Geografía  de  las 
plantas,  con  la  clasificación  y  caracteres  de  sus  fa- 
milias y  la  indicación  de  propiedades  v  usos,  tanto 
médicos  como  económicos. — .Madrid,  1854-1857.  tres 
tomos  en  8-°-  Nueva  edición,  .Madrid,  1871. 

1(5.     La  Botánica  y  los  Botánicos  de  la  Penínsu-         1 
LA  hispano-lusitana.   Estudios  bibliográficos  y  bio- 
gráficos.—  .Madrid,  i858.  un  tomo  en  8."  mayor,  (Es 
una  de  las  dos  primeras  obras  premiadas  por  la  Bi- 
blioteca Nacional.) 

En  esta  obra  enumera  el  aulor  sus  propias  publi- 
caciones. 

17.  Noticias  acerca  de  un  manuscrito  pertene- 
ciente al  Licenciado  Antonio  Robles  Cornejo,  natu- 
ralista del  siglo  xvj,  V  conservado  en  el  Jardín  Botá- 
nico de  .Madrid. — Revista  de  los  progresos  de  las 
Ciencias. — .Madrid,  1859. 

18.  .Manual  completo  de  Jardinería. — .Vladrid, 
i85q,  tres  tomos  en  8.°  menor. 

19.  Discurso  leído  ante  la  Real  Acade.mia  de 
Ciencias  on  la  recepción  pijblica  de  D.  Miguel  Col- 
meiro. — Madrid,  i8(io,  un  folleto  en  4." (Versa  sobre 
la  especie  y  sus  modificaciones.! 

20.  Observaciones  y  reflexiones  hechas  sobre 
LOS  movimientos  de  las  hojas  y  flores  de  algunas 
plantas  con  motivo  del  eclipse  de  sol  del  18  de  Julio 
de  1860.— Madrid,  1860,  un  folleto  en  8.". 

21.  Tentativas  SOBRE  la  Liquenología  geográ- 
fica de  .Andalucía,  por  D.  Simón  de  Rojas  Clemen- 
te; trabajo  ordenado  conforme  á  los  manuscritos  del 
autor. — .Madrid.  1863,  un  folleto  en  8.° 

22.  Plantas  que  viven  espontánea.mente  en  el 
TÉR.MiNO  de  Titaguas,  pueblo  de  Valencia,  enumera- 
das en  forma  de  índice  alfabético,  por  D.  Simón  de 
Rojas  Clemente,  natural  del  mismo  Titaguas.  Ex- 
tracto ordenado  metódicamente. — .Madrid,  18Ó4,  un 
folleto  en  8." 

24.  El  Jardín  Botánico  de  Madrid  y  el  Gabine- 
te DE  Historia  natural.  (Su  origen  é  importancia.) 
-    .Madrid.  18Ó7,  un  folleto  en  8." 

24.  Catalogus  seminum  IN  Horto  Botánico  Ma- 
tritensi,  anno  1866,  coLLECTORiM.— Madrid,  1867. 
un  cuaderno  en  folio.  (Se  han  publicado  igualmente 
los  catálogos  correspondientes  á  los  años  1867,  1868 
y  18Ó9.) 

25.  El  Catálogo  de  las  semillas  dkl  Jardín  Bo- 
tánico DE  .Madrid  co.mo  lazo  de  sus  relaciones.— 
.Madrid,  1868,  uh  folleto  en  8.°  (Demuéstrartse  los 
buenos  resultados  obtenidos  de  la  correspondencia 
sostenida  por  el  Jardín  Botánico  de  .Madrid  con  los 
extranjeros.) 
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26.  Imi'ohtancia  cikntíhca  Di'.L  Jardín  Botánico 
DE  Madrid.—  Madrid,  1869,  un  folleto  en  8."  (Memo- 
ria histórica  y  de  actualidad.) 

27,  EnIJ.VIERACIÓN    DK  las  GRIPTÓGA.MAS  DE    KsPAÑA 

Y  PoRTiOAi.. — .Madrid,  /867-1868,  un  tomo  en  8.", 
compuesto  de  despartes:  i.'  Acrogenas:  Heléchos, 
Equisetáceas;  Rizocárpeas,  Licopodiáceas,  Musgos, 
Hepáticas.  2."  Talogenas:  Hongos,  Liqúenes,  Colle- 
máceas.  Algas.  (Es  el  primero  y  único  cuadro  gene- 
ral de  las  plantas  criptógamas  observadas  en  la  I'e- 
nínsula  é  Islas  Baleares.)  La  enumeración  de  las  fa- 
nerógamas de  España  y  Portugal  completará  en  su 
día  él  conocimiento  de  nuestra  vegetación  espon- 
tánea. 

28:  Examen  histórico-cbítico  de  los  trabajos 
concernientes  .\  LA  pLORA  HiSPANO-LusiTANA.  (Frag- 
mento que  alcanza  hasta  fines  del  siglo  xvl — Ma- 
drid, 1870,  un  folleto  en  8."  mayor.  "(Comprende  nu- 
merosos pormenores  relativos  al  tiempo  de  los  ára- 
bes, y  estudios  etimológicos  sobre  los  nombres  \  ul- 
gares  de  muchas  plantas  conocidas  y  denominadas 
por  ellos.) 

29.     Diccionario  de   los  diversos  no.mbres  vllga- 

RES  de  .muchas  plantas  I'SirALES    Ó  NOTABLES  DEL   AN- 

TiGio  Y  NIEVO  .MTNDO,  con  la  Correspondencia  cientí- 
fica y  la  indicación  abreviada  de  los  usos  é  igualmen- 
te de  la  familia  á que  pertenece  cada  planta.  Madrid, 
1871,4.". 

Por  esta  obra  principalmente  adquirió  el  derecho 
á  figurar  entre  los  individuos  de  la  Academia  Espa- 
ñola, aunque  no  ingresó  en  ella  hasta  el  año  de  1893. 

A  esta  lista  hay  que  añadir  diversos  artícu- 
los publicados  en  el  Boletín  Oficia!  de  histritc- 
ción  pública,  en  la  Revista  de  ciencias,  literatura 
y  arte  de  Sevilla,  Repertorio  médico  de  Barce- 
lona, Revista  de  los  progi'esos  de  ¡as  ciencias  de 
Madrid  y  otras. 

El  resumen  de  los  empleos  y  honores  de 
Colmeiro  es  el  que  sigue;  pues  á  su  muerte  era 
ó  había  sido  Doctor  en  Medicina  v  en  cien- 
cias; Catedrático  y  ex-decano  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad  Central,  ex-Rector 
de  la  misma  Universidad;  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les y  de  Medicina  de  Madrid;  de  la  Sevillana 
de  Buenas  Letras,  de  la  de  Ciencias  y  Artes  de 
Barcelona;  de  la  de  Ciencias  Médicas  de  Lis- 
boa; Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  etc. 

X. 


CENSURA  DE  UN  LIBRO  DE  QUEVEDO 

El  Sr.  Mencndez  y  Pelayo  nos  ha  facilitado  la  siguiente 
curiosa  censura  eclesiástica  de  El  Chiten  de  las  Taravi- 
llas,  CDinpucslo  por  D.  Francisco  de  Quevedo  y  publicado 


por  ¿1  en  1630.  Es  uno  de  los  más  sazonados  opúsculos 
del  gran  satírico  y  claro  está  que  dista  mucho  de  merecer  el 
juicio  que  de  él  forma  el  V.  Delgado.  Reimprimiólo  esmera- 
damente el  Sr.  Fernández-Guerra  en  el  tomo  i."  de  la-s 
Obras  de  Quevedo  que  hizo  para  la  Kihlioteca  de  Autores 
Españoles  (pág.  247).  La  presente  censura  es  inédita. 

«Este  librillo,  señor,  intitulado  chiten  de  las  Ta- 
rauillas,  lo  i.°  está  comprehendido  en  la  regla  (.'') 
del  catálogo  prohibitorio  por  faltarle  todas  las  quatro 
cosas  que  allí  se  requieren  para  qualquiera  libro  im- 
preso, que  son  Autor,  Impresor,  lugar  y  tiempo, 
porque  si  bien  al  fin  de  él  se  pone  lugar  día  v  año, 
no  es  como  de  libro  impreso  sino  de  carta  missiua  y 
es  la  fecha  que  en  la  impresión  ni  se  pone  ni  puede 
poner  el  día,  fuera  de  que  aquello  es  ficción  pues  se 
sabe  se  imprimió  en  Madrid. 

Después  de  esto  el  libro  en  s!  (hablando  por  ma- 
yor), es  no  sólo  inútil,  sino  pernicioso  y  será  con- 
suelo de  muchos  cuerdos  recojerle,  y  si  la  voz  del 
pueblo  es  voz  de  Dios  mucho  tiene  por  qué,  pues 
apenas  ay  quien  no  diga  porque  el  santo  officio  no 
quema  este  libro  ó  satyra,  y  él  es  tal  que  su  autor 
tuuo  vergüenza  ó  miedo  de  sacarle  con  su  nombre; 
el  estilo  es  vna  perpetua  bufonería  y  afectada  cho- 
carrería; tiene  vn  genero  de  impiedad  pues  recor- 
dando los  trabajos  del  Reyno  con  que  Dios  nos  cas- 
tiga y  que  aun  él  dice  son  de  llorar,  los  trata  como 
cosas  de  burla  sin  muestra  de  ningún  buen  afecto 
ni  sentimiento.  Es  perjudicial  á  las  buenas  costum- 
bres, pues  todo  es  enseñar  á  murmurar,  escarnecer, 
lisonjear  y  satirizar,  cosas  que  se  pegan  más  que  las 
que  tratan  los  libros  cuerdos  y  han  llegado  con  este 
genero  de  estilo  á  tratar  las  doctrinas  sagradas  del 
Euangelio  tomándolas  por  capa  de  abrasar  mordaz- 
mente quanto  se  les  antoja;  es  también  perjudicial  á 
la  república  pues  quÍ9a  le  leerán  primero  que  el  de 
regimine  Principum  de  Santo  Tomas  los  priuados 
y  consejeros  y  se  dejarán  engañar  con  tantas  lison- 
jas ambiciosas  y  pensarán  que  está  todo  muy  bien 
gouernado  y  descuydaran  del  remedio  quando  mas 
es  menester:  y  finalmente  estragan  los  tales  libros  á 
quantos  los  leen,  pierden  y  ocupan  mal  el  tiempo  y 
mucho  tiempo,  priuando  los  de  más  sana  enseñanza, 
daños  todos  muy  considerables  en  república  de  cris- 
tianos y  que  piden  remedio;  en  este  estilo  (que  lo 
auia  oluidado)  vimos  pintado  vn  infierno  en  forma 
de  entremés  ó  cosa  tal  que  la  gente  vulgar  y  ruda 
que  es  la  más  aprehenderá  que  es  asi  el  infierno  y  le 
perderá  el  miedo  y  consiguientemente  el  freno  al 
pecar. 

Por  menor  tiene  este  librillo  algunas  cosas  dignas 
de  censura  que  por  decir  agudezas  ó  bachillerías  que 
prouoquen  á  riia,  pierden  el  respeto  á  las  buenas 
doctrinas,  en  el  fol.  13,  pág.  2  dice  así,  en  la  enfer- 
medad sin  remedio  es  caridad  que  el  medicamento 
acabe  la  vida,  y  desesperación  dejarla  que  se  acabe: 
esta  proposición  es  escandalosa  pues  da  licencia  á  los 
médicos  (y  lo  peor  merecimiento  en  has;ello  si  es  ca- 
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ridad)  que  maten  á  todos  los  enfermos  en  juzgándo- 
los por  incurables  y  con  esto  se  ahorrará  de  hospita- 
les de  incurables.  No  solo  los  médicos,  los  enferme- 
ros y  qualquiera  lo  podrá  hacer  si  es  caridad.  Ofende 
las  pias  orejis  no  solo  su  fiereza  sino  el  quitar  que 
no  sane  aquel  enfermo  que  puede  hacerlo,  parece 
consejo  de  barbaros  sin  fe.  \'iua  la  criatura  lo  que  su 
criador  quisiere  y  más  que  por  ventura  esta  su  sal- 
uación  en  viuir,  padecer  y  merecer  el  cielo;  en  el 
fol,  14,  pág.  I,  lo  dice  peor  en  parte;  mas  piadosa- 
mente y  con  menos  recelos  a'cabaremos  con  nuestras 
manos  que  por  las  agenas;  esto  sabe  algo  á  la  here- 
gia  que  refiere  San  Agustín  de  Haresibus,  verbo  cir- 
cumcelliones  v  Libr.  1 ,  de  Ciuit.  Dei.  cap.  17,  de  los 
que  decían  que  matarse  así  mismos  en  algunas  oca- 
siones no  solo  era  licito,  sino  martyrio;  trata  de  esto 
Santo  Tomás,  22,  q.  64.  ar.  5  y  allí  sus  comentado- 
res, fol.  19,  col.  I.  Pechaua  el  matrimonio  y  con  ra- 
zón; esta  aprobación  si  no  es  dicha  por  chocarrería 
contra  los  que  se  casan,  es  contra  todas  las  inmuni- 
dades eclesiásticas,  especialmente  de  los  Sacramen- 
tos, que  son  cosas  diuinas  no  sujetas  á  la  humana 
potestad,  libres  por  derecho  diuino;  y  dígalo  por  lo 
que  quisiere  por  los  términos  que  se  dice  suena  mal 
que  cae  el  pechar  sobre  el  sacramento;  dirá  que  ha- 
bla del  matrimonio  como  contrato,  eso  pudiera  ex- 
plicar no  e.\pl¡cado  está  mal.  Otras  cosillas  tiene  de 
menos  quenta  como  que  para  el  cudicioso  nada  aña- 
de el  hurto  al  sacrilegio  en  el  fol.  9,  bien  veo  la  de- 
terminación para  el  cudicioso  que  no  dejara  de  hur- 
tar por  ser  sacrilegio  mejor  lo  pudiera  decir;  fol.  34, 
llama  alma  precita  á  la  que  no  asiente  á  lo  que  el  ha 
dicho  y  era  vn  gran  tropel  de  chocarrerías;  pase  por 
modo  de  hablar,  en  fin  Señor  me  pare:e  será  serui- 
cio  de  Dios  y  beneficio  he:ho  á  la  fe,  recojer  e:ite  li- 
brillo. En  S.  P"  Martvr  el  Real  de  Toledo.  Abril  26 
de  1630  años. 

Fr.   Hieron\mo  Deijíadc. ' 


SS  I?  #    #  íjc   íjc  í;c   í;c  í;c   í^c   í;c   í;c   í;c  í;c   sf/:    djy     „ 
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de   algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 

(Continuación.) 

(  AIIESTKEKO 

Tres  mil  ciento  y  siete  reales  de  180  madejas 
de  cordel  de  azote,  36  cuerdas  de  reata,  ló 
maromas  de  zcrro,  124  piezas  de  cuerdas  do- 
bles y  piezas  de  cordel  de  á  30  varas  cada 
una,  hilo  de  carias  y  bramante  para  las  tra- 
moyas y  bambalinas  de  esta  licsla  .     .     .     .      3.107 


LATONEKO 

Mil  setecientos  y  noventa  reales  de  200  cajon- 
cillos  para  luces  de  aceite  á  6  reales  de  ade- 
rezar 100  y  50  arandelas  para  velas  á  7.200 
cañones  para  velas  de  á  libra,  300  para  há- 
chelas, una  trompeta  para  la  fama  y  embu- 
dos para  las  aguas .      1.790 


Diez  y  ocho  mil  y  seiscientos  reales  del  dorado 
en  el  frontis  del  coliseo  en  los  capitales  y  ba- 
sas de  las  columnas  pilastras,  el  león  con  el 
mundo,  cruz  y  centro,  espada,  terraz'a  en  que 
se  afirma  el  león,  las  venas,  bolas  y  cuerpo  de 
la  orla,  figuras  V  atributos  que  tienen  en  las 
manos  y  demás  caras  doradas  en  el  dicho 
frontis  y  las  arenas 18.600 

PINTORES 

.\  Juan  Fernández  de  Laredo  }•  compañía,  por 
la  pintura  de  la  mutación  de  la  plaza  de  Pa- 
lacio arco  y  frontis  de  Palacio  y  los  peñascos  ■ 
grutas  y  marinas  y  las  pirámides  y  el  globo, 
y  14  bastidores  de  bosques  y  retocar  los  de- 
más, pintar  el  monte,  fl  bastidor  del  fuego, 
los  foros  y  cortinas  de  gruta  y  otras  cosas, 
como  cartones  y  adornos  de  las  tramoyas.    .    22.000 

A  Antonio  de  Castrejón  por  la  pintura  de  las 
mutaciones  de  escritorios  y  espejos,  tres  bam- 
balinas de  bóvedas,  cuatro  lienzos  de  la  pe- 
drería finjida  }'  el  foro  con  sus  bambalinas  y 
cuatro  lienzos  de  pabellón  con  cuatro  niños.    10.200 

A  Joseph  García,  pintor,  20.500  reales,  por  ha- 
ber pintado  el  teatro  de  jardín  y  el  salón  y  la 
cortina  en  que  se  ajustó  con  él 20.500 

\  D.  Melchor  de  I.eón,  por  haber  escrito  la  na- 
rrativa de  la  tiesta  para  enviar  á  Alemania.  .      i.ooo 

.Á  D.  Joseph  Guerra,  que  la  escribió  }•  encuader- 
nó á  su  cosía 1.500 

A  IX  Pedro  Calderón  de  ayuda  de  costa  por  la 
líia  que  hizo  para  la  fiesta  de  Hado  y  Divisa 
y  la  asistencia  á  los  ensayos 5-50O 

.\  1).  Dionisio  Mantuano,  de  ayuda  de  costa, 
por  lo  que  ha  trabajado  en  el  dibujo  y  pintu- 
ra del  techo  del  coliseo 16.500 

.\  Joseph  Candi  de  ayuda  de  costa  por  haber 
trazado  las  tramoyas  y  teatros  de  esta  fiesta 
y  ejecutándoles 11.000 

.\  los  franceses  de  la  ópera  por  haber  tocado  en 
los  ensayos  y  en  la  fiesta,  cien  reales  de  á 
ocho 1.200 

De  la  purpurina •   .     ■         55° 

.\  Joseph  de  Cárdenas,  16  reales  de  a  ocho  para 
ir  á  S.  Martín  por  las  botijas  para  la  muta- 
ción de  piedras.  Ciento  y  noventa  reales  de  á 
ocho  en  que  se  ajustaron  con  Monsiur  Lam- 
bot  las  240  castañas  pequeñas  y  180  grandes 
que  se  trajeron  de  San  .Martín 2.280 
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Al  Maestro  Pedro  de  iMontizór,  que  es  el  que 
vació  é  hizo  los  moldes  para  la  pasta  del 
frontis,  doscientos  ducados 2  200 

A  Gabriel  Gerónimo  y  Compaña,  2.000  reales 
en  que  se  ajustó  con  ellos  al  hacer  el  primer 
andamio  para  dibujar  el  lienzo  que  se  puso 
en  el  cielo  del  coliseo  y  aderezar  y  hacer  al- 
gunos bastid(jres 2.000 

A  los  dos  mozos  de  Joscph  Candi  que  rio  lleva- 
ron jornal  por  la  asistencia  y  para  el  viage, 
cien  ducados  á  cada  uno 2.200 

Por  el  gasto  de  la  comida  de  Joseph  Candí  y 
sus  dos  mozos  en  los  cuarenta  y  cinco  días 
que  duró  la  asistencia 1.6 10 

A  Silvestre  de  Avila  y  Compañía,  1.600  reales 
en  que  se  ajustó  con  ellos  en  labrar  3-  sentar 
toda  la  madera  de  la  contra  armadura  que 
se  ha  hecho  entre  el  tejado  del  coliseo  y  el 
bastidor  de  lienzo  pintado  en  el  techo  del, 
para  resguardarse  de  las  goteras 1.600 

Á  Gobriel  Gerónimo  y  Juan  Bautista,  a  200  du- 
cados de  ayuda  de  costa  por  lo  que  trabaja- 
ron en  las  tramoyas  y  teatios  por  no  haber 
llevado  jornal 4.400 

A  Diego  de  Hongo,  por  el  trabajo  v  cuidado 
que  ha  tenido  en  prevenir  }•  comprar  todas 
las  cosas  necesarias  para  la  pintura.    .     .     .         400 

LIENZO  QUE  SE    HA   SACADO   PARA    LOS   BASTIDORES 
FORO.S  y   BAMBALINAS  Y  CORTINAS 

En  29  de  Enero  220  varas  de  .angulema  ancha, 
de  vara  y  tercio  de  ancha,  á  8  reales  y  medio 
lavara 1.870 

Más  dicho  día  74  varas  y  media  de  lienzo  del 

imperio  ancho  á  1 1  reales Sig'l^ 

.Más  dicho  día  48  varas  de   lienzo  del  imperio 

angosto,  á  g  reales  la  vara 432 

Más  otras  107  varas  de  lienzo  del  imperio  an- 
cho, á  II  reales  la  vara i-i77 

Más  en  30  del  dicho,    100  varas  de  guingao,  á 

5  reales  la  vara 500 

Más  en  6  de  Febrero  que  llevó  P.  99  varas,  á  8 

reales  y  medio  la  vara 841112 

Más  en  7  del   dicho  141  varas  de  guingao,  á  5 

reales  la  vara ?         570 

Más  al  dicho  día  148  varas  de  .Angulema,   á  8 

reales  y  medio 1-258 

Más  en  10  del  dicho  sesenta  y  cuatro  varas  y 

media  de  lienzo  del  imperio  angosto,  á  9  reales.         580 

En  1 1  del  dicho  otras  30  varas  de  dicho  lienzo 

del  imperio  angosto,  á  9  reales  la  vara.     .     .         270 

Más  en  12  del  dicho  48  varas   de   dicho  lienzo 

angosto,  á  9  reales 432 

Más  en  13  del  dicho  40  varas  de  guingao,  á  5 

reales  la  vara 200 

Más  en  14  del  dicho  24  varas  de   guingao,  á  5 

reales  la  vara 120 

Más  en  14  de  dicho  otras  veinte  varas  de  .Angu- 
lema, á  8  reales  y  medio 170 


Más  en  14  de  dicho   20   varas  de  guingao,  á  5 

reales  la  vara 100 

.Más  dicho  día  dos  piezas  de  bocadillos  con  1  j 

varas,  á  9  reales  vara 171 

Más  en  15  de  dicho   30  varas  de  guingao,  á  5 

reales  la  vara 150 

Más  en  1 7  de  dicho  4  varas  y  media  de  bocadi- 
llo fino,  á  9  reales .  40'12 

.Más  en  dicho  día   que  llevó  Pedro  10  varas  de 

lienzo  del  imperio  angosto,  á  9  reales..     .  •  .  90 

En  20  del  dicho  siete  varas  de  lienzo  del  imperio 

angosto,  á  9  reales 63 

Más  dicho  día,  30  varas  de  .Angulema,  á  8  reales 

la  vara .         255 

Más  6  varas  de  guingao,  á  5  reales 30 

En  21  del  dicho  20  varas  y  media  de  lienzo  del 

imperio  ancho,  á  11  reales 225I12 

Más  en  dicho  día  20  varas  y  media  de  lienzo 
del  imperio.  Digo  20  varas  de  Angulema,  á  8 
reales 170 

En  23  de  dicho  llevó  Pedro  veinte  varas  de  guin- 
gao, á  5  reales  lavara 100 

Más  llevó  Pedro  en  24  del   dicho  40  varas  de 

.Angulema,  á  8  reales  y  medio 340 

De  300  varas  de  lienzo  para  la  pintura  del  cielo 

del  coliseo,  á  7  reales  la  vara 2.100 

Más  para  el  frontis  y  mutación  de  salón  tres- 
cientas sesenta  varas  de  Angulema,  á  8  reales 
y  medio 3.060 

Más  80  varas  de  lienzo  del  imperio,  á  9  reales..         720 

Por  manera  que  importa  esta  relación  trescientos  y  cin- 
cuenta y  ocho  mil  quinientos  y  treinta  y  tres  reales.  Fecha 
en  12  de  Abril  de  mil  .seiscientos  y  ochenta. 

Gaspar  de  Legasa. 


LAS    DOS    FIESTAS 

EXTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO  y  la  del  MANCHEGO 

Relacióji  de  los  gastos  hechos  y  que  se  consideran  ne- 
cesarios para  la¡  dos  fiestas  que  se  representaron  á 
SS.  MM.  en  el  salón  de  Palacio  los  dos  días  lunes  y 
martes  de  Car?iestolendas  de  este  año  en  esta  manera: 


GASTOS   DE  la   CAS,-\    DE   LOS  ENSAYOS 

Por  tres  arrobas  be  belas  de  sebo  á  57  reales  la 

arroba 

Por  seis  libras  de  bujías  á  12  reales  la  libra.     . 

Por  ocho  libras  de  aceite 

Por  doce  arrobas  de  carbón  á  6  reales  y  medio. 

Por  dos  hanegas  de  arroz 

Por  el  porte  de  traerlo 

REFRESCOS  Á   LA  COMPaSÍA 

Por  iS  libras  de  chocolate  á  23  reales  la  libra.. 
Por  9  libras  de  azúcar  para  él,  á  6  reales  la  libra. 


171 

72 

rs 
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Por  4  libras  de  bizcochos  á  6  reales  y  medio.  .  26 

Por  50  panecillos ■     .  25 

En  8  de  Febrero  por  seis  ojaldres  á  10  reales.  .  60 
En  II  del  dicho  por  12  perdices  á  7  reales  cada 

una 84 

Por  24  panecillos 12 

Por  una  arroba  de  vino 28 

Cuatro  azumbres  de  hipocrás 32 

De  asar  las  perdices  y  aderezarlas 12 

En  19  del  dipho  por  cuarenta  pasteles  de  á  real 

con  un  huevo  cada  uno.    . 60 

Por  3  azumbres  de  hipocrás 24 

SOBRESALIENTES 

A  María  de  .^naya 500 

A  Joseph  Benet 300 

A  Luis  López .         300* 

VESTUARIOS 

.•\  Rafael  González  por  16  varas  de  picote  de 
Mallorca  para  un  vestido  á  Bernarda  Manue- 
la para  la  comedia  del  J\/a>u/tes;o  que  hizo  la 
Viuda,  á  36  reales 576 

Más  al  dicho   por  16  varas  de  tafetán   musco 

para  forro,  á   10  reales   la  vara 160 

A  .«Vlonso  de  Olmedo  4  varas  de  tafetán  dorado 
'para  unas  ligas,  á  10  reales  la  vara 40 

A  Manuela  de  Escamilla  400  reales  en  que  se 
ajustó  con  ella  un  vestido  de  viuda  con  su 
toca  larga,  en  la  comedia  de  E/  Celoso  Ex- 
tremeño          400 

A  Francisco  García,  200  reales  por  un  vestido 
ridículo  para  la  comedia  de  Entre  bobos  anda 
el  juego 200 

Por  dos  libros  de  comedias  donde  estaban  las 
comedias  de  El  Celoso  Extiemeiio  y  la  de 
Entre  Bobos  anda  el  juego 100 

compaSIas 

A  la  Compañía  de  .Manuel  \'allejo  por  las  dos 
fiestas  del  lunes  y  martes  de  Carnestolendas, 
c\\\ííQ.ovmá\ííiS^  El  Celoio  Extremeño.   .     .      5.500 

A  Oamiana  de  Arias  por  la  guarda  ropa  de  las 

comedias  y  nueve  entremeses i.ioo 

A  Juan  Francisco  Tejera  por  haber  copiado  es- 
tas comedias  y  sacado  y  sacádolas  por  pa- 
peles y  seis  entremeses 400 

A  Juan  de  Escamilla  y  Manuel  \'allejo  por  los 

seis  entremeses  á  400  reales 800 

Por  poner  y  quitar  el  teatro  dorado 300 

A  Francisco  López  por  un  coche  con  dos  mu- 
las  por  doce  días  que  se  ocuparon  en  llevar  y 
traer  las  compañí.is  á  los  ensayos,  á  44  reales 
al  día 528 

A  Ventura  Blanco,  alguacil  de  corte  por  la  asis- 

tsncia  que  ha  tenido  en  estos  ensayos..     .     .         300 

A  Luis  de  Velaseo  oficial  de  la  Sala  por  dicha 

ocupación 300 


VESTUARIOS  PARA  LAS  MÁSCARAS  Y  MATACHINES 

.\  Juan  Díaz  Rodero  por  54  varas  de  felpa  ver- 
de olanda  para  nueve  vestidos  de  los  de  la 
máscara  á  54  reales  la  vara 2.916 

Por  i8  varas  de  chamelote  de  platas  á  50  rea- 
les vara i.ooS 

Más  al   dicho,  por  72  varas  de  tafetán  doblete 

para  forrar  á  g  reales  la  vara 648 

Por  3 1  varas  3-  media  de  fustán  para  entre  velas 

á5  reales 157 '1'^ 

Más  por   108  docenas  de  botor.es  de   fábrica  á 

7  reales  la  docena 756 

Por  18  onzas  de  seda  á  7  reales  la  onza.     .     .  120 

Más  al  dicho  por  270  varas  de  encaje  de  plata 
de  Venecia  para  guarnicii'tn  de  dichos  vestidos 
que  pesaron  300  onzas  á  36  reales  la  onza..     lo.Soo 

Por  9  varas  de  locazi  á  seis  reales  la  vara.    .     .  54 

.Más  al  dicho  por  9  pares  de  medias  de  seda  á 

40  reales  cada  par 360 

Por  54  varas  de  colonias  á  real  v  medio.  ...  81 

Por  27  varas  de  tafetán  blanco  para  contraban- 
das á  nueve  reales  la  vara 243 

.Más  108  reales  que  se  les  dio  para  zapatillas.  .  loS 

Por  la  hechura  y  ojales  de  cada  vestido  de  100 

reales goo 

.Más  al  dicho  por  153  plumas  para  los  nueve  á 

12  reales  cada  una 1.836 

De  la  hechura  de  la  de  plumajes 108 

Poi  9  sombreros  á  20  reales  cada  uno.     .     .    •.         180 

VESTUARIOS  PARA   LOS   MATACHINES 

A[  dicho  Juan  Diaz  Rodero  por  42  varas  de 
raso  primavera  para   los  cuatro  matachines 

y  el  "grande  á  36  reales  la  vara 1.512 

Más  al   dicho  por  32  varas  de  Rúan  para  los 

cuatro  matachines  á  6  reales  la  vara.  ...  19S 

.Más  por    7  varas   de  frisa   para  el   grande  á    8 

reales 56 

.Más  por  21  varas  de  bombasí  blanco  á  6  reales 

vara.     ...     , 126 

Por  6  carátulas  á  6  reales  cada  una 36 

Por  8  varas  de  celosías ,     .  12 

De  la  hechura  de  los  cuatro  botargas.     .      .     .  200 

.Más  al   dicho  por   cuatro  onzas  Je  seda  nácar 

para  las  botargas  á  9  reales  la  onza.  ...  36 

Por  54  varas  de  presillas  de  plata 54 

l'or  dos  varas  de  encaje  negro  para  las  mas- 
carillas  , 32 

Por  tres  varas  de  colonias  de  á  sesma.     ...  12 

.Más  al  dicho  Juan  Díaz   Rodero,  216  reales  de 

las  plumas  y  hechura  del  plumaje  de  Luis.    .         216 
.Más  al  dicho  por  18  varas  de  puntas   blancas 

para  nueve  pares  de  vueltas  á  dos  varas.  .     .         648 
.Más  qor  16  varas  de  colonia  de  aforro  para  las 

botargas  á  4  reales  la  vara 64 

OTROS  GASTOS 

De  refrescos  que  se  les  dio  el  tiempo  que  dura- 
ron los  ensavos  v  días  de  la  fiesta 2.000 
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A  lo-,  violones  y  músicos  que  asistieron  á  tocar 
Ion  instrumeiUos  cu  los  ensayos  de  la  másca- 
ra V  matachines  y  el  día  de  la  fiesta..        .      .       1.500 

l'oi-  manera  que  importa  esta  relación  treinta  y  nncvc 
mil  iimccícntos  noventa  y  cuatro  recdes  y  medio.  l'"echa  en 
10  de  Abril  de  mil  seiscientos  y  ochenta. 

Gaspar  de  Legasa.» 


El.  CONDE  Ll'CANOH 

Xúmina  de  los  gastos  liedlos  para  la  comedia  del  Conde 
I.ucanor,  que  je  represento'  á  S.  M.  el  día  ^  de  yimio  de 
JóiSo  d  la  celeltridad  de  los  años  del  Sr.  Emperador. 

Nómina  de  los  gastos  hechos  para  la  comedia  y  ensa- 
yos del  Conde  Lucanor  que  se  representó  á  SS.  .\IM.  al 
cumplimiento  de  años. del  Sr.  Emperador  el  día  9  de  Junio 
mil  seisciento  ochenta. 

GASTOS    DE   LA    CASA   RE   LOS  ENSAYOS 

l'or  media  arroba  de  velas  de  sebo 24 

I'or  dos  libras  de  bujías 20 

l'or  dos  libras  de  aceite ,     .  3 

Por  dos  libras  de  chocolate  v  media  de  azúcar.  35 

Por  dos  libras  de  bizcochos 11 

Por  seis  libras  de  dulces  á  8  reales  la  libra.  .     .  48 

Por  una  arroba  de  nieve 10 

«ASrüS     DEL    TEATRO 

Por  poner  y  quitar  el  teatro  dorado 300 

Por  dos  clarines  y  una  caja 24 

Por  sacar  la  loa  por  papeles  y  dos  copias  de  ella.  24 

COMPAÑÍA 

.\  la  compañía  de  .Manuel  \'allejo,  por  la  fiesta 

y  haber  puesto  la  loa i.ioo 

A  don  Juan  Bautista   Diamante  por   la  loa  que 

hizo  para  esta  fiesta i.iio 

A  Damiana  de  Arias  por  la  guarda  ropa  de  co- 
media, loa  y  entremeses 150 

A  María  Luisa  por  dos  coches  que  se  alquilaron 
para  traer  la  Compañía  del  Retiro  á  Palacio, 
á  44  reales  cada  uno 88 

.Montan  las  partidas  de  esta  nómina  dos  mil  novecien- 
tas y  treinta  y  siete  reales.  .Madrid  y  Junio  á  diez  de  mil 
seiscientos  ochenta.» 


JLIrlTUDES   PARA    EL  COHRO    OE   \.i 


irERlüRES  CUENTAS 


«.Madrid,  12  de  F"ebrero  de  mil  seiscientos  ochenta. 

El  condestable  sobre  la  pretensión  de  los  pintores,  mer- 
caderes, doradores  y  demás  oficiales  que  se  entendieron 
en  los  adornos  del  Buen  Hetiro  para  la  entrada  de  la 
Reina,  nuestra  señora,  de  que  se  les  dé  satisfacción  como 
\'.  M.  tiene  mandado  de  lo  que  se  le  resta  debiendo:  -Se- 
ñor: \.  M.  con  decreto  de  catorce  de  Diciembre  del  año 
pasado,  fue  servido  mandarme  remitir  un  memorial  de  los 


pintores,  mercaderes,  doradores  y  demás  oflciales  á  cuyo 
cargo  estuvieron  los  adornos  de  Buen  Retiro  paia  la  en- 
trada de  la  Reina,  nuestra  Señora,  para  que  sobre  su  ins-  ' 
tancia  diga  á  V.  .\1.  lo  que  se  me  ofreciere.  Redúcese  .su 
pretensión  á  que  \'.  M.  se  sirva  mandar  al  Gobernador  del 
Consejo  de  Hacienda  les  acabe  de  pagar  lo  que  se  les  resta 
debiendo  así  de  las  mercaderías  que  se  gastaron  como  de 
los  jornales  de  oficiales  y  representaciones  que  se  hicieron 
porque  aunque  \'.  .M.  le  ordenó  les  librase  la  cantidad  que 
importaban  estos  gastos  en  millones  de  Sevilla  el  año 
pasado  con  paso  al  presente,  no  ha  tenido  efecto  entera- 
mente porque  al  tiempo  de  formar  el  despacho  en  el  Con- 
sejo de  Hacienda,  se  hizo  el  reparo  que  he  puesto  en  las 
reales  manos  de  V.  .M.  que  con  su  vista  resolvió  \ .  M.  de- 
clarar que  de  los  diez  quentos  señalados  en  el  efecto  refe- 
rido se  librasen  en  cabeza  de  Tesorero  de  los  Reales  Ga-s- 
tos  Secretos,  cinco  quentos  para  que  los  entregasen  á  don 
.Melchor  de  .Arce,  pagador  de  las  obras  reales  y  que  el  Go- 
bernador del  Consejo  de  Hacienda  diese  luego  pronta  sa- 
tisfacción de  los  cinco  quentos  restantes  en  efecto  no 
sujeto  á  reparo  en  cuya  consideración,  y  porque  la  par- 
te que  se  les  ha  librado  corre  con  dilacción  suplican  á 
\'.  M.  obligados  de  su  necesidad  y  razón  se  sirva  man- 
dar al  Gobernador  del  Consejo  de  Hacienda  les  haga  dar 
satisfación  de  los  cinco  quentos  que  se  les  resta  debiendo 
en  el  mismo  efecto  de  millones  de  Sevilla  ó  en  otra  que 
parezca  del  servicio  de  V.  M. — Lo  que  puedo  representar 
á  \'.  M.  sobre  estas  pretensiones  que  á  resolucciones  de 
consultas  inías  y  instancias  continuadas  de  esta  gente 
tiene  \'.  M.  mandado  se  les  dé  enteramente  satisfacción 
de  este  débito  y  se  libre  á  D.  Melchor  de  Arce,  pagador 
de  las  obras  reales,_  y  porque  son  muchos  los  pintores 
maestros  y  oficiales  que  trabajaron  en  el  Coliseo  y  también 
los  mercaderes  de  los  vestuarios  que  dieron  y  así  mismo 
las  Compañías.  .Me  parece  será  muy  de  la  real  benignidad 
de  \'.  .M.  ratificar  de  orden  dada  al  Gobernador  del  Con- 
sejo de  Hacienda  para  que  les  haga  pagar  lo  que  constare 
se  les  resta  debiendo,  librándoselo  en  el  efecto  que  pro- 
ponen ó  en  otro  al  pagador  de  las  reales  obras  para  que  de 
allí  se  distribuya  entre  los  interesados  con  la  buena  cuenta 
y  razón  que  se  debe.  \ .  M.  (Dios  le  gue.)  resolverá  lo  que 
más  fuere  de  su  Real  \'oluntad. — Madrid,  12  de  Febrero 
de  1682.» 

OTRA  .soLicrrt'D 

«Los  pintores,  doradores  de  los  balcones  y  celosías  del 
coliseo,  solicitan  en  el  memorial  incluso  .se  les  dé  satisfac- 
ción de  lo  que  se  les  debe  de  las  obras  que  hicieron  en  él. 
Vereislc  y  me  consultareis  lo  que  se  os  ofreciere  y  pare- 
ciere. -En  .Madrid,  á  28  de  .\bril  de  1680.  -El  Condesta- 
ble de  Castilla. — Suplica  á  V.  M.  se  sirva  mandar  se  les 
dé  satisfacción  de  lo  que  se  les  debe  de  las  obras  que 
hicieron  en  el  Coliseo  del  Buen  Retiro. — Señor:  los  pinto- 
res y  doradores  de  los  balcones  y  celosías  del  Coliseo. — 
Señor,  los  pintores  y  doradores  que  pintaron  y  doraron 
los  balcones  y  celosías  del  coliseo  para  la  fiesta  que  se 
hizo  á  \ .  .M.  en  él.  Dicen  que  para  haber  de  hacer  y  acabar 
la  dicha  obra,  se  empeñaron  en  todos  los  materiales  que 
l'ucr(]n  nscesarios  de  oro   y  colores  y  las  personas  ri  quien 
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se  los  están  debiendo  les  molestan  y  apremian  por  las 
cantidades  que  importan  por  no  poderles  dar  satisfacción 
por  hallarse  muy  alcanzados  y  con  mucha  necesidad  j' 
temen  que  han  de  pasar  sus  acreedores  á  ponerlos  en  la 
cárcel.  Por  lo  que  suplican  á  V.  M.  se  apiade  de  ellos, 
mandando  que  se  les  pague  lo  que  se  les  está  debiendo 
para  poder  aliviar  su  necesidad  y  dar  satisfacción  á  sus 
acreedores,  aunque  sea  por  vía  de  limosna  en  que  recibirán 
merced.» 

«En  nombre  de  los  pintores,  mercaderes,  doradores  y 
demás  oficiales  á  cuyo  cargo  estuvieron  los  adornos  del 
Buen  Retiro  para  la  entrada  de  la  Reina,  se  me  ha  dado 
el  memorial  incluso  volviendo  á  instar  en  que  se  les  pague 
lo  que  se  les  debe  de  las  obras  que  hicieron  remítoosle 
para  que  me  informen  lo  que  en  razón  de  ellos  se  os 
ofreciere. 

En  Madrid,  14  de  Diciembe  i68o.^.M  Condestable  de 
Castilla. — Vuelven  á  suplicar  á  \'.  M.  se  sirva  mandar  se 
les  dé  satisfacción  de  lo  que  se  les  debe  de  las  obras  que 
hicieron  en  Buen  Retiro  para  la  entrada  de  la  Reina  nues- 
tra Señora. — Señor. — Los  pintores,  mercaderes,  doradores, 
y  demás  oficiales  á  cuyo  cargo  estuvieron  los  adornos  del 
Buen  Retiro. — Señor. — Los  pintores,  mercaderes,  dorado- 
res y  demás  oficiales  á  cuyo  cargo  estuvieron  los  adornos 
de  el  coliseo  y  gastos  de  las  prevenciones  hechas  en  Buen 
Retiro  para  la  entrada  de  la  Reina,  nuestra  Señora.  Dicen 
que  V.  M.  fué  servido  de  mandar  al  Presidente  de  Hacienda 
les  pagase  doscientos  y  ochenta  mil  reales  que  se  les  están 
debiendo  así  de  las  mercaderías  que  se  gastaron  como  de 
los  jornales  de  oficiales  y  representaciones  que  hicieron, 
les  mandó  librar  toda  la  cantidad  en  millones  de  Sevilla 
en  este  presente  año  con  paso  para  el  que  viene  de  ochenta 
y  dos,  y  habiéndose  hecho  el  despacho  y  llevándose 
á  firmar  en  el  Consejo  de  Hacienda  se  hizo  reparo  el  cual 
se  puso  en  las  reales  manos  de  \'.  M.,  cuya  resolución  se 
sirvió  V.  M.  declarar  que  de  los  diez  quentos  librados  en 
el  efecto  referido  se  librasen  en  cabeza  del  Thesorero  de 
los  ííeales  Gastos  Secretos,  cinco  quentos  para  que  los  en- 
tregue á  D.  Melchor  de  Arce,  Thesorero  de  las  obras  reales 
y  que  el  Presidente  de  Hacienda  diese  luego  pronta  satis- 
facción de  los  cinco  quentos  restantes  en  efecto  pronto, 
que  no  tenga  el  reparo  que  el  Consejo  de  Hacienda  puso 
en  la  Real  consideración  de  V.  .M.,  y  porque  lo  que  se  les 
ha  librado  tiene  la  dilacción  que  se  experimenta  sin  que 
por  este  medio  tengan  satisfacción  de  su  trabajo  3'  de  lo 
que  suplieron  para  servir  cada  uno  en  su  genero  en  el  en- 
cargo que  se  les  encomendó  habiendo  cumplido  muy  á 
satisfacción  del  Condestable  de  Castilla,  quien  hizo  mu- 
chas representaciones  á  V.  M.  sobre  su  satisfación,  y  por- 
que caso  que  tenga  efecto  lo  librado  no  podrá  cobrarse  en 
todo  el  año  que  viene  y  tener  sin  librar  lo  que  se  les  resta 
en  el  mi.smo  efecto  en  que  estaba  librado  toda  la  cantidad. 
Suplican  á  V.  .M.  que  atendiendo  á  la  razón  que  les  asiste 
y  la  mala  obra  que  se  les  sigue  desa  dilacción,  se  sirva  de 
mandar  al  Presidente  de  Hacienda  les  haga  pago  de  los 
cinco  quentos  que  se  les  resta  debiendo  en  el  mismo  efecto 
de  millones  de  Sevilla,  y  caso  que  no  haya  lugar  en  otro 
cualquiera  que  sea  del  servicio  de  V.  M.  en  que  recibirán 
merced  de  V.  W.  como  lo  esperan  de  su  grandeza. 


Instan,  en  el  memorial  que  va  aquí,  los  oficiales  de  pin- 
tores que  trabajaron  en  dorar  y  pintar  el  balconaje  del 
Coliseo,  en  qne  se  les  pague  lo  que  se  les  quedó  debiendo 
por  esta  razón.  Remítoosle  para  que  me  representéis  lo 
que  acerca  de  ellos  se  os  ofreciere  y  pareciere. — En  Ma- 
drid á  18  de  Mayo  de  1680. — A\  Condestable  de  Casti- 
lla.— Suplica  á  V.  M.  se  sirva  mandar  se  les  pague  lo  que 
se  les  quedó  debiendo  de  las  obras  que  hicieron  en  Buen 
Retiro. — Señor. — Los  oficiales  de  pintores  que  pintaron  y 
doraron  el  balconaje  del  Coliseo. — Señor. — Los  oficiales 
de  pintores  que  se  ocuparon  en  el  dorado  y  pintado  de  los 
balcones  del  Real  Sitio  del  Coliseo,  suplican  á  V.  M.  sea 
servido  mandando  se  les  pague  lo  que  se  les  está  debiendo 
que  además  de  ser  muy  pobres  y  hacelles  gran  falta  para 
el  sustento  de  sus  mugeres  é  hijos,  están  debiendo  muchos 
materiales  v  les  molestan  á  que  los  paguen  que  recibirán 
gran  limosna  de  la  poderosa  mano  de  V.  M. —  Solicita  Jo- 
seph  García  en  el  memorial  incluso  se  les  satisfaga  lo  que 
se  les  quedó  debiendo  de  lo  que  pintó  en  el  Coliseo  del 
Buen  Retiro.  Vereisle  y  me  consultareis  lo  que  se  os  ofre- 
cier  y  pareciere. — En  Madrid  19  de  Mayo  de  1680. — Al 
Condestable  de  Castilla. — Suplico  á  V.  .\I.  se  sirva  mandar 
se  le  satisfaga  la  que  se  le  quedó  debiendo. —  Señor. — Jo- 
seph  García,  profesor  del  arte  de  la  Pintura  que  pintó  las 
mutaciones  y  la  cortina  del  Real  Sitio  del  Retiro. — Señor. 
— Joseph  García  y  los  que  en  el  Retiro  sirvieron  á  \'.  M.  en 
las  mutaciones  de  la  Comedia.  Suplico  á  V.  M.  sea  servido 
mandar  se  les  satisfaga  lo  que  se  les  está  debiendo  porque 
es  extrema  la  necesidad  y  les  están  ejecutando  por  deudas 
del  propio  empleo  de  lo  cual  espera  de  la  poderosa  mano 
de  \'.  .M.  que  Dios  guarde  el  remedio». 

REBAJAS  (IHE  HACE  EL  CONDESTABLE 

«Madrid. — 26  de  Junio  de  1680.-  El  Condestable. — Así 
lo  he  mandado. — Con  las  relaciones  de  las  fiestas  de  Co- 
medias que  se  han  hecho  desde  que  la  Reyna  N'tra.  Se- 
ñora entró  en  Buen  Retiro  para  que  V.  .\1.  se  sirva  de  man- 
dar .se  dé  satisfacción  de  lo  que  se  está  deviendo. — Señor 
pongo  en  las  realce  .Manos  de  V,  .\1.  las  relaciones  que 
D.  Gaspar  de  Legassa  ha  formado  de  los  gastos  causados 
en  las  fiestas  de  comedias  que  se  han  hecho  desde  que  la 
Reina  Ntra.  Sra.  entró  en  Buen  RetiVo  en  que  se  incluyen 
los  gastos  del  adorno  y  pintura  del  techo  del  Coliseo  y 
demás  reparos  que  en  el  se  hicieron,  que  todas  importaban 
612.372  reales  de  vellón,  pero  habiendo  mandado  so  vol- 
viesen á  reconocer,  y  minorar  algunas  partidas,  se  han 
bajado  de  su  importe  29.650  reales  y  quedan  en  582.722 
reales  por  cuya  cuenta,  se  han  entregado  303.330  reales  \ 
se  restan  deviendo  27S.392  reales;  y, porque  ¿sta  cantidad 
la  han  de  haber  los  pintores,  maestros  y  oficiales  que  tra- 
bajaron en  el  Coliseo  y  también  los  mercaderes  por  los 
bcstuarios  que  dieron  y  así  mismo  las  Compañías.  Lo  re- 
presento á  V.  M.  para  que  se  sirvan  de  mandar  se  libren 
los  278.392  reales  que  se  están  debiendo  á  D.  Melchor 
de  Arce,  pagador  de  las  obras  Reales  para  que  se  pueda 
dar  satisfacción  á  toda  esta  gente  que  por  su  necesidad 
insta  inccsantamenle  en  que  se  les  pague.  \ .  M.  resol- 
verá lo  que  más  fuere  servido.-  Madrid  26  de  Junio  de 
1680.. 
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D.  MIGUEL  COLñ/IElRO 


JiEMPO  hacía  que  por  sus  achaques  v  edad 
avanzada  no  concurría  el  Sr.  Colmeiro 
á  las  ordinarias  juntas  de  la  Academia  Españo- 
la, así  es  que  para  muchos  era  desconocida  la 
fisonomía  de  este  ilustre  naturalista  que  aca- 
ba de  bajar  al  sepulcro.  Colmeiro  era  ante  lodo 
hombre  de  cien- 
cia, y  como  tal 
y  por  su  espe- 
cialidad en  el 
tecnicismo  y  no- 
menclatura en 
las  naturales  en- 
tró en  la  Acade- 
mia Española 
en  la  que  sus 
obras  han  sido 
de  grande  uti- 
lidad para  fijar 
el  sentido  de 
muchas  voces 
científicas. 

Como  la  de 
casi  todos  los 
hombres  de  su 
clase,  la  biogra- 
fía de  Colmeiro 
es  sencillísima: 
estudió  en  su  ju- 
ventud; enseñó 
en  la  cátedra  y 
publicó  el  resul- 
tado de  sus  vigi- 
lias.  Alcanzó 
grandes  hono- 
res académicos 
y  distinciones 
de  varios  cuer- 
pos  docentes, 


ACADÉMICOS   DE  LA   ESPAÑOLA 


ExcMo.   Sh.    D.   .Mk.i  i;l  Coi.mkiko. 


que  no  modificaron  su  natural  modesto  v  asi, 
sin  estrépito,  pero  con  la  simpatía  v  admira- 
ción de  los  buenos  españoles,  ha  salido  del 
mundo  de  los  vivos  el  21  de  Junio  último. 

Colmeiro  había  nacido  en  Santiago  de  Ga- 
licia el  22  de  Octubre  de  1816;  yá  poco  de 
concluir  la  carrera  de  Ciencias  obtuvo  una 
cátedra  de  Agricultura  en  Barcelona,  la  mis- 
ma que  desempeñó  luego  en  Sevilla  hasta  que 
fué  trasladado  á  Madrid,  donde  también  con- 
cluyó la  carrera  de  Medicina,  que  no  ejerció 
porque  toda  su 
atención  se  la 
llevó  la  rama  de 
la  Historia  na- 
tural, llamada 
Botánica. 

Como  espe- 
cialista de  esta 
e  ¡encía  fué  co- 
misionado al 
Congreso  inter- 
nacional de  Lú- 
ea, donde  publi- 
có en  italiano 
un  interesante 
folleto  sobre  la 
llora  española. 
Encargósele 
la  Dirección  del 
Jardín  Botánico 
de  esta  corte,  en 
el  que  empren- 
dió importontes 
trebajos  de  acli- 
matación y  cla- 
s  i  fi  c  a  c  i  ó  11  de 
plantas  extrañas 
y  formación  de 
herbarios  que 
legó  á  la  l'níver- 
sidad  Central. 

La  mejor  bie)- 
1: rafia   de  este 
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sabio  será  la  enumeración  de  sus  trabajos  lite- 
rarios que  son  los  siguientes: 

1.  Ensayo  histórico  sobre  los  procresos  de  la 
Botánica,  desde  su  origen  hasta  el  dia.  considerados 
más  especialmente  con  relación  á  España.  —  Barce- 
lona, 1842,  un  folleto  en  4."  menor.  (Las  noticias 
contenidas  en  este  ensayo,  por  lo  que  respecta  á  Es- 
paña, se  hallan  ampliadas  y  rectificadas  en  la  obra 
seüalada  con  el  núm.  16. 

2.  Me.nioria  sobre  el  estado  ACTi  al  de  la  Bo- 
tánica Y  DE  LA  AcRiCTLTrRA.  v  sobre  el  orden  de 
materias  que  ss  propone  seguir  en  su  enseñanza. — 
Barcelona,  1842,  un  folleto  en  4."  menor. 

3.  Principi    che    devono    recolare    iNA    Flora 

AI'RLICATI    PARTICOLAR.MENTE    ALLA    FORMAZIONE  DEI.LA 

sPAGNiOLA. — Lucca,  1843.  uu  folleto  en  8." 

4.  Lettera  del  Dottore  Michele  Colmeiro  in- 

TORNO    AGLI     ORTI    BOTAMCI     IN     IsPAGNA.  —  MÓdena, 

1844,  un  folleto  en  8." 

5.  Catalogis    plantarim    in    Horto    Botánico 

BaRCINONENSI   ANNIS  .\lDCCC.\Lin   ET    MDCCCXLIV  CILTA- 

rim. — Barcinonei  1844,  un  folleto  en  8."  (Es  el  pri- 
mer índice  del  e.vpresado  Jardín.) 

6.  Catálogo  .metódico  de  plantas  observadas 
EN  Catalina,  con  sus  nombres  botánicos  más  usua- 
les, los  vulgares  catalanes  de  muchas,  y  la  indica- 
ción de  localidades  y  épo;as  en  que  florecen,  seguido 
de  la  nomenclatura  catalana  de  la  plantas,  interpre- 
tada en  el  idioma  castellano  y  en  el  de  la  Botáni- 
ca.— .Madrid,  1846.  un  tomo  en  8."  (Es  el  primer 
cuadro  de  la  vegetación  catalana,  bosquejado  con- 
forme al  estado  de  la  ciencia  ventitres  años  hace,  v 
algo  habrá  cintribuidoá  facilitar  las  investigaciones 
V  trabajos  posteriores  de  igual  índole). 

7.  Universidad  de  Sevilla.  Ampliación  de  la 
Botánica,  Progpa.ma  especificado  ó  resi.men  de  las 
lecciones. — Sevilla,  1847,  un  folleto  en  4." 

8.  Progra.ma  de  nociones  de  Botánica  (unido  al 
de  los  demás  ramos  de  Historia  natural  por  el  res- 
pectivo profesor). ^-Sevilla,  1847,  un  folleto  en  4." 

9.  ¡VIe.moria  sobre  el  modo  de  hacer  las  herbo- 
rizaciones Y  los  herbarios. — Madrid,  1847  v  1848, 
un  folleto  en  S." 

10.  Apintes  para  la  Flora  de  las  dos  (Basti- 
llas.— Madrid,  i84(j,  un  tomo  en  8."  (Este  resumen 
de  la  Flora  castellana  vio  la  luz  pública  doce  años 
antes  que  \a  Flora  de  Madrid,  de  carácter  oficial, 
como  correspondiente  á  la  (Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico.) 

1 1.  Rec.i  erdos  Botánicos  de  Galicia.-  Santiago, 
i85o,  un  folleto  en  4."  (Corrigióse  é  insertóse  después 
en  la  Revista  de  los  progresos  de  las  Ciencias,  Ma- 
drid, 1 85o.) 

12.  InVESTKÍACIONES  SOBRE  LA  ANTIQIÍSIMA  MADERA 
CONOCIDA     EN    SeVÍLLE  CON     EL  NOMBRE    DE  ALERCE. — 

Sevilla,  i852,  un  folleto  en  4.". 

13.  Nievas  investigaciones  sobre  los  alerces 
que  por  tradición  se  supone  haber  existido  antigua- 


mente en  los  alrededores  de  Sevilla  y  Córdoba,     .Se- 
villa, i852,  un  folleto  en  8."  menor. 

14.  Examen  de  las  encinas  y  demás  Arboles  de 
LA  Pení.msula  que  producen  bellotas,  con  la  deiig- 
nación  de  los  que  se  llaman  mestos. — Sevilla,  1854, 
un  folleto  en  4."  (Trabajo  hecho  en  unión  de  D.  Es- 
teban Boutelou.) 

1 5.  Ci  Rso  DE  Botánica,  ó  Elemenloide  Órgano- 
grafía,  Fisiología,  .Metodología  y  (geografía  de  las 
plantas,  con  la  clasificación  v  caracteres  de  sus  fa- 
milias y  la  indicación  de  propiedades  y  usos,  tanto 
médicos  como  económicos. — Madrid,  1854-1857,  tres 
tomos  en  8.".  Nueva  edición,  Madrid,  1871. 

16.'  La  Botánica  y  los  Botánicos  de  la  Penínsu- 
la HisPANO-LisiTANA.  Estudios  bibliográficos  v  bio- 
gráficos.—  .Madrid,  i858,  un  tomo  en  8."  mavor,  (Es 
una  de  las  dos  primeras  obras  premiadas  por  la  Bi- 
blioteca Nacional.) 

En  esta  obra  enumera  el  aulor  sus  propias  publi- 
caciones. 

17.  Noticias  acerca  de  un  .manuscrito  pertene- 
ciente al  Licenciado  Antonio  Robles  Cornejo,  natu- 
ralista del  siglo  xvj,  y  conservado  en  el  Jardin  Botá- 
nico de  Madrid. — Revista  de  los  progresos  de  las 
Ciencias. — .Madrid,   i85g. 

18.  Manual  completo  de  Jardinería.  —  Madrid, 
i85g,  tres  tomos  en  8."  menor. 

19.  Discurso  leído  ante  la  Real  .Vcade.viia  de 
Ciencias  on  la  recepción  pública  de  D.  Miguel  Col- 
meiro.— Madrid,  1860,  un  folleto  en  4." (Versa  sobre 
la  especie  v  sus  modificaciones.) 

20.  Observaciones  y'  reflexiones  hechas  sobre 

LOS     MOVl.MIENTOS  DE    LAS  HOJAS  Y    FLORES  dc    algUnaS 

plantas  con  motivo  del  eclipse  de  sol  del  18  de  Julio 
de  1860. — Madrid,  1860,  un  folleto  en  8.". 

21.  Tentativas  sobre  la  Liquenología  geo<;rá- 
FicA  DE  Andalucía,  por  D.  Simón  de  Rojas  (elemen- 
te; trabajo  ordenado  conforme  á  Ios-manuscritos  del 
autor.— Madrid.  1863,  un  folleto  en  8." 

22.  Plantas  que  viven  espontánea.mente  en  el 
TÉRMINO  DE  TiTAGuAS,  pueblo  de  Valencia,  enumera- 
das en  forma  de  índice  alfabético,  por  D.  Simón  de 
Rojas  Clemente,  natural  del  mismo  Titaguas.  Ex- 
tracto ordenado  metódicamente. — Madrid,  181)4,  un 
folleto  en  8." 

24.  El  Jardín  Botánico  de  AL\dhii)  y  ki.  Cabink- 
TE  DE  Historia  natural.  (Su  origen  ¿  importancia.) 
-   Madrid,  1867,  un  folleto  en  8.° 

24.  Catalogus  seminum  in  Horto  Botánico  Ma- 
tritense ANNO  1866,  collectorum. ^Madrid,  18(17, 
un  cuaderno  en  folio.  (Se  han  publicado  igualmente 
los  catálogos  correspondientes  á  los  años  1867,  i8(i8 
y  1869.) 

25.  El  Catálogo  de  las  semillas  del  Jardín  Bo- 
tánico DE  Madrid  co.mo  lazo  de  sus  relaciones.  - 
Madrid,  1868,  un  folleto  en  8."  ( Demuéstranse  los 
buenos  resultados  obtenidos  de  la  correspondencia 
sostenida  por  el  Jardin  Botánico  de  Madrid  con  los 
extranjeros.) 
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26.  Importancia  cikntíhca  dix  Jardín  Botánico 
uE  Madrid. — Madrid,  1869,  un  folleto  en  8."  (Memo- 
ria histórica  y  de  actualidad.) 

27,  Enumeración  de  las  oriptóga.uas  de  España 
V  Porti;gal. — Madrid,  /867-1868,  un  tomo  en  8.", 
compuesto  de  dos  partes:  1."  Acrogenas:  Heléchos, 
I-Equisetáceas;  Rizocárpeas,  Licopodiáceas,  Musgos, 
Hepáticas.  2.'  Tai.ogenas:  Hongos,  Liqúenes,  (Eolle- 
máceas,  Algas.  (Es  el  primero  y  único  cuadro  gene- 
ral de  las  plantas  criptógamas  observadas  en  la  Pe- 
nínsula é  Islas  Baleares.)  La  enumeración  de  las  fa- 
nerógamas de  España  y  Portugal  completará  en  su 
día  él  conocimiento  de  nuestra  vegetación  espon- 
tánea. 

28:       Ex.\.MEN     HISTÓRICO-CRÍTICO     DE      LOS    TRABAJOS 

concernientes  á  la  Flora  hispano-ltsitana.  (Frag- 
mento que  alcanza  hasta  fines  del  siglo  .\vi. — Ma- 
drid, 1870,  un  folleto  en  8."  mayor>( Comprende  nu- 
merosos pormenores  relativos  al  tiempo  de  los  ára- 
bes, y  estudios  etimológicos  sobre  los  nombres  vul- 
gares de  muchas  plantas  conocidas  v  denominadas 
por  ellos.) 

29.     Diccionario  de   los  diversos  no.mbres  vl:l(;a- 

RES  DE  muchas  PLANTAS  USUALES  Ó  NOTABLES  DEL  AN- 
TIGUO Y  NUEVO  MUNDO,  con  la  correspondencia  cientí- 
fica y  la  indicación  abreviada  de  los  usos  ó  igualmen- 
te de  la  familia  á  que  pertenece  cada  planta.  Madrid, 
1871,4.". 

Por  esta  obra  principalmente  adquirió  el  derecho 
á  figurar  entre  los  individuos  de  la  Academia  Espa- 
ñola, aunque  no  ingresó  en  ella  hasta  el  año  de  1893. 

A  esta  lista  hay  que  añadir  diversos  artícu- 
los publicados  en  el  Boletín  Oficial  de.  Instruc- 
ción pública,  en  la  Revista  de  ciencias,  literatura 
y  arte  de  Sevilla,  Repertorio  médico  de  Barce- 
lona, Revista  de  los  progresos  de  las  ciencias  de 
Madrid  y  otras. 

El  resumen  de  los  empleos  y  honores  de 
Colmeiro  es  el  que  sigue;  pues  á  su  muerte  era 
ó  había  sido  Doctor  en  Medicina  y  en  cien- 
cias; Catedrático  y  ex-decano  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad  Central,  ex-Rector 
de  la  misma  Universidad;  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Exactas,  Usicas  y  Natura- 
les y  de  Medicina  de  Madrid;  de  la  Sevillana 
de  Buenas  Letras,  de  la  de  Ciencias  y  Artes  de 
Barcelona;  de  la  de  Ciencias  Médicas  de  Lis- 
boa; Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  etc. 

X. 


CENSURA  DE  UN  LIBRO  DE  QUEVEDO 

El  Sr.  Mencndez  y  Pelayo  nos  ha  facilitado  la  siguiente 
curiosa  censura  eclesiástica  de  El  ChUón  de  las  Taravi- 
lias,  compuesto  por  D.  Franci.sco  de  Qucvedo  y  publicado 


por  él  en  1630.  Es  uno  de  los  más  sazonados  opúsculos 
del  gran  satírico  y  claro  está  que  dista  mucho  de  merecer  el 
juicio  que  de  él  forma  el  P.  Delgado.  Reimprimiólo  esmera- 
damente el  Sr.  Fernández-Guerra  en  el  tomo  i.°  de  la.s 
Obras  de  Quevedo  que  hizo  para  la  Biblioteca  de  .autores 
Españoles  (pág.  247).  La  presente  censura  es  inédita. 

«Este  librillo,  señor,  intitulado  chiton  de  las  Ta- 
rauillas,  lo  i.°  está  comprehendido  en  la  regla  í.-") 
del  catálogo  prohibitorio  por  faltarle  todas  las  quatro 
cosas  que  allí  se  requieren  para  qualquiera  libro  im- 
preso, que  son  Autor,  Impresor,  lugar  y  tiempo, 
porque  si  bien  al  fin  de  él  se  pone  lugar  dia  v  año, 
no  es  como  de  libro  impreso  sino  de  carta  missiua  y 
es  la  fecha  que  en  la  impresión  ni  se  pone  ni  puede 
poner  el  día,  fuera  de  que  aquello  es  ficción  pues  se 
sabe  se  imprimió  en  Madrid. 

Después  de  esto  el  libro  en  sí  (hablando  por  ma- 
yor), es  no  sólo  inútil,  sino  pernicioso  y  será  con- 
suelo de  muchos  cuerdos  recojerle,  y  si  la  voz  del 
pueblo  es  voz  de  Dios  mucho  tiene  por  qué,  pues 
apenas  ay  quien  no  diga  porque  el  santo  officio  no 
quema  este  libro  ó  satyra,  y  él  es  tal  que  su  autor 
tuuo  vergüenza  ó  miedo  de  sacarle  con  su  nombre; 
el  estilo  es  vna  perpetua  bufonería  y  afectada  cho- 
carrería; tiene  vn  genero  de  impiedad  pues  recor- 
dando los  trabajos  del  Reyno  con  que  Dios  nos  cas- 
tiga y  que  aun  él  dice  son  de  llorar,  los  trata  como 
cosas  de  burla  sin  muestra  de  ningún  buen  afecto 
ni  sentimiento.  Es  perjudicial  á  las. buenas  costum- 
bres, pues  todo  es  enseñar  á  murmurar,  escarnecer, 
lisonjear  y  satirizar,  cosas  que  se  pegan  más  que  las 
que  tratan  los  libros  cuerdos  y  han  llegado  con  este 
genero  de  estilo  á  tratar  las  doctrinas  sagradas  del 
Euangelio  tomándolas  por  capa  de  abrasar  mordaz- 
mente quanto  se  les  antoja;  es  también  perjudicial  á 
la  república  pues  quiíja  le  leerán  primero  que  el  de 
regimine  Principum  de  Santo  Tomas  los  priuados 
y  consejeros  y  se  dejarán  engañar  con  tantas  lison- 
jas ambiciosas  y  pensarán  que  está  todo  muy  bien 
gouernado  y  descuydaran  del  remedio  quando  mas 
es  menester;  y  finalmente  estragan  los  tales  libros  á 
quantos  los  leen,  pierden  y  ocupan  mal  el  tiempo  y 
mucho  tiempo,  priuando  los  de  más  sana  enseñanza, 
daños  todos  muy  considerables  en  república  de  cris- 
tianos y  que  piden  remedio;  en  este  estilo  (que  lo 
auia  oluidado)  vimos  pintado  vn  infierno  en  forma 
de  entremés  ó  cosa  tal  que  la  gente  vulgar  y  ruda 
que  es  la  más  aprehenderá  que  es  así  el  infierno  y  le 
perderá  el  miedo  y  consiguientemente  el  freno  al 
pecar. 

Por  menor  tiene  este  librillo  algunas  cosas  dignas 
de  censura  que  por  decir  agudezas  ó  bachillerías  que 
prouoquen  á  risa,  piei^den  el  respeto  á  las  buenas 
doctrinas,  en  el  fol.  13,  pág.  2  dice  asi,  en  la  enfer- 
medad sin  remedio  es  caridad  que  el  medicamento 
acabe  la  vida,  y  desesperación  dejarla  que  se  acabe; 
esta  proposición  es  escandalosa  pues  da  licencia  á  los 
médicos  \\  lo  peor  mercjimiento  en  hai;ello  si  es  ca- 


372 


REVISTA  ESPAÑOLA 


ridad)  que  maten  á  todos  los  enfermos  en  juzgándo- 
los por  incurables  y  con  eblo  se  ahorrará  de  hospita- 
les de  incurables.  No  solo  los  médicos,  los  enferme- 
ros y  qualquiera  lo  podrá  hacer  si  es  caridad.  Ofende 
las  pías  orejis  no  solo  su  fiereza  sino  el  quitar  que 
no  sane  aquel  enfermo  que  puec^e  hacerlo,  parece 
consejo  de  barbaros  sin  fe.  \'¡ua  la  criatura  lo  que  su 
criador  quisiere  y  más  que  por  ventura  esta  su  sal- 
uación  en  viuir,  padecer  y  merecer  el  cielo;  en  el 
fol,  14,  pág.  I,  lo  dice  peor  en  parte:  mas  piadosa- 
mente y  con  menos  recelos  acabaremos  con  nuestras 
manos  que  por  las  agenas;  esto  sabe  algo  á  la  here- 
gía  que  refiere  San  Agustín  de  Haresibus,  verbo  cir- 
crmcelliones  y  Libr.  1,  de  Ciuit.  Dei.  cap.  17,  de  los 
que  decían  que  matarse  así  mismos  en  algunas  oca- 
siones no  solo  era  lícito,  sino  martyrio;  trata  de  esto 
Santo  Tomás,  22,  q.  64.  ar.  5  y  allí  sus  comentado- 
res, fol.  19,  col.  I.  Pechaua  el  matrimonio  y  con  ra- 
zón; esta  aprobación  sí  no  es  dicha  por  chocarrería 
contra  los  que  se  casan,  es  contra  todas  las  inmuni- 
dades eclesiásticas,  especialmente  de  los  Sacramen- 
tos, que  son  cosas  diuinas  no  sujetas  á  la  humana 
potestad,  libres  por  derecho  diuino;  y  dígalo  por  lo 
que  quisiere  por  los  términos  que  se  dice  suena  mal 
que  cae  el  pechar  sobre  el  sacramento;  dirá  que  ha- 
bla del  matrimonio  como  contrato,  eso  pudiera  e,\- 
plicar  no  e.xplicado  está  mal.  Otras  cosillas  tiene  de 
menos  quema  como  que  para  el  cudicioso  nada  aña- 
de el  hurto  al  sacrilegio  en  el  fol.  g,  bien  veo  la  de- 
terminación para  el  cudicioso  que  no  dejara  de  hur- 
tar por  ser  sacrilegio  mejor  lo  pudiera  decir;  fol.  34, 
llama  alma  precita  á  la  que  no  asiente  á  lo  que  el  ha 
dicho  y  era  vn  gran  tropel  de  chocarrerías;  pase  por 
modo  de  hablar,  en  fin  Señor  me  pare:e  será  serui- 
cio  de  Dios  y  beneficio  he:ho  á  la  fe,  recojer  e^e  li- 
brillo. En  S.  P"  Martvr  el  Peal  de  Toledo.  Abril  26 
de  1630  años. 

Fr.  Hieronymo  Delgadez 

NOTICIAS  INÉDITAS 

de   algunas  representaciones  palaciegas 
de  las  comedias  de  Calderón  y  otros. 


(Continuación.) 

CAKESTRERO 

Tres  mil  ciento  y  siete  reales  de  180  madejas 
de  cordel  de  azote,  36  cuerdas  de  reata,  16 
maromas  de  zorro,  1 24  piezas  de  cuerdas  do- 
bles y  piezas  de  cordel  de  á  30  varas  cada 
una,  hilo  de  cartas  y  bramante  para  las  tra- 
moyas y  bambalinas  de  esta  licsta  .... 


Mil  setecientos  y  noventa  reales  de  200  cajon- 
cillos  para  luces  de  aceite  á  6  reales  de  ade- 
rezar 100  y  50  arandelas  para  velas  á  7.200 
cañones  para  velas  de  á  libra,  300  para  ha- 
chetas,  una  ti'ompeta  para  la  fama  y  embu- 
dos para  las  aguas 1.790 


Diez  _v  ocho  mil  y  seiscientos  reales  del  dorado 
en  el  frontis  del  coliseo  en  los  capitales  y  ba- 
sas de  las  columnas  pilastras,  el  león  con  el 
mundo,  cruz  3'  centro,  espada,  terraza  en  que 
se  afirma  el  león,  las  venas,  bolas  y  cuerpo  de 
la  orla,  figuras  y  atributos  que  tienen  en  las 
manos  y  demás  caras  doradas  en  el  dicho 
frontis  y  las  arenas 18.600 

PINTORES 

A  Juan  Fernández  de  Laredo  y  compañía,  por 
la  pintura  de  la  mutación  de  la  plaza  de  Pa- 
lacio arco  y  frontis  de  Palacio  y  los  peñascos 
grutas  y  marinas  y  las  pirámides  y  el  globo, 
y  14  bastidores  de  bosques  y  retocar  los  de- 
más, pintar  el  monte,  él  bastidor  del  fuego, 
los  foros  y  cortinas  de  gruta  y  otras  cosas, 
como  cartones  y  adornos  de  las  tramoyas.    .    22.000 

.4  Antonio  de  Castrejón  por  la  pintura  de  las 
mutaciones  de  escritorios  y  espejos,  tres  bam- 
balinas de  bóvedas,  cuatro  lienzos  de  la  pe- 
drería tinjida  y  el  foro  con  sus  bambalinas  y 
cuatro  lienzos  de  pabellón  con  cuatro  niños.     10.200 

A  Joseph  García,  pintor,  20.500  reales,  por  ha- 
ber pintado  el  teatro  de  jardin  y  el  salón  y  la 
cortina  en  que  se  ajustó  con  él 20.500 

.\  D.  Melchor  de  León,  por  haber  escrito  la  na- 
rrativa de  la  fiesta  para  enviar  á  Alemania.  .      i.ooo 

A  D.  Joseph  Guerra,  que  la  escribió  y  encuader- 
nó á  su  costa 1.500 

\  1).  Pi:nKc)  Calderón  de  ayuda  de  costa  por  la 
/í'í7  que  hizo  pa^a  la  fiesta  de  ¡lado y  Divisa 
y  la  asistencia  á  los  ensayos 5-5oo 

\  1).  iJionísio  Mantuano,  de  ayuda  de  costa, 
por  lo  que  ha  trabajado  en  el  dibujo  y  pintu- 
ra del  techo  del  coliseo 16.500 

\  Joseph  Candí  de  ayuda  de  costa  por  haber 
trazado  las  tramoyas  y  teatros  de  esta  fiesta 
y  ejecutándoles 11.000 

k  los  franceses  de  la  ópera  por  haber  tocado  en 
los  ensayos  y  en  la  fiesta,  cien  reales  de  á 
ocho 1.200 

De  la  purpurina 550 

A  Joseph  de  Cárdenas,  16  reales  de  á  ocho  para 
ir  á  S.  Martín  por  las  botijas  para  la  muta- 
ción de  piedras.  Ciento  y  noventa  reales  de  á 
ocho  en  que  se  ajustaron  con  Monsiur  Lam- 
bot  las  240  castañas  pequeñas  y  180  grandes 
que  se  trajeron  de  San  Martín 2.280 
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Al  Maestro  Pedro  de  Montizór,  que  es  el  que 
vació  é  hizo  los  moldes  para  la  pasta  del 
frontis,  doscientos  ducados 2  200 

A  Gabriel  Gerónimo  y  Compañía,  2.000  reales 
en  que  se  ajustó  con  ellos  al  hacer  el  primer 
andamio  para  dibujar  el  lienzo  que  se  puso 
en  el  cielo  del  coliseo  y  aderezar  y  hacer  al- 
gunos bastidores 2.000 

.\  los  dos  mozos  de  Joseph  Candi  que  no  lleva- 
ron jornal  por  la  asistencia  y  para  el  viage, 
cien  ducados  á  cada  uno 2.200 

Por  el  gasto  de  la  comida  de  Joseph  Candí  y 
sus  dos  mozos  en  los  cuarenta  y  cinco  días 
que  duró  la  asistencia 1.6 10 

A  Silvestre  de  Avila  y  Compañía,  1.600  reales 
en  que  se  ajustó  con  ellos  en  labrar  y  sentar 
toda  la  madera  de  la  contra  armadura  que 
se  ha  hecho  entre  el  tejado  del  coliseo  y  el 
bastidor  de  lienzo  pintado  en  el  techo  del, 
para  resguardarse  de  las  goteras 1.600 

Á  GobriEl  Gerónimo  y  Juan  Bautista,  á  200  du- 
cados de  ayuda  de  costa  por  lo  que  trabaja- 
ron en  las  tramoyas  y  teatros  por  no  haber 
llevado  jornal 4.400 

Á  Diego  de  Hongo,  por  el  trabajo  y  cuidado 
que  ha  tenido  en  prevenir  y  comprar  todas 
las  cosas  necesarias  para  la  pintura.    .     .     .         400 

LIENZO  r^UE  SE  HA  .SACADO  PARA  LUS  BASTIDORES 
FOROS  y  BAMB.ALINAS  Y  CORTINAS 

En  2g  de  Enero  220  varas  de  Angulema  ancha, 
de  vara  y  tercio  de  ancha,  á  S  reales  y  medio 
lavara 1.870 

Más  dicho  día  74  varas  y  media  de  lienzo   del 

imperio  ancho  á  1 1  reales Sig'l^ 

Más  dicho  día  48  varas  de   lienzo  del  imperio 

angosto,  á  9  reales  la  vara 432 

.Más  otras  107  varas  de  lienzo  del  imperio  an- 
cho, á  1 1  reales  la  vara 1177 

Más  en  30  del  dicho,    ico  varas  de  guingao,  á 

5  reales  la  vara 500 

Más  en  6  de  Febrero  que  llevó  P.  99  \aras,  á  8 
.  reales  y  medio  la  vara 84:'!- 

Más  en  7  del  dicho  141  varas  de  guingao,  á  5 

reales  la  vara ?         570 

Más  al   dicho  día  148  varas  de  .Angulema,   á  8 

reales  y  medio 1.258 

Más  en  10  del  dicho  sesenta  y  cuatro  varas  }' 

media  de  lienzo  del  imperio  angosto,  á  9  reales.         5  80 

En  II  del  dicho  otras  30  varas  de  dicho  lienzo 

del  imperio  angosto,  á  9  reales  la  vara.     .     .         270 

Más  en  12  del  dicho  48  varas  de  dicho  lienzo 

angosto,  á  9  reales 432 

Más  en  13  del  dicho  40  varas  de  guingao,  á  5 

reales  la  vara 200 

Más  en  14  del  dicho  24  varas  de   guingao,  á  5 

reales  la  vara 120 

Más  en  14  de  dicho  otras  veinte  varas  de  Angu- 
lema, á  8  reales  y  medio 170 


.Más  en  14  de  dicho   20   varas  de  guingao,  á  5 

reales  la  vara 100 

.Más  dicho  día  dos  piezas  de  bocadillos  con  i  i 

varas,  á  g  reales  vara 171 

.Más  en  15  de  dicho  30   varas  de  guingao,  á  5 

reales  la  vara 1 50 

.Más  en  1 7  de  dicho  4  varas  y  media  de  bocadi- 
llo tino,  á  9  reales 40'Ií 

.Más  en  dicho  día  que  llevó  Pedro  10  varas  de 

lienzo  del  imperio  angosto,  á  g  reales..     .     .  90 

En  20  del  dicho  .siete  varas  de  lienzo  del  imperio 

angosto,  á  g  reales 63 

.Más  dicho  día,  30  vacas  de  .Angulema,  á  8  reales 

la  vara 255 

.Más  6  varas  de  guingao,  á  5  reales 30 

En  21  del  dicho  20  varas  y  media  de  lienzo  del 

imperio  ancho,  á  n  reales 225I12 

■Más  en  dicho  día  20  varas  y  media  de  lienzo 
del  imperio.  Digo  20  varas  de  Angulema,  á  8 
reales 170 

En  23  de  dicho  llevó  Pedro  veinte  varas  de  guin- 
gao, á  5  reales  la  vara ICO 

.Más  llevó  Pedro   en  24  del  dicho  40  varas^de 

.\ngulema,  á  8  reales  }'  medio 340 

De  300  varas  de  lienzo  para  la  pintura  del  cielo 

del  coliseo,  á  7  reales  la  vara 2.100 

Más  para  el  frontis  y  mutación  de  salón  tres- 
cientas sesenta  varas  de  Angulema,  á  8  reales 
y  medio 3.060 

.Más  80  varas  de  lienzo  del  imperio,  á  g  reales..         720 

Por  manera  que  importa  esta  relación  trescientos  y  cin- 
cuenta y  ocho  mil  quinientos  y  treinta  }•  tres  reales.  Fecha 
en  12  de  .Abril  de  mil  seiscientos  y  ochenta. 

Gaspar  de  Legasa. 


LAS    DOS    FIESTAS 

ENTRE  BOBOS  AN'DA  EL  JUEGO  y  la  del  MAXCHEGO 

Relación  de  los  gastos  hechos  y  que  se  cotisideran  ne- 
cesarios para  las  dos  fiestas  que  se  representaron  á 
SS.  J/.1/  en  el  salón  de  Palacio  ¡os  dos  deas  lunes  y 
martes  de  Carnestolendas  de  este  año  eti  esta  manera: 

GASTOS  DE  LA  CASA    DE  LOS  ENSAYOS 

Por  tres  arrobas  be  belas  de  sebo  á  57  reales  la 

arroba 171 

Por  seis  libras  de  bujías  á  12  reales  la  libra.     .  72 

Por  ocho  libras  de  aceite rj 

Por  doce  arrobas  de  carbón  á  6  reales  y  medio.  7S 

Por  dos  hanegas  de  arroz 28 

Por  el  porte  de  traerlo 12 

REFRESCOS  Á  LA  COMPASIA 

Por  iS  libras  de  chocolate  á  23  reales  la  libra..         414 
Por  y  libras  de  azúcar  para  él,"á  6  reales  la  libra.  54 
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Por  4  libras  de  bizcochos  á  6  reales  y  medio.  .  26 

Por  50  panecillos ■     .  25 

En  8  de  Febrero  por  seis  ojaldres  á  10  reales.  .  60 
En  n  del  dicho  por  12  perdices  á  7  reales  cada 

una 84 

Por  24  panecillos 12 

Por  una  arroba  de  vino 28 

Cuatro  azumbres  de  hipocrás 32 

De  asar  las  perdices  y  aderezarlas 12 

En  19  del  dicho  por  cuarenta  pasteles  de  á  real 

con  un  huevo  cada  uno do 

Por  3  azumbres  de  hipocrás 24 

SOBRESALIENTES' 

A  María  de  Anaya 500 

A  Joseph  Benet 300 

A  Luis  López 300 

VESITAKIOS 

A  Kafael  González  por  16  varas  de  picote  de 
.Mallorca  para  un  vestido  á  Bernarda  Manue- 
la para  la  comedia  del  Mancliego  que  hizo  la 
Viuda,  á  36  reales 576 

Más  al  dicho  por  16  varas  de  tafetán   musco 

para  forro,  á  10  reales   la  vara 160 

A  .\lonso  de  Olmedo  4  varas  de  tafetán  dorado 

para  unas  ligas,  á  10  reales  la  vara 40 

A  Manuela  de  Escamilla  400  reales  en  que  se 
ajustó  con  ella  un  vestido  de  viuda  con  su 
toca  larga,  en  la  comedia  de  J¡1  Celoso  E.\- 
iremeño 4°° 

A  Francisco  (larcía,  200  reales  por  un  vestido 
ridículo  para  la  comedia  de  Entre  bobos  anda 
el  juego 200 

Por  dos  libros  de  comedias  donde  estaban  las 
comedias  de  El  Celoso  ExtremcÑo  y  la  de 
Entre  Bobos  anda  el  juego 100 

compaSIas 

A  la  Compañía  de  Manuel  Vallejo  por  las  dos 
tiestas  del  lunes  y  martes  de  Carnestolendas, 
an\s,  comeá\a.áe  El  Celosa  Extremeño.   .     .      5.500 

A  Damiana  de  Alias  por  la  guarda  ropa  de  las 

comedias  y  nueve  entremeses i.ioo 

A  Juan  Francisco  Tejera  por  haber  copiado  es- 
tas comedias  y  sacado  y  sacádolas  por  pa- 
peles y  seis  entremeses 400 

A  Juan  de  Escamilla  y  Manuel  Vallejo  por  los 

seis  entremeses  á  400  reales 800 

Por  poner  y  quitar  el  teatro  dorado 300 

A  Francisco  López  por  un  coche  con  dos  mu- 
las  pf)r  doce  días  que  se  ocuparon  en  llevar  y 
traer  las  compañías  á  los  ensayos,  á  44  reales 
al  día 528 

A  Ventura  Blanco,  alguacil  de  corte  por  la  asis- 

tsncia  que  ha  tenido  en  estos  ensayos^  .         300 

A  Luis  de  Velasco  oficial  de  la  Sala  por  dicha 

ocupación 300 


VESTUARIOS  PARA  LAS  MÁSCARAS  Y   MATACHIIIES 

.A  Juan  Díaz  Rodero  por  54  varas  de  felpa  ver- 
de olanda  para  nueve  vestidos  de  los  de  la 
máscara  á  54  reales  la  vara 2.916 

Por  i8  varas  de  chamelote  de  platas  á  56  rea- 
les vara 1.008 

Más  al   dicho,  por  72  varas  de  tafetán  doblete 

para  forrar  á  9  reales  la  vara 648 

Por  3 1  varas  y  media  de  fustán  para  entre  \-elas 

á  5  reales 157  M- 

Más  por  108  docenas  de  botor.es  de   fábrica  á 

7  reales  la  docena 756 

Por  18  onzas  de  seda  á  7  reales  la  onza.     .     .  126 

Más  al  dicho  por  270  varas  de  encaje  de  plata 
de  \'enecia  para  guarnición  de  dichos  vestidos 
que  pesaron  300  onzas  á  36  reales  la  onza..     10.800 

Por  g  varas  de  locazi  á  seis  reales  la  vara.    .     .  54 

.Más  al  dicho  por  9  pares  de  medias  de  seda  á 

40  reales  cada  par 360 

Por  54  varas  de  colonias  á  real  v  medio.  ...  81 

Por  27  varas  de  tafetán  blanco  para  contraban- 
das á  nueve  reales  la  vara 243 

.Más  108  reales  que  se  les  dio  para  zapatillas.  .  108 

Por  la  hechura  y  ojales  de  cada  vestido  de  100 

reales 900 

.Más  al  dicho  por  153  plumas  para  los  nueve  á 

12  reales  cada  una 1.836 

De  la  hechura  de  la  de  plumajes 108 

Poi  9  sombreros  á  20  reales  cada  uno.     ...  180 

VESrl'ARIOS  PARA   LOS   MATACHINES 

.\\  dicho  Juan  Díaz  Rodero  por  42  varas  de 
raso  primavera  para  los  cuatro  matachines 

y  el  grande  á  36  reales  la  vara 1.512 

Más  al   dicho  por  32  varas  de  Rúan   para  los 

cuatro  matachines  á  6  reales  la  vara.  .     .     .  19S 

.Más  por    7  varas   de  frisa   para  el   grande  á   8 

reales 56 

Más  por  21  varas  de  bombasí  blanco  a  6  reales 

vara.     .     .     .     , 126 

Por  6  carátulas  á  6  reales  cada  una 36 

Por  8  varas  de  celosías 12 

De  la  hechura  de  los  cuatro  botargas.     .     .     .         200 
Más  al   dicho  por   cuatro  onzas  de  seda  nácar 

para  las  botargas  á  9  reales  la  onza.  ...  36 

Por  54  varas  de  presillas  de  plata 54 

Por  dos  varas  de  encaje  negro  para  las  mas- 
carillas  , 32 

Por  tres  varas  de  colonias  de  á  sesma.     ...  12 

Más  al  dicho  Juan  Díaz   Rodero,  216  reales  de 

las  plumas  y  hechura  del  plumaje  de  Luis.    .         216 
.Más  al  dicho  por  18  varas  de  puntas   blancas 

para  nueve  pares  de  vueltas  á  dos  varas.  .     .         648 
.Más  qor  16  varas  de  colonia  de  aforro  para  las 

botargas  á  4  reales  la  vara 64 

OTROS  GASTOS 

De  refrescos  que  se  les  dio  el  tiempo  que  dura- 
ron los  ensavos  v  días  de  la  fiesta 2.000 
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A  los  violones  V  músicos  que  asistieron  á  tocar 
los  iiistrumciUos  en  lo^  ensayos  de  la  másca- 
ra y  matacliHK-s  y  el  día  de  la  liesta..        .      .       1.500 

I'or  maneía  que  importa  esta  relación  Ireinln  y  nncvc 
mil  nmccicntos  niKíen/a  y  cuatro  recAes  y  medio.  Fecha  en 
10  de  Abril  de  mil  seiscientos  y  ochenta. 

Gasi'AR  re  Leiíasa.» 


V.\.  CONDE  I.L'CAXOR 

y  omina  de  los  gas/os  liedlos  para  la  comedia  del  Conde 
Lucanor,  gue  ¿e  représenlo  á  S.  M.  el  día  <y  de  Junio  de 
lO>So  á  la  celebridad  de  los  años  del  Sr.  Emperador. 

Nómina  de  los  gastos  hechos  para  la  comedia  \  ensa- 
yos del  Conde  Lucanor  que  se  representó  á  SS.  MM.  al 
cumplimiento  de  años  del  Sr.  Emperadi>r  el  día  9  de  Junio 
mil  seisciento  ochenta. 

GASTOS    [>E   LA    CASA   DE  LOS  ENSAYOS 

l'or  media  arroba  de  velas  de  sebo 24 

Por  dos  libras  de  bujías 20 

l'or  dos  libras  de  aceite ,     .  3 

l'or  dos  libras  de  chocolate  y  media  de  azúcar.  35 

Por  dos  libras  de  bizcochos 11 

l'or  seis  libras  de  dulces  á  8  reales  la  libra.  .     .  4S 

l'or  una  arroba  de  nieve 10 

(iASIdS    ÍIEL     rEAlKI) 

Por  poner  y  quitar  el  teatro  dorado.    .     .     .  '  .         300 

Por  dos  clarines  j'  una  caja '  24 

Por  sacar  la  loa  por  papeles  y  dos  ci  ipias  de  ella.  24 

compañía 

.\  la  compañía  de  .Manuel  N'allejo,  por  la  ñesta 
y  haber  puesto  la /oíz i.ioo 

A  don  Juan  Bautista  Diamante  por   la  loa  que 

hizo  para  esta  fiesta i.iio 

A  Damiana  de  Arias  por  la  guarda  ropa  de  co- 
media, loa  y  entremeses 150 

.\  María  Luisa  por  dos  coches  que  se  alquilaron 
para  traer  la  Compañía  del  Retiro  a  Palacio, 
á  44  reales  cada  uno 88 

Montan  las  (partidas  de  esta  nómina  dos  mil  novecien- 
tas y  treinta  y  siete  reales.  .Madrid  y  Junio  á  diez  de  mil 
.seiscientos  ochenta.» 


SOLICITUDES  l'AKA 


ANTERIORES  CUENTA 


O.Madrid,  12  de  Febrero  de  mil  seiscientos  ochenta. 

El  condestable  sobre  la  pretensión_de  los  pintores,  mer- 
caderes, doradores  y  demás  oficiales  que  se  entendieron 
en  los  adornos  del  Buen  Retiro  para  la  entrada  de  la 
Reina,  nuestra  señora,  de  que  se  les  dé  satisfacción  como 
V.  M.  tiene  mandado  de  lo  que  se  le  resta  debiendo:  -Se- 
ñor: V.  M.  con  decreto  de  catorce  de  Diciembre  del  año 
pasado,  fué  servido  mandarme  remitir  un  memorial  de  los 


pintores,  mercaderes,  doradores  y  demás  oficiales  i  cuyo 
cargo  estuvieron  los  adornos  de  Buen  Retiro  para  la  en- 
trada de  la  Reina,  nuestra  Señora,  para  que  sobre  su  ins- 
tancia diga  á  V.  .M.  lo  que  se  me  ofreciere.  Redúcese  su 
pretensión  á  que  V.  M.  se  sirva  mandar  al  Gobernador  del 
Consejo  de  Hacienda  les  acabe  de  pagar  lo  que  se  les  resta 
debiendo  así  de  las  mercaderías  que  se  gastaron  como  de 
los  jornales  de  oficiales  y  representaciones  que  se  hicieron 
porque  aunque  \'.  .M.  le  ordenó  les  librase  la  cantidad  que 
importaban  estos  gastos  en  millones  de  Sevilla  el  año 
pasado  con  pa,so  al  presente,  no  ha  tenido  efecto  entera- 
mente porque  al  tiempo  de  formar  el  despacho  en  el  Con- 
sejo de  Hacienda,  se  hizo  el  reparo  que  he  puesto  en  las 
reales  manos  de  V.  M.  que  con  su  vista  resolvió  V.  M.  de- 
clarar que  de  los  diez  quentos  señalados  en  el  efecto  refe- 
rido se  librasen  en  cabeza  de  Tesorero  de  los  Reales  Gas- 
tos Secretos,  cinco  quentos  para  que  los  entregasen  á  don 
Melchor  de  .\rce,  pagador  de  las  obras  reales  y  que  el  Go- 
bernador del  Consejo  de  Hacienda  diese  luego  pronta  sa- 
tisfacción de  los  cinco  quentos  restantes  en  efecto  no 
sujeto  á  reparo  en  cuya  consideración,  y  porque  la  par- 
te que  se  les  ha  librado  corre  con  dilacción  suplican  á 
X.  ,M.  obligados  de  su  necesidad  y  razón  se  sirva  man- 
dar al  Gobernador  d-el  Consejo  de  Hacienda  les  haga  dar 
satislación  de  los  cinco  quentos  que  se  les  resta  debiendo 
en  el  mismo  efecto  de  millones  de  Sevilla  ó  en  otra  que 
parezca  del  servicio  de  \'.  M. — Lo  que  puedo  representar 
á  \'.  M.  sobre  estas  preten.siones  que  á  resolucciones  de 
consultas  mías  y  instancias  continuadas  de  esta  gente 
tiene  \'.  M.  mandado  se  les  dé  enteramente  satisfacción 
de  este  débito  y  se  libre  á  D.  Melchor  de  Arce,  pagador 
de  las  obras  reales,  y  porque  son  muchos  los  pintores 
maestros  y  oficiales  que  trabajaron  en  el  Coliseo  y  también 
los  mercaderes  de  los  vestuarios  que  dieron  y  así  mismo 
las  Compañías.  Me  parece  será  muy  de  la  real  benignidad 
de  \'.  M.  ratificar  de  orden  dada  al  Gobernador  del  Con- 
sejo de  Hacienda  para  que  les  haga  pagar  lo  que  constare 
se  les  resta  debiendo,  librándoselo  en  el  efecto  que  pro- 
ponen ó  en  otro  al  pagador  de  las  reales  obras  para  que  de 
allí  se  distribuya  entre  los  interesados  con  la  buena  cuenta 
y  razón  que  se  debe.  \'.  M.  (Dios  le  gue.)  resolverá  lo  que 
mas  fuere  do  su  Real  \'oluntad. — Madrid,  12  de  Febrero 
de  1682.. 


«Los  pintores,  doradores  de  los  halcones  v  celosías  del 
coliseo,  solicitan  en  el  memorial  incluso  se  les  dé  satisfac- 
ción de  lo  que  se  les  debe  de  las  obras  que  hicieron  en  él. 
N'ereisle  y  me  consultareis  lo  que  se  os  ofreciere  y  pare- 
ciere. -En  Madrid,  á  28  de  .A.bril  de  1680. — El  Condesta- 
ble de  Castilla. — Suplica  á  \'.  M.  se  sirva  mandar  se  les 
dé  satisfacción  de  lo  que  se  les  debe  de  las  obras  que 
hicieron  en  el  Coliseo  del  Buen  Retiro. — Señor:  los  pinto- 
res y  doradores  de  los  balcones  y  celosías  del  Coliseo. — 
Señor,  los  pintores  y  doradores  que  pintaron  y  doraron 
los  balcones  y  celosías  del  coliseo  para  la  liesta  que  se 
hizo  á  V.  M.  en  él.  Dicen  que  para  haber  de  hacer  y  acabar 
la  dicha  obra,  se  empeñaron  en  todos  los  materiales  que 
fueron  nscesarios  de  oro   y  colores  y  las  personas  á  quien 
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se  los  están  debiendo  les  molestan  }•  apremian  por  las 
cantidades  que  importan  por  no  poderles  dar  satisfacción 
por  hallarse  muy  alcanzados  y  con  mucha  necesidad  y 
temen  que  han  de  pasar  sus  acreedores  á  ponerlos  en  la 
cárceL  Por  lo  qu£.  suplican  á.  V.  iL  se  npiadp  de  ellos, 
mandando  que  se  les  p^ue  lo  que  se  les  está  debiendo 
para  poder  aliviar  su  necesidad  y  dar  satisfacción  á  sus 
acreedores,  aunque  sea  por  vía  de  limosna  en  que  recibirán 
merced.» 

«En  nombre  de  ¡os  pintores,  mercaderes,  doradores  }• 
demás  oficiales  á  cuyo  cargo  estuvieron  los  adornos  del 
Buen  Retiro  para  la  entrada  de  la  Reina,  se  me  ha  dado 
el  memorial  incluso  volviendo  á  instar  en  que  se  les  pague 
lo  que  se  les  debe  de  las  obras  que  hicieron  remíteosle 
para  que  me  informen  lo  que  en  razón  de  ellos  se  os 
ofreciere. 

En  Madrid,  14  de  Diciembe  1680. — Al  Condestable  de 
Castilla. — Vuelven  á  suplicar  á  V.  M.  se  sirva  mandar  se 
les  dé  satisfacción  de  lo  que  se  les  debe  de  las  obras  que 
hicieron  en  Buen  Retiro  para  la  entrada  de  la  Reina  nues- 
tra Señora. — Señor. — Los  pintores,  mercaderes,  doradores, 
V  demás  oficiales  á  cuyo  cargo  estuvieron  los  adornos  del 
Buen  Retiro. — Señor. — Los  pintores,  mercaderes,  dorado- 
res y  demás  oficiales  á  cuyo  cargo  estuvieron  los  adornos 
de  el  coliseo  y  gastos  de  las  prevenciones  hechas  en  Buen 
Retiro  para  la  entrada  de  la  Reina,  nuestra  Señora.  Dicen 
que  V.  M.  fué  servido  de  mandar  al  Presidente  de  Hacienda 
les  pagase  doscientos  y  ochenta  mil  reales  que  se  les  están 
debiendo  asi  de  las  mercaderías  que  se  gastaron  como  de 
los  jornales  de  oficiales  y  representaciones  que  hicieron, 
les  mandó  librar  toda  la  cantidad  en  millones  de  Sevilla 
en  este  presente  año  con  paso  para  el  que  viene  de  ochenta 
y  dos,  y  habiéndo.se  hecho  el  despacho  y  llevándose 
á"  firmar  en  el  Consejo  de  Hacienda  se  hizo  reparo  el  cual 
se  puso  en  las  reales  manos  de  V.  M.,  cuya  resolución  se 
sirvió  V.  M.  declarar  que  de  los  diez  quentos  librados  en 
el  efecto  referido  se  librasen  en  cabeza  del  Thesorero  de 
los  Reales  Gastos  Secretos,  cinco  quentos  para  que  los  en- 
tregue á  I).  Melchor  de  Arce,  Thesorero  de  las  obras  reales 
)•  que  el  Presidente  de  Hacienda  diese  luego  pronta  satis- 
facción de  los  cinco  quentos  restantes  en  efecto  pronto, 
que  no  tenga  el  reparo  que  el  Consejo  de  Hacienda  puso 
en  la  Real  consideración  de  V.  M.,  y  porque  lo  que  se  les 
ha  librado  tiene  la  dilacción  que  se  experimenta  sin  que 
por  este  medio  tengan  satisfacción  de  su  trabajo  y  de  lo' 
que  suplieron  para  servir  cada  tino  en  su  género  en  el  en- 
cargo que  se  les  encomendó  habiendo  cumplido  muy  á 
satisfacción  del  Condestable  de  Castilla,  quien  hizo  mu- 
chas representaciones  á  \'.  NL  sobre  su  satisfación,  y  por- 
que caso  que  tenga  electo  lo  librado  no  podrá  cobrarse  en 
todo  el  año  que  viene  y  tener  sin  librar  lo  que  se  les  resta 
en  el  mismo  efecto  en  que  estaba  librado  toda  la  cantidad. 
Suplican  á  V.  .M.  que  atendiendo  á  la  razón  que  les  asiste 
y  la  mala  obra  que  se  les  sigue  d?sa  dilacción,  se  sirva  de 
mandar  al  Presidente  de  Hacienda  les  haga  pago  de  los 
cinco.qucntos  que  se  les  resta  debiendo  en  el  mismo  efecto 
de  millones  de  Sevilla,  y  casu  que  no  haya  lugar  en  otro 
cualquiera  que  sea  del  scrxñcio  de  V.  .M.  en  que  recibirán 
merced  de  V.  .M.  como  lo  esperan  de  su  grandeza. 


Instan,  en  el  memorial  que  va  aquí,  los  oficiales  de  pin- 
tores que  trabajaron  en  dorar  y  pintar  el  balconaje  del 
Coliseo,  en  qne  se  les  pague  lo  que  se  les  quedó  debiendo 
por  esta  razón.  Remítoosle  para  que  me  representéis  lo 
que  acerca  de  ellos  se  os  ofreciere  y  pareciere. — En  Ma- 
drid á  iS  de  Mayo  de  :6So. — A]  Condestable  de  Casti- 
lla.— Suplica  á  V.  M.  se  sirva  mandar  se  les  pague  lo  que 
se  les  quedó  debiendo  de  las  obras  que  hicieron  en  Buen 
Retiro. — Señor. — Los  oficiales  de  pintores  que  pintaron  y 
doraron  el  balconaje  del  Coliseo. — Señor. — Los  oficiales 
de  pintores  que  se  ocuparon  en  el  dorado  y  pintado  de  los 
balcones  del  Real  Sitio  del  Coliseo,  suplican  á  V.  M.  sea 
servido  mandando  se  les  pague  lo  que  se  les  está  debiendo 
que  además  de  ser  muy  pobres  y  hacelles  gran  falta  para 
el  sustento  de  sus  mugeres  é  hijos,  están  debiendo  muchos 
materiales  v  les  molestan  á  que  los  paguen  que  recibirán 
gran  limosna  de  la  poderosa  mano  de  V.  .M. —  Solicita  Jo- 
seph  García  en  el  memorial  incluso  se  les  satisfaga  lo  que 
se  les  quedó  debiendo  de  lo  que  pintó  en  el  Coliseo  del  i 
Buen  Retiro.  Vereisle  j-  me  consultareis  lo  que  se  os  ofre- 
cier  y  pareciere. — En  Madrid  19  de  Mayo  de  1680. — Al 
Condestable  de  Castilla. — Suplico  á  V.  M.  se  sirva  mandar 
se  le  satisfaga  la  que  se  le  quedó  debiendo. — Señor. — Jo- 
seph  García,  profesor  del  arte  de  la  Pintura  que  pintó  las 
mutaciones^  y  la  cortina  del  Real  Sitio  del  Retiro. — Señor. 
— Joseph  García  y  los  que  en  el  Retiro  sirvieron  á  \'.  M.  en 
las  mutaciones  de  la  Comedia.  Suplico  á  V.  M.  sea  servido 
mandar  se  les  satisfaga  lo  que  se  les  está  debiendo  porque 
es  extrema  la  necesidad  y  les  están  ejecutando  por  deudas 
del  propio  empleo  de  lo  cual  espera  de  la  poderosa  mano 
de  V.  M.  que  Dios  guarde  el  remedio^. 

REBAJAS  QCE  HACE  EL  CONDEálABLE 

«Madrid — 26  de  Junio  de  1680. — El  Condestable. — Así 
lo  he  mandado. — Con  las  relaciones  de  las  fiestas  de  Co- 
medias que  se  han  hecho  desde  que  la  Reyna  Ntra.  Se- 
ñora entró  en  Buen  Retiro  para  que  \'.  .M.  se  sirva  de  man- 
dar se  dé  satisfacción  de  lo  que  se  está  deviendo. — Señor 
pongo  en  las  realee  Manos  de  V.  .\1.  las  relaciones  que 
D.  Ga.spar  de  Legassa  ha  formado  de  los  gastos  causados 
en  las  fiestas  de  comedias  que  se  han  hecho  desde  que  la 
Reina  Ntra.  Sra.  entró  en  Buen  Retiro  en  que  se  incluyen 
los  gastos  del  adorno  y  pintura  del  techo  del  Coliseo  y 
demás  reparos  que  en  el  se  hicieron,  que  todas  importaban 
6i3._iJ2  reales  de  vellón,  pero  habiendo  mandado  se  vol- 
viesen á  reconocer,  y  minorar  algunas  partidas,  se  han 
bajado  de  su  importe  29.650  reales  y  quedan  en  5S2.722 
reales  por  cuya  cuenta,  se  han  entregado  303.330  reales  y 
se  restan  deviendo  278.392  reales;  y  porque  esta  cantidad 
la  han  de  haber  los  pintores,  maestros  y  oficiales  que  tra- 
bajaron en  el  Coliseo  y  también  los  mercaderes  por  los 
bestuarios  que  dieron  y  ílsí  mismo  las  Compañías.  Lo  re- 
presento á  V.  .M.  para  que  se  sirvan  de  mandar  se  libren 
los  278.392  reales  que  se  están  debiendo  á  D.  .Melchor 
de  .Arce,  pagador  de  las  obras  Reales  para  que  se  pueda 
dar  satisfacción  á.  toda  esta  gente  qye  por  su  necesid;ul 
insta  incesantamente  en  que  se  les  pague.  V.  M.  resol- 
verá lo  que  más  fuere  servido. ^ — Madrid  26  de  Junio  de 
1 68o.- 
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Y  el  Rey  mandó  que  le 
fuesen  traídos  todos  los  li- 
bros que  tenía, 


los  cuales  mandó  que  vie- 
se Fray  Lope  de  Barrien- 
tes 

maestro  del 
Principe:  é  \¡¿se  si  había 
algunos  de  malas  artes;  é 
Fray  Lope  los  miró  é  hizo 
quemar  alguno 


le  cumplía  á  él.  Dos  carre- 
tas son  cargidjs  de  los  li- 
bros que  dexó  que  que  al 
Rey  le  lian  i  aido:  é  porque 
diz  que  son  mágicos  é  de 
artes  non  cumplideras  de 
leer,  el  Rey  mandó  que  á 
la  posada  de  Fray  Lope  de 
Barrientosfuesen  llevados: 
é  Fray  Lope,  que  más  se 
cura  de  andar  del  Principe 
que  de  ser  revisor  de  ni- 
gromancias, fizo  quemar 
más  de  cien  libros,  que  no 
los  vio  él  mas  que  el  Rey 
de  .Marroecos.  ni  más  los 
entiende  que  el  Dean  de 
Cidá  Rodrigo  u):  ca  son 
muchos  los  que  en  este 
tiempo  se  fan  dotos  facien- 
do á  otros  insipientes;  é 
peor  es  que  se  fazan  ( ! )  bea- 
tos faciendo  á  otros  .ligro- 
mantes  (2).  Tan  solo  este 
denuesto  no  había  gustado 
del  hado  este  bueno  é  ma- 
nifíco  señor   (3).   Muchos 


(1)  «Perdió  los  tus  libros  sin  ser  conocidos,  decía  cer- 
ca de  diez  años  después  Juan  de  .Mena,  quien  al  parecer 
no  conceptuaba  al  P.  Barrientos  muy  sabio.  V  como  el 
Bachiller  no  perdía  ocasión  de  gracejar  aunque  le  costa- 
se incurrir  en  las  mayores  contradicciones,  aceptó  como 
buena  la  opinión  de  su  corresponsal,  y  dirigió  infunda- 
das censuras  al  futuro  obispo  de  Cuenca  que  como  pro- 
baron Ticknor  y  Ríos  distaba  mucho  de  ser  como  Cib- 
dareal  le  pinta. 

(2)  ¿Quién  diria  que  el  mismo  Bachiller  que  tan  mal 
trata  á  Barrientos  le  había  de  escribir  después  tres  epís- 
tolas (que  si  fueran  auténticas  no  dejarían  de  ser  choco- 
cantes  1  llamándole  manífico  é  reverendo  y  titulándose 
médico  suvo? — Bien  es  verdad  que  no  era  nuevo  en  él 
llamar  á  algunos  de  zorros.  rap:)S3s,  revoltosos  y  luego 
escribirles  muy  rendidamente. 

(3)  Este  juicio  de  D.Enrique  está  tomado  de  .Mena 
quien  en  su  Laberinto  (coplas  126,  127  y  128)  le  consa- 
gró un  pomposo  elogio;  pero  pugna  por  completo  con 
el  que  hacían  sus  contemporáneos.  El  mismo  D.  Enri- 
<jue  decía:  «Pocos  fallo  que  de  las  mías  se  paguen  obras». 
Pérez  de  Guzmán  dice  redondamente  que  «fué  ávido  en 
pequeña  reputación  de  los  Reyes  de  su  tiempo  y  en  poca 
reverencia  de  los  caballeros».  .Mena  no  fué  contemporá- 
neo suvo,  pues  empezó  á  estudiar  precisamente  este  año 
de  la  muerte  de  D.  Enrique  Cibdareal.  si  hubiese  existi- 
do, sí:  pues  habría  nacido  uno  ó  dos  años  después  de  él 
V  por  lo  tanto  no  usaría  este  lenguaje.  La  razón  de  la 
simpatía  de  aquél  por  el  de  Villena  puede  ser  la  admira- 
ció.ide  su  estilo  que  es  pintiparado  al  estrafalario  que 
usó  Mena  en  el  Omero  romaneado.  Desconocemos  los 
versos  de  D.  Enrique,  que  agradaban  al  señor  de  Batres; 
pero  si  no  eran  mejores  ó  por  lo  menos  iguales  á  los  de 
Mena,  que  le  parecían  al  agudísimo  autor  de  los  Catari- 
beras  nids  duros  que  cuesco  de  dátil,  la  pérdida  no  es 
muy  de  lamentar.  Argote  de  Molina  dijo  que  los  poseía; 
pero  tambiéu  afirmó  tener  los  de  D.  Juan  Manuel  y  per- 


é  los  otros  quedaron  en  su 
poder». 

Perdió  I08  tu»  lloros  sin  scrco- 

Initcidos, 

Y  como  un  exequias  te  fueron  ya 

lluego 

Unos  metidos  al  ávido  fuego 

y  otros  sin  orden  no  bien  re- 

ipartidos  (2). 


otros  libros  de  valía  que- 
daron á  Fray  Lope,  que  no 
serán  quemados  ni  torna- 
dos.— Si  Vra.  mrd.  me  man- 
da una  epístola  para  mos- 
trar al  Rey,  para  que  vo 
pida  á  S.  S.'  algunos  libros 
de  los  de  D.  Enrique  para 
vos,  sacaremos  de  pena  el 
ánima  de  Fray  Lope,  é  el 
ánima  de  D.  Enrique  habrá 
gloria  que  no  sea  su  here- 
dero aquél  que  le  ha  metido 
en  fama  de  brujo  ó  nigro- 
mante (1 ). 

Esta  carta,  una  de  las  mejo--  escritas  del  Centón,  se 
ha  citado  antes  de  ahora  como  prueba  de  la  imposi- 
bilidad de  imitar  tan  perfectamente  el  estilo  de  épo- 
ca lejana. 


IX 


L.\  epístola  ciii. 

No  sé  porqué  se  ha  venido  concediendo  tan  e.\- 
Iraordinaria  importancia  á  esta  epístola  por  los  mis- 
mos que  pretenden  explicarla  satisfactoriamente,  y 
que  en  rigor  no  es  más  que  una  de  tantas;  falsa  y  su. 
puesta  como  todas. 

Compréndese  que  á  Quintana  le  preocupase,  pues 
no  podía  prescindir  de  tomarla  en  cuenta  al  narrar 
el  suplicio  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  porque  en  su 
tiempo  era  aún  el  Centón  respetado  unánimemente. 
Pero  no  se  columbra  que  quien  ya  la  supone  inter- 
polada por  algiín  amigo  del  Condestable,  ya  escrita 
ó  retocada  por  el  mismo  Bachiller,  en  los  últimos 
días  de  su  vida,  «asociando  más  bien  las  ideas  que 
los  hechos»,  ó  «con  la  memoria  no  muv  segura»  con- 
fiese que  el  argumento  es  de  mucho  peso,  que  para  á 
cualquiera,  que  es  la  única  acusación  fundada,  etc. 


dio  la  ocasión  de  lucirse  citando  algunos  en  su  Discurso 
de  la  poesía  castellana  (que  puso  al  frente  de  su  edición 
del  Conde  Lucanor]  y  solo  se  vale  para  las  citas,  de  los 
desdichados  dísticos  del  mismo  Conde  Lucanor.  El  re- 
nombre y  mérito  principal  del  de  Villena.  como  el  de 
Cadalso  en  el  siglo  pasado,  está  vinculado  en  el  ejemplo 
V  en  la  iniciativa  que  tomó  siendo  el  primero  ó  uiio  de 
los  primeros  grandes  señores  que  contribuveron  al  re- 
nacimiento de  las  letras  y  ciencias  en  España  que  tan 
sazonados  frutos  dio  en  este  mismo  siglo  xv  y  en  los  si- 
guientes, 

(O  iQué  tlaco  de  memoria  es  el  Bachiller!— Se  le  ol- 
vidó que  en  la  carta  vni  que  escribió  á  principios  de  1427 
había  hablado  con  toda  claridad  de  esta /jma  de  brujo  é 
nigromante,  como  cosa  corriente  v  vulgar  mucho  antes 
de  que  Fray  Lope  tuviese  entrada  en  Palacio  ni  renom- 
bre algffno  pera  creerse  autorizado  á  repartir/i7»¡i7s. 

21  Laberinto,  copla  128.  Y  dijo  el  autor  del  Epistola- 
rio:— .Mena  se  queja  de  que  no  le  haya  tocado  nada  en  el 
reparto  de  los  libros  de  D.  Enrique:  ¡buen  asunto  para 
machacar  en  Fray  Lope  y  para  arreglar  el  último  parra- 
fito  de  mi  epístola! 
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Pero  reflexionándolo  bien,  sospecho  que  quiso  ha- 
cerse así  para  combatir  indirectamente  aquello  del 
concierto  del  Centón  con  la  Crónica,  por  medio  del 
argumento  que  va  á  seguir: 

«Los  que  sin  más  fundamento  importante  que  la 
citada  carta,  niegan  la  legitimidad  del  Centón,  decla- 
ran de  un  modo  victorioso,  á  su  entender,  que  fué 
aquel  calcado  sobre  la  Crónica  de  D.  Juan  II,  cayen- 
do por  este  mero  hecho  en  contradicción  reprensible. 
Porque  ¿cómo,  si  es  la  Crónica  única  pauta  y  guia 
del  supuesto  falsificador,  viene  á  separarse  de  ella,  y 
aun  á  contradecirla,  precisamente  en  un  punto  tan 
visible  y  conocido  de  todos?  ¿Cómo,  repetimos,  si  el 
autor  fingido  es  en  todas  partes  tan  devoto  de  la  re- 
lación de  la  precitada  Crónica,  la  desdeña  y  da  por 
falsa  V  mendaz  al  referir  la  muerte  de  D.  Alvaro?» 

Y  vino  otro  y  dijo: 

«¿Cabe  en  la  imaginación  comprender  que  quien 
por  interés  finge  con  tanto  arte  esta  obra  y  sigue  es- 
crupulosamente en  ella  á  la  Crónica  en  cuanto  á  los 
hechos,  hasta  equivocarse  con  ella,  vaya  á  destruir, 
al  concluir,  todo  el  edificio  que  levantó  por  eJ  solo 
capricho  de  inventar  una  escena  novelesca  de  que 
ningún  provecho  ha  de  resultarle? — Críticos,  ¿adon- 
de está  vuestro  criterio?^. 

Que  el  Centón  sigue  servilmente  á  la  Crónica  en  la 
relación  de  la  mayor  parte  de  los  hechos  (y  por  su 
mal  abandonó  algunas  veces  tan  seguro  lazarillo)  está 
probado  como  el  filósofo  probaba  el  movimiento,  y 
de  la  misma  manera  está  también  probado  que  la 
epístola  cni  no  pudo  ser  escrita  por  un  testigo  de 
vista  del  suplicio  de  D.  Alvaro.  Pues  allá  se  las  hayan 
los  defensores  de  la  autenticidad  del  Epistolario  para 
e.xpllcar.  si  tanta  prisa  les  corre,  el  extraño  capricho 
del  Bachiller. — ¡Qué  sé  yo!  No  le  gustaría  la  versión 
y  narración  de  la  Crónica  y  quería  hacerla  él  más 
bonita  y  más  interesante.  Si  el  Conde  de  la  Roca  tuvo 
parte  en  la  superchería  nada  de  e.xtraño  tiene  que 
atendiese  á  la  noble  empresa  de  rehabilitar  la  memo- 
ria de  su  pariente  (recuérdese  que  en  la  cpíst.  viii  se 
hace  primo  segundo  del  Condestable  á  Ruy  .Martí- 
nez de  Vera,  antecesor  del  Conde) — ¿Qué  tiene,  pues, 
de  particular  que  sin  pensar  en  nuestras  futuras  dis- 
pulas, hallándose  satisfecho  de  su  trabajo  y  después 
de  rodearse  de  otras  precauciones,  creyese  poder  pres- 
cindir de  la  Crónica  y  aun  contradecirla? 

Pero,  ¿es  tan  extraño  el  capricho  del  Bachiller  Cib- 
dareal.'' — Pues  ¿no  se  ha  confesado  ya  que  el  Centón 
había  hecho  novillos  de  la  Cónica,  en  otras  ocasiones? 
¿no  había  hablado  Tiknor  de  la  epístola  xx  ajena 
por  entero  á  la  Crónica?  ¿no  había  dicho  terminante- 
mente, en  i856,  Gayangos  que  eran  falsos  la  mayor 
parle  de  los  hechos  no  tomados  de  aquella?  ¿no  ha- 
bía demostrado  en  \S5j  D.  Adolfo  de  Castro  la  ver- 
dad de  estas  palabras  deduciendo  justamente  un  ar- 
gumento contra  el  Epislolario?—So  es,  pues,  exacto 
que  alguien  haya  dicho  que  laCrónica  seaúnicñ pai/ta 
y  guia  y  el  autor  í/ej-o/o  en  todas  sus  partes  de  ella;  ni 
es  necesario  tanto  para  declarar  un  libro  copia  de 
otro.  Kl  Centón  plagió  á  la  Crónica  en  gran  parte;  lo 
que  no  le  impidió  que  alguna  vez  se  marchase  por 


los  cerros  de  Úbeda,  como  suele  decirse.  Y  por  eso 
se  equivocó;  y  si  la  carta  es  falsa  ¿qué  le  hemos  de 
hacer? — Es  falsa  como  otras  muchas,  como  todas  las 
demás;  y  no  sé  por  qué  no  se  aplica  el  mismo  racio- 
cinio, que  si  aquí  es  útil,  también  lo  sería  para  negar 
ó  explicar  cada  uno  de  los^a;;a/)Os  que  levantaron 
Ticknor  y  Castro,  y  sobre  todo  fácil  de  aplicar. 

Con  extraordinario  apáralo  anuncia  Rizzo  su  pro- 
pósito de  rebatir  el  argumento  nacido  de  esta  epísto- 
la; al  cual  llama  el  temerón.  Desgraciadamente  el  re- 
sultado no  corresponde  á  Sus  propósitos;  y  toda  su 
prolija  y  laboriosa  tarea  concluye  en  anteponer  sus 
propias  opiniones  y  conjeturas  á  los  hechos.  Pero 
antes  de  estudiar  su  trabajo  es  conveniente  copiar  las 
palabras  de  la  carta  que  entrañan  la  dificultad.  Em- 
pieza el  Bachiller  refiriendo  algunas  particularidades 
que  precedieron  y  acompañaron  á  la  prisión  de  Don 
.'\lvaro  hasta  que  fué  llevado  á  Valladolid  v  encerrado 
en  casa  de  Alonso  de  Estúñiga  ó  Zúñiga,  y  prosigue: 

«El  Rey  no  se  holgaba  mientras;  que  si  la  Reina 
no  anduviera  alerta,  aunque  la  sentencia  era  dada,  é 
el  palenque  era  fecho,  vo  por  mí  tengo  que  lo  libera- 
ra el  Rey.  E  me  mandó  que  á  verle  fuese:  é  vo  supli- 
qué á  Su  Señoría:  que  \.cl  no  me  mandase,  que  bien 
del  .Maestre  había  recibido,  é  yo  no  era  en  que  dexa- 
se  de  pagar  sus  pecados;  más  el  corazón  se  zumía  en 
dolor  de  ver  el  mísero  estado  en  que  hombre  tan  se- 
ñalado é  alto  era  venido:  é  al  Rev  le  plugo  que  no 
fuese...  E  así  acabó  sus  días  este  Caballero  tan  levan- 
tado é  tan  abatido  de  la  fortuna.  E  dice  un  criado  de 
la  Cámara  del  Rey,  que  saberlo  puede,  que  dos  ve- 
ces el  Rev  llamó  á  Solis  su  maestresala,  é  le  dio  un 
papel  cerrado,  é  que  lo  llevase  á  Diego  de  Siúñiga, 
antes  que  al  Condesleble  lo  degollaran;  é  otras  dos 
veces  se  lo  volvió  á  tomar,  diciendo: — Déjalo,  déjalo: 
é  á  lo  último  se  echó  sobre  el  lecho,  é  no  le  dixeron 
á  Su  .Alteza  que  D.  Alvaro  era  degollado  hasta  des- 
pués que  ovo  comido.  Yo  me  siento  tan  adolorado  de 
este  suceso,  que  no  sé  como  no  lo  mostrar». 

El  pensamiento  está  expresado  con  harta  claridad: 
el  rev  D.  Juan  acompañado  de  su  inseparable  físico, 
estuvo  en  Valladolid,  lo  menos  la  víspera  y  el  día  del 
suceso  (pues  D.  yVIvaro  fué  muerto  á  las  8  de  la  ma- 
ñana de!  sábado  2  de  Junio  de  1453);  están  bien  pin- 
tadas las  vacilaciones  del  Rey  y  lo  poco  que  faltó 
para  que  la  cabeza  del  .Maestre  no  rodase  á  los  pies 
del  verdugo. 

Pues  bien;  existen  muchas  reales  cédulas  y  cartas 
patentes  por  lasque  consta  que  el  Rey  estuvo  en  Ma- 
queda  ó  ó  delante  de  ella  desde  el  29  de  .Mayo  hasta 
el  8  de  Junio  en  que  fué  poner  sitio  á  Escalona,  villa 
también  de  D.  Alvaro  (i)  y,  entre  ellas,  hay  dos  fe- 
chadas en  .Maqueda  el  mismo  2  de  Junio. — Mal  pudo, 
pues,  D.  Juan  hallarse  en  Valladolid,  la  víspera  y  el 
día  de  la  ejecución  de  su  infeliz  privado.  Concuer- 
dan  y  confirman  estos  documentos  las  C''''""cas  de 
D.  Alvaro  v  de  D.  Juan  II;  las  Generaciones  y  Sem- 
btan!{as,  etc. 


(1)    Quintana.  Ofccijs  p.  5o3   y  Rizzo,  Juicio  pp.  307 
y  308. 
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\'eamos  ahora  como  el  Sr.  Kizzo  explica  esta  diji- 
cullxd. — Dejaré  á  un  lado  el  error  cometido  por  el 
Bach.lle.' S)bre  dar  por  tomada  Kscalona  antes  de  la 
muere  del  C.ordestable,  por  empeñarse  el  Sr.  Rizzo 
en  que  pudo  haber  sido  lomada  antes  la  Villa,  y  la 
ciudadela  ó/o/'/íj/e^a  rendirse  después,  con  lo  cual 
todos  tendrían  razón;  por  más  que  el  Bachiller  se 
refiere  precisamente  á  \a  fortaleza  q-ue  «anque  bien 
fuerte  é  bien  proveída,  se  la  entrególa  mujer  y  el 
fijo  del  Maestre,  que  allí  eran...  e  aqui  ovo  el  Rey 
grande  haver  del  Maestre». 

En  cuanto  al  punto  concreto  de  la  cuestión,  es- 
fuérzase grandemente  en  hacer  ver  lo  que  á  él  le  pa- 
recen contradicciones  entre  las  fechas  de  algunos 
documentos  oficiales  muy  anteriores  al  2  de  Junio,  y 
que  aunque  realmente  las  contengan;  no  sé  á  que  los 
trae  ácuento,  como  no  sea  para  hacernos  desconfiar 
de  la  verdad  de  la  fecha  que  ostentan  los  que  hay 
entre  29  de  Mayo  y  2  de  Junio.  Pero  para  que  esto 
tuviera  alguna  fuerza  era  preciso  probar  que  tam- 
bién en  éstos  hay  contradicción  ó  sospechas  de  ella, 
cuando  por  el  contrario  vemos  que  todos  ponen  al 
Rev  en  Maqueda. 

De  repente  desentendiéndose  de  historias  y  diplo- 
mas, se  pronuncia  por  la  venida  y  presencia  del  Rey 
en  Valladolid  el  2  de  Junio.  Y  ¿en  qué  lo  funda? — En 
•  [i  fascinación  que  D.  .'\lvaro  ejercía  sobre  D.  Juan; 
en  que  «como  el  criminal  que  por  mucha  que  sea  la 
ferocidad  de  su  corazón  y  grande  el  interés  que  le 
aconseje  la  fuga,  no  acierta  á  alejarse  del  sitio  donde 
cometió  su  acción  nefanda;  así  D.  Juan  el  II  se  veía 
como  forzado  á  girar  al  rededor  del  cadalso  de  Don 
Alvaro  de  Luna»;  en  que  le  había  condenado  contra 
su  propia  voluntad,  si  examinaba  bien  su  conciencia. 
¡Extraña  manera  de  interpretar  los  sentimientos  del 
Rey,  contradicha  por  el  mismo  que  pronuncia  estas 
palabras  (1),  y  cuando  se  sabe  que  D.  Juan  obró  im- 
pulsado por  el  más  vil  de  los  motivos,  la  codicia  de 
apoderarse  de  los  inmenso^)  tesoros  de  su  e.x-amigo; 
cuando  manda  fríamente  que  se  le  prenda  vivo  ó 
muerto;  cuando  le  acosa  y  le  persigue  días  y  días 
para  obtener  su  captura;  cuando  le  engaña  con  el 
seguro  firmado  de  su  mano  para  mejor  lograr  su  de- 
seo; cuando  apenas  conseguido  ésto  se  precipita  an- 
sioso sobre  sus  bienes  sin  cuidarse  de  las  formalida- 
des de  un  proceso;  cuando  ya  aplacada  la  grandeza 
solo  un  insignificante  noble  le  era  desafecto  y  el  rey 
sin  presión,  con  su  voluntad  libre  le  manda  dar 
muerte;  cuando  firma  algunas  días  después  la  carta 
á  las  ciudades  y  villas  tan  injuriosa  para  la  memoria 
de  D.  Alvaro,  y  cuando  al  mismo  tiempo  se  confiesa 
que  D.  Juan,  aunque  débil,  era  iiatiirabnente  vindi- 
cativo, cruel  y  disimulado! — Si  fuese  á  Valladolid  iría 
por  motivo.s  contrarios;  para  recrearse  en  su  obra: 
para  respirar  al  verse  libre  de  la  especie  de  tutela  que 
para  bien  ó  para  mal  ejercía  sobre  él  D:  Alvaro,  y 
esto  tratándo.-íe,  al  fin.  de  un  amigo  de  más  de  treinta 


(.1)     V.  la.s  págs.   n'13.   I  70.  171,  1  74,  182,  2  1  1  y  otras 


años  hubiera  rebasado  los  límites  de  lo  cru:-l  v  en- 
trado en  los  de  la  ferocidad. 

El  señor  Rizzo  quiere  apoyar  su  opinión  en  la  de 
Alfonso  de  Falencia,  escritor  de  quien  anie^  había 
dicho  que  sus  equivocaciones  eran  frecuentes,  que  in- 
dividuo constante  de  la  oposición,  escribía  sin  docu- 
mentos y  solo  por  lo  que  oyó  contar  de  este  ó  de  aquel 
murmurador  ó  maldiciente. — La  cita  de  Falencia  no 
es  precisa,  pues  se  contenta  con  decir  que  el  Rey  vol- 
vió á  Valladolid.  ¿Cuándo.'' — Era  preciso  que  dijera 
que  el  día  2;  y  aun  así  era  solo  un  historiador  en- 
enfrente  de  tres  también  coetáneos  y  los  documen- 
tos oficiales. 

Vemos,  pues,  que  todo  lo  que  Rizzo  hace  por  de- 
fender la  epístola  cni  se  reduce  á  imponer  sin  fun- 
mento  alguno  siis  propias  opiniones;  y  resulta  tam- 
bién que  dicha  carta,  escribiésese  mucho  ó  poco  des- 
pués de  ia  muerte  del  condestable  (ij  y  en  este  ó  el 
otro  sitio,  con  ó  sin  memoria,  no  "es  auténtica,  por- 
que aun  asociando  ideas,, son  las  principales  de  ella, 
la  supuesta  visita  del  médico  á  D.  Alvaro  y  las  du- 
das de  D.  Juan,  cosas  ambas  que  no  pudo  escribir  un 
testigo  presencial  de  los  sucesos,  á  no  ser  que  haya 
querido  engañarnos  y  entonces  ¡adiós  autoridad  his- 
tórica del   lípistnlario! 

(Conliniiard.) 


'kái'ítáilt.ái'ks'iliái'kái'ítáíltíCicáiltái'ita'kái'it.^^fíállt.ái'ltái 


NUEVOS  DATOS 

acerca  del  histrionismo  en  España 
en  los  siglos  XVJ  y  XVII. 


{Coiilinuación.) 

it)  ¡Vlarzo  1(507. 

Obligación  de  Baltasar  de  Pinedo,  de  hacer  las  tiestas 
de  la  villa  de  lUescas  con  toda  su  compañía  en  los  días 
martes  y  miércoles  de  la  octava  del  Corpus. 

El  martes  en  la  tarde  una  comedia  con  dos  entremeses. 

El  miércoles  por  la  mañana,  dos  autos,  los  mismos 
que  haya  hecho  en  Madrid  y  con  los  mismos  adornos  y 
apariencias. 

El  miércole.s  por  la  tarde  una  comedia  con  dos  entre- 
meses, todo  ;í  elección  de  D.  Gerónimo  de  Avellaneda, 
mayordomo  del  Santísimo,  con  tal  que  las  comedias  sean 
de  las  que  haya  representado  Pinedo. 

Cobrará  por  todo  1.800  reales. 

Se  le  darán  los  carros  necesarios  para  trasladarse  á  la 


(1)  Acerca  de  ésto  recuérdese  que  el  mismo  Bachi- 
ller dice  al  tin  de  su  carta:, «Vo  me  siento  tan  adolorado 
de  este  suceso...»,  lo  que  parece  indicar  que  no  tardó 
mucho  en  noticiar  al  arzobispo  de  Toledo  el  desastrado 
lin  de  n.  .\lNaro. 
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ciudad  de  Toledo  donde  ha  de  representar  el  día  de  la 
octava. 

Desde  Esquivias  ird  á  Illeseas.  (Luis  de  Azcaray.  1607. 
i."  4o9.) 

2  Abril  1607. 

Obligación  de  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias, 
-de  pagar  á  Francisco  Núñez.  mercader,  862  reales  que 
le  debe  de  dineros  prestados  y  mercaderías  que  ha  sa- 
cado de  su  tienda.  Madrid,  2  Abril  1607.  (Biblioteca  Na- 
cional, Papeles  de  Barbieri.) 

4  .\bril  1607. 

Obligación  de  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  co- 
medias, Pedro  Cintor,  Pedro  de  Calbuneva,  Jerónimo 
de  Culebras,  Gaspar  de  Mesa.  Francisco  Sánchez.  Fran- 
cisco de  Lova.  Juan  Bautista.  Sebastián  de  Morales.  Pe- 
dro de  España  v  García  Sánchez,  representantes  de  su 
compañía,  de  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  mercader, 
2.200  reales  que  el  dicho  autor  y  su  muger  Magdalena 
Osorio.  le  deben:  l5oo  reales  para  20  días  después  del 
Corpus  de  este  año,  800  reales  para  fin  de  Octubre  pró- 
ximo. V  800  para  Carnestolendas  del  año  venidero.  Ma- 
drid. 4  Abril  1607.  (Antonio  de  Lacalle,  1607.) 

5  Abril  1607. 

Obligación  de  Francisco  de  Loya.  Francisco  Sánchez, 
Pedro  de  España  y  García  Sánchez,  representantes  de 
la  compañía  de  Diego  López  de  Alcaraz.  de  pagará  Gon- 
zalo Sánchez,  mercader,  907  reales  y  medio  por  cuatro 
prendas  de  ropa  que  de  su  tienda  han  sacado,  una  para 
para  cada  uno.  Madrid,  5  Abril  1607.  (Antonio  de  La- 
calle,  1607,  1.°) 

9  Abril  1607. 

Obligación  de  Baltasar  de  Pinedo  y  Nicolás  de  los 
Ríos,  autores  de  comedias,  estantes  en  la  corte,  de  hacer 
los  4  autos  de  la  Fiesta  del  Corpus  en  esta  villa,  y  piden 
se  les  den  65o  ducados,  mitad  de  lo  concertado,  de  los 
cuales,  como  suele  haber  tardanza  en  dárselos,  hacen 
obligación  á  Diego  Jalón  de  la  Puente,  de  que  los  cobra- 
rá de  los  primeros  que  les  dé  la  Villa,  porque  dicho 
■  Jalón  se  los  ha  adelantado.  Madrid,  9  .Abril  1607.  (Pedro 
Martínez,  1606  y  7,  f.°  i58.) 

10  Abril  1607. 

Obligación  de  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias, 
residente  en  Madrid,  y  su  muger  Inés  de  Lora,  de  pagar 
á  Alonso  Ortega,  mercader,  7.700  reales,  que  serán  sa- 
tisfechos de  esta  manera:  3.575  reales  para  el  día  del 
Corpus  de  este  presente  año,  y  los  4.125  restantes  para 
el  día  de  San  Miguel  de  Setiembre  de  este  mismo  año. 
Madrid,  10  Abril  1607.  (.Antonio  de  Lacalle,  1607,   i .") 

13  Abril  1607. 
Poder  de  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias, 
á  Magdalena  Osorio,  su  muger,  para  obligarle  al  pago 
de  los  maravedises  que  tomare.  Guadalajara,  13  Abril 
1607.  Firman  como  testigos  algunos  representantes  de 
su  compañía.  (Antonio  de  Lacalle,  1607,  i.°) 

7  Mayo  1607. 
Postura  de  la  Pintura  de  los  carros  para  la. tiesta  del 
Corpus  de  1607,  según  la  traza  de  medio  carro  que  han 
dado  Ríos  y  Pinedo  para  los  autos.  Madrid,  7  Mayo  1607. 
(Pedro  iMartinez,  1606  y  7.) 

2  I  Mayo  1607. 
Danza  de  los  reinos  de  Castilla  presentada  por  Ga- 


briel Rubio.  Madrid,   21  Mayo  1607.  (Pedro  Martí.iez, 
1606  y  7.) 

i5  Junio  1607, 
Obligación  de  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias, 
y  Juana  de  Villalba,  su  muger,  de  pagar  á  Alonso  López, 
cordonero,  quinientos  cincuenta  reales,  por  sombreros, 
plumas  y  sedas  que  han  tomado  de  su  tienda.  .Madrid, 
i5  Junio  1607.  (Miguel  Ruiz  .Moreno,  i594á  1608.) 

23  Junio  1607, 

«Gerónimo  de  Compludo  y  Motta,  Receptor  General 
de  la  obra  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo,  mande  pagar  á 
Baltasar  de  Pinedo,  author  de  comedias  á  cuyo  cargo 
fueron  los  authos  en  la  octaua  de  Corpus  Cristi  quinien- 
tos reales,  que  son  diez  y  siete  mil  maravedís,  que  se  le 
libran  con  otros  tantos  en  el  Refitor  para  acauarle  de 
pagar  los  dos  mil  reales  en  que  se  con(;erto  de  hazer  los 
dichos  authos,  que  con  esta  y  su  carta  de  pago  habiendo 
lomado  la  razón  Juan  Vázquez  Belluga,  contador  de  la 
dicha  obra,  se  le  regeuiran  y  passaran  en  quenta.  Dada 
en  Toledo  á  ventitres  de  Junio  de  1607, — Doctor  Ca- 
ray.— Por  mandado  del  Señor  Doctor  Garay,  canónigo 
y  obrero. — Juan  Vázquez. — Registrada  en  Danzas  1607. 

A  Baltasar  de  Pinedo  XVII  I'  maravedís  con  otros 
tantos  en  el  Refitor  por  remate  de  los  dos  mil  reales  en 
que  se  concertó  de  hacer  los  authos  en  la  octava  del 
Corpus  Cristi. 

En  la  villa  de  Toledo  veinte  y  quatro  días  del  mes  de 
Junio  de  mili  y  seisciento  y  siete  años,  Baltassar  de  Pi- 
nedo, autor  de  comedias,  de  los  nombrados  por  su  ma- 
gestad  otorgo  aber  rescibido  del  Señor  Gerónimo  de 
Compludo  Y  Mota,  Rezeptor  general  de  la  obra  y  fa- 
brica dcsta  Santa  Iglesia  las  diez  y  siete  mili  maravedís 
contenidos  en  la  libranza  de  esta  otra  parte  por  la  razón 
y  causa  contenida  en  ella,  de  que  se  dio  por  entregado 
a  su  voluntad  renuncio  la  excebcion  de  la  ynnumerata 
pecunyan.  leyes  de  la  entrega  e  paga  y  dello  se  dio  carta 
de  pago  basstante  y  lo  firmó  y  yo  el  escribano  doy  fee 
que  le  conozco,  testigos  Lorenzo  Martínez  e  Pedro 
de  Escobar  y  Rodrigo  de  Morales,  vecinos  de  Madrid. — 
Baltasar  Pinedo. — Yo  Gabriel  de  Morles  esciiuano  pu- 
blico del  numero  de  Toledo  fui  presente  e  fize  mi  signo 
en  testimonio  de  verdad  Gabriel  de  .Morles  escriuano 
publico.»  (Archivo  Histórico  .Nacional,  Catedral  de  To- 
ledo, caja  núm.  230.) 

26  Setiembre  1607. 
Poder  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  residente  en  la 
corte,  á  Francisco  Gómez  de  la  Hermosa,  para  cobrar 
de  Baltasar  Pinedo  y  su  muger  Juana  de  Villalba,  3.000 
reales  que  le  deben  por  escritura  fecha  en  Toledo,  ante 
Miguel  de  la  Jara,  á  27  de  Junio  de  este  año.  .Madrid,  líy 
Setiembre  1607.  (Antonio  de  Lacalle,  1607.) 

14  Noviembrei6o7. 
Obligación  de  Alonso  Riquelme,  autor  de  comedias, 
de  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  40  ducados  que  le  debe 
Diego  de  Vega,  representante  de  su  compañía.  Madrid, 
14  Noviembre  1607.  (Antonio  de  Lacalle,  1607,  2.°) 

Febrero  1608. 

Pleito  entre  la  Ciudad  y  el  Obispo  de  Badajoz,  don 
Andrés  Fernández  de  Córboba,  sobre  las  represe.itacio- 
nes  del  día  del  Corpus. 

Petición  de  la  Ciudad  al  Rey  para  que  no  impida  el 
Obispo  que  se  hagan  las  comedias  y  danzas  del  día  del 
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Corpus,  como  se  acostumbraba,  en  un  tablado  que  para 
ello  se  hace  en  ¡a  diche  ciudad  donde  esiá  descubierto  del 
Santisim  >  Sacramenl  >,  v  en  la  dicha  Jiesta  asisten  el  Co- 
rregidor y  la  dicha  ciudad,  Obi.po,  Deán  y  Cabildo  de  la 
iglesia  delta.  Badajoz,  i5  Setiembre  1607. 

Cédula  Real  para  que  el  Obispo  de  Badajoz  dentro  de 
10  días  mande  relación  al  Consejo  sobre  lo  contenido 
en  el  pedimento  de  la  Ciudad  de  Badajoz.  Madrid,  28 
Setiembre  1607. 

Otra  id.  id.  para  el  Deán  y  Cabildo.  Madrid,  28  Se- 
tiembre 1607. 

Cédula  Real  mandando  que  se  cumpla  lo  mandado 
por  el  Obispo  de  Badajoz.  Valladolid,  26  Noviembre 
i6o5. 

Edicto  del  Obispo  prohibiendo  varios  abusos  en  las 
procesiones  y  las  comedias  profanas.  Badajoz,  25  Mar- 
zo i6o5. 

En  este  edicto,  origen  de  la  cuestión,  se  prohibía: 

I."  Que  se  vistan  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  con 
prestados  que  llevan  puestos  para  los  casamientos  las 
desposadas,  que  no  se  le  pongan  lechuguinos  ni  otros 
adornos  de  moda  entre  las  mugeres,  so  pena  de  exco- 
munión mayor,  20  ducados  para  la  guerra  contra  in- 
fieles y  pérdida  de  los  tales  vestidos. 

2."  Que  ninguno  se  vista  de  santo  y  asista  vestido  de 
tal,  «en  procesión  alguna  ni  en  carro  si  no  fuere  habien- 
do de  representar  algún  auto  de  deuoción  en  que  inter- 
venga algún  santo,  y  esto  con  licencia  de  nuestro  pro- 
visor dada  en  escrito,  mas  que  de  ninguna  manera  no 
puedan  estar  enaltares  ni  en  otros  puestos  no  habiendo 
auto  en  que  se  hable  e  represente  algo  de  devoción,  por- 
que fuera  de  la  grande  indecencia  que  esto  tiene,  ave- 
mos  visto  v  sabido  que  se  andan  buscando  muchachas 
hermosas  y  de  buenos  pareceres  para  las  dichas  repre- 
sentaciones, las  quales.  como  ordinariamente  son  po- 
bres, y  son  vistas  de  todo  el  pueblo,  somos  informado 
de  las  ofensas  á  Dios  y  pecados  que  resultan  dello». 

3.°  Que  no  se  saquen  para  esta  procesión  carros  con 
bueyes,  muías  ó  caballos,  por  los  gritos  que  dan  los  ca- 
rreteros y  por  el  desorden  que  hay  en  ello  por  estar  á 
veces  confundidos  los  carros  con  los  santos  que  van  en 
andas  v  promoverse  cuestiones  como  la  del  ano  anterior 
en  que  se  sacaron  las  espadas  v  andaron  á  cuchilladas, 
promoviendo  un  fuerte  escándalo:  por  lo  cual  podrían 
salir  dichos  carros  y  hacer  las  representaciones  al  pue- 
blo antes  ó  después  de  la  procesión. 

4."  «Que  en  las  fiestas  del  Corpus  Christi  no  se  haga 
comedia  ninguna  profana  sino  algunos  autos  devotos 
sin  mezcla  de  entremeses  profanos  ni  de  cosa  que  no  sea 
para  mejor  enderezar  el  pueblo  á  devoción  y  adorar  al 
Santísimo  Sacramento,  ú  conforme  á  la  reverencia  que 
se  debe  en  presencia  de  tan  gran  Señor  e  no  para  mover 
el  pueblo  á  risa  y  hacer  otras  descomposiciones,  gritos, 
ruidos  y  alborotos  indebidos  con  semejantes  represen- 
-taciones».  Todo  esto  so  pena  de  excomunión  mayor,  20 
ducados  para  la  cera  del  Santísimo. 

Consulta  del  Obispo  de  Badajoz  al  Consejo  cuando  se 
le  pidió  relación  de  como  celebraban  las  fiestas  del 
Corpus  en  dicha  ciudad. 

Informe  del  Obispo  de  Badajoz  sobre  lo  mismo.  Ba- 
dajoz, 26  Febrero  lóoS. 

Informedel  Deán  y  Cabildo.  Badajoz,  20  Febrero  1608. 

Sobre  carta  del  Consejo  para  que  el  obispo  de  Bada- 
joz envíe  relación  al  Consejo.  Madrid,  5  Marzo  1608. 

Otro  id.  id.  al  Deán  y  Cabildo.  .Madrid,  5  Marzo  1608. 


Cédula  al  Corregidor  de  Badajoz  para  que  informe. 
Madrid,  28  Setiembre  1607. 

Respuesta:  resuelve  en  contra  de  las  pretensiones  de 
la  ciudad.  Badajoz,  8  Febrero  1608. 

No  consta  la  sentencia.  En  la  cubierta  se  lee:  «Conclu- 
ye sin  embargo  de  lo  que  dice  la  ciudad». 

2 1  Marzo  1608. 
Poder  de  Juan  de  Morales  Medrano,  autor  de  comedias, 
á  Simón  Arias  de  Valdivieso,  para  cobrar  de  la  villa  de 
Madrid  350  ducados  que  ha  de  haber  por  las  represen- 
taciones de  los  autos  que  están  á  su  cargo  este  año.  Ha 
de  cobrarlos  para  si  mismo  por  cuanto  ha  dado  á  .Mora- 
les 400  ducados  para  los  gastos  que  ha  de  hacer  «atento 
que  los  mercaderes  y  personas  desta  villa  de  .Madrid  que 
tienen  sedas  y  terciop.Ios  y  otras  mercaderías  para  la 
representación  de  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento 
del  Corpus,  que  está  á  mi  cargo  este  presente  año  de 
1608,  no  me  quieren  dar  ni  fiar  las  dichas  mercaderías 
temiéndose  no  cumpliré  con  ellos  á  los  plazos  que  me 
obligare».  Madrid,  21  Maazo  1608.  (Pedro  .Martínez, 
1608,  f."  75.) 

30  Marzo  1608. 

Partida  de  casamiento  de  Alonso  Riquelme. 

«En  treinta  de  Marzo  de  1608  años  con  mandamiento 
del  señor  Vicario  Doctor  Cetina,  que  pasó  ante  Juan 
Costilla,  su  notario,  su  fecha  el  dicho  día  mes  v  año,  ha- 
biendo precedido  las  amonestaciones  que  el  Santo  Con- 
cilio manda,  como  consta  del  libro  dellas,  yo  Juan  Fran- 
cisco de  Cabrera,  cura,  desposé  in/acie  ecclesiae  por  pa- 
labras de  presente  que  hazen  verdadero  matrimonio  á 
Alonso  de  Riquelme.  con  Catalina  de  Valcazar,  viudos, 
siendo  presentes  por  testigos  Alonso  del  Arco,  clérigo; 
el  Doctor  Céspedes,  médico.  Eugenio  López,  notario, 
Diego  de  Vega  y  el  alguacil  de  corte  Diego  del  Valle. 
Fecha  ul  supra. — Juan  Francisco  de  Cabrera.»  (Archivo 
parroquial  de  San  Sebastián.) 

26  Abril  1608. 
Obligación  de  Alonso  Riquelme,  autor  de  comedias, 
(fiador  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  su  compañero),  de 
dar  dentro  de  cuatro  días  las  apariencias  de  los  dos  Autos 
que  ha  de  hacer  este  año,  para  que  se  haga  la  pintura  de 
los  carros  en  que  dichos  autos  se  hayan  de  representar. 
Aladrid.  26  Abril  1608.  (Pedro  Martínez,  1608,  f."  io5,) 

2  Mayo  1608. 
«Las  condiciones  (i)  con  que  se  han  de  pintar  los  ca- 
rros para  este  presente  año  de  1608. 

.MORALES 

En  el  auto  del  Adulterio  de  la  Esposa. 

— En  el  medio  carro  en  lo  alto  ha  de  haber  una  nube 
ó  globo  que  se  abra  en  quartos  á  modo  de  azucena  que 
sea  bastante  para  que  quepan  tres  personas  dentro:  ha 
de  estar  pintado  de  azul  y  estrellas,  en  este  medio  carro 
ha  de  haber  pintados  algunos  pesos  y  llamas  de  fuego 
porque  es  el  carro  de  la  Justicia  divina. 

— En  el  otro  medio  carro  ha  de  haber  en  lo  alto  un 
trono  á  modo  de  capilla  ó  yglesia,  porque  aquí  se  ha  de 
representar  la  Iglesia:  ha  de  haber  un  dragón  de  siete 
cabezas,  si  pudiere  ser,  echando  fuego  por  las  bocas,  y 
si  no  pudiere  ser  vivo,  sea  pintado:  esta  capilla  ha  de  ser 
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bastante  para  que  en  ella  esté  una  muger  sobre  este 
dragón. 

^En  este  medio  carro  ha  de  haber  dos  bofetones  que 
salgan  con  dos  hombres  hasta  la  mitad  de  los  carros  y 
los  vuelvan  arriba. 

— Ha  de  haber  unas  plomadas  para  subir  una  muger 
arriba.  Dirá  el  modo  de  esja  invención  Jaraba,  cobrador 
de  la  comedia. 

Para  el  auto  del  Caballero  del  Fénix. 

— El  medio  carro  sean  quatro  bastidores  sobre  la  casa, 
que  se  abran  en  la  frente  del  carro:  esté  una  mesa  con 
asiento  v  sea  todo  lo  alto  un  guerto  con  una  peña  sobre 
que  pueda  estar  un  Ángel. 

— El  otro  medio  carro  sea  un  Globo  pintado  de  mar 
y  tierra  por  defuera  y  por  dentro  de  tinieblas,  con  un 
sol  y  luna  eclisados  y  sangrientos,  una  cruz  grande  en 
medio  sobre  un  calvario,  bastante  á  que  esté  echada  en 
él  una  figura. 

BIQUELME 

Para  el  auto  de  los  Casamientos  de  Joseph. 

— El  medio  carro  sea  un  Palacio  con  un  corredor  y  un 
altar  con  unos  ydolos:  sea  el  Palacio  lo  más  rico  que 
sea  pssible.  y  si  puede  estar  en  medio  de  quatro  corre- 
dores la  capilla  del  altar  que  dije,  será  mejor. 

— El  otro  medio  carro  tenga  un  cielo  sobre  la  casa  con 
una  subida  por  donde  pueda  descender  del  y  volver  á 
él  una  figura.  Si  hubiere  pintura  por  defuera  sea  el  Carro 
de  Pharaon  v  Joseph  en  él  vestido  de  Rey.  Haya  una 
mesa  con  invención  para  que  los  platos  que  estén  en  ella 
se  desaparezcan  á  la  vista. 

Para  el  auto  de  La  .\iñc:¡  de  Xpo. 

— En  el  medio  carro  sea  un  templo  con  asientos  y  una 
silla  en  medio:  hanle  de  cubrir  quatro  bastidores  que 
se  caygan  á  su  tiempo. 

— El  otro  medio  ha  de  ser  un  jardín  y  una  palma  en 
medio  del  con  todos  los  pasos  de  la  Pasión  por  razimos 
ó  en  cada  razimo  de  dátiles  el  suyo:  tenga  el  tronco  como 
escalera  porque  se  pueda  subir,  y  sea  muy  alta:  esté 
una  cabaüa  pjxiza  á  un  lado  y  una  fuente.  Póngase  cuy- 
dado  en  este  porque  es  notable.  Si  hubiere  pintura  por 
de  fuera,  sea  toda  de  niños,  angelitos,  ocupados  en  di- 
versos juegos  de  muchachos.» 

«Pintura  délos  carros  para  la  liesta  del  Santísimo  Sa- 
cramento deste  año  de  ióo8. 

Condiciones  (i)  de  ¡a  ¡untura  de  los  carros. 

— Hanse  de  pintar  los  carros  á  contento  del  señor  Co- 
rregidor y  comisarios  y  de  oficiales  maestros  de  pintura. 

— Hanse  de  pintar  ocho  medios  carros  conforme  los 
autos  lo  requieren  dellos  de  arquitectura  bien  ordenada 
y  compuesta  y  colorida  de  colores  finos  y  á  cada  arqui- 
tectura de  carro  conforme  la  historia  del  auto  lo  re- 
quiere. 

— Hanse  de  pintar  todas  las  apariencias  dentro  y  fuera 
de  los  carros  y  todo  lo  que  se  hubiere  de  hacer  demás 
de  lo  dicho  conforme  las  memorias  que  tiene.i  dadas 
Kiquelme  y  Morales,  autores. 

— Han  de  ir  las  puertas  de  los  carros  pintadas  confor- 
me los  carros  lo  requieren,  cada  una  dífereute  de  la  otra, 
con  sus  peinazos  y  cruzeros  contrahechas  al  natural,  y 
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las  ventanas  han  de  ir  contrahechas  á  ventanas  natura- 
les, unas  diferentes  de  otras. 

— Han  de  ir  los  rodapiés  de  los  carros  pintados  cada 
uno  conforme  al  carro  que  ha  de  ir  puesto  y  que  sea 
conforme  á  lo  de  arriba. 

— Hanse  de  dorar  todos  los  remates  de  los  carros  y 
pintar  los  balaustres  y  verjuelas  de  azul  fino,  y  dorar 
los  botoncillos  dellas. 

Han  de  ir  enlosados  de  pintura  y  enladrillados  con 
sus  colores  los  suelos  de  los  carros  donde  se  han  de  re- 
presentar altos  y  baxos,  y  los  dos  medios  carros  que  se 
añaden  se  ha  de  hacer  lo  mismo. 

— Hase  de  dar  de  azul  la  reja  donde  se  pone  lá  Gusto. 
dia  en  la  Plaza  de  Santa  .María  y  dorar  las  manzanas 
della. 

— Hanse  de  hacer  las  armas  reales  de  la  villa  en  un 
lienzo  con  su  cuadro  en  una  testera  del  Repeso,  donde 
se  señalará,  y  todo  lo  dicho  se  ha  de  acabar  ocho  días 
antes  del  dia  del  Corpus  y  ha  de  ser  á  contento  del  ssñor 
Corregidor  y  Comisarios  y  á  vista  de  oficiales,  y  todas 
las  colores  han  de  ser  finas:  y  todo  se  ha  de  hacer  á  toda 
costa  de  en  quien  se  rematare,  sin  que  esta  Villa  le  haya 
de  dar  otra  cosa  más  del  dinero  en  que  se  rematare. 

.adviértese  que  en  el  Repeso  se  han  de  pintar  las  ar- 
mas reales  y  las  de  la  villa  á  los  lados  en  uji  lienzo 
puesto  en  su  cuadro. — Francisco  Sánchez.» 

Hicieron  postura  Bernaldo  de  Avalos.  pintor,  en  240 
ducados.  Antonio  Monreal,  pintor,  en  2.060  reales  y  se 
remató  en  Luis  de  Bargin  en  precio  de  i.5oo  reales, 
dando  por  sus  fiadores  á  Juan  de  Porres,  escultor,  y  á 
Blas  Gutiérrez,  pintor.  (Pedro  iVlartínez.  1608,  f."  107.) 

5  Mayo  1608. 

Obligación  de  Luis  de  .Monzón,  de  presentar  una 
danza  de  músicos  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año. 
Madrid,  5  Mayo  1608.  (Pedro  Martínez,    1608,  f."  1  13.) 

6  Mayo  1608. 

Obligación  de  Gabriel  Rubio,  de  presentar  una  danza 
de  cascabel  (pastores)  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este 
año.  Madrid.  G  Mayo  1608.  (Pedro  .Martínez,  1Ó08, 
folio  I  1  5.) 

4  Junio  1Ó08. 

Contrato  entre  Alonso  de  Riquelme.  autor  de  come- 
dias, residente  en  .Madrid,  y  Juan  Gallegos,  vecino  de 
Toledo  y  arrendador  de  la  casa  de  las  comedias  de  di- 
cha ciudad. 

Riquelme  se  obliga  á  ir  con  su  compañía  á  Toledo  el 
20  de  Junio  de  este  año  y  estará  treinta  días,  teniendo 
él  solo  el  derecho  de  representar  en  dicha  casa  de  co- 
medias. 

Gallegos  ie  dará  5o  ducados  diarios  por  toda  la  com- 
pañía, y  por  su  asistencia  y  trabajo  personal  se  fe  dará 
además  lo  que  pertenece  á  los  autores. 

En  el  acto  entrega  á  Riquelme  i.5oo  reales,  y  el  día  7 
le  dará  otros  1.000  reales.  Madrid,  4  Junio  ifio8.  (Luis 
de  Izcaray,  1608,  f.°  978.) 

i()  Junio  1(308. 
(icroninio  de  (J^ompludo  y  Molla  Recjeptor  General  de 
la  obra  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  mande  pagar  á  Juan 
de  Morales  Medrano.  author  de  comedias,  á  cuyo  cargo 
fueron  los  authos  en  la  octaua  de  Corpus  Cristi  deste 
año  qninientos  reales,  que  son  diez  y  siete  mil  marave- 
dís, que  se  le  libran  con  otros  tantos  en  el  Refitor  por 
remate  de  los  dos  mil  reales  en  que  se  concertó  de  re- 
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preséntanos,  que  con  esta  y  su  carta  de  pago  hauiendo 
tomado  la  razón  Juan  Vázquez  Bellugar,  contador  de  la 
dicha  obra,  se  le  reijeuiran  y  pasaran  en  quenta.  Dada 
en  Toledo  lo  de  Junio  de  1608,— Doctor  Garay.— Por 
mandado  del  Señor  Doctor  Garay,  canónigo  y  obrero 
Juan  Vázquez. — Registrada  en  authos,  1608. 

A  Juan  de  Morales  Medrano  XVII  V  maravedís  con 
otros  tantos  en  el  Refitor  por  remate  de  los  authos  en  la 
octaua  de  Corpus  Cristi,  1608. 

En  Toledo  en  diez  y  ocho  de  Junio  mil  y  seiscientos 
y  ocho  años,  recibí  del  Señor  Receptor  general  los  ma- 
ravedís contenidos  en  la  libranza  desta  otra  parte  y  lo 
firmé  de  mi  nombre, — Joan  de  Morales  Medrano. 

(Arch.  Hist.  Nacional,  Catedral  de  Toledo.— Caja  nú- 
mero 230.) 

28  Julio  1Ó08. 

Venta  de  varios  vestidos  ricos,  aunque  usados,  hecha 
por  D.  Juan  Alonso  de  Salinas  en  favor  de  Gabriel  de  la 
Torre  en  3,430  reales.  Madrid.  28  Julio  1608.) 

Obligación  de  Gabriel  de  la  Torre,  vecino  de  Madrid, 
y  Melchora  de  Rojas,  su  muger,  de  pagar  á  Diego  Mar- 
tin, cordonero,  634  reales,  que  la  pagan  por  D.  Juan 
Alonso  de  Salinas,  y  son  de  cuenta  de  la  escritura  an- 
terior. Madrid, ^8  Julio  1608.  (Antonio  de  Lacalle,  1608 
2.") 

9  Enero  i6o9. 

Arrendamiento  de  los  corrales  de  las  comedias  del 
Príncipe  y  de  la  Cruz,  hecho  por  Cristóbal  López,  por 
un  año  en  400  ducados  pagados  por  sus  tercios.  Madrid, 
9  Enero  i6o9.  (Juan  deObregón,  i6o9.  f.°  70.) 

28  Enero  i6o9. 
Obligación  de  Juan  de  Morales  Medrano,  autor  de  co- 
medias, de  pagar  á  Juan  de  (Juixano,  vecino  de  Logro- 
ño, 360  reales  que  le  debe  de  resto  de  una  obligación  de 
mayor  cuantía.  Madrid.  29  Enero  ibo9.  (Juan  Ortíz  de 
Zarate,  i6o5áj6o9.) 

4  Febrero  i6o9. 
Subarriendo  que  del  Corral  de  comedias  del  Príncipe, 
hizo  Cristóbal  López  en  Gerónimo  de  Fuensalída.  en 
precio  de  180  ducados  por  todo  el  año  i6o9,  Madrid,  4 
Febrero  i(')o9.  (Juan  de  Obregón,  i6o9,  f."  233.) 

27  Marzo  i6o9. 

Obligación  de  Alonso  de  Heredia,  autor  de  comedias, 
de  haces  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  en  Madrid, 
dos  autos,  los  que  le  señalaren  los  Comisarios,  y  que  fue- 
ren aprobados  por  el  hnrdinario,  haciend'i  en  cada  auto 
un  entremés  metiendo  en  cada  uno  de  ellos  los  persona- 
xes,  asi  de  hombres  como  de  nnigeres  que  sean  necesarios 
-conforme  al  memorial  que  tiene  dado...  ^^  han  de  represen- 
lar  el  día  del  Santísimo  Sacramento  y  el  otro  día  siguiente 
hasta  las  dos  de  la  noche  en  las  partes  y  lugares  que  por 
los  dichos  señores  se  les  señalare. 

La  Villa  pagará  600  ducados  al  autor,  la  mitad  al  con- 
tado, y  la  otra  mitad  en  dos  pagas,  la  primera  el  día  de 
la  muestra  y  la  última  acabada  la  fiesta,  y  á  juicio  de  los 
dichos  comisarios  se  podrán  dar  100  ducados  de  joya  al 
dicho  autor, 

Si  por  estar  SS.  MM.  en  Madrid  hubiera  necesidad  de 
que  hubiese  representaciones  el  sábado,  se  dará  al  autor 
una  gratíhcación  por  ello.  Madrid,  27  Marzo  i6o9.  (Pe- 
dro Martínez,  i6o9,  f."  260.) 


28  Marzo  iío9. 

Obligación  de  Domingí  Balbín,  autor  de  comedias,  de 
hacer  dos  autos  para  las  fiestas  del  Corpus  fJueves  y 
Viernes),  en  Madrid,  cobrando  de  la  Villa  600  ducados. 

Se  ponen  las  mismas  condiciones  que  á  Alonso  de 
Heredia,  Madrid,  28  Marzo  i6o9.  (Pedro  Martínez,  i6o9, 
f.°  261.) 

7  Mayo  i6o9. 

Obligación  de  Andrés  de  Nájera.  de  sacar  en  la  fiesta 
del  Corpus  «una  canza  de  cascabel  intitulada  í)an^a  de 
Don  Gayferos  y  rescate  de  Melisendra.  que  ha  de  llevar 
nueve  personajes,  quatro  franceses,  quatro  moros  y  la 
infanta  Malisendra,  y  un  castillo  encantado  y  un  caballo 
de  papelón  pintado  y  Don  Gavieros;  los  quatro  france- 
ses vestidos  de  terciopel  j  y  brocatel  y  damasco  con  man- 
gas de  tela,  medias  y  ligas  de  color  y  zapatos  blancos, 
con  .fus  sombreros  franceses  cuajados  de  trencillas  con 
sus  plumas;  y  lós  quatro  moros  vestidos  de  lo  mesmo 
á  la  morisma,  con  sus  tocados  de  moros,  con  sus  plumas 
y  tocas  pendientes,  con  sus  danzas  v  adargas,  y  .Melisen- 
pra  vestida  con  una  basquina  de  brocatel,  con  su  vaque- 
ro de  raso  prensado  con  pasamanos  de  oro  y  mangas  de 
tela;  y  un  castillo  hecho  de  goznes  que  se  pueda  abrir 
donde  quisieren.» 

La  Villa  pagará  i.55o  reales.  Madrid.  7  Mayo  it)o9. 
(Pedro  Martínez,  i6o9,  f."  279.1 

7  Mayo  i6o9. 
Obligación  de  Luis  de  .Monzón,  de  sacar  para  las  fies- 
tas del  Corpus  en  Madrid  una  dau^a  de  músicu  de  negros 
1'  galanes  la  qiial  ha  de  llei'ar  ocho  personas  que  signifi- 
quen ocho  maesos.  .además  se  obliga  á  sacar  otra  danza 
del  bienaventurado  Sant  Isidro.  La  Villa  pagará  4.500 
reales.  Madrid,  Mayo  i6o9.  (Pedro  Martínez,  i6o9,  folio 
278.) 

I  3  Mayo  i6o9. 
Obligación  de  Alonso  de  Heredia.  autor  de  comedias, 
de  pagará  Juan  Vélez  de  Córdoba,  sastre  de  la  caballe- 
riza de  S.  M.,  32  ducados  por  ropa  que  le  ha  prestado. 
Madrid.  i9  .Mayo  i6o9.  (Antonio  de  Lacalle,  iGo9.i 

i9  Mayo  i6o9. 
Obligación  de  Manuel  Gago,  pintor,  de  hacer  la  pin- 
tura de  los  carros  triunfales  para  la  fiesta  del  Corpus  de 
este  año  en  Madrid,  por  precio  de  2.300  reales.  Madrid, 
ly  Mayo  i6o9.  (Pedro  Martínez,  i6o9,  f.°  285.) 

3  Junio  i6o9. 
Obligación  de  Martin  Rodríguez  y  Domingo  Gra.\ai. 
ganapanes...  de  danzar  y  que  danzarán  los  gigantes  que 
esta  ¡lilla  de  Madrid  tiene  para  la  procesión  de  la  fiesta  del 
Santisinuí  Sacramento...  en  precio  de 450  reales.  Madrid. 
3  Junio  i6o9.  (Pedro  Martínez.  1609,  f."  310.) 

20  Junio  i6o9. 
Obligación  de  Domingo  Valbin,  autor  de  comedias, 
estante  en  Madrid,  de  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  merca- 
der de  ropería,  1771  reales  que  en  ropas  ha  tomado  de 
su  tienda,  más  440  reales  que  Luis  Alvarez,  de  su  com- 
pañía, debía  al  dicho  mercader  según  cédula,  más  373 
reales,  por  Cristóbal  Suárez.  de  la  dicha  compañía,  más 
400  reales  por  Osorio,  también  de  su  comqañía.  más 
25o  reales  por  Pedro  Sánchez,  músico  de  la  misma  com- 
pañía. Madrid,  20  Junio  i6o9.  (Antonio  de  Lacalle. 
i6o9.) 
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6  Octubre  i6o9. 

Obligacjón  de  Diejío  López  de  Alcaraz,  autor  de  co- 
medias, de  pagar  á  Gabriel  de  la  Torre,  770  reales,  pre- 
cio de  4  tapices  antiguos  de  5  anas  de  caída,  que  tuvie- 
ron 96  anas,  á8  reales  cada  una.  Madrid,  6  Octubre, 
i6o9.  (Juan  Sánchez,  1608  y  9,  f.°  425.) 

10  Octubre  i6o9. 
Fianza  de  Gaspar  de  Porres  en  favor  de  su  hijo  Juan 
de  Porres.  que  ha  s'do  nombrado  alguacil  mayor  y  al- 
caide de  la  cárcel  de  la  villa  de  Atienza.  hasta  en  canti- 
dad de  3.000  ducados,  hipotecando  las  casas  que  tiene 
en  la  calle  del  Príncipe.  Madrid,  10  Octubre.  ióo9.  (Ga- 
briel de  Rojas,  i6o9,  f."  1.004.) 

20  Octubre  i6o9. 

Carta  de  pago  dada  por  Francisco  de  Robles,  repre- 
sentante, de  60  ducados  por  los  cuales  había  sido  ejecu- 
tado. Madrid,  20  Octubre  i6o9.  (Juan  del  Campillo, 
iño9á  1 5.) 

17  Noviembre  i6o9. 

Obligación  de  Fernán  Sánchez,  autor  de  comedias,  en 
favor  de  Gabriel  de  la  Torre,  por  quantía  de  280  reales, 
precio  del  alquiler  de  varios  vestidos  de  representar, 
que  ha  tomado  en  alquiler  hasta  Carnestolendas  de 
1610.  Madrid,  17  Noviembre  i6o9.  (Luis  de  Izcaray, 
ióo9,  3.°,  f."  1. 6 1 8.) 

7  Enero  1610. 

Poder  de  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  pe  comedias, 
á  Cristóbal  de  León,  para  cobrar  y  para  concertar  fies- 
tas. Madrid,  7  Enero  1610.  (Juan  Sánchez,  1610,  folio 
i.9oo.) 

16  Enero  lóio. 

Concierto  de  Cristóbal  de  San  Pedro  y  Magdalena  de 
Oviedo  su  muger,  con  Cristóbal  de  León,  apoderado  de 
Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  para  traba- 
jar en  la  compañía  de  éste  durante  dos  años,  cobrando 
4  reales  de  ración  y  7  por  cada  representación  en  el  pri- 
mer año,  y  5  y  8  respectivamente  en  el  segundo.  Madrid, 
16  Enero  1610.  (Juan  Sánchez,  1610,  f.°  37.) 

4  Febrero  1610. 

Obligación  de  Alonso  de  \'iilalba,  autor  de  comedias, 
(fiador  Andrés  de  Heredia,  representante),  de  pagar  á 
(íonzalo  Sánchez,  mercader  de  ropería.  22  ducados. 
precio  de  unas  prendas  de  vestir  que  le  ha  comprado. 
Madrid.  4  Febrero  1610.  (Antonio  de  Lacalle,  1610.) 

5  Marzo  1  f)  i  o. 

Concierto  de  Luis  Alvarez  y  su  muger  Mariana  de 
Herbias,  con  Alonso  Riquelme.  autor  de  comedias, 
para  trabajar  en  su  compañía  durante  un  año  (de  Carnes- 
tolendas de  lóioálasde  tóii.) 

A  Mariana  de  llerbías  se  darán  todos  los  papeles  que 
hacía  Lucia  de  Salcedo,  porque  la  entra  en  su  lugar,  y 
en  las  comedias  nuevas  se  le  darán  papeles  principales 
por  mitad  con  otra  representante. 

Percibirán  diez  reales  de  ración  cada  día  y  22  reales 
de  cada  representación. 

Testigos;  Pedro  de  Casanucva,  Juan  de  Jaraba  y  An- 
drés Domínguez,  representantes.  Madrid,  5  Marzo  1610. 
(Julián  Lozano,  1610  y  ii,f."  102.) 

5  Marzo  1610. 
Carta  de  pago  de  .\ndrés  Fernández  de  Nanclarcs,  ve- 


cino de  Burgos,  en  nombre  de  Miguel  de  Retes,  Rector 
del  colegio  de  los  Niños  de  la  doctrina  de  dicha  ciudad, 
en  favor  de  Juan  de  Morales  y  Jusepa  Vaca,  su  muger, 
autores  de  comedias,  de  600  reales,  resto  de  la  obliga- 
ción que  los  dichos  hicieron  en  Burgos  ante  Francisco 
Fernández  de  Valdivielso  en  favor  de  dicho  Rector  por 
mil  seiscientos  y  tantos  reales.  Madrid,  5  .Marzo  1610. 
(Julián  Lozano,  1610  y  i  1,  f."  107.) 

9  Marzo  1610. 

Obligación  de  Domingo  Balbín,  autor  de  comedias, 
de  pagar  para  el  Corpus  de  este  año  5o  ducados  que 
debe  Cristóbal  Suárez,  representante  de  su  compañía,  á 
Gonzalo  Sánchez,  mercader  de  ropería.  Madrid,  9  Mar- 
zo 1610.  (Antonio  de  Lacalle,  1610.) 

10  Marzo  1610. 

Poder  de  Gaspar  de  Porres,  vecino  de  Toledo,  á  Gon- 
zalo Sánchez,  para  cobrar  de  Felipe  de  Cera,  músico, 
vecino  de  Jaén,  280  reales  que  le  debe  según  escritura 
ante  Pedro  de  Galdo  en  Toledo  á  1 1  de  Mayo  de  i6o9. 
Madrid,  10  de  Marzo  1610.  (Antonio  de  Lacalle,  1610.) 

16  Marzo  16  10. 

Obligación  de  Alonso  Riquelme,  autor  de  comedias, 
estante  en  Madrid,  de  representar  dos  autos  en  la  fiesta 
del  Corpus  de  este  ano  en  los  días  jueves  y  viernes  has- 
ta las  doce  de  la  noche  en  los  sitios  y  lugares  que  se  le 
señalaren;  cobrando  por  los  dichos  autos  con  sus  entre- 
meses, óoo  ducados. 

Si  trabajara  el  sábado  se  le  dará  la  gratificación  acos- 
tuTnbrada.  y  además  la  joya  de  100  escudos  al  autor  que 
mejor  lo  hiciere.  Madrid,  i6Marzo  1610.  (Pedro  Mar- 
tínez, 16  10,  f."  33.) 

16  Marzo  16 10. 

Obligación  de  Hernán  Sánchez,  autor  de  comedías,  de 
hacer  dos  autoa  para  la  fiesta  del  Santísimo  de  este  año, 
á  elección  del  Corregidor  y  Comisarios,  que  fueren  apro- 
bados p  r  el  ordinario,  haciendo  en  cada  auto  un  entre- 
mes,  metiendo  en  cada  un  )  dellos  los  personaxes  assi  de 
hombres  como  de  mugercs  que  sean  necesarios  c  nforme 
al  memorial  que  tiene  dado;  por  todo  lo  cual  le  pagará  la 
Villa  de  Madrid  600  ducados  y  además  los  carros  pin- 
tados y  aderezados,  y  á  cada  representante  una  vela  de 
cera  blanca,  como  ee  costumbre. 

Es  condición  que  el  autor  de  los  dos  que  tomare  tas  di- 
chas fiestas,  que  se  ai'entaxare  en  la  dicha  Jiesta  a,%si  en 
traxe  como  en  autos  e  personaxes  se  le  hayan  de  dar  y 
den  cien  escudos  de  joya  demás  de  los  dichos  seiscientos 
ducados.  Madrid,  16  Marzo  1610.  (Pedro  Martínez, 
1610,  f.°  85.) 

29  Marzo  itj  \  o. 

Partida  de  defunción  de  Nicolás  de  los  Ríos. 

«En  Madrid,  en  veinte  y  nueve  de  Marzo  de  iGioaños 
murió  de  aplopegía  sic;  en  la  calle  de  las  guertas,  Nico- 
lás de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  casado  con  Inés  de 
Lara.  No  recibió  el  viático  ni  te.xtó,  enterróle  su  muxer 
en  San  Sebastian  en  orden  de  quarenta  reales,»  (Archivo 
parroquial  de  San  Sebastian.) 

2  Abril  1610. 
Poder  de  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias, 
á  Gonzalo  Sánchez,  mercader,  para  cobrar  de  los  comi- 
sarios del  Santísimo  Sacramento  de  Ocaña,  2.5oo  reales 
que  le  deben  por  escritura  ante  Juan  Gallo,  escribano  de 
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Ocañj.  en  22  deMarzj  de  este  año,  y  que  cobrará  el 
dia  de  Peiiijco  .t-S  ó  al  siguiente  de  haber  hecho  su  com- 
pañía la  fr.'sta  d.-l  Corpus  en  dicha  villa. 

Ítem  para  cobrar  de  Jujín  de  Campos,  vecino  de  Bara- 
jas. 55o  reabs  por  otra  escritura  ante  Juan  Vázquez  en 
27  de  Marzo,  cuyo  plazo  se  cumple  el  domingo  siguien- 
te de  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año.  Madrid,  2  Abril 
ii'. r o.  (Lorenzo  de  Benavides.   i6o9  y  10.  t',"()4.) 

3  .\bril  1610. 

Obligación  de  Diego  López  de  Alcaraz.  autor  de  co- 
medias, de  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  mercader  de  rope- 
ría, 776  reales  por  un  vestido  de  paño  de  mezcla  aceitu- 
nada (240  reales)  y  valon  y  ropilla  de  gorgoran  negro 
aprehensado  (166  reales)  y  un  gregüesco  de  gorgoran 
liso  picado  negro  (10  ducados)  y  u.i  jubón  de  tafetán  de 
muger  blancc  v  pardo  5o  reale),  mas  60  reales  que  se 
obligó  á  pagar  por  Agustín  Paloque,  inúsico  de  su  com- 
pañía, y  10  ducados  por  Hernando  Castellón  y  30  reales 
por  Silvestre  de  Castro,  representantes  de  su  compañía. 
Madrid,  3  Abril  iñio.  (Lorenzo  de  Benavides,  r6o9  y 
1610.  if.°  148.) 

•3  Abril  1610. 

Fianza  de  Luis  de  Monzón  en  favor  de  Cristóbal  Ra- 
mírez, autor  de  comedias,  para  concertar  y  hacer  las 
fiestas  del  Corpus  y  octavas  en  las  partes  y  lugares  que 
quisiere.  Madrid.  3  Abril  1610.  (Juan  Sánchez,  1610, 
f."  245.) 

16  Abril  16  10. 
-Carta  de  pago  de  Gaspar  de  Forres,  autor  de  come- 
dias, en  favor  de  Jusepe  de  Enciso  por  400  reales  que  le 
ha  pagado  á  cuenta  del  alquiler  de  las  casas  de  la  calle 
del  Principe.  Madrid,  16  Abril  1610.  (Alonso  de  Carme- 
na. 1610.) 

16  Abril  1610. 

Carta  de  pago  de  Gaspar  de  Porres,  autor  de  come- 
dias, en  favor  de  Tomé  de  Salamanca,  vecino  de  Grana- 
da, por  300  reales  que  le  ha  entregado. 

Estando  Gaspar  ds  Porres  en  Granada.  Tomé  de  Sa- 
lamanca le  prestó  200  reales  por  los  cuales  le  puso  des- 
pués ejecución,  siendo  obligado  á  pagarlos  más  5oo  rea- 
les de  costas  y  salarios;  pero  no  habiendo  venido  ajus- 
tadas las  requisitorias,  acudió  á  la  justisia  y  se  decidió 
que  pagara  solamente  la  deuda  principal  y  1 5o  reales  de 
costas,  pero  como  su  ¡nquilino  de  las  casas  de  la  calle 
del  Principe,  Jusepe  de  Enciso.  había  ya  pagado  todo  por 
él,  ahora  se  le  devuelbe  lo  sobrante.  Madrid,  16  Abril 
1610.  (Alonso  de  Carmona.  1610.) 

6  Junio  1610. 
Obligación  de  varios  ganapanes  con  Alonso  Riquel- 
me,  autor  de  comedias,  de  llevar  los  carros  de  lo  repre- 
sentación en  las  fiestas  del  Corpus  durante  los  dos  días 
que  trabaja  la  compañía  de  Riquelme.  pagándoles  éste 
5oo  reales  que  fue  lo  que  el  año  anterior  les  dio  Here- 
dia  que  hizo  las  dichas  fiestas.  Madrid.  r>  Junio  1610. 
(Juan  Ortiz  de  Zarate,  1610  á  12.) 

24  Junio  1610. 
Obligación  de  unos  carreteros  de  lllescas,de  llevará 
<Vldea  Gallega  la  ropa  de  la  compañía  de  Alonso  de  Ri- 
quelme, autor  de  comedias,  á  3  reales  arroba  y  cada  per- 
sona á  70  reales,  obligándose  á  estar  en  dicho  lugar  den- 
tro de  22  días.  (Juan  Ortiz  de  Zarate.  1610  á  12.) 


25  Junio  1610. 

«Gerónimo  de  Cumpludo  y  .Motti.  Receptor  General 
déla  obra  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  mande  pagar  á 
Hernán  Sánchez  de  Vargas,  author  de  comedí  is.  n.il  rea- 
les, que  son  treynta  y  quatro  mil  maravedís,  que  se  le  li- 
bran con  otros  tantos  en  el  Rcfitor  por  hauer  representa- 
do los  authos  en  la  octaua  del  Corpus  Cristi,  que  con  esta 
y  su  carta  de  pago,  hauiendo  tomado  la  razón  Juan  Váz- 
quez Belluga.  contador  de  la  dicha  obra,  se  le  rei;euiran 
y  passaran  en  quenta.  Dada  en  Toledo  25  de  Junio  1610. 
— Gaspar  Yañez.  secretario.  Por  mandado  del  señor  Gas- 
par Yañez,  Canónigo  y  obrero.  Juan  Vázquez. — Regis- 
trada en  autlios,  1610. 

A  Hernán  Sánchez  de  Vargas.  34.000  maravedís  con 
otros  tantos  en  el  Refitor  por  haber  representado  los 
authos  en  la  octaua  del  Corpus  Cristi  deste  año. 

Digo  yo  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  que  recibí  del  se- 
ñorGerónimo  de  Compludo  y  .Moita,  Receptor  jeneral  de 
la  santa  yglesia,  los  maravedís  contenidos  en  esta  libran- 
za y  por  la  verdad  lo  firmo  de  mi  nombre  en  Toledo  á 
26  de  Junio  de  irtioaños.  Fernán  Sánchez  de  Vargas. 
(Archivo  Histórico  Nacional. — Catedral  de  Toledo. — 
Caja  n."  230.) 

28  Junio  1610. 

Poder  de  Alonso  Riquelme,  autor  de  comedias,  resi- 
dente en  la  corte,  á  Alonso  de  Ortega  para  cobrar  de  la 
villa  de  .Madrid.  350  ducados  que  se  le  deben  de  resio  de 
fiestas  y  representaciones  que  ha  hecho  con  su  compa- 
ñía en  dos  carros  duranta  las  fiestas  del  Corpus  de  este 
año  de  1610. 

Que  las  cobre  para  sí  y  que  no  valga  el  poder  que  le 
dio  ante  Bartolomé  de  Plaza  en  2  1  de  este,  porque  es  la 
misma  cantidad  y  no  le  debe  más.  Madrid,  28  Junio 
16 10.  (Julián  Lozano.  16 10  y  61.  f."  284.) 

28  Junio  1610. 

Obligación  de  Alonso  Riquelme,  autor  de  comedias, 
y  Pedro  de  Villanueva.  su  compañero,  de  pagar  á  Jeró- 
nimo de  Baeza,  tabernero  y  carretero,  doscientos  duca- 
dos que  les  ha  prestado  y  que  pagarán  á  los  dos  días 
de  como  dicho  Jerónimo  llegare  á  Lisboa  en  el  hato  de 
ambos. 

Entregan  en  prendas: 

Un  cintillo  de  oro. 

Vn  perrillo  de  oro  con  6  perlas. 

Tres  sortijas  de  diamantes. 

Una  cadena  de  oro. 

Un  ajustador  de  oro,  de  camafeos. 

Madrid,  28  Junio  1610.  (Hernando  Pereira.  i599  á 
1614.  f."  73. 

28  Septiembre  1610. 
Obligación  de  Cristóbal  de  Medina,  recaudador  de  las 
alcabalas  de  Madrid,  de  pagar  300  ducados  que  es  el  pre- 
cio anual  de  un  aposento  que  el  Ayuntamiento  de  esta 
villa  tiene  en  los  dos  corrales  de  las  comedias,  v  que  en- 
tregará por  sus  tercios  á  D.  Diego  de  Roys  Bernardo, 
que  tiene  el  libro  de  la  cuenta  del  aprovechamiento  de 
las  dichas  comedias  en  nombre  de  los  Hospitales  de  la 
corte.  Madrid,  28  Septiembre  1  fu  o.  (Francisco  Testa. 
16 1  o,  3.°.  f.°  179.) 

i9  Diciembre  1610. 
Patida  de  casamiento  de  Diego  López  de  .Mcaráz. 
«En  i9  de  Diciembre  de   if>  10  años  con  mandamiento 
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del  Sr.  Vicario  Doctor  Cetina  que  pasó  ante  Luis  ParraL 
su  notario,  su  fecha  el  dicho  día,  mes  y  año,  habiendo 
precedido  las  amonestaciones  que  el  Santo  Concilio 
manda,  yo  el  licenciado  Francisco  López,  teniente  cura, 
desposé  in  facie  ecclesice  por  palabras  de  presente,  que 
hazen  verdadero  matrimonio,  á  Diego  López  de  .\lcaraz. 
autor  de  comedias,  con  Doña  Catalina  de  Careaba,  sien- 
do presentes  por  testigos  el  Licenciado  Parra.  Pedro 
Meléndez.  Leonardo  .Méndez,  Cristóbal  Suárez  y  .Matías 
López.  Fecha  ut  supra. — El  Lie.  Francisco  López».  (Ar- 
chivo de  S.  Sebastian.) 

4  Hnero  i6i  i. 

.\rrendamiento  de  los  corrales  de  comedias  de  la  villa 
de  Madrid,  por  Cristóbal  López,  siendo  su  fiador  Ga- 
briel González,  escribano  del  Rey.  por  todo  el  año  de 
1 6 1 1 ,  en  óoo  ducados  pagados  por  sus  tercios. 

Siguen  las  condiciones,  pregones  y  remate.  .Madrid. 
4  Enero  i6i  i.  (Juan  de  Obregón,  i6i  i.  f."  2  i  i .) 

8  Marzo  1 6 1  i . 

Obligación  de  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de 
comedias,  estante  en  Madrid,  de  representar  dos  autos, 
que  fueren  aprobados  por  el  ordinario,  en  las  fiestas  del 
Corpus  de  este  año.  y  un  entremés  para  cada  auto,  co- 
brando 6oo  ducados. 

Si  hubiere  de  representar  el  sábado,  por  estar  aquí  la 
corte,  se  le  dará  la  ^ratificación  que  fuere  justa. 

Es  condición  que  se  den  loo  escudos  de  joya  al  autor 
que  mejor  represente  sus  autos.  Madrid.  8  Marzo  i6i  i. 
(Pedro  .Martínez,  lói  i.  f.°  85.) 

9  Marzo  1 6 1 1 . 

Carta  de  pago  de  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  au- 
tor de  comedias,  en  favor  del  depositario  del  .Ayunta- 
miento de  .Madrid,  por  300  ducados  pue  le  paga  en  vir- 
tud de  una  libranza  de  la  Villa,  en  que  se  le  mandan  dar 
á  cuenta  de  los  óoo  ducados  que  ha  de  haber  por  los  dos 
autos  que  hará  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año.  Ma- 
drid, 9  Marzo  lói  1.  (Pedro  Martínez,  i6i  1,  f."  84.) 

1 2  Marzo  1611. 
Obligación  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de 
comedias,  residente  en  Madrid,  de  representar  dos  autos 
en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año  en  el  mismo  precio 
y  con  las  mismas  condiciones  que  Tomás  Fernández  de 
Cabredo,  que  ha  de  hacer  los  otros  dos  autos.  Madrid, 
12  .MarzD  1611.  (Pedro  .Martínez,  1611.  f."  9o.) 

16  Marzo  161 1. 
Carta  de  pago  firmada  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas, 
autor  de  comedias,  confesando  haber  recibido  de  Juan 
Fernández,  regidor  de  la  villa  de  Madrid  y  depositario 
general,  1  i2.5oo  maraveéises  á  cuenta  de  los  óoo  duca- 
doo  que  se  le  han  de  dar  por  los  dos  autos  que  ha  de 
hacer  para  el  Corpus  de  este  año  de  161  t.  Madrid,  16 
Marzo  1611.  (Agustín  de  Guzmán.   161  1.) 

18  Marzo  1611. 
Obligación  de  Francisco  Sánchez  de  Medina,  repre- 
sentante (fiador  Pedro  .Maldonado.  au'.or  de  comedias), 
de  pagar  á  Gabriel  de  la  Torre,  mercader.  220  reales 
que  le  ha  prestado.  Madrid,  18  .Marzo  1611.  (Luis  de  Iz- 
caray,  161  1,  1.°,  f.°  295.) 

18  Marzo  1611. 
Obligación  de  Pedro  Maldonado,  autor  de  comedias, 
y  Magdalena  de  Chaves,  su  muger,  que  viven  en  la  calle 


de  Cantarranas  en  casas  propias  (fiadores.  Baltasar  de 
Barrio  y  Andrés  de  Claramonte,  autores  de  comedias), 
de  pagar  á  Gabriel  de  la  Torre,  mercader.  313  reales 
que  les  ha  prestado.  .Madrid.  iS  .Marzo  i9ii.  (Luis  de 
Izcaray.  161  i.  i."f."296.) 

:;  I  .\bril  lói  i . 
Obligación  de  Antonio  de  Monreal.  pintor  (fiador 
Francisco  Rómulo.  pintor),  de  hacer  la  pintura  de  los 
carros  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año.  en  precio 
de  1.350  reales.  .Madrid.  21  .\bril  lóii.  (Pedro  .Martí- 
nez. 161  1,  f.°  130.) 

4  .Mayo  161  I. 

Obligación  de  Andrés  de  Nájera  y  Gabriel  de  la  Torre 
de  sacar  en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año,  dos  dan- 
zas, una  de  El  Rey  Don  Al ^ns^.  que  será  de  cascabeles, 
y  otra  de  Cuenta.  .Madrid.  4  .Mayo  161  i. 

Otra  de  Luis  de  .Monzón  para  sacar  dos  danzas:  una  de 
Los  .\egros.  que  es  de  cascabsl.  y  otra  de  música,  por 
1.4S0  y  2,350  reales  respectivamente.  .Madrid.  4  .Mayo 
1611, 

Obligación  de  Rafael  .Marroquin.  vecino  de  .Alameda, 
de  tañer,  en  .Madrid,  con  su  tamboril  para  la  fiesta  del 
Santísimo  de  este  año  en  la  danza  que  se  ha  de  hacer  de 
¿7  Rey  Don  .iljnso.  cobrando  diez  ducados,  medias  v 
zapatos.  Madrid.  5  Mavo  161  i.  (Pedro  .Martínez,  lóii. 
f.°i34.) 

1  3  Junio  ló  I  I. 
Carta  de  pago  de  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor 
de  comedias,  por  i.95o  reales,  con  los  cuales  y  con 
3.300  que  tiene  recibidos  y  55o  que  por  su  cuenta  se 
dieron  á  los  ganapanes  y  2.5oo  que  por  consentimiento 
suvo  se  libraron  al  Hospital  de  la  Pasión,  se  le  acaban  de 
pagar  los  8.300  reales  que  hubo  de  haber;  los  fi.600  por 
los  dos  autos  que  hizo  en  jueves  y  viernes  del  Corpus, 
y  los  \.íOopor  la  joya  que  se  le  mandó  dar  por  haber 
sido  mejores  sus  .\ut  is  que  los  que  hi^o  Fernán  Sdnche^» 
y  los  600  restantes  por  las  representaciones  que  hizo  el 
sábado  siguiente  fuera  de  su  obligación.  Madrid.  1  3  Ju- 
nio 1611.  (Agustín  deGnzmán.  161  i-i  3.) 

12  Noviembre  lói  i. 

Concierto  de  Pedro  Llórente  y  su  muger  .María  de 
Morales  con  Tomás  Fernández  de  Cabredo,  autor  de 
comedias,  para  trabajar  durante  un  año  en  la  compa- 
ñía de  éste  cobrando  8  reales  de  ración.  20  por  cada  re- 
presentación y  viajes  pagados  para  el  matrimonio  y  una 
criada  ó  criado.  .Madrid,  12  Noviembre  1611.  (Juan  da 
Chaves.  161 1  y  12.  f.°  20.) 

12  Diciembre  1611, 
Concierto  de  Fernando  Pérez,  natural  de  Zaragoza, 
estante  en  la  corte,  con  Melchor  de  León  Diez  de  Vas- 
cones,  antor  de  comedias,  de  andar  en  su  compañía 
como  representante )-  aomo  músico,  durante  un  año  co- 
brando 4  reales  de  ración  y  8  por  cada  representación. 
Madrid,  1 2  Diciembre  1611.  (Juan  de  Chaves.  161  1  v  12. 
f.°  45.) 

1611 
Toledo  (Luis  de),  representante. — Por  cuchillada  en 
la  cara  á  una  mujer.  (lói  1).  (Arch.  Hist.  Nacional. — Ín- 
dice de  causas  criminales  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  casa 
v  corte.'» 
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Palacios  (Juan  de).  Por  haber  hurtado  cuatro  comedias 
nuevas  v  vendidolas  antes  de  que  el  autor,  su  dueño,  las 
representase,  ihii.  (Arch.  Hist.  Nacional. —  Índice  de 
causas  criminales  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  ca.sa  y  cortea 

3  I  Enero  1612. 
Obligación  de  Domingo  Hernández,  mesonero  en  el 
mesón  de  la  casa  de  las  comedias  de  la  ciudad  de  Granada, 
de  pagará  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  come- 
dias, vecino  de  Madrid.  200  reales  que  le  ha  prestado. 
.Madrid.  31  Enero  ¡ñi¿.  (Juan  de  Chaves.  ló  1  2,/."  120.) 

3  1  Enero  1612. 
Reconocimiento  que  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor 
de  comedias,  hace  del  dominio  directo  del  corral  de  las 
casas  en  que  vive,  y  son  suyas,  en  la  calle  de  las  Huer- 
tas, V  de  ocho  reales  de  tributo  anual  sobre  las  mismas, 
en  favor  del  Cura  y  Beneficiados  de  Santa  Cruz.  .Madrid. 
31  Enero  1612.  (Juan  de  Chaves.  161  1  y  12.  f."  1  18.) 

2  I  Marzo  1612. 

Concierto  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de 
comedias,  con  Juan  Portero,  vecino  de  Esquivias,  sobre 
la  tiesta  del  Corpus  de  este  ano. 

1."  Fernán  Sánchez  y  su  compañía  estarán  en  Es- 
quivias el  martes  siguiente  al  Corpus  al  salir  el  sol.  y 
aquel  mismo  día  representarán  por  la  mañana  los  mis- 
mos autos  que  hiciere  en  Madrid,  y  por  la  tarde  una 
comedia  de  las  que  tuviere  y  le  fuere  señalada  por  el 
dicho  Juan  Portero,  por  precio  de  1.200  reales  que  se  le 
darán  en  el  dicho  día. 

2.'  Cuatro  días  antes  se  le  enviarán  los  carros  que  pi- 
diere á  cuenta  de  los  1.200  reales,  y  desde  Esquivias  se 
le  darán  6  carros  para  llevar  la  compañía  y  ropa  hasta  ó 
leguas  en  contorno  de  dicha  villa. 

3.''  Se  le  dan  por  adelantado  400  reales.  (Ginés  de 
Granada  1610  á  i  3.  fol.  257.) 

<y>ntinuarii. 
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DIÁLOGO 


ENTRE  MEDR.ANO,  P.\GIÍ    Y    JUAN  DE  LoRZA, 
MERCADER,  EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA   VIDA  Y  TRATA- 
MIENTO DE  LOS  Pages  de  P.\lacio 

Y  DEL    G.\LARDÓN  DE     SUS   SERVICIOS. 
COMPUESTO 

POR  DIEGO  DE  HERMOSILLA, 

Capellán  del  E.mperador  Don  Carlos  V. 
.\Ño  1 543 

íCoNtinuación.J 

GuzMÁN.  — Vo  os  prometo  que  son  tan  buenos  maestros 
de  eso  algunos  y  traen  tales  tijeras  que  á  vueltas  de  la  lana 
llevan  parte  del  cuerpo;  y  como  los  escribanos  los  ayudan, 
por  lo  que  les  toca,  no  dejan  hartas  veces  de  llegar  á  la 
carne;  lo  que  aquí  no  se  echa  tanto  de  ver  por  la  presen- 
cia del  Duque  y  de  los  de  su  casa:  y  ellos  tienen  la  condi- 


ción del  lobo  que  nunca  hace  daño  cerca  de  donde  tiene 
su  cama  y  guarida,  porque  no  lo  barrunten;  y  ansí  en  la 
villa  donde  más  ordinariamente  residen,  procuran  tener 
gran  miramiento  y  templanza  en  todo,  más  ;ay  de  los  tris- 
tes labradores  de  las  aldeas  y  de  los  otros  lugares  que  no 
ven  al  señor,  que  por  pisar  al  sol  los  dejan  desnudos  para 
vestirse  ellos,  usando  de  las  penas  pecuniarias  y  de  todo  el 
rigor  de  las  leyes  cuando  otra  justicia  no  les  hacen,  y  bas- 
ta esto  para  quedar  agraviados,  pues  las  leyes  se  inclinan 
más  á  misericordia  que  á  rigor,  y  usar  de  ¿1  no  carece  de 
injusticia  y  agravio.  Aunque  no  lo  debiera  entender  ansí 
uno  destos  trasquiladores  que  estaba  en  un  estado  de  un 
señor;  porque  si  le  rogaban  que  perdonase  algo  y  que  con 
ello  ganaría  amigos,  respondía  libremente  que  no  había 
ido  allí  á  ganar  amigos  sino  dinero. 

GoiiOY. — Cuando  yo  alcanzara  á  saber  esos  tratos, 
pronto  descompadráramos  los  dos. 

GozM.\N". — ¿Cómo  lo  querríades  vos  saber.' 

GoDOY. — Teniendo  un  visitador  general  para  todo  mi 
estado  que  inquiriera  y  supiera  cómo  las  justicias  de  él  y 
sus  oficiales  y  el  alcalde  mayor  hacían  sus  oficios,  con- 
forme á  la  ley  primera  y  segunda,  título  17,  del  Ordena- 
miento; V  como  otí'os  ponen  espías  para  saber  lo  que  ha- 
cen y  dicen  sus  vasallos  (que  importa  poco),  las  pusiera 
yo  para  entender  cómo  se  había  mi  Alcalde  mayor  con 
ellos. 

GiízM-^N. — V  aun  fueran  más  bien  empleadas  esas  que 
otras  que  no  sinen  más  de  arrevolver  al  señor  con  los 
subditos. 

GoDOY. — Allende  desto,  para  que  no  se  me  escondiera 
nada,  mandárale  ir  á  visitar  tales  pueblos  y  partidos  y  en 
acabando  él  la  visita  entrara  yo,  'y  hallando  fresco  el  mal 
recaudo,  no  se  me  pudiera  esconder;  y  como  él  entendiera 
que  le  andaba  siempre  á  los  alcances,  procurara  hacer  lo 
que  era  obligado. 

GüzMÁN. — Fuera  gran  trabajo  para  vos  andar  de  pueblo 
en  pueblo  ó  de  villa  en  villa. 

GoooY. — Xo  hiciera  en  ello  cosa  nueva,  pues  lo  hizo 
primero  el  propheta  Samuel  cuando  era  juez  en  Isrrael;  y 
no  se  ha  de  tener  por  trabajo  el  que  por  Dios  se  toma;  y 
por  hacer  el  hombre  lo  que  debe;  y  el  fin  principal  de  los 
trabajos  que  los  señores  reciben  en  la  gobernación  de  sus 
vasallos,  por  muy  grandes  que  sean,  ha  de  ser  la  bienaven- 
turanza de  ese  mismo  Dios,  como  lo  enseñan  Santo  Tho- 
ma?,  y  con  esto  todo  es  lijero  y  fácil  de  sufrir,  porque 
entre  los  trabajos  deste  mundo  y  la  gloria  que  por  ellos 
esperamos,  no  hay  comparación;  y  mayor  la  tiene  el  la 
brador  estando  en  la  cárcel  por  mis  pechos  y  alcabalas  y 
se  lo  pasa. 

GuzMÁN. — ^Ese  débelo. 

GoDOY.^-Más  debo  yo  que  esotro  y  mayor  obligación 
tengo  hecha  á  Dios  siendo  señor  y  aun  hablando  moral- 
mente,  qué  padre  tan  bueno  de  familias  puede  ser  el  que 
si  invia  su  mo^o  á  cabar  ó  arar  ó  coger  obreros  para  hacer 
alguna  hacienda,  no  los  vaya  á  ver  aunque  los  tenga  en 
la  mejor  opinión  del  mundo;  y  si  alguno  le  arguye  de 
demasiada  solicitud  luego  alega  el  refrán;  si  te  quieres  ver 
perder,  coje  obreros  y  no  los  vayas  á  ver.  Pues  igual  par- 
tida es  la  del  ánima  que  de  la  hacienda. 
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GczMÁN. — Esta  bien;  pero  eso  podríase  remediar  en  la 
residencia. 

GoDOY. — Ya  he  os  dicho  como  eso  se  hace  comunmente 
por  tierra  de  señorío  y  por  más  pan  no  es  mal  año;  y  de 
una  cosa  sed  cierto  que  cuando  yo  mandara  á  tomar  re- 
sidencia á  un  Alcalde  mayor,  que  no  se  la  tomara  otro 
letrado. 

GuzMÁN. — A  mi  me  parece  al  revés,  que  no  hay  quien 
mejor  entienda  la  ruindad  del  oficial  que  es  otro  del  mis- 
mo oficio. 

GoDOY. — Ansí  es;  pero  estos  dicen  que  son  como  los 
lobos,  que  unos  á  otros  nunca  se  muerden. 

GuzMÁN. — Pues  quién  se  la  había  de  tomar? 

GoDOY. — Un  caballero  que  no  fuera  letrado  sino  muy 
christiano  y  honrado,  de  quien  yo  fiara  mi  conciencia  y 
sentenciarala  quien  al  juez  no  conociera;  y  aun  mientras 
pensara  servirme  de  él,  nunca  se  la  tomara,  porque  es 
tiempo  perdido  tomársela  habiéndose  de  quedar  en  el 
oficio,  que  no  le  osan  pedir  nada  ó  si  se  lo  piden,  lo  pagan 
después  con  las  setenas;  y  la  verdadera  residencia  yo  la 
había  de  tomar  con  saber  cada  día  lo  que  pasaba,  como 
dije,  y  con  esto  hubiera  en   la  otra  poco  que  hacer. 

GuzMÁN. — -Ansí  está  entendido;  pero  muy  delgado  hiláis, 
que  con  tanta  diligencia,  delicadeza  y  puntillos,  no  hallá- 
rades  quien  quisiera  ser  vuestro  Alcalde  mayor. 

GoDOY. — Los  ruines  á  lo  menos  no  osaran  venirme  á 
servir  ni  yo  hiciera  gran  caudal  de  bachilleres,  ni  aun  pen- 
sara que  me  faltaran  buenos  sabiéndolos  yo  pagar  y 
agradecer,  que  más  rigurosamente  se  había  con  los  jueces 
que  ponía  el  emperador  .A.ntonino  Pío  con  ser  gentil,  que 
les  tasaba  las  haciendas  cuando  los  inviaba  á  gobernar 
para  ver  cuando  volvían  lo  que  la  habían  acrecentado,  y 
siempre  los  hallaba. 

CAPÍTL'l.O  IX 

Gdzmán. — Buenos  quedan  los  corregidores  ó  .Alcaldes 
mayores. 

Goi'OY. — A  los  que  hacen  lo  que  he  dicho  poco  agravio 
les  he  hecho  en  descubrirlo  y  á  los  que  no,  ninguno,  pues 
no  tratamos  dellos. 

(iuzMÁN. — Decís  verdad.  Demos  tras  oíros. 

GoDov. — Creo  que  no  quedan  ya  .sino  los  mismos  va- 
sallos, y  destos  á  pedazos  queda  dicho  lo  que  cualquiera 
buen  señor  ha  de  hacer  con  ellos. 

GuzMÁN. — Si  no  hav  más  que  decir  habremos  concluido 
y  podremos  irnos  á  las  posadas. 

GoDOY. — Algo  queda:  es  hacerles  todo  buen  tratamiento 
y  con  este  procurar  tenerlos  ganadas  las  voluntades  para 
que  me  fueran  sujetos  más  por  amor  que  por  miedo; 
porque  el  vasallo  que  está  sujeto  por  miedo  solamente,  si 
una  vez  le  pierde  con  el  favor  del  Rey  ó  con  una  desespe- 
ración ó  aborrecimiento,  cada  credo  se  atreve  á  daros  sin- 
sabor. De  Gerion  dicen  los  historiadores  que  le  venció 
Hércules  con  ser  tan  poderoso  Rey  en  España  por  ser  mal 
quisto  con  los  suyos,  los  cuales  por  su  mala  condición  le 
fueron  contrarios;  y  según  este  ejemplo  á  mi  ver  no  le 
está  bien  ni  conviene  al  señor  apretar  mucho  al  vasallo, 
porque  no  haga  como  el  gato,  que  cuando  no  le  dejan  por 


donde  ha  de  huir  salta  á  la  cara  y  pone  en  aprieto  á  un 
hombre  con  ser  él  tan  pequeño  animal.  Y  ansí  que  muchos 
señores  que  por  haber  querido  seguir  sola  su  voluntad  ó 
consejos  de  ruines  criados,  sus  criados  se  han  levantado 
y  eximidose  de  su  justicia  y  de  la  sujección  en  que  les 
tenían  y  servicios  que  les  hacían. 

GuzMÁN. — Y  unos  y  otros  puestos  á  peligro  y  riesgo  de 
perder  sus  estados;  lo  cual  todo  les  nació  de  querer  por 
fas  ó  nefas  se  cumpliese  su  voluntad  y  apetito,  tratán- 
doles mal  de  obras  y  palabras  por  sí  y  por  sus  ministros, 
usando  con  ellos  en  las  cosas  de  justicia  de  todo  rigor 
y  en  las  de  gracia  de  poca  piedad  y  misericordia. 

GoDOY. — Por  tanto  por  eso  fui  siempre  de  parecer  que 
el  señor  nunca  mostrase  contra  el  vasallo  todo  lo  que  pu- 
diese, ni  el  vasallo  contra  el  señor,  porque  al  fin  ha  de  ser 
mal  para  entrambos,  y  dello  no  cabrá  la  menor  parte  al 
señor.  ¿Qué  gana  el  señor  en  destruir  á  su  vasallo?  ¿No  re- 
dunda en  su  daño  tener  los  vasallos  pobres?  Pues  si  lo 
hace  por  la  honra,  qué  honra  puede  ganar  el  señor  con  su 
vasallo  aunque  le  venza?  Qué  ¿no  gana  más  el  vasallo  con 
solo  haberse  osado  á  atrever  á  su  señor,  aunque  quede 
perdido?  Pues  si  es  por  venganza  de  desabrimientos  que 
ha  recibido  el  vasallo,  aunque  le  castigue  la  justicia  con 
justicia  es  tan  mala  mezcla  de  la  pasión  en  la  venganza 
que  entiendo  en  ella  hay  poca  christiandad  y  ganancia  por 
lo  que  he  dicho. 

Gl'zmán. — Dirán  á  eso  que  quieren  castigar  á  uno  por- 
que otro  no  se  atreva. 

GoDOY. — Kn  los  delitos  que  tocan  á  la  buena  goberna- 
ción de  la  república  apruébolo;  por  los  particulares  que 
tocan  á  solo  el  señor  y  van  guiados  por  pasión  ó  interese 
propio  no  hay  lugar  de  darle  esa  color  que  se  quita  luego 
como  mal  alfeite  y  descubre  lo  feo.  Yo  tengo  para  mí  y 
más  acertado  que  el  señor  haga  por  sus  vasallos  lo  que 
hace  por  su  caballo,  que  le  regala  todo  el  año  parp.  un 
día  que  le  ha  menester,  cuanto  más  que  se  ofrecen  muchos. 

Guzmán. — No  hay  duda  sino  que  es  más  sabroso  lo  que 
se  hace  de  gracia  que  lo  forzoso,  que  justo  es  dé  más 
gusto  al  señor  que  cuando  manda  alguna  cosa  á  su  vasa- 
llo se  le  ofrezca,  antes  que  no  conocer  de  él  que  aun 
aquello  hace  de  mala  gana,  y  todo  esto  grangean  los  se- 
ñores con  nonada. 

GoDOY. — Si  algún  vasallo  mío  me  representara  algo, 
por  poco  que  fuera,  mostrara  tenerlo  en  mucho  y  agradc- 
ciéraselo  mucho  de  la  misma  manera. 

(¡uzMÁN'. — Kso  no  se  usa,  sino  que  les  dais  vuestra  ha- 
cienda y  les  quedáis  en  obligación  por  la  merced  que  nos 
hacen  en  quererla  tomar. 

GoDoY. — Hien  os  pudiera  responder  sino  temiera  la  répli- 
ca. Kn  lo  que  toca  á  la  cuenta  que  se  ha  de  tener  en  acu- 
dir á  las  necesidades  de  los  vasallos  pobres,  todos  lo  saben 
si  lo  quieren  hacer.  Si  algún  criado  mío  hiciera  sinrazón 
á  mi  vasallo,  especialmente  si  le  tocaba  en  la  honra,  fuera 
de  mí  muy  castigado. 

Guzmán. — No  había  de  ser  más  favorecido  el  criado 
que  el  vasallo. 

(JODOY.  -No  siempre;  porque  al  fin  mi  criado  se  me 
puede  ir  cuando  él  quiere  y  el  vasallo  no  con  tanta  faci- 
lidad,  y  es  razón  mire   más  con    aquél  con    quien    tengo 
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de  tratar  más  y  ha  de  durar  más  en  mi  servicio  v  de  quien 
más  provecho  he  de  recihir.  ¿Para  qué  da  el  vasallo  al 
señor  su  hacienda,  sino  para  que  le  mantenga  en  justicia 
y  le  ampare  de  quien  mal  le  hiciere?  Bien  concedo  que  en 
algunas  cosillas  ha  lugar  disimulación  con  tal  que  no  sea 
vellaquería  pensada. 

GuzMÁN. — No  vais  fuera  de  camino. 

GoDOY. — En  los  lugares  donde  hallara  ó  entendiera  que 
convenía,  no  dejara  en  la  semana  ó  en  el  mes  de  sentar- 
me en  la  audiencia  con  mi  .Mcalde  mayor  ú  ordinario  á 
ver  pleitos  y  causas  y  á  ver  cómo  se  administraba  la  jus- 
ticia, que  el  que  de  muchos  es  señor,  á  muchos  está  obli- 
gado á  oir. 

GuzMÁN.- — Si  eso  hiciéredes,  luego  os  tuvieran  en  poco 
y  aun  por  hipócrita. 

GoDOY. — Fuera  ello,  como  creo  lo  es  necesario,  y  tu- 
viéranme  los  necios  en  lo  que  les  pareciera  ¿Pensáis  fuera 
yo  el  primero  que  lo  hiciera?  Sabed  que  a.]uel  buen  empe- 
rador Antonino  Pío  y  otros  Emperadores  romanos  lo  ha- 
cían; y  de  Augusto  César  sabemos  que  cada  día  hacía 
audiencia  pública  y  aun  algunas  veces  de  noche;  }'  porque 
no  le  hiciese  daño  el  sereno  hacía  poner  en  las  plazas  su 
litera  por  tribunal;  y  si  por  alguna  indisposición  guardaba 
cama,  allí  oía:  y  \'espasiano  hacía  lo  mismo  en  Roma  y  en 
otras  ciudades  donde  se  hallaba,  á  quien  también  seguía 
su  hijo  Domiciano  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  asen- 
tándose por  las  plazas  á  hacer  audiencia  y  justicia  en  su 
tribunal.  Y  no  hiZo  menos  el  emperador  Trajano,  natural 
de  España,  tan  deudor  de  Sant  Gregorio,  en  lo  cual  le  quiso 
parecer  su  subcesor  .•\driano,  juzgando  muy  de  ordinario  5' 
determinando  en  consejo  de  principales  ciudadanos  una 
vez  en  casa  y  por  la  mayor  parte  en  las  plazas  en  tribunal, 
porque  su  juicio  fuese  público;  y  para  este  fin  le  sacó  de 
su  tierra  Trajano,  encargándole  este  oficio  de  juez.  Y  Vir- 
gilio dice  que  Priamo,  rey  de  los  Troyanos  juzgando  en 
público  y  la  castísima  reina  Dido,  á  quien  él  levantó  tal 
testimonio  por  ensuciar  su  limpieza,  ■  se  preciaba  con  ser 
muger  de  usar  de  este  oficio  de  juez  entre  los  hombres;  y 
el  pío  Eneas  hacía  lo  mismo;  y  nn  olvidemos  aquellos  dos 
primeros  Reyes  de  Roma  y  hermanos,  Rómulo  y  Remo, 
pues  se  preciaban  desto.  Y  Plutarcho  dice  que  Philipo,  rey 
de  Macedonia,  estando  en  su  tribunal  usando  el  oficio  de 
juez  y  durmiéndose  todos,  condenó  á  uno  de  los  que  ante 
él  litigaban,  el  cual  sintiéndose  muy  agraviado  de  la  sen- 
tencia que  el  Rej'  había  dado,  apeló  luego,  y  el  Rey  airado 
le  dijo  que  para  ante  quien  apelaba.  La  parte  respondió 
que  para  ante  él  estando  despierto.  Y  de  .Alejandro  Magno; 
su  hijo,  se  dice  que  estando  en  su  judicatura  oiendo  una 
parte  que  se  quejaba  de  otra,  él  se  puso  para  oille  un  dedo 
en  el  un  oido  cerrándole;  y  siendo  preguntado  por  qué 
hacía  aquello,  respondió  que  le  guardaba  para  la  otra 
parte.  Y  no  quiso  eximirse  deste  oficio  de  juez  el  empera- 
dor Cario  Magno  y  Odoardo  tercero,  rey  de  Inglaterra,  y 
sus  antecesores  tres  veces  en  la  semana  acostumbraban  á 
hacer  audiencias  públicas' con  sus  personas  sin  eometellas 
á  nadie,  hasta  que  el  dicho  Odoardo  vencido  de  la  her- 
mosura y  gracia  de  la  honestísima  y  avisada  Condesa  de 
.Salven,  hija  de  Ricardo,  conde  de  Baruchía,  su  vasallo, 
que  viuda  estaba,    comenzó   á   olvidarse   de   sí   v  á  dejar 


estas  audiencias,  cometiéndolas  á  personas  que  para  ello 
señaló,  el  cual  viendo  su  invencible  y  honestísima  castidad 
y  constante  ánimo  y  que  no  bastaban  medios  ni  promesas 
para  persuadirla  á  sus  torpes  deseos,  se  casó  con  ella,  de- 
jándonos en  memoria  un  ejemplo  grandí.simo  de  castidad 
y  un  ánimo  magnánimo  y  virtuoso  para  imitalle  y  segui- 
lle;  y  rastro  Se  halla  y  de  creer  es  que  los  católicos  Reyes 
de  España  hayan  usado  de  tribunales  y  audiencias;  y  ley 
hay  en  Ca.stilla  en  que  el  Rej',  dice,  se  sentará  cada  sema- 
na lunes  y  viernes  públicamente  con  los  de  su  Consejo  á 
juzgar;  y  aun  yo  sé  un  reino  en  Europa  donde  el  Rey 
hacía  audiencia  por  su  persona  ciertos  días  en  el  año,  no 
sé  si  son  treinta  ó  sesenta;  allá  por  el  mes  de  Junio  se  sien- 
ta en  su  silla  Real  á  oir  kr.  litigantes,  y  entonces  no  se  ad- 
mite Procurador  ninguno,  sino  que  cada  uno  habla  por  sí, 
aunque  sea  muger;  y  hace  esta  audiencia  dentro  de  una 
sala  de  su  palacio  para  este  fin  señalada. 

GuzMÁN. — ;Y  van  algunos  á  ella? 

GoDOY. — No  caben  de  pié,  por  grande  que  es  la  sala,  y 
veréis  en  siendo  de  día  pasar  por  las  calles  coches  ó  carros 
llenos  de  dueñas  ó  doncellas,  que  van  á  pedir  justicia;  y 
estando  allí  dende  la  mañana  hasta  las  cuatro  ó  cinco  de 
la  tarde;  y  conocéis' vos  muy  bien  á  los  Reyes  que  al  pre- 
sente reinan  en  aquel  reino. 

GuzMÁN. — ¿Dónde  puede  ser  que  los  conozca  yo,  que 
en  mi  vida  salí  de  España  y  en  ella  bien  sé  que  no  se 
usa? 

GoDOY. — En  Bohemia.  .Mirad  si  no  conocéis  al  rey  .Ma- 
ximiliano, que  agora  es  Emperador,  del  tiempo  que  estuvo 
en  Castilla  3'  fué  Gobernador  della  por  el  magnánimo  em- 
perador Carlos  y,  su  tío,  y  á  su  inuger,  hermana  del  Rey 
D.  Phelipe,  nue.stro  señor,  que  nos  parió  en  Cigales  á  nues- 
tra Reina  y  señora  Doña  .Ana  de  .Austria,  que  nos  ha  co- 
menzado á  dar  el  fruto  tan  deseado  de  España,  como  ha 
sido  el  príncipe  Don  Fernando,  sexto  deste  nombre,  á 
quien  nuestro  Señor  guarde  millares  de  años  en  su  servi- 
cio con  tan  prósperos  y  dichosos  subcesores  y  fines  como 
la  christiandad  desea. 

GuzMÁN. — Tenéis  razón,  que  bien  le  conozco. 

GuDuY. — Pues  si  un  Rey  lo  hace  y  tantos  Emperadores 
como  tengo  dicho,  no  era  mucho  que  lo  hiciera  yo  siendo 
un  .señor  particular;  y  aun  no  sería  solo  en  el  mundo.  Y 
cierto  una  de  las  más  loables  partes  que  un  verdadero 
Príncipe  ha  de  tener,  es  ser  fácil  en  oir  las  quejas  y  peti- 
ciones de  sus  .subditos  y  entender  lo  que  se  hace  en  su 
servicio;  }•  no  debe  fiarse  absolutamente  de  sus  ministros, 
porque  muchas  veces  cometen  grandes  errores  y  hacen 
grandísimas  injusticias,  que  si  el  señor  fuese  curioso  de 
entender  de  qué  manera  su  estado  se  gobierna,  se  escusa- 
rían  muchos  males  y  escándalos. 

GuzMÁN. — No  está  en  más  sino  en  no  ser  costumbre. 

GoDOY. — Yo  holgara  de  ser  el  primero  que  la  pusiera  tan 
buena,  y  fuera  posible  seguirme  más  de  dos  que  les  pare- 
ciera bien. 

GuzMÁN. — Si  vos  lo  hiciérades,  como  decís,  escusárades 
hartos  juramentos  falsos,  mayormente  en  las  oposiciones 
de  las  execucioncs  que  muchos  jueces  con  gran  cargo  de 
conciencia  suyo  consienten  por  una  ley  del  reino  por  ellos 
mal  practicada  y  no  sé  si  bien  entendida,  porque  practican 
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lo  que  toca  á  la  hacienda  y  dejan  lo  de  la  conciencia,  y 
también  muchas  costas  que  llevan  jueces  y  escribanos  con 
iiacei-  todos  los  negocios  pleito  ordinario:  que  fuera  mer- 
ced señalada  para  vuestros  vasallos. 

GoDoY. — Y  aun  porque  veo  yo  pasar  de  esas  cosas  cada 
día,  tomara  de  buena  voluntad  el  trabajo  de  hallarme  pre- 
sente de  cuando  en  cuando  por  el  servicio  de  Dios  y  bien 
de  los  míos,  que  gran  cosa  es  á  vista  del  dueño,  pues  no 
hay  tal  estiércol  para  la  tierra  como  la  pisada  del  señor, 
ni  pienso  para  el  caballo  que  así  le  engorde  como  el  ojo 
de  su  dueño.  Fuera  muy  enemigo  y  perseguidor  de  vaga- 
bundos y  haraganes,  porque  estos  son  en  los  pueblos  como 
los  gánganos  en  las  colmenas,  que  comen  sin  trabajo:  y 
por  esto  los  días  de  trabajo  tuviera  poca  paciencia  con  los 
que  viera  andar  por  las  calles  mano  sobre  mano,  teniendo 
salud  para  entender  en  algo,  si  no  fuera  de  aquellos  á  quien 
le  es  permitido  poder  holgar,  como  á  clérigos,  hidalgos  3' 
gente  que  tienen  renta  para  mantenerse:  que  de  todo  ha  de 
haber  en  los  buenos  lugares;  y  aun  de  estos  me  pesara  si 
los  viera  continuo  sentados  por  las  puertas,  ociosos,  juz- 
t'ando  vidas  agenivs,  que  también  haj'  para  los  tales  exer- 
cicios  lícitos  y  virtuosos  para  ocuparse  si  quieren.  Al  la- 
brador, ni  oficial  ni  vasallo  el  día  de  trabajo  no  le  consin- 
tiera jugar,  pescar  ni  cazar,  salvo  á  los  perdidos  que  ya  lo 
tienen  por  oficio  para  sustentarse,  porque  no  alcanzan  otra 
cosa,  ni  viña  que  labrar,  j'  á  los  convalecientes  de  alguna 
enfermedad  para  su  recreación  en  el  tiempo  que  della  tu- 
vieran necesidad.  .\  los  que  no  se  pudiera  ó  no  se  permitie- 
ra castigar  con  penas  de  cárceles  ú  otras  penas  públicas 
reprehenderíalos  ásperamente:  que  los  buenos  más  sienten 
una  palabra  que  un  palo. 

GuzMÁN.— Harto  .se  remediara  con  ese  cuidado:  que  por 
andarse  un  labrador  tras  una  caza  ó  un  pez,  sin  sentirlo 
viene  á  perder  la  hacienda;  que  bien  habéis  vos  conocido 
algunos  donde  vivimos  sin  ir  más  lejos;  y  para  escusar 
otro  tanto  así  á  estos  como  á  los  oficialas  fuera  acertado 
y  conveniente  al  buen  gobierno  no  les  consentir  lo  que  de- 
cís; pero  si  el  oficial  fuera  hijodalgo  ¿midiéradesle  con  el 
rasero  que  á  los  otros.' 

GoDoY. — Pocos  hav  que  se  precian  de  hidalgos  oli- 
ciales. 

GuzMÁN. — No  lis  tengo  por  tan  valiente  que  no  o.seis 
decir  eso  delante  de  los  vizcaínos  y  montañeses.. 

GoDOY. — ¿Porqué  no.' 

GuzMÁN. — Porque  todos  cuantos  canteros,  carpinteros, 
suplicacioneros,  guaniños  y  otros  oticiaies  bajan  de  aque- 
llas provincias,  con  venir  en  piernas,  con  sus  azconas  y 
sus  capotines  les  basta  para  executoria,  y  dicen  ser  tan 
hidalgos  como  el  Condestable  de  Castilla;  y  para  este  efec- 
to cuentan  á  Vizcaya  y  á  las  Montañas  dende  liurgos 
arriba,  y  otros  más  comedidos  dende  las  tierras  de  Pan- 
corbo. 

GoDOY. — Bien  podrían  algunos  desos  decir  verdad  y 
otros  mentira. 

GuzMÁN.--i\o  he  oido  hasta  agora  á  ninguno  dellos  que 
se  saque  esa  cuenta,  antes  quieren  darnos  á  entender  que 
los  robles  y  castaños  de  aquella  tierra  gozan  de  hidalguía 
y  que  toda  la  nf)bleza  de  Castilla  desciende  de  allá  y  pre- 
sumen ser  la  suya   tan  antigua  que  piensan  en  el  mismo 


instante  que  Dios   crió  la  tierra  haber  nacido  en  aquella 
tierra  las  cosas  infanzonadas  y  de  solares  conocidos. 

GoDOY. — Alabarse  tanto  indiscretamente  la  gente  común 
de  Vizcaya  y  Montañas,  ha  sido  causa  que  algunos  digan 
que  sus  libertades  se  dieron  á  la  mi.sma  tierra  porque  hu- 
biese quien  la  poblase,  y  no  á  las  personas;  ó  porque  sien- 
do la  tierra  tan  mísera,  eran  los  habitadores  tan  pobres 
que  no  tenían  de  qué  pagar  pecho  ni  tributo,  ni  se  le  pe- 
dían; y  con  esto  habían  nascido  todos  hidalgos. 

GuzMÁN. — ¿Y  vos  qué  creéis  de  eso? 

GoDoy. — Yo  para  mí  tengo  se  engañan  ellos,  porque  se 
sabe  cierto  que  en  \'izcaya  y  las  Montañas  ha  habido  y 
hay  labradores  y  con  oficios  distintos  de  los  hijodalgo  en 
muchas  cosas  y  por  tales  habidos  y  tenidos;  que  no  les 
ayuda  á  ellos  poco  para  las  probanzas  de  sus  hidalguías, 
que  .si  todos  fueran  libres  por  ser  montañeses  y  vizcaínos 
pudiérase  presumir  la  opinión  contraria  y  no  les  valiera  la 
nobleza  salidos  de  su  tierra:  y  los  que  dicen  que  de  allá 
descienden  algunos  de  los  nobles  de  Castilla,  enliéndenlo  . 
mal,  porque  si  lo  miran  bien  antes  hallaran  que  los  más 
dellos  que  allá  están,  subieron  de  Castilla. 

GuzMÁN. — Para  contradecir  cosa  tan  creída  conm  cliso 
tienen  lo  que  digo,  en  qué  os  fundáis? 

GoDOY. — En  un  discurso  tan  conforme  á  razón  que  de 
los  que  dellos  mismos  me  lo  han  oido  aprueban  por  bueno: 
el  cual  hago  desta  manera.  Quando  España  se  perdió  en 
tiempo  del  Rey  Don  Rodrigo,  la  comenzaron  á  ganar  los 
moros  desde  el  principio  del  .'\ndalucia,  y  como  ellos  ga- 
naban un  lugar  háse  de  creer  que  luego  la  gente  de  los 
otros  lugares  comarcanos  á  aquel,  mayormente  si  no  eran 
fuertes,  se  iban  siempre  retirando  hacia  atrás  con  lo  me- 
jor y  más  rico  de  sus  muebles  que  podían  llevar,  y  cuan- 
do los  mayores  quedasen  á  pelear,  los  que  no  eran  para 
tomar  armas  y  las  mugeres,  se  iban  poniendo  en  cobro;  y 
por  esta  orden  llegaron  huyendo  á  favorecerse  á  las  Astu- 
rias y  en  las  montañas  de  Castilla,  por  ser  de  su  naturale- 
za lugares  fuertes  y  ásperos,  y  lo  mismo  hicieron  los  caba- 
lleros y  la  otra  gente  que  escaparon  de  la  batallass,  hasta 
que  con  el  infante  Don  Pehyo  se  recogieron  en  aquellas 
asperezas.  Xi  puede  ninguno  de  buen  entendimiento  negar 
que  en  compañía  del  infante  no  fuesen  muchos  de  los  Go- 
dos y  de  los  otros  caballeros  que  en  España  habia  antes 
dellos,  y  que  esta  gente  noble  y  escogida  fueron  los  que 
con  él  se  entraron  en  la  cueva  por  la  voluntad  de  Dios, 
cuj'a  justiciase  iba  aplacando  con  la  sangre  de  los  que  le 
ofendieron,  se  escaparon  y  salvaron  allí  y  en  las  otras  par- 
tes de  las  montañas,  donde  acudieron  como  los  aragone- 
.ses  en  las  montañas  de  .laca.  Después  tornándose  á  cobrar 
España  muy  despacio  y  poco  á  poco  forzosamente  aque- 
llos caballeros  y  gente  noble  y  los  que  fueron  niños  ya  he- 
chos grandes,  edificaron  en  aquella  tierra  sus  moradas  y 
casas  (de  Castilla  de  que  descienden)  que  en  ellas,  aunque 
casi  caídas,  se  parece  haber  sido  edificios  de  gente  princi- 
pal, y  deteniéndose  alia  tantos  años  y  de  ellos  nascicndo 
otros  quedáronse  por  naturales  de  aquellas  provincias,  y 
destos  mismos  deben  ser  los  que  han  tornado  á  bajar  á 
Castilla,  y  hasta  parte  de  los  que  aun  están  allá,  que  en 
tierra  tan  fragosa  y  que  en  aquel  tiempo  debiera  de  ser 
casi  inhabitable,  pues  aun  agora  se  vive  muí  en  ella  y  des- 
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cómodamente,  aunque  hubiese  algunos  nubles  serían  po- 
cos y  no  tantos  ni  con  mucho  como  al  presente  hay  y  de 
allá  han  venido;  y  ni  estos  subieran  allá,  por  ser  tal,  si  no 
forjados  con  la  gran  necesidad  del  salvar  las  vidas;  y  de 
aquí  se  puede  inferir  en  los  linajes  y  casas  de  Castilla  que 
descienden  y  traen  origen  de  aquellas  de  las  Montañas  y 
Vizcaya,  ser  muy  más  antiguas  que  ellos  piensan,  y  tanto 
que  dudo  poder  hallar  con  verdad  por  las  historias  al  prin- 
cipio dellas,  ó  el  fundamento  ó  comienzo  que  quieren  dar 
algunos,  deben  ser  sueños  ó  imaginaciones  de  aduladores; 
como  el  decir  que  los  Pachecos,  portugueses  de  nación, 
descienden  de  Pació,  soldado  de  Julio  Cesar,  según  se  lee 
en  un  letrero  de  una  lápida  que  está  en  una  pared  del  jardín 
de  la  casa  que  el  señor  Duque  de  Escalona  tiene  en  Cadal- 
so por  la  parle  de  adentro.  Y  que  la  tierra  de  las  Montañas 
y  \'izcaya  sea  de  la  calidad  que  digo  parece  en  los  que 
allá  algo  tienen  ó  pretenden  tener:  ó  lo  grangean  por  la 
mar  ó  lo  vienen  á  ganar  á  Castilla.  .Así  la  esterilidad  de 
aquellas  provincias  es  causa  de  que  los  hidalgos  dellas 
aprendan  oficios  para  mantenerse;  y  por  esta  razón  hay 
más  oficiales  dellos  hidalgos,  que  de  castellanos;  y  al  fin 
siendo  oficiales,  si  vivieran  en  mi  señorío  habían  de  pasar 
por  las  leyes  de  los  otros  oficiales  ó  irse  de  él,  porque  en 
las  leyes  comunes  r.o  se  sufre  particularidad. 

GuzMÁN. — Si  ellos  confiesan  lo  que  vos  decís,  quitada  es 
la  qucstión,  más  no  sé  yo  si  queda,  aunque  la  razón  que 
hacéis  no  está  tanto  en  el  aire  que  no  tenga  harta  fuerza 
para  persuadirlo  á  cualquiera  que  no  quiera  porfiar. 


CAPITULO  X 

Goi'OT. — Mandara  expresamente  que  en  todo  mi  tierra, 
so  graves  penas,  que  no  acogieran  vecino  ni  vecina  ningu- 
no sin  informarse  primero  de  donde  era  y  por  qué  se  vino; 
cómo  vivía  en  su  tierra;  y  al  que  fuera  de  malas  mañas  ó 
viniera  desterrado  por  delito  infame  y  feo,  por  ninguna  ma- 
nera le  consintiera  parar;  y  lo  mismo  entiendo  del  que  vi- 
niera huyendo  por  semejante  cosa,  que  con  pocos,  buenos 
y  virtuosos  está  el  lugar  lleno;  y  con  muchos  malos  y  vi- 
ciosos está  solo  y  despoblado;  y  nuestra  inclinación  nos 
lleva  más  presto  á  aprehender  el  mal  de  los  malos  que  el 
bien  de  los  buenos;  y  suele  acontecer  que  sola  una  oveja 
enferma  daña  á  todo  el  rebaño;  y  para  questo  se  pusiera 
en  ejecución  mandara  que  cada  un  año  una  vez  ó  dos  la 
justicia  de  cada  lugar  visitara  los  x'ecinos  de  casa  en  casa, 
y  a!  que  hallara  que  había  venido  desta  manera,  le  casti- 
gara y  desterrara  perpetuamente,  y  al  que  por  otras  cau- 
sas honestas  se  viniera  á  vivir  á  mis  pueblos,  mandara  se 
le  hiciera  muy  buen  tratamiento  y  que  á  todas  sus  cosas  se 
le  tuviera  respeto  para  con  esto  convidar  á  otros. 

GuzMÁN. — Harto  necesario  era  todo  eso. 

GoDOY. — Tahúres  y  ladrones,  que  viven  casi  pared  por 
medio  el  uno  del  otro,  tuvieran  mal  amigo;  porque  el  juego 
demasiado  nunca  tuvo  buen  suceso,  antes  del  se  siguen 
muchos  males,  que  por  ser  tan  claros  y  que  cada  hora  se 
experimentan  en  las  casas  de  los  tahúres,  no  los  cuento, 
allende  de  las  muertes  que  sobre  un  maravedí  siempre  ve- 
mos acontecer. 


GuzMÁN. — (Por  qué  dijisteis  que  viven  pared  por  medio- 
GoDOY. — Porque  está  muy  cerca  el  tahúr  de  ser  ladrón, 
y  el  mismo  nombre  se  lo  dice  al  revés. 

Tahúr  vuelto  del  revés 
claro  nos  dice  el  hurtar: 
al  que  viéredes  jugar 
decid:  ese  ladrón  es. 

Principalmente  en  personas  comunes  que  no  teniendo 
que  jugar  de  lo  suyo  se  han  de  acojer  á  lo  ajeno;  que  el 
vicio  les  fuerza  á  ello.  L'n  hurto  liviano  en  mi  vasallo  cas- 
tigara con  pena  pesada  sin  admitir  ruego  de  nadie,  porque 
dejando  aparte  el  escarmiento  de  los  otros,  quedando  él 
bien  castigado  por  poco,  le  escusara  de  hurtar  lo  mucho, 
por  donde  le  ahorcaran  ó  azotaran,  que  fuera  grande 
afrenta  pora  él  y  para  sus  deudos  y  amigos,  allende  del 
perjuicio  de  la  república,  á  que  yo  quedo  obligado  si  por 
no  castigar  aquel,  tornó  á  cometer  semejantes  delitos;  y 
pues  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  no  quiere  favorecer  al 
ladrón,  no  sé  yo  para  qué  le  ha  de  favorecer  y  amparar 
ninguno.  Fuera  gran  perseguidor  y  cuchillo  de  alcahuetas 
y  hechiceras,  que  con  la  que  me  cayera  en  las  manos,  de 
ningún  género  de  misericordia  usara,  aunque  fuera  mi 
propia  hija. 

Gi'ZMÁN. — Más  piadoso  era  un  amigo  mío  que  decía  que 
no  le  pesaba  de  justicia  que  se  hiciese  sino  de  ver  castigar 
alcahuetas,  porque  se  encarecía  el  oficio. 

GoDOY. — Esas  son  gracias  de  mozos.  Yo  aseguro  que  no 
sería  el  buen  Don  Diego  de  Zúñiga,  corregidor  que  fué  de 
Toledo,  que  pocas  se  fueron  en  dulce;  porque  conoció  bien 
cuan  perniciosas  y  dañosas  son  en  la  república,  y  que  por 
medio  dellas  acaba  el  demonio  lo  que  por  sí  no  basta  á 
hacer;  y  contra  estás  no  valen  cuidados  ni  recato  de 
padres,  por  ser  su  oficio  secreto;  no  sabéis  de  quien  os 
guardar,  que  de  donde  no  pensáis  salta  la  liebre,  y  nunca 
manchan  sino  los  más  finos  paños;  que  si  estas  no  hu- 
biese en  el  mundo,  muchos  males  y  escándalos  se  escu- 
sarían. 

Gdzm.ín. — He  oído  que  en  Flandes  las  ha}'  públicamen- 
te y  que  las  llaman  Mazarelas:  no  sé  como  vos  las  enca- 
recéis tanto. 

GoDOY. — Es  verdad;  más  las  flamencas  labran  grosero, 
pero  las  nuestras  de  obra  prima,  y  harán  más  daño  en  una 
hora  que  las  otras  en  un  año. 

GüzMÁN. — Veoos  tan  riguroso  contra  ellas  que  os  quie- 
ro preguntar  qué  penas  las  diérades. 

GoDov. — A  lo  menos  de  no  empluniallas  ni  de  encoro- 
gallas  como  se  hace,  que  lo  tengo  por  error... 

GuzMÁN. — (Cómo  ansí? 

GoDOY. — Porque  de  allí  adelante  son  más  conocidas;  y 
los  que  antes  no  tenían  noticias  dellas,  después  que  las 
conocen  las  encomiendar.  sus  necessidades,  y  los  que 
dellas  se  han  de  guardar,  no  las  conocen  más  que  así  así. 
Por  evitar  esto,  fuera  de  otras  penas,  yo  las  desterrara 
perpetuamente  de  toda  mi  tierra. 

GozMAii. — He  notado  que  no  habéis  hecho  diferencia  de 
las  alcahuetas  á  las  hechiceras,  como  sean  diferentes  ofi- 
cios. 

Gonov.  -.Antes  está  tan  peg.idn   o!  uno  al  niro,  que  per 
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otro  un  poco.  Verdad  sea  que  las  hechiceras  tienen  más 
particular  familiaridad  y  amistad  con  el  demonio,  a  quien 
reconocen  por  señor  y  maestro  en  su  arte;  y  algunas  salen 
tan  buenas  discípulas  que  saben  más  que  él,  y  aun  sospe- 
cho que  él  tiene  miedo  a  ellas  mientras  viven,  y  no  sin  cau- 
sa en  la  ley  vieja  mandó  Dios  que  no  las  dejasen  vivir  so- 
bre el  haz  de  la  tierra;  y  ansí  lo  hiciera  yo  siempre  que 
pudiera. 

Gt'ZM.iN. — Va  con  ese  género  de  mugeres  habéis  decla- 
rado vuestra  buena  voluntad.  Decidme  cómo  trataríades  á 
otras  que  solo  con  su  cuerpo  ofenden  á  Dios  y  traen  los 
hombres  hechos  bestias  y  perdidos? 

GoDOT. — En  las  que  fueren  secretas  no  haj-  que  hablar, 
ni  en  las  públicas,  que  la  república  permite  por  escusar 
mayores  daños. 

GuzMÁN. — Con  las  demás  veamos. 

GoDOY. — Si  estuvieran  infamadas  de  tal  delito  y  por  la 
continuación  de  sus  yerros,  fuera  público  y  escandaloso, 
aunque  fueran  casadas,  que  es  donde  maj-or  peligro  hay, 
las  hiciero  amonestar  secretamente,  para  que  entendieran 
que  había  ya  llegado  á  mi  noticia  su  pecado,  y  por  miedo 
ó  vergüenza  se  refrenaran  y  enmendaran:  y  si  esto  no  bas- 
tara, procurara  debajo  de  otro  achaque  echarlas  fuera;  á  la 
mal  casada  sin  miramiento  ninguno  la  castigara  por  la 
mejor  vía  y  forma  que  me  pareciera  y  la  justicia  diera  lu- 
gar, aunque  en  semejantes  cosas  no  es  malo  hacer  fuerza 
tos  el  señor  de  hecho  por  el  bien  de  su  pueblo;  y  así  en 
esto  como  en  todo  lo  que  habéis  hecho  decir,  trabajara  por 
parecerme  al  hortelano  que  porque  crezcan  y  medren  las 
buenas  yerbas  que  él  siembra  y  planta,  anda  de  continuo 
escardando  las  malas  que  de  suyo  se  nacen.  Y  aquí  si  os 
parece,  pare  la  plática;  y  si  fuéredes  tan  curioso  que  qui- 
sierais ver  muchas  cosas  tocantes  á  la  conciencia  de  los 
grandes  señores  por  razón  de  la  gobernación  que  está  á  su 
cargo,  haced  que  os  lean  el  libro  de  Santo  Ihomáe  llama- 
do Regimiento  de  los  Principes,  que  en  él  como  varón 
tan  santo  y  docto  dice  muchas  cosas  buenas;  y  si  en  lo 
dicho  os  he  contentado,  recibidlo  en  servicio,  y  sino  per- 
donadme y  sufridlo  en  paciencia;  pues  vuestra  fué  la  cul- 
pa en  sacarme  de  mis  casillas  de  pobre  escudero  para  ha- 
cerme gran  señor  por  este  rato. 

GuzMÁN. — Vo  os  tengo  en  gran  merced  el  trabajo  toma- 
do y  pluguiese  á  Dios  que  todos  los  señores  estuviesen  de 
vuestro  ánimo  é  intención,  que  de  otra  manera  bien  dife- 
rente andarían  sus  casas  y  las  agenas:  solo  falta  no  haber- 
se ninguno  hallado  dellos  presente  á  oirlo. 

GoDoY.  -Que  bien  que  mal  yo  he  dicho  lo  que  siento:  si 
otro  alguno  quisiera  pasar  adelante,  abierta  está  la  puerta 
y  aun  hartos  agujeros  por  donde  entrar. 

GuzMÁN. — Habéis  dicho  tanto  que  no  sería  mucho  si  lle- 
gare á  oídos  del  Duque  ó  de  otro  señor  que  á  entrambos 
nos  aborreciese,  por  lo  que  habéis  dicho,  y  á  mí  por  lo  que 
pregunté. 

GoDOY.— No  lo  harían,  pues  nuestro  intento  y  voluntad 
no  es  decir  mal  dellos,  sino  antes  avisallos  de  muchas  co- 
sas en  que  viven  engañados,  para  que  por  falta  de  no  lo 
saber,  no  hagan  lo  que  no  querrían  ni  dejen  de  obrar  lo 
que  les  conviene,  que  nosotros  ya  estamos  al  cabo  de  la 
jornada;  poco  nos  va  ni  nos  viene.  Dios  nos  la  deje  acabar 


maravilla  hay  ninguna  que  use  el  uno  que  no  sepa  del 
en  paz  de  nuestras  conciencias  y  á  ellos  alumbre  con  que 
más  le.  sirvan.  Amen,  n  | 

IHS. 

Oa.HdL  curiosci  á  Lope  de  Vega 


El  ilustre  literato  sevillano  D.  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín, envió  á  nuestro  común  amigo  y  maestro  Sr.  Menéndez 
y  Pelaj'o  las  dos  interesantes  cartas  que  siguen,  escrita  la 
primera  por  varios  literatos  sevillanos  al  gran  Lope  con 
motivo  del  éxito  que  en  la  capital  andaluza  obtenían  algu- 
nas de  sus  obras  }'  la  segunda  por  el  malogrado  Baltasar 
Elisio  de  Medinilla  á  otro  sevillano  no  conocido,  pero  que 
debía  de  ser  pariente  del  Conde  de  la  Roca,  á  juzgar  por  la 
referencia  que  se  hace  al  libro  del  Embajador  publicado 
en  1620  por  este  famoso  diplomático.  El  mismo  Conde  de 
la  Roca  es  el  ñrmante  primero  de  la  epístola  á  Lope  de 
\'ega. 

«Vm.  A  dado  causas  á  todo  el  mundo  para  la 
estimación  que  haze  de  su  ingenio,  y  á  los  amigos 
que  en  esta  9iudad  tiene,  la  de  cada  dia  de  lison- 
jearse de  serlo,  yavnque  muchas  vezes  emos  queri- 
do romper  el  silencio,  este,  no  es  posible  dilatarlo 
porque  quien  oirá  á  Orliz  querer  la  propia  desdicha, 
que  si  es  con  ymbidia  no  enmudezca,  y  si  con  vo- 
luntad no  de  bozes.''  quiere  Vm.  saber  de  que  mane- 
ra aparecido  esta  comedia  y  parezen  todas  las  suias, 
que  puesto  que  Vm.  es  mortal,  muchos  aficionados 
á  la  farza,  la  ban  olbidando.  prebiniéndose  para  si 
les  alcanzare  el  tiempo  en  que  falten  las  de  Vm.:  tres 
autores  se  alian  aquí,  el  vno  que  trae  Comedias  de 
Lope  de  Vega  representa  y  los  dos  con  muchas  de 
otros  le  ban  á  oir  y  auiendo  vguales  representantes 
en  las  otras  compañías  y  que  no  lo  parezen,  queda 
aberiguado  que  aquel  galán  tendrá  afectos;  aquella 
dama  primores;  aquel  lacayo  donaires;  aquel  viejo 
severidad,  cuios  papeles  vbiere  escrito  Lope  de  Vega; 
porque  sin  duda  el  natural  queda  aqui  bengido  del 
arte.  Dos  cosas  quisiéfamos.  que  en  Vm.  fuesen  co- 
rrespondencia desta  nuestra  buena  voluntad,  escri- 
bir mucho,  y  en  primer  lugar  para  los  autores  que 
binieren  á  Seuilla,  donde  como  á  natural  le  aman, 
y  como  á  forastero  le  ponderan,  pocos  acordamos 
escriuir  estos  renglones,  y,  auiéndose  divulgado,  son 
tantos  los  que  los  quieren  firmar,  que  por  dejar  pa- 
pel para  ellos,  dejamos  de  alargar  esta.  Guarde  Dios 
á   Vm.  muchos  años,  seuilla  y  mayo  21   de  1619. — 

Don  Ju.°  Ant."de  Vera  y  Zúñiga de  Guzmán. — 

Ant.°  Hortiz  Melgarejo. — Don  Fernando  Pon<;e  de 
León. — Don  Sebastian  de  Olivares.— Don  R.  déla 


(i)    Siguen  dos  sonetos  dedicados  al  Autor,  que  por  ser  de  poco 
mérito  literario  no  insertamos  aqui. 
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Torre  y  Vera. — Don  Francisco  de  Torres  Manuela. 
— Don  Juan  de  Arguijo. — Don Cárdenas  y  Ce- 
rón.— Don  Ju"  Desquibel  .Medina  y  Barba. — Don 
Luis  Ortiz  Ponce  de  León  Sandoual.— Don  Fernan- 
do de  Vera  y  Azeuedo. — P"  henriquez  de  Visarte. 
Sr:  Lope  de  Vega  Carpió.» 

(A  utógrafa) 


Carta  de  Baltasar  Elisio  de  Medinilla 

«Del  Conde  de  Mora  he  sabido  la  memoria  que 
Vm.  tiene  de  hacerms  la  merced,  y  los  estudios  en 
que  ocupa  el  tiempo.  Ambas  cosas  tengo  muy  e.xpe- 
rimentadas,  y  á  la  ocupación  del  libro  del  Embaja- 
dor he  ofre:ido  el  elogio  que  Vm.  quisiere  en  prosa 
ó  verso,  y  no  me  han  dado  resolución.  Deseo  saberla, 
por  escribirle  luego,  y  ver  en  público  partos  de  tan 
lucido  ingenio.  Sírvase  Vm.  de  avisarme  en  que 
manda  que  le  sirva,  que  no  me  pesará  sino  de  no 
tener  tanta  capac  dad  que  pueda  igualmente  alabar 
el  libro  como  merece  el  asunto,  y  el  dueño,  á  quien 
soy  tan  bien  afecto  servidor  como  sabe  desde  que  Vm. 
estuvo  en  Toledo. 

El  portador  es  una  persona  que  sirvió  al  Conde 
algunos  meses;  hale  sucedido  causa  porque  ausen- 
tarse por  unos  días  desta  ciudad,  y  quiere  por  segu 
ro  á  Sevilla;  deseóle  buena  suerte.  Suplico  á  Vm.,  si 
tuviere  necesidad  de  lacayo  me  la  haga  de  recibirle, 
que  de  fiel  y  hombre  de  bien  lleva  fianza  en  la  per- 
sona, y  en  haber  servido  al  Conde.  Ó  si  no  le  hubie- 
re menester,  le  favorezca  en  lo  que  se  le  ofreciere, 
que  fuera  de  valerle  en  este  caso,  será  para  mi  muy 
grande  la  que  Vm.  la  hiciere.  No  sé  si  ha  llegado  á 
manos  de  Vm.  mi  libro  de  la  Concepción,  si  no  le 
remitiré  con  el  ordinario  pora  que  le  corrija,  porque 
la  quiero  imprimir  segunda  vez,  y  de  camino  irá  el 
elogio  que  gustare  que  escriba.  Guarde  Dios  á  Vm. 
como  deseo.  Toledo,  Enero  4. 

Baltasar  Elisio  de  Medinilla.» 


POESÍAS  POLÍTICAS 

DE    PRINCIPIOS    DEL    SIGLO    XIX  m 


I 

Atar  la  pluma  y  la  boca, 
remacharnos  más  los  grillos, 
gobernar  solo  los  pillos, 
robarnos  quanto  nos  toca, 
barrenar  la  firme  roca, 

(I)  Reñcrense  las  poesías  que  siguen  á  las  disputas  entre  liberales 
y  realistas  (nebros  y  blancosi  en  los  años  de  1821  á  1823.  Las  alu- 
siones serán  claramente  perceptibles  á  los  lectores. 


de  la  fe  y  Religión, 
abolir  la  Inquisición 
quitar  la  Iglesia  y  el  Rey, 
no  seguir  ninguna  lej-: 
Eita  es  la  Consiitución. 

Enmendar  la  plana  á  Dios, 
hacer  á  Cristo  pecar, 
}'  atrebiéndose  a  quitar 
de  diez  mandamientos  dos; 
seguir  con  denuedo  en  pos, 
cada  cual  con  su  pasión, 
sosteniendo  con  tesón 
cismáticos  catecismos 
de  errores  y  fanatismos, 
Esta  es  la  Constilucióii. 

Negar  la  obediencia  al  Papa 
sino  cede  a  sus  locuras, 
destruyendo  las  clausuras, 
y  haciendo  á  su  maldad  capa, 
y  aun  sirviendo  así  de  tapa 
á  su  sórdida  ambición; 
detener  la  profesión, 
á  los  novicios  cumplidos, 
no  vestir  los  admitidos. 
Esta  es  la  Cotistitución. 

Poner  Arzobispos  presos, 
no  respetar  la  clausura, 
romperla  con  travesura, 
formar  á  monjas  procesos, 
y  sin  ser  frailes  profesos 
estar  en  la  religión 
tres  días  no  en  oración 
sino  con  dolo  y  ficciones, 
tomando  declaraciones. 
Esta  es  la  Constitución. 

Despedir  los  empleados, 
tres  tantos  más,  admitir 
lo  pasado  y  por  venir 
cobrarse  los  desterrados; 
sacar  los  penitenciados 
que  estaba  en  reclusión 
y  poniendo  á  la  nación 
en  manos  de  presidarios 
no  dejar  ni  aun  los  vicarios. 
Esta  es  la  Constitución. 

Igualar  todas  las  clases 
robar  toda  propiedad 
y  hacer  de  la  autoridad 
una  baraja  de  ases, 
proteger  á  los  audaces, 
autorizar  la  traición, 
causar  la  revolución, 
contra  el  trono  respirar. 
Esta  es  la  Conititiición. 

Llamar  al  Rey  ciudadano, 
insultarle  en  sus  bigotes, 
autorizar  monigotes, 
lo  sagrado  hacer  profano. 
Seguir  al  republicano. 
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aumentar  la  confusión, 
prender  el  ladrón  al  ladrón, 
encarecer  las  viandas 
y  dar  á  traidores  bandas, 
Esta  es  la  Constituctóa. 

Infamar  á  todo  el  mundo 
con  papeles  insultantes, 
meterse  á  periodicantes 
los  talentos  más  inmundos; 
y  espíritus  iracundos 
fomentar  la  división, 
proteger  al  frac-masón 
y  destruyendo  el  altar 
la  libertad  adorar, 
Eita  es  la  Constitución. 

Dar  alas  al  petulante, 
oprimir  al  inocente 
perseguir  al  que  no  miente 
y  proteger  al  tunante. 
Deslumhrar  á  el  ignorante 
con  voces  de  Religión, 
hacer  del  templo  salón, 
extinguir  las  religiones 
¿  intrigar  las  elecciones. 
Esta  es  la  Constitución. 

Dar  audacia  al  liberal 
tiranizar  á  el  realista, 
abrir  la  puerta  á  el  sofista, 
encadenar  la  verdad, 
abatir  la  Magestad, 
valerse  de  la  traición, 
queriendo  en  la  confusión, 
matar  á  nuestro  Fernando 
y  tomarse  ellos  el  mando. 
Esta  es  la  Constitución. 

II 
Contra  los  negro;  o  liberales. 

Son  almacén  de  maldades 
depósito  de  los  vicios 
repuesto  de  iniquos  vicios 
cúmulo  de  iniquidades. 
Nunca  pronuncian  verdades, 
siempre  son  inconsecuentes, 
son  muy  vanos  é  insolentes, 
soeces,  viles,  majaderos, 
hipócritas,  zalameros, 
y  de  pico  muy  valientes. 

III 

<;oiiicsiacion  al  Hando  echado  por  el  Ayuntamiento  de  Santiago 
con  motivo  de  los  barullos  y  asonados  de  la  listudianlina  sobre  no 
i.uercr  en  la  Universijad  ni  en  la  Cjtedra  ningún  negro.  Apareció 
debajo  del  Bando  la  décima  siguiente: 

Cuando  reine  la  Justicia, 
cuando  se  observe  la  Ley, 
cu  ndo  mande  solo  el  Rey, 
cuando  brille  la  pericia, 
cuando  cese  la  codicia, 


cuando  no  haya  pasteladas, 
cuando  se  ahorquen  á  manadas, 
cuando  vuelva  el  Santo  Oficio 
y  de  negros  no  haya  indicio, 
entonces  no  habrá  asonadas. 

IV 
Receta  para  hacer  estrados  liberales. 
Recipe:  irreligión,  moral  ninguna; 
de  audacia  y  de  impiedad,  grandes  porciones, 
de  infidencia  ó  traición,  de  las  dos  una, 
con  simiente  de  iniquas  opiniones; 
de  osada  desvergüenza,  pon  alguna 
con  los  polvos  Atheos  y  .Massones; 
mézclese,  y  hallarás  luego  al  contado 
álcali  liberal  muy  sublimado. 

\- 
A  la  Niña  bonita.  (La  Constitución.) 

Diz  que  gran  belleza  es 
la  de  la  Niña  bonita 
siendo  el  diablo  de  feita, 
ó  }'o  la  miro  al  re\és; 
ella  será  buena  res 
cuando  solo  es  aplaudida 
de  malos;  más  por  mi  vida 
juro,  que  aunque  otra  belleza 
no  hubiera  en  naturaleza 
jamás  fuera  mi  querida. 

¿Qué  tal  la  niña  inocente 
será  cuando  tan  odiada 
es  de  los  buenos,  y  amada 
fle  los  malos  solamente? 
Esto  prueba  que  insolente 
sin  virtud  }•  sin  moral 
es  la  niña  liberal, 
y  de  aquí  la  consecuencia 
de  que  el  bueno  en  su  conciencia 
la  tiene  horror  natural. 

VI 
Los  liberales. 
Hay  en  el  mundo  vagos  y  ladrones, 
asesinos  y  hombres  pervertidos, 
picaros  muchos,  pero  más  bribones, 
filósofos  modernos  corrompidos, 
Atheos,  Jacovinos  y  Massones, 
audaces,  ambiciosos  y  atrevidos, 
hay  rebeldes,  traidores  ó  inmorales, 
y  lo  peor  de  todo  hay  liberales. 

VII 

Predicando  ó  perorando  I).  Rafael  del  Riego  en  la  plaza  de  .Málaga  e 
Z-i  de  Septiembre  de  i();2  fue'  imierrumpido  por  el  rebuzno  de  un  bo- 
rrico y  dijo  un  chusco  lo  siguiente: 

DÉCIMA 

Que  un  borrico  á  otro  borrico 
inteiTumpa  en  su  canción 
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110  me  causa  admiración 
pues  tienen  un  mismo  pico. 
1, 11  que  á  mí  me  vuelve  mico 
y  me  llama  la  atención 
con  muy  grande  confusión 
es  el  que  en  asno  servil 
á  otro  liberal  sutil 
interrumpa  en  su  sermón. 

VIH 

Diálogo  entre  un  paleto  y  un  cortesano. 

P.      ¿Si  vienen  tropas  á  España 

caerá  la  Constitución? 
C.      Sin  remisión. 
P.      (Y  para  que  coman  estas 

se  echará  contribución? 
C.      Sin  remisión. 
P.      ¿El  vestido  y  el  calzado 

se  lo  dará  la  nación? 
C.      Sin  remisión. 
P.      (Y  estarán  hasta  que  todos 

seamos  de  una  opinión. 
C.      Sin  remisión. 
P.      ¿Nos  amolarán  á  todos 

como  hizo  Napoleón? 
C.      Sin  remisión. 
P.      (Y  se  nos  pondrá  la  ley 
con  la  fuerza  del  cañón? 
C.      Sin  remisión. 
P.      ¿El  miedo  á  los  milicianos 

les  hará  ir  á  su  rincón? 
( '.      Sin  remisión. 

Pues  si  ha  de  suceder  esto 
sin  ninguna  remisión, 
quiten  la  Constitución 
los  mismos  que  nos  la  han  puesto; 
siga  un  Congreso  compuesto 
de  la  baja  y  alta  esfera, 
y  haga  la  Ley  de  manera 
que  usando  de  nuestras  lej'es, 
queden  gustosos  los  Reyes 
y  la  Nación  placentera.. 

IX 

Con  las  sabias  providencias 
del  Congreso  de  Verona 
esperamos  los  serviles 
conseguir  grandes  victorias. 
Y  si  esto  se  verifica, 
como  esperarlo  devemos, 
cada  uno  en  nuestra  casa 
cantaremos  el  tedeum. 

X 

Pon  de  miedo  cien  quintales, 
veinte  de  vana  arroganria, 
doce  de  pura  ignorancia, 


seis  de  mimo  entre  cristales, 
de  irreligión  mil  cabales, 
nueve  de  piedra  infernal, 
y  puesto  en  un  orinal 
aplícalo  á  fuego  lento 
sacarás  en  un  momento 
un  miliciano  local. 

XI 

El  Código  ya  espiró, 
sus  autores  son  rendidos, 
sus  defensores  vencidos, 
y  el  Borbón  resucitó; 
la  turba  infame  murió 
de  cruel  aplopegía, 
reyne  pues  ya  la  alegría 
con  tan  plausible  motivo 
cantando  del  Rey  cautivo 
la  libertad  este  día. 

XII 

¿Donde  está  el  orgullo 
y  aquella  arrogancia 
con  que  hasta  la  Francia 
pensabais  entrar? 

¿Dónde  están  los  Riegos, 
Quirogas  y  Baños? 
¿Se  han  hecho  hermitaños? 
¿Si  no  donde  están? 

Vomitad  la  Car/a  (1) 
y  tragad,  bribones, 
la  corona  Real. 

Ahora,  hberales, 
que  están  los  franceses, 
llamad  los  ingleses 
que  prontos  están 
á  unirse  á  las  filas 
de  Mina  Otentote, 
que  cual  D.  Quijote 
sale  á  pelear. 

Vomitad,  etc. 

Los  veis,  macilentos 
y  descoloridos, 
sus  ojos  hundidos, 
su  rostro  mortal. 
Sus  trémulas  piernas 
ya  no  los  sostienen, 
consigo  no  pueden 
ya  van  á  espirar. 

Vomitad,  etc. 

Compasión,  amigos, 
vamos  á  curarlos, 
con  hojas  fajarlos 
del  Universal. 


(I)    Constitucional. 
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La  carta  en  el  pecho 
el  Himno  de  Riego, 
patrióticas  luego, 
después  un  dogal. 

Vomitad,  etc. 

Ksta  es  la  ruta 
qi'.e  es  muy  conducente 
para  hacer  patente 
su  negra  maldad. 
Y  advertid,  señores, 
que  hay  muchos  que  astutos 
siendo  íiegros  brutos 
pretenden  blanquear. 

\'omitad,  etc. 

XIII 

Se  sentó  en  una  visita 
á  mi  lado  un  liberal, 
diciéndome  le  quisiera, 
y  yo  le  respondí  al  tal: 
— Retírese  usted  de  mí 
porque  me  puedo  tiznar 
soy  blanca  como  la  nieve 
y  ¿cómo  he  de  á  un  ucgrú  amar? 

Siguió  alabándome  mucho 
su  querida  libertad, 
llamándome  servilona, 
yo  le  dije  pertinaz. 
— Retírese  usted  de  mí 
porque  me  puede  tiznar; 
vayase  á  la  carbonera 
dama  de  su  calidad. 

Prendado  de  mi  atractivo 
me  quer.a  camelar 
hasta  tanto  que  le  dije 
¿qué  es  esto  que  huele  mal? 

Caballero  esto  es  azufre 
olor  constitucional,- 
retírese  usted  de  mí 
porque  me  puede  infestar. 

Me  ofreció  cortés  un  dulce, 
yo  no  lo  quise  tomar 
que  los  dulces  de  los  negros 
nos  pueden  asesinar. 

Retírese  usted  de  mí 
porque  me  puede  tiznar, 
caballeros  asesinos 
no  son  dignos  de  obsequiar. 

Cansado  ya  de  escucharle 
dispuse  al  punto  dejar 
diciéndole  el  despedirme, 
—  «Traga  la  c(írí)na  real. 

¿Por  que  no  vas  á  .Merino 
á  cantarle  el  trágala? 
¿no  te  atreves? 
pues  rcbienta 
solo  por  ser  liberal.»   . 


PROCESO 

contra  Miguel  de  Pedriola  llamado  el  Profeta 


El  siguiente  documento  relativo  á  un  pobre  loco  que  se 
creyó  profeta,  hállase  en  un  manuscrito  de  la  época  que 
fué  del  Convento  de  Dominicos  de  Cuenca  j'  contiene 
otros  varios  procesos  del  mismo  género. 

La  época  en  que  vivió  el  tal  Pedriola  fué,  como  se  de- 
duce del  contenido  de  la  causa,  el  siglo  xvi,  pues  la  ida  de 
D.  Juan  de  .'\ustria  á  Flandes  se  verificó  en  1578. 

La  Inquisición,  con  buen  acuerdo,  mandó  recojer  á 
aquel  iluso  para  que  no  imbuyese  al  pueblo  en  que  vivía 
en  sus  desatinos  proféticos. 

«.Miguel  de  Pedriola  N'iamonte,  natural  de  IMara- 
ñón,  en  el  Valle  de  Campo,  junto  á  la  ciudad  de  Lo- 
groño. De  la  causa  que  se  hizo  contra  él,  resultó  ser 
él  dicho  .Miguel  de  Pedriola  arrogante,  vano,  burla- 
dor, sedicioso,  ambicioso,  usurpador  del  nombre  ce- 
lestial y  divino,  que  se  llamaba,  nombraba,  y  firma- 
ba/) o/í/a  obediente  de  Dios,  el  Doctor,  meta  de  re- 
medios, bo;a  de  verdad.  Doctor,  Maestro  y  Señor  de 
la  espelunca  y  que  una  voz  soberana  y  divina,  le  ha- 
blaba v  comunicaba  los  secretos  divinos  y  que  le  pa- 
recían visiones,  sueños  v  revelaciones,  las  cuales  co- 
municaba, decía  y  afirmaba,  como  profeta  de  Dios, 
diciendo  que  aunque  no  era  tan  bueno  y  santísimo 
como  Jeremías  cuanto  á  la  denunciación  y  profecía 
se  tenia  por  tan  propheia  como  Jeremías.  Hizj  y  de- 
claró en  las  primeras  audiencias,  un  largo  discurso 
de  su  vida  pidiéndole  le  declarasen  portal  Prophera, 
y  que  siéndolo,  como  lo  era,  no  podían  los  inquisi- 
dores, conocer  de  sus  causas,  si  no  era  por  breve  par- 
ticular del  sumo  Pontífice  y  Sacerdote;  que  esto  se 
lo  decía  con  claridad,  porque  no  les  sucediese  lo  que 
sucedió  al  re:  Nabuchodonos^r,  ó  al  rey  Acaz,  ni  á 
sus  ministros,  porque  trataban  mal  á  sus  Prophetas. 
Para  persuadirá  serial  .Ministro  de  Propheia,  hizo 
una  larga  relación  de  prophecias,  sueños,  visiones, 
que  había  siempre  dicho,  y  todo  habia  sucedido, 
como  eran  muertes  de  grandes  principes,  y  de  lo  que 
veia  visiones;  como  un  sacerdote  que  le  dijo  tres  ve- 
ces: Domiis  Pedriola,  Domus  Aroiiis.  Y  que  allí  fué 
llamado  á  la  prophecia,  y  que  vio  en  un  monte  un 
nido  de  águilas  pardas,  blancas  y  negras,  y  que  vino 
del  dicho  un  cuervo  que  traia  una  asadura  de  animal 
recien  muerto,  goleando  sangre  en  el  suelo.  Y  que 
poniéndose  sobre  el  monte  las  águilas  habían  hui- 
do á  otra  parta,  y  quedó  el  cuervo,  y  si  el  cuervo  se 
iba  hacia  otra  parte,  huian  las  águilas  á  esta  otra  par- 
te; y  que  espantado  y  atónito  desla  visión,  le  pregun- 
tó al  cuervo  si  daba  de  comer  á  aquellas  águilas. 
^•Cómo,  dice,  siendo  de  naturaleza  tan  contraria  á  la 
desta>  águilas,  huyen  ellas  de  ti.'" — Y  el  respondió; — 
^•No  ves  que  vengo  sobrenatural.-'  Y  así  habia  llegado 
á  las  águilas,  y  llamádolas  como  hace  la  cigüeña  á 
sus  pollos. — Y  que  calló  esta  visión  algunos  días,  y 
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que  al  fln  dellos  se  le  ofreció  á  ¡r  á  ver  una  Biblia 
que  había  comprado,  y  s;  le  abrió  por  un  Propheta 
que  decia  que  el  que  tuviese  sueño,  y  el  que  tuviese 
palabra,  cuente  palabra  y  sueño.  Y  así  por  temor  de 
las  amenazas  de  aquel  propheta,  juntó  los  de  su  casa 
y  les  refirió  particularmente  el  sueño  ó  visión  del 
cuervo,  diciendo  que  significaba  el  monte,  al  mun- 
do, el  cuervo  á  un  tirano  que  se  había  de  levantar 
contra  las  partes  de  Portugal,  y  las  águilas  eran  la 
sucesión  y  casa  de  Austria,  y  que  los  de  una  color 
eran  los  que  ya  han  sucedido,  y  los  de  otra  los  que 
esperaban  suceder;  el  mismo  cuervo  denotiba  muer- 
te en  la  misma  casa  de  Austria,  las  gotas  de  sangre 
que  caían  en  el  suelo  demostraban  la  opresión  de  los 
que  recibían  agravios  y  injusticias  y  no  tenían  otro 
remedio,  sino  alzar  los  ojos  al  cielo  y  clamar  á  Dios, 
como  clamó  la  sangre  del  justo  Abel.  Y  ansí  mismo 
contó  y  refirió  otras  muchas  cosas,  diciendo  que  ha- 
bía dicho,  que  cuando  el  señor  D.  Juan  de  Austria, 
fué  á  Flandes  se  habíaide  cumplir  la  prophecía  que 
dice;  Vide  servas  tneos  in  equs:  mis  criadora  caballo; 
y  que  él  les  había  de  ir  sirviendo  á  sus  criados  y  ellos 
mandándole  á  él.  ítem  que  previno  y  predijo  la 
muerte  de  cierto  grande  del  hábito  de  Santiago,  di- 
ciendo que  había  de  venir  de  Monzón  un  ataúd  con 
un  hábito.  Y  otras  muchas  cosas. 

Tenía  poco  ó  ningún  respeto  no  solamente  á  Su 
Santidad  pero  á  S.  M.  y  á  los  demás  Príncipes  e.\- 
traños  llamándoles  nombres  ignominiosos,  llamando 
á  la  corte  y  ministros  della  y  de  S.  .\1.  ninivitas,  ba- 
bilonitas,  Jorbinos,  herederos  de  los  Siete  Durmien- 
tes, hediendo  á  suero  rabal  y  muladar  de  todas  in- 
noundicias:  y  á  la  corte  Romana  Doña  Simona,  y  al 
palacio  sacro,  cardenales  de  crestas  coloradas  y  de  fi- 
nísimo paño  morado,  cr  ados  y  alimentados,  con  las 
más  delicadas  aves  y  más  delicados  animales  que  po- 
día hallar  para  no  criar  opilación;  para  mejor  poder 
decir,  que  habían  menester  las  pensiones  que  le  se- 
ñalaban los  príncipes  extraños,  por  medio  de  los  ma- 
treros, emba.xadores,  nuncios  y  monseñores. 

ítem,  que  Dios  tenía  en  este  mundo  dos  capitales 
enemigos  de  los  cuales  dependían  los  demás  allan- 
tes, que  eran  Su  Santidad  y  S.  M.  y  Consejeros,  y  el 
Rey  de  Francia,  el  Emperador  y  factores  del  Impe- 
rio, de  los  Embajadores  destos  príncipes,  y  los  Nun- 
cios que  asisten  en  sus  corles;  el  Señad  >  de  Floren- 
cia, el  senado  de  Venecia,  el  senado  de  Genova,  los 
Patriarcas,  Arzobispos,  Clérigos,  Frailes  y  Predica- 
dores. 

CONFESIÓN    DE    MIGLEL    I)E    PEDSIOI.A 

Confesó  antes  de  la  acusación  que  él  era  hombre 
humano,  que  no  tenía  espíritu,  ni  don  sobrenatural 
que  no  ha  visto  ninguna  de  las  visiones  que  había 
dicho;  que  lo  hacía  por  remediar  los  males  que  se 
hacían  en  la  República,  que  lo  que  acertaba  era  por 
decirlo  discursivamente  discirniendo  como  hombre 
práctico  de  guerra,   y  otras  que  sucedían  eran   ca- 


sualmente, y  las  que  no  sucedían  eran  que  Dios  ha- 
b  a  revocado  su  sentencia  por  haberse  en  ;omendado 
la  persona  ó  personas  contra  quien  se  decían,  no  por 
sus  prophecias,  sueños  ó  visiones.  Ítem,  que  lo  que 
había  dicho  de  la  ¡ornada  del  señor  D.  Juan,  fué 
como  práctico  de  guerra,  porque  sabía  que  si  iba  á 
Flandes  había  de  ir  por  la  Francia  y  por  e^tar  ene- 
miga Francia  le  era  fuerza  ir  disfrazado  sirviendo  á 
sus  criad-3S,  y  otros  que  fuesen  menos  que  él;  y  esto 
había  de  ser  él  á  pie  y  ellos  á  caballo.  Y  asi  le  cua- 
draba esta  prophecía  de  Vide  servos  íuos,  etc.,  como 
en  efecto,  sucedió. 

Y  cuanto  á  la  muerte  que  previno  que  murió  en 
-Monzón  dijo  que  ansí  r.iismo  discurrió  por  saber  que 
.Monzón  era  lugar  estrecho  y  enfermo,  y  yendo  tanta 
gente  como  iba,  necesariamente  habían  de  morir 
mucha  gente,  y  entre  otras  algún  grande  Ministro 
de  S.  .M.  del  hábito  de  .Santigo,  v  á  quien  cuadrase 
lo  que  había  dicho,  y  que  había  de  venir  de  Monzón 
un  ataúd  con  hábito  de  Santiago,  como  en  efecto 
sucedió,  y  sino  sucediera  tenía  respuesta,  conviene  á 
saber  la  revocatoria  que  Dios  había  hecho  por  la 
mudanza  de  la  vida. 

A  lo  de  las  bulas  que  era  el  primero  que  las  toma- 
ba, y  que  sería  posible  haber  dicho  que  quisiera  que 
no  vinieran  cada  año  sino  que  se  concedieran  por 
una  grande  jornada. 

Desta  manera  declaró  todo  lo  que  había  dicho,  y 
que  todo  había  sido  como  hombre,  y  que  sus  ami- 
gos .decían  viendo  que  sucedían  las  cosas  que  él  de- 
cía, que  era  prophecía,  y  que  el  deseaba  adquirir  este 
nombre  por  poder  reformar  la  Rep  jblica. 

ítem  dijo  que  será  posible  entender  que  tenia  de- 
monios, porque  muchas  ve;es  hablaba  á  solas,  y  era 
que  empezaba  á  hablar  reprendiendo  á  los  Reyes  y 
Príncipes  y  magnates,  como  si  los  tuvii.ra  presentes, 
v  e.idcrezándoles  sus  pláticas  y  réplicas,  y  respon- 
diendo, en  sus  nombres,  disculpas  y  como  tenían 
cerradas  las  puertas  podían  entender  que  hablaban 
algunos  espíritus. 

Y  que  si  había  dicho  que  comunicaba  lo  que  le 
preguntaba,  con  sus  familiares,  era  con  su  Biblii,  y 
testigos  della. 

Finalmente,  siempre  trató  sus  prophecias,  sueños  é 
invenciones,  diciendo  ser  locura  y  burlería. 

Fué  condenado  á  salir  al  auto  en  forma  de  penl- 
tenu-  abjuró  de  lei'i,  leyósele  muy  larga  información 
de  sus  culpas. 

I'rohibiérole  perpetuamente  leer  la  Biblia,  y  expo- 
sición della,  ni  en  ninguno  otro  autor,  ni  tener  pa- 
pel, ni  tinta,  ni  disputar  por  escrito,  ni  por  palabra: 
de  es;ribir  ni  recibir  carta  sino  fuese  sobre  las  cosas 
de  hacienda,  v  cárcel  perpetua  adonde  le  fuese  se- 
ñalado.» 
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ALDABONES  Y  CLAVOS  DE  PUERTAS 


DE  LOS  SIGLOS  XV  Y  XVI 


Los  escritores  que  hasta  ahora  se  han  ocupado  de  los 
trabajos  en  hierro  ejecutados  en  España,  se  fijaron  prin- 
cipalmente en  aquellas  obras  de  autores  conocidos,  particu- 
larmente las  verjas,  ornato  y  gala  de  nuestras  antiguas 
catedrales.  En  verdad  que  el  arte  de  Jos  rejeros  alcanzó  á 
fines  del  síglp  xv  j-  á  los  comienzos  del  xvi,  al  calor  de 
los  estilos  ogival  florido  y  plateresco,  que  son  los  que  más 
brillantez  prestaron  á  todas  nuestras  artes  decorativas, 
una  importancia  monumental  y  un  carácter  tan  artístico 
que  bien  merecen  ser  proclamados  y  repetidos  con  elogios 
los  nombres  de  los  Andino  y  los  Villalpando,  autores  de 
rejas  admirables.  Pero  hay  otras  obras,  tambián  de  mérito, 
merecedoras  de  estudio,  á  pesar  de  lo  cual  y  tal  vez  por- 
que se  desconocen  los  nombres  de  quienes  las  ejecutaron, 
nadie  les  ha  consagrado  especial  atención.  Figuran  entre 
estas  obras  anónimas,  la  clavazón,  goznes,  aldabas,  cerra- 
duras, cerrojos  y  pasadores  de  las  puertas,  de  los  pala- 
cios, casas  señoriales,  iglesias  y  conventos,  siendo  notorio 
que  esos  herrajes  en  aquellos  tiempos  fueron  elementos 
decorativos  Importantísimos  de  las  portadas,  tanto  casi 
como  las  precitadas  verjas  en  la  naves  de  los  templos.  Sin 
embargo,  dichos  herrajes  de  puertas  aparecen  anónimos- 
Ni  Ceán  Bermüdez  ni  sus  continuaderes  de  hoj',  registra- 
ron nombre  alguno  de  herrero  entre  cuj'as  obras  figure 
cua.quiera  de  aquellas  piezas  ó  conjunto  de  ellas.  El  señor 
Gestoso  en  su  Diccúniarío  de  artífices  sevillanos,  recien- 
temente publicado,  consigna  por  excepción  el  nombre  del 
lego  herrero  Fray  Josef  Cordero,  autor  del  cerrojo  de  la 
verja.de  la  capilla  de  San  Pedro  en  la  Catedral  de  Sevilla. 
Y  aunque  bajo  otros  nombres  de  rejeros  suele  citar  tra- 
bajos que  no  son  rejas,  ninguna  referencia  hace  de  los  he- 
rrajes de  puertas.  Podría  alegarse  como  razón  de  que  se 
hayan  conservado  los  nombres  de  los  rejeros  y  no  los  de 
los  ferreros  constructores  de  dichos  herrajes  de  puertas, 
la  circunstancia  de  que  donde  más  comunmente  se  hallan 
estos  es  en  las  casas  señoriales,  cuj-a  documentación  está 
casi  toda  perdida  ó  ignorada;  pero  extraño  es  en  verdad 
que  no  se  haya  salvado  en  los  archivos  eclesiásticos  el 
nombre  del  autor  de  algún  aldabón,  siendo  este  accesorio 
tan  indispensable  é  importante  en  las  iglesias,  que  bastaba 
asirse  á  él  para  acojeree  al  derecho  de  asilo,  por  lo  cual 
fué  tradicional  el  dar  al  dicho  aldabón  forma  de  argolla. 
Debemos  pensar,  por  consiguiente,  que  como  se  trata  de 
accesorios  de  las  puertas  exteriores,  dichos  fen'eros  no 
contrataron  su  obra  con  el  dueño,  fuese  el  cabildo  ó  el 
particular,  sino  con  el  maestro  ó  arquitecto  constructor  de 
la  fábrica,  y  por  eso  sus  nombres  no  figuran  en  las  cucn- 
tzs  archivadas.  .Mas  de  todos  modos  resulta  que  esos  tra- 
bajos permanecieron  anónimos  porque  no  se  les  daba  el 
aprecio  que  á  las  rejas  y  á  otros  varios  accesorios  de  tales 
edificios;  y  en  esto  hubo  ciertamente  injustificado  desdén, 
pues  mientras  se  conservan  muchos  nombres  de  autores  de 
obras  mediocres,  ignoramos  y  es  lástima  quien  lo  fué  de 
piezas  de  herraje  notabilísimas,  por  ejemplo,  el  famoso 


aldabón  de  la  casa  del  arcediano  de  Barcelona,  obra  de 
arte  de  primer  orden. 

En  Toledo,  en  Avila,  en  Salamanca,  en  donde  quiera 
que  subsisten  las  moradas  de  los  magnates  y  caballeros 
ilustres  cuya  memoria  nos  representa  tan  turbulento  como 
brillante  aquel  período  de  nuestra  historia,  se  conservan 
puertas  con  su  antiguo  herraje,  que  va  haciendo  desapare- 
cer unas  veces  el  celo,  otras  la  rapacidad  con  que  en  este 
país  tan  lleno  de  contradiciones  se  manifiesta  la  .arqueolo- 
gía. Aluy  noble  y  plausible  es  el  deseo  de  coleccionar  anti- 
güedades. Pero  en  el  caso  presente  es  muy  de  lamentar 
que  las  piezas  en  cuestión  vaj-an  desapareciendo  una  á  una 
de  las  puertas,  con  lo  cual  se  desmembra  y  al  cabo  se  pierde 
el  conjunto  decorativo  queformaron  esas  partes  de  untodo. 
Era  menester,  siempre  que  fuera  posible,  recojer  en  los  Mu- 
seos no  clavos  sueltos,  aldabones  ó  cerraduras,  sino  las  puer- 
tas mismas  ó  su  herraje  entero  y  conservarlo  en  su  prístina 
disposición.  Por  razones  obvias,  los  coleccionistas  de 
hierros  viejos  no  aspiran  á  tanto,  sino  que  reúnen  piezas 
sueltas.  En  nuestro  Museo  .arqueológico  Nacional,  se  con- 
serva hoy  una  de  las  más  importantes  de  esas  colecciones, 
que  formó  y  conservaba  en  Segovia  D.  Nicolás  Duque,  ya 
difunto,  el  cual  cuidó  de  conser\ar  las  procedencias  de 
las  muchísimos  hierros  que  recogió  por  casi  toda  España, 
lo  que  ya  es  mucho  y  segura  base  para  un  estudio  deteni- 
do del  arte  del  hierro  en  nuestro  país. 

A  esa  colección  pertenecen  tres  cuadros  que  reproduci- 
mos aquí,  formados  por  aldabones  que  ocupan  el  centro  y 
clavos  colocados  formando  bordura  al  rededor.  Los  alda- 
bones ofrecen  tres  tipos  muy  característicos. 

Nos  ocuparemos  en  primer  término  del  que  nos  parece 
de  tipo   más  antiguo  (fig.  ij.   Es  un  aldabón  en  forma  de 


Fig.  I— AlJabón  y  clavos  de  gusto  gótico.  Siglo  XV. 

argolla,  acaso  la  forma  más  primitiva  del  aldabón,  y  desde 
luego  la  más  apropiada  para  asirle  y  la  que  sin  duda  res- 
pondió mejor  al  doble  empleo  de  tirador  y  llamador;  acaso 
porque  el  tirador,  como  pieza  movible  que  batía  constan- 
temente sobre  la  puerta  sea  el  origen  de  la  aldaba.  En 
Avila  se  conservan  muchas  que  hacen  todavía  esc  doble 
oficio  y  que  afectan  una  forma  cuyo  perfil  es  algo  parecido 
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al  perfil  oxtorior  de  unas  tijeras,  con  sus  medios  ojos  para 
los  dedos  en  la  parte  inferior.  1.a  forma  de  argolla,  que 
hemos  hallado  hasta  en  Francia,  en  la  catedral  de  Bayo:.a, 
y  por  cierto  con  todos  los  caracteres  de  un  trabajo  espa- 
ñol notabilísimo,  y  que  hallamos  en  las  antiquísimas  puer- 
tas arábigas  de  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Daroca,  y  en  la 
puerta  de  la  sacristía  de  los  cálices  de  la  catedral  de  Se- 
villa, obra  de  mudejares,  nos  inclinamos  á  creer  sea  de 
origen  árabe.  Dicha  argolla  está  siempre  facetada,  pues 
con  una  de  sus  aristas  hiere  al  clavo  sobre  el  que  bate  el 
aldabón;  sus  aristas  están  erizadas  de  puntas  de  diaman- 
te y  sus  caras  decoradas  con  menuda  labor  grabada;  pende 
de  otra  argolla  ó  abrazadera,  pequeña,  de  chapa  y  le  sirve 
de  fondo  y  complemento  un  escudo  también  de  chapa,  re- 
pujada, cuyo  centro  ocupa  una  cruz  de  Calatrava  que 
aparece  inscrita  en  el  aldabón,  y  en  la  bordura  lleva  en  la 
parte  alta  el  mole,  /'.  ma.  i.  ma  abreviación  repetida  de 
los  nombres  Jesús,  Maria;  y  á  modo  de  róeles  cinco  cla- 
vos de  dos  piezas,  hemiesféricos,  con  cabeza  resaltada. — 
Este  aldabón,  cuj'os  caracteres  acusan  claramente  el  gus- 
to gótico  del  siglo  XV,  fué  adquirido  por  D.  Nicolás  Duque 
en  Sobión  (Álava).  Coetáneos  del  aldabón  }•  acaso  de  la 
misma  puerta  deben  ser  los  veintidós  clavos  que  adornan 
el  marco  del  cuadro.  Constan  de  tres  piezas,  una  chapa 
recortada  en  figura  como  de  estrella,  una  cabeza  hemi- 
esférica  y  un  remate  lobulado.  La  pieza  hemiesférica  sola 
es  el  tipo  más  antiguo  del  clavo  decorativo  medioval. 
Tales  son,  pequeños,  los  clavos  de  la  ya  citada  de  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  la  ciudad  de  Daroca  (siglo  xivj, 
y  grandes,  los  de  la  casa  subsistente  en  Avila,  en  la  plaza 
por  donde  tiene  su  principal  ingreso  la  catedral,  casa  bien 
típica  por  su  portuda  górica,  adornada  con  un  curioso  re- 
lieve heráldico.  Los  clavos  de  nuestro  cuadro  responden  á 
un  sistema  posterior,  que  gustaba  de  aumentar  el  número 
de  piezas  y  de  enriquecer  la  exornación  á  costa  de  la  sen- 
cillez primitiva. 


Fig.  2. — Aldabones  y  clavos  de  gtislo  gótico.— .Siglo  xv. 

Otro  tipo  que  queremos  hacer  notar  es  el  que  nos  ma- 
nifiesta un  par  de  aldabones,  también  góticos  y  del  siglo 
XV  (fig.   2),  pero  de  forma  completamente   distinta  y  aun 


pudiera  decirse  que  contraria.  Aquí  la  aldaba  no  es  una 
argolla,  sino  un  martillo  cuya  cabeza  es  lo  que  bate  sobre 
el  clavo  dispuesto  al  efecto.  Cual  sea  el  origen  de  este  tipo, 
no  podemos  precisarlo;  pero  no  lo  vemos  en  puertas  ará- 
bigas, como  el  anterior.  En  los  presentes  ejemplares,  cuya 
procedencia  ignoramos,  el  arte  embelleció  el  martillo,  con- 
virtiéndolo en  la  figura  de  un  leen  ó  perro,  cuya  cola  se 
enrosca  á  la  anilla  de  suspensión,  cual  si  el  animal  estu- 
biese  colgado  cabeza  abajo,  con  las  patas  extendidas  en 
el  aire.  Estos  leones,  de  trabajo  tosco;  más  por  la  materia 
que  por  el  espíritu  con  que  supo  tratarlos  el  artista,  res- 
ponden á  un  estilo  medio-eval  que  se  relaciona  con  el  hie- 
ratísimo  románico,  del  que  sin  duda  procede.  Destacan  las 
figuras  sobre  sendas  planchas  de  hierro  de  labor  calada 
cuyo  motivo  principal  es  un  rosetón  de  fina  tracería  que 
ocupa  el  centro,  bordeadas  con  un  baguetón  funicular,  y 
adornadas  por  su  parte  superior  con  una  corona  resaltada. 
Los  veintiocho  clavos  que  adornan  el  marco  son  de  dos 
piezas  y  ofrecen  una  variante  del  tipo  anterior,  pues  ha 
desaparecido  el  primitivo  cuerpo  hemiesférico  y  han  que- 
dado, la  placa  recortada,  y  repujada  de  modo  que  dá  mo- 
vimiento á  la  hojarasca  ogival  de  que  intencionadamente 
se  dio  aspecto  á  dicha  placa,  y  en  medio  de  ésta,  el  verda- 
dero clavo  con  su  pequeña  cabeza  lobulada.  Se  vé  pues 
que  el  estilo  gótico  florido  invade  con  sus  galas  hasta  la 
clavazón  de  las  puertas. 

Por  úllimo,  vamos   á  ofrecer  un  tercer  modelo,  que  nos 


Fig.  3.— Clavos  góticos  y  aldavones  de  transición  al  gusto 
platorosco.— Siglo  xví. 

ofrece  otro  cuadro  cuyos  hierros  fueron  adquiridos  por 
el  citado  coleccionista  en  Segovia. 

r.xaminemos  primeramente  los  clavos,  que  son  diez  y 
ocho,  igualmente  góticos  y  de  seis  piezas:  la  chapa  recorta- 
da y  calada,  con  sus  extremos  figurando  flores  parecidos 
á  las  lises;  en  cada  una  de  ellas  un  clavo  pequeño  á  cada 
extremo  de  la  placa  y  enmcdio  de  ésta,  la  gruesa  cabeza 
redonda  del  clavo  principal.  Son  buenos  ejemplares. 

Compañeros  sin  duda  debemos  considerar  los  aldabo- 
nes, á  juzgar  por  la  analogía  de  la  labor,  aquí  más  im- 
portante, do  hojarasca  de  la  calada  placa  que  les  sirve  de 
fondo,  y  que  dispuesta  en  figura  romboidal  también  está 
sujeta  con  clavos  por  los  extremos.  Pende  del  medio  de 
cada  Lino   de  estos  elegantes  rosetones,  el  correspondiente 


4o8 


REVISTA  ESPAÑOLA 


aldabón,  que  juega  sobre  una  pieza  resaltada,  cuyo  rema- 
te es  una  cabeza  de  caballo  ó  de  ciervo,  Dicho  aldabón 
afecta  forma  de  argolla,  pero  no  circular,  sino  elíptica, 
abierta  por  el  punto  de  suspensión,  facetada  y  más  espesa 
por  la  parte  contudente. 

Pero  no  es  precisamente  en  la  forma  donde  está  verda- 
deramente el  mérito  de  estos  aldabones,  es  en  la  labor  gra- 
bada al  agua  fuerte,  como  en  las  rodelas,  cascos,  corazas 

V  dem»s  piezas  de  armadura;  labor  menuda,  bien  trazada 

V  de  gusto  plateresco,  lo  que  indica  bien  que  la  decoración 
de  la  puerta  segoviana  á  que  pertenecen  esos  aldabones  y 
esos  clavos  corresponde  á  la  época  de  transición  del  estilo 
gótico  al  Renacimiento,  ó  sea  á  los  primeros  años  del  si- 
glo XVI. 

Véase  como  los  herrajes  de  las  puertas,  aunque  de  labor 
anónima,  siguieron  con  tanta  fidelidad  como  buen  gusto  la 
marcha  del  arte  y  para  conseguir  la  variedad  de  efectos 
aqueello  pedía  emplearon  todos  los  procedimientos,  la  for- 
ja, el  repujado,  el  cincelado,  el  calado  y  el  grabado,  con- 
que hacían  dócil  el  duro  hierro  á  las  exigencias  de  la  Es- 
tética. 

José  RamO.n  iMélida. 
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Cedillo  (D.  Jerónimo  L.  de  Avala,  Conde  de)  To- 
ledo en  el  siglo  XVI,  después  del  vencimienlo  de  las 
Comunidades.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
de  la  Historia  en  la  re:epción  púbi'ica  del  limo.  Se- 
ñor... el  día  23  de  Junio  de  1901.  Madrid,  Hijos  de 
G.  Hernández,  1901,  4.°,  271  pp. 

Sin  duda  para  honrar  más  á  la  Academia  que  le  recibía 
en  su  seno,  aprovechó  nuestro  amigo,  el  Sr.  Conde  de  Ce- 
dillo, la  ocasión  para  leer  parte  de  este  importante  trabajo, 
que  no  solo  no  es  un  discurso,  en  los  términos  ordinarios  de 
este  vocablo,  sino  que  en  realidad  es  un  e.\tenso  y  muy 
erudito  fragmento  histórico  de  la  vieja  capital  toledana,  en 
que  el  autor  vio  la  luz  primera. 

Eligió  el  nuevo  académico  el  períojo  que  media  entre  el 
año  de  1521  y  el  de  1600,  por  ser  el  mas  oscuro  y  menos 
explorado  de  la  historia  de  Toledo;  pero  no  rñenos  intere- 
sante que  otros  por  varias  razones  y  digno  de  ser  estudia- 
do bajo  múltiples  aspectos. 

Gozó  Toledo  en  dicha  época  un  espacio  no  largo  de 
prosperidad,  cuando  Carlos  V  la  convirtió  en  capital  su^a, 
yendo  á  descansar  dentro  de  sus  muros,  precisamente  en 
los  momentos  en  que  más  favorable  se  le  ofrecía  la  fortu- 
na; cuando  tenía  prisionero  á  su  gran  rival  Francisco  de 
Francia,  cuando  empezaba  á  conocerse  toda  la  importan- 
cia de  los  descubrimientos  iniciados  por  Colón  y  conti- 
nuados por  Balboa,  Cortés,  I'izarro  y  otros  célebres  explo- 
radores, que  á  porfía  llegaban  á  ofrecer  reinos  é  imperios, 
con  nunca  soñadas  riquezas  á  los  pies  del  César  afortuna- 
do. .Allí  recibió  visitas  ilustres  y  embajadas  políticas,  cele- 
bró cortes  y  dispuso  á  su  talante  de  los  pueblos  de  uno  y 
otro  mundo  y  allí  sintió  también  por  primera  vez  lo  poco, 


lo  nada,  que  valen  todas  las  grandezas  humanas.  Los  se- 
pulcros de  tantos  reyes,  héroes  antiguos,  grandes  prela- 
dos y  santas  mujeres  que  sus  ojos  contemplaban  todos  los 
días,  le  persuadieron  con  su  elocuente  mudez  y  su  reposo 
que  solo  allá,  en  otra  vida,  puede  uno  ser  verdaderamente 
grande  y  feliz. 

El  Sr.  Conde  de  Cedillo  no  se  limita  en  su  notable  obra, 
á  estudiar  la  importancia  política  de  Toledo,  durante  los 
reinados  de  Carlos  V  y  su  hijo  Felipe  II,  sino  que,  agru- 
pando con  método  los  datos  copiosísimos  por  él  llegados, 
va  examinando  la  vida  toledana,  bajo  todos  sus  aspectos, 
siguiendo  por  la  historia  eclesiástica  con  curiosas  aprecia- 
ciones acerca  de  sus  prelados,  que  er,  el  siglo  xvi  los  tuvo 
de  primer  orden  (Cisneros,  Tavera,  Silíceo,  Carranza,  Qui- 
roga,  etc.)  y  los  concilios  provinciales  y  diocesanos,  inqui- 
sición y  órdenes  monásticas. 

Merécenle  también  atención  especial  el  desarrollo  de 
muchas  industrias  toledanas,  hoy  abandonadas  y  de  las 
cuales  nos  da  noticias  tan  nuevas  como  interesantes;  la 
agricultura  en  su  vega  fértilísima;  la  navegación  del  Tajo, 
acerca  de  lo  cual  refiere  curiosísimos  pormenores;  las  fies- 
tas y  costumbres  populares  de  la  ciudad  imperial. 

.•\  esto  sigue  el  aspecto  intelectual,  empezando  por  lasaca- 
deinias  literarias,  el  desarrollo  de  la  imprenta  y  luego  el  lar- 
go é  interesantísimo  catálogo  de  escritores  toledanos,  con- 
venientemente clasificados  y  con  brevedad  pero  con  acier- 
to juzgados.  Esta  es  la  parte  principal  del  ¡i/¡ni/so;y  bien 
se  deja  conocer  el  cariño  con  que  fué  trabajada  por  quien 
figura  ya  (y  no  en  categoría  inferior)  entre  aquellos  autores. 

Termina  la  primera  parte  de  la  obra  con  el  estudio  tam- 
bién notable  acerca  del  arle  en  Toledo,  sección  á  la  que 
aporta  el  Conde  de  Cedillo  alguna  observaciones  y  datos 
(acerca  de  los  imitadores  del  Greco  v  de  éste  mismo) 
nuevos  y  dignos  de  ser  conocidos. 

Todas  sus  noticias  y  juicios  van  ampliados  y  reforzados 
con  extensas  notas  que  llenan  la  segunda  parte,  y  en  la 
tercera  colocó  el  autor  algunas  disertaciones  que  por  .su 
mayor  importancia  exijían  ser  tratadas  de  una  manera  es- 
pecial. Los  apartados  de  esta  sección  son  en  número  de 
trece  á  cual  más  curioso. 

Por  último  no  dejó  la  pluma  el  Conde  de  Cedillo  sin 
rendir  un  digno  tributo  de  respeto  á  su  antecesor  en  la 
.Academia,  el  Sr.  .Madrazo  ( D.  Pedro),  escribiendo  una  sen- 
tida necrología  }■  un  catálogo  casi  completo  de  los  múlti- 
plos escritos  de  aquel  varón  eminente. 

Si  el  Conde  de  Cedillo  no  fuese  ya  digno  de  entrar  en 
la  Academia  por  su  anteriores  trabajos,  este  de  ahora  de- 
bería abrirle  de  par  en  par  sus  puertas. 
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